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GONTmuÁciO]^ 

DEL  TRATADO 

SOBRE  EL  JUICIO  CRIMINAL. 


APÉNDICE  OCTAVO. 

SOSRE  ÉL  MODO  DE  PROCEDER  EN  LAS  CAUSAS  DE  CONTRABANDO. 


En  el  Prontoário  de  delitos  y  peo^&^^puese  inserj^  en  el  tomo 
anterior,  palabra  conirctbaneh^se  habló  en  general  de  lo  que 
constitaia  eíste  delito,  y  de  las  penas  con  qae  se  castiga,  reser- 
vando gara  esté  lugai^coHio.nms, oportuno  todo  lo  relativo á  U 
sudíaJiídadea  de  estás  causas.  Aunque. son.  varios  Ips  Tratados 
particulares qíae^  han  publicado  sobre  los  juicios  de  cpntraban^ 
do ,  entre  los  cuales  se  dísfingú©  el  del  seJiCHr  Don  José  López 
luanafP^Hla/  por  su  Jbuen  método ,  exActitúd  en  las  no.ticias  y 
copk^  íormulario^ :  cpnio  el  modo  de  proceder  ha  variado  esen- 
cialmente con  el  ]|Bglamento  que  de  orden  de  su  Magostad  se  pu- 
blicó en  11  de  febrero  de  11^25 ,  y  en  qué  se  prescriben  las  reglas 
que  hm  de  observs^SjBtpara  ^sustanciar  con  celeridad  est^s  causas; 
me  ha  pajrecidpjp  mas  conveniente  insertarle,  á  1íi  letra ,  junta- 
meaterO)!!  los  modelos  flue  para  la  formación  de  aquellas  y  en 
WafpiroidjadádielK)  reglamento  se  sirvió  aprobar  s^  Magestad 
y  se  pttblicar<m  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  Con.  esto  yl|| 
ieal' instrucción  de  Sde  junio  de  1805,  que  tanHMe»  está  vir 
gente  en  lo  que  no  previene  el  reglamento,  adqaírirán  los  legis- 
tas y  escribanos  la  instrucción  suficiente ,  asi  en  orden  á  las  dis- 
posiciones penales  en  esteTamo/como  también  sobre  los  trámites 
de  estos  juicios» 
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Queriendo  el  Rey  nuestro  Sefior  poner  témiuio  ái  k»  males 
que  produce  el  escandaloso  tri&c».  ilícita  40^  deatwye  tod^  loa 
ramos  de  lá  riqueza  pública  9  ;  en  el  Ínterin  que  se  ostaMecen 
los  resguardos  generales  marítimo  y  terrestre,  cuya  propuesta  se 
halla  encomendada  á  uni  comisión  e^cial  creada  al  efecto ,  se 
ha  dignado.resolver  su  Magostad  que  por  vía  de  eosayo,  y  por 
término  dé  cuatrp  meses,  que  serán  propagados  ii  rechiddos^  se- 
gún lo  tenga  por  conveniente ,  se  establezcan  en  todos  los  disH 
tritos  militares  por  disposición  de  los  capitanes  gene^les ,  oon 
acuerdo  de  los  intendentes,  y  ^id^detegaitoa  de  rentas  de  las  pto- 
Tincias )  columnas  móviles  de  trqpa  actiya  mandada»  por  gefes 
bizarros ,  decididos  y  celosos  de  la  prosperidad  de  k  momrqíúti^ 
que  e9  todas  direcciones  persiganí ,  aprehendan  y  extomiaen  et 
contrabando  y  los  delincuentes  oentrabandístas ,  enem^os  áe* 
clarados  del  Estado  y  según  Jos  deseo»  indíoades  y  promwrida» 
por  el  señor  secretario  del  Despacho  de  la  fiuenra^.  T  piSni  que 
las  causas  se  sustancien  con  celeridad  i  de  modo  que  los  penses 
guidores  y  aprehensores  del  contrabando  r^ihan  luego  la  p«te 
que  le^  corresponda,  sa.Magestad>  cofifonnAndose  con  ló  pro- 
puesto por  los  asesores  de  la  superintendeneia  general  dd  Real 
Hacienda,  se  ha  dignado  aprobar,  con  la  misma  calidad  de  provi- 
sional, el  reglamento  que  sigue  para  que,,  conforme  á  él,  y>  á  Ift 
instrucción  de  8  de  junio  de  1805  que  acompaña ,  se  proceda  pop 
las  mismas  columnas  y  por  los  capitanes  ó  eom£aidaBtes  generatea 
respectivos  de  las  provincias,  intendentes  adminístradoree  do 
rentas  y  comandantes  de  los  resguardos,  cada  cual  en  la  parte 
que  les  correi^nd^.     .  *• 

■  Por  decreto,  de  9  de  mwto  del  A^  Mi9  M  $ini6  w  Ui^eeUid  eretr  on  cuerpo 
de  carabineros  de  costas  y  fronteras  para  perseeueíoB  del  contcB^eAd»,  ciiTes  priB* 

cipalc^  BHÍculds  ¿o  Insertarán  ¿  continnacíon  de  este  reglamento. 


DEL  JUIGia  OllMINAL.  3 

Artículo  1^  En  cada  proviDcia  ó  partido,  ségun  se  o^a  mas 
U>MVüiiii3utü,"Sg det^lHifl'á  en  comisión  nna ,  dos  ó ina5  edumnas 
'móviles  ó  Tolantes  de  tropa  escogida  por  su  valor,  actividad  y  con- 
ducta para  perseguir ,  propasaik  y  /l^astigii^  los  contrabaudislas  do 
toda  clase ,  y  aprehender  los  contrabandos,  con  las  caballerías , 
carruages ,  embarcaciones ,  armas  y  efectos  que  se  les  hallen. 

Art:L3^  lA  íúoráiJk  éáda  una  de  estas  columnas ,  los  gefes  y 
oficiales  9ue  han  de  mandarlas,  sus  direcciones,  líneas,  sitúa- 
cíones,  divisiones,  y  lo  mas  due importe  á  su  mejor  estableci- 
miento y  desempeño,  ha  de.  disponerse  por  los  respectivos  capí* 
tañes  ó  comandantes  generales  denlas  provincias^  pero  para  el 
mayust  MtettatiirilQ  antes^eii  una  junta  al  intendente,  administra- 
dores de  feH99  y  oemafidantes  de  los  resguardos  de  ellas,  quienes 
podrán  haoer  las  <Asi$rvaeiofies  que  estimen  mas  importantes  al 
&eal  servicio.    . 

Añ.  3^  Esta  junta  se  formará  inmediatamente  por  disposi^ 
clon  de  loa  capitanes  ó  comandantes  generales  que  la  presidirán  f 
concumendo  á  tíiat  sin^xeusa  los  demás  gefes  que  cita  el  artículo 
anterior. 

irt.  4^  CkA  prosmcia  de  todo  serán  arbitros  los  capitanes  ó 
comandantes  genm^ale»  de  señalar  al  principio  y  varfar  después  la 
direccioa,  situacioii,  desmembrado»  ó  fberza,  que  según  lascir- 
cimstanciaftde.la  provxnek,  opétatíúú^  de  las  columnas  ó  noti- 
cias que  vayan  ad^6iendo^  consideren  mas  convenientes ,  sin 
que  las  «utoiidades  de  la  Real  Haeienda ,  *que  hay  en  las  mismas 
provincias  puedan  alterarles ,  ni  mezclarse  en  aquellas  resolucio- 
nes^ eiñéndose  á  ei^otiter  y  representar  lo  que  crean  más  ütil  para 
las  qpeíaciones  de  los  militeares  en  tuerza  de  los  partes  y  ocurren* 
eiaa  que  s^Mtran  ^  y  de  que  tendrán  proporción  por  sns  destinos. 
Art.  6^  Pero  podrán  ém  embargo  las  autoridades  y  los  res^ 
güfflrdos  de  la  Real  Ha(»eiida  persegtiir,  procesar  y  castrar  loa 
contT^bandisla»)  de  oiMera  que  ni  ei^tas  impidan  á  las  tippas  sus 
ftiQcrones,  ni  estallas  de  aqaeHas^  antes  bien  sí  se  piden  auxilio 
mÉtoaouinte  ae*  lo  áktin ,  pues  el  oi^éto  de  este  reglamento  es 
mmwitar  la  «ooperaeíoH  de  fuerzas  y  autoridades  para  extirpa); 
ei^^anteabandov. 

..  áif^ jB?.  Roí  •coiMÍgiiient&  4eda  ^«oiÉpetencia  ó  lAedída  que 
turbe  la  armonía  y  el  eficaz  cumplimiento  de  estasiletenñinácio^ 
nes,  será  mirada  con  el  mayor  desagrado,  y  se  castigará  con  rigor. 
/  :MJ7®  Los  eapíteiiaft4jMBiaaiMrit«iB  gem  ,  las  cotumnas 
wúteftó  .TMa<ite»q!!ié'  destiñen,  y  tddos  su^  dependíedtes  estarán 
sujetos  en  esta  materia  de  persecución  de  contrabandistas  á  la 


4  TRATADO  * 

autoridad  y  jurisdicción  Üel  secretaria  dé  Estado*  y  superinten- 
dente general  d«  la  Reaítfaciendai  cuyas  óVdéneS  ejecütarán'piin- 
tualmente  sin  excusa ,  ¡dándole  cuenta  de  lás  medidas  qué  tdmétt 
y  desempeñen  por  estados  mensuales,  de  las  causas  que  se  fot^itíéri, 
y  consultándole  las  proTidenclas,  sentenciad  y 'faltos  que  en  días 
se  pronuncien.  T  por  apelación  quedan  sujeto¿  al  supremo  Corí- 
sejo  de  Hacienda,  todo  según  los  cásóá  y  bajó  el  métoSó  'de'^üs- 
tanciacion  que  se  establece  en  esté  reglamento,  á  duyó  Bii  y  para 
estas  comisiones  y  columnas  miíitai^és  sé'detógKti 'lóí3  álitéribrfes 
dn  lo  que  sean  contrariosal  prfeeiite^'tHicís'ai  lÓdó Ib  üémafe^u^ 
dan  vigentes  las  leyes,  instrifccioned y*  éM<enes  ^é  hasta  áqtíi 
rigen  en  esta  materia:'    "  '    "  '  ''  "■    '  '■    ;•  "" 

Art.  8*  Por  lo  mismo  se  declara  qué  el*^efédfe"cadacoltítotia 
móvil  es  cuestos  casos  un  subdelegado  én clase  dé  extroMinário 
de  dicho  excelentísimo  señor  superintendente  gtenerál  de  la  Real 
Hacienda,  juek  privativo  en^todaí^  suscatH5a$.  Y  dldió  gefé  con 
los  mas  fuhcrohariós  t!e  sti  coluihna,  quésbn  stí  asesói- ,'  fisfciar  y 
sargento ,  que  ha  de  íiaeer  de  esériüykño  pHiiciípaír  en  eHa,  ctfiisti- 
tuyen  en  la  línea  que  se  les  demarque  un  juzgado ,  que  se  IMmárá 
subdelegaron  tnilllar  ^n  é<)itofeiímmó^6V<j!anté  páranlas  dsieisas 
de  frande-de  laReálHaciteilda;  con  sófcbí^diüacSton  y  dependieACia 
del  citado superititendéntfegerík'áráé 'éfi^."^' •• ''^     ;    r:  - .      . 

Art.  9*  Cada  columna  móvil  6* Vaatíte'páYá^a'ñifejei^ 'expedi- 
ción de  sus  operaciones  tendi**  Kfeittareafdá  'p6r  el  'cafíitfeinfe  éom'an- 
dante  general  una  línea,  que  ií'écorfei**á'laf*C5oíí(íftüa  de  day  de 
noche ,  cuidáhdb  •ptinóipSteett«^  étí^báó^  M  ptfnlds  de  desem- 
barcos j'pasos  y  barcfas;  límttés'dfelSá#oñfé^aí3,  caíiHtt^^  vere- 
das excusadas  que  contíüfedari  á  ferüflafáfés  yfrúeWos  ide  considera- 
cíoh',  puertos ,  *  fei*ias ,  mercáídós  6  Tpühtos  'de  cbnstínio ,  intro- 
ducción, circulación  ó  despacho.  Pero  lós  cái^itánésó  cothatKfen- 
tes  genérales  podrán  datñftfor  las'coliMnástíe'uiialteeá  5  otra, 
y  ellas  entfe  sí  se  auxilíartití  según  W feísí^eb^á  dé léá'iCááóS ,  ofi- 
ciándose los  gefes  con  fermbtíía  y  siñ'émtiíabionl      "^  ^  '•   " 

Art.  10*  Para  eotíociíAíéfnto^'dé^^' estos' 'litíéas^^í^^ 
de  cada  provincia ,  empegando  pot  él hftrneíiGí  primero.  -"  * 

Art.  1l<>' "Las  divisiones  ó  partidas  en  que  sé  díétritrtiyá'lá 
íuérza  de  la  éWWotna'^án  jpróporciohadasá  fósHei^os  y  sitios  á 
que  se  destinen-,  teniendo  especial  thídadó  de  qué  en  cada  tina  de 
ellas  vaya  ma-ñdando  ufta  peésonk  'cat)ar,  (ftte'sG  declara  ser  la 
encardada  paraf(íi*marlbS'pr6lí?efeos  qi}e*ócui^ra!ír;y'qüéHeve  un 
sargentona  cabo  que  pueda *hfe(íbi^de'é!Sóribanó ,  á  qujeínes  páñra 
esto  se  ^utori¿a*en  forma>  •''   :  "  '  '''     *      '  ^  ^       •'    - 
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4ft..l^<>,Par^:,(9da  laqolqrona  h^brá  un  fiscal  electo  por  el 
g^efljlf(,9>4^Ci  4e,^fwales,jl  quiea,5^  pasarán  los  procesos  antes 
deJ^Ua^^;  SVaí*»íll*^  (kjotfo  de.veíutiqu^trp  horas  exponga  lo  con- 

^.,j(kj^t^,l?^,A^\^}m^..tjpndv^  un  asesor  letrado^ 

e^,qf^^fft.p0i0Qt¿rr4n  ^  p^  de  realista,  propiedad, 

d^mntiQPQísi.^i^p^iy^dad  é  iastruccion ,  con  el  cual  se  han  de  consul- 
ími¡^  l|f|(í^flPí?  sj^  pft^fician^  j  y.  con  su  dictamen  pjrovidencíará  y 
^M#ja.)fi¥i  BPPW?g^  PVSlifedp  la.colwnwa  -,,  eligiendo  este  un  sar- 
a»J)tQx¿ft  jpteIig^Wí^♦Xrí;o^Miuí?ía,^q^e  nutprizará  elgbríidoen  con- 
<}f^Q;^;Qs^ribaiRQjppwii^  , . , 

Art.  14^  El  mérito  que  contraigan  estos  funcionarios  y  la  tro- 
pi^  ^n  ^  ^fi^^í^í^  d^.  3ií,j^f;ajrgp  /5er4i  recomendado  j)art¡cular- 
Bí^tfliá,  su,aíbígei^d^pajra,^gis,pi^^  ó  gracias  que  se 

■Arti  .15^J5Jí?spsQr,,eíít4rá,por  loregi^lar  encoropañía  delgefe 
^Qí)[«.polumnafli  4jift<^r.qMe  ^.^i^l  c^pitaA general  determinen, 
pof:,OTCU»$tanoiaSipartJücular?í^que  ^g  e^yjan,  el  que  salga  á  otro 

.,^r;t.  4^í.  §erá  ^pwfwp^.  cíjasfisoff.ppr.elgefe  de  la  columba  en 
jteraa,jque j^ií¿;4 j^lq^tm  6  cqn?aüiii^jinte  g^i^erai  de 

la  provincia ,  para  que ^fti^ ^\\}^ dfllf^s! el flue bajle mas á propó*- 
siíoí  »í  en.p0gíftd^4ft^ájP¿Fte/í^^BpeyinAepdente  general  de  la  Beal 
í^a^5íW4*i1.fifi^r^>q«^'W  ponga  otro  en 

,,MÍtjWMim^i  ^yS^^  cofujG^na  í^ndrá  alojamiento  y  ha- 
&(»  909iftmíeWPJ»if.'ao^riítereqhos^ro^  qpe  se  pa- 

mmfP^^il^  .cpg^sy  í59P:Bpreslo  ai  ar^ipcel  de  Rentas  Reales , 
y.\í^hie^t^V?ijB^:fi^^  los  contrabandos 

mf^8%<te^alftr/á>  v^a^^i^  que 

s§/tejSgtis%án.RunbaJ!n)fi]fttp  y^  con  anticipación  mensual  por  la 

í^F^iífeí^?  WW^S^  íft'^Wl  s?rá  reiníegr^da  después  de  la  parte 
que  se  destine  para  ello  en  las  aprehensiones.    .. 

.-  íArt-.,W.  Si,eíiferii(}íwe,,el  asesor^. podjrá  el gefe  de  la  columna 
valerse  de  ptr,Q provisionalmente,  dan^p  cuenta  después  al  capi- 
tan;9^<u)inandante  general  ^y  si  llegase  á  imposibilitarse  de  conti- 
nuar en  sn  deatinp ,  se  reemplazará  cqn  igual  propuesta ,  tema  y 
B^odp  f ue  preyienq  .el.^.tÍQulo46. 

Art.  .19^  ,Los  ...trttMjnale&y  cproregidpres.y  jqsticias .  Reales ,  los 
loteftí^eptes.,  ,sub4elegadqs,,y  dema^aptoriijaí^es  de.  Jlentas;  y  to- 
^í^  <JMn;|¡\axa  ^íq^fliiel^ps  de  I3  demfircacipn^  dé  9ada  colum- 
na ,  prestaran  á  los  gefes  de  astas ,  sus  asesores,,  pctuario^  y  tropa 


VJe  su  mandó  (ósi  qué  se'diett  ^  Reconocer  oflcJaHnénte ,  como  lo 
harán  al  momento)  todos^  los  aüxHkfe  qtle  tiec^iten  según  orde- 
nanza, dejámfoles  expeditas  suá  facultades,  y  haciendo  que  todos 
concurran  sin  ex:cusaá^e(9ardtanteeIlo8'cuiüftdo  sean  llamados 
sin  promover  la  menor  competencia ,  4^u8af  dilaeiones  ú  atws 
disgustos ,  bajo  responsabilidad  que  se  les  exigirá  írremisible- 
itiente.  ' 

'  Art.  20*  Se  derogan  todos^lós  ftieros  particulares  para  estas 

-•  tausas,  de  que  han  de  conocer  isíñ  distinción  de  personas ,  cual- 
quiera que  sea  sü  gradufecioü-,  ¿stado  ó  carácter ,  los  géfes,  ase- 
sores y  actuarios  respectivos  de  e^*  columnas  móviles,  y  única- 
mente para  los  qile  gocen  fuero  eclesiástico  se  observará  lopreve- 

'  venido  en  lá  Real  cédula  de  8  de  febreiro  de  1788 ,  que  es  la  ley 
18 ,  tit.  1 ,  lib.  2  de  la  TÍOv.  llec.  oitáda  al  fin  del  artículo  19  de  la 
Real  instrucción  de  8  de  Junio  de  1808  ^  cuanto  á  \ú  imposiciOH  y 
ejecución  de  las  penas  personales  á  que  procederán  sus  supei^io- 
reá  eclesiásticos,  con  testimonio  que  se  les  remlta5  pues  en  orden 
ii  las  pecuniaria^ ,  Oeclaracíon  'de  conriso  y  costas ,  conocerán  y 
fallarán  los  referidos  actuarios' de  las  cohunnas,  cwno  lo  hicieron 
siempre  los  subdelegados  de  Rentas^,  ácompaftándose*  de  los  párr 
róeos  ó  pferkorras  que  iiott\bWii*dBánte  loS  reverendos  ordinarios 
para  la  recepción  de  Ihé  de^iktaclones  y  confesiones  de  los  reos 
que  gocen  fuero  dé  U  iglesia,  según 'et  artículo  isdela  citada 

instrucción  dé  1805. '  ^ 

Art.  21^  Podrán  estaércolwnnfts  y  líüStiaiiiidas  asistir  al  fonijéo 
de  las  embarcaciones  que  llégueh  á  lós  puertos  de  sti  demarcación, 
guardando  las  instrucciones  coniunicádá^  sobre  eáta  inateria ,  y 
con  los  buqués  de  potencíáá  éktrangét'as  Ids  tratados  coh  ellas  vi- 
gentes. 

Art.  22^  AsimistóO  podtóñ  hacer  loS  registres  qüe  tuviesen  por 
conveniente  en  las  casas  de  los  conlierciantes  y  demás  contra  quie- 
nes haya  algún  indicio  de  fraudé  procurando  asociarse  para  éstos 
actos,  siendo  posible,  para  no  malograr  la  acción ,  de  algún  indi- 

.  viduo  de  justicia  del  pais ,  á  fin  de  evitar  quejas  y  encuentros  \  y 
observando  sobre  esta  parte  el  articulo  1 8  de  la  citada  Real  instruc- 
ción de  8  de  junio  de  1805  para  los  casos  en  que  haya  que  enten- 
derse con  eclesiásticos  ó  lugares  Sá^i^adós. 


>i .  f 


De  la  sustanciacion  de  los  proceros  conteos  presentes. 

Art.  ^^  La  sustanciacíoa  4e  estas  oausas  aera  &enciUav  impida 
y  clara^;  de  nsoda  queie  abrevien  tocto  lo  ponüble  ^uocnóo  ha«i(fc) 


Siempre  laintesy^km  de  Ias  leyes  é  instrucciones  de  esta  materia, 
sin  que  por  esto  éeyeadetc^iteiier  lo  necesario p^a  el  fallo-,  á  sar 
ber ,  que  >eon$te^  aunque  sea  por  las  pruebas  privilegiadas,,  quo 
plira  estos  casos  se  admiten,  el  delito ,  el  delincuente ,  y  se  oigan 
sufideseairgdssi.losdíei».  ^ 

ári  34^  Sea  regla  general  la  siguiente.  £a  to4as  las  causas  de 
contrabando  de  Rentas  provinciales ,  generales  ó  de  aduanas ,  en 
^Q  por  la;»  instruedonAs  vigentes  no  se  impone  al  reo  pena  cor- 
poral ,  sino  la  de  comiso ,  multa ,  costas ,  ^ercibimienjU)  y  cárcel 
eQrrecei(»ial ,  no  excediendo  el  valor.de  todo  lo  que  ^  decomisa 
y  el  de  las  multas  que  se  imponen,  de  veiQte  joiil  reales,  el  proceso 
ha  de  reducirse  (c(»xm)  a)Jites<  estaba  snandadd  p^ra  las  causas  de 
valor  de  mil  reales  por  el  articulo  22  de  la  instrucción  de  1805)  á 
ua  testimonio  escrito  eoa  paipai  sellado  deoQcio,  qu^  ha  de  ser  ju- 
rmlopor  los  testigoSt»  peritos  y  papi^l  que  conte^gf^  en  reladon^el 
sitio  y  tiempo ,  modo  ^  sugeto  y  bodas  la^  d^maf  circqpstancias  de 
k  aprehensión ;  el  reconocinuenio  d^  género  por  dos  vistan  ó  pe- 
ritosy  que  han  de  deqír  po^  paradas  indiyidiíales'.s^  calidad,  valor, 
procedencia ,  y  si  el  géaero  es  ó. de  n,o  p^nnltidj^  comercio -,  m 
depósito  V que, pudiendo  ser  sq  hará  al  pronto»  ó  al  menos  se  tra^ 
ladará  después^  en  una  aduana*,  administrai^ion  de  Rentas,  estan- 
quillo ó  casa,  decente ,  ahonada^^é  i>9parcÍ4l ;  y  do^  lo  que  conteste 
el  reo ,  y  d;oeumen<ios  que  presente  en  el  acto  á  en  las  veinticua- 
tro horas  siguientes ,  porque  después  no  se  le  admitirán  en  razón 
de  la prooe^ncift,  direcoton ,  consignación  ópert^nencia;  cuyo 
iesticnoiiio  e:^tendido  b^p  up  contesto  s^  concluirá  en  tres  ó  cua- 
tro diaSí»  y  lo  firmftr4eíg)?fe|i  píioial  que  actué,  y  si  saben  los  apre- 
he»50r<eis^  los  vistas  ó  perito^»  y  €|1  reo  ó  reos,  con  cuya  presencia 
ó  citación  se  hará  todo  ^  lo  autorizará  el  sargento  ó  cálx)  que  haga 
^e  escribano  al  siguienta  día  da ^i^  conclusión,  todo  cerrado ,  se 
ten^itirá  por  mi  soldado  algefe  de  I^  columna, 

Arjt.  ^0  Asi  que  Ueguftj^l  testimonio  M  gefe,  lo  pasarla  al  fiscal 
para^U  exposición  dentro  de  veinticfiatro  hgr^^^  y  e^  seguida  al 
asesor,  pon  cuyo  djptawíJn  se.p^oy^eráautOfr  que  firmará  con  fel 
gefe^  y  aM^rízará  el  sargento  escribfmQ.»  declarando  ó  alzando  el 
(XMíMSO  dp  ios  géoi^QS ,  <?aballeí*ías ,  carruages  ^  i^te  p^íUgp  ^  em- 
barcaciones en  que  se  condujeseis,  según  los  ca^o^^en  que  alcance 
el  comiso  á  todo  ( de  que  se  hace  explicación  en  el  articula  44),  se 
impondrá  la  multa»  dft  treinta  por  ciento  sobre  ej  valor  d^  fo»gé-. 
ñeros  extrangeros  de  algcídon,  y  en  los  demás  elquince  por  ciento 
y  las  coifcas  ad sugeteríósugeÉos ^ue  «ean?(reo8 ,  6  lo merfiEíían ; 
^roibiáadolDs  €í0si«ayot>qrtgix^  ísi^reineidenv  Sudo  eáte  auto>  se 
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exteiidclrá)porol4Mge»to>6Scribáno^  96gU!Mran- 

cel  de  Reiries  Rentas,  yíen  segtódá'Sé  dévolvéí^éet-expedíéirte  sin 
dilacionil  éfiotál  qbe  ki  formb^  si  ábn^^te,  y^tUfio  al  qi^mbndb^ 
la  partida ,  división  6  distrito  ¿Kpié  cói»refeí)andd  sü  áprefiénáíbíí. ' ' 
^    árt.  26<^  Este  «aato  se  ejecwtart  puntilaimfeltté  pw  el  mericío^ 
nadoo^iai,iqui^nsed^^IVes  y^éIh()'bitbráVecursb  ñiapé^ 
lacion.'  Por  consígoiente'si  se  ais»  el  eotóíso',  J^tástúé^  <!evolvér' 
los  géneros;  así  se  cumplirá  áin  PÓfAioa ;  y  ■  si  ^se  decfói^a  y  api*üeba 
el  comido^  se  veiidérán  sos  efectos-ea  péblicu  sübastst)  haciéndolo 
al  menodb  de  k)s>géiieFC».pr(Mbidos  para  evítárttúevt^  fi^ádes', 
y  si  ao  fiiiére4)qsiUB  la  venta^ sino* eh  piezas,  no  hftbietidó  en  él 
puebla  estableéimíehto  ó  «xmtisiotaado  dé  ^  cdmpafíiá  de  Filf^Vras 
qu^  e(niipre>el(€9m&(!i  p6r'Su:ivfttoV)  iyceá  (Íáu0iént6=()tiépfi^eyi&^ 
lien  l«s  Reales  órdehes  ^  en  cuiyoi«áso's6  leiehlrégá^ánéln  proce- 
der á,  Id  subasta,  se  .hará  esldeQBiofqui^:(fit^^,ent^^^  á  los 
€ompradobes.deiiás piezas  unin^sgfQsM          láHk  también  kpreí^ 
cscmr  qiie  eon  aquel  nootívo  s$  dféspdeh<¿a  ijguíal^s  ^énétK>s'  dé 
fraiidd/     •  ■•      .  •  .     '  -!  •  -  '^•'«^'   '.    --  '•    •'-       '     ;  •  ''' 
Art/^<^  Ia  subasta  se  baná  en  la  ladoaáá  ó  administración  donde 
éfeten  los  géneros^  ó  en'otbo'títád  (píe  gea»tnas  conT^niente  para 
el  mejor  y  hias' pronto  dáípáobo  i]tec9(i^<M' oficial  de  lá  partida 
apreheiisora^  y  con  pj'ésebcia  de  e^%r  y  Be  úGs  dé  Sus  sargenteé  y 
cabos^  6  de  los  soldados,  según  ^¡StosíquíBrah  elegir,  para  hacerse 
de  su  imiporte  y  de  las  multas  Ik  disiribuc^iDn'  competente  '^  según 
se  dirá  ,*  asistiendo  tamicen  á  tajvcfnta  Ipara  1c$b  ññes  convenientes 
á  laReal  Haoieiidai  la  }usticiia  6^un  Hegidbr  del  pú^m  m;qM  sé 
verifique  la  subasta ,  si  nc^  luiére'en  la  aduana  ó  admthistraeioñ  • 
en  cuyacasóyala  jpréseAciatáSG  feefe^  contador  ó 'aliciáidé.  ' 
'   krt  2»<^Auiiqúe'deiaBd8má*s?re!teridas:qiie8a^^^ 
no  faa  lugar  á  otros fnriánn tea,  recui^sos,  ni  al  de iapéláéidii ;  sietn- 
pre-  se  dará  cuenta  de  ellas  por*  cbpia^ícertóficíKÜa ,  que  Brmárá  él 
oficittl  quelasibniMeí,  i  el'E^rgéntbó  cábo>qu6  la^  átitoriéé,  que 
se  reníitirá' pdr. meplio del  grfe de lacolumná'al' caffitáli 6 <5óihárí- 
dante genettai  de  Ui  pro^^inesá,  despüei>de  í^eittfiéafda  la  sabá^tá,' 
ademaa^dél  pairt6lofeiallqtíe>8^  dará<  inmiedialaménte  al  acto  de  lá' 
aprehensión ;  y  eioapitáá^  bdmaiadá^té-gieinei'a)  incluirá  esto^ 
parte»  en  el  estado  ntensmrqudpitíTiene  eíarfículd?»,  y  dirigirá 
las  otras  copias  terttSc^das^da  los  pfée^idíientüs ,  a^l  qué  lás're- 
cibft,  aLsoperbitendenté  geiiérat  de  la  Aeal -Hacienda,  qbien  en  su 
vista:podrá  adyert¡r«laí[oe^estíiwe'judlo,''ü  manda'r  exigir  la  res- 
ponsabüJddd  áíjuién  con\te<igay  8i  í^^  algún' üefeéto  ó'mótivo  eA 
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M*h?R^:$Í  €)L,y^.^Jb^»avtkatodiQqnw^^  con  incbísion 
de  h^íf^¡j^¡j^^ffí^  mlm*hmy.^\  pjroceso  ha  de  reda* 

cirse  f\l,Qii$i|[)o,p^^pdo  d^  jw  t^^Umpojpvta  I«  relación  de  lascir- 
cun^i^^cis^  j^  ^í^h  <^  ¿irtÍQulo^  2H ,  coa  soto  k  diferencia  de 
quQ^^.c}^  tpn^ájrp^^lr^Q  Ja  confei^ion  en.actuacion  separada ;  y  ai 
es  i^ffiQr  d^j]i^§iRticinc9  años  eoa  autoridad  de  un  curacior,  que  ¿1 
had^fHopiJííim'í^lppontOj.y  por  suiiroi»¡on  la  baráde  oficio  el  que 
forj|iip;pj[,j^p€^if^0,  quÍQnea.a<^ocQnUBuoaoUticar¿á  las  partea 
Qu^K^fiT^I^  á^PTiUfíba  por/4>e)iodias  siguientes  al  de  la  confesioQ 
iii^^i^fi^fi^M^  y<  /(^ofí^tiQUCi^i,!  Qontbüdoa  cargos  y  sin  mas  citación , 
dei4rp..(^¿^4Q^  puftles  ^e.adii)UU:áa  los  documentos  y  testigos  que 
pre^ei^^  «il  te^or  deil  /e^(3rilio  é  interrogatorio  de  cada  uno  el  reo 
ó  taparte  Sp^I^y  sieldeia^criuixmano  está  alU,  por  no  atrasar 
las  dUigenpi^^c<Ktir.  4  bufarlo,  baicájparai  ellas  de  fiscal  en  el  pro* 
ceso  de  que .s^  trate  el  pfipíal  de.ma&graduacico:!',  después  <{e¿  que 
lo  fopipa  y  (vnim  á  Séli4,  de5>6ciaí  elegirá  para  este  fih  en  eyhismo 
au^  de  pruel^  al  sargenta  ó.qabo  (|ue  esUnoe  mas  á  propósito  :  y 
concluidos  los  ocho  días ,  al  siguiente  se  remitirá  por  un  soldado 
el  espediente  cerrado ,  constes  p>ruel)as  que  se  bayan  dado,  ó  nota 
de  que  no  se  dieron,  y^un  oficio  al, gtíe  de  la  columna. 

AT):.\39^^E$te  iomedis^tamcoailje  pasará  didio  obrado  al  fiscal,  y 
con  la.  ^sqpipsicion  d^  este  al  fiaesor  parA^ifailp  correspondiente 
según  lo  prevenido  «la  el.ai^liiCjjloJd,  y  sin  notificación  á  las  par- 
tes, reyoiitir^^l  iQ^pedi^te,  i  original  con  el  fisdio,  y  un  oficio  al 
capitán  p  qoipapiiaAiíie^dQtQrail  de  la,  pnovincía,  para  que  este,  que- 
dándose  con  unawta  jnsllructiva..(que  llevará  por  asientos  res* 
pectivosi^á  ca4a  oolumQa;;óliiPea)9  lodir^acon  otro  oficio  en  con- 
sulta al  suiperinteiidMtQ  gen^fm!  de  la  Real  Hacienda  para  la 
aprojiacjon  ¿r  reforma ;,  y-  don  lo  que  este  resuelva  se  ejecutará  el 
fallo  ppr  e},Q6cial  qa^ifQpmó  et  expediente,  ó  el  que  mande  enton- 
ces.ei^  ie),4l^ri4K>  á  q^  QOrrespOnde  la  aprehensión ,  á  cuyo  fin  se 
le  devoly.e^áiPor  loa  mifuiboi»  cc^nductos  que  lo  han  remitido ,  sin 
penujtifse  otro  orecursQ  m  apelatíioíi ,  á  no  Ser  que  el  valor  de  lo 
decomisado, jCQgoiinck^oii  de  l^s  multas, ipase  dé  cincuenta  mil 
reales.^.  p«€^  qu  ^ate  oasoielí  rebó -la  parte  fiscal  dentro  de  cinco 
dias  ;^Ígu|^pijMjeSia|  4e  la  i:^tifiQaeÁ0O  del  falto,  que  se  intimará  des- 
pues,q|;f;  Viengaia  49Qi$ion  <i&  dicho  superintendente  general, 
podrán  Ipteijponer 'poi?  ^sctito  la  apelacHon:  para  ant&  el  supremo 
Consejo  d^H^ciepdayadonde.ae.raoútirá  el  obrado  de  oficio,  si 
es á instancia  fiscii^, y  á  ccteta  delreo  6i-es.á  la  éaya,  por  los  mia- 
mos conductas  qu^  quedan  señalados  del  gefe  de  la  columna  y 
capitán  general  de  la  provincia  para  que  estos  respectivamente 
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m  mf: asiifnlM  {meda^  tpinar/az^^n del  estado  de  iQg  9$ftm£Q«. 

Art,'  9X^  M  supremo. Cqnsejo  de  flíacienda.sustróciaráuy  qon- 
(fluirá  la  i^uqda instancia 5  en,. el  casq  referido  ea  el  <aüterioi: aa:- 
tículo^.confQrme  á  este  reglamento,  deatro  de  treinta  diasiínprQ- 
logables^.coqtados  desde  que  lleguen  los  autos  á  su  escribanía^  y 
ios  devolverá  despqe^.da  fallados^  sin  admitir  mas  súplica:  ni  re^ 
curso  para  la  puntual  ejecución  de  lo  últimamente  resuelto ,  lo 
cual  se  realiíc^rá  goi:  el  jnismp. orden  guQ  queda  ^epaladQ  p^ra  los 
demás  casos. 

AjTt. ,  SSfi  Aunque  ^  valor  <tel  comiso  y  dclas  multas  pase  de 
vmte mil realeisf  y  auní  de  cinicue^xtamil,  se declarai que  dado  el 
fello  pQr  ^  gefe  de  la  columna,  coii^  dictamen  de  su.asescHr^.tfi 
aprueha  el  coflpiisoj,  sin  espeprse  la  confirmajeion  ó  refonna  del 
superíptei^iente  general^  lú  la  apelación  en  su  caso  para  -el^- 
prenioíCkxnsejp  deHacier^a^.sepuede  proceder  á  la  vento  y  di^ 
tribucfDQi  de  una  jparte  ^  ákho  comisg  basta  la  cantidad  de  una 
b|ie<«a  ayudado  coaita  ó  gratificación ,.  que  deb^  ser  efectiva  para 
ppeoúo  y  estipuIo.de. los  a^reheni^res^  la  cual  se  graduará  eo  el 
fallo ouó&t^  ha  d^  ^  cofa  piroporcion  al. valor  del  comiso  y  á  1^ 
íjat^res^doa^y  riesgos  qicsebubieseeiji  la-apreheijsion-y.paracuy^i 
Venta  garcial  d^á  la.  ordem  el  jgqfe  d3  la, columna,  al  oficial  que 
formó  el  expediente ,  6  al  que  esté  mapdando  m  aquel  distrito , 
quien,,  para  Uevarlíi  ¿efecto,  se. arregUiíáá  Ip  prevcaiido  para  las 
ventas  ^n,  lo$i  jartículos.  26;,  %7\  y2%.  y  el  gefe.  de  columna  remitirá 
•  dipba  orden.,  (^n  inserpion  de  la  paite  del  fallo  en  que  ge  gradué 
lo  que  al  pronto  se  ba.  de  vender  v<  Al  mismo.tiempo  que  dirigirá , 
«egun  el  articulo  30 »  el  ei:pedíienteQrigÁ%al.alcfipitan  ócomaa- 
dante  general  de  Ja  provingia  pam  Jo:qw  alU  se  expresa.  De  modo 
que  sii  el  superintei^dente^eneral  et;isu,pffoyideiicá,.  cop  Kista  da 
la  consulta  del  ^^pediente,  .ó -ei  aiikpfie^  Coiaseao  de  ^Híf  i^nda, 
en  el  caso  que  baya  segunda  in&tancia.  >  d^apruebau  el  fallo  i^  se^ 
ráa  responsables  al  reintegrp  de  lopojí  el  pronto  distribuido  .d 
gefe  de  la  columna  y  su  aaesor':,  adema$>de  la^iprovidesaucias  que 
tomen  dicbas  superíoxidades  vyppr  lo  mi^mo  se  euioargael  maiyor 
miramiento  en  sus  procedimieatv^  y  lallos>      :  ^ 

Artj  33®  Si  el ^eo fugó,. 4  no.se. haltóroon «1  fraudOy.ni  se, sabe 
quién  ep»,  wtalci^tíi  proc*^.íSei%rma  y  sustancia;  según  ,lp  que 
queda  .e:$]^ad9  m  l^s.attiy^QS.anterior<3a^.pQroisin.eons 
apekoioa^  cualquiímjymiséa  i^  ?^alor .del iK)misoy 4e das  multas; 
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sti^tfé  sedará  Cmdnta  dé  eSKá»  báüit^s  ^sé^bá  y  jSáráloyfitteii  qm 
^presa^éi  s»t{6tño  %S,  y  do  habrá  neéesMád  de  Hhiiiar  lo^  feos 
pot*^id:os,  poi'qu^cista  strstátifelaefoa  eñ  Ié»^(wdsd9 en  que  mm 
iifiponepéfd»  {iiet^ifial,  se  conoée  ifiuta  y  dhdtorifti  ndémas  de  tt5 
sei»  Justo  qoe  loa  tribunales  sé  éshiet-ceti  éK  oif  á^qde  eóá'^ 
toga  demüestraXK  que  nó  quieren  é  ño  ptíedeti  defendéis, 

(ktkiás  én'  yúedébé  hdk&r  petlM  péY^ofíát,  y  su  Mtíanciácioú. 

Att,  94^  £b  caüsasí  de  eotiti'a^afndó  déf  tableó,  sal  y  d^nas 
IRéiitiís  estancadas,  ó  en  las  de  reiñeitíehcfa  de  fraude  délas  pte- 
•Vindále»  genei-alesí^  adtiatías-,  ó  ett  laís  d^  extracioti'débteíiiK)  de 
moneda^  barras,  potto  ó  alhajaá  de  plata  ú  oro  y  demaá  cosas  V^ 
áadas  Sffcai-  del  reino,  ó  cdando  hay  insistencia  con  arknias  de  parte 
de  los  reos,  ó  si  estos  son  individuos  Ae  justifciaí,  de  tropa  6  indi- 
viduos de  la  Real  Hacienda;  corresponde;  según  la^  instrucciones 
que  hay,  iínponer  eri  el  fallo  pena  peísoaal'  *  tos  rebs,'*i6  auxilia- 
dores ó  encubridores^  cotí  Stt^nfeieii'de  eiiipléap¿r'el  tiempo 
que  áfe  estime  cota  veniente,  ó  prítacíoln  perpetua  de 'éi;  ademas  de 
tá  declaración  delboriiiso^,  reintegro  de!  preraio  detíidbá  Idsrapre- 
bensoreá  de  fraude  en^  las  Rientas  estancadas,  mtffta  étf  étoa^  que 
la* elija,  apercibítoiéntd  y  costas*    .-.»..         ..       

Art.  36«^  Entre  tanto  quíesüIMíagestad  no  se  digoferesblveí*  lo 
qué'Bea  de  suReai'agraído  pitra  elari^eglo  de  estas  penas persoida- 
Im,'  s^un  Vos  dasos,  y  eh  cüáfós  puede  aplicarse  su  conmutación 
en  pecuniarias,  soMe  lo  q^e  pende  eipediente,  se  ha  de  seguir 
¿Imponiendo  las  personates  que  respectivamente,  para  los  casos  de 
<iue  tratan,  previene  la  Real  instrucción  de  8  de  junio  de  I8d&*y 
Úl  Real  cédula  de  ís  de  marzo  de  1808;  con  solo  la  alteración  de 
que  la  péfaa  Üe  destierro  por  un  áfio,  señalada  en  la  de  805  al  pai- 
iMtno  que  inenrra  en  laYeventa  de  tabaco  del  estanco,  ha  de  ser 
para  muyór  utilidad  del  Estado  db  medio  afio  á  las  obras  públi^s 
de  la  pmvinciat  que  se  renueVe  por  ahom,  y  á  ftdta  de  otros  sitios 
,1a  pei^misíon  dí^  destinar  á  los  hospicios  á  las  mugeres  reteddedo- 
ras  y  reas  de  fraude  de  estancadas  por*  un  aflo,  si  loseffecítos  son 
de  los  estanco^,  y  por  cuatro  si  son  de  contrabando,  aunque^  se 
tendrán  con  separaciofli  de  las  demás,  sepmsu  conducta;  y  si  son 
casadas,  no  teniendo  bienes  de  suyo,  pagarán  los  maridos  las  pe- 
nas pecuniartas  y  las  costáisf.  Que  á  los  jóvenes  Varoneá  que  no 
tengan  diet  y  siete  años  cumplidos,  si  incurren  eii  feste  delito,  se 
les  dé  por  igual  tiempo  el  ^nkisn»)  destina  4  k»  hbspibios,  knp<!H 

luiendo  á  mi$  paitoea^  ^oi^  totora  y  eup^imsía  ^«aeomuiédftd 
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en  el  pagp  de  penas  pecuniarias  y  costas,. y  para  el  caso  que  aque- 
llos no  tengan  de,  suyo  íjpn,q^ué,  satisfacerlas.  Y  que  los  años  de 
presidio  en  África  que  respectivainente' imponen  las  citadas  ins- 
trucciones puedan  por  primera  vez,  en  los  casos  en  que  según  las 
eírconstancias  del  ^60,  dtel  pois  y  tiempo^  lo  eáttme.  cotíveniente 
el  gefe  de  la  colu»)na^co)>  su  ssespr^  d^sempeñaarso  en  obmñ  p^ 
bticas  de  te  próvida, en isl Siervicio^ del  ejéncüp  ádietajiuariluu^ 
Pero  hiendo  los  réds  tie  reincidencia  6d^  iofitencia^iú  olnDparlík 
cül^jr'  ckliñbáclón;  se^áf  la  aplifcacib»  de  \m  aáMqod  sefialan  la» 
iüstrii¿ciwieáá  uno tleiospt^iáior 4^' África..^      i  j.  m  *..>    ^ 

Art.  átSP '  £n  todas  ei^tas  KMaéasjldr  sustanoaaeioa  4ceni  mos  jpndK 
seníteá  será  por  eí  método  píwefaifloíim  lesartíf!ialas?9)yi3a^íooi| 
la  diferencia  únicain¿nf^  ñé  que "et  quei  las  fimáB'fa^á  pTorogác 
éi  término  probatorio  eon  tft'  iñidnia  ealváad  deudos  cargos  por 
ddíiO  dhs  máá,  si  n¿  Itégaa  tos' ocho  firimerds:  Qu^^dejopas  deja 
cÓTisdlia  ál  siipéf^intendente  ^h«rral>  liábrá  tugar  ¿ilaapeláekm 
para  ante  ei  sápremo  Consejo  de  Hkdet^á,  en  conCoifmtdadiáSo 
determinado  en  el  artícnio  31'V  ofcservAndóáe  »cuánto  queda  di»* 
püeslo  para  los  puntos  de  tetoesa^  evacuaeioh  dé  los  autos.  ' 
'  Art.  S7<>l*efb  se  detefera'^üe  teri  tab«<»s  y  efectos  e9lioicftdo& 
que.se  aprehendan  se  han  de  entregar  sin tdflacion  por  el  qno 
fói*me'lá  cansa' á  Ifii  fldmiáiSti»aci6n  ó-adciánaniasiatíieaiéta,  que 
dará  réd'bb  de  lo  que  séaí,  p^ft'él  destino  doml^etehitevseguasa 
cálBdád  y  ló  prevériidé  '^á  idéales  'ií]^i§itUCoionesya{»*o»taiídé  1^ 
Aédl  Hacienda  de'c<itítadb ,  ^ú  inl^^m  acté  «^  laí  eatvbga^  lo 
q[üe  aquellas  áeñalándeí^t^aitlfilbación  partí  diistríbuinieáló&apTe^ 
Kénsorés^  tanto  por  razótidé  IberartículosiáeKceniisoí,  cnanto  pop 
el  reo  ó  reos  que  hayan  preso,  sobre  lo  ciial,'yp9ra- entera  aatísn 
flSKícióA  de  todos  toniará  raíórt  la  eonfediffía,  y  procederálasIi<}ue 
liégüé  él  Comiso;  á  hacét^  está  liqüidaei<Miy  >df$  {aa]ue<y  ol  pagb  dé 
su-irfipórte*llévai|á  certffloado  «1  qne^  hayab^rtKDJ  la  entrega  del 
comiio;  i)ara  que'  él  ^ne  íonna  ia  causa  lo-  ima  á  ella*.      ; 

Art;  38''  Sí  el  reaó  reos  de  estas  causas  de  pena  personaJ  se 
fugan,' eí  qué  lás  forma  seguirá  feltíwsmb  método,  y'tosilaniai^ 
inmediatamente  por  un  edicto  ^j  térriiiíio  de  treis  di^  en  suplen 
mentó  de  la  citación,  si  no  se  fe  practicó  esta  antes  de  la  túgn\ 
pues  sí  y^'fbe  citado,  y  deápüés  sb  fugó •,  no  hay  necesidad* del 
edicto,'y  la  con(Jefhátdr¡a  del  folio  sér-á  €<hi  la  calidad  decfoe-si.se 
presfeAtai^é  dentro  de*  trtes  medesV  será  oi4o  soló  e»  cuanto  é  la 
petiá  peiWrtál ,  tomándole  cónfóston;  y  -pórielmétodo  y  ti^mhMDS 
señalados  en  este  reglamento  para  los  presentes.  < 
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rebeUeis,  ímpéogase  ó  no  pena  per^niJ,  ^e.e^cusará  avinqu^haya 
auto'de  prueba,  pedir.y  hacer  la  re^USoaci^n  de  testigos^.gue  ya 
deiclarardn  en  el  laefo  ddaprehenm^Q)  1q  cuai4^pUcab^4iQte9  la 
operaeiott,  -j  niuolias  Yeces  la  afcrasabf^  ai  no  era  inútil  por  la  au-: 
sencia  ó  muerte  de  toétesti^s;  y  c^mo.ostnig  ocurrencias  han  dq 
ser<ft*eciientes  en'  cdiumna»  y  partidas  méAriles  de  tropa  no  se  con- 
seguiría sil ppiíloipal.inslitutoiy  laJbir^vedad de  \^ pau^as^^  8í.hu- 
Uese  deser'precjsak  rajtifi^cíoni  c^dq^s  de;  sef  de  ningunaim- 
pDrtaneiapa'aflóSjífellie^s^  yriC(^*Q^^  (jue  el 

obrádOi^qiieí'Seguti  Isa  iniií¡i)t^i(>p^0,  i^ig^n^^  aqi^i  erf  $i^aia- 

río:sí]lÉcítaéian<de^re6iljanql|^el^tuyí^^  presente,  s^  evacué  coa 
ella  desde  elptinoipioAicttyie  Qn  se  dete^ndiá  esta  el  tiepapo  ne^q- 
ceéario  aun  en  las  caits^^  ^i^  qiie  nq  rhaya  .arresto  oí  pfjna  jpersch 
nal;  pues  sise i}adeikqp(m^ei^',,^l^elx€|0^^^  dei^de 

so'apcetiensiMvf  ka  jAi«tíi^ía$  tcmq^f^kjfH  á  esteBn  lasoárceles  y 

prieicteeS'qiuetseJtepiílani       i  •     '   :.  *  . 

. Árt.  ^tífi  Pai^iaab^rae^lel/i^es ó(iH]^]re|QCideiite> los ^ubdele^ 

geidosila  Reates  ftc»e^»iiimn^l((^        qw  ae  destiDen  á  sus 

pái4ído6'e»ta$iCQtooiiil5t^n^4tei^  y* W^  g^fesi^  harán  jqnje  los  esj^ri-^ 

bftnos  de -su  juzgado  «aqu^ai. de  IfiSíeausas  que  tengan  listas  claras 

eowioaikñ  dQíflaécoOdefti^pifáewtowdas^i y¡la8 pasarán á dichos 

gefee,^ry>e6to^)irtosd^  lasf^antidastffsm  ínaoFtar  4q  eUas  lo  conv^ 

mente  en^Oí»laipiK)eeEK]ri    ..(    w'     ,.       .    . 

.  4trl>;.4i^^fiavasp3uiridad.dn'lasniidtafiy  eo$t$^.yd6       intereses 

d6  Ja<\c^a9a^Mi(ualqiiNena.<qnererii'Stt'4}la9e9  olrque  ia  foroiQ.  int»* 

DotKrána&.rDQOí^i ]iiiit8cr(qt}e;re::fiÁ^da f^^raotade  te< aprehenaion del 

fraude,  que  aiite>^  y. <4uk|i;'h9¿seide<esci)ihanor afiance  inmediata- 

]3í^Me<^os»'resnttas»0(m^p9r9a(m^abanaday  esAendiéodose-  el  ajcto 

c^'P^pl^e^lseHO'OCoree^Oiiid^  larleji ;  Y* i^  daodo est» 

fian?^a>^^da6|i«chavá  <£oto^  ffifmadovpor^lique  hace  Ja  ^^a$a  y  sijt 

escribano  0»n>i0a^e)oii  deteste  artfenlo»'  ^m  que  la  justicia  det^ 

lomfeétib'd^ree^ró  adonde  este  t#nga  bienes,^  los  qo^bargu^'^y- 

4apeaitefll)tasttüte^an'aiHr^gto'á^de^eahOy«o»^^        ainespe^' 

ssír'otiio  i^ujsitociov  é^QlYÁeaido  »ailueH<isH^  oj^do  sin  4^Bn 

(akuDí^  bájarespcAaftlÜidad  J  m^:t^.  ^mmimducí^^myqmá», 
le  exigirán.  '^^  »•  í«»"/i  '*<»{  •••..•..  ...<-ív..«  •.'«,.    .\  ,  ,,       • , 

Art.  4St<^  Los  condenados  en  alguna  multa,  si  no  tuviesen  de  qué 
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pagarbí  Bi^fyitéa*ea  e^nívaieiieia  na  tiempo-  de  cdreel  coiteociCH 
i^tl  cQiv  la  apUpaQi(m4Lalg(m  «fereidD  ó.  trabajo  útil  ^  'proporcio^ 
oalmeote  á  ^ ^cantidsKi^  dosd^vi^n  mea  iha^ta  un  aik>. 

Art.  4á^  Las  costas  y  alimentos  del  reo  se  sacarán  de  los  demás 
^eofi^ue  t^g^.y  $olo.  ea  defecto  de-estos  saldrán  d^  io)poríe 
del  Qomi^Q?  n(^  sieBKio  este  de  artículos  estancados;  porque  de  es* 
tos  jamas  se  ba^de  düsmluoir  su  valor  para  costas,  que  en  tal  caso 
np  se  cobrarán :  .yunque  coa  la  reserva  de  ser  cobradas  si  el  dea^ 
dor  de  ellas  U^a  á  n»ejQr  fortuna.  Y  es  declaración  que  los  que 
foroQUiu;!  el  expedirte  y  el  gefe.de  la  columna,  fiscal  y  asesor,  tie- 
nen $,us  derechosi  que  se  trisarán  con  arreglo  á  arancel,  y  se  ín-> 
ciuifá^  en  las  costas^  y  teniendo  otro$  bienes  el  reo  se  reintegrad 
en  ellos  la  Real  Hacienda  de  lo  que  aprontó  para  grs^iñcacioA  de 
aj^ebensores  eq  £r^(^des  de  Rentas  estancadas»  y  nunca  saldrán 
deicooiisQde  eúas.        ... 

.^rt^.i4^  Caei^  ea  c|[H^i$^  I<^>  artículos  prohibidos  de  introdu^ 
ciou^jea  el  reinoj  ó  de  extraerse  de  él ,  y  los  que  siendo  pemiitídos- 
se  jn^fíod^cen  p  ei^traen  sin  pa^os  de  derechos  y  documentos  le^ 
gHimps,  se^un  io  previenen  las  Reales  instrucciones.  Y  ademas 
se  extenderá  el  comiso  á  las  caballerías,  carruages ,  utensilios  á 
embarcaciones  en, ^B sejconducia,  aunqueno  sean  del  conductor 
^.4ueilo.  d^  lo^^éneros,  en  cualqui^r^i  firaude,,  sea  de  Rentas  pro^ 
ynji^iales  g^ner^^ .aduanaré  í^tancádas,  iBenos  en  los  casos  si*^ 
guí^iite^f .  :    .  

1^  Gt^^o  tos roosy .embarcaciones petrtra^cen  á otras  poten^. 
cia^f  >  y  s^un  los  tratados  oon  etl^  que  deberán  <;)bservarse ,  no 
Ci^resgc^da  iopppqer  ^  comisa  «ino  -á  los  ^éneroe. 

2^  Guando  el  comiso  procede  solo  por  detención  de  algun  éx- 
^esQíbaUado  en  la  i^i4^4  diferencia  «a  k  calidad  de  los  gene- 
r^s  perwtido^  é  injU^cidttcido^  coa  pago  de  derechos :  porque  si  el 
ex€;eso  contra  U  Rp^  HaQienda-eneantidad  no  pasa  de  un  ires  por 
cientos  y  s^  eoi ^  calidad  de  un  diee ,  xio  habrá^comiso  ni  aun  del 
géo^r^)  fi^jQU^  se  |N|ga^n  adwm  de  las  oostas  doblen  derechos 
^:^9fi^Nb  wUcác|dQS^;  1^^  ui^o^iála  Real  Hacienda,  y  los  otros  i 
^.f^^^m^^^  7 mü  üu^^  dii4<üi  Iadi»tribacion ;  y  si  el  ex** 
oeso  venia  escondido  con  malicia  conocida  los  derechos  jecáa  el 
cuadruplo,  llevándose  los  suyos  la  Real  Hacienda,  y  los  demás  los 
otros  intere$«dQi((,]^ii^^Leme««^9W^del  t^  treinta 

y  tres  por  ciento,  en  tal  caso  el  comiso  será  de  solo  el  exceso,  con 
PWQ  tptplfl  d^di»ffiehMi  d%éi  y  áí^  emdiiru]^  ^  ^^^  escondido^ 
haciéndosela  resjpecttva  aplicación  indicada.  Si  el  exceso  pasa  del 
Umto  j^(CB»fior  ñmtfí^  4  í^mmf^  do  to^el cfagamiOTtOt 


BEL  iUIQIO  CMRINAL.  1§ 

carrKdge)  cabañería)^,  uteoHiUas  7  «1^^  ds  d^ 

reebas  eQ.el  eseeaoi  para  la  Bml  Haieicndaf  adMMSdcf  quinee  por 
ciento  de  multa  sobre  el  valor  del  exeeso^següii  j^empropofü^ 
k  lo  prevenido  en  el  articulo  25. 

3?  ^Cuando  el  ybIot  de  to$  géneros  lícitos  kitrodiieidDfl  áqne  90 
iaitrodazcan  cpa  pago  de  dereohos  tieaen  en  -«I  ndíteo  earroage,. 
bagftgeóembaarcaeicHi  queqondace  losiiMO»;  entemoeatMitM- 
becse  «t  vicáati^i  no  «queUoe,  y  el  oarraage^  tegage,  ó  embalttr 
cjon,  se  im  dé  distingiür  los  casm  que  vaii  á  expresarse. 

Si  b«^  veánjcideaciade  fraude  ea  los  sugetos^  todoB  ios  géMros 
]ieítos.sa  vician  por  los  prohibidos,  >eoalqui0ra  que  sea  el  Valor  de 
ufiosi;  otross  y  temabíens^  eitiende  el  cofldso  al  carruage»  bagagf^ 
óteitd¿iroaolQa. 

..jaad.ouatndonohayveíneideaoia^  y  es  elfratide  por  primerii 
vez,  entonces  si  vienen  los  géneros  lícitos  con  tos-  ilicitdfi  en  im 
mismo  fardo,  cefioe  ¿  liaHo,  y  llega-  el  valor  de  los  prohibidos  é  ki 
tarúera  paite  del  vatop  de  todos,  cam  en  eodaíso  también  los  Uei^ 
tos  d&. aquel  fainlo,  cofreó  bulto,  y  sí  em^él  solo  se  encopaba  ef 
bagage.,  (Kunaage  &  embarcación,  esliéadese  á  €!stos  afectos  el 

>  iP^Q  no  se  oon^^enden  en  <el  oómi^  I«^  oiMAelfIas ,  él  tts^agé, 
caiTuagie  ó  embareacioa,  sí  «onduoia  attionlo»  separados  á  otros 
baitosde  géttiere& Ueitoe, -siti measen  de  prohibidos, é  co»  dgunos 
que  no  llegaban  á  la  tercera  parte,  y  el  valor  de  los  lícitos  éxcb^ 
¿lilasrfles  tercei»»pavte»d«  ios  Hicitos  todos  que  hay^  d  caN 
gameifttoj;  aüQilquB  ^  >como  Pineda  dicho,'  caerá  en  conüso  el  traite 
en  queso  hallareQiloB'ilicitoB  que  ttegábanáia  (er^ra  parte  éb 

Art;.46^  Se  daolara  para  evitar  «equivocacfíOtteS'qüe  fa  «ndue*" 
ck>n^d!a  géneros  y  frutost'del'reiiiO'en'lo  interior,  que  no  sean 
sníell^'  á  miUdbss,  puedeihaasrsei^n  guia ,  aunque  ooil  la  oUi^ 
gaüioni  de  presentarlos  «n  -tos  fieiartos  respectivos  de  los  puebloel¡ 
adüiinistradastoñ  qtío  se^eondiescani^,  pena  de  pagar  dm^echoS  do#* 
Ufisaí^seenfontrarenositra^iades',  y  ámeádola  de  pagada  es^ 
tosv  6>  NG^on  de  su  prc88iitaGi<m'^  aun  wa&do'  dios  no  cawefli 
dereotiM. 


\  \  •  t 


MLÍ6S  Loa  bagages  y  «amxages^no  las^ibareÉeioliee)» 
(^  sei.eaBdacia  ei^randa^  ú  »te  se  «^ireheiide  con  ei  M>  6 
reoaeiit^esppUadD^  sai  qdíearáa  á^oa  aprebODSi»ei  eiciiiaivar 
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mente.  En  defecto,  esto  es,  np^sicjndp  Qn,  áesf^l^^  ó  no 
Cogiéndose  el  rtoi  entrará  en  masa  coAun,érya|or "de. dichos 
bagajes  y  carruages,  con^o  támÉiéií  en. todo  casó  elde  las  em- 
barcaciones.  ,      ^ 


por  la  resistencia  que  les  hiciesen  los  códtráhgüQ^Wtáf,,  se  aplica- 
rán íntegramente  ¿los  apréfiensores  que  jLas Jtíaá  sviijpidp ,  e4  re- 
nunciación del  riesgo  á'  qfue'se  expopea. 

Art:  W  De  todo  ef  importe  de  los  comí¿)S.d^  géií^ós^ítóítas'se 
rebajarán  |iór  de  luego  los  "Reales  derechos  •  y  de'lps  que  sóií  pro- 
bibidos  á  comercio  también  se  rebaj^^á  ,un  qu|ncq,paii¡e.ientb  por 
derechoíf ,  que  se  aplicarán  á  la  I^eal  Hacienda  j,  pai:i\  ^cáir  algún 
partidositinde  estos  fraudes.  Bien  que  y  texUendo  pl  reo  Qtfos  bie- 
nes que  no  son  dé  comiso,  dfe  ellos ,  y  i;io.de  .?s)te^  se.b^n^ j^  sacar 
los  dereCholi  eñ  *cáso  de  ser  los  géneroa  prohit)idi93,  ,    . 

Hecha*  esta  deducción ,  y  íamíbieDi  cnandp  e4  ^ep  w  ti^^ga  otros 
bienes ,  y  la  caiísa  no  sea  c¡^  efectos  est^nc^idos  ^  Ude^^us  alimen^ 
tos  y  costas  del  procedo  ^  del  restante  impprte  del<Q^mÍ£Íó  y  de  las 
multas  que  se  impongan,  V  no  tengap;/eft  el  feUo  especial  apela- 
cion'á  la  Real  hacienda  ú  otro  interej^ó  ^  se  ba  de  hacer  por  re- 
gla general  la  distribución  qiie  sígUB^     '     * : 

Si  hay  denunciador  ha  de'const^r  por  escrito  des4e  di  principio 
en  el  pliego  separado  cerrado,  ^}xe  jpara  evitar  fraudes  i^  remitirá 
al  gefedeía  columna,  indicándose  solo  en  el  act^  que  hay  denun- 
tiador ;  y  abriéndose  su  pliego  cuando  sea  preciso  piira  ki  distri- 
bución ,  en  la  cual  sele  aplicará  sienapre.una  teraera{Mu*tedel  todo. 

Y  de  las  demás  partes  ó  del  todo ,  cuando  po  bajf  a  denunciadla, 
se  harán  duatro  partes,  de  las  que  se  apupan  dos, qop  igualdad  á 
los  aprehensores  que  asistieron  al  la;aoe.,.á  mei^os^que  ^m  él  estu- 
«viese  el  oficial  que  manda  la  partida,  pu^  estQ  H§vfU£ár(;y  lo  mi5» 
tno  el  superior  que  mandare  la  a<;ciop,iaiUn.^ue.fio^3e<ii  el  oficial) 
))or  tres  aprehensores,  y.  sí  ao.  asista  .li<^yar4  PPr  ¥^9?  ^n»o  si 
fuera  un  aprehensor  ;}a  otra  cuarta  parte  se  aplicará  por  mitades, 
una  al  capitaii  ó  comarnte^eng^ueraidalapt^yy^iif^  baga 

sus  funciones ,  y  la  otra  por  igualdad  al  gqfe  d^,l%.4^i|uui  y  su 
asesor  que  declaren  el  comiso ;  y  de  la  otra  cuarta  partea  restante 
sé  hará  aplicación  áJa  Real  Hacienda  ea  los  comisos  que  no  sean 
de  tabaco  para  alguna  indemnización  de  los  syeklQs  i)i^  mxple ,  y 
én  los  de  tabaco  se  baM  entrega  también  de^esta  cuai^ta .parte  á  los 
apr^ensores  por  igualdad,  contado  entre  estos  con  una  parte  al 
fondo  del  vestuario  y  armamento ,  y  cou  las  del  oficial  que  matida 
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la  pa^  para '(^da  uno  queda 

tíl^ljc^Óo  en  la  otijá  Cuarta  parte.    .    . 

Ctiáiriló  no  hay  cómico ,  sino  ¿foble,' triple  6  cuadruplo  pago  de 
derechos,  se  hará  de  estos,  deducidos  los  que  tocan  á  la  ReaJ  Hiu 
■  caenaa ,  apEfeacion  á  los  aprehensores  y  mas  interesa4Q8  en  los  co- 
Miíáos',pot' éífóWéñ  qae  va  expresado. 

\,.^^''^^!.^<^«^  «í^'^stas  reglase!  comiso  de  ¿bro§  del  rezo 

éimo  y  títíos  <te  impresión  extrangera  prohibida,  cuanto á  lami- 

.Mi^Refeaplicaj-á  al  «eal  moDasterio  de  Escorial,  a«giui  Aeal 

t5i^en;<fe-8dde  octubre  de  1766:.  guar^ándbse  en  k  otrajoUUd  lo 

^é"Víi  QiSfpuéstó.  -  • ' 

>  '  ÍA.¥f."8(í» Donde,  tid.  h'abiese,  capitán  íTcomandante  gmeral  de 
Jrovíndí,í^peftarJ  lafe  ftinciqnés  que  este  reglamento  lesatri- 
büyeel  goBebddorí^ííitarde  k  ékpital ,  ó  el  que  señale :  de  modo 
que  ho 'haya  telrrforib  alguiio  en  España  en  que  no  seflevcaá 

&Tt^Si¡^^É¥-  ?«':«,'»¿5f  i?I>^,éríníendente  general  de 
,¡ífí.  ?ÍP'^"*^^síá  y  áe  Ffoüdrá  de  ^cuerdo  con  el  secretario  de 
Estfedóf  del  despacho  de  lá' Guerra,'  "    "  *         í^'".»® 

I _Art.  ftlíí'Eh'litóproViritiás exeritás'lle Vizcaya,  Álava  y  Gui- 
püizcoá  sie  ejecutara  íáribíén  esíe  reglamento;  pero  coriciíiándolo 
«oh  sbs  fíátíqiíézás'y  fdetós ,  y  teniendo  presenta  loxsmijíulado  en 
las  c9nvenciones  y  B.eales  éídenes  postó|-íóres,  ' 
'  ATt";  55«  ifespües ;ae'c'o»ctó/dos  los  procesós'j  ejecutados  sus 
ftfe)S;étítodaásusííai'íéé'Sé:pasar4ri  por  el  gefe  de  la  columna  oue 

!<^i;ecóg6Í-SAéátefití;'lrféscr¡bkHfáderasúbdelegacirS'Z 
IksiíéñíaSm  kü  terminó 't'si  hubiere  Qds  ó  mas,  á  cadíuL^' 
■áifdá'l  réitíógifenap  de'tbáó'^'fcompétehte  resguardo  con  claridad 
qué  Se'réhlltlré  ál'álpftaí^'6'cómahdánte  general  para^u Sr 
mAéin ,  t  «HOtár  lo  iquecoii-espondé  ep  sus  asientos 
'  ¡Ati:  58»'Eitéfé^!áriieiitd  se  cornubjcarl*  todas  las  autoridades 
tá'loi  éoBdoíadbsí,  pkti  ijnie  hiftifediatamente  lo  pubüouen    v 
hm'AétMOéljlíaitíítamóit  cómet-ciantes  y  *todás  L  cC'(fa 
Hiwier*  q««  *aflSé  ^ue'dit  al^gaí-  fgnoraricia  ^         '  ' 

Min«rtktó   ML  Kfító  i)teáBW  DE  MARZO  b¿   ÁSO  1829 

ítoíflÉeWWMAGlOir'lJEL  cteRPÓ  DE  CÁRABUVEROSDE  cbsTAS  Y 
WttNTSRAS;  >         •  ■'  "  ,.  "Oías  I 

^•lÜ^'^^^  **^'^°  ^®'  resguaí-db  en  ías' costas  y  fronteras  re- 
ea*»  Mfe  organización  enteramente  militar,  fuerte  y  espacial  ae- 
pendientedé  tma inspección  general  seí)arad,a  y  disü¿ta4e  1¿  di- 
recéten^general  de  rentas.  .  ^  ■'*.■,  ■'^  -^ 

TQM.  vil.  '  2 
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2®  Para  la  seguridad  y  vigilancia  de  las  costas  y  fronteras,  ha- 
cer la  guerra  al  contrabando ,  prevenir  sus  invasiones  y  reprimir 
á  los  contrabandistgis ,  y  para  afian?5ar  con  respetable  fuerza  en 
favor  de  la  industria  y  comercio  nacionales  la  protección  y  fomento 
que  ¡H-ocurjm  las  leyes  de  aduanas,  se  organizará  uii  cuerpo  mi- 
litar con  este  especial  instituto ,  que  se  denominará  cuerpo  de  i^ch 
rabineros  de  costas  y  fronteras,  ^ 

3^  Forman  este  cuerpo  en  la  península  doce  comandancias  prin- 
cipales arregladas  á  la  división  militar  de  las  provincias  fronteri- 
zas y  marítimas ;  y  ca^a  comandancia  se  dividirá  en  compañías , 
tenencias,  subtenencias  jibrigadas,  cuyo  numero  y  fuefza  serán 
proporcionados  á  la» extgnsion,  población  y  circunstanciastopo- 
gráficas  ^  y  según  las  inclinaciones  al.  fraude ,  sus  movimientos  y 
direcciones,  Por  consiguiente  la  fuerza  de  cada  compañía ,  tenen- 
cia ó  subtenencia  variará  conforme  á  las  condicionas  expresadas ; 
pero  será  uniforme  la  unidad  elemental  de  fuerza  que  es  la  brigada 
compuesta  de  ocho  hombres,  de  los  cuales ,  es  uno  sargento  ,.otro 
catK)  y  seisjestaptea  carabineros.'  La  t^la  adjunta  á  este  decreto 
determinará  la  composijcion  y  distribución  de  fuerza ,  cuya  recti- 
ficación solo  toca  á  mi  soberana  resolución  si  dieren  á  esto  lugar 
los  sucesivos  resultados  de  la  experiencia. 

En  el  artículo  A^  se  detalla  la  fuerza  de  qu,e  deberá  constar  di- 
cho cuerpo,  que  en  resumen  es  la  siguiente :  veinticuatro  gefqs , 
docientos  noventa  y  siete  oOciales,  oqhp  mil  docientos  sesenta 
de  las  demás  clases ,  componiendo  todps  mil  veintiséis  angadas. 

5®  Los  gefes,  oficiales  é  indivicjnos  quQ  enumera  el  artículo  4^ 
serán  considerados  cada  uno  como  gefes  y  oficiales  de  empleo  vivo, 
y  como  individuos  de  tropa  veterpa,  ^9g^^.sus  clases  y  armas 
respectivas  en  el  ejército.        ...,,. 

6®  Un  oficial  gener^  de  mis  tropas  será  ej  gefe  de  este  cuerpo 
con  el  título  de  inspector  general. 

Los  artículos  7^  y^^  tratan  de  los  sueldos ,  y  de  la  obligación  de 
mantener  caballo  para  el  servicio  (Je  este  empleo. 

9^  El  inspector  general  tendrá  la  dirección  é  inspección  del 
cuerpo,  y  de  su  autoridad  d^pepideja  tp^ps  los.ramos  del  serv¡Qio , 
régimen  interior,  administración  y  dis.ciplina.  Birigira  en  conse- 
cuencia la  organización  ;  arreglará  6  rectificará  el  pormenor  de 
la  distribucjion  ó  la  posición  de  cada  brigada  en  las  costas  y  fron- 
teras. Se  declara  con  especial  asiduo  y  prolijo  cuidado  áei^table- 
cer ,  consolidar  y  perfeccionar  el  servicio  activo ,  dando '  las  ins- 
trucciones convenientes ,  ó  proponiéndome  las  que  mereciesen 
mi  soberana  aprobación,  ó  las  que  deban  seryír  de  regla  general. 
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T  finalmente  velará  sobre  la  rigorosa  observancia  de  este  regla- 
mentij  y"(!l(emaá  resoluciones  qué  Yo  tuviere  á  bien  formar  sobre 
erordeid  de  accesos;  la  aplicación  de  las  penas  i'  la  instrucción ,  la 
disciplina,  él  buen  espíritu  dé  cuerpo,  y  sobre  la  preciosa  conser- 
vaciofa  deí  fioñóir  lüilitar  de  todos  los  individuos  subordinados. 

lOf  El  iñspéc'toi^  general,  comótal,  es  una  autoridad  depen- 
diente ínmediatamétite  de  ñái  secretario  dé  Estado  y  del  Despa- 
cho universal  de  Hacienda ,  por  quien  recibirá  mis  resoluciones 
Soberanas.     '  ■"   '"•'  ''   '•" 

Los  artículos  siguientes  tratan  de  las  propuestas  de  ascensos , 
reclutanientó  y  réeñiplazos.  fiablarido  después  de  las  relaciones 
de  esté  cuerpo,  cott  ías  autoridades  militares  y  con  las  de  Ilacim- 
áa,  dice  Ib  sigiiiéntfe.'    '  *    " 

Art."  37^  De  la  distribución  y  situación  de  las  brigadas  de  ca- 
rabineros, deberán  térier  ¿oriócimientó  el  capitán  general  é  inten^ 
denté  dé  la  proVíricisi;  y  la  dirección  general  de  rentas. 

38^  tas  niismás  autoridades  deberán  saber  las  mudanzas  que 
ocurráii  en  él  Cjaíábío  de  residencia  ó  situación  de  la  fuerza. 

39^  ÍSrinjgüna  dé  estas  autoridades  podrá  mezclarse  en  el  régi- 
pen,  administración  v  servicio  especial  del  cuerpo. 
^  40^  Los  primeros  comandantes  de  carabineros  darán  parte  á  los 
capitanes  generales  de  las  novedades  que  merecieren  su  noticia, 
y  hayan  llegado  á  su  conocimiento,  ya  directamente  ó  ya  porm^ 
dio  de  sus  subordinados^  si  iníeresan  la  tranquilidad  interior  y  la 
seguridad  de  la  provincia.' 

41^  Declaro  subiiispectores  generales  de  las  comandancias  de 
costas  y  fronteras  á  los  intendtotes  de  las  provincias  fronterizas  ó 
marítimas. 

i%^  Éh  este  concepto  pasarán  todos  los  años  una  revista  gene- 
ral de  inspección  á  todas  las  compañías  comprendidas  ^  la  de*- 
marcación  de  su  respectiva  intendencia,  al  mismo  tiempo  <jue  ála$ 
administraciones  ú  oficinas  de  aduanas. 

43,  Será  el  ójjjéto  principal  de  los  intendentes  en  estas  revi^V 
reconocer  la  exactitud  deí  servicio,  averiguar  la  moralidad  y  pu- 
reza de  los  individuos  del  cuerpo ,  la  reputación  ú  opinión  que 
disfrutan  dé  lias  autoridades  y  personas  respetables  del  país,  aman- 
tes de  m!  servicio  v  de  la  propiedad  del  Estado,  y  comprar  bajo  la 
resoiücibii  de  Jos  fraudes  prevenidos  ó  reprimidos  lo* efectos  déla 
buena  administración  y  dirección  del  servicio.  Pero  no  podrán 
los  intendentes  prescribir  por  sí  mismos  nuevas  órdenes  que  alte- 
ren el  régimen  y  servicio  del  cuerpo ,  ó  pertenezcan  ásu  di&ci-  ^ 
plina,  sino  que  solo  incumbe  á  su  autoridad  el  extender  una  me- 
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mopia  razonada  sobre  los  objetos  de  $u  inspección ,  manifestando 
los  resultados  de  sus  reconocinaieplos,,  veriOcac¡o»es  y  ayeiigiía- 
ciones  ^  proponer  las  medidas  ó  prpyideuciaa  qq^jpígw.en  jcoadtir 
'  centes ,  y  dirigir  un  ejemplar  al  inspector. general  del  cínerpo ,  y 
otro  á  la  dirección  general  de  Rentas,  .Podrán  a^j^i^P  ló^  ititeiv- 
dentés  prevenir  á  los  comandantes  decarabinjerps»  y  ei^Q^so^  que 
no  admitan  espera  á  los  dema^  oficiales,  Ia5arrit)£idas,|6  mofvimiQn- 
tos  del  contrabando,  para  que  jedupliqueo  3u  celo,  y  Uegyiená 
reprimirlo.  _^  ....:./.     . 

44^  Será  frecuente  la  correspoíidencia  de  los  i.pt^níjentes  cpn 
los  señores  comandantes  de  carabineros  en  orden  á  prooaover  la 
eficacia  del  servicio  activo  en  las  costas  y  fronteraspar^  elrQsguí^r- 
do  y  propiedad  de  las  rentas.       ^      ...    .      .  .  .  i  .1  - 

*  45^  Todos  los  meses^  cuando  no  se  hallare  jfviei:a  de  Madrid  pa- 
sando revista ,  el  inspector  general,  en  jupta^conJa  dircccian  ge^ 
neral  de  Rentas,  hará  presente  ,los  partes  d^l  servjiicio  que  la.diri-* 
jan  los  comandantes  de  qarabineros^  y  cuauto  contribuya  á  haóer 
conocer  los  resultados  de  las  disposiciones  activas  contra  el  fraude 
en  las  costas  y  fronteras.,  Y  en  \^  misma  junta  comparándola  pr(H 
piedad  á  la  decadencia  de  las  rentas  en  los.^eses  anteriores.y  en 
los  respectivos  del  año  anterior,  á  Ip  menps  con  todo  lo  demás  que 
diere  de  sí  la  correspondencia  con  lo?  intendentes  y  contadores 
de  las  provincias ,  se  tomaj;án  (je  coinqn  acuerdo. las  prayidenci» 
que  conduzcan  á  la  utilidad  del  servicio. 

46^  Del  mismo  mpdq  obrarán  Jq&ccKoandaí^tes  principales  todos 
los  meses  que  no  empleareis  e;;i  pasfir  revista;  reuniéndose  en 
junta  con  los  géfe$  de  Ila<?ienda  de  las  provineks  respectivia» ;  y 
cuando  los  primeros  no  residan  en  las  ini^$n>as  capitales  qine  io^ 
segundos ,  se  verificarán  e^  dicha3  juntas  cada  dOs  meses  á  mas 
tardar,  trasladándose  los  comandante^  áljasca^^italeside  lasínt^^ 

dencias.  .. 

Siguen  despue3  otros  articulaos  relativos  á.peWíDned ,  organizad 
cion  interior  del  cuerpo ,  ^u  adnünistr^c^^  revista  y  disciplina^ 
■y  en  orden  á  los  delitos  en  que  puedan  incurrid.  Í03  individuos  de 
este  cuerpo  y  modo  de  juzgarlos,  se  dice  lo  siguiente.  •    • 

Art.  Í39^  Debiendo  con^i^leíarse  á.los  carabineros  poí  la  na- . 
tutaleza  especial  y  delicada  de  su  institulp  como  en  servicio  per-»' 
manente  contra  el  contrabando,  serán  graduadas  aust  faltas  ó  deli-» 
tos  en  dicho  servicio  comola^  faltas  ó  delitos  que  iCometitere  la 
tropa  de  guardia  en  el  servicio  de  esta  *»  ,       ..  ,       . 

'  Eo  el  5igai«DU  «péndice  i«4tat«  4^1  mofAo  (lo proted^r «(i  Iss  cáosas  crimiflales 
contra  los  militares.  .     \  . 
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l'ÍS*'  liOí  tífflíteres  flél  cuerpo  de'  carabineros  de  costas  y  fron- 
teras, en  tddó^  MdfeUtósmilifere^,  cpinuñe^  y  mixtos,  á  excep- 
ci(Hi  dé  los  eicfeptüadóá  en  que  nó  yaie'él  fuero  militar ,  quedan 
sujetos  á  las  RéáS^  órdenahzfás  militares  y  leyes  penales  estable- 
(ádaspaomer  ejército. 

lítí^Vot  lo  mismo  Retengo  á  bien  dispensar  á  este  cuerpo 
partíci:tfsures  consideraciones ,  y  por  la  delicada  conñanza  de  su 
instituto ,  la  graduación  ó  mérito  de  las  circunstancias  del  delito 
y  aplteacíoh'Vlte  la  pena'será  agravada  con  proporción  á  dichas  con- 
sideráciotte^  y  grado  del  ejército  á  que  corresponda  el  empleo, 
clase  ^condición  del  delincuente ,  teniendo  presente  lo  que  pres- 
criben los  artículos  4^  12  y  13  de  este  Real  decreto. 

141^  Osando  álgun  sargento,  cabo  6  carabinero  hubiese  come- 
tidoialgünf  rimen  ó  delito  de  los  que  para  su  castigo  deben  ser 
jiMgádofepor  ebttSéjo  át  gtiérl^V  según  lo  prevenido  en  las  orde- 
naníagí  del'qéiicito ;  ordeno :  (fute  después  de  arrestado  el  deljn- 
cucóle  i  ytrasladadó  á1á'éiii)italde  la  comandancia,  prevenga  el 
primer  ^ottiandanü»  al  sabattemo  de  la  clase  de  teniente  que  fuere 
individuo  del  consejo  de  disciplina ,' forme  el  memorial  pidiendo 
permiso  al  capitán  ócomíandante  ¡general  de  la  provincia  para  ha- 
cer las  itífbrmacloiiés' del 'délitb,  y  después  dé  nombrado  el  escri- 
bano^'pikieesárá  al  réi>  en  los  térni/riós'que  expresan  dichas  ordé- 

nanzas. 

Itó*  -Para  evíla^tyÉle1o^iridiVidtíOSsjé  distraigan  áe  su  servicio, 
y  temar  \w  deelaradotie^  'neiCésaMas  á  evacuar  las  diligencias 
COTiviOTÍeiítesitííl-ii^á'el'BfcíS  al 'comandante  del  puesto  donde  se 
haHénlosqüe'dftbaiífdéClái'al*, Ibs intéttofeatoríos oportunos,  para 
queen'vfefca  dtt  éád&\te(ñbk  dichd 'cóihandante  las  declaraciones, 
y  evacué  allilas  dílfgeneilas/qne  se  le  Requieran,  procedióndose 
del  mismo  modo  que  se  verifica  con  los  testigos  ausentes. 

144^iCudndo  el píocésosé  hálleen estado  de  sentencia ,  irá  el 
prkfiervoiñlantldhleápélifr' permiso  al  capitán  general  ó  coman- 
dante ^eiteral  déla  provitída  i^araí  formar  consejo  de  guerra ,  que 
se  celebrará  el  día  intiáeifiátó  sigdieúte  al  de  haber  obtenida  la  li- 
cencia ^  dentro' de  dos  diass*  sino^pudiese  ^r  en  aquel  ^  en  la  casa 
delmisma  primer  comandante: " 

145^^  Se-compondrá  él  eonáejo  de  guerra  dé  siete  jueces ,  que 
serán }  el  primer  comandante,  presidente ;  el  segundo  comandan- 
te ;  el  capitán  de  la  compañía  "¿é  la  Capital,  si  á  elfa  no  pertenece 
el  reo ,  y  en  este  caso  al  mas  ¡Bmediato ;  otro  capitán  efectivo ,  ó 
capitán  graduado  comandante  de  compafíia  elegido  por  suerte ,  y 
con  anterioridad  cada  seis  meses ;  y  tres  tenientes  elegidos  del 
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mismo  modo,  ¥  pOr  igual  tienapo.  La  falta  de  uno  de  lo*  geíps  ó  d» 
cualáuiera  de  lÓs  «ápltancs 'SOto  podrá  suplirse  por  ua espitan, 
aunque  fiíei-e  menester  recurrir  A  los  del  consejo  ordiwaFÍo  déla 
comandancia  más  inmediata.  ,       ,.j  i  i 

1 46«  Observará  el  consejo  las  mismas  fonnaUdades  y  reglas  que 
¿stá  mandado  para  los  cotíáejos  ordinarios  de.gu«rra  eolios  oaer- 

^47^»  Se  pedirá  permiso  al  consejo  general  ó  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  para  Recular  la  sentencia  á  1»  eabewi  de  la 
trona  del  cuerpo  que  se  hallare  presente,  á  la  que  CQncurru-an 
los  destacamentos  de  los  cuerpos  del  ejército,  cuaudqeleafoíuere 
de  consecuencia,  y  según  se  previene  por  ordenanza..    ,  . 

148»  Él  capitán  geneíal  ó  comandante  gpneral  de  la  provin- 
cia tendrá  facultad  de  suspender  la  ejecución  de  la.seBtencia 
«   '  en  los  casos  y  términos ,  y  procediendo  del  modo  que  .expre- 
san los  artículos  58  y  59 ,  tit.  5 ,  tratado  S.dfi  lap  orde«aBMS  del 

149*°E1  consejo  de  disciplina  podrá  pronunciar  en  los  asuntos 
■  de  su  atribución  ó  que  se  les  cometieren,  3egu^  queda  espresado 
en  el  articuló  128,  si  el  caso  debe  ser  tratado  en  consejo  ordmario 
de  guerra ,  aun  cuando  hilbiese  acordado  la  separacioa  ó  .expul- 
sión del  individuo  fuera  del  cuerp©  ^  porque  esta  se  entiende  sin 
perjuicio  de  las  otras  penas  que  correspondatt  á  tosdíUtos  de  que 

trata  eí  artículo  142.  •       '  :       '        . 

150»  Los  oficiales  del  cuerpo  de  earabioeros  de  eostas  y  frQDte- 

ras  quedan  sujetos  al  Juzgado  de  loa  eapitanes  generales  ^de  las 
orovincias'  en  los  delitos  comunes  i  tafctooiviles  como  criminales 
íue  no  tengan  conexión  con  el  servicio  :.a$icem<^eli?»n«M«aienr 
to  de  las  faltas  graves  contra  mi  Real  s^rvicioy  y  d©lps  oranenes 
miütares  ó  de  losmixtostocaalconsejode  guewa  deofioi«tesge-  . 
nerales,  arreglándose  los  procesos,  susitrámitea,  eonooiawnto  ó 
fallo  áks  mismas  reglas,  procedimientos,  autondadesoíri^es 
miütares  que  están  prescritas  para  tales  casos,  respectode  tos  de- 
mas  oficiales  de  los  cuerpos  del  ejército.  . 

151»  Ademas  de  los  delites  generales  müitare»  yide  loe  «omu- 
nes  ó  mixtos ,  son  delitos  especiales  en  este  ooerpo  por  razón  de 
la  naturaleza  de  su  servicio  :  I»  todos  tos  que  se  ^cwi»«n.<d 
artículo  134 ,  si  son  de  grave  naturáléró.  is  oteas  oircunst^cias 
agravantes:  20  elapropiarseefectos embargadas odpcontrabando 

sin  el  competente  mandato :  3«  el  rehosv  ó  retaiidar  Con  midicioso 
designio  laüijecucionde  baórdene»«üpewoiea  éli«.W9tt»imien- 
tos  de  las  autoridades  para  la  aprehensión  del  contrabando ,  ó  la 
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represión  de  los  frJddes :  4®  violar  el  secreto,  abrir  pliegos  cerra- 
dos,  de  la  cual  pueda  depender  ó  haya  dependido  el  éxito  de  la 
elpedtcioil :  5^.  la  infidelidad  6  alteración  maliciosa  en  la  redac- 
ción de  los  partes  ó  sumarias  de  fraude :  6^  la  falta  de  cumi^ 
miento  á  sus  respectivos  deberes ,  con  la  circunstancia  de  haber 
mediado  por  dinero  ó  promesa  dé  cualquier  género  de  recom- 
pensa: 7^  las  amenazas  ó  el  aboso  de  autoridad  ó  de  mando ,  ó 
de  empleo  en  los  superiores  para  obligar  á  los  inferiores  á  la  in- 
fidelidad ó  descuido  en  d  servicio. 

152^  Serán  castigados  estos  delitos  como  crímenes  militares  en 
^HHitraV€^cion,de  mi  Real  servicio ,  Y  juzgados  los  individuos  de 
tropa  por  el  consejo  ordinario  de  guerra^  y  en  su  caso  los  oficiales 
por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  conforme  á  orde- 
nanza. Pero  siempre  <pi6  ocurriendo  alguno,  de  Iqs  delitos  califi- 
cador en  el  artículo  anterior  por  crjunen  militar ,  se  mezcle  ó  im- 
pliqae  también  el  de  contrabando  contra  cualquier  individuo  de 
este  Cuerpo ,  qoedarA  este  desa(bra()o.,  según  lo  que  se  declara  en 
el  artículo  154 ,  y  sujeto  al  rigor  de  penas  que  por  todas  circuns- 
tancias y  consideraciones  áebm.  impoinérsele  y  según  k)  determi- 
nado en  el  idS  ^  á  no  ser  que  par«  la  imposición  y  ejecución  de  la 
mayor  pena  queaegunla  ordenanza  4el  ^ército,  merezca  por  ra- 
zón del  servicio  especial  de  este  ^uorpo^  tenga  por  conveniente  el 
julkgado  privativo  de  Re»l  Hacienda ,  después  qi^  declare  lo  que 
sea  justo  cuanto  al  comiso  y  peni^  de  él,  remitir  testimonio  de  lo 
resultante  contra  dicho  individuo  al  comandante  que  era  del  mis- 
mo, para  la  respectiya  apelación  y  condena  en  consejo  de  guerra 
ordinario  ó  do  oficiales  gen^ales^  según  la  clase  y  calidad  del  reo. 

Y  ú  dicho  juzgado  de  Aeal  Hacienda  fallare  sobre  todo ,  dará  así 
«que  lo  haga  parte  al  mencionado  gefe  militar,  con  testimonio  su- 
ficiente para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes  al  desafuero 

Y  fallo  pronunciado. 

153^  Cesará  de  pertenecerá  este  tiempo  cualquiera  individuo 
que  fuere  castigado  con  peni^  corporal  por  cualquiera  de  los  deli- 
tos que  expresa  el  artículo  15I9  ó  si  fuere  condenado  á  presidio , 
ó  tuviese  sentencia  que  dejase  en  duda  su  honor,  su  incorruptibi- 
Udad  y  pureza. 

154<^  En  oonformidad  de  lo  que  expresan  los  artículos  2  y  3,  tí- 
tulo 2,  tratado  8  de  las  ordenanzas  del  ^ército ,  y  varias  disposi- 
ciones soberanas  que  di^e  antiguo  tiempo  atribuyen  el  conoci- 
BiieMo  especial  y  privativo  á  los  juzgados  de  Hacienda  en  niaterias 
de  frandev  dedaro  que  no  vale  el  .fuero  militar  en  los  delitos  de 
freiude  contra  mi  Real  Bacienda ,  y  ijae-eu  cualquiera  causa  de 
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esta  naturaleza  en  que  se  |iaU€i|q9fi0itPVj?n4i^  (^pmplicado  algún 

individuo  d^  (^\mr¡fp,^^c^á\^^  .. 

gradó  militar  ó  bjjijpj^p^^  p^rt^r]^Qftfu,^<i9Pj0^jq^ilt9i^l  jU 

privilegiado  <í^mi  ^i^^,Bac}^n^jC{^^^^^  aa*6 

tdridad  ó  tribunaí ,  y  cqu.wtpro.^^r^^ 

fallos  que  rigien.p  ngier9n3áfÍ.t¿ÜJ^.PtaW&^^ 

mismo  las  regían  dadaj^^  p%a.  I^,  4i^ribiU<jÍ9fl.  ide,  jQB.tOoísiiso», 

multas Vpeñs^  pécüwn^^    I)r#roip&  q'^e.síjgunlííijjioaaosfdeban 

adjudicarse  a  Iqs  sipfe^ií^qspfe^^^^^^ 

hayan  contr¡bui<ÍQ  á  \?í^^i^pÍ^&o^\Q\i»  jíJ^^SjeaA^^.mWwQro&^ficiatí' •  - 

Jes  ó  géfés  de.eate  ¿Mexpp^'^  a^i,  cpo^p  |9,qiae,  WTje^QBáatá-IoSfemw  •  •  i 

pleados/juzgadosóautofidades  demi  ReálHacieníJí^;', . ,;  .  ..  ' ,  i   : 

165<>  La  ,(íji;;cunsí8tnp^  de.^eí;  íif(|iyi4upf  d^fc  eu^TPP  -de  «arató-^i 
nero¿  és  agraY^^^ei)bl|9^^  seráJH.igadQ.nQsoto' 

por  las  regtó  géppffijfi^  (^  Ja  jí?ía^ií}cfiQÍQi|  de.  lP6  fmudeg,  sino  <Jon: 

toda  la  severidad  4él^  popíí^^^ 

los  138  y  liJ9  de  este  Reaí  decreto.  m  i . . 

Sigu^ql^ artículo rl 9^ pi^xws  p^d^ííiqipEtas^iff^es  generales 
para  el  'ést)mü]ó  dl?f  ,$^rjic¡oV.y..4^spW!5'SQ  tr^tft  del.i«^ 
teriory^era^^  .,    .;,    - 

Art.'  157**  Para  reprimir  y  perseguir  el  contrabando  ea  iaS  ; 
provincias  del  interior,  y  para  el  servicio  que  suele  llamarse  pa- 
sivo ó  sedentario  en  resguardo  de  las  puertas  de  las  ciudades  ó  ^e 
la  recanda^iQí^^i^uentus ^n toda»tos^proTi»ciAs ^  ÍRolásafs  las 
litorales  ó  fronterizasJ,wse)eat8Wece^trelguaTl(taiIitét^or,  que  es- 
tará á  las  órdenes  de  los  intendentes  de  las  provincias. 

158^  Constará  este  resj^ardo  djB  dos  mj^ .  hpaii)res ,  de  los 
cuales  dociéiitos  cinduéntá  .serán  ¿abos  q ,  cp¿iand,antes  de  par-^ 

Tirio    -  '     '      I       ■ 

l59^  tos'índi^tiíhos  del'Wtüat'ci^^^^      del  resguardo  que  m, 
hayan  tenido  entrada  en  el  cyerpp  ¿Je  car^pifl^jfOf.  dje  cpsta3  y  fr0^T: 
teras,  á  Consecuencia  dé  ló  queprescribQ  elarticulÓ  16  dq  e?t^  r^r^ 
glaméntó,  serán  atendidos  con  proporcióji  a  sus  anQ3  UQ  semíUA  ; 
y  buenáá  notas  para  su  colocaéion  €jn  el  f  |(í?^u^r4p  iptert,Qr^  q  ,en  ]q^  , . 
demás  ém¿)íétós 'de  iaiáminiárac^  de.l^s. r^ta^y    , 

para  ¿nj^  dés^tepeñó'  tengan  ía  apti tud*  neQqs^qa.    .  .         •  . .  . . , 

160^  tn  lo  sucesivo  pasaiíán  al  résguarijp  mterior .  los  ¡«divh 
dúos  del  .cnerpo  de  carabineros ,  qu^  jppj;  su3  p^c)ia$s  fatigaSi  ^  el . 
servici'ó  kótivóifa^riácíereh  ociipápioa  nías  ¡descansada,  en  lí^ícuaí 
puedan  con'  uhlíd^á  continuar l;us  servicios  cpULforjue  que^.prp^ 
vemdo.en  el . articulo  5i.    ^    .    ^        ..   ..üh.         .  >..    .    .  ^  '       ^^•' ■ 

lei*^,  tá  dirección  general ae,Ílenta*sVndrá,qop  respectp  al  res^ 


I 
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guardo  interior^  las  mísimas  facaltades  y  aatorídad  que  cón  rela- 
ción al  cu^po  de  caflíbihferos  sefiála'aí'  inspector  general  e\  ar- 
tículo a^de  bsteR^raftéréto;  Dirígiri  en  consefcuencialaorgaui- 
zacion  dcIdidbo^l^a^diíiV^^^  su  distribución, 
velará' <áobw>k>otiÉfer^éíeiá'dé'mi^  decretos  y  reglamentos  ,  y 
sobreeloitfcndé'lo^  ásc&lfi^l'ésiilec  á  este  ramo,  cuyas  pro- 
puestas idgfiaittiaS^fotttilátA  y  tbé  dirigM.  Arreglará,  en  fin,  el 
servifljotpaitíeuia»  de  '^eslé  i^éisguardó ,  sus  revistas  de  inspección 
y  las  parles  bpoMMicáid  quelú  tnMifiesten,  en  armonfa  con  las  dis- 
posieiotíeá.  detestó  decrétb  i^bftivaS  al  cüferptt  de  carabineros,  par^ 
cuyos  íkiésMtMisá  y  dirigirá  á  thi  Soberana  aprobación  una  ins- 
trucción especiül:^ '-'     •'    •;  '     '  '       '     '         •    . 

162^  Eíi  Ibs  jüfltáS  dé  díl*éíífcftín'feeil'erár  á  íjüjS  concurra  el  ins- 
pector g&nettí:4é/t!áii^Hiéi{^ ,  óon  arregló  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  «élr,  «el  ééttírttíiiáráh&cóiifó^  las  relaciones  y  re- 
sultadosid^  dertídd  m  Vas  eoétós'/fhSnIféhuS  cota  el  Resguardo  ía- 
teríor.  '  ''''■'    "  "    " 

Los  tfrtíciUos»flí^üSéntég  t^tári  del  rcsgálardo  de  puertos  para  el 
cual  se  deslifia  uik  ndriiérodetéf femado  de  embarcaciones ,  con 
una  fuerza  de  setecientóiá'hbíñbréíJ  éhtiré  patrones ,  marineros  y 
artilleros;"    •>^•./ <  •"•  •"•   ' -•■•«'.  '•"••■'  . ,    .   , 

*         '  "  II 

Aunque  la  "íiistrüccioh  sotre  ,eí  naódo  de  jj^rqceijer  erv  las  cau- 
sas de  fratrdé  de  mí  lléal  *  hacienda  expedida  en  él  pasado  año  de 
1771,  debe  mirarse  siempi:e  como  uif  reglamento  sabiamente  jno- 
ditado',  ^  tíi^ó' de^. continuar  sirviendo  áe  normá.para los  proco^ 
dimieútófe  judiciales  en  la  ipateria  de  que  trata,  con  todo,  algunos 
de  sus  ártteúlóábaíl  ytío'méjóradbs  con  ayuda  de  ^á  experiencia^ 
por  órdéti'éií  y'réísólüCióhés'jpóstei^ore^^^      la  misma  lia  enseñado 
que  otróS^itodiaü  síífrir  tma  íilH  reforma^  y  conviniendo  por  tanto 
que  coti  estás  Variaciones  Mvípsé  á  pubticarse  \a  mencionada  ins- 
trucción, tuve  á  bien  coniiiriicár  orden  á  mi  supremo  Consejo  dq 
Hacienda  tiara  qué  la  extendiese  en  los'  térníinos  que  entendiera 
*e  mi  mejor  servició ;' y  habiéndolo  así  ejecutado  por  mí  I^eál  re- 
soludón  publicada  ériéráéónsülía  de 2f  de  abril  último,  he  ve- 
^do eh  mandar  qtfe  ác'érda'dteí'  modo  (fe 'sustanciar  lascausa^  de 
fraude  y  contrabando  y  penas  quejAa^p  d^^  imponerse  á  los  per- 
petradores dé  é^o¿*  delitos Vséguh  íá'cla^é  y  gravedad  de  cada^ 
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uno,  m  observa  y  guarde.. de  hp.y  mas  poiJ»dQS  1q3  subdc^i^a- 
dos  del  s(^)e^i0te^dBnte  gepe^,  de  mi  Keal  Hacienda  ^  y  demás 
jae«e$9.  tribunaleí^  y  eeofilG^^A  quiíenes  toque  la  iostruccioi^si- 
guieote. 


r  • 


Causas  éh  que  Hay  apfeMnéián  de  fi%\idé  if  reon: 


1 .  Luego  que  se  aprehenda  el  fraude  en  embarcacioín ,  en  el 
c$mpo  ó  en  poblado^  se  proveerá  auto  de  oficio ,  por  el  visitador  ó 
cabo  de  jronda  aprehenspr,  reflriendo  el  hecho  y  mandando  hacer 
justificación  de  él^,  deposiitar  l^t  cosa  ó  génearo  aprehendido ,  reco- 
nócela por  peritos,  y  que  el  escribano. dé  fe  de  la  aprehensión  y 
ím  circunstancia^  si  ^  ^alló  á  ella.  ,     , . 

jl.  Puesta  incqntinentí .  la  í^y  ()  ^m  ella ,  se  examinarán  dentro 
del  dia  los  guardas  ó  ministros  de  la  aprehensión ,  y  si  la  pre- 
senciaron personas  de9ÍAtex;e;^da$,  ^x^éii  e:9:dmiuadas  con  prefe- 
wmcin. 

^  3.  CoirfQrmando  la$  d^ppsicipnep  con  ^1  auto  de  oficio ,  ¡á  con- 
secuencia de  éi  se  mandará  poner  el  género  en  la  administración 
mas  iniKiediata ,  y  declararán  los  vistan  ó  peritos  nombrados  si  es 
géneoro  de  fraude  ^  y  después  se  pesará ,  medirá  ó  contará  el  géne- 
ro ^  ry  «e  hará  su  valuaQÍ9n  ppr  Jos  jcpi^o^  peritps  >  quedando  fe  de 
todo  en  loa  autos,  t    ,  .  .. 

4.  Hecho  Xodo  esto,  en  qu^e  no  deben  emplearse  mas  de  dos  días, 
se  mandará  la  prisión  d^  los  reo^ ,  s^  no  se  hubíes^  hecho  alapre- 
hendense  el  fraude  ó  después,  cpmó  también  ,eí  embargo  de  bienes 
de  todos  los  que  resalte  serlo ,  como  son  los  dueños ,  los  conduc- 
tores, expendedores,  vendedoras ,  auxiliadores ,  encubridores  6 
comprad(H*es^  procediéndose  en  seguida  á  recibirles  sus  declara- 
ciones ,  Begun  lo  que  resulte  de  la  sumaria  \  y  estén  negativos  ó 
eonfesos ,  en  este  estado  los  comandantes ,  visitadores ,  tenientes 
6  cabos  que  hasta  este  punto  hubiesen  entendido  en  las  diligen- 
cias, como  para  ello  están  autorizados ,  pasarán  á  la  capital  los 
reos  y  efectos  apre^iendidos  con  la  Sumaria  que  se  entregará  al  ad- 
ministrador del  partido^. y  tomada  l^  razón  de  ella  en  ía  contadu- 
ría de  rentas ,  la  presentará  este  inmediatamente  al  subdelegado, 
quien  ^proveerá  auto  hajciendo  la  declaración  conveniente  en 
cuanto  á  la  aprobación  ó  desí^probacion  de  la  prisión  dé  los  reos , 
y  sobre  el  cpmlso  del  género  con  la  embarcación ,  carruage  ó  ca- 
ballerías en  que  se  conducía ;  ^in  procederse  á  ^  venta  del  género 
4)asta  que  merezca  ejecución  la  sentencia  que  se  dictare,  á  no  ha- 


J 
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fiér  rfeágo  dé  péítlérite,  tú  éüyó  bhsó  úméáiiieiité ,  preéedido  nue- 
vo reconocimiento  por  el  que  consté  el  l^ié^go ,  ^odrá  venderse 
Con  citabioh  de  los  interesados,  7  cbhséi^hdo  muestras  por  sí  ftiere 
necesario  hac^  uso  de  eUas^  mas  sí  podrá  y  deberá  en  todo  caso 
precederse  en  vista  de  la  sumaria  á  la  venta  de  las  caballerías  y 
carruagesi ,  quedaodo  de|X)sit^fio  su  importa  basta  qua  la  senten* 
cia  se  lleve  á  efecto ;  como  también  á  la  inmediata  aplicación  del 
tabaco  y  demás  géneros  estancados,  para  que  puedan  destinarse á 
su  CQiisuino  y  venta  según  sus  calidades. 

5.  Sin  embarazarle  eí  subdelegado  ni  escribano  principal  en  la 
vépta  de  los  indicados  efectos  ni  en  los  embargos  que  deberán  co- 
meterse á  otro  escribano,  ó  encargarse  á  la  justicia  sí  los  bienes 
de  los  reos  estuviesen  én  otro  pueblo  que  el  de  la  cabeza  de  par- 
tido ,  se  mandará  tomar  la  confesión  de  estos,  preeedteüdo  el  ncm- 
¿ramiento  de  curador  á  los  menores  de  ed^d,  >f  ¿laciéndoles  cargo 
solamente  de  16  que  esté  probado,  á  lo  menos  a^nipleDamente 
contra  ellos,  sin  sugerirles  ni  amenazarles. 

6.,  Acabadas  las  Qojifesiones,  impciediatamente  se  dará  traslado  á 
la  parte  del  fisco  i  por  íá  que  dentro  de  tercero  diai  á'lo  sumo ,  se 
pondrá  la  acusación  á  los  reos  sobre  lo  que  hidividaalmente  re- 
sulte contra  cada  uno  V  y  éií  el  ala  que  se  pon^a  la  acosaeíoQ  se 
dará  traslado  á  ^stoá,  recibiendo  en  el  mismo  auto  la  oausa  á 
prueba  por  ocho  dias  comunes  con  todos^  cargos ,  qué  no  podrán 
|^x)rogs^rse  sino  poi^  cffusas  especiales  9  y  entonces  sin  eitceder  de 
un.mes ;  con  ábsoluia  prohibición  de  que  después  se  conceda  otra 
próro¿á ,  ^u^eñsíon  ó  restitución  con  pfétéxto  de  examinar  tes- 
tigos, 6  sacar  compulsas  de  documentos  en  paraged  distantes,  ni 
con  otro  motivo  ó  causa  alguna. 

')^.  Notificado  incontinenti  este  traslado  >  correrá  el  ti^npo  d& 
prpeba  \  y  dentro  de  él,  sin  que  lo  púedaú  renunciar  los  feos ,  se 
ratificarán  con  su  citación  los  testigos  de  la  sumaria,  y  aun  los  co- 
reos, en  lo  que  por  sus  declaraciones  y  coinfesione's  resulte  contra 
otros  reos  -,  se  alegará  y  probará  de  parte  á  parte  lo  que  les  con- 
venga, con  recíproca  citación,  admitiendo  los  interrogatorios  per- 
tinentes que  se  presentaren ;  y  las  notificaciones ,  traslados  y  ci- 
taciones ,  se  entenderán  con  los  reos  encaso  de  no^ tener  procu- 
radores ó  curadores. 

8.  Al  otro  dia  de  concluirse  el  término  de  prueba,  se  llamarán 

los  autos  para  sentencia  con  citación  de  las  partes»  y  sin  que 

pueda  pasar  el  teréer  dia  se  sentenciarán  con  acuerdo  del  asesor, 

declarando  en  caso  de  estar  justificado  él  fraude  por  bioii  hecha 

*  el  comiso,  é  imponiéndolas  demás  penas  y  apUcaeiones  qoe  des- 
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puásf  Sft  Arreglftüáft ,  eóa  previéhctbii''4^  quVdésd[elfjü?¿p,,(jjjese 
Haoe  la'apfréhetótótiáé  há*'de  flái- nUicíá  al  ¿üpérmíend.ent^  Spne- 
ralÉte  tóí  Reafl 'Háciehdá  ,''l)oí'  !ái  yégdtí  áus  (^írcúiistancias' tu^^^ 
por  dpottbñsi  la  ávbcadcfn  de  Ids  abtosV  ó  !¿í  hacer  alguna 
'cit)iiát  sdbdélfegadO  para 'la  mejor  d¡f^cciqii,'y^^'¡^^^^ 
senteiicfá'  sé  te  há' dé 'remitir  esíjá  en  cóns.uita  inmediatamente 
con  los  autos  originales ;  y  en  ei  biéri  entendido  de  que  si  la  for- 
mación, sustanciacíoñy^detenriinacióndíé  las  causas  no .^  hiciese 
tonia  debida  brevedad  efn  los  térmmos  prescritos,  los  visitadores 
ó  cabos  de  ronda,  losdepenáientes'deljuzgajlo  y  lóssubileli^gados 
que  hubieren  dado  causa'ál'retraso,*  ademas  de, séir privad^ 
las  cosl3áS,' ímgaráil  dé  la  parfe  que  les  to^üe  én  el  comí^^  desús 
sueldos  ó  déla  ayuda  dé  ¿osta  qoe  les  esta'asignaíla,  el  áWento  y 
pei^nitiidS 'de'loStébí  respectivo^  ál  tíéinpb  que  se  detuviesen  en 
la  cárcel  mas  deLtérmino  qué  se  prefine  en  esta  instrqcclon ;  y 
demasíd^  esto  Sértlh  réptóñdídb^  V  castigados  segu¿  ía  gravedad 
delaBfeltasquááeáttJVírtrefeti.  ;'^  '    '       '     ' '    ' 

<)aum  ífiñ  api^Kénsibn  áe'firaiídé.  pero,  con  reos, presentes, 

».  SiHla  típfrehetísitth'ító  ffau^íe  Se  próiéiéderá  lambien  de  oficio 
por  noticias  fundadas  que  feéadqüibráii' de  que  algunos  Wé  del 
fraudé,  *de  encubrir' id  átixlliái'iái  los  defraudadores.:  se  dará  ^prin- 
cipio'¿oi^elatítotte  ofició;^  iéÜ  "i^ite  Udémás  de  la  noticia  general, 
se  ¿i^reáíéóafeo  óéásós  i^  repibír'asu  tenor 

sumarla  íñformácloh  v  y  ntt  ^  prócíéflérá'á  fa  prisión  .y  emliargo 
hasta  que  haya  suficiente  JuStiñííáblóni/iió' vaga  ni  génerí^l,  sino 
particii)arí:ía^  cofn  -testigds'  Idóneos,*  'y  si  es  posible  con  causas 
acumuladas ;  de  modo  que  á  lo  náeiios  por  indicios  ó  cc^tij^turas 
grayescofti^té  deldeKto  y  del  cuerpo  d¿  él. 

10:  Presos  los  reos ,'  se  procederá  fiA  seguímiénlo  de'lá  causa, 
detef minacíoiüfí^  Xíonsuliá 'por  tíl  iAlísmó  íenor,  y  con  igual  breve- 
dad'í^  en'fas' causas  def  apítthérisibn,  |  se  íes  juzgara,  justiiScada 
la  causa,  -  domó*  á  véi^iideros  a'prélíehsos  defraüdádoré?. 


''•'-- ^    '^Causas por  iénuriciacíoh.' 

11.  CuanA>  párftbéíttó  dentittdadbr  presentandq  pedimento  en 
que  rdfiera'iel 'hecho,  cáftüas', ' ¿osas  "y  reos  qué  denuncia»  pidiendo 
que  üairientír  s^íexábftfeetí'Ióiá  "íéátí^ós  qué  presentase,  deberá 
mandar  iel!j»eí  sé  h^gít  lá^jlistlfibácíoii;  y  si  presentare  muestras 
del  fraude  que  denuhcia,  se  reconocerá  y  retendrá. 
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<  < 

12.  Si  por  la  sumaria^  aunque, si^.jta.aprehepwoo  de.tiaude, 
constare  detódámente. el  de\iiJQ  XJ^ ••  ?¥.  prpCí^derá  por  ellenw 
mismo  arreglado  en  láa  cáus^i^  s\q  apip^be^sioAí  y  3Í  3e.logr«  «sU, 
se  procederá' dpsde  ¿nances  coxao  éii  li^,caus9s  4q  aproheosíoav 
y  en  cualquier' caso' que  el  deipiuAciador  copUaqe  ó  desampai^  la 
causa,  lá  ha  de  auxiliar  y  continuar  ^  prbmoU^r  Qacal  hasta  W 
perfecta  determinación  y  ejecución. 

'  Lo  dicho  ^  entiende  del.  dejaimciador  público,  que  no  tiene 
inconveniente  en  presentarse  á  sieguir  la  causa,  mas  no  del  confr-r 
denté  á  (TQnphcia^pr  ^ecr^ílp^.  pu^  cufuadp.ie  t^ayf ,  la  causa  tse 
debe  instruir  por  el  m^todp  prexfi,^,do|)^iCSt  J!^.^  queliay  apre^ 
bensioñ  de  fraad)^  y  reos*.  ÍVt^p^ra  precaye^  la^  d^fiaacias  w^ueftn 
tas,  deberáú  observarse  por  los  s^ijibd^legados  y  49ipaa  enq^eod»! 
á  quieiiea  toca  las  reglas  ad^pt^dffs  .fU[l,^  fífi^I  PJ:^^  de  26  4^ 

marzo  de  ÍS02  qu^  son  las  siguientes, ,  ,     ;  .   .    •: 

1^  Que  los  aaimnfstradpre^  g^nefaj^^de  adiWHus,  l66  cwaaiH 
dantes  de  resguardos  y  demás  k  quief}e$  ^  Ifo^fL  ideaiieoja  aigwa 
secreta  de  contrabando  ó  fraude,  dispongan  que  en  el  propio  acto 
se  formalice  esto  con  expj^jM^ion^  %Íodjii^Ja$t^irpiW^^  fir- 
mándola eisugeto  qiie  la  diere,  si  supier^sscribir,  y  en  su  defecto 
alguixa  otra  per^nqi  fid^j^^po^,é|,,y>qa^^r^9n:34^ 
nuncía  sé.  diriiV  ínmediat^  ignaimWm-de. 

conocer  de  la  causa,  Á^aiáo^^^f;^,^!^  ¡de  qi|fí  á  .ipusecueiin 
cia  de  aénunciajreserya¿3ai,§e,^yf^^  íí»  Que 

con  atrre^  á tó prey^fií¿l(f^^^^^  la Itoal cédula 

de  2S  dp  }\hió'[ile^^^^  y  f\4t9rice  el,,^uto.da  «fioioi 

expresivo  delsk  clrcunstaucias  df^  la  denuncia  y. diligp[)q^qifei(& 
va  á  pmcticár  is|fn  nombr^  ef  deiiynciadQr.,  i^  Que  cuando  per  la 
urgencia^  péferitótíaíde  aíg,áu  (^$^  ^síbrdiqario  «9  coopere 
riesgo  (íe  malograr  la  aprehensión  ^r  f^;f te/i^fsr.  .^ta^  diUgencias 
con  la  fonnplida4  ^ue  auéd^  coa  estos  re*- 

quiátóS'&meclialáni'éhfe  (jese  j^fjupl  pcj^grp.  4*.Quí^  todo  esto 
se  háyáAe  óbseírvay  taíhtíjen  en  los  (^isos  d^  bacejr$e  la$  denuncias 


á  las  jni^ícító  dfe  Idb  pliet^ois  j  á  los  ¿jqffxl^íegados.  ^f  Qm.él  pUi^o. 
cerrado  en  qiié  ^¿  Contenga  (a  dénüiicia ,  ha  de  subsistir  en  el 
subdelegado  dé  la  causa,  sin  abrirse  b^st^i  que  llegue  el  caso  de 
la  distribución,  y  de  dü(hrse  para  ello  si  hubo  ó  no  denunciador, 

6  de  la  identidad  de  sii  person2|¡5  .^  ¿p  J5^r  W®  P^"^  P 
circtoátkítóíák  y^  íiioüvos  muV ,  f ú^fl^dps ,.'  jjyje ..  1q§  ^  ^bdelegadofi 
consWt^aW'íi^átó'süpOT^  h^^e^  fiacíeo^  • 

se  ]  uzgüé  conyenieníer  la  mspéqci,9ií ,  í^9  difiha;.  q^nujiCMb  para  |a     # 
mejóíia^Mátóliioh-d^^  .. 
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consídoeel  Gmseild  de  Bmmá^  paita  acordar  mi^,bíeQ,^^s  sen- 
tencias. ¥6^  que  ¿  lo$  administradores,  ,coma9daifte$.y  superiores 
del  resguardo  y  y  cualquier  otro  que  incurra  en  la  menor  falta  de 
legalidflid ,  suponiendo  denuncia  falsamente,  ó  usando  de  artificio* 
para  defraudar  al  verdadero  denunciador^  se  le  privará  de  oücío 
ó  impondrán  las  diosas  penas^corre^ppndientes  &  1^  circunstan- 
oiaB  de  los  respectivos  casosu 

i  t  r  • 

'  Oji^sos  en  nbeldia. 

13.  En  cualquiera  causa  de  las  clases  que  van  e:s:presadai$,  ei^ 
tando  ausentes  los  reos,  se  despacharán  pronta^  requisitoria^  á  laá* 
justicias  de  sus  domicilios;  y  no  pudiendo  ser  habidos,  se  les  llá^ 
mará  por  edictos  y  pregones  de  tercero  á  tercero  día,  y  se  suátan- 
eiará  su  causa  en  rebeldía  en  la  forma  ordinaria,  cómo  se  practica 
en  las  causas  criminales,  siguiéndose  y  sentenciándose  con  la  bre- 
vedad que  I9S  demás,  dando  de  ella  noticia  al  superintendente 
general  dt  mi  Real  Hacienda.    , 

14.  Si  hubiese  algunos  reos  presentes,  no  se  áetendrá  su  dáUsá 
pop  los  ausentes,  porque  en  tal  caso  deberá  formarse  dé  las  de  es- 
tos ramo  aparte,    •      f 

15.  Aprobada  la  sentencia  para  con  los  auísentes,  solo  será 
ejecutiva  desde  luego  en  el  comiso,  en  las  costas  y  penas  pecunia- 
rias, pero  no  en  las  corporales-  Presos  IS  presentados  los  reos,  se 
les  tomará  Ja  confesión,  y  continuará  desdé  aquel  estado  la  causa 
abierta,  oyéndoles  ?us  defensas  sin  faltar  al  tenor  y  brevedad  (¡úe 
las  demás  causas,  y  $in  ser  necesaria  segunda  ratificación  de  los 
testigo»  de  la  sumaria. 

»      ■ 

4^^Umm  ffíra  la  n^a^tmeíoeíon  detÉt<M  rntíro  €km$^  de^c^m»^, 

16.  Si  persiguiendo  una  ronda  á  Ips  contrpbandistas  saliere  de 
su  distrito  ó  hiciese  la  aprehensión  en  territoriq  de  otro  partido, 
será  juez  de  la  causa  el  subdelegado  deldistritQ  já  qiie  e^tá  desti- 
nada la  ronda  aprebenaora;  m^  si  se  uniere^  las  dos  rond.a;^  y 
juntas  hicieren  la  ainrehension,  eMonces  el  cQnocim^ento  de  la 
causa  será  del  sub^legadjO  del  partido  en  cijyo  territorio  estafe 
verificó. 

17.  Como  las  justicias  ordinarias  estap  autorizadas  y  obligadas 
á  perseguir  á  los  /coií,trabandiptas>  ^  Qcurrieae  qu^  en  pe^sec,^cion 
de  estos  saliesen  ^  p  territ<vÍQ  y  v^rificapep  lí^  aprehensión,  po- 
drán entender  en  l^  exí^nsiop  de  esta^  primejras  ¿ligejüicías,  y  las 
pasarán  al  si^bdele^c^  del  partido  á  qut)  pertenezcan  sus  pueblos. 
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íS.  Los  ministros  dé  refitas  deben  siém^JIafftr  eonÉBo^por 
los  incMehteS'que  püétJan'óCaitlr,  despachó  del  nundo  de  sa 
Santidad 'j^kra  el  i^étúiíú^lMetítb  áé  íglelsias,  (%)iiyento8,  lugareB 
sagrados  y  otros  cualesquiera  eclesiásticos,  del  que  se  deberá  to- 
mar cuihpllúíiiehto'una  ve2  didá  áñó  del  ordinario  del  obispado  ea 
donde  dstan  destinadas  hÉ  rondas ',  y  en  so  tirtod  podrán  eptnur 
al  reconocimiento  y  aprehensión  de  ¡os  fraudes,  siempre  400  ten* 
gan  justificación  ó  fundada  sospecha  de  ocultarse  el  contrabando 
en  los  lugares  sagrados,  dando  noticia  á  su  prelado  párroco  ó  su- 
perior de  la  precisión  del  reconocimiento,  para  que  advertido  no 
extrañe  ni  impida  la  diligencia  •,  y  si  por  algún  descuido  ó  accidente 
no  llevasen  los  ministros  de. rentas  el  despacho  del  nuncio  de  su 
Santidad,  deberán  impartir  el  auxilio  del  juez  eclesiástico;  pero  ai 
se  le  negare  ó  retardare,  dando  noticia  al  párroco  ó  prelado  del 
lugar  sagrado^  podrán  entrar  á  reconocer  y  aprehender  el  fraude. 
iSi  los  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  resistiesen  el  registro  de 
sus  habitaciones,  se  extenderá  lá  debida  justificación  del  hecho  " 
para  que  tenga  cumplimiento  la  extrañación  de  mis  dominios  y 
ocupación  de  sus  temporalidades j  que  tuve  á  bien  resolver  en  mi 
Real  orden  de  26  de  junio  de  1796,  publicada  por  cédula  en  28  de 
julio  siguiente ;  y  las  causas  que  se  formaren  contra  eclesiásticos, 
por  resultar  ser  reos  de  fraüdfes  contra  mi  "Real  Hacienda,  se  suah 
lanciarán  y  determinaran  enlós'juzgados'Réalé?  de  las  subdelega- 
ciones  de  rentas,  impartiendo  el  auxih'o  de  los  jueces  eclesiástieos, 
a  fin  de  que  nombren  /a  persona  que  crean  conveniente  para  que 
asista  á  la  recepción  ante  los  jueces  Reales  dé  las  declaraciones  Y 
confesiones  de  dichos  reos  deí  iPüero  dé  la  iglesia ;  y  por  los  mismos 
juzgados  de  mi  Real  Hacienda  se  declarará  d  comiso,  é  impon- 
drán á  estos  las  peoA^  pecuma^ias  presentas  por  las  leyes,  Reales 
órdenes  é  instrucciones,  remitiéndose  testimonio  áe  lo  que  contra 
ellos  resultare  á  los  jueces  eclesiásticos,  únicamente  para  U  im- 
posición y  ejecución  de  las  penas  personales. 

19.  "Todo  fuero  ,  con  inclusión  del  de  mi  Real  casa,  está  dro- 
gado en  causas  db  fraudes  de  mis  rentas  Reales,  bien  que  por  la 
particular  atención  que  he  puesto  en  conservar  el  suyo  á  los  indi- 
viduos de  mi  Real  ejército  y  armada,  quiero  que  en  cuanto  á  ellos 
se  guarde  lo  que  tuve  á  bien  declarar  por  mí  Real  decreto  de  29  . 
de  abril  de  1795,  y  es  en  esta  forma. 

Qué  con  respecto  á  las  causas  de  contrabando  y  ft^ude  sea  ^1 
fuero  que  gocé  la  milicia  do  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra,  el 
de  qué  j^éinpre  que  el  reo  sea  puramente  militar,  conoisca  de  ella. 
y  Ja  sentencié  su  jú^  inmedi&to^  don  aireglo  á  jsodtniociQMii  y 
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las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda^  ooinalo  harta  el  de  Ventas; 
debiendo  en  los  piieblos  ea  donde  hubfese  «ubdéiegado  de  ellas 
asesorase  con  él  si  qs  letradiOt  Y  si  i^  oon  ei  asesor  de  laá  mismas 
rentas,  actuando  con  su  esmbfimo^y  en  las  qae  no  hubiese  sub- 
delegado, con  el  auditor,  y  en  su  deiéotocon  asesor  d^  üxi  coii- 
iianza  y  escribano  que  opmbue,  si  na  le  hay  de  rentas*  pties  los 
ministros  y  dependientes  de  esías  han  de  oooeiirrír  én  tal  cás6 
con  el  juez  inílitar  como  ow  el  suyo  9  ftíro  ooandó  hubiese  com- 
plicidad de  reos  de  ejército  .y  minina  y  oinas  clasos,  procédef  á  y 
sustanciará  las  causas  el  juesdeireqM  ?  y  para  las  ebüteirkilés'dé 
los  militares  y  senteociajF  de  las  causas  ootioQTi*irá'<)6ft'él  gefe 
militar ,  si  le  hubiere,  ega  calidad  de  ooojiiez;  Bu  el  tieihpó  dé  paz 
deberán  gozar  los  njilítares  el  fuero  que  me  digné  «ebrdák*  en  S  dé 
febrert)  de  178B  para.liosind}vídlM>a^kEl  estado  eclesiástico :  por 
tanto  los  reos  de  ca^j^as  ^q frauda avletos ála)iiriMiecion  militar 
para  la  imposición  y  .^j^v^^ippi  d^  las  penas  peraonales,  han  de  ser 
remitidos  á  su  fuero,  como  expre9aiiieiiteae  ha  prerenido  en  lleal 
orden  de  16  de  octubre  d^  1804.    .   .  •  '      • 

Por  lo  que  hace  á  regidnos  ó.  cecQDoeimientos,  nd  estarán  pre-^ 
servadas  de  ellos ^  cuando  fuere  necesario,'  aun  las ^5a9as de  los 
grandes  de  España^  con  tal  que  al  de  la  bafaílaoion'de  todo  vasálio 
honrado  preceda  mandamiento  judicial  ^  7  para  este  á  lo  míenos 
semiplena  probanza/indicio  vehemente,  é  éelaeion  caKficada  del 
fraude ;  como  está  expresamente  prevenido  para  los  reconoci*- 
mientosde  embarcaciones  y  d^las  cauaaa  de  los  cooi^dantes 
que  se  hiciesen  sospechosps. 

20.  En  las  causas  de  fraude  que  se  forfiDMsen^oontra  caballeros 
de  las  órdenes  militares ,  s$  ejecutará  k  pena  áB  eoiniso  y  demás 
pecuniarias;  pero  para  las  personales ,  concluida  la  causa ,  se  roe 
consultará  por  via  del  superintendwte  general. 
^  21.  Contra  las  justicias  y  contra  los  mibtaraa  queeneniribsen 
los  fraudes,  y  contra  los  que  embarazasen  su  averiguacio0  y  apre* 
hension,  ó  no  diesen  el  debido  y  pronto  auxilio,,  se  procederá  con 
mayor  rigor  y  pena ,  que  contra  el  misqxQ  defraudador  «lürahen» 
dido ;  pero  será  por  incidencia,  en  la  oaiu^a  prinQipid,  Jin  ser  neee* 
sario  formarles  otra  separada.   ,    ,      . , 

22^.  £n  los  fraudéis  dé  rentas  pjrovjpcialigs ,  de  generales  6  do 
aduanas  de  géneros  estancados  y  de  prohibido  coinmsio ,  si^npre 
que  el  viflor  dé  ios  que  fueren  aprehendidos.écmel  imparte  de  tai 
multa  que  deW  imponerse  según  su  dase,  no  exc^a  demil  reales, 
se  extenderá  un  testimonio  éti  relación  dcilaa  circunstancias  de  la 
aprehensión ,  de  lo  que  Ventéate  el  reo  en  ra^n  de  su  proceden* 


BEL  JiaCMI'<éNMINAL.  33 

d((^,4ÍIIWW»ii1l  áWñsnftio»^  >tlb)hi<MtMll(Akb  déí  género  y  sa 
^^ílíi^  JiMtoiinMitp  étrUé^  ^eós  son  rein- 

.9j^Plmii  pne^iáé^dolOM  \m  |v0ceáifálpor  M'Mftótlo'  ordinario , 
^  fíS^m^  e|(tnivtetán'4Q4}»te<éoiiM  ^  piroveerá  auto 

^{^^apiidp  i^awiú^  kfifAwfeítm  de  mulla,  que 

?^P  WWy  dtHwré  g<É  Ja  adMada  por  Réilkto'iMeil^'élnátnicciones, 
ARorq^iÍM^iiteiptMtB»V  MA  l<»4m  ^  sotyreséefri ^  dando  cuenta 
1{^ jH^id<ÍÍqáléWtigir>  frt¿|ioo  ^tteüstial  dé  lasí  ocurrencias  de  esta 
fi||t|»l^^^  advirtíén- 

qfmm^mhmiámi^Kff,^^^  l^reeib  se  ha  de  regular  por 

44"P«^WiWk4te>i»AoA)'^^  y^M'eatí^  reglas  que  han  de 
i¡^l^wmig^^  M  Héta  de  tener  lugar 

^>«iaAtiQk4il«iÍviiiteBiia»to  seobservaráa 

^pai;tm4|Ml»rqigbi«^^  '  •■  ' 

.  J<^,  JiMiNilriiftaMde  WJiiPiütiiüWife  M  'lák  aduanas ,  y  dadas 
IW  m^l^M^MmomMivÉbm  excesos  en 

f]i,#i9«m4lMmM^;iiiitf»4i^^^  á  los  comer- 

ciantes ó  ooiiductoresá  la  satisfoodHÉlViéflól^  derechos  que  dejaron 
4$^44fiiAw^iQii»>i&tmtaH^  Oe  dos  por  ciento , 

Wgu#.yaMWM^>ie«l&»»aii(mlM«^  pttVéniaó;  pero  en  el  caso  de 
WMiNi<mi99«.l»M«lliM^  exceso. contra  el 

QOBWBTÍltPi  é^eopfcictor  >  y^  <AunStoio  -teiiof  /  forma  que  contra 
Itt|  dcnalt^tetnKiteiíiMa  ^  fljtWwilete  tenéi*  I)H3sente  que  el  de-^ 
faBto4ft#aáMP»*iw^ciÉiyMicit  áersféñ^rósy  frotes  del  reino  en  la 
iateagiiw^^-ét»  m  mimmmíb  ^  MoHvft  ^  Ibrroar  causas  ^  maá 
por  lo  que  liaoe  á  loa  piieldosdefh^ftífa^seóliservará  lo  preye- 
iMftMWl^i»«l-i*wl<i  értWtlf  %  y láeftdádamente  en  la  de  ló  de 
ámmüm^ébimmi  91  w  moMú^m  géneros  eztrangeros  la  ín»- 
tipg<w^  ¿•><§<iP«ii»ftH>  te  1TO4. 

i4.  ÍLUiiqiie  en  dtinéUitfé'^  sustanciar  las  (^usas  de  aprehen- 
mk  JüliiWi^hfcMuwipi'likdMo  entre  Dt»  reos  de  fraudes  á  los  com- 
piiéiirtflN;flitt4í^^  principares  delincuentes»  se  ha 

dft4i»lwiaw>iMtcwf  ktg^líéáéHÁ  éstaliicádós y  de  iUcito  comercio; 
f$nmémilÉmlmÉ^*úm^^íá'y  rentas  Refiérales ,  sdlo  se  proce- 
da|fcwi«iiiiÉnitiittno0iMJtf^  compradores  negociantes,  que  por 
8i  Ó  por  tercera,  mano  hkiesen  estas  cdlmpras  sin  las  precai|cíones 
!ffWi»twi  Miáhk  ló^'déiiiás  en  quienes  no  es  presmnible 
joiidriMia'ixr^cftvéi^  e^ri^él  reconocimiento  ae  legítimo 
dmml^^^^Mfmi^^W^^viáeaúv  de  qufen  comj[a*an.* 

a&iiflftáid«64wA0mlift  Mufles  de  cualquiera  naturaleza  y  en- 
tidad tpieraem^  se  í&ñoafá  causa  criminal  en  el  método  preve- 
nido, y  se  impm&eáá  los  reos  todo  el  rig^nr  de  las  penas,  estando 
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probado  debidamente  su  delito ,  para  lo  qoe^ae  admitirán jndieios 
y  conjeturas ,  y  las  probanzasmas  privilegiadas  que  e|i:  cualquier 
otro  delito  se  admitan  por  derecho. 

Penas  que  deberán  itnpohene  irremisiblemente  probado  el  fraude, 

26.  Ser4  pena  coman  á  todo  fraude  prooedeikte  de  género  de 
ilícito  comercio  indistintamente ,  la  del  comÍBO  y  perdición  del 
género,  con  el  coche ,  muías ,  carruages,  bagagés  óembaircacicw 
nes  en  que  secondueia,  eon  maaks  costas  de  la  causa  ><|tte  se 
deberán  pagar  de  los  otros  bienes  embargados  ¿  les  reos  ^  y  »  au 
defecto  del  precio  que  produjen^ü  los  ocimiSfikdes ,  para  nfíio  el 
pago  de  este  caso  de  los  interesaidos  que  no  goisan  aneldo^  Estose 
entiende  cuando  solo  se  apreh^aden  efectos  prohibidos: á¡eomet* 
cío ,  pues  si  con  ellos  se  enoontrasen  otros  de  permitida  introduc- 
ción y  comercio  UcUio ,  se  observará  la  regla  stguientow  Guando  el 
valor  de  los  géneros  prohibidos  llegue  á  la  tercera  parte  dd  que 
tei^an  los  contenidos  ea  el  mismo  &rdo  ^  ssica  j  eofre  ó  buttp  de 
cualquiera  clase  que  sea  9  entoiaces  los  géneros  prohibidos  vira- 
rán á  los  demás  de  prohibida  entrada  9  y  fw  conseouei^QiarcaeráQ 
unos  y  otros  en  la  pesia  del  «omiso ,  coa  la  oabaUeria^  carr^age 
ó  embarcación  en  que  s§  cpnduoian  9 :  y  en  las  dettutS'  impuestas 
por  mis  Aeales  ¿retenes  é»  matraccáoaas ;  pero  cuando  el  valor  de 
los  géneros  de  ilícito  comercio  smo  llegue  á  la  tercera  parte  deLqae 
tengan  todos  los  eontenidoB  en  «I  i^opio  lEundo ,  paca,  cofre  ó 
bulto,  solo  caerán  enia  pena  del  comiso  y  demás  impuestas  por 
Reales  órdenes  é  iostruodooes  >  iOñ  ttúsmes  ganaros  y  efectos 
prohibidos,  sin  trafK^endf«ieÍ9  ai  comiso,  de  laúaballería  ^  car- 
ruage  ó  embarcación  en  que^  conduelan,  entregándose  los 
demás  géneros  de  licito  Qomerao.  á  los  respectivos  interesados 
eon  ^  correspondiente  pa£Q  de  derechos  v  bieaque leata  modifica- 
ción en  que  vengo  por.  pura  equidad ,  soto  tendrá  lugar  respecto 
del  reo  que  fuere  aprehendido  porcia  primera  vez^ ;  puesá  la  se* 
gunda  se  han  de  dar  igualmi^ta  por  de  comisa,  con  la  eabaUería, 
carraage  ó  embarcación  en  que  se.  conduzcan ,  aun  cuando  et  va- 
lor de  los  prohibidos  no  llegue  á  la  tercera  parte  de  todos,  los  gé« 
ñeros  contenidos  en  la  paca ,  &rdo  >  cofre  ó  bulto. 

S&7.  Ademas  de  la  pena  de  comiso  comun  en  toda  fraude  de 
tabaco ,  sal  y  demás  géneros,  estancados.,  se  impimdrá  á  los  de- 
fraudadores ,  conductores ,  auxiliadores ,  enoutoideires-,  exp^ir 
dedores  y  compradores  la  pena  de  cinco  abes  de  presidio  de  África 
por  primera  vez,. ocho  por  Ift  segunda,. y  diez  por  la  t^poefa,  con 
la  calidad  de  q¡^e  no  saljsw  sm  vá  Jlioal  lípenoia^ . 
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2g.  A  k»  extractores  de  plata  y  oro^  ya  sea  ea  barras^  polvos, 
«ih^jas  ^  monec^as  del  eisiío  de  eatos  Teinoa ,  ó  de  otro  cualquiera 
que  hayan  entrado  en  ellos  con  cualquier  titulo,  se  tes  impondrá» 
¿depias  de  l.a§  pena^  comunes  á  todo  fraude ,  la  de  cinco  años  de 
presidio  por  la  primera  vez  con  la  multa  de  quinientos  pesos ;  ocho 
años  de  ptiesidtó  con  duplicada  mutta  por  la  segonda ,  y  por  la 
lereesa  so  efxtenderá  la  oondenajCion  é  te  de  presidio  de  África  por 
diauaüos >  y  que  cumplidos *no  salgan  sin  ucencia,  y  ¿la  cch^ 
ea0i<»  de  todos  sus  bienes ;  cuyas  pena&  en  todos  tres  casos  se 
han  de  óccátáir  ignahaanle  que  c<m  el duefk) defraude ,  con  loa 
extractoroa ,  anidlíadores  y  enoubrtdores  ,*  y  para  calificar  este 
deltta  y  ^ber  cuándo  se  comete,  deberá  tenerse  presente  todo  lo 
prevenido  Mí  las  Reale»  cédulas  de  ^  de  julio  de  17)88, 15  de  julio 
de  19^84,  6  die  julio  de  í7$Q ,  y  2  de  ooUdire  de  1787 ,  en  que  se 
prMeriben  la»  formalidades  convenientes  para  la  condnecion  y 
eiroulaeióii  del  diae#o. 

2dv  Las.  mismas  penas  que  se  prefinen  á  los  eíxtraictores  de  ia 
plata  y  oro  ^  auxiliadores  y  enciibfrid<»'es  y  se  han  de  imponer  á  loa 
que  extraigan  yeguas ,  potros,  caballos  y  armáis  de'«»to6  reinos , 
eanpoendiendo  en  ella  á  los  dueilos ;  eondnetores ,  auxiliadores 
y  eorubridores  indistintamente.  BiAas  propias  penas  se  han  de 
ejecutar  ^cü  i  loa  extr«ctorea  de  ganados  tnuiánss ,  Vacunos  y  de 
cerda ,  tnigay  demás  especies  ida  gran^,  sos  auxiliadcnres ,  con* 
doctorea  y  encsdbrtdores^  sienvpre»  qút  su  axtraecloia  de  estos  rei« 
Bosestófffokfibida  pormisfKei^ésTescriació&es,  poi^  ctmvemenoia 
de  mi  Real  sewício  ybeneHdo  coman  de  mis  vasallos: 

BO.  En  los  fraodes  de  rentas  generales  ó  de  aduanas  se  impon- 
drá é  los*  D0OS  porla'  pritnera  vez  una  inulta  proporciohada  á  la 
entidad  del  fraude ,  adema^de  la  ff^m  común  del  comiso  y  costas 
en  que  siempre  se  incurre  *,  mas  por  la  segunda  vez ,  ademas  de 
esta  :^  "Sufrirán  >la  de  cuátra  años  de  presidio,  y  por  la  tertera  la  de 
ocho  precisos  en  uno  de  los  de*  África ,  con  las  demás  condena-^ 
cienes  y  mú!^  arbil^rias  según  la  calidad  del  fraude  en  ertos 
casos  ét  reincidencia  v  c^n  «fxttepcion  de  que  en  los  fraudes  de 
generes  de  algodón  def&brica  exl^angera,  la  pena  pecuniaria  4 
que  en  todas  las  ;aprehefislonei^  sufrirán  los  reos ,  ademas  de  las 
quesesefMan  en  sos  respectivos  casos  contra  los  defrisiudadores 
de  rentas  generales  ^  será  la  multa  del  treinta  por  <dento  de  los 
géaeros  dpt^eihendidosi 

'  M/  Bande  eomprewder  látó  misfttias  penas  éoA  que  se  castigad 
bfaui»'  d&  4*entas  ge«ierfiLles  á  los  eitráctoréd  de  granos ,  ganados 
BMitarea  7  vacuD«^y4#d«>dk  ^  les  ««i^oa^que  mí  estando  piohi* 
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bkla ,  antes  bien  peraiitida  su  estracefon  con  regiiilTO  y  adeudo 
de  derechos  en  las  aduanas  5  sin  este  prem  requisito  hídier^i  ]a^ 
extracciones.  •  - 

32.  También  se  deben  crjecutar  las  refmdas  p^nas  en  los  íntro-^ 
ductores  de  plata  y  oro  y  d^nas  frutos  que  de*  mis  yjdmínios  de  la 
América  vengan  á  estos  reinos  «^  el  ooprespondiéntd  regístri)  ^ 
tanto  en  navios  de  mi  Rea)  armada ,  cuanto  en  etPOscusSesquiei^ 
del  comercio ;  con  prevención  de  que  sin  distinden  de^inti^üOM 
clon  ó  extracción  de  oro  y  plata 'seHados  ó  en  barras,  pM^oi^,  ¡attm^ 
jas  y  vajillas,  frutos  de  «la  Ainiérksa'áde'oti^scualesiquiérafreifi^ 
ha  de  ser  privativo  el  conocimítoto  dei  todos  y -cudesqiMefa  Omt^ 
des  del  superintendente  general  de  mi  Real  Hacienda,  sitt  qm^CM 
motivo  alguno  puedan  mezclarse  en  él  oti^  ministros  ni  trüiu- 
nales ,  pues  para  el  caso  de  los  recurs09Ó  apetadooefsde  Idsáuto» 
ó  sentencias  de  Ips  sobdelegaitos  del  superintendente  gettérát 
tengo  destinado  el  Consejo  de  Hacienda  en  srias  4»  jusQícni^ ,  qim 
como  de  todos  los  demás  fraudes  deberá  QDnoeec  de  kls^foiridiiiH 
tenten  por  falta  del  registra  del  oro  ^  «plata  yOnitos^etseoondu- 
cen  de  la  Amérioai  •  ^ 

33.  En  las  rentas  provinciales  de  alcabalas  y  cíeotos  seobseí^ 
varán  puntuahnente  las  «pénas'preirefmda»  por  k»  leyes  de^esfeds 
mis  reinos;  y  en  los  laudes  contra  iaS'i>€»ta^  y  servimos- de  mi^ 
Uones  se  impondrá  á  los  d^aúdadores  la  "pena  de^eornteo  de  la 
especie  que  se  aprehendaai,  ceur  tajsoaballeriasfy'taffiíuages'en  que 
se  conduzca,  y  ademas  ks^establen^fiAai^rlttsJnstrdccdo&es^  «a^ 
pitólos  de  millones  ^  y  lai»  artAtráú^itíis  iqa<e^i^adap()eÉf  é  la  'calidad 
de  los  fraudes.  '  :    ..     .1  .  . 

34.  Las  penas  de  iludes  tendrán  '$u  aumento  en  casos  partía 
colares,  que  han  merecido  y  merecen  señdarse  con  mayor  Hgor, 
y  son  los  siguientes.  ' 

35.  A  los  que  si^braren ,  molieren  ÓIÉrbricátien  en  sus  iíerras, 
ó  casas  tabaco  "ó  eualqviemo^o  género  estaoéíddo  y  dfó  iUeito  ckn 
mercio,  y  cuantos  cooperefD  á'OUo ^  ú  Rieren  de  bajatic^dioion 4 
se  les  darán  docientos  aiotes  ^  y  á  todoi9  se  les  amnetftarán  doé;^ 
aftos  de  presidio  de  la  jpena  eómun*  se»  I0&  condenará  en  la  pérdida 
de  instrumentóse  jarcias  de  la  siembra  ó ttbriea,  aladeólas  tier- 
ras y  casa  en  que  se-hacia,  si  €^an  pítaos  delosíréos,  6si  su 
dueño  era  sabedor  de  te  fábrica  \  y  cu^9u)d^  por  «er  de  mayoiiás^a 
tf  por  otra  eausáno  pudiesen  darse  por  pérdiddi»,  se'lél^<:K!)bdé)!^r6 
en  su  valor  y  en  mil  ducados  de  multa  por  la  prünerá  *v«z,*to- 
mentándose  las  penas  proporcionalmenle  en  caso  dereineidencia: 

36.  A  los  que  introdujesen)  fincasen >  «xpmdie^n^  com-- 


pFUSfW  ánflisemilataoo  capéqae no  «oa  de  misRcáles fiatinooa, 
em ttQiii»iiaif9Cáa>g9e iNs^ jíoa aprenda » óeon  Ires  teatigoa Uibiles 
(pie  testifiquen  haberles  visto  expenderlo,  fabricarlo ,  comprarlo, 
in^Q^isárto  éi,vimtoi%.  adamad  de  laapeoaaeoittuiiea  ea  que  íih 
WFm  todi>idffratidador^^to  tataeo,  ae  les  impondrá 

la  paiffiíwiiíaide  qtwiao^as  ducados,  «plisada  por  entero  al  de- 
wmm^íim^^i  te  ¿ubiemr^y  Ja  de^  prÍYaeioft  dol  empleo  que  ten-* 
S^i^)eiiiimi'R€tale[$)r¥iPÍP<»  qwdandoánbabiUtadoa  para  obtener  y 
ffxtmkm^bfm^Jit^f^  lo  qH^dia/aa  á  laventade  eigamUoay  re- 
if«^laid«dLialiafiia^  a^«uai?^rái€ft^^^  lo  preveiúda^n  loa  siete 
c«pítoi08idi$itoilealrescAuQiwd»9d6joM^      l8Q2,i|ue8onk)a 

,  ifi  Qü^Jofl.^m^eadoa  QiiogoeaaiauaMi^lidr  la  Bieal  Hacienda 
qae^  «e  }Q»^^pa^bí^gidít  é  edwentiie  jnavMdimdo  en  sitio  públíeo  ó 
I^iíW^  ^atquíara>da Jas  expimadaa.daaM,  -se  lea  imponga  la 
P^m.é0miHamon4íí  ra^yta»  yt  niiddoi^  tetnándoaelea  ademas 
caiíaaeufVQdaaejnslifiqíie^qm^ltabacoMdecQntxal^ 

%<^  Quo^la  inijuna  prívaoiop  deiomplao  ig  südda  y  el  destierro  de 
un  año  se  imponga  á  los  tercenistas  y  estanqueros  i  «púeoes.  se  les 
eiiCttentreiifOitga7rU]06id0,|^pQltúotro>tabaeQ  para  la  reventa,  dis- 
tiniOtdetlas  e)asea>  qui)  se^ieMiyigap^eoila^  «dministracioMS  para  el 
dQspa€lio.d^dioJ)as^o6<M»aa;6«l)alt^rna$^Maw  causa  con 

arregla  A  instFURcidiw^  iqi^^Oidrtalwo  aea  de  ftmiA^ 
,  3^  Que  e( 9mwotqm:im^mímf>liis^ dereveniadetaba- 
CQs^  si  í^to$^^ifW^fia'(Í|3l;j^t9^ltí^,(^^  en  el 

j|Qtoi)tQrjQs4Íai?|oatda'l<^  sirles  im- 

ponga el  (lestierro  de  un  a£Lo;  y  siendo  de  fraude,  y  no  pasaodo  de 
media  libra»  ae^  lea  aplique  por  dos  afio&á  Jas  obras  púbUca^s,  sus- 
t^eíái^^doaoi^^uo^i^  quei  se  ai«r0b#Pda  sea  en  mas 

cantidad. 

,  49  Que  las  mugene^t  ¡emprendidas  e^t  Ja  a^go^ciaeion  de  la  re- 
veata*aeaa  destinadas  ppir  m^^o  á  Jp^ibospiíciQs,  siendp  el  tabaco 
(]e  I0&  e^QQos»  ¥Por.^uatr<fi.sí  iqare  de  fraude,  Jocurriendo  en  la 
niisma.peipA  lo^jó^nes  det  corta  odad  de  uno.  y  otro  sexo'. 
^  6^  Qu^  el  spldadp.veteraoo  da  o^ia^  y  marina  que  se  le  en- 
cuentreteft  la  reventa: de .oigaFritlo^,  ó  que  los^ lleve  pon, este  ob- 
Íet0t.sufra la.pena #  un. pí^  di^  calabpzp,.y  se  le  recargue  un  año 
deji^iTÍPio^sQbre  ;^iei)igW£b<?  ó  oondeOi^i;  e;:^te^di^€ise  esta  pena 
al recar£9 de  d^  aApa !<?wnd^ - ^}9^ ene wntxe  vendiendo  tabaco 
brasil  ó  i^alquí^ra  ojtrp  .en  ^oriUs  porciones^  y  fori^áiulosele  causa 
ea  el  Qaso^'de^  e?:ced^  de  w^dia  Ulbra.         .  -  i  \ 

6^  Que  íqL  soldado  inv^^  <iiim  se  le  Bn^uentrp  en  la  xeventa  de  \ 


\ 
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cígaims,  pierdft  por  la  primera  vez  los  premios  qae  disbute:  en 
caso  de  reincideneia^  aele  impoojgw  las  misóte  penas  que  que- 
dan indicadas  para  los  paisanos. 

11^  Que  exceptuando  los  casos  en  que  se  ha  advertido  la  forma- 
ción de  causa  á  los  que  incurran  en  lá  Venta  6  révehta  de  taba- 
cos, en  todos  los  demás  bastará  para  la  ejecución  de  las  perlas 
impuestas  un  testimonio  en  relación,  el  cuál,  del  bístno  modo 
que  la  sumaria  de  fraudes,  se  pasará  p(^  él  Comandante  6  cabo 
del  resguardo  al  administrador  detentas,  para  qrie  por  éste  sé  pré- 
sente en  el  juzgado  en  la  subdelégaciót),  á  fin  de  qtté  éii  el  preciso 
término  de  cuatro  dias,  á  octio  á  lo  sumo,  recaiga  Ift  providencia; 
entendiéndose  que  en  cuanto  á  las  penas  que  comprendé  esta  re- 
solución con  arreglo  á  militares,  se  ha  de  óbsemr  la  "de  1 5  iie  oc- 
tubre de  1804,  que  se  refiere  en  el  articulo  19: 

37.  A  los  capitanes,  maestres  á  oficiales  qué  vétigáügóberíiattd^ 
navio  ó  embarcación  mia,  6  de  alguna  0oihpaftia  de  ieStos  this^rí^ 
nos  en  que  se  aprehendiese  ñ*áude>  ademas  de  laS  péñks  ^comunes 
de  introductores  y  encubridores  de  fraude,  se  les  ¿ondénará  e»  la 
suspensión  6  ¡privación  de  sus  empleos,  con  atención  a  la  natura- 
leza, calidad  y  circunstancias  de  Ibs  fraudes,  guardándose  párala 
imposición  de  estas  penas,  en  cuánto  é  los  qué  gocen  ftiero  miH- 
tar,  lo  dispuesto  en  la  citada  résoltrCloA  dé  15  dé  octubre  dé  1*804. 

38.  A  los  que  hicieren  resistencia  con  ttrnlas  á  los  ministros  de 
mis  rentas  Reales,  si  no  ftieren nobles,  seles  darán  docientos  azo- 
tes, y  sé  les  condenará  por  solo  este  delito  á*  cuatro  años  de  pre- 
sidio de  aumento  de  pena;  y  á  fes  nobleá  en  seis-,  y  si  la  repistencia 
fuere  tan  calificada  que  mereciesen  pena  de  muerte,  se  les  im- 
pondrá. .  ' 

39.  Ademas  de  estos  caSos  particular^,  áiériipre  que  los  jueces 
por  la  gravedad  y  por  las  circunstancias  de  la  causa,  por  la  inso- 
lencia de  los  reos,  por  la  frecuencia  con  que  en  algunas  'fronteras 
se  cometen  los  fraudes,  ó  por  otras  justas  y  prudentes  i^azones 
hallasen  por  conveniente  agravar  las  penas  comunes^  Jo  harán 
aumentando  las  corporales,' o  añadiendo  &  ellas  las  pécunfarias,  se- 
gún lo  que  les  parezca  qiie  ha  de  refrenar  masj  y  si  fuesen  em- 
pleados en  rentas,  se  regravarán  las  penas  con  la  prívációh  per- 
petua de  los  empleos.  Mas  por  el  contrario,  ni  los  subdelegados 
ni  otro  tribunal  alguno  tendrá  facultad  ó  arbitrio  para  dispensar 
las  penas  que  para  los  respectivos  Casos.se  señalan  en  esta  ins- 
trucción. '  '   <   , 
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'  Aplicación  de  comisos  y  condenaciones. 

4a  k  acepción  de\  tabaco,  por  regla  general  se  aplicarán  m- 
iJistintai^eAie  to4os  los  géneros  comisados  por  cuartas  partea,  y 
}o  n4siQa^.^a  4e  ejecu^r  con  las  multas  que  se  impongan  á  los 
i^eos.  ^a  el  tabanco  por  especial  razón  continuará  el  establecimiento 
da  solas,  tresi  partes,  una  al  juez,  y  las  otras  entre  el  denunciador 
y^uardiaSi,  observándose  en  todos  casos  ep  el  método  de  la  di»- 
tribHcipQ  tpdp  lo  <iue,se  halla  dispuesto  en  mi  Real  resolución  de 
i  d^^o^ro.  de,48QJi,  i^us^r^  en  íleal  orden  comunicada á  todas  las 
jn^eudei^ciiis.  y  sübdeiegacioaes  de  mi  Heal  Hacienda  en  7  de 
diciembre  del  mismo  afíOy  y-  es  como  sigue :  «  Que  habiendo  de* 
Díiwcájf(|or  se  le  aplique  la  tercera  parte  integra  del  comiso  como 
Jbasta  aquí  sin  alteración»  y  que  el  resto  (hecha  esta  deducción  de 
tereera  part^  ó  el  todo  del  comiso  (no  habiendo  denunciador  á 
qui^n  aquella  per¡benezca)  se  divida  en  cuatro  partes  iguales,  de 
l^a  qw  $>f  apliquen  dos  á  loa  aprehensores-,  á  saber,  la  una  que  ya 
4es  le^taba  senaladaj)or  Realeo,  instrucciones,  particularmente  por 
Ja  de  ^  da  julio  de  )76S*,  y  la  otra  que  antes  se  aplicaba  á  la  sala 
ajusticia  delCvOosejo  en  .conformidad  á  la  Real  cédula  de  17  de 
diciembre  de  1760,  y  \\oy,  .percibía  mi  Real  Hacienda  en  virtud  de 
la  Real  cédula  de  iipde  jpüo  de  1797,  que  les  he  concedido  para 
ei^itar  aúpela  y  amov  á  m  Real  servicio ;  que  otra  cuarta  parte 
^nt^niue.^iplicándose.áini  Real  Hacienda  en  observancia  de  la 
citaií^Real  c^ula  d^  aQo.^»  y  que  de  la  cuarta  parte  restante  se 
siga  también  aplicando  la  mitad  de  ella  á  los  subdelegados  que 
,  conozcan  de.  la?  cansas,  y  declaren  los  comisos  con  arreglo  á  dicha 
Qédu^a  4e.  JO  dp  juUq  ile  1707-,  y  qu^  la.otra  mitad  que  en  fue^  de 
*  1^.  Jleal  resolución  percibía  también  mi  Real  Hacienda,  se  apli*» 
qu^  al  fondo  d^  resguardos;  de  suerte  que  por  esta  Real  resolu- 
ción s^  apliquen,  dos  de  las  cuartas  partes  de  la  insinuada  clase  de 
Qpini^s  á  los  fiprebensores,  una  á  mi  Real  Hacienda,  media  (ó  lo 
que  eajo  niisipo,  iii;ia  octava  parte)  á  los  subdelegados,  y  la  otra 
ogtitad  ú  optava  restante  al  fondo  de  resguardos,  desprendiéndome 
en  íavpr,de  este  benéfico  establecimiento  y  de  los  dependientes, 
d^  uiia  parte  y  medía  de  las  que  antes  se  aplicaban  á  mi  Real  fisco : 
que  en  los  comisos  que  se  ofrezcan  dé  tabaco,  siga  haciéndose  la 
distribución  por  terceras  partes,  conforme  á  lo  prevenido  en  Rea- 
les instrucciones;  pero  es  mi  Real  voluntad  que  en  las  aprehen- 
siones 09  que  no  intervenga  denunciador  se  apliquen  las  dos  ter  • 
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ceras  partes.á  los  agyelien^pres,  J,qJ^e^eA  m^^ 
bución  pior  terceras  j  cuaptas  g¿f^f\^sggpft)#ftíí>?seft^«(HBlse^ 
^se  guai^^e  en  la  aplicación  ae  I^  j;p,ul](;^  q^Q.^€|,lM^iiieetialiieoídtti 
porpragmáticas;,  iCe^tes  c  ip^j^Qf  i^il^;  y.qwi  las^JÁtssm*^         \ 

diñarías  qué  sé  impongan  en  algunos  f^^^jQp  gaetb)s  ctínlirabM^  I 

distásrh^gaú  resistencia,  se  aplique^  ú:i.(^pafnep^ átloStapvbh^lisoi 
3res  que  la  sufran^  en  r,emuner^iw  4el  ri^gp  á  que^el  éKpclneo;  ^  i         \ 
Exceptúase  dé  estas  i^e^las  e)  comiso  ^l  Uhro  .dal  irezoi  diirinóy  y  | 

otros  dé  impresión  extraifgerar,  ppya  ÍQtrodi|Cf(ip9i  se  hátta  pn^  I 

hibida,  porque  en  ^Ui  di$tribuc;oa  se, guardará  iQ-promiiAo^eii  ) 

Real  ordéiide  30  de  octubrede  1766-,  y,se  Bdvierttí  cprtjtehiado'         i 
no  sean  los  resgüarc^o^los  q^e,b¿pjei;éi^  MK.aiur^hensÍQQ,  laoatava  f 

parte, 'qué  ál  fóndq  de  est^s  se.a4íuid^ca  fw  h^rpi^iiiflcrta  Real- '        i 
orden  de  2  de  enero  de  1801,  se  ha  de  continuar  aplicaúdo  á  mi  ii 

Real  Hacienda,  ooipo  (^arala.istt9^lcli^.dfí..s$^&.d9  porlugaMe  káe 
serví  ínaríÜaf  lo  por  J^eal  ordc^  ^  ^804;-  •  >-    v.-n- 1         i 

Ai.  iPára  ta  distfjlyucióndí!  ífis  jconwwí^^aíbíi  de  tener. tambiett         n 

presenté*,  que  aunque.  )o^ifrfiH<}^ 

'*^usas  9^  coríeu  qn  s^eí^ripp  .<?^p6gí:ii[iq  á.jqque  s«|dejad¡É|Mi«8to, 

nui.  >Hbá  de'corfespo94€|!^,ft,^9S,^n^tegftd¿P^  r 

que  cuando  ^n  al^uno^  j^^zg^qf^pqqrre.qii^  wun^iBnisma  eiuát 
actúan  do^  subíJeleigí^dos ,,  i^^t^ii  jffP  íl  PíTPpietoFiOi  A  propietarios 
ambos,  y  el  lino  proveyese,  i^íl^tpí|^.d^filílr4XíiW, del  cémisoien' 
vista  de  la  sun^ari^ ,  ,y  elj.otrp.p^-oj^ju^iajíe  fi^otenoia'^  te  octavia' 
parte  a[ilicádá  al  juez  ^e  ^.^e  (]i^^rjt^  igdal^ 

dad;  mas  si  uno  misino  jpirouunci^ei.^íqhigi  |iut0«de»deolafaraoidh)> 
del  comiso,  y  sentenciare ^1^  cai^^.^ií^Q^sitl^j^toitode^iievw 
octava  parte  integra,  áui3qu^p(j:p,bpy^e;9i^dido<«nlil^^  ' 

gencías  :  que  en  elr.0jp¡^rtii¡ü^,eníOt<^ei¡loqu^i^jfi^l^ 
se  aplica  á  los  aprél^en^ji^j^éSH  lo^  ,^om^nfÍ9ii)tf)S^y«'CabQS^'4en(ir¿fr: 
las  partes  que  previene  §^rtículQ.5^  derila,JVíifl¿,aédula  íeida^de  * 
julio  de  1768,  á  saber. ;  el.Qomap^^nl^  <|u^initQFVieii^  «i  la^áprcH' 
hension ,  líevar^  cqmO  tres^a^pr^j^^psoí-^a,  m^s  .^  m  io ter¥iene»ep   - 
ella,  llevará  solo  una  parte ,  y  tres  el  superior  que  mandareito 
acción :  que  en  las  apreb^n^iq^^s  4  qu^jpi^ou^^sen  la^jnstitiaáy 
los  jueces  que  persQnálm^nj^ea/^i^tiercB  4i€itUftyii^oiaban4on«riBAi  » 
la  acción,  nevarán  Irés  partea d^el.tw tq. aplicado  á  4oa ■  ajMrelteá^^ 
sores,  distribuyéndosp  C9n  ig|¿i^dad,J|9  qu/espbre.eate^'treÉppairte» 
restare,  ehtre  todos  los  que /o,  fper^n^  ^    ,,. ,. ,     ..f» .      ••      •     • 
42.  tos  géneros  com'sádos,  (Je  lícito  i(?piwwc;|o  s^  v^ndi^án  páf^ 
blicaménte,  y  su  precio  y  el  d¿J(as  cpndeíw^woe&seofá  el«^iiei6e 
apliqué  én  las  cuartas  partes,  relbs¿a^dQde:  él  los  Rj^tea  derechos^ 
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r 

y  éBdeftetod^iiíMC»  las  costos  y  gastón     la  causa  y  Idsalnneii* 

tQ8<le>to6^t<ed^i  Am^'IM  géiieh)S  sean  prohibidos  al  c(HDerci<f, 

coQiofiMii^satateMifal^dbM»'  íM^édeM  lo  propio,  sin  otra  diferencia 

qmlük  de>i(tMíáOrAAei  hacéis  dáscnento  de  derechos  Reales  ni 

Buiíde^^aksdétieiid^ígttaBridb^      la  venta  de  todos  los  gón^x» 

de  al9)diip''de>fU»'ida  i^  el  que  no  tomándolos  la  com* 

patíía^'dBi  lupinas ,  dehdé  tíene  establecidos  almacenes  en  un 

precio  tpn^porcáóníado  y'justa,  conformé  á  la  {n*acia  que  le  est4 

díspefnsakla>  ae  hugd  dicha  venta  eh  las  aduanas  públicamente^  ooni 

la  asÍJÉemn»  'precisa  ddr  contador  y  administrador  de  rentas  y  la 

del  siiiÍQdete0LdiO  cuando  se  lo  permitan  sus  ocupaciones,  y  siempre 

por^mniiot,  esto^os;  pibm  por  pieza,  sin  vender  nunca  dos  á  una 

mkHPBiD  nlaiKv«otné yasé^ pretmo  en  Keal  orden  de  18  de  no- 

vi^nbreid0>láO8.  ''• '    •  •'       •    »      - 

43/  Jüto^igéneroi^  con!tíí9aa^s  ^é  taíbacp  j  sa9 ,  pólvora,  azogue  y 
demás  estancados,  lio  «e  tekiderfiíi,  siáq  se  entregarán  á  los  restan- 
eos  r€lspel;tmis-mÍisitiinediMo!^V  y^  apMtárk  á  los  interesados  en 
las  p£nrt(9á)íiklégrafiÉénte,  'sitltSe^ento  dé  derechos,  costas,  gastos 
ni  alisMMi^f  el'preeio  qué'  há'de  abonar  mi  Real  Hacienda,  que 
es,  á  ia  libnaitelabacéiavádo  y  la  de  toonté  y  rapé  tres  reales,  á 
la  de  virgniiaíiáíMvá'la  fettegárde  sal  tw»  teajes,  á  la  libra  de  pól- 
y(»a  fina  lineal  i  y^  ih6d!ks '  ^'  l^  ^dfe  ttiünitíón  un  real,  á  la  de  salitre 
afinadíMreaiy  tnbdk>^  ála^de-seticitíó  üÁ  r$dl,  á  la  de  azufre  medio 
real,  á  ia «Érroba  dtepicfiftHy  Bkíté ^les,  á )á de alcohol.dos reales 
y  medió  ,«á  la^Wm^dé  tótE^gtíé  séJá  reales ,'  á  la  ¡de  solimán  y.ber- 
ineUon>iddoe-reál0S^^'á  láWkádSéi  lacre  (](íez  y  seis  reales,  á  la  de 
piedra.inAleiiabifemMa^cMátHí^ió^^^  Ideales,  y  á  ios  a«[u¿M*dientes , 
rosoU$i^^flgiin$lfuertéls)^1ía$^S,'él|ptéCi^^  sus  diferentes 

especies^  .ciasesif<eátida!des<y'kiM^¿  está  coñsi4erado  para  estos 
casuds^^iéala&adfiand^dé tentad ^^u@  á^  $ér  el  coste  que  tienen 
á  mi  R^l  Haáiénda  ^n  los'  míísnioá;  estancos. 

44.*  .n^ddog  >  tos  géM^^  é£feí^ádo$'  que  nó  fueren  de  consumo, 
se  qaemaiién;  Be  líChai^i •al' í*ío,  tt'íé  desharán  de  modo  que.no 
puedan«íterv¡n  •••!»  v^-í:-\'í^  ''"/v  '.••■•■'•■ 

45 1  •  i  ii<ta(  géneros  cdthiáMb^  por  ^f  óíbibícion  por  razón  de  peste» 
se  detam  quemar ,' beneficiarse'  i&  Véhderse  por  disposición  de  la 
san¡da«l;sQgun  V  comb  édtlme  tHor  conv^^  , 

46i  Ms^embat^cac^ÜeS,  cOóbU^  carruajes  ó  bagagjes  comisajdos 
serán  públicamente  vendidos,  y  seguirán  para  la  distribución  en, 
partesil»(nft*ttml€ífca'défrfmüdé  que  coótetfían  :  si  era  cualquiera 
otrofraiide^  en  las  cuatro  ¿n  que  pioí*  Real  instrucción  se  distri- 
buyen todoi^  tos  demás;  lo  mismo  se  observará  con  los  géneros 
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líeOos  do  tegikiBM  despachos  9  qiiedt^ifdmiéklosmi'CoehÉHr^lHH 
¿kgesá  carroagei  en  qoe  se  «preheDdió^l  fraude ,  fneoroa  tanÁmi 
oomáados^  lo  propioen  el  cornil  de  las  jarcias^  iastnimeiiiiiM  y 
náqiiims  para  la  ejocoeiooró  fiábriea  de  algún  fraude ;  y  d.  preeio 
deiodas  estas  clasM  de  bieoea  bai  di» quedar  sujeto^  ea  delecto  de 
ébpos  bienes  d6  los  reos^  al  descuento  de  la  tercera  parte  corres* 
pendiente  al  denuneiador  cuando  4e  hubieres  porque  est4  le  ha 
de  ser  absolutamente  íntegra  sin  diminucioa  ni  descuento  algnno« 

47.  Si  eon  la  aprehensión  del  fraude  prendiesen  en  el  eaia^, 
y  np  en  poblado,  to&  minisfapos  del  resguardoiá  los  reos'ó  á  algo* 
nos  de  ellos,  ademas  de  la  parte  que  les  corresponda  en  el  comiso, 
se  les  aplicarán  los  bagages  y  carruages  en  que  se  conducía  el 
firaude,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  instrumentos  y  máquinas  en 
que  se  fabrica  el  género  para  el  fraude,  si  con  él  se  aprehendieren 
los  delincuentes ;  pero  no  se  seguirá  esta  regla  con  los  navios  ó 
embarcaciones  que  se  comisaren,  porque  en  estos  tendrán  la 
parte  que  les  corresponda  como  aprehensores. 

48.  Guando  se  diesen  por  perdidas  casas  ó  tierras  en  que  se 
fabricaba  ó  sembraba  tabaco,  se  aplicarán  enteramente  á  mi  Real 
Hacienda;  y  en  las  multas  y  condenaciones  pecuniarias,  tanto  en 
esta  renta  como  en  las  demás,  se  aplicarán  á  los  ministros  apre- 
hensores con  toda  puntualidad  las  partes  que  respectivamente 
quedan  prevenidas,  para-estimcdavlos  con  este  beneficio  al  mayor 
celo  y  aplicación  de  su  resguardo. 

49.  Por  lo  dispuesto  en  esta  instrucción  acerca  del  seguimiento 
de  las  causas  de  fraudes ,  reconocimiento  de  ellos ,  é  imposición 
de  sus  penas,  no  es  mi  Real  ánimo  que  se  alteren  los  capítulos  de 
comercio  que  en  el  dia  rigen,  ó  se  acordaren  con  otras  potencias. 

50.  De  todas  las  causas  de  fraude  contra  mi  Real  Hacienda 
conocerán  privativamente  en  los  términos  prescritos  en  esta  ins- 
trucción los  subdelegados  de  mi  superintendente  general  de  ella, 
derivando,  como  derogo,  la  habilitación  que  para  entender  en  las 
mencionadas  causas  concedí  á  todos  los  jueces  de  letras  y  justicias 
del  reino  en  Real  orden  de  24  de  enero  de  1802,  por  ser  mi  vo- 
luntad que  la  jurisdicción  de  dicho  mi  superintendente  general 
y  sus  subdelegados  quede  en  el  mismo  pie  en  que  se  hallaba  esta- 
blecida por  la  Real  cédula  de  17  de  diciembre  de  1760. 

61.  Y  para  que  tenga  su  puntual  observancia  esta  instrucción, 
he  tenido  por  conveniente  despachar  esta  mi  cédula  :  por  la  cual 
mando  al  expresado  mi  supremo  Consejo  de  Hacienda,  al  superin- 
tendente general  de  ella,  sus  subdelegados,  administradores, 
ministros  y  demás  dependientes  de  rentas ,  y  á  todas  los  demás 


psÑMinaiS  á  qaielies  en  ooalqaier  fonna  loqae  m  oaBqplbfehiito , 
la  yean,  guarden  y  ejecuten  inyíoialilemeirte  en  todas  sus  partes^ 
según  y  como  se  preríene  en  eUa  y  contiene  en  sus  artieulos , 
6ía  ir  ni  permitir  que  se  yaya  contra  su  tenor,  modo  y  fonna  en 
manera  alguna*,  y  que  se  cotnunique  á  los  capitanes  generales» 
goberíiadores,  intendentes,  sabddegados  de  rentas,  jueoes  de 
eontralnndo  y  demás  jueces  y  justicias,  para  que  la  observen  y 
guarden,  y  hagan  guardar  y  cumplir  en  la  parte  que  á  cada  uno 
competa  \  haciendo  los  intendentes  y  subdelegados  de  rentas  que 
se  publique  y  haga  notoria  en  sus  respectivos  partidos  para  que 
no  se  alegue  ignorancia,  que  asi  es  mi  voluntad  se  ejecute. 
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PArÁ  H  TORMACIPIÍ  PÉ  CA,i;SA9  HÉ  GQI«TRA«AM1>0 ».  W  CJOOTOR- 
MIDAD  PEJL,  JJÍUEYO  H^GJ^^MpíTa^E.  U  miTWPMíWa.DB  1^^ 

JPn la inteligfncic{,(iu¡e en  todci;$ y^Pf^jm^ie'ii^gfitfi  $í^M9í9  iepixpel 
sellado^  se  han  de lescribir.^tas^acitiJk^^      eu  si  4^,0fi4;io^mfif^ 

l^las  pretemiones  ^  píafiza^y.prueha^delreqq^  ^  laaeuiiea 
se  extenderán  en  elpapfl  cof^eten^j  ^egiusí  las,  r^olft  céMm  dti 
tamateriár  ...  '    .,  .  , 

, .  •   .        ,  '  i  )  •  •  •  •     ' *     ">  '  '    ' 


Qm  rfosipf090níeK  6  refttf^  qup^m  fon  de  sufHr  pmia  corporal  ^ 

f^c^yo.cowisp  omMm^nmlkK  napoM  d»tí€inie  müreaks^  asím»^ 

.  ^mn  cm  U^ctond^J^rapiAsM^q^fitev^^  hemriíoulQB^,  %i, 

CdneXa^rxiBifi tál paMs ^  á laftitK^s 4er >i8i mesy  flfia ,  B.  F . ,  sub- 
teniente (6  lo  qwsea)' 4e>laipaitidA  idé te cotonma  moví) ,  y  sub- 
delegaciOB  ni»lilar<  que  at  ina3igea<se  espréfia  ^\  está  alli  el  asesor 
de  la*  columna  ^  con  sts  asiMeneia  Sé  extendere  el  obrado) ,  por 
ante  mi  F/  de  T. ,  isargeiito'0  oabo)^  ejerciendo  ftmetones  de  es- 
cribano» cómo  por  tai  se  nombra;  y4)^7Qmmento  prometo  el 
buen  desempeño  (y  si  es>cabo^  temeMef^  ocnxulndante  á  autc^ridad 
del  Resguardo  ó  de  Rentas  quien  hace^el  proceso ,  sé  'e^xpresará 
el  que  sea ,  y  le  dapá  fe  ^  'escriliaiio  de  Rentas  q«ie  lleve,  á  otro 
de  quien  se  valga  ;i>péro>  unos  y  otros  se  arrej^arán  á  estos  mo- 
delos)^ di)o  <  que  segum  deaunoiadon  secreta  (sí  la  hay) ,  de  la 
cual  se  pone  pliego  separado  cerrado  (que  firmará  si  sabe  el  de- 
nunciador ^  ademas  del  oficial  ó  actuario,  y  el  que  hace  de  escri- 
bano) ,  que  se  remite  al  gefe  de  la  columna  (y  no  se  abrirá  hasta 
su  tiempo)  5  en  conformidad  del  artículo  48 ,  párrafo  3®  (y  si  es  el 
gefe  quien  hace  el  obrado,  se  dirá)  que  subsiste  en  poder  de  D.  F. 
(y  si  es  de  Rentas  el  qué  actúa,  dirá)  que  se  remite  al  subdelegado 
respectito  (y*  si  no  hay  denunciador  se  pondrá  después  del  dijo). 
^  9ue  cuihpliéndo  con  sus  deberes,  y  recorriendo  los  puntos  que  le 
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están  eneargados  en  persecución  del  contrabando,  ha  conaegoido 
una  aprehensión  con  la  tropa  de  su  mando  (ó  con  tales  depen- 
dientes sí  es  del  Aesgnardo)  :  (aqai  sé  eüCiñitaráh  los  nombres, 
2^Hidos,  vednAMlés,  dei^tinos,  graduaciones  ^  edades  de  los  que 
asistieron ;  S  sigtítíú  tíene  h  no  parentesco ,  y  generales  de  la  ley 
con  los  procesados  \  si  saben  ó  no  firmar,  procurándose  qué  si  hay 
otros  testigos  fuera  de  los  aprdiejisores  declaren  también  con 
eHoi^)i  ir  bajojüramenlo  que  cada  uño ,  áeguñ  sii  estado  y  carác- 
ter prítetóen:  forma  lég^  ápreáénáa  del  procesado  (6  procesados), 
deelai^&»<^ue  hd  i^db  en  ík  manera  sigufente.  (El  reo  ó  reos  no  es- 
tarán delante  eii  el  niñú  de  declarar  los  aprehensorés  y'testigos,  á 
no  ser  que  estos  lo  consientan,  aunque  han  de  presenciar  el  jura- 
mento ,  y  podrán  decir  al  que  forma  el  obrado  que  les  haga  esta  ó 
la  otra  pregunta ,  y  se  les  admitirá  siendo  pertinente). 

Jffecho  y  circunsianeias  de  la  aprehensión. 

,  Á  tal  h(H*a  de  tal  día,  en  tal  pisfito^  pc^Mtdo  óéeBpobkdo.  (Aquí 
sahaFá  relaokm  clara,  meAódtea  y  «tteta^del  sitio,  tkmpo,  «nodo, 
y  todas  las  mas  circunstancias  de  la  aprehensión,  direeckm  6  ruta 
que  llevaban  los  detenidos :  si  tnúan  armas  se  d^sigqaráR  y  reco- 
nocerán por  dos  peritos,  que  bajo  juramento  dirán  sí  son  ó  no 
prohibid^,  y  si^iuiol#0^jsmar¿tdaÉíindniofdcne^^^ 
auUM:idaj4  OQmpvQtcjitei  poúendk^  á  «fi*  díqpoaiaíQA  el  rep  paxdt  lo 
que  liays^  l^gj^  4^.piiáto'^b»4innnttsisQacabaU^^  lainrnar 
ges,  e^DQ^reaak)]iies5.etc.ri.eta.  ^ aeíndindnaUzarányyaeiwQBQH. 
cerán.,  y  tods^rtoicuWlaiiüsg^BOSipQrdaBii^ 
procurará^exprew:  yi  o^n^emr  ^riitientalesibulios  d6  la  apnAen? 
sioncQO  distinmQnid»i6wd!iiel$Hr^  sinralteisar.nimezckr 

unos  con  otros  pasavet^seh  do  quífin  noi ;  y  si  la  cantidad  ád  los, 
iUcilo6YÍGiaró^iM^lQ6li«ítofl^  '«^piD  to  W|Aieacíones  del  vtíoulo 
44.  Y  serán  tj^bíeiíS^'Pnesunta^  «i  «dwa  algo  si  el  proce** 
sado  tiene  ó  no  lama  de^^onívalHuidisÉa;  y  tosiaotí/Tos  de  ella.)    ' 

I  4   *  •  *  »  "  'í 

^x(m  úél  porté  dé  Uf  aptehénsian  dádó  en  etprtmet  dia  con  tas 

tíreunstanciasentañcts  fusibles.  * 

.'..■'        '  * 
De  cuya  aprehensión  se  di6  imrte  al  moijaefttQ  por  oficio ,  y 

medio  del  gefe  de  la  columna  ^1  ^eQor  capital  ó  comandante  ge- 
neral dé  esta  provincia ,  según  el  artículo  28  (en  el  obrado  se  les 
(iará  el  iratí-micnto  que  lescon^e^ponda).  (Ysi  eí  primer  parte  no 
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ftae  bien  expresado ,  se  repetirá  otro  ocmcliüdod  k»  primeras  isoa^ 
tro  días.) 

hUerrog/acion  á  los  procesados  :  citación  que  para  iodo  se  les  hace  , 
y  para  qm  presenten  los  documentos  y  den  sus  descargos. 

Todo  lo  cual  se  ha  leído  á  los  procesados  (ó  procesado)  ^  y  «a 
seguida  ^  siendo  tal  hora  de  tal  dia  se  les  interrogó  á  cada  uoose^ 
paradamente  por  su  nqmhre ,  apellido,  vecindad,  estado ,  oficio  u 
ocupación ,  y  edad ,  y  si  ha  sido  procesado  alguna  vez ,  dónde  y 
cómo ,  por  frau(ks  contra  la  Real  Hacienda  :  por  la  procedencia , 
dirección ,  consignación  ó  pertenencia  de  I09  efectos  t  quiénes 
les  auxüiaroii  ó  encubrieron  *  y  por  lo  demás  que  en  el  asunto 
eonviese  saber  según  las  circunstancias ,  y  &i  traen  documentos 
con  que  justificarse^  intimándoles  que  si  no  los  presentan  en  este 
acto ,  ó  lo  ma^  tardar  dentro  de  veinticuatro  horas  siguientes ,  no 
se  les  admitirán  después  según  el  articulo  24,  á  fin  de  {nroceder 
con  bre^redad  é  inteligencia  4^  lodo  al  reconocimiento  perícied,  y 
depósito  formal  dé  los  géneros  y  caballerías,  etc. ,  etc. ,  etc.  (id 
pronto  de  la  aprehensión  se  poiidfán  donde  sea  posible  según  ei 
sitio  ó  circunstancias ,  y  siendo  necesario  con  guardas) ,  al  fallo  y 
á  lo  demás  que  ocurra  en  este  expediente ;  para  cuyos  actos ,  su- 
basta y  remate  que  después  se  realice  se  lés  cita  desde  luego-,  con 
apercibimiento  de  que  no  lo  serát)tra  vez,  ademas  de  que  han 
presenciado  el  juramento  de  los  aprehensores  y  testigos.  (Si  los 
wos  fogarbn  se  excusa  este  periodo ,  y  en  su  lugar  se  pondrá  el 
lieeho  de  la  luga ;  y  ^  huboiauxflíadores  ó  encubridores  de  ella , 

««tra  quienes  se  saea  testimonio  de  este  particular^  para  seguirse 
mo  s^)arado ,  según  el  modelo  que  á  las  circunstancias  de  la 
causa  corresponda.) 

Juramento  de  los  procesados,  y  sus  respuestas  ó  documentos, 

Y  en  efecto ,  habiendo  cada  uno  jurado  en  forma  según  su  es- 
tudo ,  proQüetieodo  dedr  verdad,  y  déiidose  por  citados  p^a  todo 
con  instrucción  del  asunto,  declaran  con  separación  lo  siguiente 
( si  alguno  go2a  fuero  eclesiástico  se  pasará  primero  oficio  atento 
al  párroco  del  lugar,  ó  á  lapersona  que  tenga  en  general  mmtbta- 
da  el  reverendo  ordinario,  para  que  asista  á  estas  interrogaciones 
y  respuestas  en  conformidad  del  articulo  20):  llamarse  4al ,  ser 
veciBi(%  esleíd  fai^  )  «quold^^oiial,  ew«dos(6Mltoras)  t  de  tal 
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oficio  ú  oQupacioD^  jM^^  ^\  Fr  r  ^l  Fulano  de  Mi.  Que  }amafl  han 

isido  procesados  por  fraude  contra  la  Real  Hacienda  (ó  lo  fueroa 
en  tal  tiempo  y  juzgado ,  sufriendo  por  ello  tal  providencia).  Que 
cargaron  los  géneros  en  tal  pai  le,  siguieron  por  tal,  venian  dirigí- 
dos  á  tal,  son  suyos  (ó  ágenos,  y  de  quién)  dichos  «feetoé:  les 
auxiliaron  en  eslo  tales  personas  (aqn»  se  pondrán  sui  respuestas 
y  descargos  con  toda  expresión  ).  Que  los  documentos  que  traen 
son  tos  que  «ntregan  ( de  elteMs  se  daitálrazon ) ,  y  «iihficados-  por 
dichQ  Bv  F.  que  forma d proceso  ^  el  entregante  (si  sabe)  y  mi 
escribano:^  se  unen  á  los  autos  en  seguida  de  esta  ^genciaf;  — 
0*que  no  traen*  documento»  algonos. 

( Nátese  lo  primero  ,  que  sí  para  comprobacíoíi  de  alguna  espe- 
eieutil  de  dichas  respuestas»  se  cita  algún  testigo ,  y  fuese  posible 
haoerlOt  concurrir  dentro  de  tos  cuatro-dias  en  que  hecba^la  apre- 
hensión debe  eoQG[luirs&  este  obcado,  se  le  llamará  y  entenderá  su 
dicho. bajQ'jñramettto*)  <     .    <. 

(Ylosi^mido^  que  si  resultan  auxiliadores  ó  encubridores 
del  fraude '^  y  no  están'  presentes  ^  se  forma  i^mo  separado  por  el 
mismo  orden;  ó  si  por  alguna^circunstancia  ó  calificación  agra- 
vante les  corresponde  pena  corporal,  entonces  se  forrñará  según 
el  modelo  que  competa  al  caso. )  ; 

Reconocimiento ,  yalor  y  calificación  de  ¡os  géneroé  por  vistas  ó 

peritos. 

y  con,  este  conocimieinto,  doQuajentos  (si se  presentaron) ,  res- 
puestas y  presencia  de  los  procesados  ^  sin  confundir  los  bultos , 
a^tes  dand^rqzon  d^lJeQi|ienido  de  eada  umsse  fNraietieó  recotio- 
ciquentQ.de  i^^gjénerípp.,  y  su  eotejQ  con.los  papeles;,  por  D.  F. 
y  D.  F. ,  vistas  de  tal  aduana  ( ó  por  no  haberlos),  de  B.  F.  y  F, » 
comerciantes  ó  peritos ,  vecinos  de  tal  parte,  mayores  de  veinti- 
cinco años,  sin  generalas  de  la  ley  que  sepan  con  los  interesados. 
y  bajo  juramento  que  hicieron. en  forma,  declaran  (aqui  se  pon- 
drá poi^  (mrj:ifl(9f  individmales  su  calidad,  ¡ipedida,  peso  ó  numero*/ 
su  valor,  y  pro^iedencia  del  pais,  de  nuestras  Américas  ó  del  ex- 
tr^Qgero^  si  ponfronian  ó  no  con  los  documentos». cuál  e$  $«  dife- 
vmiisij  YH^mÚQ  permitido  ó  prohibido  comercio,  designándose 
Ic^de  algodón  extranjero ,  ó  con  mezda  de  él  por  la  diferencia 
de  multan,  expresaj;ida  la  razón  ú  orden  en  que  se  fundan  9  de 
napdix  que  esta  operación^  que  es  la  mas  interesante,  hA  «¡le,  es^teor 
deifo  coa  todAinapiiccáalidad  y.  esacütu^  }^  i»  peQudicar  4  to 
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Beal  Hacienda,  ni  inoHZiockr  con  detencionas  kiéAi^liSiá  tiéfieo 
licito  y  de  bacna  fe. ) .  •  >..... 

( Los  peritos  han  de  ser  dos  contestes  de  cadft  dase  defectos, 
si  para  todos  no  bástanlos  misoios,  que  se  procurarán  praporeí^ 
nar  desde  el  momento  de  la  apr^easion  basta  la  exteosioQ  del 
acto ;  y  si  hay  discordia  senombrará  tercero  que  la  diriina» ) 


Justiprecio  de  kn  cabalkfias ,  carruageB,  embireneiofies,  etc.,  etc. 

Asimismo  se  tasaron  las  caballerías»  etc.,  etc.  (si  las  hay } ,  por 
F.  y  F.  5  peritos,  vecinos  de  tol  pcffte»  may9res.do.^;^íÓ$l^^ 
años  que  ñrman  ( ó  ño ) ,  y  bajo  juramento  declaran  (aqui  ae  ppQf) 
el  justiprecio  de  cad^  cosa  en  letra ,  y  después  se  saqar^.  a^  mar-» 
gen  en  guarismos ,  como  se  hará  en  los  géneros  para  maypr, pu- 
ridad).  i 

-»  j 

D^ó$iíoforiwlie.h$t4n$rQ$.         .        '       '       j. 

Cuyos  géneros  vueltos  á  colópar  en  sus  respectivos  bultos ,  se 
han  depositado  en  tal  aduana  ó  administración,  á  cafgo  de  D.  F., 
su  administrador  ó  alcaide ,  con  presencia  del  contadpr  ó  inter- 
ventor D.  F.  que  de  ellos  otórgatí  recibo  que  firman  ( y  si  no  há 
Sido  posible  trasladar  los  géneros  ó  efectos  á  lá  aduana ,  adminis- 
tración ,  tercena  ó  estanquillo  abonado  y  á  propósito ,  se  dirá ) 
( quedan  en  tal  casa ,  que  es  decente ,  á  cargo  de  ¥. ,  á  quien 
abonó  la  justicia  ó  F.  de  tal,  arraigado  en  el  pueblo,  imparcial  en 
el  lance). 

ídem  de  las  cabaUerias,  earrnágetp  tifJbanacuyMs  ,etc.,  etc.,  etc. 

Las  caballerías,  camiages ,  embarcaeíaMa ,  eto. ,  etc» «  se  ba^  '  :^^ 
lian  á  cargó  y  en  depósito  de  F.  y  F. ,  vecinos,  de  tal  parte,  que  res-  ^ 
pond^  de  ello  con  igual  abcmo  de  la  justicia  ( esto  aiibsistii4 
cuando  no  se  entreguen  á  los  aprebeosores,  ó  b^o  de  Sanasa  á  los 
procesados ).  Con  lo  cual  se  da  pcH*  concluida  esta  aetiiacicNi  d^H 
tro  de  cuatro  dias,  y  en  la  forma  prevenida  «  el  áUÍHioregluDeii:* 
to.  Firman  los  qiie  dijeron  sab^;  y  no  F.  y  F.  que^xiH^Mix^ 
no  sabían:  de  todoloque  certificoyd<q^teatiiiifflik»4»»eleabar 
Ilero  oficial  (ó  quien  sea)  yo  el  sargento  ( 6  cabo)  que  baga  de  es<* 
críbano.  (Y  si  es  escríbano  de  Rentas  dará  fe,  y  a^puirá).  tmoik 
del  oficial  ó  gefe  del  procedimiento.:=FiiiBa  del  aaeaorsi  asiste. 
=Gomo  aprenhensor  F.  de  T.=Como  testigo  F.  de  T.=s=Goidd 
vistas  ó  peritos  F.  de  T. ,  F.  de  T.ssiCoibo  administrador  c<»ta'^ 
dor  de  tal  aduana,  ó  alcaide,.ó  lo  que  sea,  F.  deT.M>>iKio4^x)« 


♦% 


9 
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sMirftftdio4MféÉía^(«íódi9lós  efectos  dé  la  baosa  F.  d6  T.^Gomo 
jfistíeia  ó  vecino  que  abona  el  sitio  del  depósito  F.  de  T.=¿Goino 
|MMMIIId>F.  de  T.  •,  dla^séftál  dfe'Iá  crü2  sitío  sabe  otra  cbsa:=: 
fitomóni^Mfcttifte^  <|ae<aíÁstl'|tof  serió  ét  procesado  F.  de  taI.=De 
toAoteerClfioo^.  d©T. ,  *ai^nto  f  6 Cabo)  que  hago  de  escribano 
( ó  á  mmikVioó'iMi )  i  wí  testimonio  de  veidad  F.  dé  T.  (aqui 
el  signo ). 


>  /  #**  *^*-  ♦    '  » 


'     »  w  .  •  '  .     »'     ' 


it^on  <fo  no  MT  rtinfíUífnle  e¡  pfocenidp.        ,_ 

I  ,i  i..l¡  '.,1  1         '  ■•  -■''''•  ;'■■■■•'•' 


•<    •     •  »• «    t 


Ifí         '  '     *  U  *        '  '         '    '' 

Síicbtítttóiftí  IJ.  F.  (Je  tai ,  aae  fojrina  Qste  Qp^Qf  xúm^ifmf^ 


lííf  ái  ^  tom^  (tóróíJÍiíhieÁto^^  :ip  jí^í  jfOglaflfi^ftU)  i,.«iiQ 


í      no  'i*e!3m(ia  qftíe  lo^  ptóCé^dos  por  esta  sean  remcidentes.  Fifiw» 

Y  de  ello  certifico  yo  el  qae  bago  de  escribano.  Firma  del  gefe  del 
INrocediBiiento.=FíMtttf^^«YiM«de^eácraiano. 

(Si  rq9^)|tai^n,^J:^]^^f}^t^.^,jJ^f«^  fiWtMtoti^e!]^ lista 
que^lq^oín^ru^;^;  ¡íí.,^fflíftffií^l«  fmmí^^^?Wifimáí>Aámf«<^ 
serla  en  las  |in%f9g^^^  e«i[f»py{iÍe|)^nA(WiSHff Al  íise 

co¿üüníiaraí^C4p^qe^M^  nÜOipwñP- ' 

Y  ¡ííuan^o  pqj-.es}^  ú  ofrft ;rftí9PvtW^M«^. wr«fttol»ftiftl/W<>fy t^i 
en  la  cárcel. p  dónele, c<ín;^pft»íp*,,,!f|fi^mfí»^^^  . 
paísando  oñcic^  ^  U  lU^tf^a  (|f^4(  ,q|i)e^ 4rW¡Mj^e<».  ^  ipriflíoiies  i^ 

,  1^  cesarías.)^     :\.,  vj.jjm  i  »  r:.  ol/»»;  lAnü  ..  ,<  -í  .  W» ,.  ......  j » 

Inümadon  para  que  el  reo  afiancé  >  y  en  defecto  $e  le  enéar-^ 


A 


^    SegaMaméiite  yten  éfeservíiAiíiá  del  árÜcúíb  ¡A  del  reglamento^  ^ 
^  D.  F  de  tsdi  qM  li¿ce'  está'  I5ausa\  intimó  á  F.  dé  tal  ( ó  losque ' 
^  seín  praóeflados  y ,  «[U^"ái  qtíiei^tl  étítáf  eí  eiíibargb  de  sus  bienes, 
afiancé  teiM&«!Úmafeiite  h^'ti^i^ltas  de'éflá  con  persona  abonada, ' 
y  em  ÚBtM¡b  se  jfirdtíedertt'áf  'al]^el,á  éuyó*fin  explicará  en  qué  do- 
midüo  tiene  bteátes.''  "'\l  '   "''  "-•'''';  '  \'  ''  *;; ;  /; ',^;.;  /y^] 
ÁsiimAnd^  qóesi  feflanta'^uíierétiMñehttí  tpara  sal)erse  si  es/ 
baslairte  la  fliinzaseiM^^títárá^á  h  jt^^^^^       sé  le  entregarán  las ' 
cabiilerfas,  canroages  ó  étnbarcaeiones ,  queriéndolas  por  la  tasa 
verifieada  pant  mítét  éf  detéHori)  y  el  que  consuman  aumentos  •, 
puei  de'lacmtrafrió ,  deteniéndose  el  fallo  del  asunto  por  alguna 
ocumncia ,  ssé  pasará  •á'su  venia  ^ffpáblica  subasta,  según  él 
orden  del  artt»fttoí7'.»Bn  su  persona ,'  que  dqó  estír  {)ronto  á  dar 
dicha  fitoza,  seQalá  portal  á  F.;  y  ¡nreguntadala  jostieia'del  pue- 
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blo,  Ó  tale»  y  tales  bomlired  que  ella  txajo,  lo  alyíiiarofi « i^jo 
eUa quiere  recoger  las  caballerías,  etc. ,  etc.,  que  tiene  bienes  en 
tal  7  tal  parte »  los. cuales  sujeta  ademas  k  )as  resultan  de  esta 
cama.  Firma  de  la  justicia  y  d^  los  que  abpnan.  r^  Firma  del  qvie 
hac»deaaerítMmo« 

-^Nótese  lo  prioiepo,  que  á  se  aprehenda  el  fraude  y  el  reo  en 
despobiadQ ,  las  caballerías- y  carruages  son  de  los  prehensores , 
segon  di  artículo  46.  T  en  tal  caso  ,  queriéndolas ,  pueden  entre- 
gársdes  después  de  tasadas,  extendiéndose  de  ello  antes  de  la  dí- 
ligeneia  de  fianza  anterior,  una  razón  de  entrega  que  firmarán  los 
quarecibaa,  con  aujeoion  siempre  á  las  resultas.  ¥  por  consi- 
guiente se  suprimirá  en  dicha  dUigencía.  el  periodo,  que  trata  de 
que  el  procesado  afiance  y  recogadichas  cabaUanas,  etc^  etc.,  etc.) 

<T  lo  segundo,  que  la  fianza  se  ejitenderá  ei^  papel  sellado  anta . 
el  que  forma  la  causa ,  y  sii  escriban  o  y  tres  tei^tigos ,  ademas  de 
la  justicia  y  sugetos  que  abonen ,  con  original  separado  del  pro- 
ceso en  forma  de  instrumento  que  conservará  el  que  hace  de  es- 
cribano ,  para  entregar  á  su  tiempo  con  la  causa  en  la  escribanía 
det  juagado  de  Bentas  dd  paHído  ^  según  el  artículo  52^  pero  al 
pvoate  sacaró  en  papel  sellado  competente ,  según  la  ley ,  una 
copia  que  se  unirá  á  los  autos  ^n  seguida  de  la  diligencia  ante- 
vm ) .  ( T  8i  el  reo  no  afianza,  se  pone  la  razón  siguiente : ) 

Saxim  ie  qu9  parad  enéargt»  de  bienes  se  pasa  oficio  álajústida  ^J 

reüpwÉha. 

V 

Acto  continuo  manda  poner  por  razón,  que  mediante  el  ^roce-  <k^ 
sado  (ó  procesados)  no  lílanzan  las  resultas  de  esta  causa  (ó  esca-   ^ 
paron  sin  poder  ser  habidos ) ,  se  pasa  con  fecha  de  hoy  tantos  el  --^ 
oficio  exhortatorio  que  previene  el  artículo  4l  ala  justicia  tal  (dos 
ó  las  que  sean)  para  el  embargó  de  todos  sus  bienes.  £1  cual  se  re- 
mite por  el  soldado  tal  ( ó  si  no  conviene  disminuir  la  fuerza,  por 
el  correo  si  lo  hay  á  propósito,  ó  por  un  peón ,  á  quien  se  le  pa- 
gará^  del  primer  importe  que  haya ).  Firma  del  gefe  del  procedí- 
mien{o»c=Firma  del  que  hace  de  escribano. 

Qíra  is  solutíud  por  lof  reo$  ^ue  fiígc^pn^  y  se  saie  ^ienes  son, 

•»  .  .  .    . 

Igwtdbaaenta  se  pone  por  jrazon ,  que  no  obstante  la^  diligpi^^ias 
P&r  los  ffios  F*  y  F. ,  que  escaparoq ,  no  pudieron  $ex  Imbido^* 
Fjfma  t  fitc.  ss^Fiona »  etc. 
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i»l 


Oirá  de  que  va  áremi&rse  este  obrado  al  gefe  de  ía  co 


í 


; 


4^ 
t 

\ 


Eq  tal  parte ,  á  tantos ,  día  siguiente  al  en  que  se  concluyó  la 
extensión  anterior ,  D.  F.  de  T.  pone  por  razón ,  que  con  oBciú 
respectivo  vaá  remitir  al  momento  éste  obrado  corvado »  com- 
puesto de  tantas  hojas  al  señor  gefe  de  la  columna,  á  que  perte- 
nece esta  partida ,  D.  F.  de  T.,  que  parece  se  halla  en  tal  punto  y 
Y  lo  conducirá  el  soldado  F.  de  T.  (de  quien  se  recogerá  recibo 
certificado  por  el  que  hace  de  escribano ).  Firma ,  y  de  ello  certi* 
ficoyo  et  que  hago  de  escri1)ano.:=3Firma.=Firma  del  escribano. 

Nota.  Los  procedlmietitos  del  gefe  de  la  columna,  de  su  ase- 
sor, fiscal  y  escribano  no  siguen  aquí  por  no  interrumpirlos  mo- 
delos de  las  actuaciones  de  los  inferiores,  y  porque  siendo  entre 
si  semejantes ,  ó  con  poca  diferencia ,  se  percibirán  mejor  puestos 
al  fin  por  orden  sucesivo. 

MODELO  N<>2«:. 

Actuación  con  reos  presente»  i  rebeldes ,  ^  no  kan  de  tener  pena 
corporal^  y  cuyo  comiso  con  las  multas  pasa  de  veinte  mü  reales 
según  el  articulo  29 ,  referente  al  24 ,  33  V  ^^' 

(Se  extenderá  todo  como  en  el  modelo  número  1*  desde  la  ca- 
beza hasta  la  razón  imlusive.  de  baberse  despachado  oficio  á  la 
justicia  para  el  embu*go  de.bi^nes^  Y  luego  sin  la  razón  de  cer- 
rarse ,  y  remitirse  el  obrado  al  gefe  de  la  columna ,  seguirá  como 
yaác^xpresarse.) 

l^  i  Si  ím  rjeps.  son,  f  ebeldes  porque  fugaron ,  aunque  se  sepa 
q)i4^ii^  ^^9  DO  hay  caso  para  tomar  (confesión,  y  no  se  necesita 
llamarlos  por  edictos ,  ni  en  el  procedimiento  de  este  modelo ,  ni 
en  el  del  número  1^,  en  conformidad  del  articulo  33.  Pero  en  las 
causas  de  este  modelo  número  2^  se  seguirá  desde  el  auto  de 

2^ .  ( Si  1^  causa  ^mp^zó  ^in  reos  porque  ho  se  hallaron  con  el 
fraude ,  ó  escaparon  desde  el  principio  sin  ser  conocidos ,  ni  des- 
cubrirse quienes  son ,  en  tales  circunstancias  no  hay  necesidad 
de  auto  dejprqeba|j)i  de  otra  gestión  ^  j  únicamente  con  la  actua- 
ción del  modelo  numero  1^  se  cierra  el  obrado  con  la  última  razón 
allí  puesta ,  para  remitirse  al  gefe  de  la  columna ,  á  fin  de  que  lo 
faije  á  la  manera  que  ya  estaba  prevenido  en  el  articulo  17  de  la 
Real  instrucción  de  22  de  J ulio^de  176i .) 
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3®  ( Si  los  reos  de  causas  de  este  modele^tmmero  2*^  están  pre-* 
sentes  no  se  les  debe  permitir,  según  el  artículo  39 ,  se  ausenten 
hasta  notificarse  el  auto  de  prueba  :  y  se  pasa  á  tomarles  sus 

confesiones.) 

.  t         ...  ,.1 

Confesión  del  reo  F,  de  tai,  y  nombramiento  de  cwddor  por  M  tener 

el  reo  veinticinco  añoi. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  tóó,  D.  F.  de  T.,  oficial  ( ó  lo 
que  sea)  que  forma  este  obrado  (si  está  alli  el  asesor  asistirá  tam- 
bién) hizo  comparecer  á  su  presencia ,  y  la  de  mí  d  sargento  (ó 
lo  que  sea) ,  que  hago  de  escribano,  un  hombre  (6  múgér)  que 
en  las  primeras  interrogaciones  del  acto  de  aprehensión  contestó 
llamarse  P.  de  tal  (aqui  se  pondrá  su  vecindad,  estado,  oficio,  ocu- 
pación y  edad  que  dijo  tenía).  (Si  resulta  qué  es  menor  de  veinti- 
cinco años  se  dirá)  á  quien  medíante  su  menor  edad  se  intimó  nom- 
bre curador ,  y  por  su  omisión  se  elegirá  de  oficio  ^  y  habiéndolo 
hecho  en  F.,  de  tal  parte  (ó  puéstose  de  oficio  F.),  que  concurrió 
asi  que  fue  llamado,  bajo  juramento  aceptó  este  encargo,  obligán- 
dose á  desempeñarlo  bien;  y  en  su  vista  se  le  discernió  en  forma. 
T  asi  evacuado  con  presencia  de  dicho  curador  se  tomó  á  su  me- 
nor juramento,  que  desempeñó  según  su  estado,  ofreciendo  de- 
cir verdad  en  este  asunto  (el  curador  se  retira  después  del  acto  de 
jurar ;  y  si  el  reo  no  fuese  menor  se  sigue  desde  el  principio )  á 
quien  se  tomó  juramento ,  que  desempeñó  según  su  estado,  pro- 
metiendo decir  verdad  en  esté  asunto  (si  el  proce^do  goza  fuero 
eclesiástico,  ya  queda  dicho  lo  que  se  hace).  Y  habiéndose  leido 
lo  que  resulta  de  las  primeras  interrogaciones  y  respuestas  que  há 
dado ,  y  declara  ser  cierto,  y  que  ratifica  lo  que  en  ellas  contestó 
( y  si  muda,  quita  ó  añade ,  se  pondrá  exactamente  ló  ijue  diga). 

Cargo, 

.  Se  le  hace  cargo,  y  reconviene  como  ^n  contravención  de  las 
leyes  y  Reales  órdenes  é  instrucciones  que  son  públicas  á  todos, 
conducid  (desembarcaba  ó  tenia ,  según  sea  el  caso)  géneros  de 
jM'Ohibido  comercio ,  de  algodón  extrangero  (ó  lo  que  sea ) ,  ó  de 
permitido  comercio  sin  sellos ,  guias  ni  documentos  legítimos  , 
que  por  su  calidad  exigían ,  ni  pagar  los  <;orrespondientes  dere- 
chos ,  ni  presentarlos  en  las  administraciones  ó  fielatos  competcm- 
tes,  trayéndolos  por  caminos  sospechosos  á  deshora,  etc:,  etc.,  etc. 
(si  asi  resulta  ó  lo  que  conste;  pues  los  cargos  y  reconvenciones 
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$6  hw-idb  ceñir' á  lo  <|tte.estó  probado ,  sin  amenazar ,  sogerir  lü 
eQgaRar,5  Y-^  coitfttguieatede.bar¿'UDO  ó  mas  cargos  por  lances 
y  datos  con  claridad ).  Dijo  :  que  confiesa  esto ,  niega  aqaello  (se 
pondrá  con  fidelidad  su  respuesta ,  procurándose  evacuar  en  ella 
todLas  las  oiirt^HastaQoias  del  cargo  ó  reconvención ). 

Yuelto  á  reconvenir  cómo  niegajó  disculpa  esto  ó  lo  otro,  cuándo 
resulta  ó  es  verosímil  tal  y  tal  cosa  (aqui  se  le  forman  las  reflexio- 
nen j  argumentos  mas  eficaces  según  el  obrado,  y  lo  que  dan  de 
sí  kis  iie^pu^t^  del  confesante ) . 

Con,  V>  cual  3esu9pe9d6  por  ahora  esta  confesión,  sin  perjuicio 
de  continuarla  cus^ndo  xonveoga.  Y  en  lo  dicho  que  se  le  volvió  á 
leer  (y  si  es^p^eoor  s&  h^rá  eatrar  á  su  curador  para  esta  conclu- 
sión ,( 90  99rn?4  £  ratifica,  por  ser  la  verdad  :  firman  ( y  si  no  sabe 
se  empresa)  con  dicho  ^üoi^  que  forma  el  obrado,  y  el  sargento 
( ó  lo  que  sea)  que  hace  de  escribano.  Firma  del  gefe  del  procedi- 
miento, as:  Firma  áeH  cpnfesante^j^Firma  del  curador  (si  esm»- 
nor ) .  afirma  del  párroco,  si  goza  fuero  eclesiástico  el  procesado. 
=:  Firma  del  qmeto^ie.de  escrihanp.  r 

(Si. hay  ma^xQos ,  á  ^»ida .uno. ^  toim  sa confeaíoA aeparadar* 
mente ,  y  concluida  la  úUuna.); 

jáuío,  de^  pnieb^jf ttt<wi^a«iieiit9.4r.^ix»i/,  4i  na  e$íá  Mi  el  de  kk 

•  •  *     I     •   '  » 

Incontinenti  D.  F.  de  tal,,  que  forma  este  obrado,  dijo  :  que 
recibía  el  asunto  á  prueba  por  término  de  ocho  dias  sigiiieates  al 
de  hoy.  comunes ,  improrpgaUes  y,  continuos ,  con  todos  cargos  ^ 
y  respecto  no  está  aqui  el  fiscal  de  la  coliwna ,  nombra  para  este 
fináD.  Fm  oQcial  en  la.ppctida  de  floa?  graduación  después  del 
que  elige ,  que  no  tiene  parte  en  la  aprehensión  (y  si  no  hay  ofi- 
cial será  un  sargento  ó  cabo  á  propósito).  (Si  es  autoridad  de  Ren- 
tas la  que  actúa  nombrará  por  fiscal,  si  no  está  alli  el  de  la  subde-. 
leigad^on,  un  a]i^)gado  ó  sugko  imparcial  que  se  haUe  mas  á  noano.) 
Todo  en  conformidad  del  artículo.  S^.  Notifiquese  á  quien  corres- 
ponde* Fjürma  con  el  quehu^e  de  escribano.«sFinpa  delqueforma 
el  obrado.=;=:Firma  del  qu(^  bace  dé  escribano. 
•  / 

r  '  í  •      ■         ,        .  •     I' 

Inmediatamc^t€^  S>.  P.  iu»tiSc6  ante^ai  escribano  el  auto  ante^ 
rior  á  F.  de  tal ,  procesado  (ó  los  que  sean,  y  si  es  menor  también 
á  su  curad(»r )  con  la  expresión  de  que  si  se  ausenta ,  y  todavía  el 
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fiscal  produjere  documentos  ó  interrogatorio ,  7  dKese  &m  tenor 
testigos,  se  recibirán  sin  mas  buscarte  ni  diligendarle;  de  todo  Ío 
que  enterado  dijo !  nombraba  por  su  abogado  ó  procurador  &  f.^ 
7  se  le  advirtió  que  si  no  comparece  este  á  hacer  su  defensa  9  no 
por  eso  se  le  buscará  ni  se  detendrá  el  término,  de  que  asimismo 
quedó  enterado.  Firman  los  que  saben,  de  que  certifico.^^Firma 
del  que  hace  de  escribano. 

Mazan  deque nopuedehaeerse  lanQtifiW9Íonp(Brh$tiÉrfi^i(^  flr|o« 

En  igual  conformidad  se  pone  por  razón,  que  ¿  causa  de  lá  ñiga 
del  reo  F.  no  puede  hacérsele  saber  el  auto  anterior ;  el  cual  sin 
embargo  se  decretó  por  la  entidad  del  asunto,  y  quedará  corriente 
desde  la  notificación  al  fiscal.  Firma  de  que  certifico.=í'irma  del 
que  forma  el  obrado.=Firma  del  escribano. 

Notificadan  al  fiscal  y  bu  citación. 

En  el  mismo  día  tantos,  D.  F.  de  T. ,  teoimdo  Qit^flí  y  de  rai 
qud  hago  <to  «scnbano  á  D.  F.  ^  nombrado  fiscal  para  esta  actua- 
ción ,  le  hi2^o  saber  su  elección  y  el  auto  de  prueba  que  precede , 
y  enterado  aceptó  el  encargo,  jurando  en  forma ,  según  su  esta- 
do ,  desempeñarlo  bien.  ( Este  juramento  se  excusará  si  el  fiscal 
es  el  de  la  columna  ó  subdelegacion  f  porque  ya  lo  tienen  dado  en 
la  posesión  de  su  destino) ,  y  para  cumplimiento  de  lo  que  se  le 
notifica,  pide  se  le  entregue  el  obrado  que  devolverá  cuanto  antes, 
y  en  efecto  lo  recibe  en  tantas  hojas.  Firman,  de  que  certifico. 
tPT,  Firma  del  gefe  del  procedimiento  ^^  Firma  del  fiscal. »  Fínna 
del  que  hace  de  escribano. 

(Nótese  que  el  fiscal  excusa  pedir  ratlfloacion  de  los  testigos  y 
peritos  que  ya  declararon  desde  el  fMrfaidpio  con  eitecioQ  jde  las 
partes  s  según  el  articulo  &9»  Pero  «i  ve  que  no  eeítá  bien  probado 
el  asunto,  puede ,  aconsejándose  Con  algún  letrado ,  que  no  se 
negará  á  daHe  ^támen^  producir  nuevos  documentos ,  é  intei^ 
rogatorio  de  preguntas  claras  y  convenientes  s  6on  las  generales 
de  la  ley  para  dar  á  su  tenor  en  el  término  de  prueba  la  que  viere 
importante  con  citación  dri  feo  ó  reoB  sí  están  presentes,  y  si  han 
fugado ,  se  pone  la  razcxi  arriba  escrita ,  y  lo  mismo  si  se  ausenta- 
ron ,  mudando  la  palabra  Alga  en  ausencia.) 

(Pero  se  advierte  al  fiscal  que  evacué  esto  lo  mas  tardar  en  tres 
h  cuatro  días  de  los  ocho  de  prueba ,  para  que  pueda  el  reo  ó  reos 
que  quieran  dar  su  probanza  por  el  orden  indicado  para  el  fiscal , 
en  la  inteligencia ,  que  para  hacer  útiles  estos  días  se  habilitan 
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todo^,  atíü  lOá  feriado»,  y  éúa  horas  por  entero  dé  día  f  dé  tiMIhe 
no  siendo  á  deshora.)  * 

(Gomo  el  interrogatorio  ha  de  ser  con  dicfimieD  de  krttttdo  te 
extiende  aquí  su  contetddo ,  y  8i  ee  |MreseAta  m  pnyvMráMA  el 
auto  stgttiente.)  > 


>  I 


jiuio. 


Admítase  cuanto  ha  lagar  (y  si  trae  documentoa  se  ndaricaii  y 
juntan) :  reefbase  la  probanza  que  se  solicita,  para  lo  cual  presenta 
esta  parte,  como  en  este  auto  se  le  intima,  testigos  inmediatamente 
en  la  habitación  de  D .  F .  de  T .  que  entiende  en  ella.  T  asi  lo  pro- 
vee á  tantos  en  tal  parte.  Firma  del  gefe  del  procedimiento.  *» 
Firma  del  que  preseütá  interrogatorio  y  ya  notificado,  es  Kma 
del  escribaíio. 

(Si  se  da  probanza  ^  empezará  Asi.)  / 

Por  d  fiscal. 

Probanza  de  la  piarte  &ca9  en  la  causa  eontra  F.  sobre  teotnh 

bando  de  géneros  que  con  las  multiBpiuMn  de  iretAteiidl  nales. 

■    •      • 

r  <     *  f  * 

y  ■ 

Probanza  de  F.  6  F.  y  F.  en  la  causa  seguida  con  k  parte  fiscal 
sobre  contrabando  de  géneros  que  con  las  multas  pasan  de  Teaite 

mil  reales. 

Testigo  primero* 

F.  detal.  Fntal  parte,  á  tantos el  Bscal  de  esta  causa  (6  F. 

de  tal ,  procesado ,  ó  el  procurador  F. ,  y  en  nombre  de  F.  de  T,* 
procesado,  si  tiene  poder  para  eUo)  para  justificación  de  su  inter- 
rogatorio preílsenta  por  testigo  al  que  dijo  ser  y  llamarse  F.  de  T, 
tecino  de  tal,  de  quien  D.  F.  de  T. ,  que  forma  este  obrado,  reci- 
bió ante  mi  escribano  juramento  en  forma  legal,  según  su  estado, 
bajo  el  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  sepa  y  sea  pregun- 
tado (si  el  procesado  ó  el  fiscal  quiere  pueden  hallarse  presentes 
al  acto  de  jurar  el  testigo  y  después  so  retirarán)-,  y'esuttninado 
á  tenor  de  dicho  interrogatorio  declaró  á  cada  pregunta  lo  si- 
guiente : 

Que  conoce  á  F.  F.  (son  las  partes  del  asunto)  ó  conoce  á  tal ,  y 
no  á  tal,  sabe  que  hay  esta  causa  p«^  noticias  públicas  ó  lo  mas  que 
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dirá  es  de  tal  edad,  y  no  tiene  parentesco  ni  otras  generales  de  la 
ley ,  á  lo  menos  que  sepa ,  con  alguno  de  los  interesados  ( ó  tiene 
estay  aquella.) 
.  Que: ....  (y  asi  sucesivamente  á  las  demás.) 

Y  en  lo  dictio  que  se  le  ba  vueRaé\leer  se  firma  y  ratifica  por 
ser  la  verdad.  Firma  (ó  dijo  que  no  j^abia)  con  el  D.  F. ;  y 
de  todo  yo ,  que  hago  de  escribano ,  certifico.  =  Firma  del  que 
forma  el  procedimiento.  .=  Firma  áí2¡l  tio^tigo^  si  sabe>  y  ¡si  no 
que  p(m$9i  la  señal  de  la  cru2i^«=FÁrpa  á^  que  b^ceide  escsitono^ 


r     T      r  «      ¥ 


.     ,  Testigo  M^niio.  *  « 

F.  de  tal.  ( Lo  mismo  se  practicará  con  los  demás  testigos,  y  ñiñ- 
gimó  pttede,  según  los  artículos  10  7  Wy  resistirse  á  declarar  lo 
que  sepa  aoto  d  qne  forma-al  obrado^  6 si  tiene  tK)r  su  carácter 
y  destino  la  regalía  de  hacerlo  por  certificado  evacuará  asi  su  di- 
cbo,  quA  se  unirá  á: laoausa ^  y  skodo  neeesakrio  m  oficiará  á  las 
autoridades  competentes  para  qué  hagan  se^aumpUi  este  deber  por 

,( Métese  que  si  hay  alguna  compulsa  que  liaeer  de  doeumeiír 
tos,  según  la  pretensión  fiscal,  ó  de  la  otra  parte ,  se  evacuará 
por  el  orden  debido.  Y  ooncl(iidsiBd0SK)cho  dias  por  que  la  causa 
se  recibió  á  prueba,  al  siguiente  se  proveerá  el  auto  qué  sigue.) 

7    •  .'"     •  .1»'  )  .1".    y.     JÍütO,^'    ■         '•  

£n  atención  á  que  se  han  concluido  los  ocho  £as  del  término 
de  prueba ,  tünanse  al  demás  obrado  las  qué  se  han  dado :  (y  si  no 
se  dieron  dígase)  sé  certifica  qué  íiitiguna  se  ha  dado.  Y  por  con- 
,  siguiente  en  conformidad  del  arfícñld  2^9  se  cierra  lá'actúacion, 
compuesta  de  tantas  hojas,  qoé  con' ofició  respectivo  va  á  remi- 
tirse por  el  soldado  F. '( ó  por  un  peen  si  no  puede  disminuirse  la 
fuerza)  al  señor  gefe  de  la  columna  de  está  partida  D^  t.  de  tal, 
que  parece  se  halla  én'tal  puntó,  dé  que  traerá  contestación,  reco- 
giéndose entre  tanto  recibo  del  conductor,  certificado  por  el  prén- 
sente escribano'.  Proveído  por  D.  F.  de  taí,  en  tal  parte,  á  tan- 
tos ,  etc.' ,  etc. ',  eté.  Firma  del  qué  forma  el  obrado.  =  Firma  del 
que  hace  de  escribano. »  .  • 


» • 
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MODELO  Ií«'3». 

Con  reoi  presentei  ó  r^ldesquehan  de  mifirir  pena  corporal,  $egun 

los  artículos  34, 35,  36,  37, 38  y  39. 

(Se  extenderá  todo  cómo  en  el  modelo  número  1^  hasta  la  ra- 
zón ínülusívé  tle  haberse  rfeíAitiao  oficio  á  la  justicia  pai-a  el  em- 
bargo de  bienes,  mudándose  las  palabras  de  géneros  y  otras  en  las 
que  correspondan  á  la  clase  de  artículos  de  que  se  trate,  como  ta- 
baco, sal  y  demás  estancados,  dinero  y  otras  cosas  vedadas  sacar 
del  reino,) .    . 

(Tevúendo  predeate  qué  en  el  Tec<XK)cimtento  de  tabacos  y 
ef6Ct<;ys  estancados  han  de  declarar  los  dos  peritos  ademas  de  su 
calidad,  medida,  peso  y  námero  de  libras  castellanas,  fane- 
gas, etc.^  etc.,  su  valor  y  procedencia ,  si  son  de  los  estancos,  de- 
pósitos, alfolies  de  la  Real  Hacienda ,  ó  de  contrabando ,  si  son 
útiles  ó  inútiles  para  el  consumo,  y  si  pueden  aprovecharse  en  las 
Reales  fábricas  respiectívas.  Y  de  los  inútiles  del  todo  se  pondrá 
razón  de  que  se  quemaron  6  imitilizarooL  e»  cu  acto  con  las  forma- 
lidades de  instrucción.  Y  en  cuanto  al  dinero  ba  de  cíX^Nnesarse  la 
clase  de.  monedas;) 

(Gomo,  también,  que  verificado  el  depósito  formal  en  la  admi- 
nistración ó  aduana  mas  inmediata,  ha  de  aprontar  esta  inmedia- 
tamente lo  que  las  Reales  instrucciodes  señalan,  según  la  clase  de 
la  aprehensión  para  dísmimiiiise  por  gratificación  entre  los  apre: 
hensores,  que  de  ello  darán  ^ecito^.  Y  la  contaduría  de  Rentas,  se- 
gún el  articulo  37,  después  de  tqmajr  ra?;qn  de  la  causa,  formará  la 
liquidación  para  la  citada  distri)>qcionconfp|tneálos>articulos469 
47  y  48.  Y  todo  ,^sto  ha  dejipi^rt^M^se  ep  la  prjmer  ai^ta  cuando  se 
trata  del  depósito,  p  si  este  pat)4r  podidQre^sirse  ^tonces  en  la 
administración,  debQ  uni^^  aji  pb^^o,  qup  poir,ello  np  se  deten- 
drá, un  c^tificadQ  claro  que  ¡acredite.  Ip  preferido  antes  de  exten- 
derse el  autq  de  prueba.)       ..,,,,.. 

(Pero  nótese  que  suppe^to  en  l|i&<cfusc^.,d^(este  modelo.  n\h 
mero  3^,  hay  pena  personal,  há  de  ser  arrestada  el  reo  en  Ja  cár- 
cel; ó  donde  corresponda,  según  sus  circunstancias,  de  lo  cual 
debe  cuidarse  mucho  bajo  toda  responsabilidad  Y  asi  se  detendrá 
desde  el  principio  con  el  seguro  necesario,  añadiéndose  razón  de 
esto,  ó  de  que  se  fugó,  en  la  primera  acta  y  después  de  referirse 
el  hecho  de  la  aprensión ,  según  él  modelo  número  1^.  Y  eñ 
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seguida  de  las  firmáis  con  que  se  concluye  dicha  acta  primera, 
se  extenderá  la  diligencia  de  entrega  al  carcelero,  en  esta  forma.) 

Entrega  [de  F.  en  calidad  de  preso  <d  alcaide  carcelero  ( ó  donde 

ee  ponga). 

!En  tal  parte,  á  tantos ,  D.  F.,  continuando  en  esta  causa  de 
contrabando  tal ,  hizo  ante  mí  entrega  de  F.,  reo  de  ella,  en  cali- 
dad de  preso  á  t.  de  T.,  alcaide  carcelero  de  este  pueblo ,  deján- 
doselo para  que  lo  costudie  como  corresponde  en  la  cárcel  pública 
que  está  á  su  cuidado,  á  consecuencia  del  uso  de  la  señora  justicia 
del  territorio  (y  si  no  se  pone  en  la  cárcel  se  explicará  el  por  qué, 
dónde  y  á  cargo  de  quién).  Firma  con  dicho  carcelero  (y  si  este  no 
sabe  se  expresará),  y  de  ello  yo  que  hago  de  escribano,  certifico. 
5=  Firma  del  que  forma  él  obrado. =Firma  del  carcelero. = Firma 
del  aue  hace  de  escribano. 

(Si  de  las  primeras  respuestas  del  reo  y  del  reconocimiento  de 
Jos  peritos  resulta  que  algunos  efectos  son  de  los  estancos  6  de- 
pósitos de  la  Real  Encienda,  se  pasará  á  extender  la  diligencia  sí- 
guíente.) 

DiÜgéncia  en  el  estanquillo^  tercena  6  alfolí  dtqda. 

*  En  tat  parte,  á  tantos....  D.  F.  que  forma  esta  (Dausa,  pasó  de 
{HCOlMo  con  mí  el  sargentojó  quien  sea)  que  hago  de  escribano  al 
eStaíiquíllD )  tercena  ó  alfoli  tal  citado  por  el  reo  F.,  para  ver  si 
^or  los  diarios  del  despacho,  y  declaración  del  tercenista,  estan- 
quero, adminisbtidoi'  (ó  el  que  sea)  se  comprueba  haber  comprado 
ó  no  alli  el  tabaco,  como  dijo  (la  sal  ó  el  artículo  que  sea).  Y  tanto 
t>or  dichos  diarios  que  se  manifestaron,  como  por  lo  que  declara 
í.  6  D.  F.j  tercenista,  etc.,  bajó  juramento  que  prestó  en  forma, 
diciendo  jser  mayor  de  veinticinco  aflos,y  singulares  de  la  ley  con 
el  procesado ,  resulta  que  pste  no  compró  allí  el  tabaco  (ó  lo  que 
es)  (ó  que  lo  compró  tal  día  en  tanto).  (Se  pondrá  cou/Claridad  lo 
que  digan  y  conste  de  asientos.)  Firman  conmigo  el  escribano, 
que  todo  certifica.  =  Firma  del  gefe  del  procediitiiento.=í  Firma 
del  administrador,  estanquero  ó  tercenista.  =  Firma  de  que  hace 
dé  escribano. 

Auto, 

Tómese  la  confesión  al  reo  (ó  reos)  de  esta  causa.  lo  mandó 
y  firma  D.  F. ,  que  entiende  en  ella,  en  tal  parte,  á  tantos,  de  que 
yo  escribano  certifico.  Media  firma  de  uno.=Medía  del  otro. 


VBL  JVttííó  éÉIMINAt,  éS 


Omfesionáel reo  F.  de T* 

(Se  Qi^totiderá  legúQ  la  Mnottin  d9  la  eóntMim  dtfl  auxlelo  ii4» 
varoA^^  ad(q^iftlulpÁliMMTiUtími)eiA^  ^MBOtoato, 

am  las  os|)wiicaiíNi  oomo  \ímií»xt/»jrtcúMmviúí^  etc.,  etoj 
(Y  laeiD^  ^jtamteálreopceleQte^  sJcoael  otaMo  ocanósael  mo* 
dolo  Qúámro  fiP  hasta  au  fiOncloaiOn ,  t  iMHgmcia  da  ¡teaiaia  al 
g^fe,  da  la  columna  ^coli  la  difereocia  de  que  se  auprime  la  razón 
de  qun  90  se  notífioóel  auto  de  pniribi  por  su  fuga ,  la  eual  ae 
podrá  Güsiido  teta  bafa  oaairída^  Y  tambíeii  que  según  el  aiw 
tíealo  36  puede  próiogiume  el  término  pndteUirio  m  fuese  oae^ 
aario  por  otros  odio  dias;  pero  esto 09  eu  ccuaas  coo  reos  preséis 
tea,  no  con  los  rebeldes.  Pañí  lo  cual,  óel  fiscal,  ó  dreo  liará  una 
ñatMWiMdiapdo  la  prto>ga^f  a^ 

jMo  de  frdroga  del  término  probaíario. 

En  uso  de  las  facultades  que  concede  el  articulo  36  del  último 
reglamento  de  estaa  caua»  een  reos  presentes,  ae  proroga  el 
táritiiiio  probatorio  por  otros  ocho  diás  con  la  misiaui  calidsKl  de 
todtii  cafagua  (6^  menoa  si  beitai)  por  eogajdersrse  neceearlos.  Lo 
msfndóf  fitmaS.  F.de  T.  en  tal  partera  tantos^  de  que  certifico. 
I»  Media  fiAna  de  unoi  &»  Medía  fiímadA  obfo. 


Yo,  el  qve  bagQ  ^  escribano,  notifiqué  el  auto  anterior  en  per- 
sona del  fiscal,  y  en  la  de  F.,  reo  de  esta  causa  (ó  si  tiene  procu- 
rador á  este)  (y  si  es  menor)  á  su  curador  F.  T  lo  certifico  en  tal 
parte,  á  tantos.  Firma  del  que  bace  de  escribano. 

(Nótese  :  que  al  remitirse  la  causa  al  gefe  de  la  columna  se  re- 
pitírá  también  el  reo  con,  el  segi^fo  necesario^  si  la  carpel  ó  sitio 
^x\ád  está  preso  nq  fuere  i  prop^ito  para  su  ^ustodiai  y  se  en- 
tendiese por  poqjor  la  del.pupblq  do^e  fe  baile  el  superior ;  y  en 
tal  caso  se  añáíde  esto  en  la  diligencia  de  la  conclusión  del  obrado, 
y  en  el  oficio  de  su  tremesa.) 

(Casos  en  que  el  reo  fugó,  6  no  se  le  halló,  ó  es  desconocido.) 

(Pero  si  el  reo  fugó,  eñ  Ijagar  de  la  diligencia  de  sn  prisión,  se 
pondrá  lo  siguiente.) 
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RUzon  deque$e  han  praeUcado  düigencias  en  íolieitud  del  reo. 

Eq  tal  parte,  á  tantos,  )>.  F.  T.  que  fonna  este  obrado,  pone  por 
razón,  y  certifica  cofamfgo  el  escribano ,  que  asi  qué  fugó  el  i^eo 
de  esta  cansa ,  como  ya  queda  explicado  en  la  primer  oñtk  ( ó  asi 
que  se  bailó  el  fraude  sin  reó^  condenados)  dispuso,  y  se  Jian  prac- 
ticado por  la  tropa  de  su  mano  \,  ó  por  los  dependientes)  las  mais  ex- 
quisít4S  diligencias  para  yer  si  se  le  hallaba,  y  arrestarle  (y.  si  se 
sabe  que  tiene  alli  su  casa,  domicilio  ó  albergue,  seaíiadirá),  ha- 
biendo también  pasado  á  su  casa,  ó  la  de  tal,  doiide  se  aseguró  so- 
lia  estar,  no  obstante  lo  cual  no  pudo  ser  habido  (ó  si  se  fuese  á  su 
casa  se  dirá),  aunque  en  su  casa  6  la  de  tal  se  le  dejó  á  su  muger, 
hijos,  criados  (ó  quien  sea)  la  noticia  de  que  se  le  busca,  y  por 
qué,  y  que  debe  presentarse  inmediatamente  para  lo  que  haya 
lugar  á  dicho  D.  F.,  que  forma  esta  causa,  6  al  gefe  de  su  co- 
lumna ,  en  tal  parte.  Firma  suya.  =  Firma  del  que  hace  de  es- 
cribano. 

j4uto. 

JVfediantese  fufó  F. ,  reo  de  esta  eausa,  Uéaxiessdle  por  unedieto, 
que  jse  Qjar á  ^n  el  sitio  público  acostumbrado,  €on  término  de  tres 
días  peijentorios,  s^un  el  artículo 3S.  ¥*si»peifuiciode  esto,  y 
de  continuar  tas  diligencias ,  ademai^de'las  practicadas  ^n  su  so- 
licitud, líbrense  oñcios  exbcortatorios  con  los  insertos  necesaticfs  á 
las  justicias  de  los  tránsitos  por  donde  se  sospecha  que  marche,  y  á 
la  del  domicilio  del  reo  para  su  arresto,  y  tañilúenpara  el  embargo 
de  sus  bienes  conforme  al  artículo  41.  Lo  mandó.,  y  firma  D.  F. 
de  T. ,  que  forma  esta  causa  en  tal  parte,  á  tañtos.^^ítFirmade  éste. 
=  Firma  del  que  hace  de  escribano.  t»        - 

Razón, 

(Luego  seguirá  la  razón  de  haberse  feraitido  estos  ofiííio^,  cení 
expresión  de  justicias  y  conductores^  á  imitación  de  la'  que  para  el 
embargo  de  bienes  se  pone  en  el  modelo  número  1^.) 

*     Otra  i»  la  fijación  del  edicto,  .,  * 

En  tal  parte,  á  tatitos. . . .  D.  F.  de'  T.  que  forma  este  obrado , 
pone  por  razón ,  y  certifica  conmigo,  que  hago  dé  escribano,  que 
á  consecuencia  del  auto  anterior  se  extendió  un  edicto  ea  papel 
de  oficio,  llamando  á  F.  de  T.,  vecino  de  tal  parte,  de  tal  oficio, 
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estado  y  edad  (se  pondrán  las  circunstancias  que  se  sepan  de  él, 
ó  las  señales  que  r^ultan  en  el  proceso)  reo  de  esta  causa ;  para 
que  detitro  de  tres  días  perentorios,  que  empiezan  á  correr  desde 
elsiguiente  á  la  Qjacion  de'este,  comparezca  ante  dicho  D.  F.,  6 
el  que  mandé  esta  partida ,  ó  ante  él  gefe  de  la  columna  que  sé 
halla  regularmente  en  tal  parte  (si  es  de  Rentas  el  que  pone  el 
edicto  lo  llevará  para  ante  él,  ó  el  subdelegado  respectivo)  á  res-' 
ponder  de  lo  que  contra  él  resulta  sobré  el  contrabando  tal  (aqui 
se  dirá  de  qué  efecto  es).  Con  apercibimiento  que  no  haciéndolo 
en  dicho  término  se  proseguirá  sin  detención  en  su  ausencia  y 
rebeldia  á  sustanciar  y  íallar  el  asunto  sin  mas  citarte;  y  se  ej^ 
cutaráb  de  pronto  én  sus  bienes  las  penas  pecuniarias ;  y  sobre  las 
personales  se  le  oirá  dentro  de  tres  meses  contados  desde  lá  pro^ 
nunciacion  del  fallo  y  no  después,  en  conformidad  del  artículo  38 
del  último  reglamento  de  estas  causas.  Gayo  edicto  se  fyó  en  tal 
parte  como  sitio  público  acostumbrado.  Firma  del  quo  hace  fai 
causa.  =  Firma  del  que  hace  de  esicribano. 

I 

•  # 

jíuto  de  prueba,  y  nombramiento  de  fiscal. 

'      •         *  •  •  • 

J^especto  soa  pasados  los  tres  dias  del  edicto  fijado,  y  no  consta 
que  F.  de  T.  se  haya  presentado,  por  lo  cqai  no  puede  tomársele 
confesión,  se  declara  por  rebelde,  y  se  recibe  esta  causa  á  prueba 
por  solos  ocho  dieís  con  todos  cargos  comunes  y  continuos,  y  se 
nombra  por  fiscal  á. ...  (Desde  aqui  sigue  la  misma  sustahcvacion 
que  en  el  modelo  número  2^,  aplicando  las  expresiones  y  diligen-' 
cias  que  al  caso  correspondan.) 

(Si  la  causa  empezó  sin  reos  porqué  no  se  hallaron  cotr  el  fraude^ 
(ó  no  pueden  descubrirse ,  se  observará  lo  que  se  ha  advertido  en 
el  párrafo  número  2^  del  modelo  número  2^,  pues  como  én  tat 
caso  no  hay  á  quien  imponer  pena  personal,  era  inútil  esta  sustan- 
ciaclon.  ... 

Nótese  que  aunque  por  anteriores  instrucciones ,  si  el  fraude 
de  tabaco  no  pasaba  de  inedia  libra,  no  se  formaba  mas  causa  que 
on  testimonio  en  relación,  que  solia  venir  no  tan  claro  ni  por  el 
orden  que  ahora  va  detidlado  en  el  modelo  número  l'^;  como  al 
cabo  la  pena  que  se  impone  en  este  (íaso  es  personal ,  y  siendo 
de  contrabando  es  de  dos  años  de  obras  públicas,  debe  atenderse 
á  este  resultado  mas  que  á  la  cantidad  ^  y  asi  se  desempeñará  por 
ahora :,  y  mientras  que.nohaya  otro  arreglo  de  penas  la  sus^ 
tanciacion  designada  respectivamente  en  este  modelo  número  3^, 
porque  parece  incoherente  que  cuando  hay  solo  interés  pecu- 


9^  n^Tipo 

niarío  baya sitf taneiacáoD  mas  4etepii(|a  qoar  i^UjipA^  l^y  .pena 
corporal).  .  - 

(Ultiiqanuíate  ae  i^dví^i?!;^  qae  c^fU  obratjo  ¿4  iT^oüi^iifiQ  ^  supoK 
rior  debe  llevar  au  correspondiente  carpeta  en  ^^e  se  diga  el  ^üfk 
y  mea,  el  oficial  ó  la  autoridad  que  }o  firmó,  á  qué  linea  ó  partida 
pertenece,  contra  qaión,  ai  e^  wi^  ^  rebelde,  aobro  ^  y  s^ 
cantidad.) 

•  "i 

4^m^m6t  40$i$  m^lhvti  a  gradual  gefe  d«  r«  f^h^mMimlitvr 
i  qi  ^ubdehaado  rei9p^€tivQ  de  r«nfaa  >  li  m»  ^|iifiijien($i  fofi  joa 

(Vuralaa  causad  en  qoe  no  hay  i^ena  personal^y  oiyaxttsdio 
con  laa  multaa  no  pasa  de  veinte  mil  reales.) 

jauto  sobre  el  recibo  de  lo  obrado ,  su  toma  de  razón  y  pase  ai 

En  la  ciudad?  TÍUa  ó  pueblo  de  tal,  á  tantos,  D.  F.  de  tal  (se 
pondrá  su  graduación ) »  gefe  de  la  columna  movií  militar  de  lá. 
unea  número  tantos  (ó  subdelegado  tal  de  Rentas),  ante  mí  F^ 
de  T.,  sargento  qae  hago  de  escribano  en  ella,  como  por  tal  se 
me  nóinbrá,  y  prometo  bajo  juramento  el  buen  desemjpeflQ,  dijo; 
Que  ahora  que  son  las  tantas,  acaba  d@  recibir  por  tal  conductor 
con  este  oficio  que  se  junta  por  cabeza  >  el  obrado  anterior,  conir 
puesto  de  tantas  hojas »  que  remite  D.  F.  oficial  de  tal  partida 
(ó  lo  que  sea  de  Rentas) ,  relativamente  á  k  aprehensión  de  gér 
ñeros  verificada  en  tantos,  en  que  aparece  procesado  F.^  vecino 
de  tal  (si  se  sabe).  Por  lo  cual  manda  jse  presente  por  mi  el  esc^h 
hano  en  la  contaduría  de  Rentas  de  este  partido ,  para  qne  sa 
tenue  la  razón  prevenida  en  instrucciones;  y  puest^  lo  vuelva  á 
traer  sin  detención.  (£st6  se  dn^  ^  y  cumplirá  siempre  que  ne 
venga  hecho).  T  asi  verificado  pase  al  fiscal,  para  que  dentro  de 
veinticuatro  horas  eitponga  lo  conveniente*,  tomando,  si  lo  neee-^ 
sitare,  dictamen  y  firma  del  letrado  que  le  parezca.  Lo  firmó;  de 
que  yo  el  que  bago  de  escribano ,  certifico.  =z:  Firma  del  gefe.  s 
t^irma  del  que  hace  de  escribano. 

( Se  presentará  el  obr^o  con  la  esfLposicion  fiscal  en  papel  so- 
lido de  ogcio,  diciendo,  si  está  aí*reglado  al  respectivo  modelo^ 
4  folta  9^  susu^cial>si  bubo  atf  a^o^  si  está  bien  ju$tífic^o^  etc.^ 
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etc.,  eoncluyendo  el  fallo  prevenido  en  el  reg^unmto  7  lledet 

órdenes  é  instrucciones,  7  á  las  proyidencías  que  m^^zcan  los 
que  no  han  cumplido  con  su  deber.  T  coo  vista  de  este  escrito  n 
provee  lo  siguiente.) 

Pase  con  el  obrado  al  asesor  D.  F.  de  T.,  con  cuyo  dicta  men 
se  determinará  lo  que  haya  lugar  (y  sí  es  subdelegado  de  Rentas 
letrado  se  pondrá )  autos  para  la  determinación  que  haya  lugar. 
Lo  mandó  D.  F.  en  tal,  á  tantos,  acs  Media  firma  del  gefe.  8s;Ble« 
día  del  que  hace  de  escribano. 

jauto. 

(9i  el  procesado  introduce  algún  recunio ,  no  por  eso  se  alte- 
rará el  método ;  y  lo  único  que  se  ha  de  proveer  seri)  A  los  antw 
de  su  referencia  para  lo  que  haya  lugar.  Feeba  y  firmas. 

(A  no  ser  que  Uegue  el  valor  de  los  géneros  ád  la  aprébenskiii 
áseis  mil  reales,  y  el  procesado  entte  eaa  sdieitud  de  que  no  as 
ejjBcute  el  falloque  se  dé  sin  preceder  eoosulta  con  el sefteír  sopeiv- 
intendente  general  de  la  Real  Hacienda ,  y  á  este  fin  presente  li 
sexta  parte  en  dinero ,  suietándose  á  pérdida  en  conformidad  á» 
k  quinta  aclaración  posterior  al  /^lamento ,  coya  instaniBia  ba 
de  hacerse  precisamoote' antes  del  Mo;  porqne  ei|  tal  caso  m 
prqvea^rá  asi.) 

jíuíó. 

A  los  autos  de  su  re'feirencia  para  lo  que  haya  lugar.  Deposítese 
en  tesorería  Real  el  dinero  que  se  presenta  al  fin  que  Se  propone  9 
de  que  pondrá  en  autos  recibo  el  señor  tesorero.  Intímese  todo  á 
^tapart&  y  al  fiscal.  Lo  mandó,  ete.  Fecha  y  finnas. 

Depásiio  y  recibo.  Notificaeione$. 

(En  seguida  se  hará  el  depósito,  y  extenderá  sn  recibo  W  tutoi 
cfHi  las  notificaciones  que  previene  el  proveído  anterior.) 

FfiXlo  iefinitioO' 

En^tal  parte,  á  tantos ,  B.  F.  de  tal  (se  expresará  quién  es,  co- 
mo ya  queda  dicho)  dijo :  Que  habiendo  visto  este  obrado,  oido 
á  su  fiscal ,  y  pasádole  á  su  asesor,  con  su  dictamen  lo  faUa  por  lo 
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que  resalta  ,*  declámdo'  ( 6  alzaniío' )  ét  comlsb  de  tálela  y  tales 
géneros,  ó  de  todfoslos  c(uesé^  affrehéndierón  él  día  tantos 
por  la  partida  táí  ,  'ál  mando  de  'tal  oficial /X^  [dependientes 
tales ) ,  y  asimismo  el  comiso  de  las  caballerías  ,  cárruáges , 
utensilios  y  embarcaciones.  ( En  los  éasos  que  explica  el  artícu- 
lo 44.)  Véndase  (lo  que  atin  exista  J  en  pública  subasta,  6  entre- 
gúense.por  el  orden  prevenido  en  los  artículos  26  y  27.  (La  en- 
trega de  los  géneros  prohibidos  dé  algodón  es  á  la  Compañía  de 
Pilipihas,  ó  suá  comisionados  qué  tenga  en  el  puébío',*porlbs 
precios ,  y  según  lá  gracia  que  por  iáeálés  ordénes  le  eistá  dispen- 
sada.) (Y  si  alza  el  comiso  se  dirá)  :  (Que  sé  deviielvaíi'á  sus  due- 
ños, bien  con  la  explicación  de  qué  paguen  los  derechos  Reales 
respectivos  á  los  géneros  permitidos,  bien  sin  ella ,  si  ya  los  tienen 
satisfechos ,  y  con  costas  ó  sin  ellas  \  todo  según  los  méritos  que 
resulten,  y  lo  prevenido  en Heaílá  órdenes  é  instrucciones  qtíe 
ño  estén  derogadas ,  las  cuales  (lét)ié  el  asesor  saber  y  reflexionar 
por  no  ser  posible  reunir  todos  feüs  casOs  en  estos  modeíós.')  T  su 
importe  y  el  dé  las  multas  qué  sé  inípoiien  sin  destinó  especial , 
se  apKca  á  los  Interesados  en  la  aprensión,  con  dedu(^cion  ád  tos 
derechos  para  la  Réaf  Hacienda ,  y  lo  mas  debido ,  ségüri  los*  ar- 
tículos 46 ,  47  y  48.  (Si  el  reo  tiene  afianzado  las  resultas ,  ú  otros 
bienes  embargados  con  que  pagar  estas  deducciones ,  entonces  se 
dirá  én  el  fallo  que  salgan  de  los  bienes,  ó  de  la  afianza ,  y  no  del 
cdmi^.)  Se  condena  á  F.  y  !F*.  iñancomunadamente  (ó  sin  nfanco^ 
munidad )  en  la  multa  del  treinta  por  ciento  del  valor  de  los  géne- 
ros prohibidos  de  algodón ,  y  en  la  del  quince  por  ciento  del  de 
los  demás  que  se  decomisan ,  y  en  las  costas  (ó  se  hará  de  estas  la 
distribución  que  parezca  mas  justa  entre  los  condenados)-,  aper- 
cibiéndoles que  si  reinciden  serán  castigado^  con  mayor  rigor  (se 
pueden  imponer  algunas  multas  por  l,os  defectos  de  otros  suge-  • 
tos).  Devuélvase  al  oficial  (ó  lo  que  sea)  de  la  partida  aprehen- 
sora  el  obrado ,  con  este  fallo  para  su  pronta  ejecución',  respecto 
su  cantidad  y  calidad  no  hay  que  hacer  primero  consulta,  según 
dichos  artículos  26  y  27,  y  para  sacar  después  de  su  cumplimiento 
la  copia  que  previene  el  %B.,  pero  se  quedará  con  una  del  fallo  el 
infrascrito  escribano  para  dar  parte  expresivo  en  los  mensuales  al 
señor  capitán  ó  comandante  general  de  la  prpvincia.  ( Si  es  sub- 
delegado de  rentas  se  dirá  para  incluirlo  én  los  partes  respectivos 
al  excelentísimo  señor  superintendente  general  de  la  Real  Hacien- 
da. )  En  inteligencia  que  concluida  dicha  ejecución  y  copia  se  de- 
volverá todo  ^  la  copia  para  remitirse  al  señor  superintendente  ge- 
neral por  el  conducto  señalado  en  dicho  artículo  28  ^  y  el  original 
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{Mía piMim  á  k eranbania  de  la  sabdelegacmi  aegon  elarticii- 
lo  i^3C  {Si  hubiere. peo^pen te  la  pretensión  4e  que  se  conaolte  el 
Montes  de  la  ejecución  por  llegar  el  valor  del  asanto  á  seis  mil 
realea^  y  estai:  dejpcMsítada  su  sexta  parte,  eotoopea  ae  sapríme  el 
periodQ  qne  trata  de  la  pronta  devolucion.al  ofieial  para  el  cum* 
plímiepto  y  saca  de  ^xqpiav  y  se  dirá. )  Y  mediante  la  solicitad  de 
F.9  el  ralór  ^eesteasnato,  quellagaáseis  mil  realea,  y  depimto 
t^ec^  d^  9^  sexta  parte  ^  <^oa  ia^[QeQion.del)ida ,  aegvn  la  qfúotñ 
a^ii9,r^cipn  d()  jas  posteriores  a},  reglamento ,  no  se  denielye  ahora 
es^  lé^a  jifira  'a^,eje9]i]fiÍQn  total  hasta  que  reoaiga  la  iprohacíoii 
dedic^ae^pieuti^imp  se&or  ^uf^intend^nte  general,  á  quien 
por  tantp  ée  r^ta  en  consulU  por  el  condocto  del  sefior  capitaa 
ó  comaDi^ajcite  general  de  psla^  jprQvincia.  (Esto  miaño  ha  de  ha-» 
cerse  aijútxsopsulta  es  de  Qficío  eq  caso  de  duda  del  asesor,  según 
la  ,ses;ta  4^  c^ipba)  aclaracipaes  posteríorea. }  ( Pero  debe  aAadixse 
en  esto^  pasos.)  V  ana  ye?  que  ya.á  detenerse  el  asunto  con  la 
consulta^ «sin  Í^f]>ícíP  de  ella  y  su  reauUado,  j^rocédase  desde 
luegp  en  copiTocmidad  4^1  itrtículo  32  á  Ja  v^pta  y  dislribdoian  de 
una  paute  d^  dicíio.c<»nii5K);(^tp  es.^  §1  í^p  «o  lo  $0^)  t^sta  tanta 
ca?iti<ladJC9p,sepji|a.  con  piropojcipR  á^lp  qw.  d^c^.dicho  artículo , 
peco  mod^r^dameAte)  pai:^  prpi\to  prepüp  y  estípualo  de  los  apre^ 
be^spres.  í  á  fin  de  qu^  el  v^lor  de.l^  cfibAllf^i^s ,  ^nifig^é 
embarQacipQfi^  X  q>ie  baya jup,  w  de|!^'ÍQ)  no  sjB.consuma  eu  gas- 
tos, y  Josgépeíc^pQrsu/pplidad.ysitufcipnnp^  det^ 
la  tardanza,  véndanse  aquellas ,  y  d^ losi  g^peros  los.que ex^aaa 
estado  ^  según  pueyp  reponpfiipíifinto  que  se  hará  por  pearito^;  pr&. 
v¡UÍ49dQ^  Ajue  deduQid^  dle  SM iípporte  preferida  ayuda de.eoeta 
pairan priEítoiar Jo?,  apr^Jte^sofe^*  se, deposite  el  re^o  hítala  wso- 
lucip»  deJA.WPi?qlt^>íPai:a  fiuyp.ftijpapliaíienjtp  ^  sac^á  certifi- 
cado de  esta  parte  del  auto »  y  §e,reinitirá  al  pfícii^l  (ó  quiejQsm) 
de|a.parti(3ift^p?:plíen«»ra,.T  pp.!;  e?te  ^finitiyw^nte  jiizgai^doasi 
lo  i]a9|ida,  prc(i^unc}^>  y  finuí  con  diclib  señor  asesor  j.  de  que  yo 
el  wpriWo  certifico.  ,==,Firn(ia  del  gfife-  =  Firoví  del  a^^spr.  =» 
Fina*  del  que  Ijac^  de  escribano.       ,,   .        . 


ApVEKTENCIAS. 

1^  (Según  el  articulp  A%  iPned^  ilsipMi^t^^.mel  feUq  algún. 
tiempo  de  cárcel  correccional  alcopd^nado  en  multas  para  el  caso 
en  que  ao  tenga  con  que  pagarlas ,  y  esta  equivalencia  que  es 
eondicipiial  ao  hace  cambiar  el  orden  del,  procedimiento  según  su 
respectivo  modelo.) 
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9^  (Atí  que  se  saca  el  certificado  para  las  ventaá  indicadas  ea 
0l fallo,  se  mandará  por  eloprreo  este  obrado,  quedándose  con 
nota  de  sus  hojas  y  fecha  de  remisión  para  noticia  sucesiva,  coa 
oficio  al  señor  capitán  ó  comandante  general  de  la  provincia.  ¥  ai 
es  subdelegado  de  rentas  lo  remitirá  en.  ddrecbura  al  jnií^terio 
odnio  hasta  aqui ;  y  el  ca[tf  tan  general  asi  que  lo  reciba  dispondrá 
qoe  SQ  secretario  ponga  nota  inátrnptiya  enel  ciiadtt'na;qur  U^ 
TÉrá  por. asientos  respectivas  á  cada  cohuuaa  y  línea. ;¥  con  Otfd 
oficia  de  rconiaíon  elevasá  el  obrado  en  consulta  ádícbaaeíkH*  acH* 
perintendenté  graeral,  según  el  artictLln30^{de  qnien.á  sa  tiempo 
lo  volverá  á  recibir  con  su  aprob(ici(m  ó  reforma ,  para  qm  cunte 
misnifSt  ( de  que  también  pondrá  nota  en  dicho  cuaderno )  lo  lemíla 
algefo  de  aquella  columna  ^  y  est0  segunlo^que  prevenga  díeho 
sefior  superintendente  general  lo  pasará  para  su  ejecución  iilgelísi 
de  la  partida^  ó  lo  ejecutará  él  si  üiet^  pteoiso  per  toa  eiixniislaDh 
cias^  6porloquemandela«uperi(»4dad). 

3^  ( Si  no  viene  revocado  el  fofio  del  eoicniso^  como  enesteeoso 
se  a|iica  á  la  Real  Hacimia  la  aeita  parteidepositada  i  fl^on  1* 
qtíinta  aclai*acion  de  las  posterioípes,  el  gefe  de  la^H^iumnaasi.qiM 
redba  el  obrado  con  la  resolución^  antes  de  remitirla  para  su  eje^ 
eifciotí,  pmveerá  auto ,  msiidando  intfanar  al  sefior  tesoMro  ó  de^ 
positario  de  rentas  que  tenía  la  citada  cantidad  en  depósito,  el  qae 
se  atei  esla  calidad  y  responnva  i  quedan^  desde  <Hiton€es  para 
las  obligaciones  del  Real  Erario,  4e  que  se  femará  ra^cm  en  la 
ccmtadttrla  para  el  cargo  sucesivo). 

4*  (Dado  el  faUo ,  si  no  hay  que  haeer  consulta^  é  ^eapiies  de 
resiMita esta,  el  sargento  escribano  do  lá causa ,  6  el díe lagub* 
dedegáékxi ,  si  allí  pende,  antee  dé  volverla  p«ni  su  ejwiMioii 
estendeirá  la  Uéa  dé  costas  según  el  üraheel  de  rentas*^  que  w 
fiiM)9d«á!rA  en  diclia  snbdelegacion). 

í^  (Tefificada  la  «asa ,  y  no  mediando  otro  mandato  superior^ 
se  devt>lvérá  todocdn  un  oficio  al  oficial  ^  autoridad  que  fórm¿ 
el  obrado,  quien  pcttidrá  anto,  y  contestará  expresando  liabei^lo 
recibido ,  y  que  va  á  ejecutar  cuando  se  msmda ,  Gotño  en  efi^cíld 
lo  hará ,  arreglándose  para  las  ventas  y  entregas  á  los  artículos  26 
.y  27,  y  al  28  para  la  saca  de  copia  eñol  caso  que  no  hubiese  antes 
lá  consulta.  T  por  ser  bien  claro  no  se  cree  necesario  extender 
voKfiKto  pan  <»ui9ljgDiento4e  tonuécbdo). 
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MODULO  N<»  5. 

Para  las  causas  en  que  no  hay  pena  personal,  y  ctijfo  comiso  con  las 
m/UÜtí^  páH  de  iéiñie  hiil  reates,  pero  nóde  dncuenia  mil. 

(fléleiténdei'á  éiíóíbf8lcfo  fcomo  fea  el  inodelo  númérb  4,  á  etcep- 
éiah  dé  lo  tfde  és  rétátitó  á  lá  pfetenslmi  dé  la  dóüstílta  eon  el  se- 
fléf  átíperlhtetidente  getierál  de  la  Real  Haciehda ,  depositar  para 
eOá  lá  stítta  parte  dfel  taíor  eh  cuestión ,  pollef  en  el  fallo  este 
fatidarilénto  ^  iil  el  tjüe  se  haga  ptonta  ejtícutíloú  de  todo  él ,  y  sa- 
(jüe  tft  copia  del  artículo  i^ }  ptffqüe  esto  htí  üorfespóñdé,  üíiá  vez 
^Üé  segutt  él  ^ftfótílo  30  eliden  dé  sUyo  é^tas  óausas  por  sii  can- 
tidad k  c&üáülta  veKtidA.  f  aM  el  tMú  téhdrá  la  itíisíha  fórmula 
4tié  él  dé^  dicho  rírddéló  íiüftlel^  4^,  y  la  cláusula  dé  vender  al 
pfontú  to  ^tié  sé  seftálé  l)ara  premió  de  lo^  áprehénsores  según  el 
arHCuio  Sa,  acoiñodáñdbse  láleftipre  las  elpfesiófíés  y  provldenbias 
á  las  tírcünstailéíás  dfet  éáSo.  T  lá^  rétiiisioiies  y  tasa  de  costas  se 
HaMn  ségun  las  advéHedcla^  dé  dicho  Diodéld  ]. 

i^éfrt  l(i«  éüM^é  éúttUieMHdff  pékápéf§6ñát,  if  duyó  comisó  cóñ  las 

mtHá^páéd  de  (HnéUénm  mÜ  feales. 

(ISl  tMtdúytáÚé  áfl  áifégíafátl  téspéétlvamenté  como  éñ  los 
modelos  nóñiero  ^  J  flfiííiéro  á*.  Solo  hay  la  diferencia  de  qué 
recibida  la  detísíoíi'dtí  sefldt  stítJéHñtéhdenté  general  de  la  Real 
Hadeiida^  se  debe  notiflcaf  en  el  juagado  de  la  columna  á  la  parte 
fiscal  y  al  procé^do  en  persotia,  si  puéde  séf  habido,  6  á  sus  he- 
redertfe  si  ha^déíto ,  porqué  seguií  él  artículo  30  tienen  eí  dere- 
clio  de  apelat*  poi^  ésérlto  paf a  ante  él  supremo  Consé|o  dé  tta- 
cléñda  défttto  de  feiiíéo^ias  tígtüentes  al  de  la  üotiBcacíon.  Y  por 
ló  ííllsfflO  el  géfé  dé  la  Coltíiíina,  ásl  qfué  i'eciba  la  superior  deter- 
mlñáéioñ  á  lá  cOnSültá ,  próyeérá  áíito  para  su  notificación  á  las 
píftés  por  iñédió  dé  eihortoiá  adOíide  ésteá ,  si  alli  no  se  hallan. 
Y  U  dfefítíS  dé  lóS  éitíéo  diás  Ititéf  pOñeri  la  apelación,  deberá  otor- 
gársela éñ  ambos  eféctoáí,  t  íetííitir  los  autos  á  dicho  Cohsejo  á  la 
matiera  qué  él  Citado  af  tlCulo  SO  previene). 

(Concluida  lá  segunda  instancia  con  la  resolución  del  Consejo , 
se  ejecuta  ésta  sin  mas  recurso  por  el  orden  establecido  en  el  ar- 
ticulo 31 .) 
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MÓBELO  N»  7» 
Para  loé  cauBos  e^  que  ál  reo  corresponde  pena  personal. 

(En  ei  juzgado  de  la  columna  ó  de  la  sdbdelegacíon  de  rentas 
d  el  partido ,  se  hará  el  obrado  como  respectivamente  á  sus  casos 
queda  dicho  en  los  modelos  números  4^ ,  6^  y  6® ,  cuidando  siem- 
pre de  que  la  persona  del  reo  que  se  halla  presente  esté  en  seguro, 
no  sufra  vejaciones  indebidas ,  antes  sea  tratado  según  sus  cir- 
cunstancias ,  y  sea  alimentado  si  no  tiene  con  qué  por  cuenta  de 
la  Real  Hacienda  con  la  cantidad  y  formalidades  que  previenen 
las  Reales  órdenes.  Y  si  ha  fugado ,  y  se  sabe  quién  es ,  que  no 
se  pierda  ocasión  para  arrestarle ;  á  cuyo  fin  convendrá  que  los 
gefes  de  la  columna  y  oficiales  de  sus  partidas  se  avisen  y  auxilien 
recíprocamente  en  conformidad  de  los  artículos  5^ ,  6^  y  9® ,  bas- 
tando oficios  exhortatorios  bien  expresivos  para  evitar  la  formali- 
dad de  despachos  judiciales  que  atrasan  y  no  tienen  mas  utilidad 
que  aquellos.) 

(La  fórmula  del  fallo  definitivo  será  también  sencilla  y  clara ,  á 
imitación  de  los  modelos  anteriores ,  con  la  diferencia  de  que  ^n 
las  causas  de  que  se  trata  en  este  número  7®  habrá  declaración  de 
comiso ;  pues  en  ellas  jamas  se  alza ,  como  algunas  veces  sucede 
en  los  fallos  de  las  otras,  reintegro  á  costa  de  los  alimentos  que  se 
les  han  suministrado;  del  premio  que  se  dio  á  los  aprehensores , 
en  lugar  de  aplicarle  el  importe  de  los  ífraudes  en  Rentas  estanca- , 
das ,  porque  sos  efectos  se  entregan  de  pronto  á  beneficio  de  la 
Real  Hacienda  según  el  artículo  37  •,  y  se  ha  de  condenar  ó  absol- 
ver á  ios  reos  por  lo  que  resulte  •,  imponiéndoles ,  en  caso  de  con- 
dena, mientras  no  hay  otro  arreglo,  las  penas  personales  que  ahora 
rigen  según  la  Real  instrucción  de  8  de  junio  1805,  y  la  Real  aé-, 
dula  de  18  de  marzo  de  1808;  haciendo  en  los  casos  respectivos 
las  alteraciones  y  aplicaciones  que  explica  el  artículo  35  del  nuevo 
reglamento ,  la  privación  que  corresponda  del  empleo  qué  obten- 
ga ,  y  las  costas,  con  apercibimiento  de  mayor  rigor  si  reinciden. 
Y  si  están  en  rebeldía  los  reos  se  pondrá  en  la  condenatoria  la  ca- 
lidad de  que  serán  oídos  solo  cuanto  á  penas  personales  sí  dentro 
de  tres  meses  se  presentan,  ó  se  aprehenden  según  el  artículo  38. 
Como  en  éstas  causas  hay  siempre  consulta ,  y  cabe  apelación  ó 
segunda  instancia,  sé  observará  sobre  éstos  puntos  lo  que  se  ha 
dicho  en  los  modelos  5®  y  6<*.) 
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ISúTK  ULTIMA.  Los  iñodelos  aQteriores,segun  se  cmioce  por  sus 
actuaciones,' son  paira  causas  en  qoe  hay  aprehensión  real  de 
fraude.  Pero  como  puede  haber  justos  motivos  para  formarlas  sin 
real  aprehensión,  porque  es  (tebido  averiguar ,  perseguir  y  casti- 
gar con  arreglo  á  Reales  instrucciones  á  todo  el  que  viva  del  con- 
trabando ,  aunque  por  casualidad  no  se  le  aprehenda  con  él ;  para 
estos  casos  se  tendrán  en  consideración  y  ejecutarán  las  adverten- 
cias siguientes : 

1^  Las  causas  en  que  no.bay  aprehensión  de  fraudé  se  empe- 
¿arán'por  auto  de  oficio,  ó  por  pedimento  de  un  denunciador  pú- 
blico que  quiere  seguir  el  proceso.  (No  se  trata  de  ún  denuncia- 
dor secreto  que  dio  parte  de  un  fraude  que  se  aprehenidó) ,  y  se 
han  de  apoyar  estas  actuaciones ,  no  en  especies  vagas  y  generad- 
les ,  sino  en  noticias  fundadas  y  bien  descritas  que  se  adquieran, 
expresándose  el  caso  ó  casos  particulares ,  con  cálculo  prudente 
del  valor  del  fraude,  y  acumulando  testimonios  de  procesos  ante- 
riores si  los  hay ,  con  b  aserción  de  que  sin  embargo  de  sos  pro- 
videncias ,  todavía  continúa  F.  (ó  los  que  sean)  viviendo  del  frau- 
de, ó  de  enc^irlo  ó  auxiliarlo  én  tales  artículos  (géneros,  tabaco 
ó  k)  que  se^^B^os  cuales  si  se  presenta  muestra  se  reconocerá 
en  forma.   ^^ 

Aunque  por  lo  común  se  entablan  estas  causas  con  la  circuns- 
tancia de  reincidencia,  y  por  ella  corresponda  á  sus  reos  peaa 
personal,aun  no  siendo  de  efectos  estancados,  con  todo  eso  puede 
alguna  formarse  por  solo  un  caso  de  fraude  que  haya  sucedido 
sin  aprehensión  real ,  ni  ser  de  pena  personal,  y  puedan  los  pro- 
cesados estar  presentes  ó  ausentes ,  por  lo  que  se  distinguen  en 
esta  forma. 

2^  Si  está  presente  el  sugeto  contra  quien  se  va  á  proqeder  por 
causa  en  que  no  hay  aprehensión  real  ni  pena  personal ,  la  actua- 
ción se  hará  desde  el  principio  con  citación  suya,  y  con  arreglo  á 
los  respectivos  modelos  de  los  números  1^,  2**,  6®  y  6^,  según 
sean  los  casos  y  las  cantidades ,  y  lo  mismo  estando  ausentes ; 
verificándose  en  tal  caso  la  citación  por  el  orden  legal  en  su  casa 
á  su  muger ,  hijos  á  domésticos ,  ó  no  hallándolos ,  á  sus  vecinos, 
con  testimonio  expresivo,  supuesto  la  condena  no  ha  de  contener 
sino  intereses  á  pena  pecuniarist. 

3^  Sí  por  la  causa  sin  aprehensión ,  caso  que  llegue  á  justifi-i 
carse ,  merece  imponerse  pena  personal  al  sugeto  que  esté  pre- 
sente, recibidos  dos  testigos  idóneos  conjuramento,  y  bajo  un 
contexto  en  el  mismo  primer  auto  de  oficio,  se  decreta  su  arresto 
con  embargo  de  bienes ,  y  ejecutado ,  con  su  citación  se  repiten 
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^  (QppaeQ^  Ips  te$MgP«  Qlie  se  bmi  rppiWdft  m  qBí  ffl  *gh^  «ito 
4§  pficiq ,  y  ^  cpBÚiíúa  Fecibie|i4p  Qtrp^  BPf  el  ipiíBiQ  qrd» 

xfío  qupds  ^]^pr43^4Q  ^  }c^  mq^I^lQi  3^  y  ?^.  Y  e^fldo  ftu^pnte», 
cpp  los  do^  prifpefpog  te^tigoi  \^{mw^  ^  íteei^te  m  prníon  y  «ir 

J)Srgo  de  tjepp^ ,  se  le  h\m^%  f p  sa  e»^  y  U^a  por  oíJeto ,  y 
.contipá^  ^q  §egun  ^  dichas  wQdelo^  «e  di spppp  para  fípii  im 

rebeldes. 
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CONTBABANDO  ,  QUE  SE  "EJfflDlÜ  W  -?  DE  MAYO  DEL  ASO  1830. 

A  las  disposiciones  acordadas  para  consolidar  el  arreglo  de  mi 
Real  Hacienda  y  asegurar  al  cunpliiiiieiito-  de  todas  las  obliga- 
cknaes  del  Estado  con  el  menor  gravemen  posiUe  de  mis  pueblos, 
es  consiguiente  proveer  las  que  sean  suficientes  y  eficaeea  parn 
impedir  el  fraude  en  las  rentas  y  contribuciones  Reales,  que  ade- 
mas de  ser  un  verdadero  hurto  al  Estado  en  común,  é  individual- 
.meute  á  cuantos  están  obligados  á  soportar  sus  cargas,  cercena  la 
Tecfiiidapjop  y  Jiace  incierta  I4  base  de  sus  rendimientos.  Con  tan 
urgente  objeto  se  ha  erigido  una  dobJe  barrera  contra  las  opera» 
clones  de  contrabando  y  defraudación  que  se  intenten  ejecutar 
por  todas  las  fronteras  de  mar  y  tierra  een  la  organización  del 
resguardo  marítimo  y  del  cuerpo  militar  de  carabineros  de  coatas 
y  fronteras ,  que  están  ya  haciendo  su  respectivo  servicio  *,  pero 
habiendo  acreditado  una  larga  experiencia  no  baber  sido  suficien- 
tes las  leyes  represivas  de  aquellos  delitos,  publicadas  anterior- 
mente ,  era  asimismo  indispensable  establecer  en  esta  parte  taiv 
interesante  de  la  administración  pública  una  legislación  clara , 
precisa  y  eficax ,  que  clasific<mdo  todos  los  actos  con  que  ppede- 
ser  defraudada  ipí  Rcfüi  Qacianda,  preQjara  para  cada  uno  de  ellos, 
una  pena  determinada  y  especial  que  esté  en  proporción  ^n  la 
gravead  del  delito :  que  guardando  el  respeto  y  consideractoq 
que  se  d^ben  á  la  seguridad  personal  y  domiciliaria,  sujetase  á  un 
orden  legal  las  diligencias  de  investigación  del  fraude ;  y  que  por, 
iíítmo  combinándose  en  el  prden  de  proceder  sobre  estos  delitos 
el  cumplimiento  de  las  formas  indispensables  para  la  rectitud  y 
el  acierto  de  la  administración  de  justicia  con  la  mayor  sencdlez 
posible  en  los  trámites  judiciales,  tuviese  ptor  resultado  la  rapidex 
en  m  sustauciacion  y  la  economía  en  sus  dispendios.  A  consecuen* 
cía  de  ello,  y  con. vista  de  los  méritos  que  ofrécela  larga  y  prolga 
instrucción  que  se  ha  dado  al  expediente  formado  con  este  objeto, 
l^e  venido  en  decretar,  y  decreto  la  siguiente 
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DE    LOS    DELITOS  CONTRA  LA  EEAL  HAdEimA  A  QUE  ^S  APLI^ 
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Articulo  1^  Son  objetos  propios  y  exahisivos  áe  laB^isposícíoiies 
de  esta  ley  los  delitos  de  fraud^^  contra  la  Aeal  Btcáeoda  de  las 
e^ecies  siguientes : ' 

1^  El  contrabando.  •  ' 

2^  La  defraudación  en.  el  p9go  de  ias  comtñhucfeoes^  Reales. 

3<^  La  connivencia  de  los  empleados  de  la  Real  Haeienda  en  Ids 
delitos  de  contrabando  y  defraudación.  ' 

4^  Toda  especie  de  complicidad  en  los  mismos  delitos. 
-  5^  La  resistencia  i  maino  armada  ó;  con  cualquiera-  género  do 
violencia  contra  las  autoridades ,  ^neionarios  públicos  ^  indivi- 
duos de  la  fuerza  armada,  y  cualquiera  clase  de  personas  que  por 
razón  de  oficio  ó  en  virtud  de  mandato  legítimo  persigan  á  los 
contrabandistas  6  á  los  defraudadores  de  mí  Keal  Hacienda.  ' 

6^  La  falsificación  de  cualquiera  documento  púbKeoó  {M'iMado, 
ó  *de  las  mareas  y  seUos  dé  (Acio ,  ú  otros  signos  pecuUaves  de 
las  oficinas  de  mi  Real  Hacienda,  hecha  para  cometer ,  encubrir 
ó  excusar  los  delitos  de  contrabando  ó  defraudación. 

7*  Las  omisiones  de  las  autoridades  y  f  uocionarios  públicos^  ^ 
los  empicados  de  Real  Hacienda ,  y  de  cualquieiia-otra  dase-do» 
personas  en  el  cumplUnieioto  de  la3  obligacimnesque  porlas  teyes^' 
reglamentos  é  instruccipnfi^  d^  la  n)i$p^  J^eal  Haeiendalesson 
peculiares  para  impedir.ó{^seguiar  los  detitos  de  cootrabando  y 
defraudación.  ..  t    s  j  ,    . 

Art  2^  £1. delito d^epntrabapdo recae:    » 

1®  Sobre  los.  efectos  estónpadps  ^n  fevor  de  mi  Real  Hacienda^ 
y  en  este  caso  i^s  contralwMlo  en  pckaei?  agrado. 
^  2<>  Sobre  los  efectos  d?  copí^prcip  cuya,  importación  en  el  rekio 

la  exportación  del  mismo  está  pndiibida  por  leyes,  teglamento» 
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jü^ámds  Bedes;  y  esfe  es  el  contrabando  en  aegimdo grado. 

ÍTk*3^'SefnraTTe'en  rf  delito  dé  contrabando  en  primer  grado ; 

1^  Por  cualquier  acto  que  prepare  inmediatamente  y  á  sabien- 
das la  producción,  elaboración  y  fabricación  de  loa  efectos  están* 
cados  por  cui^ta  de  mi  Real  Hacienda. 

^^  Por  todo  acto  de  negociación  y  tráfico  sobre  los  mismos 
efectos  estancados. 

3^  Par  la  c(»iq>ra  de  los  mismos,  auncoando  sea  para  el  con- 
sumo propio,  no  hacitodose  en  bs  oficinas  de  mi  Real  Hacienda. 

4^  Por  la  detentación  de  efectos  de  las  clases  de  estancados 
que  tengan  signos  positiyos  de  ilegitima  procedencia,  cualquiera 
que  sea  la  cantidad  qoe  de.  ellos  >ae  retenga,  6  que  aun  cuando 
procedan  de  los^  depositóse  estáñeos  da  mi  Real  Hacienda,  no  se 
baile  provisto  el  tenedor  de  los  documentos  de  estas  oficinas  que 
justifiquen  su  eompria,  siempre  que  la  cantidad  exceda  de  la  que 
permiten  tés  mstruceiiMies  de  rentas  á  cada  particular  para  sus 
usos  domésticos. 

5®  Por  la  reventa  de  los  efectos  estancados ,  no  obstante  qué 
procedan  de  compra  hedía  á  mi  Real  Hacienda. 

6^  Por  el  traspcM'te  de  los  efectos  caneados*  sin  guias  expedidas 
por  las  oficinas  de  mi  Real  Hadeoda,  aun  cnando  se  haga  el  tras- 
p(M*te  por  cuenta  agena*,  bien  sea  <iue  se  lleven  dichos  efectos 
sobre  la  persona  misoia  del  ^fotiductor,  é  Sobre  bagages  y  camia- 
ges  que  ellos  guien  y  acompaflen,  6  en  buques  que  están  bago  su 
Blando  i '  ''.'••'  I  •       .    •       ' 

7^  Por  asegfOBar  ó  hacer  asegnífti*  de  cuenta  propia  ó  por  en- 
cargo de-c((|^4a'introdnceic»i,  la  efrcidacion  ó  la  detentación  de 
géneros  estancados.  *« 

Art.  ^  Se  incurre*  en  e!  delito  de  contrabando  de  segundo 
grados     ••  •  ■  \  ■'■*•••  '  ^  '*  ,     '.'•'.■ 

1^  Por  la  introátíceion  en  A  territiorio  español  dé  efectos  de 
cualquiera  especie  que^  sean ,  ^uya  importación  esté  prohibida 
por  las  tefís ,  l^egiamentto  y  órdenes  Reales. 

2ft  Pof  el  tráfico^  de  estos  mismos  efectos ,  por  el  trasporte  de 
ellos,  hágase 'este  sóbrela  misina  persona  del  conductor,  ó  en 
hagagesy  earmages  que^ este  guie  y  acompañe,  ó  en  buques  que 
tenga  á  su  mando ,  y  por  la  simple  detentación  de-dicjios  efec- 
tos en  cualquiera  punto  del  territorio  español  antes  de  haberse 
alterado  sus  torroaSi  y  empleado  de  hecho  en  los  usos  domésticos. 

3®  Por  la  extracción  del  territorio  español  de  efectos  de  cual^ 
quiera  especie  que, «ean,  ^ya* exportación  esté  prohibida  por  las 
leyes,  reglamentos^y  órdenes  Resdes,  y  por  su  conducción  dentro 
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déla flfiM  yváltaiaá  b frontera  de  mar  ó  ti&rtfL  m  qno  fw  bSt 
mismaa  leyes  y  peglamentos  esto  prohibida  su  circulacioü/y  por 
su  detentación  en  la  míspa  zona  sin  los  requisitos  que  en  aquéllas 
disposiciones  están  prescritos. 

4®  Por  asegurar  ó  hacer  asegurar  de  cuenta  propia  6  por  en- 
cargo de  otro  cualquiera  opcgración  ¿  tráfico  de  géneros  prohibidos 
á  la  importación  ó  á  la  exportación. 

Art.  5^  Son  también  autores  y  reos  directos  respectivamente 
de  contrabando  en  primero  ó  segundo  grado ,  según  la  materia 
sobre  que  este  recaiga,  los  que  sin  cometer  por  si  mismos  los  actos 
que  constituyen  el  contrabando,  según  la  designación  hecha  en 
los  artículos  3^  y  4^,  los  ordenan ,  disponen  y  hacen  ejecutar  por 
medio  de  sus  dependientes,  criados  ó  personas  extrañas  que  recí-. 
ban  estipendió  por  ello,  ó  sean  rogados  para  el  intento,  aun  cuando 
no  reciban  estipendio  alguno. 

Art.  6^  Son  cómplices  respectivamente  en  el  delito  de  contra- 
bando de  uno  ú  otro  grado,  según  sea  la  materia  del  delito,  los 
que  á  sabiendas  concurren  á  facilitar  su  ejecución ,  ayudando  y 
auxiliando  á  los  contrabandistas  en  los  actos  que.  constituyen  esta 
delito ,  los  que  les  dan  refugio  en  sus  casas  y  haciendas  cuando 
conducen  los  efectos  de  contrabando,  y  los  que  los  ocultan  y  en- 
cubren en  sus  mismas  casas  y' haciendas,  ó  les  facilitan  la  fuga 
para  salvarlos  de  caer  en  manos  de  lú&  que  legltimahiente  van  en 
su  persecución. 

Art.  7^  Se  tendrán  por  circunstancias  agravantes  del  delito  dé 
contrabando : 

1*  lia  de  conducir  por  tierra  géneros  de  contrabando  de  Ile- 
gítima procedencia ,  yendo  en  cuadrilla  que  pase  de  tres  h(HnI»*es 
á  caballo  ó  á  pie.  

2*  La  de  llevar  los  contrabandistas  en  el  acto  de  condaoír  el 
contrabando  armas  dé'  fuego  ó  blancas,  aun  cuando  sean  de  las 
permitidas,  y  tengan  permiso  para  llevarlas;  pero  si  las*  armas 
aprehendidas  al  contrabandista  sobre  su  persona  ó  bagage,  ó  bien 
en  el  lugar  donde  sb  hace  la  aprehensión  del  contrabando,  fueren 
prohibidas,  será  este  on  delito  distinto  del  de  contrabando^  á  que 
se,  aplicará  la  pena  correspondiente,  ademas  de  la  que  deba  impo*- 
nerse  por  el  délk6  de  fraude. 

8*  La  de  ser  hitroduetores  directos  de  país  esitrangero  de  géne- 
ros estancados  en  el  reino ,  ó  de  asistir  á  la  introducción  como 
propietarios  de  los  géneros.  Esta  calidad  se  presume  de  derecho 
en  todas  las  aprehensiones  hechas  déntrb  de  la  zona  de  las  cuatro 
leguas  inmediatas  á  las  fronterásde  tierra,  y  de  dos  en  las  de  mar- 
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m  ar  aeto  úb  ^asporta^  g(^ro»  eatatioados  de  ilagftimí  proorien- 
cia  de  un  puntó  á  otro,  sea  en  poblado  ó  en  dea^xAllado. 

Árt.  8^  La  F6sístesóia  con  uso  de  airmas  ú  otro  giánero  de  vio- 
tencia  hfcha  por  los  contrabandisfas  á  la  justicia  y  sasdepen^ 
dientes.,  ó  cualquiera  otra  autoridad  púbjica,  á  la  fücm  militar, 
i  los  rssgnardos  y  empleados  de  mi  Keal  Hacienda ,  y  cualquiera 
otr-a  peyf^ia  quQ  taya  legítimamente  en  su  persecticion ,  y  la  fál 
sificacion  de  documentos  ó  de  sellos,  mareas  6  de  cualquiera 
signo  establecido  en  las  oficinas  de  mi  Real  Hacienda ,  de  que  se 
hace  mención  eq  los  núineros  5^  y  6<^  del  artículo  1^  de  esta  ley, 
aunque  se  cometan  pcH^  incidencia  del  ooptrabaQdo,  se  considaw- 
tán  delitos  de  especie  distinta,  á  que  se  impondrán  las  penas  que 
respectivamente  se  prescriben  en  las  secciones  5^  y  6^  del  titute 
seguníQp  de  esta  ley. 

Art.  9^  Si  con  el  delito  de  connivencia  de  los  empleados  ¿fe 
^eal  Hacienda  en  cualqui^  acto  de  contrabando  ó  defraudación 
concurriere  la  circunstancia  de  tener  el  empleado  delincuente  ali- 
gan interés  en  la  propiedad  de  los  géneros  y  efectos  del  contra- 
bando ó  del  fraude ,  á  que  participe  de  las  ganancias  que  resolten 
de  estas  operaciones ,  se  le  tendrá  por  reo  del  uno  y  del  otro  delito, 
y  por  incurso  en  la  pena  respectiva  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  10.  Cuando  cualquiera  especie  de  cómplice  en  up  delito, 
de  contríibandQ  6  en  el  de  defraudación  ^  que  no  sea  empleado 
4e  Real  Hacienda,  tenp  interés  personal  en  Jos  géneros  ó  efectos 
sobre  que  esj;e  recaiga  ó  en  sus  resultas,  será  considerado  cpmo 
autor  y  reo  principal  del  delito,  aunque  no  concurra  por  sí  mismo 
á  su  perpetración,  y  se  le  impondrán  las  penas  en  que  bajo  e^te 
concepto  h^ya  incurrido,  y  no  las  de  ^u  complicidad. 

4rt.  1 J^  S^  mvLXve  e^^l  delito  de  defraudíicipp  Qpntxft  mi  Real 
Haciendfi  m  las  rmt^  gORcral^  ó  de  aduapas : 

1*  Ppr  ^  intrpduccipa  eji  el  territorio  español  4^  géneros  ex- 
trí^pg^ítís  6  poloniales,  sjn  hab^r  hecho  ^  por^dor  sq  dpcjiyracií» 
en  la  primera  aduf^a^  de  epti^da  ipas  ino^ediaia  ^  punto  ^e  )a 
frontera  4e  mar  ó  de  tierra  por  dopde  ae  hayan  íí}itroducido,.pro- 
veyéadpse  en  aqvipUa  oQpiw  de  la$í  guia^  pQrre^poqdic^tes  par^ 
su  circulación  en  lo  inte;*ior. 

2^  Por  la  condiiipcjioq  e«(  torritariei  psp^Qol  d^  todo  géwrQ  ex- 
trangero  ó  colonial^ siftjqsti%|ffqBa^te¿rttÍpia.Íntr<KÍupci^  eoa 
Jas  guiasr  cpapr^^p^ienies,  4e  qqe  deberá  ir  provista  el  ocpduc- 
tor^  y  aÍ5Í^isopp)Cpp  los  sellos  ó  parchamos  de  la  Retd  ad^apai 
sieiklci  loa  géQepqg  d^  las  cuses  en  <me  f  ^w.  instcijopiones  i^  d^* 


berán^poofir  dstos  sigti^en^rlldfi  nüsmo^;  &éú  tes  ftó^ds  y  eajbnes 
enquesecoofteongab'.  •    >  tm 

.  O  si,  aun  cuMdojse'IlevMiesteNiidecumeTitexd  y  tos  géní^ds  estea 
arilades  é  inarohMiadOft ,  m  haRáren  Taera  dtel  ttánsito  qtíe  estu- 
viere DMMrcadO  6li  ellos  pktñ  la  eonduceion  de  las  géneros. 

Ysí,  QO  estando 'designada  etti^oslto^  ^  hiciere  f a  conduccíOQ 
por  caminos  que  no  dirijan  vía  recta  d  destino  que^té  prefijado 
on  las  mismaB  guias.    .' .    ' 

39  P(Nr  la  detención  en  abúaeen  ó  tienda;  sea  á  puerta  cerrada 
á  abierta  9  de  génei^os  estranger^  ó  eokmiates,  aun  cuándo  sea 
m.  mtazos^  peqoefiás  por^áclnés ,  sin  qoe  eHcmedot*  acredite  su 
lagítia»  procedencia  en  folormá  prescrita  eñ  los  reglameiifos  de 
aduanas. 

4P  Por  la  detentación  asimismo  de  los  géneros  extrangeros  ó 
coloniales  en.coalquiera-ciiasarpartícnlar,  siempre  que  estando  en 
piezas,  en  fardos  ó  en  bultos  enteros ,  no  tengan  estos  los  sellos 
y  marchamos  de  las^Reides  aduanas.  ¥  si  excediendo  la  cantidad 
de  géneros  halladps  en  esta  forma  de  la  que  po)r  los  reglamen- 
tos se  permita  poseer  sift  otros  reqoísitos  para  el  consumo  do- 
méstico, no  justificare  ademiHS  el  tenedcnr  la  legitima  procedencia 
de  ellos  con  los  documentÓBpmyeDidosen  tos  mismos  reglamentos. 

50  Por  la  exportación  de  géneros  y  firntos  del  remo  sujetos  al 
pago  de  derechos  ep  las  aduanad  de  salida  y  sin  haberlos  satis- 
fecho íntegramente,  y  por  la  tentativa  del  mismo  delito  justificada 
por  la  aprehensión  de  estos  efectos  dentro  de  la  zona  determinada 
en  los  reglamentos  de  aduanas ,  sin  que  sus  portadores  ó  deten- 
tadores tengan  las  guias  competentes  para  legitimar  el  trasporte 
ó  la  detentación.» 

Art.  12*  Con  respecto  á  los  géneros ,  frutos  y  efecitos  del  reino 
sujetos  al  pago  de  rentas  provinciales ,  dereclios  de  puertas  ú  otro 
cualquiera  impuesto,  se  iacnrre  en  delito  de  defraudación : 

1^  Por  la  introducción  en  los  pueblos*  donde  se  halleii  estable- 
cidos los  derechos  de  puertas  sin  hacer*  la  declaración  y  adeudar 
el  correspodíente  derecho  en  las  oficinas  deentfada. 

2<^  Por  su  conducción  hacia  los  mismas  pueWos  dentro  del  ra- 
dio que  esté  mateado  por  distintas  vías  de  las  que  estén  prevenidas 
en  los  reglamentos  expedidos  al  efecto,  ó  bien  en  menor  cantidad 
de  la-qae  esiosprefljén  ,'6  finalmente  éonl  violación  de  cualquiera 
otro  requisito  <q«e  en  eSles  se*  hMIe  determinado.       '  '' 

2f^  Por  éinitiiise*ói«los  pueUosno  sujetos  á  los  derechos  de  puer- 
tas, laS'declagraéciones'61áaüM^idad  ú<)fieiña  competente,  y  el 
adeudo  de  derechos  en  la  forma  que  las  circunstancias  jrespectivas 


^ 
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de  cada  ramo  teog^estaUeoíiia,  y  «emi^qiiaaD  ^  tns^rtede 
estos  mismos  efectos  se  dejen  de  cumplir  las  fioimaUdades,  ó  ncy 
se  acompafiea  losdocumratos  que  aquella  lipiya  jNnaMaílo. 

Art.  13^  Eu  toda  especíade.CfiUtnilHicioja)  cuya  cuota  sehayá 
de  graduar  por  la  maDifestacioo^qua  baga  d  ooutnbUyeBto  de  la 
cantidad  y.x^aUdaddel^aeroiqoei-cattsa  el  derecho^  se  ittciirrirá 
en  d  delito,  do  defraudación: ..  M    ......      >  .        . 

1^  Si  el  portador  manifestare  un  género  deeápocM^siijetaá  un 
derecho  inferior  al  que  realmente  Uei«L  .  i 

2^  3i  en  géneros.cte  uw  misma  especie,  ai4eto»á-graduaciofl(  de 
derecho.difereote.segün.su  calidad,,  manilyíste,  seria  queoonduee* 
dejgrado  infecioral  que..realmeiite  leoga;  y  la'dilttieDoia  pase^de. 
ocho  por  ciento. 

3<^  Si  .eu  la  jcantída^efactíva  de.génep<is  y  la  que  se  decUird  para 
adeud^ub  el.dfirecbQrhujbiere.uAi^x^so  ¿  favoo  de  aquella  de  maa 
del  tr^s  por  ciento.    -  .  r u    .  . 

Art.  14<^  £a  cuwtoA  las  coi^nbucioMs  directas  se  incoive  en 
delito  de  defraudación :       .»  <.  t  .  .  «u  .>.... 

1^  Poir.cwitir.la  ideclaiacjion  qi]^  4alia  ba«eisepara  laencdon 
álaautotidad.6.<^ip^.9dtínd«coprre(w^a^        #^ 

2^  Sor  cua^quieica  l^alsedíad^que  «e  eopuata^fin  la*  deSaracien  que 
se  dé  para  la  graduación  del  dei^cíf^h^  >;,    n.  > . 

a^'  Pox  la  pcinJtac^oa  dfíl  (^nteato^  «ucasioii^rposeflífiíi «  oteo  acto 

quecai]V^e|[.d€argcl¿..„t     i  ./^     d.)        í,  . 

4<^  Por  cualqHÍ^^  simHÍ9mon<qil9tse(bagaoeD  loa  áoeumefttoa< 
justificativos;  djBefiítos  aptos,  ;.  i  r     ;    ^    j 

5<^  Ppr  toda  otra  e8feoifi.de  TÍalamoa»ála&i!eglasadmiiiiBte^ 
vas  establecidas  en  las  instrucciones  que  tenga  tsndeiiDia  mani- 
fiesta y  directa,  á  eludir  ¡é  (UsmiMir.el  pago  de  lo  qne  legitiiñái- 
mente  deba  ,p9^ap;se  {itotr.  wiQn.de  la  coHbrSmoíoii  directa.^ 

Art.  15^  (k>n  respectos  á  ke^  iNiqees  upaeiiavegoen  con'  inme*' 
diacíon  á  las- costas  del  territorio  espafioly  álosqueíanGlBBén  sos 
puertos,,  bahías,  cajas  yensenadas^  se  tendrá,  por  cometido  «espeo^ 
tivamente  el  delito  de  eiHMiraImdeió  de  defrtifedaoion,.fiegnn  seé 
el  génerosoJlNre  que  recaigpi,  ep  loa  ca909  luientes  r  . 

1^  El  bfiqueextrangero  f^nieiHMipprte^qae  el  de  cuaüenteLto^ 
neladibs  que  acribe  á  cualqujari^  pupi^vada^  ¿  ^  ensenada  de  lae^ 
costas  .del  territor^.espallol  ew^ps^as  de  góiieros  y^ertes*  dei 
cualquiera  especie  qjueestoa sean,  <iimenoS'queiie8^<|)i^airi)iaéBb 
forzosa  en  Ips^  cases  de  inforítunioe'de'mary  ^perseoacMODde  ^ne-; 
migos ó  pirateSy^óaveríaque iebabüáte el ^buquepaia eontínuar 
ensunavegacicm.  i.  '         ...•  ^'     •,   t.^,  •:...,,..  ..-.í. -«.',  •••«> 
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2^  El  buqu^eapeilol  ó  extrangero  de  pottñ  menor  de  doclentas 
toaeladas  qué  viniendo  cardado  con  mercaderías  de  ilícito  comer^ 
cío,  segua  las  leyas  y  regJiameiiiQS  de  aduanas  de  éstos  reinos^  ó 
de  proeedeapia  e:^traQgera»  anclase  en  puerto  sto  habilitado  ó  en 
caiai  ensenada  ó  babía  de  Us  costas  dal  territorio  ei^anoii  ó  loi 
bordeare  en  la&  seis  millas  marítimas  inmediatas  á  tierí*a,  ana 
cuando  Ueve  su  carga  consignada  para  piiertos  bxírarigeh)B^  .á 
menOs  que  la  arribada  no  sea  íoriosa,  en  ios  términos  que  se  ex- 
presan en  el  párrafo  precedente. 

^^  Todo  buque^  Cualquiera  que  sea  su  cabida  y  pabellón^  que 
nrriUando.por  itiotivo  legílmo  á  cualquiera  puerto  no  bahilitado  ó; 
á  babía^  cala  ó  ensenada  de  las  costas  del  territorio  español,  jf' 
requerido  por  las  autoridades  locales  ó  por  los  empleados  de  la 
Eeal  Hacienda  para  manifestar  su  cargo,  dejare  de  hacerlo  ú  ocul- 
tare alguna  parto  de  él  que  consista  en  géneros  ilícitos  ó  que. 
adeuden  derechos  de  entrada.  .        -J 

\  i^  Cmdqiiiera  buque,  sea  español  ó  e&trangero^  y  sea  cual  iteá 
su  porte,  que  arribando  á  puerto  habilitada  dejaré  de  cumittír  coa) 
la  preseiitaek)n  de  dooutnentos,  manifiestos  ó  certificados  que 
prescriban  A^lamentos  dentro  del  pUsta  prefijado  en  ellos,  Á> 
(KBútiese  inemir  algunos  todos,  bultos  ó  cabos4eilioito  compelo, 
ó  que  adeuden  derechos  de  eftitradá» 

5^  Los  g^ieros  que  habiendo  sido  coihpreádid(3is  en  el  iháüi- 
fiesto  no  constare  su  desembarco  con  las  debidas  forínalidádés,  óiM^ 
m  haUaren  e^tísienles  fH  el  buque  cuando  e3te  fuere  reconocido. 

6^  Todo  buque  que  surgiere  en  cualquiera  puerto  de  las  costas 
del  territorio  espafiol,  que  trayendo  alguna  carga  de  cualquiera 
eqieeie  quesea^  manifestare  venir  en  lastre. 

7®  Siempre  que  se  extraj.ere  d6  cualquiera  buqué  extrangefro  Ú' 
español,  surto  en  puerto  habilitado,  alguna  parte  de  su  dárga,  sea- 
para  tírasbordaild  ó  para  alijarla  éh  tierra  antes  de  haber  cfetefnído 
qA  permiad  de  desear^  de  M  Real  aduana. 

8^  Guando  de  un  buque  e^sLtrangero  ó  español  qué  por  arrlbsldá 
ferzoaa  hubiere  anclado  en  cualquiera  puerto,  bahia^  radaéense*- 
nada  de  las  costas  del  territorio  español,  seeitraigá  alguna  parte' 
de^suoárga^  Men  traal)ordáñdolá  ¿ otro  buque^  6 bien  alijándola 
en  tierra,  ñüra  délos  casos eii  que,  siendo  necesario  hacerlo  para- 
ssftvar  el  ^aUgañielitoí ,  sé  oblóla  él  permiso  de  la  autoridad  á' 
ifaiett  competa  darlo,  segUñ  lá  IWálidad,  y  se  observen  las  itbrma- 
Hdfiídespr^eñidaspot  RealeSinstrtítíciones  Jjara  evitar  los  fraudes: 
'  9^  Si- en  el  caso  dé  ^tíáúfragio  de  álguñ  büqüe  se  ocultare  al*\ 
guna  parte  de  su  cargameiito  á  los  empleados  de  mí  Aeál  Bacien^' 
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da,  6  no  habiéndolos,  á  la  autoridad  á  quien  corresponda  conocer 
del  naufragio  y  sus  incidencias.  •   • 

10^  Hallándose  en  cualquiera  buque  español  ó  extrangero, 
surto  en  puerto,  bahía  ó  ensenada  de  puerto  español ,  géneros  y 
friitosdel  reino,  cuya  exportación Bsté prdhibida  ,  oque  devan- 
gando  derechos  de  salida  no  sé  hálten  embarcados  en  puerto  habi- 
litado y  cotí  las  licencias,  pago  de  derechos  y  demás  formalidades 
prevenidas  por  Acales  instrucciones. 

11^  Si  en  el  conocimiento  de  un  buque  que  hagayiage  ácual^ 
quiera  punto  dé  las  costas  de  la  península  se  haliareii  géneros  que 
no  estuvieren  comprendidos  en  los  registros  de  la  aduana  de  M 
procedencia ,  6  Tinieiido  de  puerto  extrangem  «a*  los  oerlifleados 
del  cónsul  español ,  ó  sí  faitaren  algunos  efectos  de  los  que  HeguA 
estos  mismos  documentos  hiibiese  cargado  el  btique ,  y  nof  ae  hi«* 
ciere  constar.legítimamente  sú  desembarco  con  las  debidas  forma^ 
lidades  según  las  instrucciones  de  adUauas ,  ó  qbe  en  el  caso  de 
echazón  á  la  mar ,  ise  hayan  observado  las  disposiciones  prescri- 
tas en  los  artículos  940  y  042  del  Código  de  comercio. 

TITULO  SEOUÍÍDO. 

DÉ  LAS  PENAS  CONTRA  LOS  HEOS  tíÉ  ftONtRAfiANÜO  Y  ¿É- 

tHAÜPACION. 

Articuló  16*  Para  el  éa^tigo  de  los  delitos  dé  cotitrftbánáo  y 
défS*aúdacion  tendrán  lugar  en  su^  casos  respectivos  las  penad  si- 
guientes y  no  otras : 

1*  Comiso  ó  confiscacton  de  los  géneros  que  fueron  túaMñá 
del  delito  y  de  los  objetos  accesorios  á  su  perpetración. 

2*  Multas  pecuniarias. 

3*  Destitución  del:  empleo  &  cargo  púMíco. 

4*  Inhabilitación  para  obtenerlos  perpetua  ó  teiüp(!nral. 

5*  Reclusión  en  la  cárcel  ó  en  las  casas  de  corrección. 

6*  Confinación  á  las  islas  adyacentes  en  el  Mediterráneo  yenel 
Océano.-  * 

7«  Servicio  forzado  á  cuei'pbs  determinados  del  ejétttJlto  y 

8*  Obras  públicas  Municipales. 

^  Arsenales. 

10*.  Presidios  de  África. 

íí^  Deportación  á  las  islas  Antillas  y  íi  las  de  Asia. 

'lí*  ftlueíte  en  garrote^  
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De  las  penoi  en  loé  delüoé  d$  oanir^bande  mfritHere  y  segundo 

-  Artículo  17^^  Será  pena  común  en  todo  delito  de  contrabando 
en  primer  gradp : 

1^  El  comiso  del  género  qué  fuere  materia  del  delito,  y  bubiere 
sidoaprebendido. 

üf^  Si  no  hubiere  habido  aprehensión,  ó  no  se  hubiere  aprehen- 
dido la  totalidad  del  género  que  por  el  procedíihiento  resulte  ha- 
ber sido  materia  del  delito,  se  sustituirá  al  comiso  la  coodenaci(ui 
á  pagar  el  valor  del  género  que  no  haya  sido  aprehendido. 

3^  La  multa  d^l  quintuplo  del  valor  del  géni^o.apnehPDdido^  ó 
que  del  procedimiento  resulte  que  fue  materia  del  delito  sobre  qiie 
se  procede. .  ^  .  .^  .    ^     .  . 

Esta  estimación  se  hará  al  precio  de  estanco. 

Art.  18^  Los  que  iAcuJtran  en  el  detitQ  de  sembrar,  de  cultivar 
y  de  recolectar  las  plantas  ó  semillas  de  géneros  estancados :  los 
que  Spit^iqúailas m^terjas pi^im^a^ dé lo^i^ismos géneros^  y  los 
que  los  elaboren  con  ellas,  Jncurrirán^Bor  estos  actos  ó  cualquiera 
de  ellos  en  la  pena  de  cuatro  á  ocho  afios  de  presidio  en  uno  de  los 
de  África .,  bien  sea  que  bagip  estas  0{>piiaci^niep^  ppr  ^  iuif^íres 
propio,  ó  demandato  y  por  cuenta  de  otros  en  calidad  de  factores, 
capataces  ó  gefes  del  establecimiento  de  cultivo  ó  de  &tu*jicaGjon. 
Para  graduar  la  peniá  en  los  limites  de  esta  extensáqn,  se  tendrá 
consideración  á  la  cantidad  sembrada  ó  fabricada,  y  demás  circuns- 
tancias  del  caso. 

Art.  19*  Los  simples  operarios  qu^  sin  tener  interés  irrofiío 
en  las  operaciones  (de  cultivo  ó  fabrioacion  presten  solo  en  ellas^la 
mano  de  obra  a  jornal  ó  salario ,  ,seráa  condenados  á  tres  años  en 
}os  mismos^residios.  ,       ., 

Art.  2(rM  terreno  en  que  se  haya  hecho  lá  siembra  ó  plantía 
de  géneros  estancados  caerá  en  comisp ,  si  fuere  de  la  propiedad 
del  delincuente,  ó  de  persona  que  lo  hubiere  arrendado  o  tjpr 
cUitado  á  sabiendas  por  esta  producciop ,  ó  que  habitando ^ep  el 
mismo  pueblo  no  lo  hubiere  impiedído,  ni  hubiese  dado  aviso  ii  )ia 
autoridad  local.  Si  dicho  terreno  perteneciere  á  distinta  péíjaona 
de  la  que  en  él  hubiere  h^cho  el  plantío  ó  la  siembra,  y  pp  pWf^ 
contra  el  propietario  ninguna  de  aquéllas  circuiístancias ,  se^a  el 
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^  CBttjyador  condenado  en  sustitución  al  comiso  en  el  importe  dte 
Ib  valor. 

Ari.  21^  También  caerán  en  comiso  las  yuntas  y  aperos  que 
se  aprehendieren  empleados  en  el  cultivo  d»  los  géneros  estanca- 
dos, y  los  ii»itPui&je»tQa.de.4ii&fie  tauUore  uaado  p«raeliBísmo. 

Art.  22^  En  los  casos  de  G^icacion  y  elaboración  de  géneros 
estancados  caerán  asimismo  en  comiso  todas  las  máquinas  y  uten- 
silios destinados  á  astas  operaciones»  y  el  ediQclo  en  que  se  prac- 
tiquen ,  sltihpre  que  est^  á  la  vista  pública  el  establecimiento ,  ó 
á  lo  menos  sea  notorio  en  el  pueblo  su  existencia;  siguiéndose , 
eiíandc  nó  sea  dicho  edificio  propiedad  del  delincuente,  las  dispo- 
siciones prescritas  en  el  artículo  20. 

Art.  2S^  táfreihddenclaeireí  delito  de  preparar  la  producción, 
elaboración  y  fatíffcácidn  tie  tos  efeétofe  estancados ,  se  castigará 
totv  doblé  ^Mctitporál  defei  que  se  impuso  aldelincuente  por  el 
prímet  delito ;  5^  en  él  dé*áégmida' reincidencia  se  entenderá  de 
deportación  á  laá  islas  de  Asía  ^r  et  mismo  número  de  afios  de 
presidio^^ímpiiestd  en  la'seguhda  condena . 

Art.  24^  Los.  que  hacen  y  venden  cigarrillos  de  papel  no  ten- 
drán el  concepto  def  abtfcaütes^  siho  el  de  expendedore^de  tabaco 
de  conti^baofidt).,  y  cüníó'ídtes  te  fes.'camprenderá  en  las  disposi- 
ciones respectivas  á  estos/ 

Art.  '25®  TÓdóf  itttilftiatJb  S  qtllfetí  Sé  bííga  api^hetíSfon  reaj  d 
géneros  estáncáfdbs  dettegftfma  procedencia  en  cantidad  *qu- 
llegue  á  una  Bbra,  Será  reputado  de  derecho  traficante  en  ellos ;  y 
to  este  Coxíógipft)  fticwrii^  en  lápeñaqueie  sea  respectiva  délas 

srgbientes.    '  .     ' 

'"  iSiéiiJió  la  cattticlad  apn^h)Bndlda  la  menos  de  dos  libras,  en  seis 
més^  úe  reclusión  éü  la' Cárcel ,  si  él  delincuente  anticipare  la 
cantidadjíecesiiria  páít^  'susalfanentos^en  este  tiempo;  y  no  ha- 
ciéndolo 9  en  un  áfio  de  obras  piiblicas  en  presidio  correccional. 
Desde  dos  á'tfés  libtais  será  la  pena  de  diez  y  ocho  meses  de 
bSras  públicas  en  un  pt^sidio  correccional,  y  por  cada  libra  de 
aúáientó,  hasta  llegar  al  coartó  de  arroba,  se  agravará  el  plazo  de 
la  pena  con  seis  meses  mas.  ' 

Siendo  de  un  cifttrto  déífffóba  la  a^tehension ,  la  pena  será  de 
cuatro aftcfe de pre^did eh  los  dé  AfriCá,  agravándose  C(m seis 
wteses  trias  cada  coarto  de  aitübá  que  anmenté  el  peso  del  contra- 
iMinütíháStá  llegar  ¿  séiskftos,  dé  cnfo  término  no  podrá  exceder 
la  condena,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  del  género. 

AVtV  26<''Iia  segunda  aprehfenlsión  dé  géneros  estancados  de  íle- 
ma  j^rocefdencia  se  castigará ,-  cualquiera  que  sea  la  cantidad 
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iqpreheiidida,  c€«r  igual  tirapo  de  trabajosiorzaiiQ&pii  Im  9mmtt 
les ,  con  cadena  y  grillete  al  pie ,  al  que  se  impuso  en  la  pimeea ' 
condena.  ». 

E¿  caso  de  nuey^  veinciáemiB.  será  condenado  el  deliaraente  k 
I» deportación á  uno d» lospi^idnos de  las  AntUlas.^'y  en sajjor 
fecto  dfe  los  de  África  por  el  tiempo  cojopu^osto  del9^4»)ndeoa3 
anteriores.  .      .    * 

"  Art.  27<^  Se  entenderá  legal  la  aprebensíon  de  g^i:o$  i^^toQh 
qados  de  iiegítiúsa  procedencia  para  la  aplica^n  de '  las  pepto 
prescritas  en  los  artícnios  25  y  26 ,  haUándose  dichosi  géneroa 
sobre  la  persona  del  delincuente ;  en  su  baúl  ]  maieta,  lardo  >  ar- 
mario ú  otro  mueble  que  contenga  efeetos  de  su  propiedad^  en 
^1  bagage  que  lle^e  para^montura,  ó  que/conduzcaparaenalquí^ 
€tro  uso ',  en  tienda  ó. puesto^ públicos,  cuyo  trJ^Qoo  iy  despfi^^o 
esté  inmediatamente  á  su  cargo.^.y  en  faigar  reservado  yccyrrado 
de  su  habitaoipn  que  no  sea  de  usa  c<»nuade  la.famiüa  y  m^^ 
delaoasa.  ■  -.••.*,.'.... 

Art.  Ú^  Contra  la  apr^ensioQ  real  degónerosde^ijlegítima  pro- 
cedencia hecha  en  cualquiera  de  1^6  paneras  de$í  guiarlas,,  oo^^erá 
adinisible4a«Koepcion  de  ser  el  género  de  agéna  pertepenqia^  d^ 
guardarse  en  depóg[ito;.  custodia  ó  prendA>u¡  de  destjínarse  para 
el  consumo  propio.  ,  .   ' 

Att.  29^  Guando  la  aprebansápn  ^«géneros  estancados  de  ile- 
gítima procedencia  se  hubiere  hecJbüO  en  casa^al^lace|Iúotropr&* 
dio  que  esté  murado,  techado  y  tenga  puertas  de  entrada  y  salida 
singue  ocurran  ninguna  <te  las  circunstaneiasque  e;s:i]^esameníe 
se  designan  eñ  el  artículo  27 ,  será  siempre  responsable  délas  pe- 
nas pecuniarias  que.haya  lagar  á  impot^er^  ^a  ai^reglo  á  las  dis- 
posiciones del  artículo  17 ,  el  propietario  de  la  S»m  W  upe  ^  t^- 
^  ciere  la  aprehensión,  ó  el  inquilino,  si'estuyier^  arreiidada.     . 

En  cuanto  á  la  pena  corporal  que  debe  imponerse  por.  el  o^mo 
ájá^Oi,  solo  recaerá  sobre  la  persona  qu^  t^itfa wlwl¥taGioi)>,y  re- 
sidencia de  presente  en  la  casa  donde  $e  hizo  la  aprehápslppy  coocto 
gefe  de  familia  ó  cabeza^  de  ella,^  si  fhere  lugsur  ^?erra4o  en  i^l  que 
estuviere  encargado  de  su  custodia  y  llai^es^  admitiéndose  ^nann 
bos  casos  al  presunto  reo  la  esiCepeioii^^díe  s^r  el  género  apre^h^u- 
dido^e  agena  pefftwftAcia,  y.<te  h^b^ld  wtíQflwido  ep[^l ,l||g|»? 
de  la  aprehensión  sin  conocimiento  3uyp^  cuyasi  circun^tjmcias > 
di  se  probaran  la  una  y  la  otra  eaforma  cpmpetentej,  le  ewja^rap^ 
déla  expresada  pena  corporal.  .....,.; 

Art.  30^  Haciéndose  la  ¿prehensión  4f)  gén^roi^  e^tanca^lfOfS  de 
ilegitima  procedeacia  en  ajposénto  que.  .^§tíaido  r<?§^jfa4ít>  §xclu- 
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«lyamente  pera  liabítaekmde  un  criado,  se  Miare  separado  éiii» 
dependiente  d^  resto- de  la  casa,  ó  que  pertenezca  solo  al  taiatai^ 
rnaáo^  se  le  iinpon4ráa  las  peoaa  4ue  conresposdaa  al  di^litó :  f&nt 
en  defecto  dte  tener  bienes  para  hacer  efectivas  kapeeuinarias,  s^ 
exigirán  estas  subsidiariamente  del  asáo  del  «toUaeuMle,  smapr^ 
qae  tenga  su  habitaeiOB  &aL  la  naisma  eaaa. 

Esta  mi^aa  disposición  se,  observara  cuando  loa  generes  de  9em% 
trabando  fueren  aprehendidos  entre  las  ropaa^efei^tes  giopies  de^ 
un  criado  que  este  tuviere  en  baul^  maleta  ú  otro  mueblé  cerrado, 
6  en  fardo  separado  que  existiere  en  su  dormitorio  sin  mezcla  dsk 
efectds  de  su  amo. 

Art.  31^  En  las  aprehensiones  de  géneros  estancados  de  ilegí- 
tima procedencia  qoe  excediendo  de  dos  onzas  no  lleguen  á  una 
libra ,  si  el  tenedor  fuere  personíi  con  domicilio  fijo ,  de  buena 
moralidad,  y  ejerciere  habitualmente  alguna  profesión  ú  ejercicio 
honesto,  nó  s^le  impondrá  mas  pena  que  las  generales  para  todo 
delito  de  contrabando  prevenidas  en  el  artículo  17,  y  Dna  multa 
de  veinte  reales  vellón  por  cada  onza  del  género  aprehendido,     ^ 

Pero  cuando  la  perspna  á  quien  se  haya  hecho  la  aprehensión 
no  tuviere  domicilio  en  las  formalidades,  prevenidas  poí  las  leyes 
y  reglamentos  de  policía,  ó  que  aun  cuando  Jo  tenga  esté  reputado 
por  vago  5  y  siempre  que  no  sea  notoria  en  el  pueblo  de  su  resir 
deiícia  la  ocupación  honesta  que  de,'  hecho  practique  habitual- 
mente para  ganar  su  subsistencia ,  serán  condenadas  á  un  año  de 
obras  públicas  en  un' presidio  óorreccional ,  aumentándose  esta 
pfena  cuando  la  aprehensión  llegare  á  una  libra,  según  la  escala 
de  gíadtfacíbnéátabíecitlaen'ef  articuló  25.  . 

'  Art.  52*^  Pt)r  aprehensión  de  géneros  estancados  de  ilícito  co* 
mercio  que  no  Itegtie  á  dos  onzas,  solo  habrá  lugar  á  la  confisca- 
ción del  genero  aprehehdidb,'¥  á  exigir  del  portador  el  quintuplo 
ífe  su  valor  á  precio^del  estanco. 

Art.  S3*  Las  personas  de  quienes,  aunque  no  se  íes  haga  apre^ 
b^sion  real  ^  góneros  estancados ,  con^fe  que  htfn  hecho  o'pe- 
i^acidues  de  tráfieo  en  ellos,  serán  eastigadaS't<»a  la  pena  que  eor* 
responda  ál4  (entidad  de  généí^''^  (^^''htthiétie  «dtísislid^  la 
óperaiTíon ,  seigiin  la  eseatei' de  grfifteaeiM  estsrbteeiáa  M  el  m^ 
ticulo  25;  y  si  fueren  muchas  las  operaciones^  se  ^duará  ki 
pena  p<>r  la  cantkted  compuesta'  de  1k)das  élla^ ,  si«l  que  p^tta  ex- 
ceda* esta ,  eudquij^a  que  sea  e!  tofál'que  resulte',  del  máxiBitM 
de  los  seis  años  de  presidio  que  endieho  sfftíeula  se^preseríben* 

Art.  a4<»  Para  la  imposición  de  penas  coottra  trafiiíarites  dte  gé-» 
neros  estaheados  de  41ídtá  pK>eedefi€m  á  quienes  n^  se  haga  ápre^ 
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bénsion  real,  han  de  constar  las  operaciones  del  tráfico  por  me- 
dios legales  que  bagan  plena  pruel^a ,  y  no  por  itidicios  ni  conje- 
iaras,  determinándose  circunstanciadamente  la  especie  del  género . 
vendido  ó  comprado,  el  lugar ,  la  época  de  la  negociación ,  y  las 
personas  que  compraron  y  vendieron. í  ^ 

Art.  35®  Cumplidos  cinco  años  después  de  haberse  hecho  una 
operación  de  tráfico  en  géneros  estancados  de  iKcita  procedencia, 
no  podrá  procSderSe  criminalmente  sobre  ella. 

Art.  '36®  Los  qiié  hagan  cabeza  en  las  conducciones  por  tierra  ó 
por  agua  y  en  los  trasportes  de  géneros  estancados  de  ilegítima 
procedencia-,  bien  sea  de  su  pertenencia  ó  que  los  porteen  de 
cuenta  agena,  Sufrirán  la  pena  corporal  correspondiente  á  la  can- 
tidad dé  la  materia  del  delito,  siguiéndose  lamísma  escala  de  gra- 
duación establecida  en  el  artículo  25. 

Art.  37®  Los  que  acompañen  Ifis  conducciones  por  tierra  de 
los  expresados  géneros  en  calidad  de  mozos  asalariados ,  sufrirán 
la  mitad  de  la  pena. corporal  que  3e,imponga  M  gefe  de  lít  con- 
ducción. V  /- 

En  las  conducciones  por  agua  serán  también  condenados  á  I^ 
mitad  de  la  pena  en  que  incurra  el  capitán  ó  patrón  del  buque , 
su  segundo ,  el  contramaestre,  si  16  hubiere,  y  cualquiera  indivi- 
duo de  la  tripulación  contra  quiep  resulte  ,q.ue  estuvo  encargado 
de  conducir  ó  de  recibir  la  carga  á  bordo, 

Art.  38®  Los  bagages,.  carrqa^ges  y,  en]|barcflicjÍQne3  meoiorea  de 
veinte  toneladas  en  que  se  traágortm  géne^oi^  estancadoi^de  ilegí- 
tima procedencia,  seráa<^];L&^a4ps,^,aan  cuando  np  3eao  de,la 
propiedad  del  conductor,  coi). todos  los^acreos^  apair^qs  y  demás 
utensilios  pertenecientesal  mismo  trasporte... 

Lo  serán  igualm^te  .las  etnbiurc«ciOQes  que  suIhvq  de  aquel 
porte  cuando  la  cantidad  de  géneros  estancados  aprendidos  exce- 
dan de  la  ociara  parte  de.sú  carga*.. 

Art .  39®  Cuando  los  conductores  de  güeros  estancados  de-  ile- 
gítima {NTOcedeiicia  no  tengan  la  fyropiedád  de  estos,  m  itapofidráii 
á  las  personas  de  cuya  pertenencia  resulten  ser^  las  {^nas  de  ira^ 
fieantes  en^iehos  géneros  con  arreglo  á  las  digq^iosioicmes  de  los 
artículos  25  y  33. 

.  Art.  40®  Los  que  tuvieren  en  su  poder  géneros  estancados  pro- 
cedentes de  las  oficinas  de  Real  Hacienda  en  mayor  cantidad  de  la 
que  permiten  las  Reales  instrucciones  para  el  consumo  propio ,  y 
careciere  de  las  guias  y  doiíumentos  prevenidos  en  aquellas,  y  los 
que  las  trasporten  áin  estos  requisitos  f  incurrirán  en  la  pena  de 
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comiso  d^lgénej^vY  ea  Iff  multa  del  qqmtujpfo  de  Ba  valor  ood 

arreglo  á  la  dis^iosicíoQ  del  articulo  17. 

Af^Lil^  ]liQSif:eVeiid^Pi:esdeefectq9e»taiicados.procedentesde 
Xfii  Real  Hacijspda ,  ;ser¿n  qqxideBad^  v^^ll^Q^*^  d^  ^  P*>^  pecu- 
niaria ,  en  la  mitad  de  la  pena  (^rporal  .que  ccMrreapoadQría  ¿  la 
cantidad  de  la  inateria  del  delitOi  siendo  esta  de  il^Uuia  proce- 
dencia Y  bajo  la  escala  d?.graduacion  cistablecidaen  elartíciilo  95. 

Art.  4l3fi  Por  el  contratq  de  aseguración  de  loa  riesgos  en  la  in- 
troducción, circulación  ó  detentación  de  géneros  de  contrabando^ 
incurrirán  todos  los  contribuyentes  individualmente,  tanto  los 
aseguradores  como  los  asegurados,  en  las  penas  pecuniarias  pres- 
critas eh  el  artículo  17  sobre  todo  acto  de  contrabando,  aan  coando 
nó  tenga  efecto ,  ó  no  se  pruebe  (}ue  lo  tuvo  la  operación  sobr^ 
que  se  hizo  el  seguro. 

Si  esta  se  veríGcare,  incurrirán  ademas  de  los  que  intervinieren 
en  ella  en  la  pena  corporal  que  corresponda  al  delito ,  según  la 
disposición  que  lé  sea  aplicable  de  I^ís  contenidas  en  este  titulo. 

El  referido  contrato  de  aseguración,  como  nulo  de  derecho,  no 
sproducirá  acción  alguna  entre  los  contrayentes ,  ni  ninguno  de 
ellos  podrá  reclamar  los  perjuicios  que  se  le  hubiesen  inferido  por 
consecuencia  del  mismo  contrato. . 

Art.  43®  Concurriendo  on  el  delito  de  <^ontrabando  de  primer 
grado  alguna  de  las  circunstancias  agravantes  prevenidas  en  el 
artículo  7<^,  .se  impondrá  á  los  delincuentes  la  pena  de  seis  años  de 
presidio  en*lés  ansenales  con  cadena  y  grillete,  cualquiera  que  sea 
la  cantidad  de  la  materia  del  delito ,  siempre  que  esta  pese  un 
cuarto  de  arroba ,  y  en  caso  de  reincidencia  la  de  ocho  años  de 
trabajos  públicos  en  los  presidio?  de  las  islas  de-Asia. 

Art.  44<>  Los  propietarios  de  los  géneros  estapcados  procedentes 
del  extrangero,  que  shi  introducirlos  por  sí  mismos  en  el  reino, 
ni  aaislir  á  la  ialroduecion ,  los  hagan  mtrodacir  por  otras  perso- 
nas ,  sufrirán  doble  pena  pecuniaria,  corporal,  de  las  que  les  cor- 
respondiese por-ei  simple  tráfíca  de  dichos  géneros  con  arreglo  é 
las  disposiciones  del  articulo  %6. 

Art.  4á^  Los  que  haUíndóseantorizados  en  virtud  de  permisos 
obtenidos  de  la  autoridad  competente  con  arreglo  á  Reales  instruc- 
cionesi^  a  iconsecuencia  de  contratas  celebradas  con  mi  Aeal  Ha- 
oienda  para  cultivar,  fabricaró^introducir  enel  reino  géneros  es- 
tanc^K^os )  yendi€^€f^  á  paftióulj^v^  porcionaiguna.de  ellos,  ó  que 
para  cualquier  otroobjetO  distrajeren  parte  de  lo  que  cultivar^ , 
£9briciaren,ó  iati;Qd¥Í^Jceilde  Íck»  divinos  y  aplicaciones  marcadas 
ep  sus  periiúsos  |6  con^átas^^serán  considerados  cgmp  ^aQcapte 


mi  éouMht&io,  impoaiéBdoseles  la  pena  corpesponáiente  á  lá 
cantidad  de  k  materia  del  «d«li4(K    • 

Art.  40^  Las  diqíosioiones  pésales  prescritas  «n  ^ie  título  por 
punto  geftenil  con  respetfto  8d  coalFabando  áe  los  gónepos  están- 
eadlos,  tendrtoen  i»u  «p}ica€ito<^ii  respecto '  á  la  sal  las  limrtacío- 
nes  siguientes :      -     .  ^  ' 

1^.  Qtte  las  oa&tídades4esignadas  para  lasappehensione&  y  gra- 
duación de  penas ,  &d  tatenderá  de  un  celemin  de  sal  por  c^da 
fibra  de  peso  dé  los  <^nias  géneros  estancados^ 

2^  Por  menos  de  un  cdemin  de  sal  de  ilegitima  procedencia  y 
no  sé  iáipondré  pena  corpóml  al  teneiior ,  limitándose  el  prooedi- 
mimtó  á  comisar  la  eatilidad  aprehendida,  y  exigir  la  -multa  dd 
^intuplo  de  sa  talor.  ^ 

3^  Que  por  llevarse  á  cualquiera  habitación  agí»»  de  los  espu- 
meroS',  pozos  ó  ftientes  saladas  para  convertirlas  en'  salxon  destino 
al  céñsiimo  d€i  t^áor  ^  se  incurrirá  solamente  en  la  multa  ile 
ciex^  reales  por  cada  arpoba  de  agua  aprebeadida ,  con  tal  que  el 
total  de  la  ■aprehensión  m>  ^Hegue  á  eoatro  -,  ó  que  siendo  menor 
la  cantidad  reauHe  ebn!t!ra^l  tenedor  que  hubiese  hecho  venta  de 
8a3  ^  atgun  tiempo ;  puesccmciirriendo  alguiKa  de  esfós  dos  cii^ 
cuhstancias  ó  la  de  segunda  reincideneia  en  1^  fabricación  xle  sal 
para  ^  consumo  propio,  se^  afAtoaráii  al  delincuenle  las  penas 
^resei^taai^  el  artículo  is. 

Alt.  47^  S^pe»acqm«m'eii  todo  detilo  de  contratando  en  se- 
cando grado : 

1^  B  comisa^*de!  género  que  fuere  mat^a  del  deBto  y  hubiere 
fídD  aprehendida. 

^  Si  no  hubiere  habkid  aprehensión  ó  no  se  hubiese  aprehe»^ 
tdidb  latbtálidad  d^  gteeroquepor  M  procediíaieiito  resalte  haber 
sido  materia  del  delito ,  se  sustituirá  al  comiso  la  condenación  á^ 
pagar  di'  valor  del  género  '^ue  tío  haya  sido  aiH^ehendtdo . 

8*  M  itoulta  del  duplo  dei  valor  del  género  aprehendido,  é  que 
del  jMtxjedimieBto  resulte  que  #ue  materia  Asi  delito  sobre  qile  se 
proceda.  •       - :  •    . 

4^  La  CíHiOscaéion  de  todos  los  efectosdé  coniercio  que  se  hallen 
enelffifismobául,  íardo,  caja  ó  pacaen  que  bajan  sido  apréhendi-^ 
dos  los  prohibidos,  cuaíqaiera  que  sea  su  procedencia,  y  sin  per>^ 
Juicio  de  la  acei(tn  que  competa  al  propi€?t¿ffio  de  los  efectos  líci»i 
tos  confiscados  que  no  sea  culpaMe  para  repetir, su  importe  de 
quien  corrtesponda.  '  *         ' 

Art.  4f^  Para  con  los  que  BfttroduíCdn  ¿Brectamente  del  e!gtran* 
ijero  en  el  reino  géneros  prohiI»do&'á  su  entrada,  y  los  exporta*- 


DEL  JOMO  CUMmAL.  87 

dsrc»  de  los  qoe  están  pnrtiiliídae  i  te  satMb,  iHen  sea  (|ae  se  h»- 
gSR  estas  operaotan<»  por  las  frontaMS  derlierr»  6  por  las  costas. 

Se  entenderá  del  ^onadroplo  la  ftiidta  del  dQ|do  estableeida  pqr 
ponlD  general  en  el  {>árfafi>  S^  del  artíoillo>47. . 

En  caso  de  reincideiUDia  se^to  dediles  )todas>  las  penas  pecooi»> 
rías,  y  se  fes  impondrá  la  corporal  de  un  aito.de  obms  públicas 
eoaiido«l  'valor  de  la  materki  del  delito  no  pase  de  cineo  m\  fea* 
les:  esoediendo  de  resta  cantidad  hasta  la  de  diez  mtt,  serán  dos 
les  años  de  obras  públicas :  ii^s  si  el  referido  valor  llegare  á  veinte 
mHf  reales ;  y  -ctiaftraée  esta  cantidad  arriba .. 

Los  que  reincidan  segunda  vez  serán  condenados  á  doble  tiempo 
detatejos  de  «neiíales  del  que  seles.  iitiposo^nlA  anterior  con- 
dena, con  tal  que  no  baje  de  cuatro  aflos  que  será  el  minimiiía 
d^  tíempo^  la  peoaidelas^qadajretKÁdeQcia* 

Jlpí.  49^  Serán  eonsiderádos  deideteche-sín  necesidad  á^  otra 
prneba^croínfcroduelores'de  géneros  prohibidos  los  qise^ean^pre^ 
hendidasf  co A  eíleB,  sea>en  el  aeto  de.tr4ispoKta9les  de  un  punto  á 
•  otro^é  sea  dentro  de  eiialqoiefa  posada  ó  casa  particular,  aun 
eiiand&>eslá{Mleáflnu  al. tenedor d«ttn»>de>  la  zona  de^ouatro  le- 
guas inmediatas  á  las  fronteras  de  tknra  ó  de  dos  l^nas  en  las  de 
mar;  y  oon  respecte á  los  géneros^ prohibidoi^  ala  salida,  losi  que 
traspaseBla línea ^Doasoada por k» Reales  instrnccíones  para  que 
no  puedan  circular,  y  los  que  deiitrodel  territorio  comprendido 
entre  didha  ikiea  y  la  ipsttiera  tos  peseM  sin  los  requisitos  y  do* 
comentos  prevenidos  en  aquellas. 

Igual  consMeraeíon.  tendsán  los  ponteadpres  de  géneros  prohi- 
bidos aprehendidos  en  canruage  ó  bagage  que  proeeda  directftr 
Biento  de  país  estrangerb,  «on  curado  laaprehenaion  tenga  efecto 
Aleta  deles  terrjtonas  oooipnndklos  en  las  zonas  terrestre  y  ma- 
ritima.' 

Art.  50^  LaS'p«Das  del  arpeólo  4B  son  también  a{^cables  á  los 
qne  bagan  ei  -eontNibaiido  de  géb^tis  prohibidos  en  cuadrilla  ó 
eon  .porteide  ftvraas^  asoque'  sean  prntrnitidas,  no  oblante  que  no 
tengan  la  cualidad  de  introductores.  ^ 

Art  H^  Por  la  iapndwnsíDii  de  géneros  prohibidos  ball^idos  á 
mayor  distanoia  de  cuatro  leguas  de  la  icantesa  de  tierra  y  de  dos 
da  la  del  mar,  sjii&xngpin^de4ascireunsta»cias  agravantes  deter? . 
minflídaB  en-el4Krticiito^9  QO  se  hnponfkáa  por  la  primera  mas  pe* 
ñas  que  las  generales  estabtecídas  ea-^lartienlio  47. 

Por  la  reincidencia  en  el  mismo  delito  serán  dobles  aquellas 
mismas  penas^  y  reincídiéndose  segunda  vez  sufrirán  los  delin- 
cuentes la  de  seis  meses denupcel^  aalieipandsrel  pago  de  sus  ali-' 
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mentos  en  elhi,  ó  en  sn  defeeto  un  alio  de  obraspáUicad  si  el^a* 
lor  de  ta  materia  del  delito  napasate  de  cincorail reales;  y^desde 
está  cantidad  ai'ríba  será  ádtílé  el  tiempo  de  la  pena. 

Por  la  tercera  reincideheia  te  inipo&drá  doble  tirapo  en  los 
presidios  de  A  flrica  del  de  la  anterior  ccHidena. 

Art.  52®  Guando  sin  hacerse  aprehensioii  de  los  géneros  pr(dií- 
bidos  se  prueba  plenamente  que*se  bizd  una  operación  de  tráfico 
en  ellos ,  incurrirá  el  delincuente  en  las  penas  pecuniaria  7  per- 
sonal que  correspoiída,  atendido  el  valor  de  la  materia  del  delito 
.  y  sus  circunstancias,  con  arreglo  á  ias  disposiciones  de  los  artícu- 
los 47, 48  y  49.  . 

Art.  53®  Los  que  celebren  contratos  de  as^uraoion  pava  cual- 
quier operación  de  tráfico  de  géneros  prohibidos,  bien  en  cali- 
dad de  aseguradores  ó  bien  en  la  de  asegurados,  incimúrán  indi-* 
vidualmente  en  las  penas  pecuniarias  estaUecidaspor  punto  gene- 
ral en  el  artículo  47,  sin  perjuicio  de  las  qttó  deban  imponérseles 
por  los  actos  procedentes  delcontrato^si  estos  llegaren  á  tener 
efecto.  .    . '  ... 

£1  referido  contrato  será  deningutí  valor  pera  pr()moveF8eacGion 
alguna  entre  los  ^ontrayetttes;  *    ' 

Art.  549  Los  porteadores  de  los  géneros  proliifoidos  ea  bagages 
Ó  carruáges,  y  ios  capitanes  ó  patrones  de  las  embaroaciones  en  que 
se  haga  su  trasporte,  suti'irán  las  penas- que  haya  lugar  á  imponer, 
según  fuere  la  materia  del  delito  7  demás  circunstancias  de  la 
aprehensión,  aun  cuando  tos  géneros  no  sean  de  su  propiedad, 
procediéndose  también  cuando  medie  esüa  dreuostanoia  contra 
los  mismos  propietarios  en  la  clase  de  traficantes  de  dichos  géne^ 
ros  para  imponerles  la  pena  que  por  este  \lelito  corresponda. 

Art.  55^  En  las  aprehensiones  de  géneros  prohibidos  que  se 
hagan  cuando  se  trasporten  por  maro  por  tierra  será  pena  ccMnan : 

1^  La  confiscación  de  los  bagages  y  carruages  con  sus  arreos  y 
bestias  de  tiro,  y  de  las  embarcaciones  con  sus  aparejos,  vituallas 
y  amiamentos en  quese híeiepeei  trasportie^dé^os géneros apr&* 
hendidos.       *  '.     ' 

2^  La  confiscación' de  los  géneros  de eomereio  licito  quese  ha* 
Upen  sobre  el  mismo  bagage  ó  carruage  é  en  la  misma  embar6a- 
c(pn  en  que  se  trasportaren  los  prohibidos,  aunque  existan  en  disr 
tinto  baúl ,  fardo  ó  paca  que  estos,  siempre  que  c(»i<6urta  en  ellos 
alguna- de  las  circunstancias  siguientes  : . 

Que  pertenezcan  al  propietario  de  los  prohibidos. 

Que  procedan  del  mismo  cargador. 
-Que  vayan  á  la  ntismaconsignacioii. 
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AtL  56^  Lis  disposicioiie»  penales  pTMCrittf  en  esta  ley  iobie 
el  contrabando ei^geneval  de  géneros  prohibido^  se  entienden  sin 
perjuicio  de  que  euando  l^ya  disposícíQii  legal  que  determine  pe- 
nas mas  graves  que.la  naturaleza  del<gónero  que  sea-  materia  del 
contrabando,  se  esté  á  lo  que  en  ella  se  tidle  diq>aeBto^ 

.      SECCIÓN  SEGÚN  DX. 

De  las  perneen  lo$ ddüos de  defraudación  de  lajleol Hacienda. 

Art.  57^  La  pena  de  l|i  defmudacioQ  de  las  reatas  generales  ó  de 
aduanascometida  en  cualquiera  de  los  ciaco>  modos  que  se  expre- 
san en  el  artículo  11  de  esta  ief  seir¿: 

1^  £1  comiso  deJos  góneros^aprehendidQS.    . 
"  2^  La  multa  del  quintuplo  del  derecho  defraudado. 

AH,  58^  Las  mismas  penas  que  prescribe  el  artículo  anterior 
tendrán  lugar  cuando  los  géneros  que  se  aprehendan  sean  de  es- 
pecie diferente  de  los.  que  hubieren  servido  de  base  para  )a  gra- 
duación del  derecho,  6  se  hallen  expresados  e^oi  las  guias  y  docu- 
mentos que  presente^l  tenedor . 

Art.  59<^  Consistiendo' la  defraudación  en  haberse  cometido 
engaño  sobre  la  cantidad  de  géneros  ó  sobre  la  oxidad  que  en  su 
especie  tuvieren ,  dé  que  resultare  haberse  dejado  de  satisfacer 
todo  el  derecho  íntegro  que legítiiiiamente adeudaran  conarre- 
glo  á  aranceles ,  se  llmitaFán^l  comiso  y  la  multa- del  qylntuplo 
del  derecho  á  la  pai^e  de  géneros  que  se  graduare  no  haberlo  sa- 
tisfecho, ámenos  que  esta  líegtie  al  tercio  del  derechointegro^ 
en  cuyo  caso  caerá  en  comiso  la  totalidad  de  los  géneros  apre- 
hendidos, arreglándose  siempre:  Aa  ^multa  al  impwte  del  derecho 
defraudado. 

Art.  60^  Por  la  primera  reincidencia  en  la  defraudación  de  ren- 
tas g^terales  se  aumentarála  multaal  decuplo  del  derecho  defrau- 
dado, y  en  la  segunda  se  impondrá  ademas  de  esta  misma  multa 
la  pena  de  un.afío  de  obtas  públieas  eai  un  presidio  correccional , 
que  se  irér  dotri^do,  ^empre  que  el  delínouente  incurra  nueva- 
mente en  el  mismo  delito  de  defrandacion. 

Art.  61<^  La  pena  de  comiso  se  extenderá  también  á  los  baga- 
ges,  carruages  ó  embarcaciones  en  que  se  trasporten  géneros  de 
lícito  comercio  sobre.que  se  haya:  cometido  eldelltia  de  defrauda- 
ción:        •  .  '.  • 

1^  Cuando  ^importe- de  los  derechos  defl!i^iidi4os  sea  mayor 


^(M  el'dc»  Io»^piie  «e  jj^td^ies^a  pagado  sotoelos  miaDQüDs  cfeotoft  y 
loe»  ámm  ^m  coaapusíeren  la  carga  del  bagage,  qm'ijiat^  6  em^ 
baroaciou,  coaourriendo  ea  coaato  álos  baques  la  circtüistaiici^ 
<fe  ser  oóiBapIice  el  capitán  en  la  defrandaclon.    ^   '■ 

2^  Guando  el  conductor  da  los  bagages  ó  carros  ó  el  capitán  det 
buque  en  que  se  trasportan  los  géneros  que  causaron  la  defrau- 
dación sean  reincídentesen  este  delito. 

Art.  62^  Por.  la  defraudación  de  las  reatas  provinciales  de  dere- 
chos de  puertas  y  otra  cualquiera  clase  de  impuestos  establecidos 
sóhre  los  (Consumos  y  el  movimiento  degéneros,  fruios  y.  efectos 
del  reino  que  ^  verifique  en  alguna  de  las  maneras  contenidas 
m,  el  articulo  12,  caerá  en  comiso  la  totalice  del  gén^  que  fq^e 
mate9*|a  de  la  defraudación^  exigiéndose  ademas  al  teaedor  ^1  do^ 
ble  (Jere<?ho  correspoiadiente  al  mismo  gén^r^. 

Art.  63^  Si  la  defraudación  estuviere  reducida  á  baber  adeu- 
dado menos  derecho. por  la  introducción,  consumo  ó  movimiento 
del  género  que  el  que  legítimamente  devengare  según  su  calidad 
y  cantidad,  incurrirá  el  defraudador,  en  la  multa  del  cuadruplo 
del  importe  del  derecho  diéfraudado,  ad^xias  de  exigírsele  el  pago 
de  este. 

Para  que  tenga  lugar  la  imposición  de  esta  pena  ha  de  excedeír 
k  defraudación  dé  un  tres  por  ciento  em  cantidad  ó  de  un.  ocho 
en  calidad,  y  si  no  pasare  dé  estas  cuotas,  solo  habrá  lu^r  á  ei^ 
gir  el  ps^  integro  áú  derecho  que  el  género  hubiere  deven^o^ 

Art.  64^  Los  que  cemetMi  cualquier  acl;o  ctet  defran&kcibsi  pam 
el  pago  y  gFadíuaeícsi  de  las  cnotas  de  las  eontrSmetones  erectas 
M  algnno  cte  los.  modos  determmado$en  el  artículo  14  <te  esta 
ley,  incarrinám  efh  la  nnilta  del  qitintuplo  de  la  caotidad  del  de- 
pecho  en  que  cons&ta  la  defraudación,  satisfadendo  asimismo 
k36  gastosqúe  se  ocasionen  en  Ifó  dSig^adas  necesarias  p^ra  1& 
comprobación  del  fraude. 

SBCaON  TERCERA. 

Ik  las  pena»  en  el  éUito  ie  comm&ncia  deloi'  rnnpleados  ie  ZcsLüeot 
Jfamnda  en  el  oontfahanéh  o  la  defrimifeion, 

I       ■  ' 

Art.  %h^  ^.empleado  de  Real  Hacienda  que  incnrra  en  delito 
de  contrabando  ó  de  d^fandacion ,  ó  que  sin  coiícurrir  por  sí  á: 
sn  perpetración  consienta  en  ella,  teniendo  interés  en  tos  gene* 
ros  ó  efectos  que  sean  materia  del  delito,  sin  que  en  uno  y  ota» 
oasose  valga  dié  Ü»^  atribodoms  de  m  ^oai^eo  para  ^flcdilaifo , 


sekM  dbbie ^p«Mt  Iéé^ peetmiam «dnó  ponmnd,  debeqM 
por  el  TBúsmb  delüo  ooirreftpooda  iHipMdr  á  tos  qpie  no  tengaa 
Ift  €bi(t»Qatlnfeáih(M  rá^Ietiteis,  y  esta  bo  poétrá  sei*  metios  que 
de  dosr^aflos  ^  oi)raif  {[^áUiaas  en^na  presidio  eorréocrfaiial ,  lá 
etnA  aei»pmáié  afiiD^ne  ne'earresi^qpd»  peiia-persoori  al  de^ 

Art.  m^  E\:  empleado  de  Rea!  Bdcienda  qoé  att&inat^e ,  faoilh* 
tare  ó  consmtte^  W  pei^ttigiK^ii  deltlelitb  de  ccntrabanda,  sea 
tfóáDdb  <^  t^  ^HlM«etone$  q^e  están  á  so  cánrgo,  6  bien  dejando 
dé  'cCiítiiplir  bóvL  las  bbl!¡gadk)nes  déterilainadsé  e:s:{>t^esameiite  en 
lOStéglattaíeiftV^s  jó  bóñ  lasque  seliayata  imfkíeste  pof  disposioio- 
nes  especiales  de  átfs  superiores ,  será  condenado  á  ocho  aflos  de 
preadió  eti  tíflio  'de  tos  de  África ,  cualxíüíera  qué  sea,  la  cantidad 
^ta  materia  del  del^. 

'ÁH.  B^  Los  encargados  de  los  almacenes  de  géneros  estanca- 
4ós  de  mi  feeal  Hacienda,  de  trasportarlos,  distribuirlos  ó  ven- 
derlos, que  introduzcan  entre  los  que  les  están  confiados  algunas 
porciones  de  ilegítima  procedencia  ó  se'aprovecben  de  sus  atri- 
Üueiones  para  hace^  alguna  operación  de  contrabando ,  sufrirán 
tá  pena  -dte  seis  años  de  presidto  en  uno  de  tos  de  África,  si  la 
cantidad  del  delito  no' excediese  de  un  cuarto  de  áitoba,  y  la  de 
ocho  siendo  de  dicha  cantidad '  arriba '. 

Art.  .68^  £1  empleado  de  Real  Haic;íenda  que  auxiliare ,  facili- 
tare ó  consintiere  la  perpetración  del  delito  de  defraudación  en 
rentaá  generales ^  sea  usando  de  las  atribuciones  que  «están  á  su 
cargo,, ó  bien  dejando  de  cumpljr  con, las  obligaciones  generales 
prescritas  en  los  reglamentos ,  ó  con  las  que  se  le  hayan  impuesto 
por  disposiciones  especiales  de  sus  superiores.,  incurrirá  en  la 
UHilta  del  depjupio  del  derecha  defraudado^  y  será  G<«deuado  á 
dos  ^os  de  presidio  en  uno  de  los  de  África ,  si  la  canti'dad  del 
fraude  no  excediere  de  quinientos  reales  vellón ,  y  á  cuatro  si 
pasare  de  esta  cantidad. 

Art.  69*  El  eaafdea^  de  Real  Hapienda  que  facilitare,  jaaxi^ 
^M*e  ó  toosialiere.Ia  defeaiidacJOQ  de  neatas  provínctates ,  óffíe^ 
dios  de  puevlas  ú  at¥o^cua]k|t«íeva  iflapoesto  sobre,  les  consumos 
ó  mov^imijODlips  de  hs  frutos  ó  efeeio$  éei  veino,  ó  la  de  caalquií^rt 
mpom  de  €ontritiQojon.dffeota ,  9m  usando  de  las  «(ritoeiitNM 
q»6  ea^nl&:sa  oacgo-^^ó  lúm  áe^^fíáí^ú^iswa^  con  kia«feUgse 
(áoAe&  gKimdes  prescritas:  en  los  Fefftame»to^9  ó  quEi»  la$  que  se 
la&.hay4ua  kiipaeslo  pOr  dlspo^ícmes  eaptoeiales  de  sns.gefte^  in^ 
currírá  en  la  multa  del  quintuplo  dial  émtíí^  (tefrattdadd  9  y  a«r& 
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condenado  á  un  aftp  de  6bra&  públicas  si  la  cahüdad  del  fraude  no 
é&cedíere  de  docientos  reales ,  y  á-dos  si  .pasare . 

Art.  70^  Siempre  que  un  empleado  de  Real  Hacienda  para  fací* 
litar  6  auxiliar  un  delito  de  contrabando  ó  de  defraudacibn  come* 
tiere  falsedad  en  guia ,  carta  de  pago,  relación  ú  otro  documento 
que  expida  ó  formalice  perteneciente  á  sos  atribuciones ,  se  agra- 
vará la  pena  corporal  á  ocho  afips  de  presidio  en  los  del  Peñón  de 
la  Gomera  ó  Alhucema,  ó  en  los  de  las  islas  Antillas./- 

Art.  71^  La  privación  de  empleo  será  pena  común  en  toda  sen- 
tencia condenatoria  contra  I6s  empleados  de  Real  Háetenda  que 
incurran  en  delito  de  contrabando  6  defraudación ,  ó  eü  el  de  con* 
nivencia  en  sü  perpetración.  '      .        *         ,  ' 

*Art.  72^  Cuando  la  connivencia  de  los  em^deados  de  Real  Ha- 
cienda recaiga  sobre  delito  de  contratiatído,  ó  tenga  la  ctíalidad  de 
haberse  hecho  cometiendo  falsedad  en  algún  documento  expe- 
dido ó  formalizado  por  el  delincuente  como  perteneciente  á  sus 
atribuciones ,  quedará  este  inhal)ilitado  para  volver  á  obtener  em- 
pleo de  nombramiento  Real  ni  cargo  alguno  público. 

Art.  73^  En  cuanto  á  la  connivencia  que  en  los  delitos  de  con- 
trabando y  defraudación  puedan  cometer  los  individuos  del  cuerpo 
de  carabineros  de  costas  y  fronteras^y  los  empleados  en  él  res- 
guardo marítimo,  se  procederá  con  arregló  á  las  disposiciones  pe- 
nales prescritas  en  los  reglamentos  peculiares  de  estos  cuerpos. 

« 

SECCIÓN  CUARTA. 

D&  la  pena  sobre  la  complicidad  en  los  delitos  de  contrabando  y 

defraudación. 

Art.  74^  Los  que  auxilien  álos  contrabandistas  de  primero  6 
segundo  grado  facilitándoles  sus  compras  y  ventas ,  comunicán- 
doles noticias  para  la  ejecución  y  'buen  éxito  de  sus  operaciones , 
buscánidoles  medios  de  trasporte ,  ayudándoles  á  cargar  y  descar- 
gar i^us  géneros ,  permitiéndoles  que  los  escondan  en  al^na  pro- 
piedad suya  rurdV  y  abierta ,  dándoles  refugio  en  sus  casas  y  ha- 
ciendas, y  ocultando  sus  personas  paní  salvarlas  de  caer  en  manos 
^  de  los  que  van  legítimamente  en'^saperseeocfcHi,  incurrirán  por 
primera  vé2  én  lá  mul^  de  dos  mil  reales  vellón ,  y  no  teniendo 
bienes  sobre  que  bacéftli  e^M^SiVa ,  eú  llai  de  mt-Bño  ú¿  obraspúr* 
blicas  en  moi  piresiéBo  ^correccional  :  por  la  segnnda  ae  doblará 
esta  pena ;  y  porla  tercera  se  impondrá  la  de  coatro  años  de  tra- 
bajos públicos  en  los  sMBfiÉtoB. 


V 
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SECCIOH^UINTA. 

De  la$  penas  en  el  delito  de  resistencia  violenta  de  los  contrahanr 

distas  y  defrauífqdores, 

■ 

Art.  7Sfi  Por  el  solo  hecho  de  .Uey^  armas  prohibidas  ]a3  per* 
sona$  que  conduj€ireqi^;jéWFos  de.  cojátpabando ,  <^  de  tenerlas  ea 
la  posada  ,'cas^  ó  lugar  donde  fueren  aprehendidos  con.  dichos 
géi^erq^»  se. aumentará  e^  dos  aíko^Ja  pena  corri^pondiente  al 
delito,  Y  cumplirán  todo  el  término  de  ;su. condena  e9  lo^  tx^itesgo^ 
dfe  los  ai«eafi.le^ij0J«^Cíidei5iíi  y,  grillete     .     .  ,    , 

Art.  76^  Por  cualquier  acto  de  resistencia  violenta  qqa  cqi| 
armas  deil^e^  ó  Uanc^as b^g;^!! JjPís'  cQ^trabaqdistasó  defriuda- 
dores  ^#  m  Jle^l  Hacienda ,  4M.#ft^)ridfii(íes,vfua(9ii;warÍQ§ptt^ 
Uicos  ^  indJyidMQS.  4q  los  resgpardp^,  6  de  otro  género  de  fuerza 
armada ,  y  eoptr^  cualquiera  clase  de  p.ersai;m4,qvii^  ppr  n^pnjde 
(£cio  6  eiji!  virtud  A^  m^dato  l£¡gf|)jfpp  vayaQ  en  su  persecución  ó 
soliQit^,«u  c^p^ura  y  aprehensión»  aunque  ^o  resulte. de  dicha 
resistencia  niuerte,  herida,  niqtraiesion  alguna,  s^  aumentará 
encuat^a^o^  f^érpino. de  la. pena  personal,  cp^re^p^ndiente  al 
delito,  y  el  destinóle  ja  a)i^d^.se;^  ^ieicipre  el  de  t;;ahajoseQi 
arsenales  con  cadena  y  grillete. 

Art.  77®  Guando/delps  actos  dp  resistencia  violenta  que  bicier 
F^n  los  contrabandistas  ó  defraudadores  «ontrs^  las  personas  que 
legiUjmamiente  vaya  eiisu  persecución  resultare  lalnuerte  ó  herida 
mortal  de  alguna  de  estas ,  serán  eondenados  á  la  pena  de  muerte 
todos  losi  que  hubieren  hecho  armas  én  dicha  resistencia  no  pa-^ 
Sfflido  de  tres,  y  sí  e^edíere  de  este  númwo,  recaerá  ,1a  misma 
p wa  sobr^  el  gefe  de  Ja  cuadrilla  y  dps  ii^diváduos  ^s,  que  serán 
los  qu^i^srQnJos  tiros  6  golp^  causaron  la  muerte  ó  herida  moH;»! 
delofendidPj^  y  no  resul^i^^o  delprocedimientp  qui4ie$.  fueron» 
se  ^i^ei^ás^;por  s<^i^i^re  todos  Ios,delincu(^ntes.  .^ 

Si  de^.paptediélQsqtte  p^igujierep  .á  los^cóntrabandista^^u*- 
bi^  ha];iidoi  ina^  de  tres  muertos  ó  heari^os  mortalmente ,  se  amr 
pliará  áigual  número  que  haya  de  esto^  el  de  los  contrahandjbtas 
que  sé  condenaren  á  muerte ,  ó  ^i  aunque  no  llegasen  á  tres , 
hubiere  mayoar  mmex^ÚQ  contrabandistas  que  con  los  tiros  y 
golpes  que  por  si  mismos  disparatan  ó  dieran ,  concurrieren  á  la 
muerte  ó  herida  del  o^pdido,  toáes  lo^  que  tengan  contra  sí  este 
cargo ,  sufrirán  títmbien  la  pena  de  muerte. ,;.     , 


Los  iodividuo?  de  la  cuadrilla  que  con  arreglo  á  estas  díq;K»i- 
dones  no  incurran  en  la  pena  de  lauerte ,  serán  deportados  á  las 
idas  de  Asía  por  todo  el  tieiiyK)  ^||^  vida  y  empleados  eo  ellas  en 
los  trabajos  mas  penesos  de  su»  presidios  y  wsaiales. 

SEGCIOrr  SBXtA.      ' 

De  Im  p4nas  in^  hs  Miiú9  de  fahifkaeion  ürigUa  á  faeüiímt 


'  /I 


f  • 


Art  78*  Los  falsificadores  del  paprtseIlaé»M)curriráRenla 
penado  dépc^'taeioH.por  «toda  sé  vida*á  las  isbis*^ Aáíá, -apli^ 
cades  ¿  los  trabiy^^s  ^e  sus  presidies '  y  .antenilM  eeñ  grátete  "y 

eadetía.  

Art.  79^  Los  que  fálsifiearen  gwos,  re^istros*^  entttns  de^pagí» 

.  y  cualquierotra  doernneuÉo  de  los  que  se  exptdeu  por-kis^bfiéiiifls 
de  mi  Real  Hacienda  para  acreditar  eí  pago  de  derechos  y  aotort* 
2ar  el  movimiento  de  ios  géneros  y  efectos  sujetos  á  estas  forma* 
Udades ,  ó  los  seUos  que  usan  las  Reales  aduanas  para  esltaipalr 
en  los  mismos  g  eneros,  ó  en  los  Sardos  y  Imíftís  en  qiie  se  eonteR^ 
gan  los  signos  distintivos  de  sú  idgftima  proeedeneia ,  seráif  eon-^ 
puados  en  la  multa  dé  veinte  m^  réi^velhnb  y  diexafie^def 
presidio  en  losde  Alhucema  ó>Peñoh  de  Ift'GcMBierMí  •  —  . 

,     La  reincidencia  de  este  delito  se  oa^igará  eon  deblemuUa:  y  la 

deportación  vitalicia»  les  poresidíOB  de  Ja»  Mac^de'Aslai.  '^* 

Art.  80*  Serán  considerados  reos  áel  dellto.de  faliífieaeioii 
para  la  aplicación  de  las  penas  determinadas  en  los  dofi^  artículos 
precedentes:  •      ' 

1^  Los  que  abran  los  sellos  y  m(Me3  con  que  se  haya  hecho  hr 
' fidsificaeion.  -  .  .  ^. .  .    .    s  < ;.  uk\. 

9P^  Los  que  hayan  hecho  uso  de  los  mismos  selloe*  y  mddes  piara 
estamparlos.  Los  impresores  de  los  docum^tos  fabificadosi .  Lo£l 
que  hayan  llenado  sus  huecos  con  letra'manusmta  >  ó  puesto  ea 
ellos  alguna  firma  propia  ó  agená.  Los  que  siétiido  mteuscMtM 
los  documentos  Jiübieren  escrito  él  todo  ó  parte  de  ^os^  y  loa 
que  9on  cualquiera  otro  acto  propio  y  directo liubiéBen«oittsii> 
buido  á  la  falsificación. 

'  S^Los  que  hayan  usado  de  los  documentos  hlMfidaÉlos'pai^  ecN* 
meter  el  delitade  eontrafaañdaó*deftrBudaeícHi.  >        .  •  <      •    >  ¿ 

4^  Los  expendtedores  de  los  mismos  documentos  que  lospfo^^ 
poreionen  á  loaeontrabandistad  y'defrbudadorebí'       -     ^   i  >  / 

Art.  81^  Los  que  bagaA  "iestadikra»  /  "eñmielMla^ 
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enaiqsMr  géaMrode  supbnüuáoa  en  lot  daonntM  '■t^imw 

géneros  ó  efiBOtoa*8ii}eto8¿eaUs  túau^éBém^  y  lo&(|ae  uMttde 
k»  doeumentos^s^piantádóB  fwtst  defraudar  ks  derechos'Keales » 
incurrirán  individualmente  en  la  mnItÉ  de  diez  mil  leate  tettM» 
7  sttáa  condesMidus  á  ia  pena  de  seis  a&os- de  trab^M  w  lea  ar- 
senales. 

Art.  SSP  Por  cnalqüiiera  iediífieacien  ásuptantaeion  ea  maní* 
iesto  ^  relación  y  fóctura  ú  otm  documento  priyado  que  sirva  ^ 
liase  paira  la  gfaduaeiim  del  deiMbu  ceiiqíse^idte  ceatrÜNiírfie  i 
BúRealBací^adayóilaraaoredilarla>eq)6cie9  calidad  7  «estede 
ios  género»  que  le  úmñikgmm  ^se  iiBpendráia<inalt»de  ae»  mil 
reales  vellón  á  cada  uno  de  los- autores  y  cóínplkes  en  la  tákaiSr 
eaeioii  y  ea  la  defraudada^  que  á  faror  de  eHa  se  cjeCQte ,  aost^ 
denáiidotes  ademas  es  ke  pefu-de  ouátra  años  de  toahiges  ealoa 
arsenales. 

^t.  SS^  EDcaso  de  reíneid^DMia  en  k»  delitos- de  qae  trata» 
los  iñrtieulos^  81  y  ^2  se  dolteáa  )as  pen^a  pecomaria  7  peisontf 
inipiiestas  en  la  primera  condena. 

Art..84<^  Toaos  k)6  géneros  7  efeptosoonprendidQaw  la  gttia 
¿  doeíAneirto  sobre  que  se  haya  hecho  cualquiera  eqpeeíe  ú^bbih 
ficacion'ó  suplwtacion  paradefrandárlps  Reales  idetfeeüoecaeaé» 
en  ccmaiso ,  asi  cQmotamlwm  los  IHf^est  oaremgflSvóiembaaca- 
Clones  en  que  se  trasporten,  cualquiera  (;pie?sea  el  imperto  dai 
derecho  defraudado. 


SECCXoVf  SSFnMA. 

De  las  pena$  en  las  omisiofies  de  tes  vUigaeiemes  imfuesiae  jmt 
tes  leye$  para  pmrmfiHr  é  iní^ür  ei  conMAoñd^  i  la  defta^ur 
•    dociotti,       •.    *  -  ■')'-• 

Art.  S60  El  gafe  iíua^dialo  de  la  oficina  de  Aeal  Haokwda.en 
qaevpor>la  oonniv^K^iade  sos  sobaltecnos^y  d^pendienUs  setMir 
biere  c(Mneiido  detmidacion  en  ei  pago  d^  los  Reales  derechos  ^  ^ 
se  hubiere  e&pedida  algún  documento  pant' &c»Utarla ,  scráeush 
pensoídet  emplee  y  sueldo^per  ^eíeimesesu-^Esta  penaiserá  de.ua 
año  si  se  repitiere  igual  eanrsenoia ;  yper  la  teroera  iv^^uedar^ 
privado  de  áu  destino.  «,  •    .  »  »        i^ 

Art.  86^  Los indiYtdUi(MS>del're&guardo^ne>se  haltende servicie 
eo  fligpimto  por  ei^enal  ^e  verifioaie  k  introd»^     6  €«ír90i7ion 


95  TIUTASa. 

de  géiM^s  de  contrabando ,  ó  que  sieado  de  IMie  cev^icío.fio 
fueren  acompañados  de  las  gojas  y  documentos  coireapondieDtei 
con  arreglo  á  Reales  «instniccioBes,  quedarán  suspensos  de  ewor 
pleo  y  sueldo  por  un  año ;  salvo  el  procedimiento  que  haya  lugar 
contra  ellos  en  el  caso  de  haberse  conietido  estos-  delitos  con, su 
eonsentímiehto  ó  cooperación. 

Art.  87^  Los  individuos  de  ayuntamiento  de  ios  pudrios  situa- 
dos en  la  zona  litoral  de  la  legua  inmediata  i  la  orilla  del  mar^n 
todas  las  costas  del  territorio  español*  donde  no  baya  ct^cí&tf  d^ 
Real  Hacienda  ó  destacamento  estacional  del.  resguardo,  serán 
multados  siempre  que  por  la  costa  fronteriza  al  mismo  pueblo  ó 
<  á  su  termina  en  el  radio  de  media  legua  se  haga  algún  embarque 
ó  desembarque  de  géneros  en  que  se  cometa  contrabando  ó  de- 
íraudaeion  >de  los  Reales  derechos  ^  4  menos  que  no  dieran  aviso 
con  anterioridad  á  la  oñcina  -  d§  Real  Hacienda  ó  destacamento 
mas  inmediato  Üe  la  tentativa  de.  aquellas  operaciones  9  ó  de  ha- 
llarse próximo  á  la  costa  el  barco  que  se  hiciere  sospechoso  de 
intentarlas,  ó  que  después  de  hechas  numifesU^ren-  todas  ó  alguna» 
de  las  personas  que  tuvieron  responsabilidad  enriase . 

Art.  86^  También  incurrirán  en  mutta»los  indivtduosdeayun- 
4amiento  de  cualquier  pueblo  ^lelreinoi  donde  no  haya  oficina  de 
Real  Hacienda  ó  partida  estacionaLdel  resguarda  en  que  se  veriS» 
^e  alguno  de  locases  siguientes:  .(....    * 

1^  La  i^rehension  de  algún  tenreno  semblado  ó  pbntado  de 
materias  estancadas.  .    » 

2^  La  de  algún  estaUedmiento  de  pl^odueeiontófabcioaeioDicb 
géneros  estancados  en  que  se  (>cupen  algunas  personas ,  ademas 
del  dueño  del  mismo  establecimiento ,  su  muger  é  hijos ,  é  que 
aun  cuando  no  concurra,  esta  circunstancia »  se  haHe  á  la  vista»  ó 
sea  sabida  en  el  pueblo  su  existencia:,  -     ....     .,. 

3^  La  de  alguii  d^sito  de  géneros  de.  contrabando  ide  .que.  sfi 
surtan  los  revendedores,  ó  se  extrai^aA  géneros  para  otros ipun- 
tos  de  consumo.       . 

4^  (guando  entre  los  vecinos  y  habientes  .del 'PueUo  se  baHen 
personas  qué  en  compañía  ó  individualmente  tengan  por  ocupa* 
cion  haMtoal  y  conocida  el  contrabando;   • 

5<^,  Si  sé  diere  abrigo  y  acogida  dentro  dek  poblacioá  á  contnirt 
bandistas queahden en  cuadrilla,  ó  resultare -iqu^ han resididp 
en  el  térsaipo  de  ella  pw  mas  tiempo  de  tres  días  sin  habertosrpect 
^uido  y  pasado  el  correspondiente  aviso  á  la  capital  delvpartido 
y  destacamento  del  resguardo  mas  inmediato.  .     .    * 

6^  N^mpre  que  en  el  Irascu^^so-  de  un  año  iuer^  c^ndf^nados 


0EX  swao  ímotinAL.  w 

«émOifQBtimlHndtftis  personas  biUtBiitMdBl  mimopacUooi 
fropcmnoa  mayor  qoO'h  de.  uBo  por  eada  doeíe^^ 
Islñmur^  sinf  qua  1¿  postims  del  miame  pi]d>lo  lea  hohieaaQfor* 
iHdD'COusa.  .'<..., 

Art.  89^  Iias-üuilUtfí  ae^dráB  pmdsAciaiaieite  pan  cada  caao 
particular  ^atendidas  sus  círcuiistanoiaa>  peoulíafea,  porelacH 
iiaciBlagdaate'^Ddmliaafaueaaala  de  núl  roalea  á  yeinte  mil,  ea* 
tendiéiutoe  laUigliduB  é  su  pago  jpaiicomwfmdamente  todea  lee 
ÍOdtAridlipa:deiliyi«ÍDtaiÉiintD'sofare^u^^  y  que  la  han  de 

füá^b/mídejsm  pnupieailMeDea. 


de  c&fftrabiíndo  f  d$ft9iUa^km. 

^J^;  IN^'^SodM^kt^  p«i]Mi))i:élR»^  M^i^tilttflo'S^de  esta  ley 
wrte'irramlbíUervp^  cuntido  tiencoilBaii  eupcsramaa  exeeptua* 
das ,  se  harán  de  su  condena  bi!»tX)nmiita€Mni^:síg«iient88 : 

a^'  Los  eptesiásticos  oi4eaadosliii$  daeite  del  «levo  sebuiar  y  re- 
«libri,  t^umplirán  en  uni  desiert^'fle  rigorosa  peAilMoki  las  penaa 
de  reclusión  en  la*  ciQícel áde  otaraapáAtteáBv  Las depresidio y 
trabajos  de  arsenales  se  enteiutorán  paüt  txm  ellosr  de  aaístenda  ^ 
Íes  OBfensaos  en  los  hospílMes  estáUéoidos  en  ios  míanos  presi- 
dios y  arsenales  á  que  deberán  ^  destiaadoa,'  segan  lar  dase  de 
delito  ea  que  liubieien  imiiKiM^ ;  oofi  «MaHdad  de  esiidrTeclnidos 
mÍQ»mú$mm\wí^l/áá^'y  y  efu  bacevee  yáiiaiemí  en  d  panto  de 
la  d€|>ortadon  C(^iIos  que  inrarrian  en  eata^poM ,  se  les  pendra 
á  jK^oeicioa  del  ordiiidiio^dl^fceddno  dd  mismo;  d'cuat  loe  des- 
tinará á  otros  establecimientos  de  corrécoion  ó  de  piedad  eh  que 
hftgan  eferoieiesdc»  penilenda  y  caridad ,  guardando  arresto  con- 
tinuo en  d  mismo  estabtednsKento. 

2^  Para  con  los  títulos  de  Castilla ,  magistrados  etrilea,  jueces 
letrados ,  gefes  de  |H*ovincia  en  la  administración  de  mi  Real  Ha- 
dada ,  y  gefes  militares  del  ejército  y  armada ,  y  los  empleados 
en  la  a^úninislracion  mihlar  que  tengan  el  rango  de  gefes  de  cuer- 
pes ,  sé  entenderán  las  penas  4e  redqsioft  en  la  carcd  y  las  de 
obfas  púHiéas ,  de  confínacicm  á  las  islas  adyacentes  en  el  Medi- 
taiñáneoy  en  elOoóano;  lai^de  presidios  y  trabajos  «te  arsenales » 
det^BfeieiTo  en  un  eastüto  ó  dadaiida  del  ponto  adonde  fueren 
destinados. 

a^  A  ios  cábaieres  de  las  Orítema,  á  los  noMea  que  ésten  en 
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poMsiOQdt  hidilgnfa  y  á  loa  oSdales  del  ejérdto  y  aivnada  ae  «on» 
«edeitá^^  8Í  lo  aoticíüHiea,  la  eoonHitacioñ  de  las  peoaa  de  reoluaiop 
«a  la  ooreel  ^  obras  páfaÚoaa,  preaidio  y  arsenales ,  o^i  la  del  s&e^ 
vicio  de  las  armas  en  uno  de  loa  regimtentos  fQOS^  del  lejéKetto  en 
b  telase  de  acidados  y  y  eoa  la  obligaeion  de  servir  doble  tiempo 
del  que  les  haya  impueato  en  su  jreapectlra  o^ftiideaii.  Eata^graeia 
no  podrá  tenar  logar  con  reaftefito  áelloaiM'la  fieniide  dapaí^- 
teeion.  '■  -í  -••  •»  •  -•  •••.'  « .  ' 

jkri.  9t^  Para  eon  las  mugaren,  de  cuai({uier  claae  «pie  seaa, 
se  entenderán  las  penas  personales  de  recli^ioipiv  ofaraa  pátdlfMia, 
presidios,  arsenales  y  deportación,  impuestas  á  los  delitos  de  con- 
trabando y  defraudación ,  por  recAMm  len  una^aleirat  ó  casa  de 
corrección  de  su  sexo,,  empleadas  en  los  trabi^os  mas  penosos  del 
eatatUedmiento  por  el  UeR^io  ^m  ^té  deaigoado  aldeUto  en  <l«e 
hayiin  incurrido.        ■•'".■  ;  i    t 

Art.  92^  A  los  jóvenes  menoras;ide4iez  y  siete  afioa  jipe  iiicur- 
tan  m  peo^  pens^mal  fcr  delHo  de  contrabwdo  y  defraudaeion , 
«e  lea  destinará  por  el  tiempo  de  su  condena  al  aervioio  4<)MUr 
€si  loa  búqwa  de  guerra. 

iAit<  9S^  Lea  plazos  de  &»  eondeMique  ae  impongan  ea  virtud 
4e  ^eataiey >a«  euMpUráii  iii,tegraiimite »  eratábdose  de  dia  ^  dia , 
y  sin^  hatenatrat^A  ai  abooos  de  tiempo  qm  no  baya  traaeurrido 
baja  oinguBa  canisa  mrpi)eteKto. 

Ai^.  M^  Sa  todo/proeedimiesto  de  delítoa  de  infidencia  y  de^ 
f raudaemí  101  qate  moaíga'S^ntwm  Mndewtoria  se  impoadrá  á 
loa  reos  el  pago  dala$  coataa  proeeaales* 
'  Art^  %6^  De  laa*  paoaa  pecuQíariaa  que  $0  impelan  á  Joa  bíjea 
de  familia  que  no  tengan.  {íeouttaipropK»  «ene»  ti«Mms^l^>^vil- 
tnente  sus  jpadrffi » ai  vivieren  en  compañía  de  estos. 

ÁJrt.  96^  También  responderán  tos  maridos  de  las  penas  pecu«- 
fiiariaaimpiieataatá>$uamMgaiiea)  cuando  estaa  no  tengan  bieriea 
propios  de  que  satisfacerlas.    .  -  , 


tlBL  MOBO.  DE  PEOCEBSR  BN .  lA-  AVfilUGUACIQIf  Y  TKSQUI&l  D£ 
»  MM  0ELLTO^  HB  GONTEABAIIDO  y  I>£nAXJBAC;iON. 

»  » 

»  Arii ^^ Xa^esquisadaíloa/dafíios-de ctmtcabando yrdeftiaiada*- 
okm'eBtá  inmediatamente  á  oácga  de^laa^  autoridadea^  empleados 
y  resguardos  de  mi  Real  Hacienda  en  el  modo  respectivo  ¿  cada 
clase  Imvepdn  en  4o6  fé^laneiOoft  áí^ 


TITULO  TERCERO.  ( 


« 


DEL  JIliCIQ.  CRIMINAL.  M 

Art.  M*  Todos  te  jtíeess  y  j«Mteias  dei  t^mo  tienen  tamlHea 
la<>bligacioQ'de  HH|iiiFirsiw  cometen  en  el  territorio  pecMliar  d^ 
«Q  j&risdiccion  ddilos  4e  contradiaiido  j  éefirandaek»! ,  y  obs^sar 
la  conducta ,  oenpaeionm  y  manejo  de  las  penmias  sospedioMS 
de  ocQpasseen  eísle  tráSico  ;  (fe  reoooec^  los  lugares  en  que  len- 
gan  noticia  que  hay  existencias  de  géaaero*de  contrabando  ó  tn*- 
trodocidos  fraudulentamente,  de  poner  pre^i  los  delincuentes, 
y  formar  las  primeras  diligencias  del  proceso  para  acreditar  el  de- 
iito  9  ddacniNrir  sos  aut<»res  y  «émpUc^s  $  y  biHcer  constar  la  apre- 
hensión de  tos  efectos  de  fr»idevú4«hi^Áieve  habido. 
^  Ar<i  Mf^  LoÉritilitilttoadel  ejército  <ó  armada  y  de  cualqaíera 
eueppo  p^enede^te  al  estado  militar  dd'  teino  deberán  ^proceder 
ÉlA' fnrtsii^dé  ráflk|«íieril  di^ñeiienta  de  ocin^nkbanik^i^  de  firau- 
daoion  que'  bdlen  in  íhiganti  con  ios  géneros  en  que  conasia  la 
mata'ia  del  delito,  conduciéndolos  seguidameole  con  los  fNresos 
á  présemela  del  gefe  del  resguaido«ó  administrador  de  rentas ,  si 
tb  iiiliifef»'e  en  el  poiMo ,  ó  en  sa  defecto  al  Juez  ordinario  del 
mismo. 

Pero  no  podrán  proceder  por  si -en  poUado  ni  despoblado  á  ha- 
cer reeonoomieato  de  casas ,  heredades ,  registarar  las  personas , 
ni  bíMT  ninguna' otra  diltgeneia  de  pesquisa  en  descubrimiento 
dé  ooz^abando  ó  géneros  de  fraude,  sino  cuando  tenganeste  en- 
cargo especial  conferido  por  autoridad  legítima ;  en  eiiyo  calo 
obrarán  iKSgfxa  la  eslemba  de  facultades  y  con  arralo  á  las  ins- 
imec^ories  que  hayan  Teeibiáo  en  el  déi^aclio  de  comisión. 

Art.  100*  Todo  ^paAoI  mayor  de  diez  i  ocho  años,  de  cual- 
qa^ra  (áaae  y  cofidíciDn'.que  aea ;  está  obligado  á  dar  aviso  i  las 
jueces ,  gefes  ú  oficinas  de  rentas,  ó  á  los  del  resgoardo ,  de  tvtak- 
quier  acto  de  cóntrahando  ó  defhkudaeion  de  que  tenga  noticia 
segura  que  ise  intenta  cometer  ó  qn^se  está  cometiendo.  En  nin- 
gún caso  podrán  manifestarse  los  nombres  de  los  que  dieren  estos 
avisos,  ni  hacerse  designación  algima*  pordondiá  puedan  descu- 
brirse quienes  fueron ,  á  menos  que  ellos  quieran  ccmstituirse 
formalmente  delatoras  con  opción  á  la  recompensa  que  en  este 
ocmcepto  les  corresponda  percMr. 

Art.  iOl^  Para  la  averiguación  de  las  delitos  á  que  se  refiere 
etía  ley  están  autcntseados  I09  Oii^istrados  y  jueces  de  mi  Real 
Hacienda:,  los  gefes  superiores  y  subalternos  do  los  resguardos'^ 
los  de  cualqniera  fuerza  armada  deirtinada  es|Hresamente  pe»*  aut* 
tMiMaompetfisijIe'á  la  :ptiTsecucion  *de  los  coiitrabándista9^4  y 
tiMlos  los  jtMneSL  y  juslicíasidd:  'mncuén  ieliBhntorieotatfiftctifD^ 
fea^  jariadifickmLpam  dfipiaw  y  T^4tk9X'  el  TeoonooimieAlo  de 
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todo  ecttflcio,  heredad  y  cualquiera  especie  ^  iiua  rústica  ó  ¡ur- 
bana, esté  cerrada  ó  abierta ,  siempre  que  baya  ftiádada  presiin- 
ciiD  de  existir  alguna  porción  de  géneros  de  contrabando ,  á  ki- 
troducidos  de  (hkude.  - 

Art.  102<^  Se  declaran  exprésamete  comprendidos  en  la  dis~ 
posición  del  artículo  precedente :        ' 

Mis  palacios  y  sitios  Reates. 

Los  templos  y  lugares  sagrados. 

-  Las  casas  de  las  cotnunidades  religiosas ,  seminarios  ^  "Colegios 
y  moradas  particulares  de  los  eclesiásticos. 

Los  arsenales^  almacenes,  parques,  maestranzas,  cuarteles ú 
otros  establecimientos  militares. 

Las  casas  de  los  individuos  tle  mí  Real  sepi^umbre ,  de  los 
magistrados  y  autoridades  ciyiies,  judiciales  ymflitaresde  cual- 
quiera clase )'  rango  y  gerarquía ,  y  de  las  personas  que  goo» 
fuero  por  privilegiado  que  sea. 

Las  habitaciones  y  estaUecimientss  de  los  extrangeros  domi- 
ciliados ó  transeúntes. 

Art.  103^  Para  el  reconocimiento  de  mis  palacios  y  süios  Rear 
les  en  que  Yo  no  resida  á  la  sazón,  ha  de  proceder  aviso  oficial, 
que  por  escrito  ó  de  palera  dará  él  gefe  que  haya  de  hacerlo  al 
gobernador,  adminií^rador  6  géfe  inmedilito  del  palacio  ó  sitio 
Real  que  haya  de  reconocerse ,  el '.  cual  asistit'á  por  si  ó  delegará 
otro  empleado  de  la  casa  de  su  confianza  queeoACorraalacto. 

Si  el  reconocimiento  se  hubiere  de  verificar  en  palacio  en  qm 
to  resida  ó  me  halte  á^  la'sazon,>no  podrá  precederse  áél  sin  pre- 
via ucencia  mia ,  expíedtda  á  propuesta  del<  supenntendeote  gene*- 
raldemiRealHaióienda.  ' 

Art:  104®  Afinde  tener  expedita,  la  facultad  de  iiaeer  elreco- 
nocimientoen  los  lugares  sagrados,  casas  religiosas  y  haliítamo- 
nes  de  eclesiásticos ,  eiStarán  provistos  iH^dbstos  gefes  prínoipedes 
y  subalternos  de  los  resgu^afdosdel  de^paeho*a«ailiatel*iod^  mny 
reverendo  Nuncio  de  su  Santidad ,  que  presentarán  una  vez  cada 
año  al  ordinario  diocesano  del  distrito  á  que  ser  bailen  ctestinados 
para  su  cumplimiento ,  y  con  este  documento  no  se  1^  podré  im^ 
pedir  que  practiquen  los  reconocimientos ,  dando  solamente  aviso 
en  el  acto  de  verificarlo  al  vicario  6  cura  párroco  en  cuya  Jurisdie-^ 
cion  ó  feligresía  se  halle  sito  el  lugar  que  haya  de  reconocerse,  6 
al  prelado  de  la  comunidad,  si'füese  casa  dei^líglosos: 

Art.  105^  Cuando  por  imprevísíott,  oWidoú  otromotívo  no  tu- 
viese á  la  riíano  el  gefe  que  haya  de  practicar  el  reconocimiento  rt 
despacho  del  muy  reverendo  Nbncio,impaitirid  aux&to  dril 


jtm  6  sODerior  edesíástieo  loed^  el  cual  no  podrá  rélnsaiio. 

Art.  lOP  Para  el  reoonoeímíeillo'de  k»  coaventos  de  religio- 
nsse  tia^e  dar  eonotímiento  en  cada  caso  parUcalar  i  laaotofi* 
dad  ecie^iástíca ,  bSjo  cuya  dependencia  inmediata  se  baUe  la  co* 
mnnidad )  y  esta  no  podrá  negiaiio  ni  dejar  de  coocurrir  al  acto  por 
si  ó  por  otro  eclesiástico  sacerdote  que  delegue. 
,  Art.  107®  A  todo  reoonocinúento  de  lugar  sagrado  y  oasa  reli« 
giosa  ó  halHtacion'de  un  eclesiástico  podrá  asistir  el  vicario»  cura 
ó  prelado,  bajo  cuya  dependencia  esté  el  lugar  que  haya  de  reco- 
nocerse ,  ó  ddegar  otro  eclesiástico  sacerdote  que  lo  haga  en  su 
n(nlire¿       «- 

.  Art.  lOS^  £n  caso  de  oponerse  la  aotarídadeclesiástiea  al  reoo- 
íHx^imielita  de  algún  lugar  sagrado  ó  religioso ,  ó  de  fat  morada-de 
dgon  sáMito  suyo,  yéüdQ  provisto  el  gefe  que  pretenda  hacerlo 
del  despacho  del  muy  reverendo  Nuncio»  ó  de  que  niegue  el  auxa* 
lio  que  se  impartió  por  el  mismo  gefe,  caso  de  no  llevar  el  despa* 
cho,  lo  hará  constar  pOr  diligencia,  y  después  de  requerir  al  mismo 
eclesiástico  para  que  asista  al  reomoAniento  si  quiere,  procederá 
á  verificado.     *  # 

ArU  109^  En  el  caso  de  resistir  los  eclesiásticos ,  asi  seculares 
eoaao  regokffes,  el  reeonodaiiento.de  ^un  Uigar  sagrado  ó  reli- 
gioso, ó  desu  pn^NÍa  morada,  se  recibirá  ju^tificacipujsobre  el  ho«. 
cho ,  la  Cuál  se  remitir»  por  cwáucfo  d^^fe  de  lá  §r¿viocjái  á  Íl 
superintendencia  genera)  de*im  ^áHIacil^daV  t>ará  qué  Yo  re- ' 
suelva  lo  conveniente, 

Art.  11 0^  Bel  reconocimiento  que  haya  de  practicarse  en  un  es- 
tablecimíesto  militar  se  dará  previo  conocimiento  á  la  autoridad 
militar  local ,  que  en  el  acto ,  y  sin  excusa  alguna  nombrará  un 
oficial  que  asista  al  expresado  acto^  comujúeando  las  órdenes  ne* 
cesaonaspara^ueno  se  embarace  nidifiera.  Deno  hacerlo,  se  hará 
constar  por  diligencia  fehaciente  la  negatiiía,  y  se  me  dará  cuenta 
por  meáió  delsuperiot^iidente  general  de  mi  Real  Hacienda. 

Art.  11 IP  Para  reconocer  la  casa  habitación  de  los  magistrados, 
autoridades  civiles,  judiciales  y  militares,  ó  persona  que  goce  fue- 
ro,  no  se  es;igirá  mas  requisito  que  dar  aviso  á  la.  autoridad  que 
qerza  la  jiuisdicdou  de  quien  dependa  el  dueño  de  la  habitación, 
pare  que  esta  preste  el  auxilio  de  un  d^ndiente  de  justicia  que 
asista  aljreconocimiento. 

En  cuanto  á  los  ministros  de  mi»  consejos ;  cbancilierias  y  au- 
diencias se  practicará  esta  dilif^encia  con  los  presidentes  ó  gober- 
nadores ,  ó  con  los  regentes  del  tribunal  á  que  pertenezca  el  mi- 
nistro cuya  casa  baya  de  reconocerse. 


(^ix»  eoiieitmrá'eiiMvsalcfe'SiifnaM^ 
pueblo^  psrá  la  ctaiseie  dará  aráoeo  ék  9tí0tátiüo  étprtííítímn 
y  de  no  prestarse  éYtnfitsarte^áaidilaeiaB^seilMtfá^  por 

düjgeiicia  ante  escrttasmoy  teskifOSi  y»  proeederá  al  reMiiMÍ* 

En  loa  pnclilo^^doiide  no  baíif^agaoteiomairiár:  dtl  ima  Aifae 
pertenezea  el  eictrso^ro  efunitra  qcim  aadirigpa^  nsootíwmm^ 
té  i  seprocederá  eomo  contesdeaBáabalntas^ei. 

Art  113^  A  h»  eaÉ)ajarioiies  y;  miiústooft  rapreaotaotea^  de  1m 
potencias  extrangeraí^,  y  á  las  casas  de  au.habitaeíoa,  sejspimtft- 
pan  sus  inmanidades  conforme  á,  laa.  dbpaetóoiieai  áA  Ubsio  9 ,  lí- 
bro  3^  da  la  Noviaimar Ileeopilackifi.' 

Art.  114^  Para  proceder  al  raccnoctmieiito  de^ewlqtr^m^^fMa 
particular,  sea  ó  no  de  las  eJasMeadi»  en  eiarlieulo  lOi,  :ba  de 
preceder  pnmdeBck  formal  por  etoito  de- la  ^^^lorádadjnd^ial  6 
adnúnistratifva,  ¿^geCe  del  resguardb  ápq«tien  ipCH?  anaatoibcKáaMa 
corresponda  deeretarto  coiibrreglo  á  este  ley^  y  á  l^dtapoeate^.M 
los  reglamentos  é  instrucciongí  de  mí  ReaLHacienda,  . 
;  Art.  115^  No seaeordará el immíorím'mM jvtf oial d$ laa car 
aas  particidares  síoO  cuando  pocnotóráedad  ó  &Qia  pátaUca^  pnr 
.bacboaq9e.iPib3^can jxreMnci^  bmiaiaijrapaita* 

jom^.^  ^shitáiúést  ¿¿¿  la  óaaa^;á  porV^á^M»  cttQimíAaociada 
'ÁTsug^ñ^dígño^  s¿áé¿ii¿»ar€^  de 

géneros  de  fraude. 

Alt  í  íe^  Coa  respecto  á  ks  osas  daaKfisaáaa  en  eiarttcailo  102, 
ank>  podrá  acordarse  sa  reeonocnmenio  ev^ndd  eoosAe  la  exifH 
tencia  en  ellas  de  efectos  déirande  por  previa  jmtificafekHrsmna» 
B»r»  de  dos  lesÉigoer  almenos. 

Art.  Ii7<^  Las^lkaadas»  alniaGeoeay  lof^aaenqoe  sevendai^^f^^ 
n/aos  de  comereio  por  mayor  ó  por  menor,  y  áiponrlaeefaa^iió 
abierta :  los  edificios  rurales  den  despoblado,  y  tas  poaadbia  ^«aaas 
Ciertas  al  púUJco  para  caalqaier  ob|eta  de  tiáficm,  podrán  sfó*  re- 
eonocídas  siempre  que  haya  fandadaaospBebaá)  joieio  deioageiea 
del  resguardo  de  ocultarse  e»  días  géneros  de  fraode. 

Art.  11^  Se  todo  reconoeianentocpie  se  intente  haeer  en  cnal* 
qniera  qasa  partieuiar  ó  de  tráSco  se  ba  de  dar  prerio  aviso  a) 
alcalde  del  pueblo  ó  j  uez  del  cuartel  en  que  e9tafiere»silnado,(  pana 
qne  asista  al  aelo  por  si  ó  por  mBdio*  <te  ua  alcalde  de  barrio^  ú 
etrodesuasttbalfcerBes.     •         ,   .  'I 

*  Lo&alcaidesy  jueces  t|iie  sean  ceqtiieridoa al  intento  por  loa  eBB* 
pleados  de  rentas  ó  (}el  resgjoardo,  no  podrán  exenaarse  m  deferir 
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la  práctica  de  la  diligencia  bajo  su  responsainlidad  personal. 

Art.  1 W  En  Icb  reconocimientos  que  hayan  de  hacerse  en  des- 
poMado  será  suficiente  que  el  gefe  del  resguardo  ó  fuerza  armada 
que  deba  practicarlo  lleve  en  su  despacho  y  mueske  al  dueño  A 
eumplifliifflto  del  juez  6  alcalde  dd  territorio. 

Art.  120^  Cuando  el  resguardo  ó  Cualt[uiera  otra  autevidad, 
funcionario  público  ó  individuos  de  fuerza  armada  á  quienes  com- 
peta la  persecución  de  los  detüosi  de  frauda  viyan  slgoíendo  á'  lo^ 
contrabandistas  6  defritudadore»,  llewidaios  á  la  vistat  ptdráft 
entrar  sin^necenidad  de  turmiyidadidglfiMí  en  cualcpiier  edíQdo  i 
que  se  aeo}an  tos  delincuentes^  ó  en  que  iatroduxeaiLloBjafefilcs 
d^  COüirabandaó'defiraudacion. 

Art.  1^1^  A  pretasito  de  hacer  averiguácioai  de  esto*  delitos  ■» 
se  podrá  hacer  el  reoenocmíeitto  é  ínspeceíon  ^eaend'  de  ios  li* 
bros  y  papeles  de  los  eomertíantetf^  ni  exlraark»  de  sus  casas  y 
eseritcariog;  pero  estos  estarán  oMigidoi  á  presef^ar  las  partidas, 
eartí»  é  asientos  que^  trataren  de'  las  negoeios  sobie  que  recaiga 
la  sospecba  del  fraude. 

Art.  i22<^  ^Toda  «epeeíe.  de  cocdsss,  •  esvraages  y  cabaHeriss'  de 
ttro,  silta  y  carga^  cualqinera  que  sea  la  persona  á  quien  pert^ 
neaca^  podrá  ser  reeomieida  en  averignaomi  de  los  deütos  da 
eocitcabafido  y  defrataidaeton  en  tas  entrad|i8  y  salidas  de  los  pu»* 
Idoi^  an  eomotamU^ft  encías  podadas  y  fíenlas  en  despobfaidoi 
*  TandneDpodráBseordetnydosektacaneteiwy.cainÉ^^ 
bíendo  sospecha  de  que  conducen  géneros  de  eoBstrabando  ¿  de 
ftraude;  pero  el  reoeaoeiaDáeBto  se  hará  en  k  poHacien  mas  iñ«- 
mediata  sígaitodo^lafvia'dd  carFM^ólMigages^  y  con  asieteftfiía 
dd'AMddedéelli* 

Art.  123^  AsimisBio  podrán  ser  rec(»|oeida*laS  embarteacioMS 
q»e  se  hallen  en  algones  de  toar  calos  pae venados  en  el  artíeido  id^ 
ctoecváBdóse  ea  cuanto'al  modo  de  praalioar  esfcos  raoonocúmea^ 
tosen  tes^boMpiee  esti«itg6n»'k»itfatodoi'Tigeito»con  la  pótenm- 
ela de  su  pabethmtespecthfo^  .      . 

Art.  124^  En  toda  especie,  de  reeoneeiqÁMrtopse'ObserTarápof 
los  individabe  que  'k>  prantiqneA  la  debida  drcmspeecion  y  co- 
medimiento^  sin  propasarse  á  palabras  descempoestas  ú  ofensivas^ 
y  evitando  todo  proeedi^iüKto»  estf  ^itoso '  <pie  no  sea  necesario 
paia  aseginar  el  descubrtsaieiito  y  aprébensipn  de  i^ 
latdefoeiiKiles,  Be  emalqukr  exceso,  que  por  afMdk»  se  eoi^^ 
serán  responsables  los  gefes  que  presidan  elaetoy  s»  peiyiíei0  de^ 
procedimiento  que  haya  lugar  contra.saairto»« 
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TITULO  CUARTO. 

P£  lA  JURISDICCIÓN   PRIVATIVA    PARA    LOS  DEUTOS   DE    CON- 

TRABslNDO  Y  DEFRAUDACIÓN^ 

■ 

Art.  lSt&<^  El  sup^inteiideiite  general  de  mi  Reiá  Hacienda  es 
el  jaez  único  y  prlvatívo  en  primopa  ini^noia  pana  conoecr  áe 
todos  los  delitos  de  oxitratendo  y  definaudmüon  qoñ  se  cometaa 
en  el  reino. 

Esta  jurisdicción  la  ejerce  por  sí,  y  por  mediode  sus  subdele^ 
gados,  eñ  los  partidos  judiciates  de  rentas,  ó  de  los  especiales  en 
que  fenga  á  bien  delegarla  en  casos  particulares. 

Art.  126^  En  la  segunda  y  tercera  ipstancia  conocerá  priyativa 
y  exclusivamente  de  las  causas  sobre  delito  de  contrabando  y  de- 
firaudacion  mi  Censego  supremo  de  Hacienda,  cerrándose  irrevó^ 
cablemente  el  juicio  cchi  sus  providencias  que  caiisen. ejecutoria. 

Art.  127^  Quedan  sujetas  á  la  jurisdicción  privativa  de  Real  Ha- 
cienda todas  las  personas  contra  quienes  se  proceda  por  delitos 
de  contrabando  y  defraudación  de  cudqoiera  gerarquía,  clase^^ 
estado  y  condición  que' sean  >  sin  excepcipan  aiguma,  entendién- 
dose derogados  en  cuanto  á  estos  delitos  todos  les  fueros  especia- 
les por  privilegiados  que  sean,  incluso  el  de  mi  casa- Real;  y  se 
prohibe  que  se  embarace  el^ejereício  expedito  de  la  exparesáda  ju- 
risdjecion  con.Qompetenci«9  qpe  ;no  puaden  ser  fundadas  en  niti-* 
gun  caso ,  siaí^do  única,  exclusiva  y  general  para  estos  delitos; 

Art.  128^  Lasaprehensi(»)es  que  se  hicieren ipor  los  buques  de 
mi  Real  armada  ó  por  partidas  de  tropa  que  tengan  el  destino 
de  perseguir  el  contrabando ,  6  concurran  como  ai;ixUiaresde  las 
autoridades  de  mí  Real  Hacienda  v  son  también  ide  la  jurisdiccíoii 
privativa  de  mi  Real  Hacienda ,  con  todas  las  incidencias ,  auff 
cuando  intervenga  la  eircunstaticia  de  que  los  contrabandistas 
hayan  hecho  resistencia  á  la- tropa;         . 

Art.  130^  La  autoridad  de  los  j  ueces  ordinarios  en  las  causas  de^ 
fraude  se  contraerá  á  los  actos  determinados  en  el  artículo  98. 

Art.  130^  Los  jueces  eclesiásticos  no  tendrán  otra  intervención 
en  las  causas  de  fraude  que  la  de  concurrir  en  calidad  de  acom- 
pañados eon  éí  subdelegado  de  rentas  á  las  declaracicmes  y  con«- 
Sesiones  que  se  reciban  á  las  personas  de  su  fuero  conloa  quienes 
se  proceda  en  dichas  causas* 

Art.  131<>  Los  subdelegados  jiel  superintendmte  general  ai  los 


DEL  JOMO  CaSMIlfÁL.  1(0 

partidos  instrairén ,  sustanciarán  y  deteraiinaráD  en  defioitiya  las 
eaasas  de  fraude;  pero  sus  fallos  tendrán  el  ccMicepto  de  cónsul- 
tÍTOs^  formando  solammte  sentencia  la  decisión  del  mismo  supe* 
rintendente  general. 

Art.  132^  Las  fecultades  de  los  subdelegados  especial^  para  loa 
casos  que  se  nombren,  serán  las  que  se  marquen  expresamente  eo 
los  deqmchos  de  sus  comisiones. 

4^.  13S^  En  las  cacantes,  ausencias  y  enfermedades  de  los  sub* 
ááegaáos  de  partido ,  les  sustituirá  el^coiitador  de  rentes  del  mis* 
mo  fÉrtido  quie- ^erza  en  propiedad  este  destino ,  pero  no  los  que 
ejerzan  estas  funciones  por  sustitución. 

A  falta  de  contadiv  prqi»etarío  del  partido  recaerá  el  Juigado 
en  el  asesor  del  mismo  que  teng»  Real  nombramiento. 

TITULO  OÜÜÍTO. 

IHEL  raoeBiñHirarTO  siumoal  sobre  los  nEuroe  de  oontba» 

* 

BANOO^Y  DÍEFRAVDACIOir.     ' 

'        '       •       ••  ♦ 

Art.  134<^  Los  procedknientos  judiciales  sobre  delitos  de  con* 
bando  y  defraudación  tendrán  lugar :  ^ 

IP  £n  toda  apcehension'  de  efectos  de  ceutnibando  y  en  las  de 
los  géneros  de  licilo  coiiier<^io  por 'defraudación  de  las  rentas  gene- 
rales 6  de  aduanas.^      . 

Sfi  En  las  aprebensicHies  de^utos  y  efectos  del  reino  por  de* 
firaiidacioiid&  las  rentas  provinciales ,  derectaos  de  puertas  y  coál- 
qu&eita  otro  impuestoigobre  su  consumo  y  ihoviipiento ,  siempre 
qUe  eLtotal  de  la  condmacion  que  haya  de  imponerse  $  con  inclu- 
síon^d0l  valor  del  género  si  cayere  en  comiso ,  exceda  de  quinien* 
tos  reales  veUooL  v      *     . 

Z^  En  las  deAraudaeiones  de  contribuciones  directa^  cuya  pena 
ex.ceda-deia  misma  cantidad  de  los  quinientos  reales  vellón. 

4^  Sobre  toda  debta  de  contrabando  ó  defraudación  que  tenga 
impuesta  en  esta  ley  pena  personal  ^  de  cuya  pe^ppetracion  ccHiste 
por  aviso  oficial ,  fama  pública  ó  denuncia  hecha  con  arreglo  á  las 
leyes. 

5^  Contra  persona  de^rminada  acerca  de  la  cual  haya  indicios 
de  oulpabili(kd  en  actos  de  contrabando  ó  de  defraudación ,  que 
tengan  in^uesta  por  la  ley  pena  p^^nal,  ó  se  haya  hecho  déla* 
cion  con  les  requisitos  de  derecho. 

Art.  135^  Las  penas  que  haya  lugar  á  impouer  por  defrauda* 
(áon  de  rentas  ¡nrovinciates  y  dianas  que  se  expresan  en  los  artíou* 
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kM  M  y  0ft  de  eate  kíj;^  ipneBo  excedn  en  su  IMIiáááy  eúm^ 
prtudido  el  valor  del  géoeFO  qoe  caiga  ea  emoiao  de  quhííeBteÉ 
véales  retto»,  ae  enigkráÉ»  por  bMS»  eiistiiaa  de  iMaudaeioo  en  qiaá 
se  haga  la  aprehensión,  extendiéndose  en  na  Hbro^  qtivie  Úxt* 
ktrá  Diario  ie  ^prfih€n$ionb$,  un  asiento/cfoisate  «na  de  estad,  eon 
fKpresioiieircaBstaDeíadadel  uoasbrB  y  domíoíliodeldiieflo  ócan» 
ductor  del  género  7  de  la'espeóievfM«é«iadiÍ0d»ette»det>lMM 
e)to  en  <pie  consista  la  defraüdaeíofty  T  de  )e  pieim  imfitteste  ^r 
ella.  Este  asiento  se  Gransá  por  el  gefeé  ititort€»tor  de  bn  oOefe* 
MS,  y  por  el  dueño  ó  eeindnrterdel  género  aprebeodide ,  i  qoieii 
se  dará  en  el  acto  copia  literal  del  noásme  «spento  ú  la  pidiw^  Ke 
«abiendo  firmar  el  interesado-  lo  haeán  dos>  testigos  ptestrntüles 
del  acto.  ' 

Art.  136^  En  la  misma  forma  se  procederá  por  las  justicias  de 
los  pueblos  donde  no  |;iaya  oficinas  de  recaudación  en  las  defrau- 
daciones que  se  cometieren  de  reñías  provinciales. 
.  Art.  137^  Guando  la  aprehensión  se  haga  fuera  <le  la»  e^iñM 
de  recaudación,  Uevarásr  los  ai^eh^íisore»  el  género  y  m  conduc- 
tor á  la  que  esté  mas  inmediata ,  doode  se  exigirá  la  pena  eon  las 
fonnaMdades  prevenidaslm  ^  artiottió  136. 

Art.  13S^  Toda  imposicimí  de  pena  hecha  en  otra  formx  que  tal 
que  preseTiben  k»  artíoulos  tS6  ^  136  y  137'  en  losicases  á  qu0  se 
refieren  »is  disposkiones ,  será  coosidefada  ariiitniría>  y  derretí 
viéndose  la  cantidad  que  áei»¿biese  exigido  por  dta^  ineurrirán 
los  exactores  en  la  mulU  del  dlipie. 

Art.  139^  Sintiéndose  agrarádbia  peiÉaila<é  '«piien  se  bayail 
eugidoias  penas  ;pecuiiiams  ^spuesta»  por  lasefloínasi  de  leeaa*' 
daqion  6  por  las  justicias  de  los  poebtos^  podráaeudir  at  sftbdele^ 
gado  de  rentas  del  partido;  el  cual^  oyendo  k  k»  f^iaAs  áététílM 
del  mismo ,  decidirá  gubernativamente  y  sin  ulteitor  «eeoiw»  sch 
Ireesta  elase  (te  redamacáonesi 

Art.  149^  Las'peniMporrecatidaciondeeratribociones^dítfee^ 
las  que  no  excedan  de  qnínientes  rsaiesy  serimpoodrátkpor  el  juez 
<»rdinario  del  ptreblo  en  que  se  haya  heohoiet  fraftde,  oyeado  ios» 
ImctivraieQto'el  reeaudador  de  kueentrifaoeioaó  al^síadieo  del 
ayuntamiento ,  si  el  repartimiento  y  cobranza  estuviere  á  eargo 
de  esta  oorpocaeieB ,  y  á  la  pentona  acosad»  de  defirandaeSon  ^  y 
examinando  en  juicio  verbal  los  doeumentoe  qoe  por  aacibaa  par^ 
les  se  presuten.  Se  todo  ello  se  ^BtendeEá  diiigeneia'-fwmBly  A 
cuya  continuación  proveerá  el  juee  lo  que  estime  de  juslícta* 
-  Art.  141<^  Esta  providenda  se  pondrá  en  ejeeueion,  sin  perjui- 
cio de  que  ^  si  la  tuviere  por  gravosa  ailgine  ée  los  iiiitaPaNHÍe»y 
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lUsi^  9é  mtitísOíáo»  9i  m^ití^^  qnem  cipe- 

dtote  instmctíYOs  y  looModO  k»  inforoies  qae«itiaie  condueea** 
tempana jiwltfeaeioii  de  1|»  heeboc,  eon&nMtfá  ó  peyueará  sia  id* 
lemri^uFSo  la  i«aohi9kMi'éeliiwiiietdiiijMÍo¿ 
.  Alt.  142^  Bd  1«» «prelimatoMs  de  ^Bcto» de oeftlrabeiido  yen 
li»de  géomcfeide  ficito- eoniereio  p<Mr  detraudaeion  de  rentas  ge* 
ners;}^  ó  de  aduanas,  se  extenderá  eo  el  acta  diligeada  autoráMUí 
fm',  eieci)w|K> >  6  djps  le»tí0M.  eft  w  deléeto^  en  qua  se  bará 
«qmneiidetéda» .^0  eírciiaslaiiQias  siguieDtes : 
.:  l^.ha  euaiidad  y  nwiemde  losapretienscHréa,  y  el  npmbreí 
flnidft«tii9n  ¿cárailer  poUieo  del  gefe  det  lai^fNiébeBaion. 
-:.2^  £1  ltttgi»r,<i^  y  hora  eiiqiM  esta  se  verifica. 

3^  li09  nombres,  apeUidos  y  yecÚMlad  de  los  tenedores  de  kv 
i&MímiiH  seihsAlaren^presQQAe^^óias'BdiiQiaaadqai^^  síAre 
^to9}/m  s^lml^iatmifogado. 

4^  La  vja  y  direíecion  que  tiraian  y  itevábaa ,  y  ai  iban  con  ai^ 
mis  ¿ain  ellas, 

'.  ^  IfA  designaeífm  éspeeigeacte  tes  objeto»  aprefaenAtoa  y  con 
«op^idsiwde  a^orfrüd^Hcargaa^  de)  bnUo»  ó  de^fardíDi,  de  sus  mai^ 
^as  y  números » y  del  numero  de  piezas  contenidas  en  cada  um 
de  ellos.  :  ^      •        ^ 

:  6^  .El  nnmero  y  clase  de  lea  bagage^  ^  oartuages^  áladeaigni^ 
eipi»  del  b^ueeni  «loe  s&eMdQjeMW  tea  géneroa. 

7^  Las  cireunstaool«3t.partie«ibmB'd&la'at»eliQnaioii ,  como  la 
de  resistencia  de  tes  contrabandistas, -si  la  bubieie  habido,  uotra 
poa^i^a  interesante  é  la,  cal^gKadaádéLhecAow 
.   £at«i  diligi^eid  se  firmu*»  per  id  gefe  4e  Ift  1^^ 
aalde.  dbl  terntem»  ai  hubiere  conenrridiD ,  y  el  eac^UMUio  ó  tea 
dos  testigos  que  sustituyan  á  este. 

Art.  íÁdf^  A*  oMttnoaoion  de)  teaÜBMaio  de  apr^mialoii  se 
examinarán  tres  testigos  presenciales  de  ella,  gnacdándose  entre 
los  que  se  hallen  présenles  el  orden  de  preferencia  siguiente  c 
:   í^  Las  peraom^qiie  m»  peDdeaieaean  á  la  oíase  de  aprebensoras 
«de«a:&i¡iadoiesde  la-appehenaion. 

;  2^  Los'qae ^|plo sean ansüiaderesj  é parotiia euak|€Heira raaon 
noeslen  habiti»ifnentetbajo  el  n»inde>(kii  gafe»  de  la  aprehensión. 

3^  hm  aprehenseres  en  el  orden  inv^so  de  su  graduación. 
•  Airt^  tW  Praeitcada  la  jiistKcacioa  y  en  a^to  ofimtínuo  se  nr 
cibirán  sos  deelaraciois^s  á  los  conduetc^es  de  los  géneros  i^[>re-* 
hendidos ,  sQbre  sus  calidüde»  pen^onale»,  lasei^eeiea  y  eantidad 
de  eatosr  su  psecedc^ieia,  el^etoide  qne  los  destiaacan,  y  todas  ks 
eiMuodattfB^iaa  de  la  i^i^diqasmi^ 
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Art.  146^  1^  el  aeto  se  asegurarán  y  coadncíria  á  prisión  los 
culpables  que  por  las  circunstancias  de  la  aprehensión  resnilMi 
incursos  en  pen»  corporal ;  y  á  los  que  no  tengan  esta  cualidad 
se  les  exigirá  fianza  que  asegúrelas  resultas  del  juieio,  y  no  dá»* 
dola,  se  les  arrestará  en  su  propia  «casa  ó  ai  oualqoiera  posada  ó 
casa  particular ,  con  guardas  dé  Tista  á  sa  coata  ^  hasta  que  piw* 
ten  la  fianza. 

Art.  146^  Los  géneros  apretmndidos^e  tntóladarán  a  las  ofici- 
nas de  rentas  del  partido ,  donde  á  sa  recibo  se  salarán  lodos  los 
fardos ,  tomando^  razón  déla  apuehensioii  en  la  contadum.  Loa 
bagages  y  carruages  se  depositañSin,  ó  si  se  hi»Íáe9elie<flio  hiapvet 
hension  de  algún  buque ,  se  pondrán  en  este  guardas  secuestra- 
d<H^s ,  y  las  diligencias  de  todo  lo  obrado,  que  indispensablemen- 
te han  de  quedar  practicadas  en  et  término'  de  veintieuatra 
horas ,  se  dirigirán  por  el  juez  ó  gefe  de  la  aprehensión  al  eubd^ 
legado  de  rentas. 

Art.  147<^  El  subdelegado  de  rentas  dispondráante  todo  el- in- 
ventarío, reconocimiento  y  calificación  de' lo»  géneros  aprehen- 
dídes ,  que  practicarán  los  vistas  de  la  aduana'  á  la  presencia  ju- 
dicial ,  exigiéndoles^jurafm^to dehacerlo fiehnente,  y  tie  deetf 
verdad  en  lo  que  en  razón  de  ello  manifiesten. 

Art.  Í48*  HaWétído  delincuentes  prófugos  ee  circularán  sin 
pérdida  de  tiempo  exhortes  y  ofltíos  adonde -corresponda' para- su 
captura  y  el  embargo  de  todos  sus  bienes. 

Art.  149®  En  cuanto  á  las'  peísonas  de  los  reoá  presentes  pro- 
veerá el  subdelegado  lo  que  corresponda  segUn  líos  méritos  del 
procedimiento,  confirmando  ó  revocando  su  prisión ,'  6  decretán- 
dola, si  en  el  caso  de  proceder  de  derecho  la  hubiese' omitido  el 
gefe  de  la  aprehensión.  -  - 

Art.  ISOi  El  embargo  de  Wienes  tendrá  lugar  con- respecto  á 
los  reos  presenltBs  cuatido  ño  afiancen  competentemente  las  re- 
sultas del  juicio.  .    ..  í  '  • 

Art.  151®  Los  bagages,  carruages  y  embarcaciones  que  formen 
parte  de  la  aprehensión ,  sé  jt!istipreciarán,''pr0eédiéndosé  á  la 
venta  en  póbliea  subasta  de  láií  bestias  de  cargo  ó  de  tiro,  á  menos 
que  teniendo  prestada  fianza  loé  deüncüetiles  á  quienes  pertene^ 
cierten,  6  entregando  en  su  defecto  el  ilüpoüedel  juslipreoio ,  no 
reclanVaren  su  entrega  en  el  término  de  tres  días  que  se  les  preft* 
jarán  para  usar  de:  esta  facultad.  • 

Art.  152®  El  subdelegado  proveerá  todas  las  demás  diligencias 
que  completen  el  sumario  y  Sean  conducentes^  á  acreditar  laper. 
petracion  del  ddito  en  todas  sus  cttounátaencias ,  y  los  cargos  que 
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rauUen  c(»tfa  todos  los  que  tengan  resiKMisabilU^ 
delito  y  stis  iaw^idraeías. 

Aart.  153<^-  £1  téimíno  para  formar  y  concluir  el  suniarío  será  el 
mstís  eorto  posible,  y  no  podrá  exceder  de  un  messobre  lo  princi- 
pal de  la  causa,  fonnándose  al  vencimiento  de  este  pieza  sepa- 
rada sobre  cualquier  incidencia  que  exija  uUerior  diligencia  de 
justificación. 

Ar¿.  154^  Gonduido  el  spmáno  se-  recibirán  á  los  procesados 
sus-eonfesíoaes  eoo  caT;gos,.y  coa  eUas  se  entregará  el  procedi- 
miento'al  oficio  fiscal  para  que  ppnga  la  acusación  en  el  término 
|tt>eciso  de  tereero  dia. 

Art.  155^  Puestala  acusación  se  conferirá  traslado  á  los  pro* 
cesadas,  conaediéndoseá  cad4  uno.tres  dias  precises  éimprorog»- 
bles  de  término  para  que  respondan  á  La  acusación ,  proponiendo 
ea  el  niismoascríto  la  prueba*  que  les  convenga ,  y  á  su  cumpli** 
miento  se  recogerán  de  oficio  los  autos  %e  poder  de  quiímlos 
t«iga, 

Art.  156^  No  impugnándose  la  acusación  por  los  procesados,  ó 
si  no  propusieren  ^ueba  alguna- ppra  siu  defensa,  se  fallará  de&- 
nitivainente  la  causa  por  el  jue%  enlos  tres  dias  siguientes  al  en 
que  haya  concluido  el  t|¿rpii90  de.  los  traslados. 

Art;  167^  Si  en  )a  impt^n^a^^i^B  que  los  delinouen^  propu- 
sieren contra  la  aousae«wse  piden  düif^iiieia^  de  prueba » se^r^ 
ciUrán  á  ella  los  autos  poDfeI.;téi!iruiiip preciso  ó  íjoprorogable  de 
0G^p^dia8i*p;daia|d0'<H>sÁ$  del^^^sci^to  de.impilgii^ioQ  al  oficio  fiscal, 
pcH-  si  ^en  s^  viísta:l^^nvíiiief^  .pr^amOver.  con,  citfieion  c<mtraria 
alg^a  prueba.       ,  ... 

Act;  lí^^Lws^^tfííe  baya  espúcado^l  términode  prueba  se  unif 
rán  sin  necesidad  de  previa  providencia  las  probaQ2$a^  á  losautos, 
y  m  entregarán  á.i^^a  upa  cte  la^  part4Bs  pgret  término  preciso  de 
veín^cc»bl^tKM;a^,  para  el  isolq  afecto  4e  instruirse  de  sus  mé- 
ritos ^  á  fin  de  informar  de  su  derecho  al  tiempo  de  1^  vista. , 

Art.  U^  Gump^da  el ,  técmíQO  #  instrucción »  y  recogién- 
dose lo!S.aiHt;Qsde  oficio  de.quian.los  tuviere  ain  admitirse. escrito 
alguflo ,  m  seftalará  dia  para  la  ¥ista  eia  uno  do  los  tres  inmedia-. 
tos,,  y  asisti^ado  á  ella  el  jue;& ,  su  a^sor  y  el  oficio  fiscal  inex- 
CQsablem^te,  y  los  defensores  de  los.procesados,.  si  lo  tuvieren 
fot  eofi^veniente  ^  se  pronunciará  el  «faUo  d^itivo ,  que  se  remi- 
tirá al  superintendente  general  de  mi  Real  Hacienda  goq  los  au** 
tos  originales. 

Art.  160^  M  superintendente  general ,  oyendo  el  dictamen  mo« 
4ÍYado  de  los  99esoresF  40  bt  superiote&depcia^  acordará  la  provi-* 


dmeia  que  estime  de  JoMicm ,  y  con  éDa  se  deréN^n  Ids  autaft 
al  subdelegado  para  que  la  publique  y  ejecute  ^i  su  lugar. 

'Art>l6l*  En  lea  apreheastonea  por  defraudacbíi  derentas  i^h>- 
TÍncíales,derechoa  de  puertas  y  cualquier  otre  iitípuesto  sofera 
el  consumo  y  moviftiiefilo  de  efectos  tñdígeiios  del  reino,  á  que 
corresponda  mayor  pena  que  la  de  quinientos  reatesr  Tellon ,  m 
procederá  formalizándose  la  diligencia  de  la  aprehensfon  por  la 
oficina  ó  partida  del  resguardo  6  autoridad  qte  la  haga ,  y  se  re* 
mitirá  ala  subdelegacion  del  partido,  pOBt^dose  en  depósito  los 
géneros  a(^ehe«ididos ,  y  en^UáA^gafid»  biebcfs  a!lfiertad«lr''ení'i3si 
cantidad  que  baste ,  y  no  jnas,  para  asegurar  las  resultas  del  jUi-^ 
cío,  sí  no  diere  fianza  suñdente  para  el  mismo  efecto. 

Art.  16í^  El  subdelegado  reducirá  el  sumario  á  la  declaraovcHi 
ddi  pertader  de  los  géneros  aprehendidos ,  y  solo  en  el  caso  dé 
estar  negatiro  en  alguna  de  las  cif(;unstancias  esenciales  pard 
calificar  el  fraude,  cK^ríderá  el  sumario  á  las  diligencias  necesa'^ 
rias  para  su  justificaeiotí ,  bebiendo  quedar  concluida  en  el-t^ 
mino  preciso  de  oche  dias: 

Art.  1630  Al  yencfanirnto  de  este  término  se  pasarán  loa  autoi 
A  oficio  fiscal,  para  que  d^tro  de  tercero  dia  entable  su  acción^ 
de  que  se  dará  traslado  al  demandado ,  y  con  lo  que  exponga  sé 
recibirá  la  causa  á  prtíéM  f)ioi<  éí(^  diMs<4tí)|nH>irogatí^ 
partes  hubieren  s(áiciUüdo  diligencias  que  la  eligiesen. 

Art.  1<S4®  ?fo  contestando  la  acción  fidcal  el  demandado  4^  el 
término  preciso  de  tres  dias,  6  si  no  se  propuaiere  prueba -po^ba 
partes ,  se  proñuneibrá  sentencia  deftiitíira  luego  que  aquel  tée^ 
mino  haya,  trascurrido. 

Art.  165^  Habiéndose  recibido  la  causa  á  pruébale  uniríMillas 
probanzas  á  los  autos,  vencido  que  sea  el  término,  y  se  enti^rfi- 
rán  á  cada  una  de  las  partes  por  un  dia  al  soloefecto  deínstru&^ei 
proeediéndose  á  la  vista  sentencia  y  consulta  en  Ids  féraáMá 
prevenidos  en  los  articiilos  159  y  16(^. 

Art.  166'  Ei  procedimiento  judicial  por  deflráudacioñ  eñ  las 
contribuciones  directa»,  cuya  pena  exceda  de  qumientoe  reates 
principiará  por  d^anda,  que  se  pondrá  ante  el  subd<^gado  po* 
parte  del  oficio  fiscal ,  acompañando  ios  documentos  que  jüsttíl^ 
quen  el  fraude. 

De  esta  se  conferirá  traslado  al  demandado,  siguiéndose  en  lot 
trámites  de  sir'áüSteütíácfioÉf^'eFiftffewiO'Oi^aeft  prevenádé  eá4oa 
artículos  16S  al'  165.     '  - 

Art.  167<>  Los  procedimientos  judiciales  para  averiguación  y 
Castigo  de  cualquiera  delito  ée  coai»ab9!úA<^^  défifkuibtíoii  ^ué 
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d<  log^  i  imfoúdoiik  db  peoft  corpcmil,  cuanife  solo  eooite  «i 
perpetración  .por  tioUH)iad<ld|  avi90Moflcíal<ó;deBttiieía^  «íi^  qug 
¿«r^  4preh^sioii  de  k  iMtaría  ddl  ddito  ^  y  Im  que  se  dirijan 
eoBtra  las  persona»  soepeclioies  de  cslpatnlidad  en  aotoe  decon* 
trabando  6  defraudación,  se  inrtniirán  de  efieia  por  ios  sididelei» 
l^ulos  de  partido,  ó  i  demanda  de  loa  fiscales  de  rentas. 

en  los  ^aáoa  prevenidos  eft  el  artleodo  9S\  dando  euenta  de  la 

toanmám  de  cada. una  dentrpide  laaveíntjeuatroborisalsiil^ 

del^gaclo  del  partido,  y  remitiéndole  las  diligencias  del  suoiarío 

luegOique*  esté  conclui(Ao^<y>attU»«4Ni  «el  subdelegada  lo  exigiere. 

Art.  169^  En  eonsecuaneia  del  anto  de  pficio,  abriendo  el  pro* 

c^dimieatp,  á  4&Ja  denuncia  .&caL  admitida  por  el  subdelegado, 

sé  procera  Q»n  toda  a^qtividkd.á  la  justificación  de  los  hechos 

por  ^  examen  da  .^e^goa,  regístrn  de  documentos,  informea 

oc»itrajdps  á  put]üto&4etef^ni¿Qsdos  y  demás  medios  legales, 

Art,  }.70^  €;n«^ndo  ¡de  e^tas  dJüJ¡B¿nciaa  resett w  dcüto  «eierto  é 

indicios  vehem^cites  de  culpabilidad  ccrntra  persona  determinada» 

le  proveerá  ^  priaíon  y  él  embargo  de  snsbíenea  en  la  cantidad 

que  prudenciabnenlQ  halto  el  jEaez  necesaria  para  asegurar  las 

OondenacioDos  pecuniarias  qnepuedan  resultardel  piKieediniiente^ 

Art.  Í7l<^  Yeri&cada  la  captura  se  recibirá  al  prese  tadedara* 

mn  indagato^  dentro  de  laa  V4!|ialicMatro  horas  siguientoSf  y 

le,  Qoatiiinar^n  practieanda  lasdemai  diligenicias  de  comprobar 

cion  á  queden  lugar  su  respuesta  ó  lasiaMícias  que  adquieran  el 

Jaezas  la.  parte. üscaL  sebre^losiheebes  conducentes  de  la  cansa. 

Art.  172^  Concluso  el  sumario,  y  resultando  de  ¡/^  obrado  se» 

sqiplen^  probanza  9  á  lo  menos  de  .loa  hechos  culpables  que  se 

imputan  á  loe  pi^cesados,  se  les  recibirá  la  eonfesion  con  cargos , 

y  .se  entregaran  Iqü  autos  al  oficio  fiscal  para,  que  ponga  su  acusan 

cion.  en  forma «         .  « 

Art.  173^  Be  la  acusacion*j^coirfiericá'tradado.  á  todos  los  oom«> 
pendidos  ep  ella»  coq  Jtéraúno  de  tres  dias  é  cada  uno  para  que 
oootefiten  segnn  les  convenga  >  y  «conlo  que  expongan,  ó  bien  sí 
tmist  dijeren,  trascuínudo  que  sea.  el  término  de  los  traslados,  se 
proveerá  siemiH^e.  el  autO'€te.p('iueba  para  que  tanto  por  parte  del 
fiseal  como  de  los  acusados,  se  practique  la  que  respectivamente 
lee  convenga  ccm  reev«%>6a  opción. 

Art.  174®  El  término  ordinario  de  prueba  será  de  treinta  días  ^ 
f  poáfé  prorogárse  basta  los  sesenta,  pidiéncíc7se'Ia'próro6a;an^es 
de  es|>irar  ei  primer  t^cmíno.,  y  pana  dítigeneia$  determinadas  y 
conducentes  á  ^  prueba^  sin  .peiyácío  de  qm  teniendo  lugar  la 
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aíites»  notado  iipnrtiiMintiMi  á  toahceJBwrd^  hi€MMk 

Art.  175^La  rectificación  de  los  testig«»'doliHnHaio  wymitM^ 
ligMeÍAaeot9Hm^praBiniMm.hrp^  fiMa^^pno  ha  ucmsar 
áoB  podráa  exigiria  ai  la  estimaren  cenveniente  á  su  ctofensa»  sm 
qiae  por  ellA  ae^>e»tieaéajf«»<iowÉiiiitÉn  ^lia-c^tega^e^^ 
posiciones,  ni  pierdan  el  derecho  de  iii4)ugBarlaá. 

ijrt.  l7flP  I»o»t#atigw^yroiiaiilñ<w  fMiii»)reiqioi#fiaa»lacteo 
por  los  acusados,  podrán  ser  repreguntados  á  insÉanná  doí  laparte 
contra  iifmaae  pnid^pereii. 

Art.  }770  Las.priiebaad8  iadnsafe  haiindettiRiMtérfláBOíde 
la  prykeba  ordinaria^  .pnapoéíéRdose  eon  .Mísfea-de  4as  notí»  de-Ios 
nombres  de  los  testieos^  que  ale  «otoiiígafán<álaB|isHÉes«l  tíMnpo 
de  citarlos  para  su  exaroan^  qnedtodoiea  sálfvoisai  dMeshp  para 
asistir  á  la  recepción  del  juramento  por  si  ó  por  medio  de  psoeu-* 
rador ,  si^tevferi^  en.  priéiop^  ^  yw^  |it»'<»(iaiiftwtt  Ao^pudiesen 
veriScarloenpeisonar  •  •         ;..,. 

Airt.  }7S^  Ald¡ftiximadfatoálwiittnMalo.dd^ 
se  unirán  las  probanzas  á  láieauaa^  «f  afr^entceganáni  pwsur^vdéii 
i  toda^'  laa  p^iitOK  lifigantea^par  «1  téominíd  pcecáto^de  tereei^o^ia 
al  solo  efecto  #  tomar  la  ínatrua€íon«nee0iia9iat>imánforinaffd^ 
su denecbo en e^ado^.        *  .    i| 

Airtl79S  Traa^ú]TÍd»(eLt4i»HMideieflÉi»M 
dia  para  la  vista.,  prooediéndDM  en  .esta  y  .«» la  aentoiioia  y  ^la 
consulta  en  la  fpinna  poev^ttíd^ 

Art.  180?  Cium^.deUiddotaiwiídel  aaiparinteadmjte?|;eneral 
no  tmgi^  lugar  el  JTocursode* apnlaeioa » le^pal)oed•r¿ á su «íe^i^ 
cien  inm^^diatamente.  despneB  4$  báoorlasaber  é.ki&'parteB^ 

Art.  181?  Guawlo  en  laswntoQoíaSiquanoatgan  en  estas  oau- 
aas  se  bailen  c(^Dipi;ear^dos  ooniprna  otwpoml  gvsaáméd  Eapatei 
ministras  de  mis Goiuejos ¿de BÚs^aneillefias ó  audieanias» «ofi* 
cíales  de  las  secretarías  del  despacho,  íntondpntiBfc  de  pronocia 
ú  otro  n^agistrado  civil  de  la  misma  categoría,  algún  ofioWl  g^ 
neral  de  mis  i^)évGitos  f^.acmada»  ó  tMxinel'efaBliívo  d<9id)aUero 
de  las  Ordenes,  se  consultará  á ni  IteaI;Betaaaa antea  de  sn  pa« 
hliicacion  por  el  superintendente  ganaral  da  mi  Beel  Hacienda , 
para  que  Yo  proyea[  lo  qne  sea  de  mi  Beal  «grado  en  rasam  de  ia 
pena  corporal  aplicada  al  indi¥«áu0  paitaaeeknte  ¿«Igurande  estas 
clases. 

Art.  182^  En  la  €jeottci<m  de  laB  panaftoMpeniasMimpfMtas  á 
eclesiásticos,  se  procediera  coa  araegla  i  la  preettadaley  18,  tit  1^ 
lib.  2^  de  la  Novisima  Recopíiapioii. 
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•  t¡^'  ItSS^  SKñkm  ipttoMim  ^  tos  dednoMS*  M  su^iBtenáente 

geaeral  dtamí  BaaLHüoieada  enilaft-eaiUM  ^sobre cielitos  de  ccm- 

tiabando  y  defraudación. 

.1^  Siempre  ^|iiei  por.  ettas  se  k&poD^  pena  eorpcsral,  ccmlqfitera 

que  este -sea.'   '         •• '  ....;.  i  f  ^   . 

.  ü,^  Quaulo  el  total  de  latOBdenaeioB  peeoniam  llegue  á  diez 

mil  reales  yeUoa.        »  •  .      í;  . 

Ea  amboa  caaoa  la  iqpdbaoii-lflndrá  tegar^H»  toa  efeetoa'Su^)ei>' 
ajyo  y  devoIotíTO. ^        ^\  i  -  ;    :       '    . 

.  Árt.  184^  Serán  t«Bü)ieii  apelables  toa  sentencias^lel  «upeñiH 
toadeate; general-,  en  que  ta  amdtoaeifin  pecuniaria  llegue  á 
cinco  mil  reales  yeHon ,  s»n  Énuspméerm  M  ejecueicm  de  la  sen-* 
teacia^  bajo  la  responsabilidad  de  los  partícipes  en  to  distribución 
de  la  pena  á  su  devoluc^>  en  caso  de  reyocaree  en  segunda  ins- 
tandas  •   •  •  ''•'.•  ^ 

;  Árt;  185^  Timal)ien  pod^á  apelarse  de  los  apercibimientos  judi- 
ciales impuestos  por  el  superintendente  generid  en  causas  en'que 
no  tenga  lugar  este  recurso ,  ocmtrayóndose  la  apelación  al  aper- 
cibinúento,  y  no  ¿  las  penas  pecuniarias/  r  *. 

Art.  186<^  De  las  condenaciones  que  en  su  totalidad  no  lleguen 
á  cinco  mil  reales  vellón,  nose'daapetocion  dé  la  decisión  del  su- 
perintendente general.  Solo  podré  tener  idgar-errecurso  de  nu- 
lidad, de  que  se  conocerá  em  mi  stf préaao  Cobayo  de  Hacienda,  sí 
en  el  orden  del  pcoeediniíento,  hubiere  difracción  manifiesta  de 
ley^  en  cuyo  casp  se  mandarán  reponer  loS  autos  al  estado  que 
tenían  cuando  se  c(»aetió  la  infracción ,  á  costa  de  quien' resulte 
culpado  en  ella.  Este  .recurso  se  interpondrá  entre  k»  subdelega- 
dos dentro  del  plazo  pregado  en  tos  leyes  para' el  de  apelación. ' 

Art.  187^  Prooedíendo.el  recurso  dcapetacion  en  ambos  efec- 
tos, S0  proveerápor  el  mismo  a«ito  de  su  admisicm  la  remesa  dé 
autos  (»riginales  á  mi  Consejo  saíneme  de>  Ha^nda ,  ácoísta  del 
apelante,  y  previa  citación  y  emidasemaiento  de  todas  las  partes 
litigantes.  -      ,.....«  ^ 

Art.  188^  Si  sede  procedtese  la  apetoeion  en  el  efecto  devolu- 
tivo, se  remitirán  también  Jos  autos  al  Consejo;  conservándose  en  ^ 
el  juzgado  de  lasubdelegaeion  testimcmio  de  larsentemáa  y  denlas 
que  sea  conducente  para  proceder  á  su  ejecución'.       *  ^ 

Art.  189^  Sintiándose  agraviada  una  parte  litigaiifte  del-áuto  en 
que  deniegue  la  apelación  el  subdelegado  de  rentas,  podrá  acudir  ' 
á  mi  Consejo  supremo  de  Hacienda,  con  testimonio  de  la  sentencia, 
del  escrito  de  apelación  y  del  auto  de  denegación ;  y  apareciendo 
por  dicho  testimonio  y  las  demás  instruccicwies  qye  el  Consejo  es- 
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time  néc^flapíad,  <m6M  api^cion  procede  de  deneelKi,  se  deolariúrá 
admitida  por  el  mismo  supremo  tribunal»  y  se  mandará  la  remasa 
de  autos  originales. 

,  Art.  190^  No  se  da  apelación  de  las  providencias  interlocuto- 
lías  de  los  subdelegados  en  las  causas  de  contrabando  y  defrau- 
dación. Las  partes  á  quienes  se.  cause  agravio  en  el  orden  de  la 
sustanciacion ,  usarán  de  su  derecho  ante  el  superintendente  ge-* 
neral,  cQmo  juez  universaji  en  primera  instancia  de  eStas  eausas, 
para  que  reforme  y  dirija  los  procedimiantos  de  sus  subdelegados 
con  arreglo  á  derecho  ^  sin  perjuicio  de  que  en  la  segunda  ins- 
tancia se  tomen  en  consideración ,  para  calificar  los  méritos  de  la 
providencia  definitiva ,  los  defectos  de  la  sustanciacion  del  juicio , 
si  lo  hubiere. 

.  Art.  191^  En  la  segunda  instancia  no  se  admitirán  mas  escritos 
que  el  de  expresión  de  agravios  de  la  sentencia  apelada  al  ape^ 
lai^te ,  y  el  de  su  impugnación  al  apeado ,  con  los  cuales  se  tendrá 
la  causa  por  conclusa  de  derecho ,  y  se  procederá  á  la  vista  y  de- 
QÍsion. 

Art.  192^  La  prueba  testifical  no  teadrá  lugar  en  la  segunda 
instancia  sobre  estas  causas ,  sino  cuando  habiéndose  dejado  de 
dar  en  la  primera ,  intervengan  en  la  decisión  hechos  impugnados 
por  cualquiera  de  las  partes,  ó  si  se  hubiesen  propuesto  algunos 
de  nuevo ,  cuya  prueba  se  considere  indispensable. 

La  prueba  documental  se  admitirá  en  cualquier  estado  de  la  sus- 
tanciacion ,  antes  de  haber  la. causa  por  conclusa. 
.  Art  193^  Las  sentencias  de  mi  Consejo  supremo  de  Hacienda 
en  segunda  instancia ,  causarán  ejecutoria  en  todo  género  de  cau- 
sas en  que  sea  confirmatoria  en  el  todo  de  la  del  superintendente 
general ,  y  en  las  que  no  lleguen  las  penas  pecuniarias  en  su  tota- 
lidad á  la  cantidad  de  veinte  mil  reales  vellón ,  aun  cuando  sean 
revocatorias  de  las  decisiones  de  la  superintendencia. 

Serán  de  Consiguióte  suplicables  las  sentencias  deí  Consejo  : 

1^  Guando  excediendo  las  condenaciones  pecuniarias  de  veinte 
mil  reales  voUpn  se  reforme  en  todo  ó  parte  la  decisión  del  super- 
intendente general  de  mi  Real  Hacienda. 

2®  En  todas  las  causas  sobre  delitos  á  que  esté  impuesta  pena 
corporal  en  esta  ley. 

A^vt.  19A^  La  sustaneiaeion  de  la  tercera  instancia  se  reducirá 
á  un  escrito  por  cada  parte,  sin  dar  lugar  en  caso  alguno  á  la  prueba 
de  testigos;  pero  si  se  admitirá  la  docuraental  que  se  presente  an- 
tes de  la  conclusión  de  la  causa. 

Art.  196<>  £1  orden  de  sustanc&tcioH  prevenida  eu  esta  ley  no 
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Sb  mteftttmpirá  por  razón  de  esfatr  prótagos  todos  6  álgonos  de 
los  reos.  A  los  que  se  bailen  en  este  caso  se  oomonicará  por  edie^ 
tos  7  ptegoneaeá  traslado  de  la  acusación,  emplazándoles  para  que 
eompare¿d«D  é  fevacuaiio  en  d  tinnmo  db  la  ley ;  y  las  demás  mh 
tfjBeaciooe^  y  ettaqiones  se  harán  en  tos  estrados  dei  tribunal ,  fl- 
í^dose  en  dios  earteles  can  d  contenidD  de  aquellas  dttfgen- 


Art.  196^  Si  los  reos  prófugos  comparecieren  en  la  cansa  antes 
deptoBunciarse  «BÚtencia,  usarán  de  su  derecbo  en  d  estado  que 

JB^ecutoriada  aquella  se  tterará  á  efecto  en  cuanto  á  las  penas 
pecuniarias  y, ta  corporales,  aunque  si  el  reo  lo  sdiqitare  se  abrirá 
el  juicio  en  cuanto  á  es^a  solamente,  sustanciándose  de  nuevo 
pora  cdn  él  desde  él  traslado  de  la  acusación  en  adelante. 

Art.  197^  Los  subdelegados  de  rentas ,  sean  de  partido  ó  espe- 
'  QiMe&,  darán  parte  circunstanciado  á  mi  superintendente  gene- 
val.dei  ori  Real  flbioiendt  de  todas  las  caüáks  que  prevengap  en 
Tirtud  de  aprehensión ,  de  oficio  ó  por  demanda  fiscal  sobre  d^- 
tosdecdntrabaiMl5  y  deft«údadot\,  én  d  término  preciso  de  ter- 
ceto dia  después  qué  estm  pehdiente^  en  su  juzgado ,  y  pondrán 
eá  «Jecacion  las  Instrueeiones  que  el  mismo  superínt^ente  po* 
drá  darles  á  consecuencia  de  estos  imrtes. 

Art.  19B<>  filsuperifiteiidcfláte  general  de  mi  Real  Hacienda  po- 
drá 4511  cualquier  estidodi^  lad  éisiltótts  peiMÜenfes  ante  los  subdd^ 
gados  exigirles  los  Mbrmes  ifm^^  oportunos ,  dar  de  oficio  ó 
en  virtud  de  queja  de  lo^  interesados  las  providencias  que  estime 
wa^etú&síeé  sobfe  su  átístanóiacíoh ,  con  arreglo  á  las  leyes ;  pe- 
dú'lMéafisaf  t)rígiMlésy  bbocarise  su  conocimiento  en  primtera 
histefida. 

Art.  1^  li^  éiibdi¿legáao6  bó  podrán  sobreseer  eú  procedí- 
mteoito  algtíM  s§br&'Co(fitl^bándb  ó  défiraudadon  sin  previa  con- 
siAta  y  aprobaeion  dd  -sflperintendenfé  generad  de  mi  Keal  Ha- 
dmida. 

'  Arl.  Wffi  No  téndli^  tampoco  facultad  los  subdelegados  para 
nombrar  en  causa  deteitáiáada  distinto  asesor  del  que  lo  sea  de  su 
jQigada.  Cullildé:hal(éi*^n  raí^^óHesTpoderósas  para  disentir  del  dic- 
tamen de  estos,  las  expondrán  con  la  remisión  de  la  causa  origi-, 
nal  ad  éupetnOetidénté  gefierál  y  Ví  cual  proveerá  lo  que  estime  de 
justicia. 

Art.  201^  En  cimlquiera  ei^tadode  los  procedimientos  sobre  de- 
litos de  defraudación  á  que  solo  corresponda  imponer  pena  pecu- 
niaria en  que  el  delincuente  se  aUane  á  pagar  esta ,  se  le  impon- 
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drá  sin  ulterior  süstanciacíon ,  haciéndose  siempre  la  consulta  al 
superintendenCe  general  de  mi  Real  Hacienda. 

Ari.  202^  Concurriendo  varios  subdelegados  de  partido  al  cono- 
cimiento  de  una  caiísa ,  tendrá  la  preferencia  el  del  partido  en  que 
se  haya  hecho  la  aprehensión,  y  no  habiendo  aprehensión ,  el  del 
territorio  en  que  se  haya*  cometido  el  delito  que  cause  el  proce- 
dimiento; ó  si  este  fuere  incierto,  el  del  domicilio  de  las  personas 
contra  quienes  se  dirige. 

Guando  la  aprehensión  proceda  de  disposiciones  de  un  subde- 
legado especial,  ó  que  se  hallen  especialmente  comprendidos  en 
su  comilón  los  delitos  ó  persoxias  que  sean  objeto  del  procedi- 
miento, se  les  reservará  el  conocimiento  de  la  causp. 

Art.  203^  De  las  competencias  entre  los  subdelegados  de  rentas 
ordinarios  y  especiales  conocerá  el  superintendente  general  de  mi 
Real  Hacienda. 

Art.  204®  En  la  superintendencia  general  de  mi  Real  Hácirada 
se  llevará  un  registro  general  por  partidas  de  todos  los  reos  coih: 
denados  por  delitos  de  coi^trabando  y  dd&raudacion  de  rentas  ge- 
nerales ,  y  al  tiempo  de  la  consulta  de  cada  causa  se  tendrá  pre- 
sente si  del  expresado  regist;ro  resulta  contra  los  reos  comiN?endi- 
dos  en  él  alguna  condenación  preeedeote  para  imponer  la  pena  de 
la  reincidencia. 

Art.  205<^  En  cuanto,  por  las  disposiciones  expresas  de  esta  ley 
no  se  halle  provisto  sobre  la  sustanQÍacion  especial  de  los  proce- 
dimientos judiciales  ,  sobre  delitos  de  contrabando  y  defraudación/ 
se  estará  á  la  prescrito  en  las  leyes  comunes  del  reino. . 

Art.  206®  Para  el  orden  que  haya  de  seguirse  en  la  aplicación 
y  distribución  de  los  comisos  y  penas  pecuniarias  impuestas  por 
delito  de  contrabando  y  defraudación ,  se  dará  una  ley  particular, 
siguiéndose  entré  tanto  las  disposiciones  que  actualmente  rigen. 

Art.  207®  En  todo  lo  demás  quedan  por  la  presente  ley  dero* 
gadas  y  sin  fuerza  ni  valor  alguno  legal  todas  las  leyes ,  regla- 
mentos ,  instrucciones  y  Reales  órdenes  que  hasta  el  dia  le  hábian 
promulgado  y  expedido  sobre  la  calificación ,  penas  y  ocden  de 
proceder  en  los  delitos  de  fraude  contra  mi  Real  Hacienda. 

Tendreislo  entendido ,  y  lo  puj3licareis  y  circulareis,  danzólas 
órdenes  correspondientes  á  su  puntual  cumplimiento  =±  Rubrica- 
cado  de  la  ^ealjmano  de  su  Magostad,  =  Lui|3  liOpe^  Bjdtesteros. 
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APÉNDICE  NONO. 


SOBRE  BL  HODO   DE  PBOGSmSlb' BK   LAS   €A0SA8   CRIMIPTALES 
.  GOJfTRA  MiUlVURK  Y  l^BMAS  PSR90NAS  QUB  CMMLAN  DE  9U 
FUERO^.     . 


<  •  I 


En  los  delitos  comunes  que  no  tengan  conexión  con  el  Real  serricio,  esta« 
rán  sujetos  los  oñciales  al  juzgado  de  los  capitanes  generales  con  pare- 
cer del  auditor  ó  asesor  de  guerra ,  quien  sustanciará  las  causas.  — -  £q 
la  plaza  o  distrito  donde  no  hubiere  auditor  ,  nombrará  el  gobernador  ó 
comandante  persona  legal  que  le  sirva  de  asesor ,  quien  foraiará  las 
'  sumarias.  —  De  las  sentencias  de  los  capitanes  generales  podrán  los 
oficiales  sentenciados  recurrir  al  supremo  Consejo  de  Guerra.  —  Con« 
Sejo  de  guerra  de  oficiales  generales  para  juzgar  los  crímenes  ó  faltas 
graves  en  que  los  pficialies'  incurran  contra  el  Real  servicio.  Modo  de 
sustanciarse  y  votarse  estas  causas  en  dicho  Consejo.  —  Formalidades 
*  que  se  observan  para  degradar  á  un  oficial  cuando  hubiere  cometido 
tan  detestable  crimen  que  por  el  merezca  la  pena  de  degradación.  •— 
Consejo  de  guerra  oi*dinario  para  juzgar  los  crímenes  que  cometen  otros 
individuos  de  ibterior  clase  del  ejercito  desde  sargento  inclusive  abajo. 
Modo  de  proceder  en  dicho  consejo  para  la  sustanciacion  j  decisión  de 
dichas  causas. 


I  •     •  •  I 


1.  Los  delitos  pueden  ser  cometidos ,  ó  por  los  oGciales ,  ó  por 
otros  iudiyídaoS  de  inferior  clase  del  ejército.  Cuando  los  primé- 
ros  delinquen ,  se  ha  de  áistinguir  sí  el  delito  es  común ,  que  no 
tenga  conexión  con  el  Real  servicio ,  ó  si  es  contra  este.  En  el 
primer  caso,  los  oficiales  de  cualquier  clase  que  sean  (excepto  los 
cuerpos  privilegiados  que  tienen  juzgado  particular)  estarán  su- 
jetos al  de  los  capitanes  generales  de  las  provincias,  con  parecer 
del  auditor  ó  asesor  de  gueiTa,  quien  sustanciará  las  causas  en 
virtud  de  decreto  del  comandante  general ;  con  cüya^circunstan- 

-  ,  .  >       •   •   •     ' 

'  Toda  U  doctrina  de«tte  apéndice  está  tomada  dol  tratado  8«  de  las  Reales  orde^ 
nansas  para  el  légiiiieD,  disciplina,  subordinación  y  servicio  de  los  ejéróitos  de  tu 
Magostad,  segnn  ia  edición  hecha  en  la  imprenta  R'eal  ei  &ño  de  ia2S;  aunque  fie 
variado  et  orden  eo  la  serie  de  lao  ideas^para  darles  mayor  enlace  legan  el  plan  que 
me.he.propueait. 
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cía  estallan  obleados  todos  lo£i  oficiales  y  denms  d^pdimtss  de 
sa  jurki^ecton  á  dedarar  anto  dícbo  wifXkStfo  ^precediendo  la  or*- 
den  del  capitán  general ,  en  cooseou^ieia  de  oficio  que.el  auditor 
ó  asesor  le  pa^e,  selalan^o  la^hpra  an  que  ios  citadas  hayan  de 
c(xnparecer  en  el  juzgado  oiilitar ,  donde  ha  de  recibirlos  con  la 
forpf>e¿i4^d  qu»  oprr^^im^^^  i 

2.  £n  l2|,p}92»ódi^ii|i(>.áQ!Q4om{|iut>i4maiidiiw  ocmlnrá 

el  gobernador  ó  comajcidante  persona  legal  que  le  sirva  do«aei0r  y 
quien  formará  las  sunjiarias  (siendo  contra  oficiales)  basta  tenien-* 
tes  coroneles  inclusive ;  y  de  este  grado  arriba  dará  auenta  al  ca** 
pitan  g^eral  cuando  no  haya  riesgo  en  la  detención  ^  pues  ai  4 
caso  insta  ó  se  teme  fuga,  podrá  hacer  la  sumaria  y  asegurar  la 
persona ;  y  en  otro  caso  en  que  el  gobernador  ó  comandante  debe 
remitir  lo  actuado  al  capitán  general»  sustaaciará  este.  la  causa 
con  dictamen  del  auditor  ó  as^for  de  guerm  de  la  provincia  ^  y  la 
determinará  como  corresponda. 

3.  De  las  seténelas  de  losr capitanes  generales,  asi  en  las  causas, 
civiles  como  en  las  crimínales, -podrán  los  oficiales  sentenciados 
recurrir  al  supremo  Consejo  de  Guerra  y  donde  se  determinarán 
en  última  instancia;  pero  los  procesos  procedentes  del  Consejo  de 
Guerra  general  en  que  baya  duda,  y  los  de  sentencias  de  oficíales 
que  deben  copsultarse  á  su  Magestad  antes  de  su  ejecución  ¡  los 

^  pasará  el  capitán  general  á  manos  del  Rey  por  la  via  reservada 
*  del  sefior  secretario  del  Despacho  de  la  Guerra  j  con  el  parecer 
drt  auditor  ó  asesor. 

4.  En  orden  á  los  crímenes  ó  faltas  graves  en  que  los  oficiales 
incurrieren  contra  el  Real  S6rviaio>  previenen  las  Ordenanzas  * 


«  TftUdftiP, iUvAe  6»,  ariíeiiU  i*.  IBm  el  «i^iiitiitft  líivl«  Vn  49ÍH9M9  Miti  MilM 
cuyo  conocimiento  perUneca  al  coiiidjo  il«  guerra  fie  oficlale$  fenoFAlM,  y  ^on  Im 
iÍfQient68.  l»£l  que  no  deflenda  eoanlo  le  permita^  sqs  roería»,  á  forrespóndenciii 
de  lee  ¿el  eBcfeifgo  ^e  le  alaéa,<la  plaia,  Aie? te^  pee4Ío  gfiaráe^de  qee  maiida  (á 
iseno»  qm  tenga  órdea^e  qfí$ái$fíaif«i[i'9^  eendm^a)»  lie  vmutt»»  le  Imponti  e»  le  d|B 
priTacion  de  empleo;  y  en  caso  que  la  defensa  haya  sido  tío  eaute  que  hubierAe»* 
itegado  la  plaza,  faerteó  pnesto  iodecerosamente,  podrá  extenderse  le  sentencie 
beato  le  4e  nBerle,  preeediende  degradación.  También  deberá  hacerse  cargo  4  sn 
eebo  snbelterno  i  epiiiapjleile  e«  eegpndq ,  vy  4  los  de«ias  qae  hnbieceii  veudd  le 
entrega  en  peso  de  qne  el  gobernado?  los  bebiere  eonvocedo,  y  qoelerntádost  u^n 
sa  dhtomen.  Peso  sf  el  comandante  jastificare  haber  rendido  la  plaza*  fuerte  6  puesto 
que  mandaba  TíoleBtedo  de  sus  oficiales  y  tropa,  quedará  Ubre  de  eerg o ;  y  el  oñr 
clelú  oOdetes'delineifeptes  süi'áé  eondanedoa  épateoionde  emplee  y  pública  de<* 
ftadeeie»,  é  é  pena  de  mverle,  segaola  emítela  que  en  el  beeha<ee  jostifique.  an  8i 
delit3  también  en  un  oficial  el  mlintewBeeorrespondenola  con'ioe  eneodaos  éine^eii 
é  ao(4«le  deleapitan  .general  «^«coaieBdentB  g enerelibe^  enyes;  érdemif  sieriete. 
La  pena  es  de  suspensión  de  empleo  y  destierro  á  an  presidio,  ftoaqite  sillo ^treteAe 
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906  M  aiamtnM  «i  jqnta  cto  cAeiales  de  guperi<^  graduación , 
dén^Qse  áeite  tribunal  la  denomma^ion  áe  consto  de  guerra  de 
ofioialcifil  geneml^t  Este  eonejo  tía  de  formirse  eiempre  en  la 
capitül  d^<  Ia-|ir0Viiioia  en  que  el'oficial  mo  tenga  au  destino.  El 
capitán  genéralo  comandante  general  de  ella  ha  de  ser  presidente 
de  dicbo  qonsejo  con  fiíealtiid  de  nombrar  loa  oBoiales  que  deban 
eornpdBeMe^  cdy^  numera  no  ha  de  bajap  de  siete  ni  esLceder  de 
trece,  atendiendo  á  que  se  ccxDpOBga  todo  él  en  el  modo  posible 
de  oieialer  generales  ^  'y  •  sí  •  estoa  no  alcanzaren  ^  podrá  nomlnw 
brigadieret,  y  en  iu^defteto  «oroneles^  pero  nunca  se  descenderá 
de  esta  ¿lase;  M^auditor  deguerra ,  como  asesor  del  eons^,  ha 
de  ásiMir  siempre  á  él ,  tomando'^  áltimo  logar ,  sin  voto  en  él , 
y  soto  oon  el  fin  de  ilustrar  en  los  casos  dudosos  al  presidente  y 
cualquiera  de  los  jueces  que  le  pregunte  para  asegurar  el  acierto. 
Guando  pm*  enfermedad  ú  otra  causa  grave  no  pudiere  presidir 
oí  capitán  general  ó  comandante  getieml,  nombrará  este  al  oicial 
giNimd  mas  earacterixado,  ó  el  mas.  antiguo  si  hubiere  dos  é  mas 
da  un  mismo  gnuto;  y  ni  este,  |ii  los  demás  que  en  calidad  de 
jueces  eügíere,  podrán  sin  legitimo  moÜTo  negarse  ¿  esto  servicio. 

h:  Todoofidal  de  cualquiera  graduación  que  sea,  ha  de  estar 
ñoíeixi  ei  jqieio  dti  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales ;  y  la 
orden  del  capiten  general  ha  de  servir  de  cabeza  de  proceso;  bien 
sea  por  oficio  propio  de  su  autíDridad  sin  preceder  querella  ó  de* 
manda ,  ó  bien  sea  á  ciHiseeueneia.de  estos  requisitos. 

6.  Si  por  noticia  que  el  capltto  gpñeral  tuviere  de  haber  wsne^ 


materias  fodlferenfeft;  y  iáemaertft  gi  ge  mezclare  en  lag  <tne  tengao  conexioa  con 
el  BmI  aerTicift.  S*  Dlilínqne  t  aii!ibie&  el  oficial  qae  en  emalqniera  accioB  de  geerre, 
6  raarehandD  á  ella  abandone  au  puerto  detibet adaniente  tiii  iirgent[e  moti?o  que  le 
obligue  á  ejecutarlo.  La  pena  ea  de  perdimiento  de  empleo ,  y  a^r  declarado  inca- 
paz de  obtener  otro  en  el  Beal  seryicio ,  precediendo  degradación.  Y  ai  de  dicha 
enlpai  >»esoUare  pérdida  de  la  foneio»  é  peijnieáe  de  loa  pregresoa  qae  padieraa 
miar  eeiiaefuide  laa  ^rmaa  é$'vn  liaffeatad  gi  el  oficial  calpado  bvbieae  cvapUdt 
con  au  deber»  podrá  extenderse  la  gentencia  baata  la  pena  capital.  4?  £1  oficial  cor 
mandante  de  on  cuerpo  destacado  que  sin  legítima  cansa  desampare  alguna  tropa 
de  ¿1,  lerá  juzgad^en  el  conseje  de  gnern  de  oficiales  generales,  según  las  raionea 
qfie  joififiafre- babel  le  moTido  á  esta  determinación;  y  ai  aeanltare  culpable  •• 
conducta,  se  le  impondrá  á  proporción  ue  la, culpa,  pei)§  (to  suspengipn  ó  privaciof 
de  empleo;  y  aun  poidrá  extenderse  basla  la  de  muerte,  sí  el  desamparo  prcTíniere 
de  B0«oria  malicia.  S»  Oltimamente»' delinque  «1  oficial  ¿  quien  se  confia  reserTada- 
mesle  nne  comisión  del'Realaerricie  ai  retelare  alguna  circunstancia  en  que  se  le 
mande  ena^dar  aecrato.  La  pena  de  esta  tn&aecion  es  la  de  privación  de  (mplfo  y 
destierio  á  voluntad  del  Rey;  y  si  de  baber  roTelado  dicba  circunstancia  resultare 
malograse  la  diligencia,  sufrirá  la  pena  de  muerte^ 

Laa  pércttSas  de  placaa,  fuertes  6  pnestba  por  sorpfega ,  ae  genleneiorAn  segnn  la 
qiwr^iBlte  4  ge  verificare.     .   .J*     ^ 


1^  T&ATADO 

tido  algan  oficial  delito  que  merezca  juzgarse  por  el  cooseJD  de 
guerra  de  oGciales  generales »  resolviere  que  se  forme ,  dispon- 
drá su  arroto ,  y  expedirá  su  ordea  por  escrito  al  oficM  que 
juzgue  idóneo  par^  hacer  Jas  funeionesde  fiscal,  ostendida  éa  é»- 
tos  términos.  s   >  :    ■  ^ 

7.  Hallándose  Don  N,  N:  (con , expresión  de  so  ncmibve  ycs^ 
racter)  arrestado  en,  esta  pktsta  por  i  «ndíeía  de  haber  etHhelMo  M 
delito ,  pasará  V.  luego  Áiommr  Uss-mf&rnmeume»^  áeclaraciontÉ 
que  convengari ,  hasía  pMer^l0^aumken)e9taé9  de  juagar  se  por  el 
consejo  de  guerra  de  o/idales  gevkerak»^  s9guntMmáe^  m  Mnge^éoA 
en  sm  Reales  Ordenanzas,  f^ha.y  &ma:&3!Sefior  Don  N. 

Si  la  providencia  de  coavocarel  coasejo»  de  guerra  de*  oficiales 
generales  procediere  de  orden  de-aaSlagestad ;  seTanará^elpre^ 
cedente  formulario ,  refiriendo  la  Real  determinación  en  los  tér- 
minos que  corresppnda.  a!  .  .t;  »  .,...., 

8.  Suporta  dicha  ordea  del  geoieral,  y  hechoporesteelnoní^ 
bramientode  secretario  en.  oficialque  considere  capaz  para^este 
encargo ,  empezará  el  fiscal  el  procedimiento  citando  á  casa  del 
capitán  general  i  Ic^  oficiales,  que  bubieren  de  servir  de  testigos 
en  la  causa  ^  desde  teniente,  coronel  inclusive  iffriba,  y  á  su'po^a- 
da á  los  oficiales  desde  capital  inelusive  abajo,  conio> también  á 
los  demás  individuos  que  deban  (X>mp8]iecepal  misnao' efecto.  In^ 
terrogará  á  cada  testigo  separadamente  sobre  los  puntos  que  con*- 
viene  averiguar;  y  tomándote  antee  jujnaswntosoiiresci.palalNria 
de  honor  de^  decir  verdad ,  hará-  e^ribii;  lo  que-  cada  tino  d^re  \  y 
concluida  la  declaración ,  la  firmarán  el  testigo  y  el  fiscal. 

9.  Evacuado  el  examen  de  testigos,  tomará^l  fiscal  declara--^ 
cion  al  oficial  reo  ,.baciéudole  dar  8U4>alabmide  hoBwde  decir 
verdad  en  cuanto  le  fuere  preguntado  con  la  formalidad  preveni- 
da ;  advirtiéndole,  antes  que  elija  oficial  que  le  defienda ,  y  conce- 
diéndole la  libertad  d^  hablar  coa  él.  siempre  que  el  mismo  reo  lo 
pidiere ,  ó  el  defensor  lo  necesitare  después  de  hecha  su  dedaran 
cion.  Sucesivamente  señalará  el  fiscal  *dia  en  que  concurran  á  bü' 
casa  los  testigos  para,  ratificar  sus  dcjclaraciones ,  añadir  ó  quitar 
loquejuzgareaconveoieate^y  en»  otro*  día  los  citará  para  •  qti^ 
concurran  con  el  reo  al  acto  del  careo  ,  asistiendo  el  defen- 
sor, por  citación  9  al  juramento,  de  los  testigos^  su  ratificación  y 
careo.  ..    .  •  i.  .     .?  •  •  <    •«.,•.■••••'* 

ip.  Finalizado  el  proceso  pcmdrá  su  conclusión  en  él  el  fiscal; 
y  dará  cuenta  de  hallarse  ya  concluido  alcapitan  general ;  y  este 
en  el  dia  antecedente  al  en.  que  resuelva  formar  el  consejo  de 
guerra  de  oficiales  ¡generales,  citará  á  su  casa  los  jueces  que  de- 
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ban  cemponette ,  eoa  aráo  pm*  eserlto'á  csadá  tmo  se(tiMtid6les 
labora.        .     . ,  ,  :       r 

11.  Cragregadoslwjiieces,  ^  fiscal^  7  d  áadltor  ó  ase^r  ihíIh 
tar  eo  casa  del  ADft(n*  p^6silfifiito^,^s(i'0utN*iráQ  y  sentai'án  cnanda 
lo  haga  él  en  el  orden  sigaiente.  A  su  izquierda  deb&estár  itmie- 
diato  el  aifttttaró  a8e{NdrnDQffitat;8ígilimdo  á-i^  :  después 
de.esteielafiaialjnMoa  aataetermd($)é Illas tiH)derfl^  y  el  mas 
grdduad(9^é  mas  antiguo loinarfctsa-ltigar^n  el  úUSmode!  circulo  á 
la  dei^cbadálipre^ideiile^  quienleiidráHlé^  una  mesa  con 
esoriba<^ftYeaIfi|pflBiUa^^<yvla9Iteriaa                      ' 

12.  Despne»  qiieielimiidQnle  há^ft'dado  nnEim  poi^ 
coBV^ieadoLel  C0ii66]o ,  lecniiiel<flBeiI  lanordeÉ  qbése^  fe  comunioó 
para  form^^al  prwemfyímíStgBúabR'qne  eúrél  se  ebntíenen  á 
laletoa.  -    .'    .       •'':♦•   »  '  '-»:•  "  ^'  •''•'  .-.•"' 

13.  Antes  de  celebrarse  el  consejo  de  gnenwdeofidales  gene<^ 
ralesi^  ^st^án^  proBtosjkis'testiii^j^va  oomitareceren  ü  sr  fueren 
oecesarítís.,  á  fin  de  satisfacer  las  díalas  que.%6bi^' sus  declara- 
ciones puedj^ •cfrieeerssr  un:  '-  v-  « .    •    •  • »  .  ♦ «    •        » " 

14.  Sí  el-Qi^naqacreyereJttiMliiteKetitenecfCMúPto 

rezca^ei  reoyó  io  pkUeve^'iBÍEanov  Mrá'ClHiáueidcr'{N>r  un  ayu<- 
daate ,  y :  ontrandkif  y  s«a  espada  ^  <  y  *  acoittpdiíado  át  so  procurador 
expondrá ^^senteio.^n ui»td»Drete^i@9S0 vlasHtt^mes  41^ tuvi^é 

que.  alegar;  eniisu  defea^sai)'; .     '•         »*^  i '    v  • •  . 

15, 1  £1  ;pffi^$Mefite  paráoMW^  y  despiiescada  uno  de  ios  jueces 
que  tt^váQre  <|ia0  {treguiilajfei^iM  afclarar^a.dudá 

cpie  le  ocuma:,  .te.  intempgitrte  ^^€N»  nrúm-^  y'suéeshrameipte 
leer^i^iül^Bfei^^lirfíijabpri^^  AiDatoio^esta  lectura  ^sere^ 
titaráA^eloQií^fprQpamúQ^ y  el  reb  v y*^ presidente ddconsejó 
mandapóqueMKadaTüino dé )los^ Jueces .^é su  'Voto ;' piMédiendorla 
conferencia  qm  parezm  pvfciea  para^Iatarel^a^.  Telará  pri- 
mero el  Qgeíal)mie»ii0'  oomotertzado ó' D^ía^  moderno ;  y* seguirán 
por  su  q^deniáestetnaspeotOflosi^demsis  basta  el  presidente,  que  ha 
de  v(^.iq1  úilimQ  ^  dc^ndo  cada  niao  su  pibrecer^ií!  pa^on  y  seguá 
su  q^Mai((^iii9ientQv  besor  y  eoneiencia'  El  yoCo*  del*  presidente 
valdrá  poí  dos  en  favérite  Ia<¥ida y  ydeltionw^y enirotandoá 
muerte^  .tendrá  eomolos  demás  la  foerKadeuno  solo.  La  senten- 
cia qi^.rc^ltare^delosi¥ot8B<conláiKloles  el  presidente)  ;sedrr&* 
glará  al  mayor  número,  siguiendo  el  método  que  se  previene  en 
6l  copp^  da  guerra  ordinario  ^fparai'gra^ariá^isegun  los  votos,  y 
se  extenderá  por  el  fiscal  en  estos  términos :  Habiéndose  formado 
por  el  señor  Don  N.  N.  (aquisuv nombre  y  graduación)  el  proce- 
so que  precede  contra  Don  N:«  .^aquii  sujiond»>e:y  empleo)  indica^ 


doM  M ddttd  f  en  e^moQamiaía  da  te wlí«i  imerlt  ppr  e»lmii 

de  ü  que  le  comoniGÓ  el  excelentísimo  señor  Don  N.,  capitán  go^ 
nmá  40  ^ito  ^órcito  y  pnmineifi,  j  bécbose  por  d  didbo  s^fior 
relaeiw  d0  todo  lo  aetu¿}o  al  c^Misfyo  d^  gverm  de  oficialep  go<} 
Bandos»  oalebftdQeQial  dta en  cacado  dicha exeetentlsimosefioil 

que  l#  foneiidk^ ,  fimdo  jueces  de  él  los  sedcwp  Boa  Nm  Q^ 
«tft.  (expresando  el  nombre  y  caraetí^  de^faidoa) »  y  aaesor  el  aur 
ditar  de  gn^mi  Son  N. ,  compareció  en  el  mmcionado  tribunal 
al  reCsrído  veo;  y  mdQasoadesoargoaeon  la  defensa  de  su  proeu» 
radcMT,  y  todo  lÁM  examinado,  le  ba  condenado  y  con<|ena  elcqn-» 
aeja  á  fal  pena ,  amaglándoie  á  la  ley  que  prescribe- su  Magestad 
eñ  el  artleuio  tal  de  tal  titulo  y  tratado  de  sua  Reales  Ordenanza» 
Fecha,  so  Firma  dd  presidente.  (Aqui  se  aeguirén  como  correspr 
ponde  las  de  los  jueces,  en  el  concepto  de  que  han  de  firmar to^ 
dos  según  su  orden ,  aunque  algunos  no  hayan  sido  del  dictamen 
á  que  se  arre^  la  santencia,  porque  la  pluralidad  de  rotos  es^ 
k  que  da  la  ley.)  ^.  i 

16.  La  {Acuitad  de  su  ejecución  sin  dar  parte  á  su  Magostad  ^ 
se  ponoede  al  eonsejo  de  guena  de  ofeiales  geDorates  para  solo 
aquellas  sentencias  que  impusieren  al  oficial  reo  pena  que  no  sea 
degradadon,  privación  do  enq[>leo  á  muerte ;  pues  estas  en  que  se 
interesa  la  aonservaeion  del  honm'  y  vida ,  es  su  Real  voluntad 
que  se  exceptúen  de  la  regla  común  de  otras ,  y  se  le  consulten 
eon  remisión  de  la  causa  por  la  via  reservada  de  la  secretaría  del 
Despacho  de  la  Guerra,  quedándose  el  preitídent^  áA  consejo  con 
e<9ia  autoriíada  por  d  fiscal.  Sí  de  la. pluralidad  do  votos  resul* 
tare  absolución ,  se  le  pondrá  luego  aireo  en  libertad;  y  tanto  de 
las  causas  cuyas  sentencias  haga  por  sí  ejecutar  el  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales ,  como  de  las  que  por  exceptuadas 
deban  consultarse  á  su  Magestad ,  remitirá  á  sus  Reales  manos 
gx>r  las  de}  secretario  dri  Despacho  de  la  Guerra)  los  procesos  ori- 
ginales ,  con  la  diferencia  de  que  en  las  causas  exceptuadas  han 
de  pasarse  á  su  Magestad  los  procesos  sin  que  llegue  á  efecto  la 
sentencia ;  y  en  las  primeras  después  de  ejecutada ,  quedándose 
el  presidente  con  copia  del  proceso.  En  caso  de  salir  absuelto  el 
roo  ó  reos  i»rocesados,  se  hará  pública  en  todas  las^  provincias  la 
declaración  de  su  inocencia  para  indemnización  de  su  opinión. 
Los  procesos  de  causas  exceptuadas  que  se  devolverán  con  la  re* 
splueion  que  en  vista  de  ellos  hubiere  tomado  su  Magestad,  se 

*  Si  no  hubiere  comparecido  el  reo  en'  el  consejo,  no  se  ba  de  bacer  mención  de 
cita  clniíMtui^ia  eo  la  extondon  4«  la  «entencia. 
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mm  quaae  fonn^  di  pr9Q9i»i«9'6nr  iftmrMv?«dado  laMOM- 
tara  áe)  De§p{N»bo4a  It^fliitnii  W wwl  A  le»  cbanai  ttpittfiag 

»uQ\(m  ^  \P^  m^  wr  «íimAi  «MiHiPCíiimplir  d  onmj/^  de 
guari^4^  Qí^i9l^g«»mktaf  4«rá  um  fbrtiflQafiún  (mi  que  i  )& 
lek^^^pmi^  ln  Mltm«li]í'^i  flpcniíf  -quíea  la  pveieiitfffi  «I  ^^*- 
if»  9Á9l^i  ^  Pin  qii9  fiPftoiiMide  de  |0«ei  de  temiaícHi  fue  ha 
áf  &mmiU  eme  tf  MMdMle ;  y  t»t»  müiiatro,  eoii  arreglo  á 
^«Mt^ia i^^e9Mi  üwate,  bará  jtae  ilMimiaíoBea  que  ceire»- 
SQf^mií  iwoSímñ^ím^tj^^  paia  au  aiiélacio& 

mú  part^am'Mf'omipflta^  ai  ftaere  aiupeiuo  ófñnáo de  su 
imliO  <»  M^ldP  i4  «íoial  jtilifMbpar  eijooBsejo^  «uaiM  d^oft- 
.mlM  gepeíalos.'  £ti  fl  eaaa  que^fa  AenleQ^^aMa  de  deatiem»  á 
ülgl»  ppfi^dío  deAMea  úiilaaí«c]piái(Hi.en  pasa^  detemiiiiado 
i^  ta^  dPini^iQS  da  au  Sfagertad ,  tondri  ftieraa  de  teetímonio  de 
«^eoii  ia  ^iflp^eíadaiWti^eaeira^M'isad  y  » lirtad  de  eQa 
fcuaiid(>  al  mtafltflnla'a^ieidáBdan  eipid  eai^  gmieral  dispon- 
ga MUPttiíl  dal'oSflialiw)  ae  leíadaiitírá  oemo  á  tal  pirasidiArio 
p^fé  fpbamadílp  del  piÚMío  6^«eBidel  pava^  á  que  lle^  sñ 
ée^tím^yj  ^rtblelomart  aa  mmtom  eaUdad  d^lal,  aeguB  la 
auwm  aMw^lft  ^  daidfm  iMmwBmsá^ÚB  muerte  ^prNiaeiea  de 
empleo  ó  degradación  que  ae  dewehran  cea  la  Real  aprrtiaoion  ó 
fMélvioimí  daau  Xiilge^ad'fiiie  laa  orinora ,  ae  pendran  en  e}eeu- 
#(m,  preeadiendn  >la  eetaiBidadde  óonvoearae  nueyamaite  el 
eMaííéQ*de.guem'di«fieialea  gennidea^  aunque  fadte  alguno  de 
)99  ioe^eaqutf'  intapnoíeroír  « la  irnteneúi;  y  dándose  cuenta  de 
la feflúlMíond^au lfagert«í  sobre  eHa^en  ai ceniwfo,  poédrá el 
prenidente'áeonteKittBKni'de kODden que laexpliipie :  ejecútese 
lo  qvfBtt^  Mageatad  manda.  Seoluu  Lugar  dé  la  firma.  Se  inser- 
tara la  *c«ifi»í<)nginal  añidfipKttBfD,  7  el  fiseal  pondrt  por  diU^ 
genoja  :eii  él ,  )qw  en  yirifidile  so  cmitenide  se  mmdó  por  elca- 
pílai)  gfHKmi  ápiesideote penar esi  i^}eeiMiton.  <> 

1?.  Fonnalraa^®  así  el  pnKsesepaia  la  ^eeucien  de  ki  sentencia 
de  niiimte,  dará  el  capitán  general  la  4>tám  que  corresponde  para 
•4^e  ai  tercer  día  la  ati&ia  el  leo,  immiaáo  las  armas  la  parte  de 
trepas  ié  toda  1»  gmormoKiai  qqe'  le  pareeiere  convenientes ,  con 
:1a  amtenm  de  otraé  da  las  plazay  ¿cuarteles  inmediatos.  Laego 
que  01  consejo  Ijiaya  concluido  la  ^ecucion  de  su  acto ,  tomará  el 
pmuíap  «del  espitan  gei^ial  el  fiscal  ^  y  pasará  á  la  prisión ,  hará 
pon^  al  oficial  reo  de  nx^llaa')  7  le  leerá  peri^misHio  la  aenten- 
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cía,  ad^iiíéddcde  qn&ieiqa  coirfésor  t^  mótíí'fcri^ 

.tianamente ,  y  qoe bagá' las  (fi9[]fiDaiefoiies'  que  creyere'  cofaVáóííenh 

.  te&  •  Bu.  ejeooüioii » de  las  «entencias  á  que  preceda  degradadon , 

se obseryaráBlasfonaMilídades^qae se ei^pñcaü  en ^  párrafo st- 

.  guieate  ^  y  oottapreglo^al  milmo^e  aütaptarán  cóiño  convenga  lias 

dispQsí6Í(»ie5  de  tablado^  twtmátíülot  dé  Ir6pá,  éettduccioii  del  reo, 

ipromulgaciondellMÉido y  demás cirecftistancias iréspec^ivás para 

la  ejecución  de  la  peaa^  de  rnuefte.  Si^^^cúKÉéjoí^é  guerra  de  ofih 

;  cíales,  geoeniljes  hubiere  de  teoerae  en  eiÉnpe^,  ise  obéHetraráad 

las.  nmoMS  formalidades ,  con  l;a  dtftomcia  \^qúfy  el  f^rbi^éí^  tía 

de  fipmuirte ,  sí  el  oSeial  reo  fuere  de Wantéte,  el  ibá^or  general 

de  ^k,  &anode6asayiidaB(te6;  y  sidecabatteria^6t!ragonesVé^ 
mayor  general  de  cabaUenay  dragones,  áStfiftyudéfltfe'respiBdiVo. 
.Si  bubii^e.  diferentes  reos  de  un  miffih0d€illtovd&  ItKS  qué  unos 
fueren  de  infantería  y  otros  decabaflería  6  Aclig^ñes y  fbtttará  él 
proceso  el  mayor  general  á  qmñ  ¡(kirrespóñiie ,  seguñ  la>  dflSé  d^ 
que  haya  naas  njúmero  de  oficiales  reos;  d^neoidd  qtíS  ^i  los' de 
infantería  (po]^,^am|do)  &]á»a  tresvY  desates  de  i^ÜMülería  ó  dráh 
gpnes ,  ha  de  ser  él  ma»yor  geoMal  de  inUrnteríá  quien  le  fdftbe;  y 
lamisnia  r0glaha  ^  (^servarse  peí^eetívameñte  con  el  inayor 
general  de  ca))alleria> y  dragonea,  pero  síe&do  igual  él  ntoero; 
tocará  la  forniacion  del  pn)Cdao  «d  mayorgeneral  deinfitntéría.  áí 
fuere  el  reo  oficial  general ,  formará  jelprocésd  el  ittsyc»*  general 
de  la  infa»tería.        « 

.    18.  Guando  unoficiri  hnlnere  coinbtido  tan  iteítésti^e  delito 
que  por  élm^ozca  con  la  pena  deinuerte  la  de  ser  degradado  de 
sus  honores  mUitares^  se  eíeeulará  el  áeto  desn  diq^adadoti'en 
estalQrma.  Tcxparálasarinastodo  elregiñslmtodeqúe'fuereel 
reo ,  y  marchará  om  sus  banderas  ó  estatídeodes  á  formaren  él 
'  parage  qu^Sís.preveí^.  Se  todos  los  deocias  cuerpos  de  infánterí 
.que  hubiere  en  el  parage  de  la  éjecucioii ;  Men  sea^en  campaña  ó 
.  en  guarniciotn ,  irán  una  compafüffii  ipúr  batallón ,  y  oúa  de'  cada 
regimiento  de  caballería  y  dragones  con  sus  correspondiientésoQ- 
ciales,  cuyos  destaoamentós  fm'Qimrán  á  deteeha  é  izquiefda  para 
figurar  el  cuadro.  Cuandp  todo  esté  arreglado',  y  las  tropas  en'sus 
puestos,  irá  una  conspañia  de  granaderos  con  un  ayudante  á  la^ 
prisión ,  y  conducirá  al  <^imi^al  que  deberá  ir  vestido  de  sü  titár 
forme  comfdeto^  y  su  sombrero  y  eapada  le  fletarán  lós^soAdftdúb 
que  l^  conduzcan.  A^  qoe  haya  llegado  fd  ¡niesÉo  donderfir  trbpa 
esté  formada ,  y  qqe,  el  sargento  mayor  haya  promulgado  él  ban- 
do que  ha  de préccider  alpl^Ueoeagslígo  de  todo  defincúente', 
mandará  al  reo  que^  pwea!4€irrodsUasé^fl&te  de  las  hájxáea^  6 
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es(djM^9:se  le  kKpé.ta  íMoteBC^  y  se  ejecutará  lacfegtódacioa 
en  Ja  forma  siguiente.  .]>íap(mdiá;elfiBoal  que  le  pongan  el  som- 
l^ro  j  le  dñan  la  eqpada.  Preparado  así  el  reo,  mandará  A 
mayor  al  tambor  de  orden  qoe.teque  un  rcdoUe  largo ,  qne  ser^ 
vjrá  de  jH-eYeo^Jon  fíu^k  4«e  todos  observen  silmcio;  y  así  qoe 
haya  rematado,  se  encar»á  el ;SQfftento  mayor  al  reo ,  y  le  dirá* 
m  voz  alta  y  comprensible  :  La  piedad  gmerata  del  ñey  os  c<mce^ 
üó  qffe  delm^de  $ugL  R^aks  hqmicrx»  fmáie$ei»  e^knrtuestra  eon- 
beza  con  el  sombrero ,  en  eleotufspío  de  fue  vuestro  honor  podría 
hacerla  digna  de  esta  disiMi^cion^  pero  ahora  sujusiicia  manda  ^ue 
m  se  0$  quite  (y  se  le  mandará  quitar  y  airojar  al  suelo).  Esta 
espada  (y  se  la  mandará  quitar)  que . teñísteis  para  saüsfaeer  (eonn 
servando  vif^stro  honor)  al  que  el  Rey  os  hizo  coneediéndoos  que 
cflfUjra  $Ms  enemigos  la  esgrimieseis  en  defensa  de  su  autoridad  yjus" 
íieia  y , servirá  rota  (por  la  fealdad  de  vuestro  ddito)  para  qemplo 
4e  todos  y  tormento  vuestro  (y  la  mandaráar^ar  para  que  se  rom* 
pa).  Despójesele  cfee«teum/brfn«(y  hará  la  aoekm- de  mandar  (fue 
seje  quitj^que  servia  de  equivocarle  eúpteri^frmente  con  los  que 
dignamente  k  visten  para  contribuir  á  la  mayor  esoaUeteion  de  la 
ihria  del  I^ey  (y  encarándose  á  los  granaderos,  eontinoará  dicien- 
do) ;  y  .pues  lajustiaia  de  s^  Magestadno  permite  que  el  deKto  tan 
grave  ¿eeste  hambre  quede  sin  castigo ,  Uévemle  á  que  le  padezca 
itt  cuerpo  ,  qv^  JDios  tendrá  piedad  de  su  abnaí  Bicho-est^se  con* 
ducirá  al  tablado ,  y  dejando  al  reo  algún  breve  rato  con  el  con* 
fesar  para  reconciliarse ,  en  el  supuesto  qoe  ya  debe  estar  prepa- 
rado para  disponerse  á  morir ,  se  ejecutará  alli  mismo  la  sentencia 
si  fuere  de  garrote  ó.  cortársele  la  cabeza.  Si  fuere  la  sentencia  de. 
pasarle  por  las  armas  sin  preceder  degradi^ion ,  se  conducirá  el 
oficial  reo  al  patíbulo  en  la  forma  ordinaria  ccm  su  uniforme ,  ^e* 
gnu  se  practica  con  los  soldados  delincuentes ,  y  se,  procederá  á  la  * 
ejecuciim  cpmo  con  los  ássms  reos  que  sufren  esta  pena.  Si  des- 
pués de  degradado  hubíer^e  de  consignarse  el  reo  ádisposicipn  de 
otra  justicia,  se'  prevendrá  qoe  estén  inmediatos  al  parage  los  mi- ' 
nistros  comisionados  á  ^tregarse  de  él.  Si  el  reo  fuere  oficial  que 
ño  tuviere  cuerpo  de  que  dependa  en  el  parage  de  la  ejecución  de  • 
la  sentencia.,  deberá  ser  tropa  del  mas  antiguo  de  las  que  alli  tu*  ^ 
vieren  su  destino  la  que  le,  conduzca  y  sirva  á  la- ejecución  de  su 
castigo ,  y  el  despojar  al  freo  de  su  uniformei  y  espada  correspon- 
derá precisamente  (mandando  el  mayor)  al  sargento  de  la  guardia 
que  le  escolte.   ,  ....  *  .....,.,. 

19.  Habiéndose  tratado  hasta  aquí  del  modo  de  proceder  cuando 
el  delito  ba  sidg  coniotido  por  un  ogml»  diré  ¿m  «rree^o  i  las* 


núgm»  OrAraftAni»  lo  tfm  m  íOmnmnlIfíoAoél  Mlí^ttísiAé  Cual- 
quiera otro  indíTiduo  de  inferior  cbM  del  ejéroitO'  desde  sargento 
inclusive  abajo.  Tcrios  eatoscnemlqtfief  dMító  qtüe  tíd  isea  de  los 
exeeptuadoí» en quéi&o yá»  el  Mií%  üiltMt*^  han  de  ser  jtt^gáih)» 
por  el  consejo  oitf  Hirió  de  gof^ítá  ^  ^miMwhío  tmtédSb  fa^ 
cuitad  de  fomtur  á  h»  rtgifnÜMoB  de  Mñ  Realé»  ejéreítos,  áid  <ie 
inhutería  üonko  de  edialteria  y  diiíigoned,  peLtñ  todos  los  delitos 
que  aedeaígnan  «n  éMÉia»  Ofde&aneas;  y  «n  á<{üéQds  de  qué  no  ^ 
trata  por  extrañúa,  Im-d»  oteen^M  (seniéjo  las  fMmaiidddes  que 
ae  fÑreacribeii  en  las  minatt»»,  Mtiíétido  pfieiséfifté  que  imalquieM 
oficial  que  oontravintoré  á  lo  pr6V<e^kk>^  ^kincforriendo  én  caüdád 
de  jnec  al  crniaeiode  gMrra^  ierá  depuesto  de  i^u  eiiipleo  ^.  Bn^ 
la  mísBia  eonfonnídad  háft  de^^r  juzgados  los  cattetes  por  el  con- 
sejo de  guerra  por  la  inobediencia,  ftlta  de  subordinación  y  cH^ 
menea  feos  que  cometan,  knpot^éndoles  las  mismas  penas  que  al 
soldado.,  con  reSeiJon  á  su  (laudad  para  tarfar  las  que  ftieren  In^^ 
deqoniaassin  diammuirlas  en  lo  grave.  Guando  un  sargento,  cabo, 
oadete  ó  aoldallo  Mbiei^  coiñétido  délfto  que  no  esté  prevenido 
«a  k  (Mopaua,  ni  lenga  ém  Mía  pena  sefiñalada,  débeM  ponerse 
al  reo  en  ooftsi^  &d  guerra  y  i^icarie  la  pena  que  para  aquel  cri* 
men  iNnevieiien  las  leyeü  géneraies;  pero  no  se  procederá  á  su  eje- 
cución, y  p«ará  el  proceso  al  capitán  geñeréil^  para  qué  con  ¿Bc- 
tsttífifn  de  «editor  le  in^nHa  «I  isupremo  Consejo  de  Guerra  para 
que  este  consúltela  sentencia  á  su  Magostad.  La  ejecución  de  la 
ffiÉÉma  ei^  taleb  casos  (Kiempre  que  la  csdidad  de  ella  lo  permita)  ha 
de  verffieame  *n  el  cuerpo  de  que  fuere  el  reo;  y  á  este  flft  retoi- 
ttwe  (cuando  su  Magestad  lo  apruebe)  copia  autorizada  de  la  sen- 
tenda^il  gobernador  ó  comandante  de  la  plaza  ó  cuartel  en  que 
é3dsta  el  cueitM^,  y  se  proiíederá  é^su^uclon  en  el  modo  que 
más  oondttwí^t  ál  público  ^ícarmiento.       '  , 

id.  Cuinidé  un  sargento,  cabo,  cadete  6  soldadó'de  infaüterfa, 
cibalfofte  é  dragones  bubiese  cometido  algún  crimen  de  los  que 
paim  su  castigo  deben  ser  juzgados  por  consejo  de  guerWi,  está 
mandado  que  después  de  arrestado  con  seguridad  el  cfiínlnal, 
manüé  el  ewonei  *  eontíindaníe  al  sargento  mayoí  que  forme  me- 
morial y  le  presente,  si  es  en  una  plaza,  ál  gtíbem&áóf  ó  Cómaü-. 
dante^^Oa,  eon  exce^on  de  la  en  que  resida  élcapitaíi  gené- 
ral^  fm^  eátone^  se  ha  de  presentar  á  este  gefe  el  taéraotíaí :  fei 
fuercen  cuartel  al  coronel ^ó  comandante  del  regimiento •  si  (j^or 
establecimiento  fijo  ó  accidente)  se  hallare  en  el  mistúio  cüiartél  ^1 
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eornaadante  mifitar  de  «qttel  distrito  en  qae  «IrClMrpo  tÜna  m 
dosjtiiiQ,  deberá  será  él  á  quien  se  presente  el  BsemoriaL  Si  d  str* 
gento  mayor  se  bailare  onmdando  el  cuerpo,;  formará  y.  presentará 
el  meodorial  el  ayudante  mayor  en  quien  recaigan  sus  ñmciooes. 
£1  contenido  del  meraoríal  debe  reducirse  á  la>  retama  de  Aokrsa 
fm^  i  N.  N,H  'SMaÍ9  á€  tai  compaMa  y  ngimientik^  pwt  lol  ibltef 
^.  qm  fi84áaQUiado,(B&  conclnirá  ooa  la  petición  del  penniso^  para 
bai^rilas  infonnaoíQnes  contra  él,  interrogarle  y  ponerie  en  eon* 
9^^  da  guerra  para  sw  luzgado  ooofonne  á  lo  dispuesto  en  las 
BaatesOrdepanzas) :  y  reí  gobernador  ó  oemandinitede  la  plaia  ó 
«uartel  decr^ará  dicho  memorial,  poniendo  al  margal  «mn»  h 
pide,  con  su  firma  entera.  Si  el  regimiento  je  hallare  en  el  qér* 
«ito,  el  sargento  mayor  preaantará  memorial  á  sn  eoronel  6  <xh 
Hiandaata  pidiendo  el  penpaíso  referido,  que  deberá  excedérsele. 
,  21.  laiego  qiue  el  s«rgeat^  mayor  ó  ayudante  haya  recibida  el 
expresado  permiso,  nombrará  el  soldado,  cabo  6  sargento  qne  le 
parezca  á  propósito  para  que  ejetta  de  escriño,  y  pondrá  por 
diligencia  á  la  eeíbem  del  proceso  el  nombramiento :  en  InMigen* 
eia  de  que  ha  deí  firmar  cuanto  se  aetne.  El  sargento  myor  enn 
pezará  con  el  escribano  á  formar  el  proceso  conira  el  reo,  poniendo 
por  cabe^  de  él  el  memorial  presentado,  y  decretado  deí  gober* 
Hdor  ó  comandante  militar,  y  actuándole  siempre  en  idioma 
sqNiflol,  aunque  el  cuerpo  6  reo  sean  ei^tningeros;  en  cuyo  esso 
deberá*  asistir  intérprete  á  Ifts  declaraeiones  que  se  tomen,  y  Sr* 
iDará  que  la  traducción  es  legal,  precediendo  juramento  é  inser* 
ttndolo  pc«*  diligencia.  Siempre  que  un  ayudante  Qpor  estar  en-* 
fermo  é  ausente  el  sargento  mayor,  por  h^dlarse  de  conMmdAnte^ 
é  por  estar  vacante  este  empleo)  formase  el  procesa,  motilará  ^ 
la  cabera  de  él  la  razón  por  que  sustRoye  al  su*gento  mayor  en 
6ste  encargo.  El  proceso  se  ha  de  sustemciar  y  determinar  dentro 
de  teintíouatro  horas  en  campaña,  y  de  tres  dias  si  fiíere  en  guar- 
nición ó'cuartel,  á  menos  que  concurran  razones  tan  eonáideraUies 
que  (Aliguen  á  diferirlo. 
2S.  Siendo  el  fundamento  de  todas  las  causas  criminales  la  jnstífr 

cácion  del  delito  para  podw  pasar  á  comprobar  los  que  han  sido 
cómplices  en  su  ejecución,  y  determinar  la  causa  con  conocínrientó 
de  las  circunstancias  que  le  agravan  ó  disminuyen,  tiene  wttenado 
sttMag^tad,  que  á  proporción  de  la  calidad  dd  crimen  seobseÉW 
(para  las  diligencias  de  averiguarle)  las  reglas  generales  siguien- 
tes. Siempre  que  cLreo  haya  de  ser  }uzgado  por  herida  ó  muerte 
que  hayadado,  se  procurará  comprobar  (en  los  casos  que  se  pueda) 
por  la  declaración  del  cirujano^  expresado  el  pari^  y  eaiifiail 
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de  te 'ttteida,  el  iifetfumento cóü  qué  ftife  ejécütaaá,  y  si  eiíilaoirtád 
6  de  peiígro;  y  si  resultare  la  moerte,  deberá  el  cirujano  recono- 
cer el  cadáver,  y.  declarar  si  (fimánóó  no  de  la  herida,  insertando 
en  Jos' autos  la  fe  de  muerto  6^  justíficacion  (en  la,  forma  que  fuere 
practicable)por  dos  testigos  de  haberle  visto  muerto' con  cono- 
cimiento de  la  persona;  y  sí  sanare  de  la.hérída,  estando  aun  pen- 
diente él  procfeso,  ha  de  cbnstar  tamibien.  por  declaración  del 
cirujano;  la'^de  los  testígos/ó  en 'otra  forma  qué  no  retarde  la  d^ 
tehnínáciün  de  la  causa,  in<x)rporándoló  todo  en  los.  autos.  En  los 
delitos  de  hurto  se  procurara  justificar!  el  cuerpo  de  ellos  en  Ik 
forma  que  fuere  posible  según  la'variedad  delos.casos,  atendiendo 
á  que  'conste  (si  fuere  dable)  que  fa  álhsja  hurtada  para  en  poder 
del  robador,  ya  sea  por  declaración  del  dueño  de  ella,  por  la  de  los 
testigo^  ó  por  otros  medios  que  fueren  practicables  con  el  método 
y  brevedad  que  se  debe.observar  para  concluir  los  procesosf  en  los 
consejos  de  guertra.  Por  pUnto  general  en  los  delitos  expresados 
y  demás  de  que  trat^t  Id  Ordenanza,  se  han  de  exaininar  todos  los 
sugetos  que  por  indicios,  declaración  de  los  qué  hicieron. la  pri- 
sión, noticia  del  acusante  ó  conocimiento  del  qué  forme  el  prcH 
ceso,  pareciere  qu;e  puedan  y  deban  contribuir  con  su  daclorar 
cioñ,  á  fin  de  justificar  el  deüto  sotre  que  debe.recaer  el  juicio  de 
la  causa.  Cada  testigo  de  |os  que  debsoí  examinarse  le  citará  el 
sargento  mayor  sepanidamente,  y  haciéndoles  levantar  la  mano 
derecha  les  tomará  juramento,  uno  .después  de  otro  ^  esta  for- 
ma: >(/  Juráis  á  Dios,  prometéis  al  Rey  decir  verdad  sohxe^  él  punto  de. 
qusosvoy  á  interrogar?  Y  respondiendo  cada  uno  si  lo  juradles 
preguntará  su  nombré  y  apellido,  y  si  conoce  á  tal  soldadQ».  si 
sabe  la  causa  de  su  prisión, 'y  le  dirá  que  haga  larelacipn  mas 
circunstanciada  que  pudiere  sobre  lo  que  supiere  del  delito,  por 
que  sé  juzga  al  procesado^  y  si  los  citados  para  declarar  íueren 
oficiales,  se  les  tomará  su  palabra  de  honor  en  vez  de  juramento, 
poniendo  la  mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su  e^)adá  al 
tiempo  de  prestarla.  El  sargento  mayor^  al  paso  que  fuere,  ha- 
ciendo estas  y  otras  preguntas  que  para  la  mayor  comprobación 
del  suceso  le  parecieren  necesarias^  las  hará  escriínr,  y  k  oonti-. 
nuacion  de  ellas  las  respuei^tas  del  declarante;  y  concluida  su  de- 
posición, se  la  hará  leer  para  que  se  entere  de  lo  que  ha  dicl^io,  y 
vea  si  sé  ha  puesto  mas  ó  menosj  y  ratificándose,  en  ello  le  pre- 
guntará su  edad,  y  dirá  que  lo  firme  el  que  supiere  ^  y  el  que  no, 
que  lo  seftaíe  con  una  cruz;  y  el  sargento  mayor  ó  ayudante  que 
formare  el  proceso  firmará  en  lugar  preeminente,  y  en  el  inferior 
el  escribaao.  Para  cualquier  delito  dé  que  se  trate  e;i  el  jqícío  de 
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u,i^  (^s^y  UaBPiarJt  el  argento  mayor  ¿  los  de  k  compafiia  de  que 

ñiere  él  reo,  y  íes  preguntará  si  le  conocen  ellos  u  otros  de  la 
miisma  compaiíiá,  ibs^cuáles  hará  nombrar^  y  de  ellos  enviará  á 
fiúscar  cuatro  ó  cinco  soldados,  á  quienes  tomará  juramento  en  la 
forma  prevenida  uno  despuea  de  otro!  Prestado  el  juramento,  les 
preguntará 'su3  nombres  y  patria,  y  sí  conocen  al  arrestado  por 
desertor  y  por  soldado  de  su  compañía*,  si  ba  recibido  el  socorro 
y'hephp'éi  servicio  de  soldado;  si  ha  pasado  revista^  y  si  fuere  de- 
lito (]e^de^rcio^,  se  preguntará  en  (fdé  tiempo  ha  dejado  la  cohh 
pañia, jf  si  sabe  por  qué  la  dejó:  siguiendo  en  el  modo  de  extender 
sb  declaración^  formalidad  de  leérsela  para  su  ratiQcacion,  pre- 
igüntá  de  sii  edad*,  y  firma  del  mayor  declarante  y  escribano,  la 
regía  dada  anteriormente. 

'  aS.  En '  ][)áreciendo  al  sargento  mayor  que  ha  examinado  sufi- 
ciehte  número  de  testigos,  irá  á  lá  prisión,  y  prevendrá  al  reo  que 
elija  défeiisor,  poniendo  por  diligencia  el  que  nombrare :  sucesi- 
vamente lé  recibirá  su  juramento,  según  la  formalidad  que  queda 
toánijfestada  :ie  preguntará  cómo  se  llama,  de  qué  religión  es,  de 
(jüé  eidád,  de:4ué  pais,  desde  cuándo  está  en  el  regimiento,  y  sí 
^  le  han  leído  las  Ordenanzas,  y  hecho  el  juramento  de  fidelidad 
áll^s  banderas-,  y  si  negare  habérsele  leidd  alguna  cosa  de  estas, 
úo  obstante  la  certificación  que  se  previene  haya  insertarse  en  el 
proceso,  se  deberán  examinar  algunos  testigos  que  hayan  concur- 
rido c6á  el  criminal,  y  verifiquen  lo  contrarió  :  también  deberá 
preguntársele  cuándo  d^ertó,  y  por  qué,  cuyas  preguntas  y  la& 
respuestas  que  diere  hará  el  mayor  extender  y  leer  ai  reo ,  para 
que  se  entere  si  es  lo  mismo  que  ha  dicho  ó  no;  y  contestándolo 
le  hará  firmar  ó 'poner  señal  de  cruz-,  y  ejecutada  esta  diligencia 
hará  saber  el  mayor  al  defensor  la  elección  que  de  él  ha  hecho  el 
reo  para  que  acepte  y  jure,  citándole  después  para  que  asista  á  la. 
ratificacicm  de  los  testigos.  Si  el  delito  fuere  de  distinta  calidad 
que  deserción^  se  variará  el  interrogatorio  á  proporción  de  lo  qua 
corresponda  pregunteirle,  '      \ .  . 

24^  Luego  que  el  sargento  mayor  haya  acabado  de  tomar  la  de- 
posición al  reo,  volvía  á  convocar  I03  testigos  en  sa  casa  y  lop 
peritos  que  hubieren  declarado,  según  la  clase  del  delito  para  el 
cuerpo  de  él ;  y  llamándolos  iiOQ  á  uno  les  bará  leer  sus  dedara- 
(^ones,  y  les  preguntará  si  tienen  alguna  cosa  q^e  añadir,  ó  quitar 
eti  ellas,  lo  cual  podrán  ^ecutar  5  yel  sargento  mayor  (tomando* 
les  antes  nuevo  jurafi?ento  con  la  solemnidad,  ya  prevenida)  hará 
íSyar  por  debajo  aqneflo  en jque  se» retracten,  y  aumentarlo  que 
añadieren,  flecha  esta  ratificación  de  testigos  por  el  sargento  ma-r 
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yor,  lea  señalará  hora  para  que  tódos  estón  en  el  pátra^  éh  <ítíe  se 
halle  preso  el  reo-,  y  recibíéaidolejuramejató  á  estfe  con  la§  for- 
malidades píeTeniíífes,  hará  entrar  a  uno  de  los  testigos,  y  careán- 
dole con  él  pregantará  al  reo  si  conoce  á  aquel  homl»*e,  sí  sabe  le 
tiene  odio  ó  mala  voluntad,  ó  se  Ja  ha  experimentado  en  algana 
ocasión ;  y  haciendo  escribir  lo  4"^  resplondiere^  le  leerá  la  depo- 
sicion  del  testigo;  si  el  erimiAal  no  le  sospechase,  pbtídH  debaja 
dd  careo  s»  aprobación,  y  si  le  sospect^re  ó  tachare ,  hará  es- 
cribir la  razón  que  alegare  para  eUo,  y  las  qué  replicare  el  testigo, 
tomáhdcdeá  este  nuevo  juramento  en  el  acto  del  cárep :  concluida 
esta  diligencia  se  despedirá  al  testigo»  y  se  hará  entrar  otro  con 
quien  se  observará  lo  propio. 

96.  Guando  el  crimen  militar  se  hubiere  de  justificar  con  tés« 
tigos  sujetos  á  juez  ordinario,  acudirá  á  él  el  saifgento  mayor  pí- 
áiendo  les  mande  que  á  tal  hora  vay^n  á  hacer  su  deposición  ante 
él,  y  (^  juez  dará  inmediatamente  la  orden  para  que  asi  lo  cumplan 
puntualmente.  Guando  los  soldados  <te  inüantería,  caballería  y  dra- 
gones hubieren  eona^tido  algún  crimen  en  el  ej^ito,  en  la  guaí:- 
flieíon,  cuartel  ó  marcha,  i^  contra  los  haljiitantes  de  los  pueblos 
ó  <)on  ellos  juntamente,  y  fheren  arrestados  por  las  justicias  ordi- 
narias, deberán  éstas  entregarlos»  á  los  militares  á  la  primea  hisi- 
nuacion  que  1^  les  hiciere ;  y  reciprooamente  si  las  tropas  hubie* 
sen  preso  alg;unOs  habitantes  por  crim^  qué  no  sea  de  los  en  que 
privativamente  corresponda  el  conocimiento  al  címsqa  de  guerra 
de  los  cuerpos^  sé'restituirán  luego  alas  justicias  oi<dinavkis  que 
los  reclamen,  aun  cuando  dichos  hd^ítantes  fueren  cc^ooplices  coi^ 
los  soldados-,  pero  eti  este  caso,  siendo  los  jueces  (wrdinários  re- 
queridos por  los  militaií^,  ios  debían  tene^  en  seguridad  y  á  dis- 
posición del  sargento  mayor,  para  que  pueda  examinarlos  eo»  tes- 
tigos ;  y  siempreque  por  oiiaúiotra  jurisdicción  se  Hiéieren  estas 
aprehensiones,  deberá' inmediatamente  la  que  la  hace  avisar  á  la 
que  corresponda  sin  aguardar  el  réquérimieato  para  quenosedir 
late  la  ejecución  de  la  justicia.  ^ 

26.  PinaMzado  el  proceso  bajciareglaprey^ida,  pondré  el  sar- 
gento mayor  su  conclusión  en  esta  forma :  vistas  y  kfdoBiminfiMr^ 
madonéSy  óaryoé  yeonfironkusiMtes  ctmira  N,^  acusado  de  ial  eri^ 
linefiy  hcdtándose  sp/ídentemente  convencidú^  eonduyo  por  elli^  ^ 
que  sea'eondendióá sufrir  Mfena,  seMladapor  las  Ordenanzas  é» 
su  Majestad  tóntfu  loé  qutf  fueren  comicios  de  él;  y  en  caso  que  ao 
esté  plenamente  jüátifiéado  el  crinien,  expondbrá  el  sargento  niayor 
en  sü  conclusión  lo  que  siñtíei^,  según  le  dictaf*eelf  conocimiento 
de  la  resultancia  del  proceso,  insertando  en  el  principio  de  él  la 


BEL  JUICIO  CIUMINÁL.  131 

fitiaojcín  certificada,  m  que  conste  habérsele  leída  al  Reo  las  Oiv* 
deqaó^as,  y  hecho  el  juraoiento  de  fidelidad  á  las  banderas,  para 
que  conste  que  era  sabedor  de  la  ley  que  le  condena.  Luego  que 
m  haya  puesto  el  proceso  ea  este  estado,  dará  cuenta  de  ello  al 
coronel  ó  comanolante  de  su  regimilsnto.elsargaito  mayor-,  y  el 
dia  antes* del  en  que  se  hubiere  de  celebrar  el  consejo  de  guerra^ 
ira  é  J)i3dir]e,pernú30  para  formarle  at  capitán  gaaeral  en  su  casa, 
sise  presentó  á  él  el  n»^jQiK>rial,  ó  al  gobernador  ó  comandante  de 
la  fiaiaí  6  eaarteU  que  debe  presidirle  teniéndple  en  su  casa ;  y  sí 
s^^dlereel  caso  de  estar  en  campana,  s^  pedirá  el  permiso  al  ge- 
seral  del  ejercita  q  ai  que  manda  el  campo  donde  estuviere  el  re- 
gimiento, quien  no  podrá  rehusarlo^  y  el  consejo  de  guerra  se 
t^ndr^  en.  la  oai^  ó  tienda  del  coronel  ó  comandante  del  cuerpo. 
Luego  qq^  el  sargenta  mayor  reciba  la  ucencia  referida  comuni*» 
cara  la  orden  á  los  capitanes  del  regimiento  de  que-  fuere  el  cri- 
"eni^U  parat  que  en,  el  dia  siguiente  se  bailen  á  la  hora  que  se  in- 
dique en  el  parage señalado  ^  fuere  en  campaña,  y  en  guarnicioa 
ó  cuartel  en  casa  del  goben^ador  ó  comandante*,  advirtiéndoles 
también  del  lugaf  y  hora  &a  qm  se  ha  de  celebrar  la  misa  que  han 
d^  oír  juntos  aisitesde  entrar  en  el  consejo  de  guerra.  Los  que  hu<* 
hieren  de  asistir  al  mismo  deberán  votar  sobre  las  Ordenanzas  se-* 
gun  s|i  ooncieni^a  y  honor,  y  loí  que  de.  las  informaciones  se  de- 
diuca,  apartándose  do  todo  «ífocU)^  odio,  cólera  y  pasión  para  no 
aflojar  ó  agravar  su  yot%  ni  dí^nuir  por  suavidad  la  fuenía  de 
las  leyes  militares  v  y  si  ooaM*^vinieren  á  la  observancia  que  ellaa 
les  piresicriben,  que(brto  privados  de  su  empleo.  £1  número  de  jue^ 
e^  para  componer  ^  c^e^sf^io  de  j^^rra>  bi^nrá  de  ser  á  lo  menoíf 
lite  siete,  yigwca^ha  dq  noiü^aipae  eopM>  ji^jii  el  Cjipitan  de  cuys^ 
eoHqpañia  fuere  el  reo. 

$7.  Ctianjílo  el  delito .  friere  for  ínfrapeioa  de  las  órdenes  de 
Slaza^  ó  contra  la  tranqpiijidad,  SQgiiíridad  y  servicio  de  ella  (en 
<i&yo  caso  Qorre^emde  ¿  sa  gobernad^^  ik  comandante  la  adminis^ 
traeion  ée  su  reservada  pronta  justicia),  m  i»r«fiwe  en  las  Reales 
0rde»an2aa  que  ¿haga  j!U|ttí»r  el  <5qi^p  da  guerra*  ípompuesto  de 
trece  6,q«iaee  capitanes  (mas  ó  menc^  y  siempre  número  impar) 
de  todos  los  -regimientos  4e  la  wi^mmifín^  de  «iodo  que  nunca 
^em  de  siete  los  jueces  que  hayan  éf^  votar,  ISl  proc^  en  este 
^Ift^olMbdefonnaiile  y  pewer  en  coftclusion  el  sargento  i»ayor  qm 
i^giepe  el  gobernador  ent^e  loíM:uarpqs  de  l^gpariiipic^ ;  y  cuando 
los  i^imíeutosfiuiai^rvan  en  ei}a  no  tengan  Aumeiro  cofic\petente 

dn  las  elfffies  dp  e^ílanea  vivos»  refioinmdQ^  ^  gr^dll«}QSi  ^  ^^^'' 
toarátti  los  que  CaUen  de  los  4i^regados  de  este  carácter  al  estado 
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mayor  de  la  plaza ;  y  en  su  defecto  el  gobernador  de  ella  escribirá 
al  que  lo  fuere  de  la  mas  inmediata,  para  que  le  envii^  el  número 
de  capitanes  que  necesite  hasta  completar  el  suGciente  para  eí 
juicio  de  la  causa  •,  pues  no  ha  de  entrar  en  el  consejo  oOcial  alguno 
subalterno  sino  en  el  caso  de  no  haber  ci^pitanes  bastantes  en  el 
parage  en  que  se  celebre,  ó  á la  distancia  de  ocho  leguas-  obsert 
vando  lo  mismo  en  los  cuarteles  los  comandantes  de  ellos,  si  (por 
no  tener  bastantes  capitanes)  fuere  preciso  completai;  con  lps.de 
otros  cuerpos  el  número  de  jueces.  Siempre  que,  hubiere  un  cri- 
minal de  infantería  á  quien  se  haya  de  poner  en  consejo  de  guerra, 
Y  faltare  en  la  guarnición  y  destinos  inmediatos  el  núinero  nece- 
sario de  capitanes  de  infantería  para  formarle,  concurrirán  los  de 
caballería  ó  dragones  que  se  nombraren  para  completar  el  con- 
sejo, y  sin  distinción  de  cuerpo^  tomarán  interpolados  los  oficiales 
de  infantería,  caballería  y  dragones  el  lugar  que  por  antigüedad 
de  capitanes  les  tocare,  aunque  tengan  gradó  superior»  llevando 
cada  uno  su  patenteó  justificación  de  su  data,  para  que  examinán- 
dolos gradué  lar  colocación  de  los  asientos  el  presidente-,  y  este 
deberá  serlo  siempre  oficial  del  cuerpo  general  de  infantería,  ca- 
ballería ó  dragones  de  que  sea  el  reo.  Si  el  criminal  fuere  de  caba- 
llería, y  no  hubiesesuticientes  capitanes  de  esta  clase,  ni  de  la  de 
dragones  montados,  se  nombrarán  para  jueces  capitanes  de  infan- 
tería, como  va  expresado  para  iguales  casos  ^n  el  juicio  de  un  reo 
de  infantería.  £n  los  juicios  de  un  reo  dragón  se  seguirá  la  misma 
regla,  con  la  difei^encia  que  estando  montados  han  de  completar 
la  falta  de  jueces  de  su  cuerpo  con  capitanes  de  caballería,  y  des- 
montados con. los  de  infantería,  debiendo  esta  también  (en  i^al 
caso  de  completar  la  falta  de*  sus  jueces)  Uamar  antes  queá  los  de 
caballería,  k  los  cajutanes  ele  dragones  en  cuyos  cuerpos  sirvan 
como  infantes. 

2S;  Guando  los  capitanes  hubieren  llegado  para  forúiar  el  con- 
sejo de  guerra  á  la  casa  del  que  debe  presidirle,  tomará  este  su 
lugar,  y  sucesivaiiTiente  todos  los  ju^es  por  su  antigüedad,  em- 
pezando desde  la  derecha  figurando  circulo ;  de  modo  que  el  mas 
pioderno  se  haUe  á  la  izquierda  del  que  presidiere,  quien  tendrá 
delante  de  sí  una  me^  con  recado  de  escribir  y  las  Reales  Orde- 
nanzas* Sentados  ya  por  este  orden  los  jueces  se  pondrán  sus  somr 
breros ,  y  los  demás  oficiales  y  cadetes  que  entraren  en  la  sala 
habrto  de  estar  en  pie  descubiertos ,  y  eacucl^ando  con  quietud  y 
silencio  para  instruirse;  pero^lo  podrán  mantenerse  alli  hasta  al 
caso  precise  de  votarse  la  causa;  en  inteligencia  de  que  )iai  de 
darse  pc^rerden  que  ^i^stan  á  ver  la  celebridad  del  consejo  basta 
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éste  caso  todos  loa  oficiales  que  en  áqoel  día  no  estén  empleados 
dé  servicio.  El  que  presidiere  dará  la  razón  por  qué  se  tiene  con» 
sejó  de  guerra :  él  sargenta  mayor,  y  eri  su  ausencia  el  ayudante, 
traerá  el  proceso ,  se  sentará  á  la  izquierda  del  presidente,  y  á  un 
lado  de  h  mesa  se  cubrirá  ( cuya  igual  distinción  tendrá  el  ayu- 
dante que  sustituya  al  sargento  mayor) ,  y  luego  leerá  el  memo* 
ríal  presentado  ál  gobernador  ó  cobaandante ,  la  filiación ,  las  in^ 
formaciones ,  la  recolección  y  careo  de  los  testigos ,  y  después  su 
conclusion'y  dictameii.  El  oficial  defensor  (que  nunca  podrá  ser 
de  la  misma  fcom'pañlá  del  reo;)  deberá  también  comparecer  atite  el 
consejó ,  y  leerá  eii  él  el  sargento  mayor  el  alegato  de  defensa ; 
en  inteligencia  de  que  para  fundarla  se  le  ha  de  permitir,  después 
de  tomada  tá  confesión^  al  reo ,  hablar  con  él,  y  se  le  dará  tras- 
ladó, ó  se  le  entregará  el  ptocesú  cuando  lo  pida,  para  fundar  la 
defensa  en  razones  sólidas  y  no  sofisticas  que  conspiren  á  emba- 
razar caprichosamente  efl  <5úrso  de  la  justicia ;  de  cuya  inobser- 
yancia  se  hará  al  oficial  defensor  que  incurra  eñ  ella  el  cargo  cop- 
i'éspóñdienté  á  infrattói^  de  la  ordenanza.  A  la  parte  de  afuera  de 
laáala  estarán  prontos  los  testigos  deponentes  en  la  causa  para 
comparecer  en  el  consejo  siempre  que  hubiere  duda  en  él,  y  pa- 
reciere conveniente  hacer  alghnapreguhta  que  conduzca  á  disol- 
'  verla:  Cuando  esté  todo  leido ,  'él  que  presidiere  propondrá  al  con- 
sejo lo  que  juzgare  en  benefició  ó  pei^uicio  del  criminal ,  y  cada 
uno  por  su  orden,  y  sin  Confusión  hará  siís  ól^eciones  en  pro  6 
en  Contra  para  instruirse.  En  este  intermedió  se  hará  venir  de  la 
prisión  al  criminal  en  buena  custodia ,  atados' los  brazos,  y  con- 
cluida la  confesión,  sé  le  hará  éntfar  conduciéndole  un  sargento, 
y  desatáhdole  los  brazos  se  lé  maiídará  sentar*  en  medio  de  la  junta 
en  un  banquillo  sin  respaldo.  El  sargento  mayor  le  hará  levantar 
la  manó ,  y  hacer  juramento  de  decir  verdad  con  la  formalidad  ya 
prevenida ;  y  prestado  el' juramento ,  le  preguntaré  el  presidente 
de  qué  crimen  está  acusado,  si  le  ha  cometido ,  qué  razones  le 
han  podido  induci'r  á  ello,  y  qué  es  lo  que  tiene  que  decir  para  su 
descargo.  Los  capitanes  que  quisieren  ihterrogarle  para  instruirse 
mfas  bien;  lo  harán  Cada  uno  dé  por  sí,  arreglándose  á  lo  que  conste 
dé  la  causa  con  claridad  y  en  breves  téríninos  •,'  y  cuando  no  haya 
Inas  que  preguntar,  se  volverá  á  llamar  al  sargento,  el  cual  con 
la  misma  custodia  le  volverá  á  la  prisión,  y  el  presidente  mandará 
que  él  concurso  de  los  que  no  intervienen  en  lá  causa  deje  aquel 
^sitio  despejado.  Habiendo  salido  el  criminal,  y  quedando  solos  los 
que  intervienen  en  la  causa,  propondrá  (en  cuanto  á  las  razones 
del  reo)  el  presidente  lo  que  le  pareciere  que  conduce  á  su  cargo 
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Ó  descargo;  cadsi  uno  de  los  jueces  (si  se  le  ofreciere  que  decir) 
hablará  por  su  antigüedad )  y  coticittida  esta  conferencia  pedirá  á 
uno  átt  Voto  el  presidente.  El  Último  juez  votará  el  primero ,  el 
de  su  izquierda  después  de  él ,  y  asi  (ronsecutivámehté'  subiendo 
hasta  el  preisidente ,  que  será  el  último  á  dar  su  Volo;  y  teste  Val- 
drá por  dos  cuando  votare  ávida,  y  cuando  á  muerte  por  uno  solo. 
El  que  diwe  su  voto  Se  levantará,  y  quitando  sü  sombi'ero  firá 
én  alta  fot :  hallando  al  acusado  convencido  de  tat  crismen;  k  idoni- 
déno  á  ser  ahorcado  ó  pasado  por  las  hrmús,  6  tal  otra  pena  que 
queda  ordenada  por  este  crimen;  y  si  le  haílíaré  inocente  ¿irá  ;  no 
hallando  al  acubado  convencido  de  tal  crimen ,  pót  el  cual  sé  le  puso 
en  consejo  de  guerra ,  es  mi  voto  que  se  le  dé' por  dhsuelto  ^  jf  ponga 
en  libertad ':  6  si  la  materia  fuere  dudoáa,  que  tío  haya  bastantes 
pruebas  para  condenarle,  6  muchas  pa^a  absolverle ,  podrá  votar 
'á  que  se  tomen  otras  informaciones ,  expresando  sobre  qué  pun- 
ios deben  recaer,  y  que  eñ  el  inteHn^üede  preSo.  Si  el  jprésidenté 
viere  que  algún  Júéz  en  Su  voto  sé  sepíará  de  lo  que  prescriben 
ías  Reales  Ordenanzas ,'  le  mandará  qué  ló  motive  y  funde  por  es- 
crito ;  pero  no  se  suspeíidéi-á  él  consejo.  En  tratándose  de  otro 
brimen  que  el  de  deserófon,  como  de  asesinato,  robo  ú  otro  con 
inétido  en  guarnición  ó  en  el  ejército  donde  nó  hubiere  confesión 
ó  prueba  de  testigos  (fue  se  estimé  concluyeñte,  ó  indicios  vehe- 
íneiltes  y  claros  qué  correspondan  á  la  prueba  de  testigos,  y  con- 
venzan éránimo ,  sé  jirocédérá  en  éstos  términoá :  si  el  delito  me- 
rece pena  capital ,  y  hay  medias  pruebas  por  testigos  ó  indicios, 
se  acordará  el  torlneiito  por  el  consejo  •,  pero  no  se  le  dará  al  reo 
sin  que  el  capitán  general ,  con  dictamen  deí  auditor  ó  asesor  mi- 
litar, lo  apruebe  primero ;  y  no  conviniendo,  consultará  el  capitán 
general  ó  comandante  general  al  supremo  Consejo  dé  la  Guerra 
con  los  autos \  y  en  los  delitos  que  no  tienen  pena  capital,  ó  en 
los  capitales  en  que  no  hubiese  medias'  pruebas,  se  evacuará  la 
causa  con  pena  extraordinaria.  Siempre  que  un  reo  fuere  conde- 
nado á  sufrir  la  pena  de  tormento ,  deberá  asistir  á  la  ejecución 
de  ella  con  el  sargento  mayor,  el  auditor  de  guerra ,  y  en  sii  de- 
fecto el  asesor  militar,  á  cuyo  cargo  estarán  todas  las  diligencias 
de  la  tortura ,  inclusa  la  ratificación ,  y  evacuado  el  tormento ,  se- 
gún las  leyes ,  se  volverá  á  formar  consejo  ^  y  estando  el  reo  con- 
fesó y  ratificado  fuera  del  tormento  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ías ,  se  impondrá  la  pena  dé  ordenanza  correspondiente  al  delito 
cometido  ó  la  arbitraria  sí  estuviere  negativo.  En  el  supuesto  de 
que  lo  manifestado  dá  la  regla  segura  para  proceder  en  las  caá-? 
sas  de  reos  cujós  dditos  no  estén  suficientemente  comprobados , 


I 
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se  prohibe  absolat9nieQ.te  en  las  Reales  Orc|^uinzas  d  qoeseuse 
de  otros  medios  para  apremiar  aflictivamente  al  reo  á  la  declara- 
cíoQ ,  pena  de  privación  de  empleo  al  oficial  que  lo  mandare ,  y 
de  igual  ó  mayor  castigo ,  según  su  calidad ,  al  que  en  esto  le  obe- 
dezca. Al  p^sp  que  cada  uno  diere  su  voto,  lo  escribirá  al  pie  de 
la  conclusioQ  dels^gento  mayor,  y  lo  firmará;  y  después  que  k> 
bayaa  (lechO  todos,  se  contarán  los  votos  para  ver  la  sentencia 
qué  resulta,  eji .esta  .forma.  $i  bubiere  ua  voto  mas  á  muerte 
que  á  olr^  pena  jiienqs  grave ,  ó  á  ser  ^bsuelto  t  sufrirá  la  muerte 
e)  reo.  ^i  estuvieren  ios  votoii  divididos  en  tres  pepas^  ó  en  dos  y 
a^oiuciou  a  de  modo  que  la  pena  de  muerte  tenga  tantos  votos  co- 
mo  el  número  qjue  compqn^n  los  de  vida ,  ha  de  sufrir  el  reo  la 
j)ena  que  itpflga  mas  votos  de  aquellos  que  le  libertan  de  la  vida. 
3i  1^  mijtW  denlos  vpíos  fuere  á  muerte  y  la  otra  mita4á  vida,  di- 
vi^iéOfÍQse  esta  mitad  por  iguaJldad  de  oiunero  de  votos  en  dqs 
pena$  distintas, ^  iijnppndrá^  al  reo  la  que  de  las  dos  penas  sea 
ínas  grave.  Para  fundar  ^l  votg  á  muerte  debe  tener  presente,  todo 
|ue^  qu^  ba  de  haber  cpnclviyente  prueba  d/^  delito  eael  caso  de 
^Q  es^tar  QPi^eso  el  reo.  £d!e?^pdo  este  condenado,  bará  el  sar- 

Í;ento  mayor  pxtender  la  s^nt^npi^  poco  ma$  6  menos  en  eslofí 
érminos  ;  jffuto  el  memorial  pre&entado  tal  diq^por  D.  N.  iV.,  gor^ 
genio  mayof  ó.  ayvdantQ  ^  cí,c.,  al  ^eñor  ^.^  capitán  general ,  gok$rr^ 
nador  ó  cQrnmi4anU^  etc,,,  en  orden  í  qufi  permitiese  tomar  infof^ 
mociones  contra  tal  soldado ,  de  tal  cotfipañia  y  regimiento  ^  dicho 
mefmrial  decr^tadío  i^otnp  se  pide,  el.pftoc^o  contra  dicho  acmado 
fon  ínformaciofi ,  rfpf)]^cci(fr\i,y„CQnfronfacioni  y  habiéndose  h^cfyk 
relación  de  todo  ¿^,cQnse¡),o  ^  gmrr.a^  y  cQ9ffipprfici4o  en  él  el  reo  en 
tal  dia  de  tai. mes  y  atfq^  donde.  prendÍQ  el  señor  tal ,  todo  bien  e^a- 
minado, co7i(  Ic^^cífíiclusiony  dictamen  M señor  taíysarsentp  mayor 
¿0  dicho  regimiento^  ha  ^onienado  el  consejo  de  guerra,. y  condena 
M  referido  reo  ájaíf.ó  tal  penat^  Todos  los  jueces  fomarán  al  pie , 
a^^q^e  n^  hay^  VQtadoJ^  pepfi  q¡u^  i^^pnesa  U^septenci\,  sesn 
jp^  to  que  la  pluralidad  de  yotos  ba  de  decidir  ^  pero  nó.  sa  pr<;vala< 
xáu  los  votos  fuera^del  .consejo»  ....  ...... 

.  90..  £a  estando  acab^.el  c<»se(}0  de  guenia»  si  as  4Ni  #1  ejér- 
cito ^  el  sargento  ]¡nayor  irá.  ^  dar  auant^^a^^fin^al^e'  la  i^iie  ea 
.éiae  hubierexesuelto;  siesj^  co^flexi^ido^á  m^erjte  ^i^UBa-f  e^a 
^rpor'al>  se  lo  j¡tf^dki  permisi»  rpsffa  ibaQeirjtá;fjp)^,la^>4i9a$:,Áfiii 
d^jque  SQ  ej6cvit6^/^tKf)(á  te:€^:«a]fÁ¥liir 
,en  bátala  ♦<  y  e^  «enejíil  defrey-á  ,c^edérsri^ií  i -fie  WiiÍHwénr  las 
guardias  de  iH:«Y^^Í9«h  del^^tg.  par%;»wti£. á)^^^^#s .en  una 
plaza  ó  cuartel,  j6aij^r^.4»^te.pexi»Í9Q(^ 
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dante ,  quien  le  conce(^erá  m  4ila(!;ion.;  y  si  elcaso  fuere  de  con- 
secuencia perjnitiríT,  n^o  solo, ai  re^íj^íenta  del  crioucuiüL ei  que 
tome  las  armas »  sino  que  ta^nbíea  loandará  que  de  toda-  la  guar*^ 
nicion  concurran  destacamentos,  á  la  éJ.ecucion;. . . 

30.  El  capitán  general  ó  cqn^andante  general  tendrán  facultad 
dé  suspender  |a  ejecupíon  de  la,  sentencia  solamente  cu^yi^o  en«- 
tienda  que  hay  conocida  ÍQ^usticia  ea  ella,  en  cuyo  paso  podrá 
pedir  el  proceso  en  e)[  mismo  dia ,  parii  examinarle  con  la  br^ve- 
da4 posible  •,  y  si  veriflcare  compróbadp  SjU  recelo  de  injusticia  por 
el  dictamen  de  su  auditor  ó  asesor  militai:,  deberá  devolver  el  pro- 
ceso al  coronel  ó  comandante  dpi  cuerpp,  poniendo  al  pie  su  or«* 
den  de  suspensión  de  la  sentencia»  con  expresión  individual  d^ 
motivo  en  que  la  funda,  y  prevención  al  mismo  coronel  ócoman^ 
dante  de  que  lo  remita  todo,  al  supremo  Consejo  de  la  Guerra.,  lo 
que  deberá  ejecutar  sin  dilación, el  coronel*,, y  el  capitán  gen^l 
ó  comandante  dará  cuenta  de  esta  poyedad  al  señor  secretario  d^ 
Despacho  de  la  Guerra.  La  censura  ^1  comandante  militar  scdiure 
si  hay  ó  no  septencia ,  deberá  ceñirse  á  solo  lo  que  previene  la  or- 
denanza ,  según  el  delito  de  que  se  trate ,  con  sujecioa  á  las  reglas 
que  se  dan  en  ella  misma  para  el  juicio  y  decisión  de  la  causa;  y 
siempre  tendrá  el  comandante  general  la  autoridad  de  suspender 
de  su  empleo  al  oficial  que  por  suavidad  haya  aflojado  ó  agravado 
por  rigor  su  voto  disnúnuyendo  ó  alterando  la  fuerza  de  la  orde- 
nanza. .      , 

31 .  Después  de  haber  obtenido  el  permiso  del  ^^pitan  general, 
pasará  el  sargento  mayoK  ó  ayudante  á  la  prisión  con  el  sargento 
O  soldado  que  sirviese  de  escribano,  quien  firmará  la  notíSc^^cion; 
y  haciendo  poner  de  rodillas  al  criminal ,  le  hará  leer  la  sentencia : 
si  está  absuelto  le  hará  salir ;  si.  sentenciado  á  pena  que  no  sea 
capital,  quedará  en  su  arresto  hasta  cumplirla ;  y  si  estuviere  con- 
denado á  muerte,  le  dejará  en  la  prisión ,  y  llamando  confesor 
para  que  se  prepare  cristianamente,  no  se  ejecutará  la  Sentencia 
hasta  el  inmediato  dia  si  fuere  en  guarnición  ó  cuartel  *,  pero  en 
campaña  se  observará ,  según  exigieren  las  circunstancias ,  sin 
que  nadie  pueda  variar  eí, cumplimiento  áe  lo  que  el  conseijo  da 
guerra  hubiere  ordenado ,  p^essolo  está  reservada  esta  facultad  á 
su  Magestad  hallándose  presente.  Guando  llegue  la  hora  señalada 
para  la  ejecución ,  se  enviará  á  buscar  al  criminal  á  la  primoa  con 
buena  custodia ;  y  cuando  se^acerque  al  porage  donde  estuvieren 
las  tropas  en  batalla  se  juntarán  los  sargentos  y  tambores  del  rer 
gi  miento  del  reo  al  costado  del  paraga  por  donde  le  traigan;  y  el 
sargento  mayor  de  la  plaza  en  guarnición,  en  cuartel  el  delcuerpo 
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dé  qíie  ftiferé  d  red,  y  en  campaña  un  ayudante  del  mayor  gene- 
Tal  de  mfantéría  ó  caballería,  según  la  clase  de  que  ñiere  el  reo , 
publicará  al  frente  de  su  regimiento  ó  batallón  un  bando  que  han 
de  tocar  los  tambores  jubfos  á  este  fin ,  y  explicarse  con  éstas  vo- 
ces :  por  el  Rey :  á  esta  voz  el  mayor,  oficiales  y  sargéntois  de'toda 
lá  tropa  ^  (]tijtaráta  los  sombreros.  j4  cualquiera  que  levante  la  voz 
pidmáo  gracia  sé  irrtpone  pena  de  la  vida.  A  la  publicación  del 
bando  deberé  eátar  lá  tropa  con  lafe  armas  pi'e^entadas,  y  los  oíi- 
cíales  y  sargetttos  eñ  sus  puestos  de  parada ,  habiendo'precedido 
que  al  tielnpo  de  Btígar  é!  reo  sé  dé  la  voz ,  cotno  previene  el'tra- 
tado  dé  ejercifcio ,  para  que  Itís  totíien ;  y  concluido  el  bando,  vol- 
verán al  orden  de  batalla,  advei'tídiDs  igualmente  por  la  Voz  que 
eoiresponde.  En  los  pasos  qué  pata  la  ejecución  del  castigo  de  al- 
gún delmcuente  conéurran  destacamentos  del  ejército,  formarán 
sobre  los  costados  del  regimiento  en  que.  se  hubiere  de  hacer  la 
}asticia,*  sin  reparar  en  su  aitigüe'dad  ñi  prefbrencia.  Conducirá  el 
criminat  á  la  cabeza  de  las  tropas  él  destacamento  que  le  guar- 
dare ,  llevándole  en  medio  de  él  déliante  de  las  banderas  ó  estan- 
dartes ;  se  lehará  poner  de  rodillas  ;"el  escribano  leerá  la  sentencia 
en  alta  voz,  y  se  le  llevará  ál  parage  dónde  hubiere'de  ser  ejecu- 
tada, acompañándole  el  Capellatt  par^  exhortarte.'  El  destacamento 
que  le  hubiere  conducido  se  pondrá  en  trbs^fifers  enfrente  del  reo ; 
y  cuando  el  sargento  mayor'  hfcieite  la  seña ,  ía  primera  fila  sé 
acercará  á  tres  ó  cuatro  pasos  del  reo,  y  le  hará  su  descarga-,  y  si 
acaso  tío  huWere  muerto  ,'laseéundá  ffla  repetirá  hasta  rematarlo^ 
Yerfficada  Id  muerte  tocarán  niafrcKa  todüs  los  tambores,  y  las 
tropas  vendráná'pasafr  pordeláAte  del  cadáver,  á  quien  llevarán 
después  á  enterrar  los  soldados*  de^tir  misma  coúipafila.  Cuando  el 
criminal  estuviere?  condenado  *  muerte  de  hctrca  ú  otra,  desfila- 
rán las  tropas  del  mismo  modo  delante  del  cadáver,  y  se  obá'er- 
varáü  en  cuanto  sean  adaptables  las  mismas  formalidades.  Cuando 
on  ci^iíifínal  fiíere  ejecutado  por  el  verdugo ,'  anticipará  el  regi- 
miento los  diez  pesos  sencillos  que  han  de  darle';  y  enviando  co- 
pia de  la  sentencia  autorizada  el  sargento  mayor  al  intendente , 
pondrá-este  al  pie  de  ella  su  orden  para  que  el  tesorero  dé  la  pro- 
videncia conveniente  á  que  se  reintegre  al  cuerpo  de  este  desem- 
bobo. Pxidiendo  suceder  queá  un*  criminal  se  le  sentencie  á  horca 
ú  otra  pena  capital,  para  la  qué  sea  necesario  el  verdugo ,  y  que 
no  se  eaficuentre ,  se  previene  en  las  Reales  Ordenanzas  que  á  con- 
tinuai^ion  de  la  sentencia. se  ponga  por  diligencia  esta  causal,  y 
que  mediante  ella  sea  pasado  el  reo  por  las  armas. 
32.  Si  algún  soldado  ú  otro  individuo  del  ejjército  cometiere 
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cualquier  delito  de  pena  capital,  y  se  ausentare  ó  se  pusiere  en 
lugar  sagrado,  que  para  el  efecto  viene  á  ser  lo  mismo,  tiene  man-* 
dado  su  Magestad  que  el  oficial  á  quien  se  cometiere  la  averigua- 
ción del  delito ,  tenga  jurisdicción  para  qü^  después  de  hechas 
las  informaciones  posibles  en  Justificación  del  delito  en  ia  forma 
que  prescribe  la  ordenanza,  pueda  llamar  y  llame  al  reo  (en  ía 
parte  donde  estuviere  ó  se  hallare  la  tropa)  por  edicto  y  pregones 
públicos,  que  en  el  término  de  un  mes  han  de  repetirse  por  tres 
veces,  con  expresión  del  delito  de  que  estuviere  acusado,  señalán- 
dolo donde  debe  presentarse  para  dar  sus  defensas  y  ser  oido.  y 
juzgado ;  y  en  caso  de  no  comparecer  el  reo  dentro  del  referido 
término  que  prescriben  los  edictos ,  se  ratificarán  los  testigos ,  se 
juntará  el  consejo  de  guerra,  hará  relación  de  esta  diligencia  el 
sargento  mayor  ú  oficial  que  hubiere  hecho  el  proceso ,  y  se  con- 
denará al  reo  en  rebeldía  por  el  delito  que  merezca  pena  mas  grave 
entre  el  de  deserción  y  el  que  causó  su  fuga,  haciendo  el  cotejo 
de  una  y  otra  pena-,  y  firmando  la  sentencia  todos  los  jueces  que 
formen  el  consejo,  ¿e  guardará  el  proceso ,  y  se  harán  las  diligen- 
cias conducentes  á  la  aprehensión  del  reo .;  y  si  esta  se  lograse,  se 
procederá  á  tomarle  su  confesión  y  oír  sus  defensas ,  formándose 
nuevamente  el  consejo  para  la  sentencia  que  corresponda ,  com- 
poniéndole con  los  mismos  jueces  si  existieren;  ó<  completándole 
^n  otros.  Guando  algún  reo  se  refugiare  á  sagrado  por  el  delito 
grave  en  que  haya  competencia  con  la  jurisdicción  eclesiástica 
sobre  si  te  vale  ó  no  la  inmunidad ,  mandará  el  capitán  general  al 
auditor  de  guerra  ó  asesor  militar  que  haga  la  defensa  correspoa** 
diente  para  que  se  declare  que  no  puede  valerle ,  y  se  satisfarán 
sin  dilación  por  la  tesorería  respectiva  de  guerra  las  costas  de  esta 
competencia ;  y  si  el  caso  fuere  notorio  en  hecho  y  derecho  sobre 
la  exclusión  del  sagrado,  y  sin  embargo  el  eclesiástico  resistiere 
lá  eiQitfega  4  dilatase  la  causa,  dará  cuenta  el  capitán  general  al 
aupremoCkmsejode  la  Guerra,  con  justificación  para  la  providenH: 
cia  que  evite  dilaciones  y  costas. 
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Tres  puntos  que  abraza  este  apdndScei  4  saber :  1<^  de  loajueeei  á  fufanei 
corresponde  coi^oeer  de  este  genero  de  causas :  2^  del  modo  de  proceder 
en  ellas :  B^  d^l  destino  que  ha  de  darse  á  los  yagos.— •  El  oonodmíeot» 
de  las  causas  de  ragps  es  pdtratiro  de  los  jueces  ordinario^. -««No obstante 
la  jurisdicción  privatiyad^  estos,  fstá  apandado  que  las  partidas  desti^ 
nadas  á  la  persecución  de  bandidos,  contrabandistas  y  malhechores,  tui* 
den  Qomo  uno  de  los  puntos  mas  esenciales  de  su  comisión  de  recoget 
todos  los  ragos  que  encuentren  en  los  caminos,  lugares  ^  despoblados, 
cuya  comisión  solo  comprende,  según  otra  ley>  á  los  Wagos  que  no  ten* 
gan  domicilio««-^  Modo  de  proceder  en  este  género  de  causas,  y  destino 
que  ha  de  darse  á  los  vagos,  según  la  Real  ordenanza  de  7  de  mayo  de 
Í775r,  cuyos  principales  artículos  se  qopian. 

1.  £ñ  el  Prontuario  dé  los  delitos  y  pmas»  palabra  vagancia^ 
se  expresaron  las  porsopas  que  la^  leyes  reconocea  por  vagos »  y 
las  penas  establecidas  contra  ellos.  Ahora  trataré  :  1^  de  los  jue- 
ces á  quienes  oorresponide  conocer  de  este  género  de  causas; 
2^  del  modo  de  proceder  en  ellas  :  3f^  del  destijK)  que  ha  de  darse  á 
los  ociosos-,  todo  con  arreglo  á  la  Real  ordenanza  inseita  en  la 
ley  7,  tit.  ai,  lib,  12,  Nov.  Bec. 

%  M  conocimiento  de  las  causas  de  vagos  y  levas  es  privativo  de 
los  jueoes  ordinarios,  en  términos  que  se  les, prohibe  admitir  la  de* 
cbnatQria  de  los  gue  gocen  de  otros  fueros  O .  Dichos  jaece»  pue- 

(*)  "En  Madrid  no  hay  ^ctaalmente  como  babo  en  oiro  tiemp  j  nn  juea  partlcnlar 
de  tagos,  pues  las  facoltades  de  este  residen  en  el  sobdelegado  principal  de  policía, 
qae  hoy  es  nn  señor  alcalde  de  Corle,  quien  selo  puede  conocer  de  las  caulas  pre- 
TMtiTamente,  dando  ca^ta  en  el  término  de  tercero  dia  á  la  tala,  en  donde  sa  lett- 
tenciao.  —  Por  auto  de  la  sala  plena  do  tf-da  abril  1780  ••  mandó  que  á  cada  uno  do 
los  procesados  por  leya  se  le  forma»e  sumaría  6  pieza  de  autos  separada,  sin  incluir 
en  ella  dos  6  mas,  aunque  fuesen  de  nna  clase ;  y  que  dada  cuenta  á  la  sala,  si  se  la 
aplícase  á  alfoa  sertlcio,  se  la  notificará  la  pro?idencÍa;  y  en  caso  da  lÚpUisa  as  le 
admitiese  con  calidad  de  justificar  su  ocupación  en  el  preciso  término  de  tercero  dia 
con  citación  del  fiscal  de  su  Magestad ,  y  sin  otro  término  se  decidiese  la  confirma- 
-clon  6  roTocáClon  de  la  proyidencia.  Kota  9,  á  la  ley  7,  tit.  'Sí,  lib.  12,  Ifoy.  Kec 
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deií siempre  proce(|[epde  oñcio  centra  los  ooioBaB  y  liolgazavies  que 
haya  en  los  pueMos  donde  ejercen  str  jurisdicción  -,  pero  lo  hacen 
con  especialidad  en  el  tiempo  de  las  levas  que  deben  ejeciitarse 
anualmente ;  y  deí  cuando  en  cuándo  eil  las  capitales  y  dcsnas  pue- 
blos donde  se  baile  gente  ociosa ,  para  sacar  del  cuerpo  de  labra- 
dores y  artesanos  los  menos  brazos  que  sea  posible  ^ . 

3.  No  obstante  la  jurisdicción  privativa  qtre  para  este  género  ée 
causas  tienen  los  jaeces  ordinarios,  está  mandado  por  otra  ley  *, 
que  l^s.partidas  djéstínadas  á  la  persecución  de  bandidos,  contra- 
bandistas y  ^malhechores  cuiden  como  uno  de  los  pantos  inas  esen- 
cialies  de  su  comisión,  de  recoger  todos  los  vagos  que  encuentren 
en  los  caminos ,  lugares  y  despoblados,  á  cayo  efecto  inmediata- 
mente que  lleguen  á  cualquier  pueblo ,  bien  sea  de  tránsito  ó  de 
asiento,  preguntarán  á  la  justicia  si  hay  algtína  persona  sospe- 
chosa ó  vagante  en  su  distrito ;  y  sin  mas  diligencia  que  un  testi- 
monio dado  por  la  justicia  que  acredite  coitforme  á  la  ordenanza 
de  vagos  la  calidad  dé  tal^  le  arrestará  la  partida,  dando  cuenta  al 
capitán  general  para  su  pronto  destino  al  servicio  de  las  armas  ó 
¿  otro  correspondiente ,  según  su  edad  y  talla.  Sin  embargo,  esta 
comisión  dada  á  los  comandantes  de  tropas  que  destinen  tes  capi- 
tanes generales  para  perseguir  contrabandistas  y  salteadores  de  ca- 
minos, solo  comprende ,  según  otra  ley  ',  á  los  vagos  que  no  ten- 
gan domicilio-,  pero  los  mal  entretenido^  que  tengánfljá  re^dencia 
en  los  pueblos ,  deben  quedar  sujetos  á  la  ordenanza  de  vagos  ge- 
neral, y  á  la  disposición  de  las  j  usticias  y  sus  leVas,  excepto  cuando 
hubieren  sido  aprehendidos  en  el  contrabando  ú  otros  delitos  de 
robo  en  los  caminos  ó  deápbbládoá,  ó  se  les  persiguiere  eñ  conti- 
nuación de  los  mismos  delitos ,  ó  como  cótñpílices  de  ellos  ó  sos- 
pechosos específicamente.  También  se  debe  exceptuírr  con  artre- 
glo  á  la  misma  ley,ia  capital  en  que  reside  el  general  y  la  audien- 
cia, y  Sus  cinco  leguas ,  en  que  aquel  tiene  comisión  separada 
contra  todo  género  de  vagos  y  mal  entretenidos.  Yen  este  con- 
cepto por  amapcebámientos,  borracheras,  poca  ó  ninguna  aplica- 
clon  al  trabajo,  raterías  perqueñas,  estafas  y  otras  cosas  de  esta 
clase  en.que  incurran  los  vecinos  domiciliados  en  los  pueblos,  sino 
se  verifica  también  la  vagancia,  frecuente  y  continua  sin  fija  resi- 
dencia, deben  seg'üír  conociéndolas  justicias  conforme  ala  oiv 
denanza  general  de  vagos,  absteniéndose  los  comandantes  y  capi- 
tanes generales ,  excepto  en  las  capitales ,  como  va  dicho^  en 

■  Dicha  Keal  ordenanza  de  177»,  drcalar  de  1S  de  mano  de  1002.  —  *  Ley  Vi,  iiU 
51,  lib.  12,  NoT.  Bec.  —  >  Ley  16  del  miimo  lit.  y  lib. 
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cuyo  supuesto  la  secretaría  de  guerra  conocerá  de  los  que  cita  la 
ley  anterior  ^  eu  los  casos  y  coa  las  distinciones  que  ella  refiere, 
esto  es,  limitándose  en  cuanto  á  los  Uflosaados  vagos  á  los  que  ver- 
daderaoiente  lo  son  sin  domicilio;  debiendo  correr  por  la  secreta- 
ria del  Despacbp  de  Gracia  y  Justicia  todos  los  recursos  de  los 
destinados  por  las  justicias  ordinarias  y  por  los  delegados  de  los 
tribunales  Real«i$,  y  de  las  demás  cosas  que  sean  incidentes  ó 
análogas  á  estas^  y  por  el  gobernador  del  Consejo,  consultando  á 
su  Magestadx^iíando  ya^  hallen  destinados  ó  cun^pliendo  la  pena. 

4.  Sabido  ya  á  quieu  corresponde  el  C(»iocimiento  de  estas  cau' 
sa6,4)aso  á  tratar  d^modo  de  proceder  en  ellas,  y  del  destino  que 
ha  de  darse  á  los  ociosos,  según  la  citada  ordenanza,  cuyos  prin- 
cipales artículos  dice^  asi . 

5.  H  JLa  j  ustificacion  de  la  vagancia  debe  hacerse  por  infcraia^ 
cion  sumaria,  con  citación,  del  sindico  general  ó  personerodel  co* 
mun;  y  luego  que  se  prenda  al  ocioso  ó  vago,  se  le  hará  cargo  y 
tomará  su  declaración-,  cuya  citaciojQi  no  se  entenderá. en  Madrid 
TÚ  ,en  los  sitios  Reales  dond^e  se  observará  lapráctiea  actual. 

O. « Han  de  ser  comprendidos  en  las  levas  asi  los  ociosos  natura- 
les de  la  Qiudad  ó  villa,  como  los  forasteros  y  extrangeros  en  quie** 
nes  concurra  k  ociosidad  y  la  mala  costumbre  de  perder  su  tiempo 
m  el  ocio  y  dív^Mon,  ún  apUcai:se  á  trab^o  ú  oQcio,  ui  escuchar 
las  advertencias  de  sus  padros,  mii^^ros,  curadoEes  y  amps,  fli  la$ 
que  debe  hacerles  la.  iü3ticií^  parai.qwe/c<;»s,tau(jk)d€!;5u  advecten- 
cia,  y  de  la  incorregilnlidad  por  la  s^m^iria  que  queda  preyeíiída 
ea  el  ártíQulp  IS  de  Cista  or^denan^a  ^^  cpn.sfx  sn^jiiemM  en  la  forma 
lanibiei)  presejrita,,  p^Ojqeda  Ja  justicia  á  declara^  rPor  Y^go,  ocíosq 
ómaleatretenidoalqueasiresjultareserlo.     ., 

7.  «  JSsta  dedaraciau  se  Ip  b^  de  uoti&car  al  inter#sa^o„  y  eje- 
cutar sia  embargo  de, cualquiera  apelación,  ó.iecunsp  por  noad- 
oütjtt'  tardanza  las  levas  ¿  y  s^  le  dará  te^timpnio  de  esM  declara- 
ción/, y  tambi.en«se  hará  sab^r  al  padre,  deu^do,  maestro  ó  amo  con 
quien  estuviere ,  y  al  procurador  síndico  y  personero  del,  pueblo 
queid^be- hacer  las  veiees  de  promotor  fis^l  de  la  justicia,  por  el 
interés  común  que  resulta  de  no  consentir  vagos ,  holgazanes, 
ociosos^  baldíos  ymal  entretenidos  ei)i  ^  república, 

S.  Si  íÉüere  absolutoria  la  senteAcia;  se  notificará  del  propio  modo, 
y  dará  te^timo^io  al  prpcüra^pr  aindiap  y.personerp,  ó  á  cualq^íena 
de  ellos  f  para  que  puedan  reclamr  y  sQguir,^  jujsticia  á  benefi-^ 
ció  delipúbU(So.^  ayudándose  á  dichos  prpcui;ador  síndico  y  perso- 

*  La  « ciUdii.  -- «Dicha  ley  7,  onp, ^3, Ül.  SI, Ijp^  12,  Wot,  Rec.^y  «u  nota. ,  , 
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ñero,  ó  á  coalqaiera  de  eHos  de  oficio  y  sin  llevarles  derechos  kU 
ganos :  actuando  las  justiciats  precisamente  ante  el  escribano  de 
ayuntamiento,  ó  el  que  haga  Sus  Veces,  como  materia  de  policía 
y  gobierno  de  los  pueblos;  pero  la  sentencia  se  ejecutará  iguat- 
t^éabd  desde  iuego,  con  las  prevenciones  oportunas  de  poner  al 
procesado  al  cuidado  de  su  amo,  maestro  ú  hoi^cio;  en  que  dé 
ttiuestras  evidentes  <te  su  aplicación; 

9.  Bonde  hay  salas  ó  audiencias  criminales,  podrán  á  preven-* 
eion  proceder  los  alcaldes  y  ddores,  determinándose  en  laá  salas 
coa  arre^  id  modo  íiiuintrio  y  método  establecido  eü  esta  orde^ 
lianza* 

10.  « Yerificada  la  declaración  de  vago,  y  teniendo  la  edad  do 
diez  y  siete  años  cumplidos  basta  los  treinta  y  seis  años  cumpli- 
dos ,  se  hará  el  reconocimiento  de  safaidad  y  la  medida;  en  cayo 
caso  se  destinarán  al  servicio  de  las  armas,  tt)mo  está  mandado  eir 
diferentes  Reales  ordenanzas  y  decretos,  en  tugar  de  imponerse 
á  tales  tagbs  las  penas  de  destierro,  y  otras  más  graves  coíiteaí^ 
das  en  las  leyes  que  tengo  poíc  bien  moderar  y  revücar  en  ésta 
parte,  atendiendo  al  honor  de  sus  familias  y  á  lo  que  (Metan  la  IñH 
inanidad  y  el  beneficio  público  de  aproveeliar  estas  piersonas  que 
por  deseuido  de  sus  p^res  6  deudos  en  no  destiiiarKs  al  traba|9 
Viven  ódosos  y  ^^puestos  á  etfer  en  graves  delitos ,  de  qne  coo^ 
viene  preservarles  con  el  ejercicio  de  las  armas ;  y  ^dnyo  de  él 
á  los  que  incurrieren  éii  déBtos  fi^,  qiie  siempf^  les  ha  de  mha- 
MUtar  dé  tan  hbhrado  deitino^,  iptMi  m^(^cmtú  a  éstos  últímos  les 
anuirán  las  justicias  sus  causas  por  les  términos  regulares,  y  les 
impondrán  las  penas  que  merezcan  confonné  á  las  léyeé. 

11.  tt  Todos  !os  que,  següñ  va  dispuesta)  fueren  deMünados  á 
las  armas,  sé  han  de  remlitir  á  la  óabezadei  corregimíet^^  mas  m« 
mediato,  donde  habrá  jlyartidaáde  tropa  para  i^dciMrids  y  e^ndim 
eirios  á  los  depósitos.  El  presidente  ó  regente  que  jMiída  la  chaiH 
effiéria  ó  audiencia ,  pasará  cota  antiüipacton  al  capiilan  ó  coRHHfr* 
¿arite  geñ^^l  de  la  provincia  de  su  diÉ^tirito,  el  aviso  del  ifompo 
taa  que  se  va  á  hátíér  la  leva  general,  á.fin  de  que  con  aiylicipa<eioa 
pueda  destinar  estas  p^idas  en  fes  cabezas  de  éorregiMenlo ; 
Men  entendido  que  antes  de  todo  se  han  de  entender  dichos  pré- 
ndente ó  regente  con  el  gobernador  de  mi  Consejo,  para  fijar  ea 
cada  año  el  tiempo  en  que  ha  de  empezar  la  leva^ 

12:  «  El  coste  de  la  conducción  desde  el  domidltó  ha^  H  en- 
trega en  la  cabeza  del  partido,  se  debe  suplir  de  dichos  fondos 
de  jurtieia ,  del  sobrante  de  caudales  pijdilioes,  ó  por  f^artímietir- 
to  con  la  debida  cuenta  y  ra2N)n ;  cuyo  gasto  se  hade  ea:aminar  y 
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liquidar  por  la  justicia  y  junta  de  propio)^  y  por  la  contadaria  de 
la  provincia  al  tiempo  que  se  presenten  las  cuentas  de  caudales 
públicos ,  como  parte  de  ellas ,  rendiéndose  en  las  dudas  que 
ocurrieren  sobre  dichps  gastos  al  mi  Consejo,  donde  corresponde 
tomar  providencia ,  y  á  la  subdelegacion  de  penas  de  Cámara  por 
lo  que  mira  á  gastos  de  justicia. 

13.  tt  Desde  las  cabezas  de  partido  se  ba  de  conducú*  con  sué 
testimonios  toda  la  gente  que  resultare  de  esta  leya  al  depósito 
iqas  cercano  \  pviya  conducción  se  ha  de  costear  de  cpenta  de  mi 
H^al  Hjicienda ,  sin  gasto  m  gravamen  alguno  de  los  pueblos ,  y 
por  la  misma  forma  y  orden  que  se  hace  con  los  reemplazos  y  re- 
clutas Yoluutario^. 

14.  u  Tengo  por  bi^n  y  be  mandado  que  á  este  efecto  se  formea 
cuatro  depósitos  para  recibir  toda  la  gente  de  leva ,  uno  en  la  Co- 
rana,  otro  en  JZamí^ra ,  otro  en  Cádiz  y  el  cuarto  en  Cartagena ; 
suprímjen^lo  y  anulando  las  cajas  establecidas  por  anteriores  ordé- 
nanos delévasó  vagosj  por  deberse  remitir  única  y  precisamente, 
3%un  la  mayor  cercaxna,  toda  la  gente  de  leva  á  los  referidos  cua- 
tro depósitos  generales. 

,,  15.  u  Lue^o  que  estas  remesas  de  leva  lleguen  al  depósito,  sf) 
les  f^gmará  su  asiento,  y  filiación  en.  la  compaxyf,  á  que  ise  destinen 
en  dichos  depósitos ,  á  fin  de.  PQO^  eu  ]^en  ord^n  y  díscifiMna 
^it*  esta  gente.  , 

16.  ^  ]?ara  que  el  gasto  sea  iQeno^  ^p^avoso  á  mi  Eeal  Erario , 
se  emp^oará  este  estahlecimieato  con  una  sola  compaílía  en  cada 
depósito  y  y  destinaré  á  eUa  los  oficiales  que  convengan  K  , 

17.  «  A  los  sargentos  y  cahogí ,  tambores  y  soldados  de  leva,  se 
les  ha  de  ccHisíderar  como  ¡ritoas  efectivas  de  infantería  sin  dife- 
rencia algují^  y  han  de  observar  igual  disciplina  y  suborcUnacion 
eu  todo ,  goziaiido  del  fuero  militar  desde  que  se  incorpórea  en 
esta£|  coinpafikíaa. 

1&.  .<s  Cada  una  de  las  compañías  ba  4e  constar  de  m  capitanía 
un  teniente,  un  subteniieate ,  up  primer  sargento,  (f os  segundos, 
cuatro  cabos  primeros ,  un  tambor  y  cien  soldados. 

19.  í*  fío  se  formará  segunda  conocadla  en  d  respeotiyo  depó- 

'  Por  Heal  ordeo  de  27  de  jonio  de  1780  y  consigoienle  cédula  del  Consejo  de  21 
4e  lolio ,  ee  masd^S  deethiar  á  loe  regtmieiitoe  de  iafanteria  eepeAoIa  toda  la  lata 
honrada  que  ee  hiciera  én  el  reiilew  Y  ea  Real  f  eeoladon  a omuleada  el  Ceo«^»  «P 
90  de^ctiibre  1391  e^  mandó  ezUoc^jr  laa  coopamas  de  leya  bonreda,  y  aplicar  lua 
tBd|?idaos  á  los  regimientos^  y  que  loa  vagos  qqe  aprehendiesen  las  jasiicias  en 
conformidad  de  esta  ordenanza,  se  rec6giesen  por  las  partidas  de  tropa  para  destín 
iMrios  á  ios  regimientos,  dcjaiitola  tovcma  parte  A  1m  batallenea  de  .marinas  7  V» 
«n  todn  lo  demaa  se  obaarTaae  esla  erdenanan  de  i77)»  sin  ot^a  Tariaeion. 
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sito,  hasta  que.óUigí;^  á  ello  .fd  imiipf  jaúiwiodeeBttte  de-teva 
queconciHTiereá^l.   ,1  .    . 

2Q.  <t  Coi^  0rt^  spldidos  ée  lera  m  complétaffán  ks  cuerpos 
que  fueren  de.g4príiíeiii;Q.¿  Aqaévioa  ^  y  regífieáentoé  fijdsqué  SB 
hallen  establecidos  en  aquellos  deáims  mi^te  que  háy«  pro^ 
porción  para  ello ,  sin  deI)iJ¿tiiF  la  |iiérzá>de  toa  demás  c&gimién* 
tog,  nie;&tra6r4^M^P^*Á  l^^^^O^^i^aofqiiehan  dae|ojDspil&- 

1)1  os»     •  »   •  I  ■   ' »   ^      » '     '        '  . « 

21 .  «  Por  Ja  ^üsn)a  cpn^ideirAcion  cuíwd^aignn  duerpo  Mbi»^ 
barque  para  relevar  las  guarnicione» de  laai  imites. de  Mdias  ^  6 
servir  en  aquellos  doininios  ^.  podrán  quedéo!  l^s  ifeeniilaEos  que 
tuviere  en  otros  regimientos  de  QtAeejéíroito^iparacmiiflir'eiíiídlta 
su  tieo^po  y  ccinpletai^e  esta  fatta  ^>a\  0i«^qi0<4ue.Hé  embarque 
con  otros  tantos  soldado^  de  le¥a ;  euyo  método «sefá/  d») mtictK) 
,  alivio  á  .los  pueblos  ^  y  de¿con!$üelO'  k  lii^.sarteadoa;  '    * 

22.  «  En  este  método  se  au^ientírnán  tos  rcK^ltttlis^vt^^ 

pues  muchos  procuran  evitar  su  ini^ston  én  larileva  V  sentarte 
plaza  voluntariapiente  ^  s^  separará  d^  los*  pueblos  ia  gente  ociosa 
y  mal  entretenida  que  pueda  seti  uiU  á  \»  armas;  s&  dedjcaria 
muchos  mas  ala  labor  y  á  l9S>p6oioa;'y  fmalmetiteseiegraiisitnis 
píacfqsas  intenciones  de  que  lab.ya^llpSiiCónGUvraíStAl  oomptelo. 
de  los  éuerpospo»sortea,  en  soJoaquelmimefo^e  fuere ifidií^ 
pensabie,  Y  para  que  ton  altos  fines  seJkigre&sina^UTÍo.de  peor- 
soQa  algun^it^r.y  ^m  escrupulosa, obseiii^aneía^der Jas  tevaf  <^n 
actividad  incesante  y  la  mayor  pweza,  porque^en-títo^me  hgtráBEi 
particular  servicip,  y  míigrant^^iálaíC^maa púbUca'delreiiio* 

23.  <<  Prohibo,  que  átatelo  4e^StorIeiFafie'0etf  ten  t^«6(»er 
hales  ^. ni  incluya  en  ella  á  los  deHnéfif»ntí^<;<iMMqiie'vca^^ 
estos  deben segqirse.^us  pc^Hiiesos^parlQSitráw^  é 
imponérseles  las.  penas  en  qvie  hayaer^iolsiHfrído  eenfeime-á  las 
leyes..               j      .,    *    ,  í , •  ■  '; '  '  *:  "•••• '  '  '  '  • »       '^^^  '■ "'  ''-'"' 

24.  «  Concluidos  los  antpsdeiev{i9<4e>ba>(tetemítipünitQStH 
monio  literal  ó  integro  por/eexT^ntea^  ewfer«iegattya<dj|  no  que* 
dar  otros ,  á  la  sala  del  oriniQii h  w(^i(ifs^\  del4errit0rjo  h  - '-  ^  ' 

'  Por  fiQay  rM&ViHaa  á  (Xfjildllii  ítl  Gdnftéjó  IB  atedié  alViH  iVSl  ke  ^iñad^  ^^ 
para  mayor  brevedad  4e  laí'C^uns  de  ft^os*  fitfliaa  e8,iM  «íeU  kt^iM^f  4^friui|i«^ 
de  Madrid ,  y  e? ítar  los  gastos  y  perjaicios  qae  se  segairian  de  consaltarse  con  la 
sala  del  crimen  de  Valladolid ,  en  adelante  se  consultase  directamente  p,or  sos  jus- 
ticias ordinaria»  e<m  la  ScriÜ  dtf  AloaWea'4e  Oisa  y  €e«te;  rein{<fdiid«se  los  rertálMos 
á  disposición  de  ella ,  ptfa  qne  §e  €<tiloi|ocB(«ii  lof  e««r«etM  establecidos  «ín^atlHdl 
para  esta  clase  de  gentes;  tellayénlpM  ,««1  tes  «««ím  «le^  fM*vpl'<AiMídHMI  ctelé 
Corte,  y  pasándote  á  8Vfl4iof|fiei0»iOB  qtw  «leífoierM  6'^ip4S8{fo  i^fetii^áí  értoifrs  if 
marina,  sinqueeste.arrcgl»'pi»tÍMil«ri|M«jiidi4ii»  nl-iltiM  %»  dlipUltatO'eii ^fort 
capitules  24  y  atí  de  dítíit  ofd«BM»«*4D  J«f«Mte'tnr»  ¡Mdra  «IMMtftacmfa^. '     - 
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35.  •(  Siempre  que  esté  guardada  la  forma  sustancial ,  y  sabida 
la  verdad  y  extremos  necesarios  para  calificar  el  concepto  de  vago, 
0(amo  ó  ¿straido  habitualiBaíite ,  se  ha 'de  af^robar  por  la  sala  el 
destino  de  \m  arana ;  advirtíendo  para  los  casos  sucesivos  á  los 
jueces  de  lo  que^hayus^omítído. 

26*  «  Solo  eü  el  caso  de  constar  manifiestamente  corrapcicm  de 
testigoft^  prepotencia  I  vengansEa  Ó  malicia  en  suponer  vago  y  iñal 
entretenido  á  quien  no  lo  es ,  ademas  de  revocar  la  condeiía ,  se 
hade  tomar  la  providenck  correspondimte  con  el  juez  y  escriba- 
no qiM  hayan.aliusado  de  su  oficio.  ^ 

W,  «Como  lospueblo^  y  la  Aeal  Hacienda  habrán  hecho  gastos 
én  la.conduecion  y  manutencióQ  de  los  injustamente  remitidos 
por  vagos  ¿  los  depósitos ,  se  bá  de  Condenar  igualmente  al  juez , 
escribajao  y  testigos,  á  prop^djon  de  su  culpa ,  en  el  reintegro  de 
estas  cantidades  á  los  cauteles  públicos  y  á  mi  Real  Hacienda , 
ademas  de  los  daUbs  y  perjuicíM  <s^  sé  hayan  seguido  al  agravia- 
do,  y  en  las  costas  del  proceso. 

5»i  «♦  Por  el  contrario  s  si  resultiaréf  ccflosion  en  ño  declarar  por 
v«goá  quien  resulte  serlo  Veirdaderamente ,  la  sala  del  crimen  ó 
audiencia  respectiva  hará  la  declaración  correspondiente ,  y  con- 
ducirá al  vago  al  depósito  á  coista  d^Ia  justicia,  escribano  y  demás 
cónpAioes ;  y  a^l^nuis  de  las  costad  les  impondrá  las  penas  ó  pre- 
vención que  Qorrespondan  ¿  la  gravedad  de  la  culpa. 

29.  «  No  será  de  espetltí*  que  las  justicias  ordinarias  conserven 
d  celo  é  integridad  oomespc^diente ,  sí  en  la  audiencia  ó  sala  cri- 
minal re£^eotivá  se  Uisa  de  *emperamettt(W  arbitrarios  y  pretextos 
para  debilitar  el  literal  eumpHmiébto  de*  está  ordenanz'a  :  y  asi 
plrohifao  que  á  título,  de  epiqueya,  riipor  otros  medios  se  con- 
sienta estimar  como  Vago  al  verdaderamente  aplicado,  ni  como  la- 
borioso al  que  se  balta  distraído  \  cuidando  mis  fiscales  dé  promo- 
ver la  observancia,  y  de  representar  al  mi  Consejo  cualquiera  con- 
tr&yencíon  notaMe  ó  duda  que  advirtieren.      ; 

30.  *«  Loa  vagos  meptos  para  las  »mas  por  defecto  de  talla  ó  de 
robustez,  ó  los  que  no  tengan  \A  edad  de  diez  y  siete  años,  ó  hayan, 
pasado  de  treinta  y  sds ,  ae  deb^  recoger  igualmente,  y  dárseles 

d^rtincMi  para  el  tservicio  de  la  «rmada  * ,  ofidos  '6  recogimiento 

.-■-*•  .  .  '  ' 

■  £d  Reaí^rdtii  defiade  iMTÍeinbi«  é%  IIQO,  y  eMsigiileBt»  cédula  del  Consejo 
Ae  Si  de  abril  de  1781,  con  molif  o  de  habeiee  destíBado  ¿  la  armada  niftos  de  once 
anea,  ae  ina^dó  no  Indaitlea  ea  la  cnenla,  ai  darles  tid  destino,  y  8^«l  piet^ni^ 
en  arlícolo  40  de  esta  or deitanaa.  Y  ea  Real  ordeB  de  217  de  janfo  de  i7dl  nandd  so 
Hagestad  adoiilir  e«  les  iMtalloaes  de.iAarma  en  calidad  de  jtWeofs,  siempre  que 
«can  biM  apertonades,  'de  sana  tontexlara ,  y  de  doce'  á  calorte  anos  de  edad ,  los 

TOM.  VIÍ.  10 
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en  hospicios  y  casas  de  misericordia  ú  otros  equivalentes ;  y  como 
este  es  on  arreglo  paramente  poUtico ,  y  que  fieee»ta  en  cuanto 
á  los  destinos  respectivos  y  convenientes  particular  examen ,  las 
salas  del  crimen  expondrán  al  mi  Consejo  por  mano  del  goberna- 
dor de  él  los  destinos  correspondientes  para  que  me  consulte  el 
Consto  por  lá  vía  que  correspopde  el  arreglo  que  estimare  opor- 
tuno con  la  brevedad  y  distinción  posible,  á  fin  de  que  no  siibsista 
por  mas  tiempo  en  el  reino  la  nota ,  ni  los  daños  que  trae  consigo 
la  ociosidad  en  perjuicio  de  la  universal  industria  del  pueblo  ^  de 
que  depende  en  gran  parte  la  felicidad  común  ^ 

31 .  «  Sin  embargo  de  que  sobre  esta  materia  de  levas  y  recogi- 
miento de  vagos  han  sido  varxQs  los  decretos ,  resoluciones  y  or- 
denanzas expedidas  en  diferentes  tiempos ,  sin  haber  producido 
los  saludóles  efex^tQs  que  ^  deseaban,  á  <;;ausa  de  no  estar  simpli- 
ficado el  método  del  procedimiento ,  ni  dado  los  medios  prácticos 
que  ahora  dispenso  á  beneficio  del  útil  destino  de  una$  gentes  que 
en  nada  aprovechaban  al  Estado  en  común  ni  en  particular  •  mi 
voluntad  es,  que  todas  las  referidas  ordenanzas ;,  resoluciones  y 
decretos  queden  desde  ahora  sin  fuerza  ni  vigor ,  y  reducidas  á 
esta,  ley  y  ordenanza  genecal,  quQ  se  ha  de  ol^^ervar  inviolable- 
mente 5  y  ¿  mayor  abundamieflitp  las  revoco  ¡  derogo  y  doy  por 
ningunas,        ,  ' . 

32.  «  La  leva  general  se  ha  d^  ri^petir  anualmente  íen  los  jpue- 
hlos^  y  villas  grandes  para  evitar  la  subsistencia  de  gente  ociosa  :  y 
declaro  que  en  Madrid  y  en  los  Sitios  Reales  se  ha  de  ejecutar  al 
tiempo  mismo  que;»»  haga  e^  an)#  reemplazo  del  ejército,  á  fin 
de  impedir  que  djel  relato  4pl  rej^K),  se  yengapi  los  mozos  sorteables 
á  la  Corte  huyendo  4eliSorteQ  y  aumentando  en  ell^  el  numero  de 
los  ociosos.  En  toef.deimaíi^pneWos  §e  enjtenderan  las  audiencias  y 
salaa  del  orimea  con  el  gobpriiad.or  dejl  mi  Consejo  para  arreglar 
el  tiempo  de  la  leva  general^  bien  entendido,  c^ne  para  los  casos 
notorios  deberá  estar  ^epipre  abierta  j¡  porque  cualquier  intermi- 
sión debilitarla  la  y^gUanpi^  que  llevo  encargada  4.  los  jueces  ordi- 
narios ^  quedebeipinnrar  comp  un$i  de  sus  obligaciones  primarias 
limpiar  los  pueyos  de  vago?;  y  nía),  entretenidos  en  observancia 
de  las  leyes ,  haciéndoles  (;^rgo  4^  cualqi^ier  omisión  en  las  resi- 
dencias que  se  les  tomaren. 


destilados  por  las  juslicias,  ó  apUcodos  por  yogos  á  este  serTido,  con  la  obligación 
de  contimiar  en  él  ocho  años  desde  que  complan  los  diez  y  seis;  y  que  estos  estén 
par^;  todo  ,ea  igual  casó  que  los  Toluntarios,  mediante  qne  8n  eorta  edad  borra  In 
nota  de  haber  sido  destinados  al  serrióio  de  fas  armas. 
^  « Sobre  este  artículo  yéaie  la  ley  10,  tit.Sl,  Ub.  i%  Bot«  Bacw 
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FORMüLAWO  PRIMERO. 

DB  jmk  tAmk  cÉímUkL  db  kobo  eotn  nACTORA ,  sustah- 

eiAX^A  ANTR   ÜNO^  BB  ÍM  SidíÓMa    ALCALDES  BEL  CRIMElf 
littA  lUÉlL  AmylEIfdA  BB  TALBNCIA  BN  EL  AftO  1839  C). 


Comparecencia, 

I 

EKi  lá  óiudad  de  T. ,  ¿  tatitos  de  tal  dta ,  mes  y  afio,  ante  di  se- 
jSór  ti.  N.,  eic,^  compareció  N. ,  y  bajo  juramento  que  prestó  en 
debida  fórtna ,  dijo  :  que  él  compareciente  hafbita  en  un  cuarto 
altó  dé  la  casa  isita  en  tal  calle ,  en  compañía  de  ?í.,  y  en  la  tarde 
de  ayer  salió  á  dar  un  paseo ,  y  á  su  regresó ,  que  seria  como  á  la 
órsicíon,  observé  que  la  puerta  exterior  y  la  interior  de  su  habita- 
ción se  hallaban  abiertas  y  levantadas  sus  cerrajas,  que  dn  duda 
lo  habrían  sido  por  algún  golpe  ó  patada,  con  motivo  de  ser  muy 
falsas ;  que  habiendo  entrado  en  dicha  su  habitación  advirtió  que 
te  h^ian  robado  uii  pantalón  de  paño  sa\xk  una  levita ,  etc. ;  que 
habiendo  preguntado  ep  la  habitación  principal  si  habían  visto  en« 
trar  á  alguno,  le  habían  contestado  que  nada  sabian,  pues  hablan 
salido  á  ver  la  prctiíSesíoh  de  una  mOAja :  que  ademí^  de  los  vecinos 
de  la  primera  habitación,  hay  én  los  cuartos  bajos  un  sugeto  que 
no  se  sabe  cíiño  sé  Uamiá,  y  otro  paíi^no  cori  su  consorte  y  dos  hi- 
jos, en  cuya  compañía  sude  quedarse  uno  cotí  manta  llamado  tf., 
el  cual  anda  fugitivo  por  utia  causa  crimnial  que  tiene  pendiente, 
y  en  la  noche  de!  día  de  ayer  no  se  quedó  á  dormir  en  dicha 
cuarto  i  qué  el  compareciente  no  sospecha  de  nadie ,  pero  procu- 
rando líacer  indagaéí,ones  sobre  ello,  leba  manifestado  la  consorte? 
del  que  habita  el  cuarto  principal  que  én  la  misma  ^rde  de  ayer 
unhi^o  suyo  de  catorce  afios  fue  á  subir  la  escalera  entre  cuatro  y 
cinco,  y  encontró  en  ellaal  paísatto,quieñ  lé  preguntó  que  á' dónde 
iba,  y  contestando  el  muchacho  que  á  su  casa ,  le  d^o  si  quería 
medio  cigarro ,  tratando  sin  duda  de  que  se  marchase;  que  ha-* 

ON6tD9^  q«e  i|«  liA».oiiil|ld0  mn«hog  pormenores  de  este  proceso,  enyos  intere*  ^ 
ttdos  TÍTOD,  eonserreado  sdismeato  el  keeho  itriacipaf  y  las  Í5rma!ás'de  la  ¿ú^Ua^  " 
ciMioii»  ^  «ft  1»  «I»  i«B»lMMN«l  l«ip«MW  M  kpr^ctíc»  de  eftósjplc^lof . 
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hiendo  regresado  á  casa  entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  el  sugeto 
que  vive  en  su  compañía ,  le  martifeístó  el  compareciente  lo  refe- 
rido ,  y  que  no  había  podido  indagar  quién  hahia  ejecutado  el 
robo,  aunque  tenia  sospechas  de  los  referidos  dos  sugetos :  lo  que 
ponia  en  noticia  de  su  señoría  para  las  efectos  conducentes  y  des- 
agravio de  la  vindicta  pública ,  siando  todo  ello  la  verdad  ^aqua 
se  afirma  y  ratifica  bajo  el  juramento  qfde  .tiene  prestado ;  dijo  ser 
de  edad  de  tantos  años,  y  lo  firmó  coadií^hp^señoí  i. d^  todo  lo 
cual  doy  fe.  =N.,  juez.  =  Ante  mí  N^  ' 

*  '      •    ■       ■  ■        ,  ■ 
j4uto. 

En  la  misma  ciudad  y  dia  el  señor  D.  íí,  etc. /en  vista  de  I4 
compareceíicia  que  antecede ,  dijo :  evacúense  las  citas  que  resul- 
tan de  la  misma ;  reconózcanse  las  puntas  de  la  habitación  de  N. 
por  dos  maestros  carpinteros ,  quienes  comparezcan  á  hacer  rela- 
ción jurada  de  lo  que  adviertan  „píMrié»¿o$e  por  el  preSénite  es^ 
cribáno  testimonio  de  ello ,  y  eüamíne^ase  cuantos  testigos  l^att 
[^hedores  de  la  ocunrcnoia  iJOtt^ evA^üe  de  citas,  y  lo  mbricó.  = 
ftúbricadeljiiez.t=t!Aíité»iíPf.  ,       '  . 

En  dicha  ciudad  y  di^i  hi<:e  saber  el  auto  que  autece^^  á  Im  al^ 
guacilesN.  yN.  ensu?pei)Sona^p  doy  fe^.N.  ^ 

Relación  deltas  peHtúii^dr^ir^^ 

En  la  propia  ciudad  y  dia,  ante  el  señor  B.  N.  etc.,  compaare* 
ciecoa  N.  Y'Ni  carpintefos,^  t^jo  juíainento  ípie prestaron  ¿n 
debida  forma,  dijeron :  queden x^mpHmientb  de  lo  mandado  ke- 
habían  cons(iituidaen»lahatótacitodíe5f.,,  ^  habkm  observado  que 
la  puerta-extoriortenia  fuera  de  su  xmvto  la  argólk  6  fiiesrro  por 
donde  pasa  el  de  la  cerraja,  y  esta  un  poco,  levantada,  y  qfiíe  la. 
interior  tiene  roto  y  fuera  de  su  lugar  la  mitad  del  marcó  donde 

se  halla  clavaba  la  argpll^,  c^y^^^do^^ppi^rt^^viíW^íí^.^^^ 
parecer  con.aIgüpapa,t^(Ja  A  gQlgeyy^lgnfb,p.Qíi,i^^^^^  Wyj^flL-, 
debles  y  viejas,  Lo  qu^,  daeron^sa^ie^.y. .^p^tender  ji^oc  Ipi  p(áfíl¿Ga,.yj 
experiencia  que  en  elJLo  ^lejien,  y  sea:  ía  y^rd^d  líjiJ9  dfüi  juraRf^fite^ 
prestado,  en  lo  que V¿  afirmaron  y  rfitiflcaípn^  e^jpreysarx)!!  ^eir.Iíír. 
de  veinticinco  ,aCíp3  y  íí.  !^^  tr^int^  y  iiijif}Y¿9,,  x  lo  firoíó  jflq^í.y 
no  este,  por  liaber  dicho , que  ño, sabeje/sQí-ibwr'  Sjyi si^BprklQ  rubri- 
có, de  que  doy  fe.  =;  Rúbrica  del jujiíz^,  ;¥=íív=^AntQ>m'5í,.     .    • 


El  infrascrito  escribano  doy  fe  y  testunctaio,  que  habiéndome 
constituido  en  la  habitación  de  íí!,  he  visto  que  la  puerta  exterior 
tiene  fuera  del  iharco  el  hierro  por  donde  pasa  la  cerraja  y  esta 
aígo  levantada ,  y  la  interior  tiene  roto  y  fuera  de  su  lugar  medio 
marco,  en  el  que  se  halla  el  hierro  por  donde  pasa  la  cerraja ,  y 
ademas  se  halla  movedizo  lo  restante  del  mareo ,  y  he  observado 
muchos  pedazos  de  yeso  por  el  suelo.  Y  para  que  conste  en  cumplí* 
miento  de  lo  mandado  en  el  auto  que  antecede,  librp  el  presente  que 
signo  y  firmo  en  la  misma  ciudad  y  dia.  =  Lugar  del  signo.  =  N. 

•  Testigo!^: 

.  * 

En  la propiadudady  dia,  oomparecidio aole elsefk>r  D.  N.  etc., 
de  tal  ófício^  veciaorde  la  misma,  que  asi  manifestó  sery  llamarse , 
su^eñcirja  porante  mi  leirecíbió  juramento  que  prestó  en  debida 
forma,  bajo  cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  cuanto  supiere  so- 
bre lo  que  fuere  preguntado ,  y  siéndolo  al  tenor  de  la  compare- 
cencia cabeza  de  estesraotos,  enterado  difo :  ( Aqui  se  insertará  la 
declaración  del  testigo,  y  concluirá  del  modo  siguiente :)  Y  que  lo 
didiQ  es  la  verdad,  cargo  del  juramento  prestado,  en  elque  se  afirmó 
y  ratificó  :  expresó  ser  de  taí  edad,'y  lo  firmó  (y  si  no  sabe  se  di- 
rá ,  y  no  lo  firmó  por^expresar  no  saber)  :  si|  seüoría  lo  rubricó, 
de  que  doy  fe.  =  Rúbrica  del  jüez.=  Firma  del  testigo  5=  Ante 

Al  ienor  que  el  ainteri(Hr-  testigo  se  examinan  todos  los  que 
eljucK  juzgue  conducenta^  para  la  9iveriguacit>n  del  delito  y  de- 
liapuentes^  y  resultando  por  las  deolaraolonesde  dichos  testigos 
SHfieiéi)te$  naidtivo&  p^ar^  «I  arresto  de  alguno ,  se  provee  el  si- 
guiente       '        . 

•  '  •  '  Juto.    • 

•  Eíi  ía  ijiisma  éiudad'y  dia^  el  áeñbr  D.  Ñ.  etc.,  en  vista  de  estos 
adiós,  dijo :  precédase  por  ahora  á  la  detención  y  traslación  á  las 
Kéaié^  cárceles  de  esta  ciudad  de  N.  y  N.  por  los  alguaciles  del 
juígadb ;  y  él  t)reseñte  escribano  se  constituya  en  el  cuarto  de 
dicmóíí. ,  y  con  preiencta  délo  que  resóltíi  de  Id  comparecencia 
cabtóa  fie  autos;  recohóüca  todos  Sus  éfécfos'  por  si  acaso  se  en- 
cuentran algunos  de  los  robados ,  notándose  fodo  por  diligencia , 
y  fecho  autoá ,  para  acordar  lo'  díMBas  que  corresponda.  Y  lo  ru- 
bricó. ==  Rúbrica  del  juez.  =  Ante  mí  N. 
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I 

NúHfleáeidnés. 

En  la  misma  ciudad  y  día  hide  i&ber  et  auto  qne  antecede  á  toi 

aguaciles  N.  y  TI.  en  su* persona»-,  day  te.a»  V. 

►         »  • 

Doy  t0 :  qm  por  \m  ajicuacile&K.  y  K.  se  ha  procedido  á  la  ^ 
tencioA  de  N.  y  N.  y  &\k  traslación  á  }a9  cárceles  de  esta  eiudud» 
habiendo  sido  entregados  h  su  alcaide  K<  Y  para  f]ue  conste  lo 
noto  y  firmo  en  tal  parte  dicho  dia.t=:  N.. 

Doy  fé :  que  acto  eontinuo  eon  A  woftíiio  del  al^;tiai»l  N/i  me  he 
constituido  en  el  coarto  de  N.,  y  hdúendo  reconocido  tfdos  ^m 
efectos  no  he  encontrado  nkigfm^  de  lo»  <|m  ha»  í^q  rotados 
á  N.  (Y  si  encaeotra  eilgdiips  k»  reeogerá,  y  expresará  loa  4«e 
sean.)  Y  p«ra  que  eonst^  lo  notí»  y  fimio  en  Ut  rntamii  eíudAd  y 
dia.:Í3N. 

•'  .  .  - 

En  la  Qusma  ciudad  Y  dia  tantos,  antoelsefiorD»  N.,  etc,,  cooh 
pareció  N^y  y  i^ayo  jwamento  que  pi^estó  m  debida  forma  9  dijo ; 
que  en  la  tanie  de  esto  ala  se  ha  presentado  en  i^u  oaisa  up  reli- 
gioso de  tal  convento,  llamado  el  P.  F.  No.y  le  ha  preguntado  sí 
le  robaron  en  la  noche  de  anteayer,  y  contestándole  que  síy  le  ha 
dicho  el  expresado  religioso  que  se  presentase  en  su  convento,  y 
preguntado  en  tal  parte  se  le  entregarían  los  efeotos  r(rt>adcis  \  y 
habiéndose  dirigido  en  compañía  de  dicho  religioso  al  citadriv  eon-* 
vento,  ^e  le  han  entregado  dichos  efectos  sin  haberle  expresado 
quién  era  la  persona  que  se  lo  habia  restituido,  por  deeir  había 
sido  bajo  sigilo  de  confesión.  Lo  que  ponia  en  noticia  de  su  se&o- 
ría  k  los  efectos  conducentes  •,  y  lo  firmó.  Su  señoría  lo  rubricó : 
de  todo  Jo  cual  doy  fe.  =  Rúbrica  del  juez.  =s  If .  =  Ante  mí  f(. 

'  *  I 

.  En  la  misn^  cii|dad  y  día  el  señor  D.  N.,  etc.,  en  viáta  de  la 
comparecenciia  que*antecede,  dijo^  pásese  oficio  al  reverendo  par* 
dre  guardián  de  tal  convento  en  los  términos  acordados,  quedando 
copia  en  estos  autos.  Y  lo  iciibricó.  ~  Rúbrica  del  juez.  =  Ante 
mí  N. 


I 
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Siendo  interesante  á  la  recta  administración  de  justicia  la  com^ 
parecentía  en  mi  juagado  dalP.  F*  K.^  religioso  de  este  convento, 
para  el  evacué  de  cierta  declaraóom  eq)ero  se  servirá  V.  R.  darle 
el  oportuno  permiso ,  y  disponer  se  presente  en  mi  casa,  calle  de 
tal,  el  diá  de  mañana,  entre  doce  y  «na  de  ella.  Dios  guarde,  etc., 
Jf .=5:  üev^rendo  P,  Prior,  etc, 

.:^a  ^9p/a  de  su  original,  qnb  bajo  súplica  he  entregado  al  algua- 
cil JV.  par^  que  lo  pasase  al  R,  1?.  guardián  de  lal  convento,  á  que 
me  remito.  T  para  qué  conste  en  estos  autos  lo  firmo  en  tal  pSEiie, 
á  tantos,  etc.=N.  * 

Testigo  el  P.  P,  iV.,  etc. 

Sn  tál  p£ule,  á  tantos,  etc.,  compadecido  ante  el  sefior]).  N^  etc., 
6l  P;  F.  N.,  etc.,  en  virtud  de  la  Ucencia  del  P.  Provincial  de  su 
orden  que  me  ha  exhibido,  su  señoría  por  ante  mí  le  repibió  jura-' 
laento  que  prestó  en  debida  fenna,  y  segua  au  carácter  sacerdo- 
tal, bajo  cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  chanto  supiere  sobre 
lo  que  fuere  preguntado,  y  siéndolo  al  tenor  de  la  comparecencia 
que  antecede,  enterado,  4ija;  qiu^  es  cierto  habérsele  entregado 
bajo  sigilo  de  confesión  los  efectos  que  expresa  N.  le  devolvió, 
que  según  recuerda  le  parece  ser  una  levita ,  ete^  Y-que  lo  dicho 
es  la  verdad,  cargc  áei  juramento  prestado^  en  d  que  ee>  afinnó  y 
ratlfiéá;  eipresóser  de  taiedaNl^  yiafihoá^'  suseiDria.lDrHbríeó. 
rr  Rubrica  del  juez.  «6P.  F.  N.=íj  Aiíle  mí  N. 

Jluió. 

Esk  la.misma  ciadad.y^elaefior  D.  N.,  etc.,.  en  vista  de  estos 
autos,  dqe:  queden  eneattdi|d  depresosN.  y  N.  y  recíbanseles  las 
cerresposdieniés^^^araciones  con  cargos,  haciéndoles  los  con- 
dxúcéútm  eoQ  evacué  áe  oitás.  Y  lo  rubricó,  «a  Riíbriéadel  juez.=: 
AatemiN.  .... 

» 

.  Deelaracion  con  cargos  de  uH  hqftíbre  preio. 

En  las  cárceles  de  esta  ciudad  de  tal,  tal  dia,  mes  y  año,  cons- 
tituido en  las  mismas  el  señor  D.  N.,  etc.,  con  mi  asistencia  mandó 
ásu  alcaide  N.  hiciese  comparecer  á  un  hombre  preso  por  esta 
causa,  y  habiéndolo  verificado,  su  géñóría,  por  ante  líní  el  fescri- 
baiio,  le  recibió  jurainerito  al  dicho  Ipreáo;  quién  fd  hizo  por  Dios 
nuestro  Señor  y  á  una  señal  de ; ¡cruz  conforme  á  derecho,  bajo 
cuyo  cargó  ofreció  decir  verdad  de  cuanto  supiere  sobre  lo  que 


fuere  preguntado,  y  en  su  virtud  por  dicho  señor  se  le  hicieron 
las  pris^untas,  cargos  y  reconveisdibaes  que  con  las  respuestas  que 
á  ellos  dio  son  los  siguientes.  ,      . 

Preguntado  cómoseUániai'dc'd6ñ(j!é^ésnartírfal  y  vecino,  qué 
icio,'estado  y  edaÜ  iiene,  (Sjot  que  Mllktíia'W.,*^  que  es  natural 


oficio. 


la  ignora. 

Preguntado,  etc:CAqtíi  sé  te  haíáritóiíá^lks  ¡preguntas  que  se 
juzguen  oportunas  para  averiguar  Ú  cé  el  Véráádéró  delincuente, 
y  en  vista  de  su  declaración  y  de  la  pesuUancia  del  expediente,  se 
le  harán  los  cargos  y  reconvenciones  que  proceden  del  modo  si- 
guiente.)'  •   .  •  f    .  u»  ,,..1»-.».  if, ..  *:r  '  i-^-   • 

Se  le  hace  oargo^gu^,e}<)8!knf(k^atetfofí^ien  elf^c«tódicUo.robo 
(ó  de  lo  que  se  trate  en  la  cáusa).tiabi§A¿o  sido  su.  cómplice  9,, 
dijo  :  que  es  falso  el  cargo. 

Reconvenido  cómo  niega  et  ^Ürgo' úikecedente  cuando  resulta 
justificado  que,  etc.  , 

En  cuyo  estado  maUdÓ.  su  ^uorlfa^spejader  esta  declaración, 
para  continuarlo  siempre  que  coiivenga,  y  leída  que  le  fue  á  dicho 
preso,  dijo ;  que  lo  que  se  le  ha  leido  es  lo  mismo  que  lleva  decla- 
rado, y  la  verdad  en  que  se  aQnna  y  ratifica  bajo  el  juramento 
que  tiene  prestado,  y  lo  firmó.  Su  señoría  lo  rubricó,  de  que  doy 
fe.=:*R6bricadelíüéz.^N:=:¿'Atitfetti?í?:(*).    '        ^ 


A  la  sala.  Lo  mandó  bí'seflo^D:  Jf;,^iefci,Wte1iparté,át2mtó¿dé 
tal  mes  ,y  año.  Y  lo  rubricó,==  Ri^bricija^el  juez.  =  Ante  mí  N. 
Señores :  En  tal  parte ,  tantos  de  tal  mes  y  año. 

G^erñoáor.  Al  fiscd  db  su  Mag^ttad  •  ^  .mandaran  los  so- 

JV.  ñores  del  margen.=  D.  N. 


j  »  -  í  .      '•*  -• 


'  >    I 


Ifotiñcacion, 

''  '.        t      '     1     i 

En  dicha  ciudad  y  dia  hice  saber  la  ptipvidaiieiift'que. antecede 
al  señor  D.  N.^  fiscal  de  su  Mages,tad^^§n^jí:  pqrsqr|í\,/de  que  cer- 
tifico.=N. 

Pasada  la  causa  ¿1  isciñdr  fiscáí  áciisa  á  los  reos;  pidifendo  se  les 
imponga  la  pena  que  juzga  oportuna,'  y  por  otrosí  pide  que-se  re- 
ciba á  prueba  por  un  téimlnb  btev^,  ¿oñ  calidad  de  todos  fcargos. 

(;t)  Al  Otro  'sngeio  ga«  «ataba  pitao  por  la  miania  c«ii»i,  sfi  le  tomó  otra  declara-' 
don  con  cargos. 
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jauto.  

.^  Eatalp^rt^á  tantos^  etc.  . 
SeñiMrés : , , .. , :  Tp^ladp>  y  á  prpeba  ¿or  UpIOBdías»  y  todos  car* 
N.  '  .^  '\uié^}  4eutrQ  l09  cúal69,'7  con  •citación  se  ratiflqu^i 
N.  ]^'r  Ip$;(€iStí|^o3  dej  sumariOy  coaabono  de  muertoa  y  an- 
N.^  ^  séntes,  si  los  hubiere,  á  cuyo  ñn  vuelvan  al  señor  D. 
A^  , ;  .  1  ^^i^ mmi^mi'f  rubrioaron  los  sM(vea  del  mar- 
. .    ,  j  g^rM^^brí^^is  de  íc»  ae&ores<:^D.  N. 

'  '        NotifkácixM  ¡¡I  cüacion. 

En  tal  parte,  dicho  dia,  hice  saber  el  auto  que  antecede  al  s^ 
ñov(DsíX'vlltí^ydé  «»>niág«átadj'en'péir86pá,  de  que  certiDco,  y 
á  qiiíeii  éíté liara  sus  'eSeet09M±*>  K« 


,.  •  I  » 


En  las  Reíales  cárceles  de  tal ,  dicho  dia,  yo  el  e^tlbano  notiG- 
qtaé  la  acusación  del  señor  fiséaí  y  decreto  de  la  sala ,  y  cité  para 
sus  efectos  á  Ñ.,  que  asi  diiollatóatse,  en  su  persona,  doy  fe.=N, 

Llévese  a  efecto  la  ratificación  4^  testigos  acordada  por  la  sala, 
haciéndoles  comparecer  por  los  alguaciles  del  juzgado.  Lo  mandó 
el  señor  D.  N.,  etc.,  juez  de  estofi^alitos,  en  tal  parte,  á  tantos,  etc. 

Yto^ubfigó,=Pf,Bi^^ 

En  la  misma  ciudad  y  dia,  yo  el  escribano,  hice  aator  el  auto 
que  aotceedé  á  N.  y  Nwy  JágiíaÍMlea  áB  f»te  juagado,  en  «is  per- 
sonas, doy  fe.  N.  <i  --■  »     i    • 

En  el  presente  estado  de  la  cau^,  i^  los  reos  son  pobres  y  no 
tienen  abogado  y  procurador  qué  los  defiendan,  presentan  el  me- 
morial del  tenor  sftgiliente^ 

EXCELENTÍSIMO  SÉÍÍOR: 

N>»  Fcso  fin.las.cár€elfís..dje  esta,  ciudad^  á  V.  E.  ton  el  debido 
resp^o.expQne:  que  pprelseñpr  D,  lí,  etc.  se  le  ha  sustanciado 
causa  criminal  so\3^é  oiertQ  irofa^,  y  |á;Qn  de  hacer  patente  sii  ino- 
cencia en  el  delito  de  que  es  acusado,  es  preciso  nombre  abogado 
y  procurador  que  fe  defiendan;  más  careciendo  de  conocimientos 
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y  de  todos  recar809=  Suplico  á  Y .  E.  se  sirva  nombrarle  su  abo- 
gado y  procurador  á  los  de  pobres  que  les  toque  por  tumo,  y  man- 
dar se  les  haga  saber  para  el  ñu  insinuado.  Gracia  que  espera,  etc. 
En  tal  parte,  á  tantos,  N. 

Séñ&r$8:  Pase  este  escrito  al  decano  colegio  de  abogados  y 

N.  procurador  para  que  nombren  los  que  se  bailaren  en 

N.  tumo.  Lo  mandaron  los  seílores  del  margen.=  D.  N. 

A  ecmtinoacion  de  este  auto  los  decahos^éel  cotegiode  abogados 

>  y  el  de  procuradores^  nombraíi  á  los  que  se  iNülen  en  tomo. 

i 

En  tal  parte^  á  tantos,  etc. 
Señares :  Se  han  por  nombrados  como  abogado  y  proc^unn 

Ñ,  dor  de  est¡a  parte  á  í).  N.  y  N.  Lo  mandaron  jios  se- 

N.  ñores  del  margen.  D.=  N. 

Ñotificaeum, 

En  dicha  ciudad  y  dia  hice  saber  el  auto  que  antecede  al  señor 
,  D.  n.^  fiscal  de  su  Magestad,  en  su  persona,  de  que  cértifico.=N. 

Ofta  (al  promftídior). 

En  la  misma  ciudad  y  dia  hice  saber  ^1  auto  que  antecede  á  N. 
en  sU  persona^  de  que  eertifico.=  N. 

Siendixytro  de  los  testigos  que  deben  ser  ratificados  en  P.  F.  N. 
etc.,  pásese  oficio  al  R.  P.  Guardian  del  mismo  en  los  términos 
acordados,  quedando  copia.  Lo  mandó  el  señor  B.  JNT.  etc.  en  tal 
parte,  á  tantoi^,  etc.  ¥  lo  rubricó.= Rubrica  del  juez.= Ante  mí  N. 

Copia  del  oficia. 

Én  la  causa  que  estoy  sustanciando  sobre  robo  en  la  casa  de  N., 
se  halla  examinado  como  otro  de  los  testigos  el  P.  F.  N .,  religioso 
de  ese  convento,  y  como  sea  necesaria  su  ratificación,  espero  se 
servirá  V.  R.  darle  el  oportuno  aviso,  y  disponer  se  presente  en 
mi  casa  posada,  sita  en  tal  parte,  el  dia  tantos;  entre  doce  y  una 
de  su  mañana.=:  Dios  guarde,  etc.=  N.,  etc. 

Es  copia  de  su  original,  que  bajo  súplica  se  ha  entregado  al  algua:* 
cil  N.  para  qué  lo  pasase  al  R.  P.  Guardian  del  convento  de  N.,  á 
que  me  remito;  y  para  que  conste  en  estos  autos  lo  firmo  en  tal 
parte,  á  tantos.==  N. 
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Ratificación  ie  testigos  practicada  por  el  señor  D.  N,  etc.,  en  h$ 
autos  conka  N^  y  N.,  presos  en  las  Reales  cárceles  de  esta  eiuiai, 
sobre  haber  robado /varios  efectos  en  el  cuarto  de  N,,  en  los  que 
hace  parte  D.N,^  fiscal  de  su  Magestad. 

Ratifumioí^deN.vR^ £a  MI  parte,  á  tantos  ^,  N.»  algoacil, 
hizo  comparecer  ante  el  seüor  D*  N.  etc.  i  N.,  que  asi  dijo*  lla- 
marse, y  ser  de  tal  oficio,  vecino  de  esta  ciudad,  al  cual  su  sefio- 
ría,  por  ante  mí  el  escribano,  te  recibió  juramenta  queprestó  ea 
debida  forma,  bajo  el  cual  ofreció  deqir  verdad  de  cuanto  sufMerd 
sobi;ieijk)  que  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  poí  el  conocimiento 
de  las  partes,  noticias  dé  la  causa  y  generales  de  la  ley,  y  habi^ 
doselé  leido  desde  la  primera  linea  hasta  la  última  la  comparecen- 
cia (ó  declaración)  que  tiene  hecha  en  estos  autos  á  fojas  tantas, 
enterado,  dijo :  que  dicha  «comparacencia  (ó  declaración)  que  se 
le  ha  leído,  es  la  misma  que  dio,  la  que  se  halla  conforme,  y  en  la 
que  se  afirma  y  ratifica  sin  tener  que  añadir,  quitar  ni  enmendar 
cosa  alguna;  antes  bien  repite  sü  contenido  ahora  de  nuevo  en  este 
plenario  juicio :  que  conoce  (ó  no  aoaooe)  á  las  partes,  tiene  noti- 
cias de  la  causa,  la  que  desea  se  determine  en  favor  de  quien  tenga 
razón  y  justicia;  y  que  no  le  tocan  ni  comprende  ninguna  de  las 
generales  de  la  ley  que  por  su  señoría  le  han  sido  explicadas  y  da* 
das  á  entender,  de  que  doy  fe;  siendo  público  y  notorio,  y  la  ver- 
dad so  cargo  de  juramento  prestado,  en  el  que  se  afirmó  y  ratificó; 
expresó  ser  de  tal  edad,  y  lo  firmó,  y  f  úbrido  su  señoría,  s^  Rú** 
brica  del  juez.=  N.a»:  Ante  mi  N. 

(Teriflcada  ta  ratiflcaciotí  se  provee  el  siguiente 

^  ^uto. 

Atediante  á  qqedar  practicada  la  ratijicacion  de  testigos ,  vuel- 
van los  autos  á  la  sala,  lio  piando  el  señor  D.  N.  etc.  en  tal  parte, 
á  tantos.=y  lo  rubrícó.=Rúbrica  del  juez.=Ante  mí  N. 

(Y  pasados  los  autos  y  jcatiúc^cion  4  la  sala»  se  «laod^i  lo  Si- 
guiente ;)  .  /  . 

' '      '        Jüto,  ' 

Señores  :  A  la  cansa^  y  comüoiquesepor^su  orden  ¿  las  par- 

N.  tes.  ío  mandaron  los  señores  del  margen ,  de  que 

N.  certiBco.=D.  N. 


^ 
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(Este  auto  se  notifica  al  fiscid  de  su  Magostad  y  ¿  los  procura- 
dores de  las  partes.) 

Pedimento  pidiendo  pránugá  del  termine  de  prutí»  v  9  P^  ofro$i  la 

d^elaráiGbm'die  p€bretsQi' 

excelentísimo  seSor: 

N. ,  en  Bomlnre  de  N. ,  presos  en  las  Reales  cárceles  de  esta 
ciudad,  aote  V.'E.  parezco  en  los  autos  sustanciados  contra  el  mis- 
mo, solare  robo  de  varios  efectos,  ejecutado  en  el  cuarto  de  N. , 
y  como  mas  haya  lugar  en  derecho  >  digo  :  oue.  se  me  acaban  de 
comuilfcar  los  autos  á  tiekñpo  que  el  término  de  prueba  esté  pronto 
á  fenecer;  y  necesitando  de  mas  para  la  qué  trata  líii  principal  de 
suministrar:  por  ello = Suplico  á  V.  TB.  se  sirva  mandar  sé  proro- 
gue  dicho  t^mino  de  prueba  áVéínté  días  maís ,  y  será  conforme 
á  justicia  que  pido,  jufo,  etb  =í=Otrósi'.=Mi  principal  según  me  ha. 
informíado ,  es  pob^ede  soléttinidad.=i=Suplíco  á  V.  E.  igualmente 
se  sirva  dedarai'le  pobre ,  y  ilíandar  te  te  asista  sin  llevar  dere- 
chos, y  con  el  papel  de  su  clase^  pido  justicia  ut  supra.=N. 

•  >         '.Auíía  '   ^ 

s 

Señores  : '  En  tal  parte  ,  á  tantos,,  etc. 

N. ,'  iv; ,  N,  En  lo  principal  se  próroga  el  término  de  prueba 
á  veinte  días  mas ,  con  la  misma  cualidad  con  que  fueron  recibi- 
dos-, y  en  cuanto  al  otrosí,  esta  parte  suministre  sunjar^  informa- 
ción de  testigos  en  crédito  de  su  pobreza  ante  el  presente  escri- 
bano de  Cámara  ú  otro  en  su  lugar.  Lo  mandaron  los  señores  del 
margén.=D.  N.  ... 

Notíficaeion, 

En  dicha  ciudad  y  día  hice  saber  el  auto  gjue^ntecede  al  seftor 
B,  N.,  fiscal  de  su  Magestad,  en  ^u  persona,  deq^erC^rtilíco^í^RN. 

Otra  al  procurador. 

En  la  misma  ciudad  y  diahio&aaberet auto  que  áHteeéllé  á  N. 
en  su  persona,  de qoecerlifiecLcdN.  -     • 

íSumi^istrada  la  sumaria  e&orédito  de  la  probeza,  se  ppovee  et 
siguiente) 


I   t  I 
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Señores :  Ea  tal  parte ,  ¿  tantos ,  etc. 

N.  Por  ahora ,  y  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  los 

K  .  in^c^f^dsadosy  se  aeuda  y  deieñda  por  pobre  á  N.  Lo 

"    mandaron  Jo»  señores  del  inargen.«N. 

(Este  auto  se  notifica  al  fiscal  de  su  Magestad  y  á  los  procura* 
dores  de  las  partes.^ 

(Comunicados  los  auto^  i^^^ismus,  alegan  lo  que  creen  condu- 
cente á  sii  defensa ,  poniendo  al.PÁ^  del  al^to  eJi  siguiente) . 

Durante'  él  'tófmmo  dé  "prueba  contiene,  al  d^ecbó  de  mi  d^ 
fendido  suministrarléi  ¿íe  testigos  ajf  teúor  del  interrogatorio  que 
separadáníeiíte  ¡presento  y  j|uro.x=S.ujpUco  á  ¥ .  E.  ^  que  habido 
por  pi^iefséntadb ,  y  aprobadas  qu^  3^  sus  {ureguatas  por  el  seftor 
semanero ,  se  sirva  man^^r  q\x^  hs^  tepor ,  y  .copciücion ,  sean 
examin^do^  lo^  t^tigq^  qpe  se  jpjr^^pt^^P»  <CQn  qomisioQ  «1  pv^ 
senté  ,éscrib£)no  de  Cai]Diar,a  q  plxq.^;»^  lugw»  y  s^á^jiAsücia,  etc.> 


*  *  .         ......./    1. 4 ,1. 


u      •-        in       <'i>>.      'i*!      • 


AUte.    ' 


Señores:  Ental  parte,  áttfHtos,  etc. 

iV.  En  lo  principiad  traiíittio,  y  ^p,<;(iapto  al  otrosÍMl^ 

JV,  tienda^  el  examen  dé  testigos  antQ;el  seftor  Dt  N.. 

que  ha  cónpciáo  de  esta  c^usa.  í/)  inwd^n  IosiSCh 
flores  déí  márgen\t=to.  lí.  ... 

(Este  auto  se  nptifipa  igualmente  al  señpV  fiscal  y  ^  prpcuradorj 

ó  procuradores.)     ..  ^  [\^^   \    ,  .    ,-  .'  ' 

CÉDULA  DE  PRBGUNTAS,  A  CUYO  TENOR,  Y  CON  CITAaON  ^  SERÁN 
EXAMINADOS  LOS  TESTIGOS  qa&^  l^HESENTARAN  POR  PARTB 
DE  N.,  PRESO  £N  las  CÁRCELES  pE  ESTA  CIUDAD,  EN  LA  CAUSA 
GRIlif INAL  QUE  CONtRA  EL  MiSíio  SE  ESt A  SUSiTANCIANDO  SOBRR 

.  ROBO  DE  VARIOS ';E:PÉCt0S,  TÉRIWCADO  EN  EL  CUARTO  HABI- 
TACIÓN DE  N^ ,  TAL  DIA^y.etQ. ,      ,    ,     ,       , 

Priipwanimte  :  serán  Kregantados  por  el  conocimiento  de  las 
partes ,  noticia  de  la  causa  y  gen^ratesde  la  ley  :  digan ,  eta  '  - 

Segunda  :  que^  etc.  (Se  pondién/los  demás  prégiHitajSqtte^  se 
juzguen ,  y  sé  concluirá :)  .,w 

Y  últimamente  :  de  público  y  notorio,,  púlflica  voz  y  fi{una.«=^ 
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jíMo, 


En  tul  parte ,  á  tantos  de  tal.  "fisto  ti  inteitogatorío  cpie  ante- 
cede por  el  señor  D.  N. ,  del  Consejo  de  su  Magestad^  su  oidor  en 
esta  Real  audiencia ,  gobernador  de  la  sala  del  crimen  de  la  mis- 
ma ,  y  semanero  nato  de  ella ,  d^o  :  admítense  sus  preguntas  en 
cuanto  sean  pertinentes.  Y  lo  rubricó.e=»Rúbrica  del  señor  ggberr 
nador.«=>D.  N.  > 

Probanza  de  testigos  recibida  ante  el  señóf  J^.  N.  (ítc^  suminis^ 
tradHpor  N,,  enrepresení(toionde  N.^  prew  en  las  cárceles  de 
teta  dudad  por  ia  causa  contra  et  «lisim  ^  tobre  robo  de  varios 
efectos  en  la  habitación  de  ^,^  en  cuya  causa  hace  también  parte 
el  señor  J^-  N:,  fiscal  de  s»  Magestad. 

Testigo  N,=En  tal  pártemete. ,N. ,  en  representación  del  presoN. , 
para  la  probanza  que  tiene  ofirecida,  y  le  e&tá  mandada  dar  por  la 
sala,  presentó  por  testigo  ante  él  ^áor  B.  K. ,  ^e. ,  á  N. ,  de  tal 
ejercicio ,  ál  cual  su  señoría,  por  apte  mi  el  escribano ,  le  recibió 
juramento,  que  prestó  en  debida  forma,  bajo  el  cual  ofreció  decir 
verdad  de  cuanto  supiere  sobre  lo  que  le  fuere  preguntado,  y 
siéndoio  al  tenor  de  las  ¡contenidas  len  el  interrogatorto  que  ya^  al 
frente  de  esta  probanza ,  respondió  á  cada  una  de  ellas  en  la  fw- 
masigufeate. 

A.  la  primera  pregunta  de  dicho  inlerrogatcxio ,  trnterado  dijo : 
que  conoce  al  preso  N. ,  y  también  al  señor  fiscal^  tiene  noticia^ 
de  lá  causa ,  la  que  desea  se  determine  en  favor  de  quien  tenga 
razón  y  justicia;  y  que  las  generales  de  latoy  que  por  su  señoría, 
le  han  sido  explicadas  y  dadafis  á  entender,  no  le  oompr^od^i  ea 
manera  idguna. 

(A  continuaci(m  se  extenderá  lo  que  conteste  ácada  pregunta, 
7  finalizará  la  declaración  en  esta  forma  :) 

A  la  sexta  y  última  pregunta  del  referido  interrogatorio ,  ente- 
rado dijo :  que  cuanto  lleva  dicho  lo  tiene  el  testigo  por  público  y 
notorio ,  pública  voz  y  fama ,  y  la  verdad  cargo  del  juramento 
prestado ,  en  el  qué  se  afirmó  y  ratiñfcó ,  expresó  Ser  de  tal  edad , 
y  lo  finpó.  Susefioríalo  rubricó,  de  que  doy  fe  .«Rúbrica  drf 
juez.«Ñ.e=»Ante  mí  N. 

(Examinados  todos  los  testigos  que  se  presenten  por  el  iRt>- 
curadordel  proceso,  seáírá :) 
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Cerrón  esta  probanza  por  haber  expresado  N.  en  la  representa- 
cion  que  interviene ,  no  quería  por  ahora  producir  mas  testigos 
que  los  que  tenia  presentados ,  cuyos  dictaos  queden  extendidos 
en  las  tmtes  fojas  del  sello  de  pobres ,  y  para  que  conste  lo  noto  y 
fiímoendiidiA  ciudad  y  iiia.«^M^ 

> 

Señores :  En  tal  parte ,  á  tantos ,  etc. 

N.  Dada  cuenta  en  sala  de  estos  autos  y  su  estado,  7 

N.  .  )  mediante  haberse  pasado  ^  término  de  prueba  con- 
cedido en  ellos,  con  calidad  de  todos  cargos,  se  b*- 
bian  unido  á  los  mismMM  las  probanzas  summistradas 
peo-  parte  de  lios.reos  para  sus  defensas ,  los  seftores 
del  margen  dijeron :  tráiganse  por  el  relab»*  en  defi* 
nitiva.í=D.  Jf . 

PMfimtío  pidimdo  log  auiog  á  fin  de  que  el  abogado  director  del 
r§o  jnueda  mUerarse  de  las^ probanzas  para  informar  en  estradoe. 

excelentísimo  seSor, 

N.,  en  nombre  de  N.,  pr^so  en  las  cárceles  de  esta  óiudady  ante 
T.  E.  parezco  en  la  cansa  sustanciada  eimtra  el  mismo ,  sdve  ro- 
bo de  varios  efectos ,  7  eemo  mejor  de  d^reobo  proceda,  digo  : 
que  á  fin  de  que  el  abogado  que  suscribe  pueda  enterarse  de  Jas 
pruebas  que  se  han  suministrado  por  mí  principal  para  informar 
en  estrados  al  tiempo  de  la  vista  :   ' 

Suplico  á  Y/&.  se  sirva  mandar  se  me  eoniuníqiien  los  autos 
por  eltíempa^uela  sateiestbneparaelftaíndiieado.  Pido  justicía> 
juroy  7  para  <!dyío^  etc.  n  Don  If .  ss£f . 

Señores :  En  tai  parte^  á  tantos.   ' 

iV:  ■  .       ,  P^4a  cuanta  á  la  sala  d9  estos  autos  7  su  estado , 

N,            .  lop  señoras,  def  margen  dijeron ;  comujxíquense  á  esta 

N.     ..  parte  por  tres  dias  á  efecto  de  informar.  Lo  manda- 

N.  ronlos  señora  del  iqajqK^' =^' -^' 
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NoH/kaeÍ€n(alproeuraáor). 

* 

Endicha  ciudad  y  dia  híc&«jier, el  airta  que  an- 
tecede á  N.  en  su  persona,  de  que  c^fico.=N. 
Señores :         En  tal  parte,  i  tantps. 
S,  S,  el  Sr. 

Gobernador.     Se  señala  para  la  vista  el  día  de  mañana  y  si- 
N.yN,,  N.    guientes.  =N,  (Relator). 
.  Señores:         En  tal  parte^.itflHOÍtos* 

S,  S.  elSr,  Se  señala  para.Ja,  yista  el  día  de  mañana  y  á- 
Gobernador.  guientes.  Y  lo  rubricaron*  =  Rúbricas  de  los  seño- 
N.,,N,,N.    r^s.=E.  N. 

Notificación, 

i  » 

En  dicha  ciudad  y  dia  hice  saber  el  auto  que  antecede  al  se- 
ñor TOpn  lüT. ,  tiseal  de  $^  Magestad  en  sa  persona ,  de  que  t^ertn 
fico.=N. 

Otra  (al  procurador. )'     , 

En  la  misma  ciudad  y  dia  hice  saber  el  auto  que 
antecede  á  N.  en  su  persona ,  de  que  certifico.=3ÍN. 
Señores:  .      En  tal  parte,  á  tantos 
\  S.  S.  el  Sr.  Viáto  con  abogado  y  procurador 

Gobernador..         .       .  N.  (Relator). 

N,  Dicho  día. 

N.  Se  absuelve  de  la  instancia  y  obsertacion  del  jui-* 

N.  ció  á  N. ,  pagando  las  costas.  =N.  ( Rektor ). 

Sentencia, 

\ 

Señores:         En  tal  pjote,  á  taQtos.  "   ^ 

S,  S.  el  Sr.       Yistos  estos  aut03  por  los  señores  del  margen , 
Gchemador.  dijeron :  se  absuelve  ^c  la  instancia  y  observación 
N.,  N,,  N.    del  juicio  á  Ñ.  y  N.,  pagando  las  costas.  Y  lo  rubri- 
caron. =  Rúbricas  de  los  señores.  =  D.  N. 

Notificación. 

En  dicha  ciudad  y  dia  l^ice  saber  el  auto  que  antecede  al  preso 

Ñ.  en  su  persona,  doy  fe.  =  N. 
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Otra,., 

En  dicha  ciudad  y  día  hice  saber  el  auto  que  aiiíooede  á  Den 
H.  ,í fiscal  de'sa  Magestad,  ¿ñ  sxi  pefeotiá,  de  que  certifico.  =^. 

Otra  (  aJ  p't^civrüihr), 

Eli  dicha  ciudad  v  dia  hice  sfíher  el  auLo  (hic  aiilcccilc  á  r>.  cii 
su  persona,  de  que  certifico.  =  N. 

*       '       * 

Memorial  pidiendo  se  decléte  Ih  aentehHa  por  consentida  y  pasada 
í  '  enhütoridai'decom'jüxgada.' 

EXGELEISTISIMO  SESoR. 

N.,  vecino  de  esta  ciudad»  preso  ea  las  cárceles  de  tal  por  causa 
seguida  y  sustanciada  por  la  Real  sala ,  á  Y .  E.  respetuosamente 
dice :  que  te  ha  sido  notificada  sa  listad  consecuente  á  la  provi- 
deiu^ia  definitiva  de  didia  aala^  eon  euya  sentencia  se  ha  confor- 
n^ado.  £1  suplicante,  señor  excelentísimo,  es  pobre  de  solemnidad, 
y  por  consiguiente  carece  de  todos  recursos  durante  su  perma- 
nencia en  estas  cárceles,  por  lo  que  desea  disfrutar  la  libertad  que 
tiene  acordada^  y 

Suplica  rendidamente  A  Y.  £.  «^sirva  mandar  se  tenga  por  pa- 
sado el  término  de  la  ley,  pue»  r^fnuDoia  el  qtie  la  misma  le  con- 
cede para  la  reclamación  de  oualqxiífra  derecho  que  le  competa 
con  sujeción  á  ella,  y  en  su  consecuencia  se  le  ponj^a  en  absoluta 
libertad  con  arreglo  á  la  mencionada  provideneia.  En  tal  parte,  á 
taatos.=N. 

JDecféía» 

Señores :  En  tal  parte,  á  tantos. 

S.  S.  el  Sr. 

Gobernador.      Estando  coBfiMme  el  fiseal  de  su  Magestad,  como 
N,,N.,  N.    lo  pide.  Lo  mandaron  los  señores  del  margen.  = 

D.N. 

Conformidad  del  fiscal. 

Conforme  con  el  anterior  decreto.  En  tal  parte ,  á  tantos.  = 
Rúbrica. 

Notificaciones. 

En  las  cárceles  de  tal,  á  tantos,  etc.,  hice  saber  el  auto  que  an- 
tecede al  preso  N.  y  d  alcaide  N.  en  su  persona :  doy  fe.=N. 
TOM.  VH.  11 


\m 


jW^MiQ 


Soltura. 

Seguidamente  el  citado  alcaide  N.  puso  en  libertad  á  mí  pre-« 
sencía  al  preso  N.,  dejándole  puertas  afuera  :  doy  fe.  =N. 

JtUo. 

» 

Señores :  En  tal  parte,  á  tantos ,  etc. 

S.  S.  el  Sr.  Se  decla^ra  por  consentida  y  pasada  en  autoridad 

Gobernador,  de  cosa  juzgada  la  providencia  definitiva  de  tantos , 

JV.,  N'.,  N.  los  señores  del  margen.  =  D.  N. 


»  f  I 


»  » 


I '  • 


I    ; 


*•  »    « 
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FO^MULáRIO  SEGUNDO. 


DE  UNA  PAUSA  CRIMINA;!  DE  ^OJ^P  £m  »U>TB^MIE^T0   KN 

CAMII^Q. 

ella,  eoA  acuerdo  4^^^  jtfie^ji^,  dijo  ^:  .44^ íq  t«  bl  d«do  noticia  de 
c(ueen  este  día  ban^obadp^p^  i^JIfiQ»  j^4Ml^^  ¿  Don  O.? 

viajante ;  i^Uáudote  de  9orpres^  y  <»a  ai^Mis  en  tal  camipo  t  al 
pas^r  ppr  tsüi  paute ;  y  para  bac^  la  debjkl^  averiguación  de  eate 
atentado^  ipandó  au  02^^  for^tiar  e^ste  auto,  Biodiaota  el  cual  se 
tome  declaración  jurada  é  inatf  uctiva  á  dictio  Pon  D.,  se  evacúen 
las  citas  que  haga,  y  se  proceda  á  otras  diligencias  que  se  juz- 
guen convenientes  al  efecto,  etc.  Siguen  las  Grmas  del  alcalde  y 
escribano. 

*  ■  • 

Declaración  de  Don  D. 

Aeio  coBtinuo  dicho  señor  alcalde  mandó  comparecer  ante  si  á 
lk)n  D. ,  á  quien  recibió  juramento  gue  prestó  en  debida  forma , 
l»jo  cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  cuanto  supiere  sobre  lo 
que  lé  fuere  preguntado,  y  habiéndolo  sido  al  tenor  del  auto  que 
antecede,  di^ :  que  en  la  mañana  de  este  dia,  siendo  tal  hora,  iba 
por  tal  parte  á  cabaUo  con  su  criado  B.  j  y  al  atravesar  el  bosque 
llamado  del  Encinar ,  salieron  dos  hgmbres ,  el  uno  de  los  cuales 
tenia  tales  señas  X  aqui  se  especificarán  todas )  y  el  otro  las  si- 
guiexítes  (también  ae  aa^praaafáa).  G#»  uno  4a  ellos  llevaba 
oacopeta  \  y  presentándofija  jen  medio  del  oamÍQO,  el  uno  se  encaró 
ial  declarante ,  y  el  otro  á  ^u  criado ,  diciéndoto^ :  Sí^aia  muertos 
sí  dais  un  paso  adelante  §  apearse  del  caboUo ,  y  tenderse  en  el 
«malo.  £;jecutado  asi ,  robaron  al  declarante  y  á  su  criado  cuanto 
dinero  Uevaban  en  el  bolsillo,  que  ascendía  á  tal  cantidad ;  y  ocu- 
jpados  luego  los  ladrona^  en  desbaüjar  la  maleta  para  sacar  los 
.e£^os  que  contenia,  apareeió  rapen  tinamante  á  alguna  distancia 
en  el  mismo  camino  H. ,  «rriero,  que  ba  acom^pcAado  al  delin- 
sm.eute  hasta  este  pue^do ;  y  faitHeKido  gritadk^  al  ver  los  ladronea, 
huyeron  estos. 

Preguntado :  si  sabe  quiénes  son  y  cómo  se  llaman  ?  respon- 
dió :  que  nada  mas  sabe  sino  lo  que  le  dijo  dicho  arriero,  á  saber; 
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que  uno  de  ellos  es  F.,  natural  y  vecino  de  este  pueUo ;  que  si  se 
le  presentaran  le  conocería  el  delincuente ,  pues  reparé  bien  en 
sus  sefias  particulares ,  y  también  advirtió  qué  la  escopeta  del 
compañero  tenia  hacia  la  bocadelcaflon^en  vezdeatNrazaderaY 
una  ligadura  de  hilo  de  alambre,  etc. 

En  seguida  se  tomó  declaración  á  B.,  criado,  de  Dooi  B«,  quien 
contestó  la  cita,  particularmente  la  cantidad  robada  y  ks  sefias  de 
los  ladrones,  de  la  escopeta,  etc. 

Luego  se  llamó  al  arriero^  quien  contestando  la  cita  respondió 
que  efectivamente  viendo  á  los  ladrones,  y  movido  i  eompaaon 
de  que  robasen  á  Don  D.,  dio  gritos,  y  de  este  modo  los  ayuhentó; 
que  pudo  conocer  á  uno  de  ellos  por  estar  muy  cebado  en  la  presa, 
y  es  F.,  natural  y  vecino  de  este  pueblo,  mas  no  con  tanta  segu- 
ridad á  su  compañero,  á  quien  no  distinguió  tan  bien ;  sin  eni- 
bargo  le  pareció  que  era  P.,  gayan  de  esta  villa,  por  las  señas 
que  pudo  advertir  en  él  cuando  iba  huyendo,  etc. 

Por  lo  que  resulta  contra  F.,  póngasele  preso  si  puede  ser  ha- 
bido; y  en  cuanto  á  P.,  siendo  inminente  el  peligro  de  foga  y  gra- 
vísimo el  delito,  ase^rese  también  su  persona;  poniéndole  en  la 
cárcel  en  calidad  de  detenido  hasta  que  otra  cosa  se  mande.  Allá- 
nense las  casas  de  uno  y  otro,  con  el  fin  de  indagar  la  existencia 
de  algún  arma  ó  instrumento  que  conduzca  á  la  presente  averí* 
guacion.  Por  la  perentoriedad  sirva  este  auto  de  mandamiento» 
procediendo  su  merced  personalmente  á  la  ejecución. 

Prisión  de  F.j  y  arresío  deF. 

Sin  intermisión  el  señor  juez  de  esta  causa,  asistiendo  de  mi  el 
escribano.y  alguaciles  ordinarios,  etc.,  se  encaminó  á  la  casa  de  F. 
con  la  mayor  cautela;  y  habiendo  sido  sorprendido  á  tiempo  que 
entraba  en  ella  por  una  puerta  falsa,  valido  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  se  le  aseguró  y  Uevó  preso  á  la  cárcel  de  esta  villa.  Al 
mismo  tiempo  se  aseguró  la  persona  de  P.,  en  cuya  casa  se  en- 
contró una  escopeta  vieja  que  tenia  en  el  extremo  del  cañón  una 
ligadura  de  hilo  de  alambre  en  lugar  de  abrazadera  y  estas  otras 
señas;  que  de  ser  asi,  y  haber  mandado  su  merced  se  ocupase  que- 
dando en  poder  de  mi  dicho  escribano,  doy  fe»  etc.  Lo  firmó  di- 
cho señor  juez,  etc.  Siguen  las  firmas. 
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jíuío  para  rueda  ie  presogy  y  reeanocimienio  ie  dicha  escopeta. 

En  atención  á  que  tos  referidos  Don  D.  y  sa  criado  B.  aseguran 
que  si  ven  á  F.  que  los  robó  le  conocerían;  y  que  también  podrán 
id^tífiooria  esoqieta  qneUeñraba  en  aqaeDa  ocasión  su  compa- 
lltfo,  síseles  {Msenta;  mandó  que  sehagaraeda  de  presos  y 
reoonocímirato  de  didia  arma  en  la  farma  ordinarte,  practicando 
«italMsdiligeDCías  con- separación  nespectiva  de  sngetos,  y  con  el 
pidio  ecrareniente,  etflL    :     • 

Rueda  de  preeos. 

En  la  propia  viHa,  ¿tantos,  etc.,  el  señ(M*  alcalde  N.,  etc.,  lle- 
vando áefecto  lo  mandado  en  el  autoantecedente,  dispuso  que  con 
rehierra  y  disíaiHlo  se  pusiesen  ocho  presos  de  esta  cárcel  (ó  bien 
ocho  hombres  libres  pcH-no  haber  bastantes  presos'en  la  cárcel  para 
esta  opresión),  en  una  pieza  separada  de  las  prisiones,  todos  de  la 
misma  estatura,  edad  y  yestido  en  cuanto  fue  posible  reunir  estas 
cii^onstancias:  y  entre  ellos  ^  referido  F.  para  los  efectos  indi- 
ca^ en  dicho  auto*  En  efecto^  puestoet  en  corro  ó  en  fila  tales 
sugetos  (se  expresaran  sus  nombres),  vecinos  de  esta  villa,  inter- 
pcdados  coa^tal  arte  y  uniformidad  que  no  había  aatre  ellos  dis- 
tinción alguna,  mandó  C(»aíiparecer  eobd  sí  al  referido  Don  B.,  y 
en  pieza  separada  le  hizo  jurar  á  Dios  nnesü*o  Señor  y  una  sedal 
de  cruz  en  fcfrma  de  derecho  de  decir  y  proceder  coa  verdad  en 
lo  que  se  le  mandas^  lo  que  cumplió  puntualmiente,  y  á  conse- 
cuencia se  le  introdujo  donde  estaba  dispuesta  la  rueda.  Hallan-* 
dose  alli  se  le  dijo:  vea  el  testigo  si  entre  estos  ocho  hombres  hay 
alguno  de  ellos  que  en  el  día  de  ayer  le  robó  en  tal  parte, -y  exa- 
minando atentamente  el  corro  tomó  de  la  mano  á  F.,  y  dijo :  este 
es  uno  de  aquellos  dos  que  en  el  día  de  ayer  y  sitio  indicado  me 
rearen,  y  no  está  aquí  el  compañero  suyo :  lo  cual  aseguró  con 
certeza  y  puntualidad,  añadiendo  se  fundaba  en  las  particularida- 
pes,  señas,  talle  y  fisonomía  que  observó  cuando  le  estuvo  roban- 
do, y  bajo  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirmó,  y  dijo 
ser  de  tanta  edad.  Lo  firmó  con  su  merced  y  asesor :  doy  fe.  Si- 
guen las  firmas. 

Reiteraron  de  larueda  de  presos.  * 

Acto  continuo ,  etc.  (Se  repite  la  misma  diligencia  con  el  cria^ 
do  de  Don  N.,  observando  la  misma  formalidad.) 
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ReconocimefUo  de  la  escopeta. 


,  Sin  íntortnimon  el  señor  alcalde,  etó.  recibió  judrámeBto  j  «le. 
del  citado  Don  D,,  y  ímlnéndole  pvueñta  de  mmífiesto  la  eacopetA 
que  fue  hallada  en  casa  de  F.  en  \k  dittg(?fldí»det  diade  ayec^  fcit 
número  tantoi  de  estos  autos  (que  de  ser  ia  ídétitiCa  yo  ^  oaon^ 
bAno  doy  fe)  le  mandó  dijese  ai  hr  conooia  y  y  haUtedola  itüpeiK 
cionado  detenidamente,  manifestó  que  a()iaelUi  escopeta  na  la 
misma  que  en  el  mencionado  robo  llevaba  el  compañero  de  aquel 
sugeto  que  en  la  rueda  de  hotíibres  entresacó  el  testigo ;  y  la  co- 
jioce  porque  tenia  la  abrazadera  de  hilo  de  alam))re8  y  tal^  otras 
señas,  etc. 

Después  de  es(^  diligencia  se  hace  reconocer  Ja  escopeUi  al 
criado  Bou  I),,  y  con  tesando  la  identidad  f  se  redttce  á  eféfcto  la 
prisión  interina  deP.,  compañero  de  F, 

Evacuadas  .e^tas^  diliigeincia^  previas » ^e  toma  á  los  reíos  la  de« 
^claracion  indagatoria,,,  y  ^.  esta,  siguen  los  demás  trámites  qUe 
vai^  especiOcados ,  y  cuyo  foripulario  se  Omite  poif  evitar  repe^ 
iiciones.    .  ..  • 


»» 


•í  >' 
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iMjMÉMÉBÍattifiA 


FORMÜLABIO  TERCERO. 


MU  mu  cáOMyíi  m  momamo  *  bocdiíjio  ooh  JMxmx  auu: 


Muy  señóle  mió :  como  cura  párroco  de  esté  lugar,  bajo  del  se- 
creto natural  obligatorio,  cómo  el  de  la  confesión,  se  me  ha  co- 
municado ahora  que  en  el  sitio  de  F.  se  halla  un  hombre  con 
varias  heridas  violentas,  y  en  peligro  de  perder  la  vida,  según 
dicen  que  refirió  él  misino^  y  para  que  T.  como  juez  de  esta  ju- 
risdicción tome.l^  providencias  correspondientes  mas  prontas  y 
eficaces  á  socorrerle  en  lo  temporal  (que  yo  concurriré  en  lo  es- 
piritual, siendo  necesario) ,  sé  lo  participo,  paura  que  sin  perder 
tiempo  providencie  lo  que  en  tales  casos  dictan  la  humanidad , 
la  religión  y  las  leyes.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Lugar  de 
tal  9  á  1^  de  enero  de  1790. = Ángel,  cura  párroco.  =  Señor  Don 
Benito,  juez. 

AUia  «é  úfbHú. 

fin  tal  ciudad ,  tiUii  ó  lagar  de  tal  f  hoy  1^  de  enero  de  1790, 
el  señor  Jkm  fienita,  etc.,  juez  por  su  Mtagestad  en  ella ,  pof  ante 
mi  el  eseríbono,  dijo :  que  siendo  como  las  nueve  hdtas  de  su  mar 
ñaña,  se  le  ha  dado  notíciApor  1^  «arta  que  precede  del  señor 
Don  Ángel ,  cura  párroco  de  este  lugar,  que  en  tal  sitio ,  distrito 
de  esta  jurisdieeioQj  se  ha  Visto  á  op  hombre  que  al  parecer  está 
con  algunas  heridas  muy  graves ,  y  siendo  una  de  las  obiigacio- 
•nes  <le  la  justicia  averiguar  la  certeza  de  los  delitos  para  proceder 
al  castigo  de  los  que  tésult^n  reofs  y  cómplices  de  ellos  ^ ,  mandó 
sa  tnereed  se  fórme  proeeáo  por  escrito ,  y  que  por  principio  de 
(A  Bt  pehga  la  caHa  delación  y  este  auto ,  y  que  en  virtud  de  él 
.  le  &éIéUí  yo  para  dar  fe  de  cuanto  se  actuase ;  que  por  los  mini^ 

•  ,  .  '•  «  ..... 

*  £1  presenté  íbrmuíario  y  el  que  le  sigue  fe  han  sacado  de  lá  Práctnatica  crimi" 
nal  del  señor  Vizcaíno ,  toiuo  S»,  página  4  y  siguientes,  haciendo  algunas  alteracLAh- 
nes  y  corrigiendo  el  estilo.  —  »  Ley  7,  tit.  54,  lib.  Í2,  Noy.  Rec. ;  Ley  28 ,  til.  4, 
Part.  7. 
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tros  de  QSte  juzgado  se  busque  im  médico  y  uncúniiaiio^  sípo^ 
den  hallarse  prontameate,  para  qua  «fíoiq^eii  ¿  k  düigeueia 
del  recoQOcimíento  y  traslacioB  del  que:S6  dioí»  eistá  herido,  para 
el  auxilio  de  su  ,curaoioa  si.eatá  vivo^,  á  eufo  fia  Jlevea  k>  aeeesft- 
rio  según  su  arte  \  y  para  la  cooduccioiide  él,  mediaiite  la  dis- 
tancia en  que  se  haUa,  se  notifique  á  cualqníeffa  vecáoo-Cde  los 
xio  pdwlegiados  de  cargas  coacejiles;,  que  taogatt-casroíeonimías 
ó  bueyes)»  que  inmediatamente  se  presente  eonélá  la  poertei  de 
la  casa  del  ayuntamiento ,  dmde  coneurriráii  igutfmemte  ei-iiié- 
dico  y  cirujano  y  ministros  que  asistan  á  su  neveed,  para  aoom^ 
pañarle  á  esta  diligencia ,  baja  la  pma  A»  diez  ducados  qse  se  le 
exigirán  al  que  qo  obedezea,  cuya  ocupacicm  se  les  pagará,  eir 
caso  de  que  haya  bienes  de  los  que  resultasen  reos  ^  que  se  partí* 
cipe  al  señor  cura  párroco  ó  su  teniente  siquisiere  concurrir  á 
esta  diligencia,  por  si  el  herido  necesítase  de  pronto  auxilio  en  lo 
espiritual ,  y  que  yo  el  presente  escríbaiiO'  ponga  por  dfligencía 
con  toda  individualidad  cuanto  del  reconocimiento  y  de  sus  incii- 
dencias  resultase.  Y  ¿  efecto  de  averiguar  cómo  ha  sacedído  este 
hecho,  y  quién  le  ha  ejecutado ,  cumpüébdo  €(»i  sus  oficios  los 
ministros^ ,  observen  sí'  en  las  conversaciones  del  público  se  dice 
quién  lo  ha  visto  ó  tiene  noticia  del  suceso  y  delincuentes ,  y  den 
aviso ,  ó  aseguren  la  persona  en  caso  de  temor  prudente  de  su 
fuga,  y  la  conduzí^n  ante  >su  merced ,  y  para  ello  se  les  dé  testi- 
monio de  este  mandato  de  prisión,  y  examinense  por  testigos  cua- 
lesquiera personas  que  se  ^presuma  puedan  habeiio  visto  ó  tener 
noticia  del  he<Í20 ,  con  apremio  conforme  á  derecho  en  caso  ne^ 
cesaría,  á  cu^as  diligencias  como  á^todasilasl  demás  que  sean  del 
Reat  servicio,,  está  ipronto  su^nercedáaaiitippers^^Baílmefite.  Así 
lo  proveyó  y  fismós  de  qoe  yo  el  presente  escribano  doy  fe.  *» 

I>on.BenitQ,Juw.csF^AAtemi^'l|iegi2SeiS^^        '       '  ^ 

Mediante  qn^  la  es^peiíencia  lia  demostmde  repetidas  veces  qoe 
muchos  de  los  que  son  llamados  á  declarar  fflft  juicio  bttan  á  k 
verdad,  unos  por  ignorar  á  lo  que  obliga  la  religión  del  juramento, 
otros  por  una  piedad  mal  entendida,  temor  ó  respeto,  callan  y  pcujl- 
tan  el  verdadero  delLgu^t^^i^^,  síj^l*  consideE^,Mp^JMÍcíoque  ocar 

'  Se  debe  dar  mandamiento  por  el  jnea  para  que  loi  aóbditot  no  le  exensen  á 
obedecer  al  escribano  y  á  los  ministros  á  pretexto  de  que  no  Íes  coDSta  que  él  jnei 
lo  haya  mandado.  Herrera  ^rác¿Ycamm¿iia¿  I  ffrf.  131,  num.  It^;  ley  4,  tit.^,Iib. 
6,  NoT.  Reo* 


siootn  en  no  dedarar  lo  que  saben  sobre  el  mieeso  que  se  les  pr^ 
guata,  quedando  sin  averiar  las  circunstancias  del  hecho ,  por 
las  cuales  se  ha  de  ccmcicer  si  hubo  ó  no  deBto,  y  las  exculpaciones 
legítimas  que  pudieran  aprovechar  á  los  acusados  demorándose  en 
pa^piicio  de  estos  la  determkiac^  de  las  causas  largo  tiempo , 
pacteciendo  algunos  en  la  cárcel  solo  por  indiciados  é  ignorarse  el 
verdadero  delinenente,  y  otros  inflamados  de  hi  atrocidad  del  de- 
lito, y  de  compasión  al  ofendido,  suelen  acriminar  al  ofensor,  ca- 
llando ü  aquel  dio  motivo  i  este,  ó  si  el  hecho  fue  casual  é  invo- 
luntario ;  adviértase  por  el  presente  escribano  á  cualquiera  que 
sea  llamado  á  declarar  esk  esta  causa  estos  daík» ,  y  que  para  evi- 
tarlos, ai  es  en  calidad  de  testigo  ^  está  obligado  á  decir  lo  que  su- 
piese con  veiriad ,  bajo  ia  pena  de  pecado  mortal ,  y  én  lo  tempo- 
ral de  yergüenza  piUflica  y  servioio  de  galeras  por  diez  años  como 
lo  mandaa las  leyes  *  Reales,  y  en  algnn  caso  podrá  tenerla  de 
muerte ,  si  por  su  dicho  falso  se  le  hubiese  de  imponer  esta  á  aquel 
contra  quien  depone^  y  que  si  es  examinado  como  reo,  tiene  la 
misma  oUigadcaí  por  los  propios  motivos  y  consecuencias.  Asi  lo 
proveyó  y  fírmó  su  merced  el  señor  Don  Benito,  juez  ordinario, 
en  dicho  lugar  de  F. ,  á  1  <^  de  enero  de  1 790 ,  de  que  doy  fe .  =  Don 
Benito ,  juez.  =  Ante  mi,  Diego ,  escribano. 

GUtcion  á  los  contenidos  en  el  auio  dé  oficio. 

Doy  fe,  que  Celestino  y  Cipriano >  alguaciles,  encargados  de 
orden  de  su  merced  de  las  citaciones  y  comparendos  que  expresa 
el  auto  de  oficio  antecedente,  dijercm :  Cipriano  que  habia  citado 
á  Don  Félix  y  á  Don  Gavíno ,  cirujanos  *,  para  su  concurrencia 
personal  á  la  hora  y  sitios  seílalados ,  y  que  ofrecieron  cumplir 
con  lo  que  se  les  mandaba^  y  Celestino  que  habia  citado  á  F.  para 
que  acudiese  con  su  carro  como  se  le  manda ,  lo  que  ofreció  cum- 
plir. Y  yo  di  el  recado  de  atención  al  s^k)r  Don  Ángel ,  cura  de 
esta  parroquia,  para  los  efectos  que  expresa  el  mismo  auto.  Y  para 
que  conste  lo  firmo  en  este  dicho  lugar  de  T.,  á  1^  de  enero  de 
1790.  =  Diego ,  escribano. 


'  Ley  6,  tit  6,  ii|>.  12«  Noy.  R«c.  — ^  Los  facuUatiTOS  de  mediciDa,  ya  sean  nvi* 
dicos  6  cirujaBOs,  no  se  pueden  excosar  de  asisiir  á  la  justicia  para  los  reconoci- 
mientop  de  los  heridos  ó  muertos,  ni  á  ir  á  declarar  ante  las  mismas  «justicias ,  sin 
aeeesidad  de  pedir  permiso  á  snt  g^iw^  nm  loe  facuUatiTot  que  estén  empleados 
en  los  hoepilales  multares.  Beal  erden  de  25  de  janio  de  1987 ,  ccfinbnicada  á 
la  Real  audiencia  de  GaUcta ,  coa  motiTo  de  nna  coapéteneia  con  el  intendente 
de  ella. 
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fie  de  la  sdida  del  lugar. 

• 

Siendo  ía  hora  de  las  dos  de  la  tarde  de  este  dicho  dia  lo,  salié 
su  merced  de  esta  ciudad  acompañado  de  las  personas  die  F.,  F., 
F.  y  F.)  contenidos  en  el  auto  de  oficio^  de  que  doy  fe. »  BiegOj 
.escribano. 

Fé  dé  llegada  <ü  süíq  donde  estaba  el  herido. 

Siendo  como  la  hora  de  las  tres  de  la  tarde  de  dicho  dia ,  y  es- 
tando en  el  sitio  que  llaman  de  T.,  en  el  término  y  jurisdicción 
de  dicho  lugar,  junto  á  un  arroyo  inmediato  al  camino  real,  se 
halló  un  hombre  tendido  boca  arriba  á  la  jfalda  del  acirate  ó  vei*- 
tíente  del  camino  real  que  va  desde  tal  lagar  á  tal ,  vestido  con 
un  chupetín  verde  de  paño  tosco  con  botonadura.de  lo  mismo, 
chupa  y  calzón  de  paño  pardo,  medias  de  lana  pardas,  y  zapatos 
de  cordobán ,  con  sus  hebillas  de  metal  dorado ,  y  atado  y  ceñido 
el  vientre  con  un  pañuelo  de  hilo ,  pintado  de  color  azul  con  di- 
bujo, y  una  montera  de  paño  también  pardo  cercana  á  él-,  y  ha- 
biendo registrado  aquel  sitio  se  hallaron  unas  piedras  con  sangré, 
y  en  las  inmediaciones  á  dicho  sitio  ^  como  veinte  pasos  de  aquel 
en  donde  eistaba  el  herido ,  se  halló  una  vara  de  acebnche ,  de 
grueso  de  un  dedo  índice ,  que  tiene  cinco  cuartas  de  largo ,  como 
de  las  que  sirven  para  arrear  las  caballerías;  y  habiendo  llegado 
al  referido  hombre  el  señor  alcalde  Don  Benito,  juez,  viendo  que 
estaba  vivo  y  quejándose ,  le  hizo  las  preguntas  siguientes.  1*  ¿  Có- 
ino  se  llamaba  ?  y  respondió  que  Sebastian  de  T. :  preguntado  de 
dónde  era,  contestó  que  de  tal  lugar  :  preguntado  qué  estado  t©^ 
nia  :  dijo  que  soltero  :  preguntado  qué  era  lo  que  tenia  y  por  qué 
se  quejaba  :  manifestó  que  estaba  gravemente  herido  de  unas  pu- 
ñaladas que  le  habia  dado  un  hombre,  y  que  de  ellas  estaba  mu- 
riendo y  pedia  confesión ,  con  cuyo  motivo  mandó  su  merced  al 
cirujano  que  lo  reconociese,  y  le  aplicase  los  auxilios  y  medici- 
nas correspondientes  á  su  arte,  suspendiendo  en  el  ínterin  la  de- 
claración de  dicho  hombre  por  la  urgencia,  con  protesta  de  conti- 
nuarla luego  que  se  le  hiciese  la  primera  cura  ;'y  en  efecto,  habí^- 
dole  el  referido  cirujano  desatado  el  pañuelo  que  tenia  ceñido 
al  cuerpo «  desabrochado  k  chupa  y  demás  ropas,  le  halló  una  he^ 
rid»  al  laftio  izquierdo  e«i  iri  vientre ,  por  la  cual  le  salian  Im  intes- 
tinos ,  que  ya  tenia  denegridos.  Asimismo  se  le  halló  otra  herida 
en  el  propio  lado  izquierdo,  entre  lá  tercera  y  cuarta  costilla,  áun^ 
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que  no  tan  penetrante  •:  otra  herida  ea  el  marciQo  interior  ^  y  otra 
en  la  cabeza  al  lado  derecho ,  auaqae  leve ,  hecha  al  parecer  con 
iB9trif meato  oopSmiA<mtíb  j  Y  laá  otns  tres  con  iurtnimento  cor- 
tera f  puiízAota^  i  todiKk  tal  cuales  jpjyM  elcririiiaao  lo»  reme- 
dko  Y  meáimím  íiwisagua  iu  arto  %  perída  la  poecieroa  precia 
w  ffí;t%mipix»tí^mQfmOf  ecm  waerva  d^  baeeriiiaB^ucto  re^ 
eonoeimientP  y  d'^Cloraeion*  Preguntóaü  merced  á  dicho  ein]]«M 
y  médico^  ú  «ran  laa  heridas  de  mucho  peligro^  y  respondieron 
uniformemente  que  »,  y  en  especial  la  del  vientre.  Preguntó  aai^ 
mismo  si  podria  llegar  al  pueblb  ain  peligro  de  morir  en  el  camino, 
y  ¿íitíbos  faciiltatiyos  dijeron  que  si;  por  lo  que  mendosa  merced 
Sííspender'él  tófíiáflé  sd  declaración ;  que  sé  le  pusiese  en  eí  carro, 
y  se  le  condujese  áí  lúgáf  de  í.  y  su  hospitaV,  lo  que  así  se  eje- 
cutó, y  qué  yo  elpí-esente  escribano  señálase  la  vara  que  se  había 
hallado ,  de  liiódo  que  no  ée  equivocase  con  ótrá ,  y  en  efecto  ae 
iá  hicieron  cíñcó  rayas  distantes  íiha  de  otra  sobré  una  cuarta , 
y  leída  ésta  diligencia  á  presencia  dé  íos  concurfeñíes ,  dijeron  es- 
tar su  relación  puntualmente  conforme  con  la  verdad ,  y  lo  qué 
hábiah  vistd  y  oído ,  y  la  flrihó  sü  merced  con  dos  testigos  de  los 
que  asiátieróñ  á  este  acto ,  del  ciiál  doy  fe.  =  Don  Benito ,  juez. 
=¿  F.,  testigo:  s=  F.,  testigo.  =  Ante  mí,  Diego ,  escril>ano. 

'    '  '  Pe  Aeííégaidál  tugár  de  t. 

Doy  fte ,  que  siendo  como  lá  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde,  llegó 
(KiméftTedel^ñor  jtie:^  con  los  demás  que  le  acompañaban ,  y 
qiiedaift  refericbs  al^  lugar  T.  y  hospital  de  él ,  donde  dé  orden  de 
dicho  tüeftor  se  puSo  al  hombre  que  se  halló  herido ,  y  habiéndole 
dfisnüdadte  y  f e€>oiiocído  sus  vestidos,  se  le  hallaron  en  la  faltri-  ♦ 
quera  de  la  chupa  unos  papeles ,  y  entre  ellos  una  carta  qué  se  di- 
rigía á  Sebastian  de  T. ,  escrita  al  parecer  por  F.,  que  rubricó  su 
toerceien  él  mai^en-conmigo  el  presenté  escribano,  y  en  la  fal- 
triquera de  los  callones  un  rosario  y  dos  pesetas  en  plata  y  cinco 
eoartes ,  todo  lo oual  con  ía  ropa  que  se  le  quitó,  mandó  su  mer- 
ced que  lo  custodíase  y  tuviese  á  ley  de  depósito  Elias ,  enfermero 
de dteho  hospital,  sin  entregábalas  á  persona  alguna  sin  orden  de 
so  ít^reed  para  loS;  efectos  que  haya  Itigár  én  derecho ;  cuya  düi- 
gteneía  practicada  ante  el  cirujano ,  médico  y  enfeítñero  firmó  su 
merced,  y  esté  como  depositario  dfe  dichas  ropas  y  guarda  de 
aquel  eirférttio;  prbvmíéndote  Adíe  permRíése  salir  del  hospital 
Wn  otdeti  expresa  áfy  su  merced,  dé  todo  lo  cual  doy  fb.  =  Don 
fienitcr^  juez.  ^  Elias,  enfermero.  ¿¿¿  Diego ,  escribano. 
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Auto  para  que  se  túmeieclaréciim  (dherüó. 


«I 


Examínese  ¡km:  dedasacioA  iadagatom  id  tenAreique  se  ha  ha- 
llado herido,  y  se.ha eondo/eídoal hoapital de esto^higar par» su 
curación  9  á  efecto  de  aver^uar  quién  le  ha  herido  y  con  qvé 
motivo,  á  lo  que  esU  ptrnúo  á  asirtir  m  mereed.  Asi  la{noveyá  y 
mandó  el  señor  Don  Benito ^  juez  del liügaír de T. ,  áddeemro¿te 
1790,  de  que  doy  fe.  ^  Jkm  Bemto,  juez.  ««.Aote  míy  Diego,  e»* 
cribano. 

Dec¡aretno9í4elímid9. 

'  En  la  ,viUa  de  T . ,  «stando  en  él  hospital  dé  la  tnisma  hoy  2  del 
mes  de  enero  de  1790,  el  seftor  Don  Benito,  juez  de  la  misma, 
asistido  de  mi  el  eseríhano,  teniendo  presente  al  enfermo  quie  se 
halla  en  la  cama,  número  7,  le  advertí  que  su  merced  el  señor  juez 
que  se  hdla  presente  había  proveído  auto  para  tomarle  una  decla- 
ración judicial  :  poniéndolo  én  ejecución,  le  hizo  su  fnerced  las 
preguntas  siguientes. 

Preguntado :  si  sabia  qne  ek^a  d  juez  de  aquella  jurisdicción. 
Dijo  que  sí,  pues  se  lo  habia  advertido  yo  cómo  escribano.' 

Pregimtado :  si  sabia  que  todo  vasallo  siendo  interrogado  por 
juez  competente  está  obligado  á  responder  y  declarar  con  Verdad 
lo  que  supiere  aeerca  de  lo  que  se  le  preguntare,  y  si  era  cristiano. 
BespcMidió  que  sí  por  la  gracia  de  Dios. 

Preguntado  :  si  eomo  tal  juraba  á  Dios  nuestro  Señor  y  una  se- 
ñal de  cruz  que  su  merced  formó  con  sus  dedos,  de  decir  verdad 
en  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado ,  y'aue  por  odio,  ven^ 
ganza,  miedo  ni  otro  respeto  no  culpará  á  quien  no  sea  culpado^ 
ni  dejará  de  decir  la  verdad  por  amistad  ó  miedo,  q^iiien  verdade- 
ramente le  haya  ofendido ,  considerando  el  grave  perjuicio  que 
puede  reimltar  á  otro  de  decir  mentira  ó  callar  la  verdad.  Respon* 
dio  que  asi  lo  jura,  4  que  dijo  su  m^ced  que  si  asi  lo  hacia  que 
Dios  le  ay  udase,  y  si  no  se  lo  demandaae. 

Preguntado :  cómo  se  llama.  Respondió  que  Sebastian  deCastro* 

Preguntado :  qué  edad  tiene.  Respondió  que  veintiséis  años. 

Preguntado  :  qué  estado  tiene  y  de  dónde  es  natural.  Dijo  que 
de  estado  Isoltero,  hijo  de  Alberto  de  Castro  y  Andrea  Villaverde, 
difuntos,  vecinos  que  fueron  de  la  feligresía  de  San  Pedro  de  Ar- 
demil,  y  que  de  allí  es  natural. 

Preguntado:  qué  ejercicio  ú  oficio  tiene.  Contestó  que  el  de 
sirviente,  que  actualmente  se  halla  sirviendo  de  criado  á  Estovan 
de^Santiago,  mesonero,  en  el  mesón  que  hay  en  el  camino  real  que 
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pasa  por  la  feligresía  de  Santa  María  de  Ordenes,  en  el  camino  de 
la  Corana  á  la  ciudad  de  Siintíago. 

Preguntado  :  si  sabe  quién  le  ha  hecho  las  heridas  que  tiene , 
y  con  qué  instrumento  ó  arma  se  las  han  dado.  Dijo  que  se  las  dio 
un  bombre.  deseonocído  para  él  con  una  navaja  grande  que  llevaba 
de  cabo  blanco. 

Preguntado  :  con  qué  motivo  se  las  dio ,  diga  con  individuali- 
dad cuanto  pasó.  Respondió,  que  habiendo  llegado  al  mesón  de  su 
amo  una  muger  de  buen  porte,  acompañada  de  un  hombre,  am- 
bos á  pie ,  á  tomar  un  refrigerio  y  descansar,  dijo  á  su  amo  si  le 
Raería  alquilar  una  caballería ,  porque  iba  cansada ,  y  habiéndole 
respondido  que  si  ( porque  su  amo  acostumbraba  alquilarlas  á  al- 
gunos pasageros) ,  ajustados  que  fueron  en  el  precio  hasta  el  lu- 
gar de  tal  parte ,  mandó  al  declarante  le  aparejase  y  que  fuese  á 
acompañar  á  dicha  muger,  y  traerse  la  caballería  luego  que  lle- 
gase al  lugar  de  Montoto ,  hasta  donde  iba  lyustada ;  y  en  efecto , 
habiendo  salido  juntos  todos  tres,  en  la  feligresía  de  Santa  María  dé 
lieira  se  detuvo  el  referído  hombre  en  la  taberna  á  hekevj  y  el  do-, 
darante  y  la  expresada  mu^r,.  que  iba  á  caballo ,  continuaron 
caminando  sin  detenerse ,  y  habiéndoles  alcanzado  el  expresado. 
hombre  en  el  sitio  que  llaman  las  Traviesas ,  jurisdicdon  del  valle 
de  Barcia,  inmediatamente  preguntó  al  declarante,  que  ¿porqué 
habia  caminado  con  dicha  muger  ?  á  que  sin  esperarle  respondió 
el  declarante  que  era  abonado  por  dar  .cuenta  de  ella ,  por  lo  que 
principió  á  armar  quimera,  sacando  una  navaja  largado  cabo. 
Uanco ,  acometiéndole  con  ella ,  y  díciéndole  leliabíade  dar  doce 
navajadas.  Viendo  esto  el  declarante,  temeroso  de  que  lo  pusiese 
en  ejecución ,  pues  le  acometía,  le  dio  coa  el  palo  que  llevaba  un. 
golpe  en  la  mano ,  con  el  que  le  hizo  caer  en  tierra  la  navaja  que 
tenia  en  ella.  A  este  tiempo  llegaron  un  hombre  y  ctes  mugeres 
que  transitaban  de  la  feria  dé  la  Adina ,  y  dicho,  hombre  quitó 
al  declarante  de  la  mano  el  palo,  y  entonces  el  otro  homlH^  que 
acompañaba  al  declarante  y  reñia  con  él,  se  bajó  poit  la  navaja,  y 
volvi^dpla  á  tomar  acometió  segunda  vez  al  declarante,  y  le  dio 
con  efla  Varias  puñaladas  en  los  brazos ,  y  dos  en  el  vientre ,  con 
que  le  echó  los  intestinos  fuera.  Observando  las  referidas  mugeres 
y  hombre  desconocido  que  las  acompañaba  eka  desgracia,  se  mar** 
chatroñ  inmediatamente  sin  que  el  declarante  observase  hacia 
donde  por  tenerle  trastornado  el  dolor;  y  habiéndose  apeado  de  la 
caballería  la  muger  que  iba  en  ella ,  se  marchó  tanabien  como  el 
hombre  que  la  acompañaba,  y  le  habia  ofendido,  dejando  solo  al 
declarante ;  que  en  esta  situación  se  le  escapó  también  la  caballo* 
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ría  que  dejó  abandonada  la  muger,  y  el  declarante  «uidó  scio  á^ 
atarse  un  pañuelo  al  vientre  para  impedir  4ue  m  le  ^Uesea  l^a 
tripas,  las  que  detenia  con  las  manos,  y  qae  aunque  procuró  vol- 
vefTÉe  aHtigar  mas  inmediato  á  buiscar  áiü&íUo ,  no  lo  pudo  conser? 
guír,  y  solo  sí  dar  muy  pocos  pasos/ 

-  Preguntado :  de  quíéii  es  aquella  vm^á  que  se  halló  á  W$  mme* 
diacíones.  Respondió,  que  era  suya«  y  la  misma  con  que  dio  el 
palo  en  la  manó  al  hombre  que  le  iba  á  herir  coa  la  navaja  abierta, 
para  desarmarle,  y  que  él  la  llevaba  paura  arrear  lu  pahalleria. 

Preguntado  r  qué  señas  tenia  él  hombre  que  le  hirió;  Respcmdió 
que  llevaba  una  chiipa  y  calzón  negro;  que  parecía  francés  en  el 
modo  de  hablar-,  que  tenia  el  pelo  crespq  y  en^ortijadoj  que  era 
algo  moreno,  y  cerrado  d^  barba ,  y  que  seria  de  edad  como  de 
cuarenta  años. 

Preguntado :  qué  señas  eran  las  de  la  muger  ^ue  les  acompar 
fiaba  y  que  lalquiió  la  caballería^  dijor  r-que  iba  vestida  de  guarda-^ 
piesa^zul  eomo'de  chalón,  un  jubón  negro  de  panacen  manga  lar^ 
ga,  que  iba  muy  decente,  y  serija  deidad  cómo  de  cuarenta  y 
cinco  á  cincuenta  años.  ,    ;  ., 

'  Prei^ntado :  si  tuvieron  algunas  eonvarsaeioDies  w  el  camino^ 
con  las  tanates  vlniei^e  en  conocimiento  si  eran  inarido  y  muger. 
Respondió ,  que  no  creo  que  fUesen  marido  y  mujg^  porque  se 
trataban  de  usted,  y  porque  ella  ñie  quien  ajustó  y  poigá  Ja  catwrt 
Hería,  y  noel.  , 

'  Preguntado :  sí  les  oyó  decir  de  dónde  venían^  Ó  i  dónde  ibaaiy 
ó  dé'  dónde  eran.  Respondió  que  por  las  c/c^versaeiooes  que  tii* 
vieron  en  el  camino  vino  á  inferir  que  la  muger  era*  d©  Bfedaj,  y 
que  su  marido  era  fabricante  (}o  papel,  y  que  el  homrbre  dija  babia 
servido  al  Rey  en  la  ftiarina  ^n^  E^xol,  y  que  habia  cmiapUiloy 
vuelto  á  su  oficio  que  parece  era  el  de  carpintero)  y  que  íí^l  k  var 
h  su  muger,  y  á  dar  una  vuelta  ¿  su  casa,  aunque  no  d^d^é(^da 
era  vecino ;  y  habiéndole  hecho  otras  varias^  preguntas  dirigidas 
al  oonocimiento  de  las  dos  persoioias  referidas,  dijo,  qp/^  nada  mas 
podía  añadir  á  lo  manifestado,  y  q^ue  todo  lo  detdara^O'frá'la  ywr 
dad  bajo  del  j  uramentg  que  habia  pri^^do,  en  ^l  qiieja  rati^ÍG^, 
y  que  era  de  edad  de  veintiséis  años ,  oomo  lileva¿a  ms^ifastad^t 

Preguntado :  sí  se  querellaba  de  k  persona  qm  I»  bafaiaoCfnuiyáa^ 
Respondió  que  no^,  y  que  le  períjonaba  la  ofenda  porque  Mim  -te 
perdonase,  y  sacase  con  tbien  del  grave  peligro  en  que  ^  baUaba*^ 
pero  no  los  daño§  y  .perjuicios  que.ae  le  caAiaaseiii  íiQ'Sxmó  poir- 
que  dijo  no  saber  escribir  :  lo  hizo  «u  m^encéd,  4e  que  doy  fe. 
Don  5enito,  juez.  ^  Ante  mí ,  Diego,  e§pribana. 
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Auto  de  ^Uncían  del  herido  en  el  hospital. 

£o  vi5ta  de  lo  que  res^alta  de  la  declaraciou,aQtocedeDte,  mandó 
sa  merced  que  mediante  haber  acaecido  el  lance  referido  por  qui- 
mera entre  el  agresor  y  el  ofendido,  é  ignorarse  quién  había  dado 
causa  á  ella « se  notificase  á  dicho  Sebastian  de  Castro  no  saliese 
del  hospital  en  que  se  halla  sin  permiso  de  su  merced ;  que  para 
conseguir  sQ  curación  obsery^^se  cuanto  los  cirujanos  le  manda- 
sen, sin  hacer  exceso  alguno  bajo  la  pena  da  que  será  de  cuenta  y 
riesgo  si  por  ellos  se  empeorare  á  pediese  la  vida  9  y  que  seria 
responsable  en  conciencia  y  justicia.  Igualmente  se  notificase  al 
cirujano  y  enfermero  que  le  asisten,  ie  cuidan  con  el  mayor  es- 
mero 5  y  se  le  suministre  lo  necesario  para  su  perfecta  curación 
por  cuenta  de  quien  h^ya  lugar  y  deba  pagarlo^  según  Ip  que  re- 
salte del  progreso  de  te  caysa^  y  por  aboca  de  cuenta  d^  las  ren- 
tas del  hospital^  como  destin4das  á  ^leioqantes  actos  de  caridad» 
dando  el  cirujano  puenta  diariamente  del  estado  de  dicho  herido, 
de  que  el  presente  escribano  vendrá  á  tomar  noticia  y  que  el  en- 
fermero no  peirmita  salga  de  dicho  hospital  d  referido  Sebastian 
4e  Ga^ro  sin  e:i^pr^o  auto  de  su  merced,  pena  de  responsabiUd^ 
de  su  persona,  ¿vácuense  las  citas  que  hace  en  su  aclaración  el 
herido  Sebastian  de  Castro^  asi  con  su  amo,  eomo  con  los  demás 
de  su  casa,  y  cualquiera  otra  persona  que  aquellos  citen  y  ten- 
gan motivo  de  conocer  al  hombre  y  á  la  muger  reteridos  por  dicho 
Castro,  procurando  averiguarlas  señas  de  aus  personas  7  vestidos, 
domicilio,  oficio  y  estado ;  hágase  nuevo  reconoainúento  por  los 
cirujanos  con  la  mayor  exactitud,  y  hechOjiSelies  reciba  audecla- 
i^ipu,  para  en  su  vista  proveer  lo  4}ue  convenga.  Asi  lo  mandó  su 
Dierced  y. lo  firmó,  de  que  doy  fe.TB^iDon  Balito,  juez.»  Ante  mí, 
Wego,  escribano.  .  . 

Declaración  áe  los  cirujanos. 

£n  el  lugar  dé  F.  de  dicho  d^  a  dQenemdi  1780,  el  aeftor  Ú. 
Itoito. ,  jues;  en  ^1 ,  teniendo  pre#QiH£»$  á  Gayíno  y  Bfilix^  maesh 
tros  cirujanos  aprobados  y  vecinos  de  este  propio  lugar,  y  habiéor 
dcdes  hecho  las  advertencia^  que  se  refieiwen  el  auto  de  'fcjaa 
tantas,  les  recibió  juramento^  que  hierran  á  una  aiilal  deernz  en 
forma  de  derecho,  ofrecieron  ejercer  su  oficio  bien  y  fielmente , 
y  que  ná  faltarían  á  la  verdad  m  su  decUiracion,  no  pandem^o 
uí  disminuyendo  la  gravedad  de  las  heridas  por  respeto  alguno , 
1^  que  dlr^ti  iQ  qae  idcanzftren  según  arpeiScia  é  ioidigMcia 
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en  su  profesión  de  cirujanos ;  y  ^habiendQ  pasado  á  poner.en 
práctica  el  reconocitíiíénlo  gue  se  Jes  marida  hacer)  ejecutado  que 
fue,  dijeron  de  una  conformidad  y  bajo  de  ui^  cputesto,  que  ha- 
biendo quitado  á  diiélío hombre  herido  las  véiidas  y  apósitps^gue 
le  habían  apíicado'álais  heridas,  le  líalíarqn  una  tónatranüp  com- 
plicada en  el  vientre,  situada  áMádo  ¡z(juierdo'  de  la  línea.  ^Dia  , 
á  cuatro  dedos  del  diiibligo  hacía  átíajó,  y  tres  pulgada^, y  ,iw}¡a 
atravesando  la  dirección  dé  las  fibras  que  componen  e,1.^1)dóaieó, 
su  latitud  como  cosa  de  dos  pulgadas,  por  dónde  se  observa  salie- 
ron afuera  la  mayor  parte  de  los  intestinos  gruesos,  y.  reJtóo.ú 
omento,  "y  estos  se  hallaíi  al  mismo  tiempo' perforados  del  golpe 
que  se  observa  en  dicha  herida  y  dichos  intestinos,  por  el  mucho 
tiempo  que  habían  estado  fuera  de  su  estaido. natural,,, por  pstar 
agarrotados,  se  hallan  totalmente  mortificados  y  corrop0i|)ic^QS;  y 
ademas  de'  esto  se  hallaron  también  'en  el  brazo  izquii^do, tres 
heridas,  la  una  de  ellas  situada  en  la  parte  posterior  d[ei  cÍ¡4p» 
que  venia  bajando  á  modo  de  corte  desde  la  parte^  iníerior  y  pos- 
terior del  hueso  húmero,  como  cosa  de  dos  pulgadas,  y  Ab^i^zaji^p 
con  oirás  del  hueso  cubito  y  radio^  su  penetración  hasta  el  mÍ8(Q0 
hueso,  su  longitud  cuatro  pulgadas,  y  su  latitud  cosa  de  u)gi|a  j)Qeo 
mas  ó  menos,  y  la  otra  situada  en  la  fleusura  por  la^  parte  later^ 
extema  llevada  sü  dirección  híasta  el  lado  lateral  inteipo  por 
encima  de  la  articuladion  de  los  tres  huesos,  su  longitud  como 
tres  pulgadas,  sa  latitud  como  cosa  de  ótra^  estas  dos  heridas  3e 
observan  en  dirección  de  las  fibras  de  dicho  brazo,  y  la  tercera  se 
halla  situada  en  la  parte  anterior  y  posterior  media .  dé^liueso 
húmero  ú  hombro,  que  trasversalmente  camina  de  es;^, hasta.el 
hueso,  su  longitiid  como  cosa  de  una  pulgada,  y  su  latitud  media» 
cuyas  heHdas  porlas  señales  quo  manifiestan  al  parecer,  han  sido 
hechas  con  instrumento  cortante  y  punzante,  como  puñal,  espada» 
navaja  ú  otro  apropiado,  por  lo  que  no  se  les  ofrece  la  menor  duda 
que  las  heridas  sonpeligrosas,  particularmente  la  que  se  halla  en 
el  vientre  por  los  accidentes  que  la  complican ,  y  sitio  donde  se 
halla,  por  lo  que  dispusieron  se  le  suministren  los  santos  Bacne 
mentos^  que  es  lo  que  pueden  certificar  ha¡o  dicho  juramento  en 
que  se  afirman  y  ratifican,  son  mayores  de  edad  y  firman  con -su 
merced ,  de  que  yo  el  escribano  doy  fe. «  Don  Benito ,  iuez,e=JF. , 
eirajano.  «Ante mí,  Diego,  escribano. 

Aviso  al  cura  para  que  suministre  los  saermnmtos  át  h&ido. 
YO  el  infrascrito  escríbmodoy  %  que  en  atención  lal  riesgo 
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en  qae  los  exprendos  tírojanos  uniformemente  dedánron  ha- 
Uirfle  Sebastian^  el  herido,  de  perder  la  vida  prontamente  por  la 
gniredad  de  las  heridas  que  tiene,  se  dio  noticia  al  señor  cura 
párroco  para  que  le  sumiiilstrase  los  .auxiliqs  e4>irituales  de  que 
necesita,  segon  expresan  los  .cirujanos;  7  para  que  conste  en  ¿ata. 
causa  lo  notó  ^  ella  i  2  de  enaro  de  1790. 
'  Boy*  fe'quó  eá  cumplimiento  del  pviso^tecedente  por  el  sefior 
lk)h  Ahget,  cara  párroco  de  dicho  liigar,  se  le  adminisitraron  los 
satttte  sacramentos  á  dicho  herido  ^ .    . 


habiéndose  dado  noticia  á  su'  merced  por  el  enfermero  del  hos- 
pital hsfbéi'  felleeido  en  el  día  de  hoy  á  la^  cinco  de  su  mafiana  el 
'enfetínóqae  se  lé encargó,  llamado f'ulano,  herido,  mandó  su  mer- 
cM  ique  inmediatamente  so  haga  comparecer  á  loa  dos  cirujanos 
qóe reconocieron  el  estado  del  herido^  y  átres  de  las  personas.que 
con  su  merced  asistieron  á  la  diligencia  de  ir  á  recogerle  en  el 
campo,]y  á  presencia  d6  su  merced  y  de  mí  el  escribano,  para  que 
,  dé  fe  de'  ello,  reconozcan  y  declaren  ^  realmente  está  muerto ,  y 
si  es  él  mismo  que  selSaÜó  herido  en  él  lugjar  de  la  desgracia,  y  el 
que  á  su  presencia  se  condujo  á  dicho.hospital,  y  si  tiene  las  mis- 
mas heridas  qué  entonces  se  le  halláipn  ó  alguna  otra  mas,  y 
asimismo  expresen  los  cirujanos , de  cuáíde  aquellas  heridas  con- 
ceptúan, según  su  art^e,  que  ha  fallecidp,  ,y  sí  para  declararlo 
necesitasen  hacer  disección  anatómica,  la  ejecuten  pasado  el  tér- 
mino pecesario  según  sus  reglas ,  á  fin  de  cerciorarse  de  las  cir- 
cunáancias  dé  su  muerte;  á  todo  lo  cual  está  su  merced  pronto  á 
asistir.  Asi  lo  proveyó  y  mandó  en  el  lugar  de.  F. ,  á  3  de  mero 
de  1700,  de  que  doy  fe.  «  Diego^  escribano. 

Citación  á  hí  drujanoi. 

Boy  fe  qQe  en  cumplimiento  del  auto  antecedente  cité  parala 
asistencia  del  reconocimiento  que  en  él  se  manda  á  Garino  y  Félix, 
eirojanos,  y  á  Juan ,  Liborio  y  Cayetano  en  calidad  de  testigos, 
s^ialándoles  h  hora  de  ks  siete  de  la  mafiana  del  día  3de  enera 
de  1790.«JDiego ,  escribano. 

■  Aimcpte  él  «notar  «ftai  dilig eadM  bo  u  úe.  nuUndñ  d«l  jiMo  crimtinl  ^  coa- 
Tftne  qve  conste  mae  por  parle  de  la  jasticia  no  se  ha  omitido  dilif  enci*  alguna 
fét^i  el  iooorr»  temporal  y  eiplritnal  del  herido. 

TOM.  vn.  12 
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RecanocimietUo  del  cadacer  y  su  iienüdai. 

En  el  lugar  de  F. ,  á  tres  de  enero  de  1790 ,  estando  en  el  hos^ 
pital  de  tal  parte,  á  presencia  del  señor  Don  Benito,  juez  de  dicho 
lugar ,  y  ante  mí ,  y  con  asistencia  de  los  que  se  expresarán ,  se 
reconoció  un  cadáver  que  Elias ,  enfermero  de  dicho  hospital  ^ 
dijo  ser  él  dé  Sebaátiari  de  Castro ,  que  por  ordepi  de  su  merced  sé 
le  había  entregado  el  dia  antes  para  asistirla  en  su  enfermedad ;  y 
Juan ,  Liborio  y  Cayetano  habiéndole  visto  dijenni  que.  conocían 
que  era  el  mismo  hombre,  que  á  su  présenbia  se  había  hallado  he- 
rido en  el  sitio  de  F.,  y  que  habían  conducido  de  orden  y  en  conv^ 
pañía  de  su  merced  á  este  hospital ,  en  lo  que  no  les  queda  la  me-* 
ñor  duda-,  y  Gavíno  y  Félix,  cirujanos,  dijeron  que  era  el  mismo 
hombre  á  quien  ellos  habían  asistido  para  el  socorro  y  curación 
dé  las  heridas  que  tenia ,  J  habiéndole  vuelto  a  jrecpíiOQer  d^mir 
do,  declaman  que  tiene  las  mismas  heridas  que  ellos  lerecotíocié- 
tbh  antes ,  y  que  halbiañ  procurado  curar ,  y  qué  no  hallaban  en 
todo  m  cuerpid  q|ne  tuviese  alguna  mas,  sino  la  de  la  sangría  qiíe 
se  le  había  hecho  para  su  curación  eíí  el  brazo  derecho;  que  según 
su  parecer  había  muerto  4é  la  herida  qué  teñía  eñ  el  vientre ,  y 
habían  ya  expresado,  por  hátérselé  rofo,  aireado  y  agangrenado, 
por  cuyas  circunstancias,  y  eiStar  lá  herida  en  una  de la^  partes 
principales ,  era  mottal  de  necesidad  por  sí  sola*  y  que  estji  fue 
de  la  que  murió  y  no  de  otra ,  porque  las  qué  tenia  en  eí  brazo  y 
pechó  eran  curables^  por  no  ser  penetrantes.  Asimismo  sé  mani- 
festaron las  ropa3  que  dicho  hombre  tenia  vestidíus  cuai^ido  se  le 
halló  erí  el  Campó ,  y  cotejadas  con  las  her¡,das  que  tiene ,  están 
*ns  rotaras  én  lo^  siííüs  correspondientes  á  las  heridas ,  y;  ío^QS 
Juraron  en  formd  de  derecho  á  Dios  y  á  una  señal  de  crú^ser  ver- 
dad cuanto  en  esta  diligencia,  qué  íes  fué  leída ,  sé  contiene,  y  ío 
firmaron  con  su  merced,  quien  mandó  que  yo  guardase  dichas  ro- 
pas y  vara  que  se  halí&  inmediata  áí  herfdo  para  los  efectos  que 
haya  lugar  en  derecho,  de  todo  lo  cual  doy  fe.=Don  Benito, Juez. 
Don  Gslviño ,  cirujano. ==Don  Félix,  cirujano.=fEÍías,  enfern^ero, 
«=F  .F.  P. ,  testigok.t^Anfé  mí,  tiego ,  eseribanq, . 

'  Jéáib  páhii  qit$  se' énitórh  ddáádver^ 

'  '  •    " 

En  el  lugar  deJT. ,  á  4  de  enero  de  1790,  el  s^or  Don  Benito , 
juez,  habiendo  visto  estos  autos,  piando  que  al  cadáver  contenido 
en  ellos  se  le  dé  sepultura  eclesiástica,  poniendo  fe  déla  parte ^i 
donde  fuere  y  de  la  feíma  queise  entetraré  ^  pam  lo3  efeetos  quQ 
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Mfa  lugar ,  y  por  i^te  su  auto  ^  etc.  ^  IMñ  Benito ,  ja^2.«»Antd 
ffli^ Siego,  esctibaao.  ;  . 

,.    ,       .        .  .    i^e,  d4  entierro. 

roél  ^íttSmú  ñófíé  coirio  m  él  dte  tíé  liby  ctiatrb ,  hiendo 
fiíS  d^tJ  dé' fe  tíiáífflíla  eóri  t>ocá  difbréíiéia ;  etí  lá  iglesia  párrd- 
íaíátddlftgát  dtj F:  áé  enterró pcfrMáHuél ,  áfepultüíero,  al  cadá- 
ver coideniakimé^óH  áiítos  ;'Vé§tIdcl  coh  él  áayál  de  nuestro  pa- 
*éSatí1f^Bfcfetí6,'á  qüé'fert'iSve  pt^áéille,  áíehdb  testigos  Manuel, 
#tiltó/^^d^'it''^á['^^^VSáóríslaií  de  dicha  parroquia-,  i  para  qué 
abtí¿tc?éfl  ¿uiftiilhtiieíitft  aél  áutó  antecedente  ío  ^ongo  por  dili- 
gfeisaá  eA  m\m  tó^ár^  mk  dlá  Ideí  tíiá  dé  eiiéro  tíe  179(í.« 
BfégO,escfibtó(í*. 

Tém^d  jíHméW  Ontí/í-éf.-^Ett  el  íufáf  dfe  T. ;  *  <  dé  enero  do 
ÍÍ90 ,'  áiile  éT  SefiSr  D'óü  Bétílto ,  j  Üfez ,  compareció'  Oííofré ,  qub 
asi  diJQ  llamarse,  y  ser  de  ejercicio  mesonero  eri  Ú  fnesofi  de  Santa 
Jftáttft  de  t.,  á%  fe§fá  Jüfládifeclón ,  k  quien  su  merced  por  arile  mí 
é  éárríbáfíb'  f efeiMó  jurdíii^tjto ,  qiie  prestó  por  Dios  nuestro  Se- 


pliáileftie  lé  i)tfe^íilO  sü  íhétftéd,  stetá  cierto  qué  léiiiá  üh  criado 
Iláfiíafló  Sebastian  dtí taátró;  f  reá¿oñdi5  i\iié  §í: 

Mgaiítaaó  i  si  Sátíá  befada  ééléHk^  dyí :  4he  Ife  había  eíivlddo 
^ídik  pH^rd  dd  cbrrférííé  Síéíkñ  éMpÚlk  de  ühk  hiugef'  ^úe  le 
pidió  álqúnádá  úM  éKbSÍIéf tó  fáh  1?  Mata  tSl  parte ,  3  fin  de  qiie 
Itegahaó  8111  áe  19  ftajesé,  j  íjÜé  áálí8  acoiíiiíáfiáaó  de  dicha  thüger 
f  tíñ  Kóiííbré  lílib  vfe'ñftí  cóií  éílá ,  y  déáflé  ehtonces  nó  há  vuelto 
*'ca^  $  ijué  ségnií  há  bMo  dfecir  lé  fiabiá  dado  úé  pühálkdas  aquel 

hombre.    ,      ;      ^  .     ,  ..    . 

Prégüriíádo  í  st  tdfab6i&'!á  a^üfel  hóáiBfé  ^ ááqüelía  íhuger,  y 
M  ítób'é  quiénes  Sqri  •  corit^iíó  (j[dé  íií)  fóá  ¿ohocé ,  porgue  auhqiíe 
Bfebfétbh  éñ Ú  taiíérñá  ¡dé  su  üléfeón,'  íld  loa  lia  tisló  dtrá  vez  -,  pero 
1^  í(u%*eStüviérbñ  fiábláhdci  cOrl  F.f  f.,  i}ue  éstabari  aíU  'tátíibieia 
í^bbr,  t  qué  léS  oyó  détíf  eú  áil  óonVersáéion ,  hablando  con 
álfchd  hombre  cóinb  éii  cháhíá  5  el  áíiíi^d  era  mUy  vállente  cuando 
éÉtábá  máríiierb  éh  él  IP'errolí .  . 

Preguntado :  qué  señas  tenia  dich^mtiger  y  dicho  hoihbi'é ,  y 
ISflfaib  iban  vestidos ,  respondió,  (JueCoftib  estaba  atendiendo  alas 
labores  cte  su  casa  ñb  fiábiá  puesto  iftiübho  cuidado  \j^^ó  qué  íe 
i^ete  (Enae  la  ¿aügei*  pasaba  de  (¿uareíita  afiod,  que  no  habría  bido 

. '  G»m Mák  dfif#eB«iu  4ue4é  fiém^róbad»  el  cnéri^  del  d«1iuj. 
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mal  parecida ,  que  ya  tenía  algunas  canas,  que  enUmees  Uevitba 
un  guardapíe  pajizo,  y  un  jubón  negro ;  que  era  de  mediana  estar 
tura,  y  no  muy  gruesa ;  que  el  hombre  Uevaba  un  sombrero  gacho 
ó  de  ala  caida  bastante  recortada ,  chupa  y  cdzon  de  paño  azul ; 
y  media  blanca ,  y  que  seria  de  edad  como  de  cerca  de  cincuenta 
años  :  que  habiéndole  preguntado  su  muger  á  dicha  forastera  si 
era  aquel  su  marido,  le  rei^ondió  que  no ,  y  que  eraim  hombre 
á  quien  por  casualidad  habia  en¿ontrado  en  el  camino. 

Preguntado  :  si  sabia  á  dónde  caminaba  dicha  muger ,  dijo : 
que  ella  le  pidió  la  caballería  alquilada  hasta  el  lugar  de  Naron , 
que  era  donde  tenia  su  casa,  y  que  su  marido  era  fabricante  de 
papel ,  y  que  él  la  dijo  que  no  podia  alquilársela  hasta  a]|í ,  porque 
la  necesitaba  para  el  dia  siguiente ;  y  habiéndole  hecho  otras  pre- 
guntas conducentes  al  conocimiento  de  estas  dos  personas  y  noti- 
cias del  suceso  acaecido  á  su  criado ,  dijo ,  que  nada  mas  sabia 
sobre  el  particular. 

Preguntado :  si  le  han  vuelto  la  caballería  que  alquiló ,  y  quién 
se  la  habia  traído,  contestó  que  se  la  habia  traído  Ramón,  paisano, 
de  orden  de  su  merced,  porqué  supieron  que  la  caballeril  ^ra  sqya, 
con  cuyo  motivo  tuvo  noticia  del  desgraciado  suceso  de  su  Oria- 
do  ;  y  habiéndole  hecho  otras  varias  preguntas  que  su  inerQed  es- 
timó conducentes  á  la  mejor  instrucción,  de  esta  causa,  respondió 
que  nada  mas  sabia ,  y  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  del  ju^ 
ramento  prestado,  en  lo  que  se  a0npó  y  ratificó :  leída  que  le  fue 
esta  declaración,  dijo,  que  es  de  edad.de  cuarenta  años  poco  nías 
ó  menos ,  se  le  encargó  el  secreto  de  lo  que  se  le  ha  preguntado  y 
declarado ,  y  no  lo  finnó  por  decir  no  saber ;  lo  hizo  su  ineroed , 
de  todo  lo  cual  doy  fe.»Don  Benito,  juez.»Ante mi ,  Diego»  es- 
cribano. 

Testigo  segundo  ¿íborío.— En  el  lugar  dé  T. ,  á  5  de  enero  de 
1790,  ante  el  señor  Don  Benito,  juez,  compareció  Liborío,  á 
quien  su  merced  por  ante  mi  el  escribano  recibió  juramento  que 
prestó  por  Dios  nuestro  Señor  y  uña  señal  de  cruz  conforme  á  de- 
recho •,  y  habiéndole  advertido  las  obligaciones  de  testigo,  le  pre- 
guntó su  merced ,  si  tbs  cierto  c(ue  en  lal  dia  y  á  tal  hora  de  la 
mañana  estuvo  en  la  casa ,  mesón  ó  taberna  de  Onofre,  en  coDh 
pañia  de  F. ,  dijo  que  sí. 

Preguntado  :  si  es  cierto  que  llegaron  alli  un  hombre  y  una 
muger  qué  iban  á  píe ,  respondió  que  era  cierto. 

Preguntado  :  qué  es  lo  que  pasó  en  aquella  mañana ,  y  quá 

•  conversaciones  tuvieron  con  ellos ,  dijo  :  que  habiendo  pedido 

aquellos  un  poco  de  vino  y  bebídole ,  preguntó  la  njiuger  al  posar 
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derO;  si  sabia  qolédlá  alquilase  una  caballería  pdra  ir  á  Naron , 
porque  venia  capsadá ,  y  el  po^diero  respondió  qu&  él  se  la  alqqi* 
lana ,  y  habiéndose  ayustado  ea  nueve  reales ,  llamó  el  posadero 
á  su  criado  Sebastian  de  Castro,  y  le  mandó  aparejase  la  caballe* 
ria,  y  que  fue  con  aquella  mu^er  hasta  el  lugar  de  Montoto,  donde 
la  dejaría  y  se  traería  la  caballería ,  lo  que  en  efecto  asi  ejecutó,  y 
que  en  el  ínterin  áe  estuvieron  aquéBa  muger  y  aquel  hombre ,  y 
el  testigo  hablando  con  1P.  de  varias  cosas. 

Preguntado  ;  sí  él  Ó  su  compañero  conocianá  dichamugeró 
hombre,  contestó  que  sí ,  pues  con  motivo  de  haber  estado  en  el 
Ferrol  ocupado  en  su  e^rdcló  de  carpintero,  habia  conocido  ¿ 
aquel  hombre  de  marineiio,  y  habia  oído  llamarle  Pedro  de T. , 
que  entonces  es(^ba  casado  C(5n. Ventura  Alvárez,  con  cuyo  moti- 
vo habiáü  estájio  6fi  conversación  recordando  pasages  de  aquéllos 
tiempos ;  que  él  tal  Pedro  era  también  de  ejercicip  carpintero. 

Preguntado  :  qué^Oas^tiene,  qué.edady  qué  vestido  lleva* 
ba ,  j£j.o  t  que  será' dé*  edad  como  de  cincuenta  afios,  que  tiene 
él  pelo  algb  crespo ,  ensortijado ,.  el  color  de  su  cara  algo  moreno, 
y  qiie  tiene  una  cicatriz  ^n  la  frente,  en  xm  lado  que  no  se  acuer-« 
dacttálefe;  .     \ 

Pregcmtado :  si  dijo  á  ddnde  iba,  resí^ondió,  que  iba  á  ver  ¿  su 
muger  á  la  expresada  villa  del  í'erról. 

Preguntado :  ^  es  cierto  qú^  en  la  Coitvérsacion  que  tuvieron 
hablando  con  él  de  chanta,  le  dijo  él  testigo,  que  el  tioPedro  Reo 
habia  sido  valiente;  contéstÓ,qái3escíertopasóestaconversacion. 

Pjhsgontadd,  por  qué  le  tenían  en  reputación  de  valiste ,  dijo, 
que  pcorqueenlas  conversaciones  solía  contar  proezas  de  cuando 
era  marinero,  y  que  decia  que  el  que  se  las  hacia  se  las  habia  de 
pagar,  y  que  era  poco  sufrido. 

Preguntado :  qué  sabe  del  supeso  acaecido  al  Sebastian  de  Cas- 
tro, criado  del  mesonero,  tesporidió,  que  solo  sabe  por  voz  públi- 
'  ca,  que  aquel  hombre  que  acompañaba  á  la  muger  que  alquiló  la 
caballeria  á  F.  de  tal,  mesonero,  le  habia  dado  algunas  puñaladas 
en  el  camino;  pero  que  no  sabe  el  pw  qué ,  ni  cómo  fue. 

Preguntado:  qué  senas  teah  la.  muger  que  alquiló  la  caba- 
llería ,  dijo ,  que  tenia  las  mismas  señas  que  ha  referido  el  mb* 
sonero.  ,    , 

Preguntado :  sí  la  conoce,  dijo,  que  no,  pero  cree  que  su  com- 
pañero F.  la  conoce ,  pues  asi  lo  dijo  en  la  conversación  que  tu- 
vieroii,  aunque  no  se  acuerda  si  expresó  cómo  se  llamaba,  solo  si 
qué  era  muger  de  líno  que  trabajaba  en  un  molino  de  papel  en  la 
villa  de  Naron ;  y  hsa)iéndoseIe  hecho  otras  varias  preguntas  que 
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m  mm^  fftímii  «oadnernten  k  h  i9#r  inatrUcqioa  ¿te  estii  ean* 

sa,  ri^^pppdió  que  mi^  f8«i^  ^bia  que  lo  que  llevaba  dicho,  palq 
qm  babíép4a9^te  1^í4q  sp.afir»&4  y  ratificó  J^jo  4el  jurameiito  que 
ti606  b^chQ I  dijp  9^r  (te  fidad^e  jjreinta  y  dos  aQ03^  se  le  encargó 
mQv»tfit  de  Ip  pregÚQt^dP  y  dwW^dQl^asl^  la  publica^íonde  pcíK 
I>ap^as,  y  Ip  PnQÓcQn  au  pnercod^  de  que  doy  fe,  ^Don  Bepíto , 
]úé%.  ;=?ñ]4l)Mto».sfgllndQ.tee)ilgQ^T7iotel^^  Diego,  escribaoo.. 
'  Testigo  tercero  Caye^m^  ^  Ba.  ^  lugar  de  T. ,  dicho  día  4  da 

eDfflrp  di^  }7étr  aAto.  el  aedor  JOpp  Beuitg,  juez,  compareció  cáye- 
tooo^  á  qnm  m  mercad  pQi:  wte.  mí  ^l  eacribauo  recibió  jura- 
vaeutp  que  hi^q  i  Qips  y  ¿  pna  ae^ñaldj^cruz  conforme  á  derecho, 
bajp  si  cual  Qfreoió  d^pír  yerbad  de  1q  que  cupiere  y  le  fuere  pre-r 
SUtttodq,  y  popiéndplQ  pn  (^ecuciop  le  preguntó  su  merced,  si  ^ 
«ierto  quei  w  el  ^ia  tantos  y  Atal  hora  de  su  mañana  estuvo  en 
compara  dp  E.,  en  I4  caaa  meapn  y  taberna  de  Onofre ;  respon- 
dió serciecto  la  gue  se  le  pj^untaba.  .  ' 
(  JRn^sHitadQ ;  sifis  oifiíRtP  que  llamrón  ¿  dicho  mesón  uq  hom- 
b«e  y  un4  muger  k  descansar;  di jQ  que  es  cierto  Igquespte 
ipagünta.  ^ 

Preguntado :  qué  es  lo  que  pasó  á  su  presencia ;  contestó,  que 
lOíque  i^acuerdii  e^,  q^.ji^ii^Q^esado  up  hombre  y  uga  mu- 
ger  pidieron  vino ,  y  refirió  ÍQ  mismd  que  ei  mesopqro  y  su  cpm- 
pafiero  en  cuanto  al  paaage  del  alquiler  de  la  caballería ,  y  aefias 
del  bombee  i  la  ffiíiger* 

.  Preguntado :  si  conoce  A  hombre  y  á  lá  mpger,  manifestó  que 
al  hombre  no  le  conoce ;  perosl  é  lamugér  que  pellaim  Antonia 
Luisa,  y  está  casa4a  con  Santiago  de  la  Cruz,  quo  trabs^aba  en  |a 
fi&brica  de  papel  de  Don  Juan  ^stacbe,  en  la  villa  de  Jifaron. 

Preguntado  :,si  sabe  el  suceso  acaecido  á  Sebastiai}  dp^ Castro, 
roapoiidié  oup^purvc»  pábUca,  bamdo  que  el  hombre  qupiba  en 
.coiñppfiiA  de  l^muger  á  qvúm  el  mesonero  babia  alquilado  la  ca^ 
feaUeri9f  ^  babia  d^o  de  pufialadaa  al  Seb^tian,  beridO)  que  babia 
yo  con  e}la.de  qrdi^nde  auiunop^ra  traerse  la  caballería  1  pero  no 
sabe  las  cirQun(itaP£iai^  dei^  suceso ,  ni  el  mojivo ;  y  habiéndosele 
hecho  otras  piregmiifcas  que  su  merced  tqvp  por  convenienter  para 
la  mejor  instrucción  jde  eatacaufi^^  dijo,  na  saber  mas  qup  lo  d^- 
^rado,  y  es  cuanto  puede  decir  por  ser  la  verdad,  y  por  lo  mismo 
«ixatifica  ep  esta  deiiíiraaion  qu^  se  Je  leyó :  dijo  que  era  de  edad 
de  veioti&eii»  aSm  poQO  v^  ó  menos,  se  le  encargó  secreto  hastp 
la  pnhUeaeion  de  probanzas  o  y.  lo.  íirmó.con.  su  merced,  de  que 
doy  fe.  fP^Don  ^Benito,  juesí.  rFí(íayietanOí  testigo  terpero.?==  Ante 
mf,  Diego ,  e^ribano. 
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úiuto  te  prisión  de  Pedro  Reo ,  y  embargo  de  sus  bienes. 

•  Bq  atención  á  \o  (que  resiílta  de  la  samaría  antecedente,  mando 
5li  merced  se  aáegui^  y  ponga  preso  á  Pedro  ^eo,  que  resulta  ser 
€i  que  dio  las  puñaladas  á  Sebastian,  herido ,  de  las  cuales  ha  fa- 
Itecidó,  y  se  le  ponga  en  la  carecí  pública  de  este  lugar ,  sin  per- 
mitirle que  tome  sagrado-,  cuya  custodia  se  encargue  al  alcaide  de 
ella ;  sé  le  secuestren  y  embarguen  sus  bienes ,  depositándose  en 
^rsoüa  lega,  llana  y  abonada  áue  lo  otorgue ;  y  no  hallándose  en 
este  lu^ar ,  líbrense  Véquisitorias  en  forma,  y  con  los  insertos  ne- 
cesarios 9  dirigidas  á  las  justicias  que  ejerzan  jurisdicción  ordi- 
naria, para  que  en  cualquiera  de  eUas  donde  pqeda  ser  habido,  le 
aseguren  y  pongan  preso ,  embarguen  todos  sus  bienes  á  disposi- 
ción de  su  merced  ,  á  quien  darán  aviso  inmediatamente  que  di- 
éha  prisión  se  verifique;  y' recíbasele  declaración  á  Antonia  Luisa 
A)bre  el  suceso  que  da  motivo  á'esta  causa  y  sus  circunstancias, 
á  cuyo  fin  se  libre  la  correspondiente  requisitoria  ,  dirigida  á  la 
justicia  de  la  villa  de  Naron ,  de  donde  se  dice  ser  vecina ,  y  para 
todo  se  den  los  mandamientos  necesarios.  Asi  lo  mandó  y  firmó 
su  merced  él  sefidr  Óón'fiéiiito'',  jiiez',  en  este  lugar  de  T. ,'  á  5  de 
enero  de  1790 ,  de  que  doy  fe.  =Don  Benito,  juez.  =  Ante  mi , 
Diego,  escribano.'  *  '         •    '   •'  '  '      •       >• 

Diligencia  de  haberse  librado  las  requisitorias, 

^  JfQY  h  qwse  libr^op.  las.  irequísi^rias  que  se  m^Adap  ep  fdl 
^to  antep^ent^.  Bjoy  i  de  pf^ro  de  1790.  =Diego ,  e^ribano. 

•  •    • 

,    .  Prisión  de  ,peélp,Re<^. 


-  • . , ' 


Habiéndose  dado  cuenta  á  su  merced  de  que  en  la  taberna  de 
tal  parte  se  halla  un  hdinbre,  que  por  las  sefias  dadas  por  los  testi- 
gos,  parece  ser  el  Pedro  Aeo ,  mandó  se  juntasen  los  alguaciles 
ordfnariosde  este  juzgado,  y  con  asistencia  de  Cayetano  y  Liborio 
se  prendió  en  dicha  taberna  al  hombre  que  dijo  llamarse  Pedro 
Reo ,  á  quien  se  le  condujo  á  la  cárcel  dellugar  de  tal,  sio  haber 
tocado  en  lugar  sagrado  •,  y  habiéndole  registrado,  se  le  halló  uña 
navaja'  córi  iin  cábtí  blanco  dé  hüéáo ,  'sin  muelle  ni  virola ,  de  la 
figura  del  margen,  con  la  marca  dé  una  estrella,  y  debajo  Smith, 
de  largo  dé  media  cuarta  y  mas  de  una  pulgada 'la  bcíja,  en  la 
4ue  por  la  parte  de  atrás  de  dicho  cabo  sé  la  conoce  claramente 
porción  de  sangre  cuajada.  Recogí  dicha  árma^'cómo  también  un 
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palo  que  traía  en  la  mano,  madera  d^  i;^ef»' jEio;B(Hiy  graeso  yáA 
largo  de  seis  cuartas  bien  cumplidas  9  el  cual  en  su  medio ,  y  al 
trecho  de  tres  cuartas  segufda^  y  ttnaj)u¡|g|idft^eeJtill£Bi  mandiado 
con  sangre  cuajada';  sin  embargo  de  que  se  conoce  habérsele 
quitado  poco  hace  idg.MoasafitiUa^t^flmdesfigttiwte  un  sombrero 
gacho  bien  usado,  con  diferentes mapchas de sai^gr^ cuajada ; 
asimismo  tiene  \eitaáo  nú  chupetín  de  pafio  apeit wado ,  y.  las 
vueltas  de  las  mangas  oon  algunas  manchas  de  sangre ,  \m  ctnar 
leco  de  bayeta  azul  con  nKrtaS'Mimcas,  aforrado  de  lienzo  >  ua 
calzón  de  pafio  aceitmiado  ^  y  en  el  bolsillo  dd  lado  derecho  de  é\ 
se  le  hallaron  algunos  cuartos ,  y  una  caja  de  tabaco.  El  bolsillo 
del  lado  izquierdo  d^  did^o  catión  se  halla  todo  manchado  de 
sangre  cuajada,  y  lo  mismo  el  forro  del  de  la  pierna  izquierda  por 
la  a];)ertura  de  kÑt  botones  del  muslo ;  en  esta  misma  pierna  del 
calzón  se  JbiaUa  el  pafio  de  eUa  muy  manchado  de  slingrej  y  en  }a^ 
del  lado  derecho  también  se  reconbcen  varias  manchas  ^e  la 
misma  san^e :  ^rae.uBas  medias  Mancas^rayadas^  fábrica  inglesa,, 
con  algunas  de  sangre  énajada :  hállasele  el  dado  meñique  y  el 
compañero  que  le  signe  de  la  mano  izquierda^  liados  con  un  pa*- 
ñuelo  grueso^  todo  eiB|)apado  en  sangre  cuajada ,  y  habiéndolos 
manifestado ,  se  halló  tener  los  dichos  dos  dedos  cortados  al  tra- 
vés ,  y  que  el  tercer  dedo  que  sigue  á  los  dos' referidos  ^mbien 
tiene  un  corte  oblicuo;  cuyos  vestidos  por  precisos  para  su  abrigo 
y  decencia  se  Je  dejaron,y'iiiandé  su  merced  reservare  yo  en  mi 
poder  con  los  autos  dicha  navega  y  palo ,  asi  teñido  en  sangre, 
páralos  efectos  que  tiaya  lugar :  haUóSéle  una  gran  contusión  en- 
cima diA  (jo  izquierdo,  «ayo teoonééifnientó  se  bsítiecho  con  toda 
exaQtitud  y  eoidado ,  y  concluido  mandó  su  merced  á  Luis ,  al- 
caide en  esta  caroeH  le  eiB^errase  en  tal  calabozo  con  un  par  de 
grillos,  donde  lQttenga.^npe]tnitirle^  comunicación  por  escrito  ni 
de  palabra  con  persona  alguna  hasta  que  otra  cosa  se  le  mande , 
bajo  el  apercibimiento  de  responsabilidad  y  de  laspenas  impuestas 
á  los  carceleros  que  faltan  ¿las  obligaciones  de  su  oficio,  de:que  fue 
instruido ,  y  asi  le  prometió  cumplir  \  y  para  ello  firmó  esta  dilk 
gencia,  dándose  por  entregado  de  dieho^  Pedro  Reo ,  y  consti- 
tuyéndose por  su  comentariense :  que  le  asistan  con  su  razón 
acostumbrada  que  dan  á  los  demás  presos ,  llevando  cuenta  y  ra- 
zón para  su  reintegro  en  su  caso  de  los  efectos  que  deban  satisfa- 
cer^ ;  y  á  dipho  Pedro  Reo  se  le  mandó  que  no  quebrantase  la 
carcelería,  bajo  las  penas  de  los  que  laií  quebrantan  ó  se  fugan  de 
ellas,  de  que  se  le  advirtió,  siendo  testigos  de  todo  lo  referido  Ce- 
lestino y  Cipriano,  alguaciles  de  este  juzgado;  y  todos  los  expre- 
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.il9ilQ&  firmare»  esta  diligencia  con  su  merced,  de  que  doy  fe  en  el 

lum  de  T,  9  ¿  6  de  ehero  de  1790 Don  Benito,  jnez.»sF.  y  F. , 

miiüstroflk  =  F.',  carcelero.  =^  Ante  mi,  Diego,  escribano  ^» 

Autopiiirafit$Hleretíbahide¿ktraci&n. 

.  <  ... 

üedhasé  declaración  indagatoria' al- boadkrs  prm^  por  esta 
eaosB^  á  qtie  está  pronto  á  asistiir  sa merDed  el  s^llor  Don  Be- 
nito, jae2  en  este  lugar,  que  así  lanuttdó  y  firmó  i«  ée  enero 
de  17!^,  de  que  doy  fe.  s=  i>Da  Benito,  w  Ante  mi ,  Diego ,  es- 
cribano. .      '  . 

IkcIfiracUm  íb  Péár6  Aeó,  preso. 

En  el  lúgár  de  T.,  á  7  de  emro-de  I7M»  el  sefMr  Do»  Benito, 
jaez  ordinairio  por  suMagestadeo-él^  estando-^nla  earcél  Real, 
y  en  la  pieza  que  llaman  de  presentados^  mondó  •compareciese  á 
50  presencia  éí  hombre  pre^  por  iesta^cansa;  y  habiéndose  eje- 
cutado asi  por  el  alcaide  da  ellav  piegOnló  ¿  diobo  preso  si  sabia 
que  todo  él  que  es  pregnntado^<^AÍciieiorpar}áezccnipet6nte,  estii 
obligado  á  decir  la  verdad)^  ya^  Sí^  o«no  lesügo  «é  como  proco- 
.sado,  para  arariguar  lftcert«2att»4>4oaheeliOÉ?voli§etoiteIaíi^ 
ticia ,  y  pata  ádministmiia k iiBÚm*  iatenga'Mei^ólidiÓ  que  lo 
sabe  y  queda  advertido  de  Piíio'KeuH  /  n^i    -<    '  i  •• 

Preguntado ;  si  sabe  qne  todOieristíaBaMt^itto^estáí  <M!jiígado  ¿ 
decir  verdad  siendo  preguni^^  ba^dtt  júñnMfntov  áimque  sea 
conlra  sí  mismo,  y  que  el  quelatta  al- jcnramenio  eomete  un  pecado 
mortal',  y  está  sujeto  ¿  la  perntemporal  ínpiteBta  por  las  leyes  á 
los  testigos  perjuro^ ,  que  ^s  latiaisinaiq«&se  lÉipGndrk  al  reo;  y 
siéndolo  se  le  ticQe  por^eafeWf  í^^m  sabé'áloqfte  obliga'  la 
r^ügion  del  juramento  ^  y  JUs^p^ma  4e«lpfi que  fldtdn' á'él. 

Preguntado :  si  en  elsupueatode  eatasiadverteticias  jura  á  Dios 
y  á  aquella  cruz  que  form^  (popfsuiiiMine  derecha  de  decir  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  fuese, |>feguntado> por  sti'm^^ed  en  est^* 
deoWacion^  y  que np  JEaltará-á  ell»  por nipgwimotivo,  dijo:  que 
asi  lo  júrá  á  Dios  y  h  {iqueUa. cniz^^á ^(Mn merced  añadió  que  • 
si  asi  lo  cumple,  Dios  le  ayude,  y  skiOf se* to demande  cumido  lo 
llame  á  juicio.  ,  :.   ^.  ^    •  '»   »  •^'    ' 

Preguntado :  cómo  se  Uama  ;.iQentest&  que  Ptidro  Reo. 

Preguntado :  de  dópde  .es  patUfialv^respondióque  de  la  fi^igre- '. 
sia  de  San  Pedro  de  Saa  Andj?e&    - 


'  Despaes  át  ettedillir^Bcfá  ée  prilcede  aí  emliargo  de  bienes  y  in  depósito  con- 
formo  á  desecko*. 
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Pr^üiltado :  de,  dónde  es  vecino  -,  diió  quQ  del  Ferrol. 

Preguntado ;  qué  estado  y  oficio  tiene ,  y  qué  edad* ;  jpaniifestó  • 
que  es  de  estado  casado  con  Ventura  Alyafez ,  qué  su  ejercicio 
es  de  carpintero,  y  su  edad  tantos  años. 

Pre^uotadQ :  4¿{^^  fsstuyo  gl.  d|^  1^  .4^1  pprríaiífe ,  y  qué  se 
hizo  aquel  diá ,  con  qué  personas  trató ;  respondió :  que  viniendo 
(|e4»  mM  4fi  S«Dtí»gP  PW»  m  <^>  gu9  la  Uem  en  la  víUa  del 
E^rrol ,  hi|x>  iT)M§¡o^  y  diirmÍQ  m  Um^^fte  ^^uel  Juárez»  «a 
el  ittgur  ^  Seguj^ii^p,  al.^Ur  4^  áicb^fi^si^,á^  pQfi»4a.pQr  la^mav 
tm^¥m^(mt^^sm  ^1Í4  í}p  l9  im^ma ,  é  í)hí,  de  paipipo,  pre- 
guntando que  á  dónde  eamioaba  el  delincuente,  la  resjpondíó  que 
fil  FerrcriL,  y  le  dijp  que  í^iim  jtfPlto?)  P)^  lley^))^  el  mismo  ca- 
mino; que  aunque  el  declarante  lo  rehusaba,  porque  lamuger 
e^miparif  pgcQ,  pQp^sg?p4i<^  en  ^PPmpjiñ^la,  y  pamiparOn  jun- 
ifi§  9  pie  }mt4  ll9K%r  4  luiSfT,  dfi  la  f^^U^  d^  Me^a ,  y  al  niesoa 
quQ  llftwm  ^^  ^Pt4  Marín  de  Príjene^ ,  dQHtdiS  entf^aron  funbos , 
y .^^l^fiende  ftebidp,  y.  yg^dp  dioJii^  patjger  cajísada^  solicitó  qua 
ql  in^sonero  l^  alqpil^s^  po^  cat^lerí^,  4  qu^  aa  efe&to.  condes^^ 
qgüM  aqp»f ,  y  s»  ajflslarioift  Pft.nm&ye  rj?al^  bast^  el  bigar  de 
IkfeototQ  :„que  M  ¡xmmm  V^m4  mbfWbv^Mím  patéee  era 
Sl^  erjídp,  p^^  qwJ*  ,«lí|ífl98»ftíXÍWP.e  ^^W^ííí^bft  «Wger  pasa , 
Wtr9fai^  da  Id  oaballería ,  que  en  efQctp  salieron  todos  trpsjun-» 
tos ,  y  caminaron  é  hicieron  mansión  va  hv^W  ?ato  en  m}ia  yenta, 
au0l)PiM^«fiéP9P^a9 1)1^.,  y<  en  eUa  volvieron  á  beber,  piando 
tilda  nw  to  qne  Itrinó  i^gm  b^biéodo^  s^ídp  de  dicha  venta ,  y 
qu^dépdiP^e  isl  deplasaute  alraA,  íacjorpprándose  con  el  que  con- 
ducía diob9  ca^wa»  tavieron  suspaíabras por  qué nglp espe- 
taba» i^ctémjlp^  dicho  honibireí  de  valiente,  á  que  el  declarante 
te  i^Sfifpgndíó  qw  él  tambi^p  habi(^;servido  al  ^y ,  y  para  prueba 
de  ello  le  m§mffí9tí>  nn  pasapoi^  qi^e  Ileyaba ,  y  sin  otro  motivo 
en^pezó  ¿  descarga  palo3 racima  del  declarante,  á  cuya  sazón 
llegaron  aíli  varías  gentes  para  aquietar  á  los  dos ,  y  que  h  estQ 
paismo  fin  se  ap^BÓ  la  mtiger  con  quien  iba. 

iPregunltado :  qué  bízo  entonces  el  declarante;  contestó :  que 
iba  tpastomado  eon  &k  viiio^y  furibundo ,  y  que  no  sabe  si  djó  á 
dicho  alquilador  con  una  navaja  que  ll^vaba,  solo  sí  qUe  es  cierto 
se  halló  con  ella  abierta  en  la  mano  derecha-,  pero  sin  s^gre,  y 
es  la  miana  qm  £»e  Le  encontró  al  tiempo  de  su  arresto.  • 

Pl3(^guatado,:,siadvictió.q<ije  el  alquilaidi^r  quedaba  tendido,  y 

*  Si  e$  ipenpr  de  catorce  años  oo  1«  p^pijfljcf  so  cov^e^lon  sjno  es|á'  pjef se^e  su 
iotor.  Ley  I,  lit.  13,  y  7,  Ul.  2,  Pail.  5. 
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SÍ  ^qpplim%  (^^ }  ^^  ^  advirtió  91  el  alqufhdor  gufsAil^  ó  f^o 
"iim6\  mío  áf  qiie  ajli  se  quedó  di<ílio  bo?nl)re  y  lá  nauger  con 

cabaílem- 

PregjjntíiLdQ ;  i^i  conoció  iflgüXfíS  fje  la$  gentes  que  dice  cpa- 

buméron  jílu ;  fepondió  <|ue  iao  conopí^  á  Oííguno  Wf  ^  fpras- 

pyo  en  ?fítíe|Ips  liijgaresi. 
Pr9gp|j%(jo :  qijé  W«Q  luegp  que  sucpíió  esto  |appe  y  qi|iníer«, 

dijo -que  inmediatamente  se  separó  de  ellp*  y  ÍÓ3  i^qó. 
Preguntado :  quién  le  hirió  en  la  mano,  cómo  se  le  reconoce,  y 

eoá  qué  instrumento;  contest^:  qt|.e  no  k)  sabe;  solo  si  conoció  le 
sangraba  t^  tnand  izquierda,  sin  que  sintiese  haber  ileyado  golpe 
éstítíCs  étíoiñoáún  qué  tiene  MTfados,  lasque  fesiiltó  és  la  iiefé- 
rídá  ludift;  y  ^ttécidíiid  ííaíié^^úfe  vertía  de  sui^ffedoinohapiaa- 
diado  la  ropa  qoe  tlpntpúeeti,  y  fel  ()á!o  que  se  le  halló. 

Preguntado :  qi|ó'rahi])0  to|aó-  despaef  ^e  «quel  l^ce;  y  por 
qué  dbjó  lá  oomp^íIÉi  de  lá  muger;  dijd^  qoé  la  d«jó  por  aquella 
quimera  que  babia  siíjéedfdb^coh  el  moáoqiíé  iba  con  0llá  paiía 
vdver  la  caball$ría.  *  ;     '        •        - 

Preguntado ;  i  dóndfe  se  fiíe;  respondió  que  Aie  dereehci  á  sü  eam 
del  Ferrol,  de  donde  volvió  á  salir  en  el  aia  de^yér  piara  restituirse 
á  Sen  Gristoval  de,  etc.,  á  trabajar  en  su  oficio  de  carpintero. 

PregriJiitadQ ;  si  cppppi^  ^  agp^lla  p?}I8^  9!|e  fl^  m  §tt  coppí- 
6ía  •,  contestó  que  no  hastjgi  i^uej  tjf^: '  ^ 

Preguntado :  sí  en  las  conversaciones  que  tuvieron  en  el  camino 
4ÍJ0  d^  dóncj&era,  y  qp^  ííí»#t«}ii;  re^gopdíó:  flBspregurtín- 
Mí  dpdóQdQ  em,  WBlfegtó  m^ímm^  #  te  vttia  de  is^,  y  que 
^t^W  0má9  pon  pn  fe^íeftntp  fte  papel,  que  trabajaba  6n  el  que 
Jh§y  0»  ^qoelja  jp^isfáicpip»',  jppto  ^1  puente  d^e  JuWa. 

Pí'^gaptftdp:  qp  qflé  Báercifjfp  sinfió «ft  Rey;  <5pptesté:  qne  da 
IP^rinpro  m  la  fragata  Santa  fPeresa,  Y  P>^  no  necesitarse  en  ella 
gente,  se  te  desqpidJ!^,  y  ^  te  <8ó  el  pasaportó  4  licencia  por  lal 

g^e  é  (3pi.en  wíTQSPímd^.  ' 

Preguntado : »  la  navaja  que  se  le  h(iU6  y  se  le  pone  d)^aiM;e  es 
laya,  ó  quién  ^e  la  dio,  y  para  qpé  to;  respondió :  qne  es  euya, 
y  por  tal  la  reconoce,  y  que  la  llevaba  para  cortar  lo  qne  se  le 
ofreciese.  ' 

Eregu^tíí4p :  éi  ^ipi(íinm  <^t^  Wm^'  ftíiíarjrppcioií  e|i  Jja  qui- 
mera referi(|^^  qifién  fp¡?  y  cpp  qpé  ipptjyo,  dijo :  qpe  nadie  más 
que  el  mozo  de  la  caballería  y  el  declarante  intervino  en  la  quimera . 

Preguntado :  si  ha  estado  preso  alguna  otra  vez,  en  dónde,  por 
'^é ^ausá,  y  qué'Betlteneía  de  le  dió^^  re^pcmdiér  que  ha  estado 
preso  otra  vez  en  la  ciudad  de  la  Ckflrüfta  por  suponerle  contra- 


' 
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bandista,  y  que  fue  destinado  al  presidio  de  Ferrol  por  dicha  caoái 
por  cuatro  años.  Y  aunque  se  le  hicieron  por  su  merced  otras 
pr^untas  conducentes  á  la.  indagacioa  de  las  (Circunstancias  del 
hecho,  respondió  que  nada  mas  tenia  que  decir  que  lo  declarado, 
lo  que  se  le  leyó  y  se  ratSicó  mi  todo,  bajo  del  juramento  que  tiene 
hertio;  y  lo  firmó  con  su  mercad,  que  rubricó  las  hojas  de  esta 
declaración,  dequedoyfe.m  Doa  fientto,  jne2.==  Pedro  Reo,=s 
Ante  mi>  Diego,  escribano» 

Mediante  que da^ declanKrion  antaeedente resoltitóoe elbom- 
bre  preso  por  esta  causa,  qne  dice  llamarse  PedmBeOr-e^sp^^: 
que  el  hombre  con  quien  rifio  le  dio  muchos  palos,  y  que  en  efecto 
se  le'advierte  un  ^Gipesobee-ol  «jo^i^qolecdó,  mandó  su  merced 
que  para  la  comprobación  de  e^  aserto  se  xeeocpica  k  cUcho  Pe- 
dro Reo,  á  ver  si  tiepe  ó  jqo  algunas  berjdasieijt  .su .  coeip).  Asi  lo 
proveyó  y  mandó  su  merced  el  señor  Don  Benito,  juez,  mi  el  la- 
gar de  T.,  y  firmó,  de  que  doy  fe.  =^  Don  Benito,  juez.  =  Ante 
mí,  Diego,  ^«ribaiKk 


I  \\ 


Reconocimiento  de  Pedro  Reo,  pr.e»,  par  H  tíenst  contusionee  de  los 

golpes  qu0  dice. 

Eff  el  mismo  acto;  ^  a  presencia  dh  sú  metced  y  de  mi  el  pre- 
sente escribano,  se  desnudó  de  medio  cuerpo  arriba  el  expresado, 
y  no  se  te  halló  en  su  Querpp  herida,  contusión,  equimosisó  carde- 
nal alguno,  y  preguntánddlé^si  se  babia  dado  en  alguna  otra  par- 
te, respondió  que  no,  y  únicamente  se  le  halló  la  referida  leve  be- 
rida  sobre  el  ojo  izquierdo^  y  las  cortaduras  de  los  dedos,  qiie  por 
ser  unas  y  otras  feves^  Qo  fue  preciso  Uamar  cirujano  para  su 
reconocimiento  y  curación^  á  quyá  diligencia  .asistieron  como  tes- 
tigos Liborio  y  Cayetano-,  lo  firmó  el  dicho  Reo  con  su  merced, 
de  que  doy  fe.^  Don  Benito,  juez.=  Pedro  Reo«s=  Ante  iní, 
Diego,  pscribaho.  .  \  - 

Diligencia  de  haberse  remüido  testimonio  á  la  keál  sala  del  crimen, 
con  dirección  al  señor  fiscal  de  eUapor  el  correo. 

Doy  fe,  que  de  orden  de  su  merced  remití  teótinKuiioccm  inser- 
ción todo  lo  hasta  ahora  actuado  en  esta  causa  á  S.  E.  los  señores 
de  la  Real  sala  del  crimen,  con  sobrescrito  al  sefipr  fiscal  de  ella. 
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como  está  nuuidado:  y  para  que  conste  lo  pongo  por  dffigencia  ea 
dieho  lagar  de  iT.,  ¿  8  de  enero  de  1790.=  Diego,  escribano  *. 

jhUopanrm  qw  te  ree&n&Mca  el  otím. 

Los  majastros  oadiiU«[te  ó.aamjiígMF.  y  F.  reocmoKOMt  ia  na- 

v^  que  acompasa  á  estos  autps,  y  se  haU6  á  ^edro  Reo  al  tiempo 
dem  prisioii ;  y..l)9Jo  deiurameato  declaren  si  es  ó  no  de  las  pro- 
hibidas, haciéndoles  presente  la  Real  pragmática  última  '  que  las 
señala,  á  cuyo  efecto  comparezcan  ante  su  merced  y  el  presente 
escribano  mañana  á  la  hora  de  audiencia  pública.  Lo  mandó  el  se- 
ñor Don  Benito ,  juez ,  en  este  lugar  de  T.,  á  9  de  enero  de  1790 , 
de  que  yo  d  escribano  doy  fe.  =D(m  Benito,  juez.  =  Ante  mí , 

Diego,  escribano. 

* 

NotífieaeUm  á  los  cH^híUeroí. 

Doy  fe  que  hoy  9  de  enero  notifiqué  el  auto,  antecedente  á  F.  y 
F., maestros  cuchilleros ^  que  ofrecieron  cumplir  Ip  macelo,  y 
para  que  conste  lo  firmo.=3Díego,  escribano. 

Reconocimiento  del  arma  y  declaración  é$  los  cuchUUros.  . 

En  ellugar  de  T.,  á  tantos  dé  tal  mes  y  año,  comparecieron  de 
orden  7  mandato  del  scAor  D.  F;,  carregidor  y  juez  ordinario,  dos 
maestros  del  gremio  de  euchilktt^os,  que  dijeron  llamarse  Jacinto 
de  tal  y  Francisco  de  tal ,  y  ser  individuos  y  maestros  del  gremio 
^dé  cuchilleros,  y  á  quienes  dicho  sehor  recibió  juramento,  que 
hiciere»!  á  Dios  y  una  señal  de  cruz  en  forma,  ofreciendo  decir  ver- 
¿bd  en  lo  que  fueren  preguntados ,  y  poniéndoles  de  manifiesto  la 
navaja  de  las  señas  que  expresa  la  diligencia,  que  eáá  á  fojas  tan- 
tas de  estos  autos  (que  de  ser  la  misma  da  fe  el  infrascrito  escri- 
bano) fueron  preguntados  si  era  ó  no  de  las  prohibidas,  y  después 
de  haberla  reconocido  muy  despacio,  dijeron :  que  teniendo  {Hre- 
sente  lo  dispuesto  en  la  .pragn^átíca  de  26  de  abril  de  1761,  no  lo 
era ,  por  no  teneír  muelle  ni  vhrola,,üi  §er  de  golpe  firme ,  ú  otra 
circunstancia  que  la  haga  de  las  prohibidas,  y  según  la  íjiteligen- 
cía  que  tienen  de  su  oficio ,  se  afirman  y  ratifican  en  lo  declarack) 
bsgo  ei][  juramento  que  llevan  hecho ;  y  para  que  conste  lo  firma- 

■-'  K  • 

*  Por  carta  oMea^lM^orgobérMAóf  del  €oMe|o  de  7  de  Junio  de  477f  seha 
mandado  qae  se  le  dé  coenla  todos  los  meses  de  los  asantos  criminales,  y  qae  loa 
fiaeaiea  lo  hagan  ainialméB^i^tfi  repelida  en  Real  orden  de  su  Magostad  de  5  de 
jiiiüo.d94785.  •iÑ..?9o,^al«|k)iiUd9  i;r6f}|4n0ena  en  la  lay  t»;  üu  i9^  liU  is» 
BoT.  Rcc.  .,  , 


im  coiiaíbiiá' señor  y  fel  t)reskíbnte  éseriiNmó.  ^  f .,  Jiiez.  aif  4 
maestro  de  cücbÍDiero.=Ante  tdi,  tÁe^ói,  escribdñdw 

m  á  lUgé  dé  T,  á  ^^dg,eíiefB  lié  179»,.  éí  »;B¡ofíMl^^ 
jbez  y  justicia  brdínarla  en  éí ,  íilzí)  tonibáfééer  ántó  sí  á  AjQtdhiá 

•_.._.  __ ..,.^  ...^.„.. ... ..._..... ...._,....... ^^^^^ 

que.  son  lldmaííbs  ppjp,téstigtiíi,  la  récíirfó  jiíráineiít9,^4^9  W^o  pof 
Bios,  y  una  seflal^dej  ci*ui^  düe  terihó  con  su  tóaño  déréc&á,  y  iiáb 
de  el  dfrpció  débjf  verdad  a  QüaÍ9.lb  se  lé  preguntaré. y  svigiése,  y 
Ú  préguhíS  cómo  se  llaiña ,  (jiié  esiaátí  y  edad  tíeh^:  á  ^üé  ré^ 
pondió  se  llama  Antonia  Luis^,  qigi^  está  casada  con  Ántoíjüio  Gon^ 

zalez ,  y  que  es  dej^^acJ^^iX^BÍí^SÍ'ift.i^ft^  ^^  ^  weijosL 

Preguntada :  de  donde  es  vecina,  dijo  que  lo  es  de  esta^feiligre" 
8ia  dé  Ñaron,  dotide  resjdé  sii  Hi41*idQ,.  QtUÍ)4dó  eíi  M  laEriB^  ^ 
papel  dé  D.  íitóii.I¿ctarte. 

Preguntada :  dónde  estuvo  el  diá  Í5  del  faiés  dé  dlcfeátré  ré¿- 
pondió ;  aw  Y¡^eMo,^e,lA  jurw^^  Ca)ó  A  ístíi^^c}  Naroft 

sola,  llegó  al  lugar  de  Segueiro,  donde  durmió  en  casa  de  Manuel 
él  mesonero,  y  por  lámañana  déldiá  }6  jsjflió  3é  lüUi  }í#rk  su  cksa, 
y  cerca.dél  iMgar  jj^  Ordejníss.seáHcdí'póró  ctó  éUá  éfi  élcfUtiifíO 
iln hoínbre npjójyayfi^lto ; jE^cq^ décdlor trí^uénOj  y álpíiféíJéi; dé 
cincuenta  afíos^  pelq  crespo  con  bastantes  ckittiá^  cofi  éítclliipé^ 
tin  corto,  al  parecer  de  color  de  aoéítütíá^  sbthbrero  negt^o  tédbrido 
de  ala  muy  corta,  medias  blancas  /  búií  Uñ  pklo  delgado  eb  h 
mano ;  que  no  le  entendía  muy  bien  el  bablá;  aüii(}Ue  iniitaM  ¿ 
la  de  un  ñ*aiices ,  y  liiégo  qué  sé  indc^rporó  Soñ  lá  decUraUté ,  !é 
preguntó  hacía  dónde  caifíiii&bd,  y  fficléñddie  qué  á  dicHli  ^tüSaci 
de  Betan^on,  contestó  el  sobredicho  ^üé  iguaUtiéñtg  Id  MHi  él ; 
respondióle  la  déoláráíttte  fuésé  con  Dios  ^  éori  lo  ^tié  áé  adelantó 
tí  sobredicho,  y  entró  en  el  citado  mesón  5  lo  que  tdítlbiéií  fejécíitó 
la  que  declara,  c^ü  él  fin  de  jilqúüáí*  ünS  oabállertó  j  f  íjué  la 
«compáfíasé  eLdüeno  de  éltó,  íecelo&a  dé  aquel  hütóbre  ó  dé  5t^6is^ 
tñalhecHorés  fine  lá  pudiese»  ihsultar  A  pteüdér  áíl  hohéSti4^f 
•Atentó  queibaii  á  efitrár  éD.uií  md^íe  báálatítéilé$iéi*to,  y  balttiiaD 
que  el  sobredicho  estaba  allí,  se  separó  k  declarante  á  hablar  coa 
lá  tabernera,  y  pt^egdhtándolfi  si  poüoQÍ?i  á  aquél  hombre;. tó  dijo 
due  no  :  trató,  de  alquíliarle  á  eil¿  y  á  su  iparidOv,  qué  tani¡biea  §e 
hallaba  allí ,  una  (cabaiiería ,  que  ajustaron  en  nueve  reales  hasta 
Santa  María  de  Montota,  con  obUgu^ioa  ito  q[ue  en  Uegwd&aUi  ie 
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fiafóá  ¿e  hascáf  ti  alquilador  otra  para  seguir  sií  Tiage :  que  lle- 
gando á  cosa  dk  ia  mitad  del  monte  de  las  Traviesas ,  Ví6  cerca  de 
sí  á  dicho  hombre,  quien  asió  lá  declarante  por  el  lado  derecho ,  y 
líietiendó  l£í  mano  éü  el  bolsillo,  lá  sacó  cuatro  pesos  fuertes^  que 
eran  fos  únicos  qué  llevaba  en  aquel  sitio,  y  como  quisiese  hacer 
laí  ^ue  ¿ecláVá  alguna  resistencia,  con  lá  fuerza  que  para  ello  íiizó, 
sécáíyó  dé  íá  caballería  hacia  adelante^  con  cuyo  gblpé  sé  lastimó 
feíí  él  lado  izíííiierdó  dé  la  cara ,  ségün  visiblemente  se  mahiíiestii 
y  reconoce  por  el  señor  juez  y  el  presente  escribano ;  lo  mismo 
^6  fe  áílcedíó  feñ  él  hómofó  del  propio  lado,  de  cuyas  resaltas  han 
tehidó  que  ááíigrarta  y  aplicarla  ios  correspondientes  medicamen- 
tos. Avista  áé  esté  insulto  acudfíó  eí  mozo  alquilador,  y  con  ún 
páte  qtie  traía  le  áescstfgó  tres  6  cuatro  golpes  á  aquel  facineroso ; 
peW  cónió  üo  íe  aségíníase  éon  ellaá,  sé  asió  de  ^1  brazo  á  brazo, 
y  echándote  bajó  de  sí  el  citado  hombre  desconocido,  sacó  uhá 
navaja  larga  de  <5aBo  Manco ,  con  la  que  te  dio  á' dicho  alquilador 
varias  puñaladas ;  que  advertido  por  la  declaran^te ,  y  obseryado 
tehir  dos  mügérés  y  üfi  hotabré,  priricibíó  á  ^ritai*,  díéiéndóles 
qíteáféüdiégéríááocorreMé^;  que  los  mataba  á^tíel  hombre,  y  al 
ftismo  tiempo  ectió  á  correr  este  ;f  en  seguida  el  l)aisanb  ¡[nh 
étómapafiábá  í  la!3  níügcrcs ;  *  pei^ó  lio  estas  que  ésCaparofa  hacik 
atrás ,  y  asimismo  habiendo  lá  qbé  decíafá  ayudado  a  ievSíhtár  ál 
alquilador ,  retrocedieron  algo  corriendo  juntos  algún  trecho , 
quedando  en  aquel  sitió  lá  caballería ;  siguió  él  mozo  adelante ,  y 
sin  despedirse  de  la  que  declara,  tomó  esta  (trémtila  y  nláltratadá 
como  se  hallaba )  él  monte  de  Traviesas ,  siguiendo  el  camilio 
nuevo  y  vereda  real  que  va  á  la  ciudad  de  la  Goruíla. 

Preguntada  :  quién  de  los  dos  empezó  la  quimera;  respondió : 
que  el  motivo  de  esta  fue  porque  habiéndose  -quedado  el  Pedro 
Reo  en  una  taberna  que  habia  en  el  cammo  á  echar  un  trago, 
porque  el  mozo  y  la  declarante  se  habían  adelantado  c<ni  ht  cabar 
Uería  ^i  y  no  le  habían  esperado,  les  reconvino  dicho  Reo,  y  le 
dijo  al  mozo  por  qué  no  esperaba,  que  le  dariá  doce  puñalada^, 
como  en  efecto  sacó  la  navaja,  y  que  entonces  el  mozo  de  la  fcab»- 
líería  con  la  vara  que  llevaba  para  arreaMa  dio  al  Pedro  Reo  un 
golpe  en  la  mano,  con  la  que  se  la  hizo  caer  en  el  suelo,  y  viendo 
aquella  quimera,  empezó  la  declarante  á  gritar  á  un  hotnbne  y  dos 
mugeres  que  veniatt  po^  el  cdmíno,  y  habiendo  llegado,  áf  arrÓ  d 
hombre  al  mozo  para  quitarle  la  vara,  y  entónéés  el  Pedro  Rieo 
volviendo  á  tomar  la  navaja  ,  le  dio  las  puñaladas  qué  deja  refi^ 
ridas.  .    .  ., 

Preguntada '.  si  intervino  alguna  persona  mas  en  lá  ipúmera 
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que  los  dos;  respo^dió ,  gue  no;  pue&  liLdef^rttl^  iba  WM 
cabalterfa,  y  los  otros  llegaron  aíU  ]^r  casujallda^^  y  wnqfi^^a^ln 
hicieron  otras  preguntas  que  se  estui]|uroA  pior  conyaniento^  pací 
inqctirir  todos  los  antecedentes  y  consigi^enteis  al .  l^nco,  dqq^: 
que  ñó  pasó  mas  que  lo  que  lleva  referido,  en  lo  qqebabíáAdQS^ 
leído  dé  nuevo ,  se  ratificó,  por  ser  la  verdac^  ^o  el  jficameiH^ 
que  tiene  hecho :  no  firmó  i>or, decir  no  saber ,  lo  hiz^  #1  fl^fltr 
juez,  dé  que  yo  el  escribano  doy  fe. « iDou  Senito»  }ue^  --  Aotioi 
mí,  Diego, escribano.  '  ,.i. 

I>oy  fe,  que  los  ministros  encargados  de  ,bfu[<pr  XaisáAigfínni» 
de  inquirir  quiénes  eran  aquel  hombre  y  d^s  njujg^res  dQs<;f]^|iQ^ 
dos,  que  se  dice  vieron  el  referido  lance,  h¿¡i  maMÍMA^ilí>  luil 
podido  averiguar  sus  nombres  y  vecindad;,  y  papi.qii^  <9fWto  (o 
noto  por  diligencia  en  el  lugar  de  T.  j,.á  ^  4a  co^^fq  d^i.l^Qd;^ 
Diego, escribano.  .;....  .•.       •,    ;.    '-  • 


«  ' 


Reoibase  al  hombre  ,qae  sq  h^lA>f«^.pQre9ta.  cnh»! 
fesion,  haciéndole  los  cargpsqv^Qieoiiti'a  él  reaidtiiiiidelaMnnlvb 
antecedente^  y  las  reconveiu^iope^  €;c»4^qefHe9;  Asi  UhJmoéá  H 
señor  juez,  etc.  en  este  lug^r  djQ.T*»  á9  d^enefojdfí  1790.  ««>BMn 
Benito,  juez.— Antedi,  ,ípi¡egQ!,«5€riB)^      »  ' 

Confesión  dé  Pedro  Reo, 

fia  el  lugar  ^9  T. ,  á  10  de  énetó  (fe  1790,  estando'  su  merced 
el  señor  Don  BenHx^  |oez  ordinario  de  dicho  lugar  en  la  cárcel  de 
él,  mandó  que  el  alcaide  hiciese  comparecer  á  su  presencia  á 
Bedapo  Reo,  pMso  enfila  {yara  tomarte  su  confesión,  y  verificado 
este  maaidátOs  toldas  á  didio  hombre  por  mí  las  advertencias  que 
eontienet  d  auto  qlie  se  llalla  á  fojas  tantas,  dijo :  que  las  sabe  >  y 
que  de  niiefojfilñdtt  ftidlHlSdío  de  ellas,  y  este  supuesto  por  ante 
mí  le  recibió  su  xsm^s&ÍL  Jui'ámento  qué  Wzo  |)or  Dios'  nues^ 
Sofior  y  nona  sMIal^  eirnz  en  forma  de  derecho,  y  bajo  de  él  oCré» 
ció  decir  verdad  -  en  cuanto  supiere'  y  fuféte  preguntado,  y  en  su 
VBind  se  le  hicieron  las  iKiregiltitás/ cargos  ^  reconvenciones 
jEágüietitea. 

AregonMij:  <  «I  este^rdad  <)tié  ^  liaíiiiá  Pécb^  Reo,  qué  és  Bator 
tal  y  vecino  de  tal  parte,  dé  tal  ofieióy  edad,  respondió :  qiié  ^s 
ciertü^se  ilama  Pedi^  Reo,  ^ue  es  natural  y  vecino  de  tal  piaurté , 
de  tal  oficio,  y  é6  edad^  dé  cincuenta  áfió^,  Como  16  tiene  decla- 
rado ante  w  metfeeKten^  la  dédáradon  c(aé  se  lé  ha  lomado,  que 
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pkfeM  te' lea  y  muestre^  y  habiéndosela  mostrado  y  leidó  yo  et 
eMrfbaiH) ,  €(ue  es  la  qné  se'  likila  en  estos  autos  á  foj^  tantas,» 
dqo  ♦  qne  lo  que  en  elfa  ésjtá  escrito ,  es  lo  mismo  qne  declaró 
entoñceé  él  coirifesánte,  ^n  cuyo  contexto  se'  afirma  y  ratifica,  y  . 
smdo  Bceesarib^  lo  dice  de  nne^o  ahora  en  esta  su  confesión , 
por  ser  toáb  S16  veráarf .        '    "  ^..  / 

Pr^tiftktadq :  quién  le  prcndifi-"  en  qué  sítíp^  y  si  Sjabe  ]«  causa 
dfesttprisiteb,  rcspondiór :  qiíe  lé  prendieron  unos  qijie  dijeron  ser 
ministros  de  justicia,  de  orden  de  sa  merced  que  se  baila  presente» 
e^fOdea  lá  taberna  de  tal  ^arte,  y  que  después  por  la  declann 
en»!  "^tr^se  le  ha  tomadd  infiere  que  es  con  motivo  de  ana  jgaoerte 
viotentáf  qae dice»  se  ha  dado  á  uá  hombre*/*' 

'  PlreguMado  :!si  es  cié^oqtie  én  la  noche  del  dia  i  del  presente 
ihes  dantij(y  ea  la  easá  fneson  dáltfanuel  Suarez  en  él  lu^ar  del 
Sigueiro ,  contestó  ser  cierto  k>  que  se  le  pregunta. 

Preguntado :  si  es  ?ejrdad  goe^^ji^l  ^  ^uí^^  por  la  mañana 
se  incorporó  en  el  camino  con  unamuger  que  habiá  dormido  en 
b  misma  ponula^  y  qne  llegaron  al  h^ibdia  al  mesón  del  lugar 
ú»  Ordmés,  dijo :  que  es  cierto  !o  qué  áe  fe  pregunta. 

Pragimtftdh) :  éi  es  ciotití  t|tré  iteM  inüger  piafó  a]i  mesonero  el 
fvror  de  qué  la  idkfdilase^  ñm  eabdler^ ,  (píe  én  efecto  condes- , 
cendió,  y  se  la  alquiló eniíiuevé reales ,  postra  llegar  á la  feligresía 
de  Mentcito,  dijo :  que  es  cierto  la  que  se  le  jprQgunta,  y  por  tal  lo 
confiesa.  ,      '       *    .  * 

Preguntado  : si^es  cierto  ()ui^i(]|^  ^í^^ty^" i^^l^on  .sdióeid  com- 
pañía de  lá  referida  mu^e^r  y  44' ^^i|^  A^  noaoúero^  .que  iba 
pat^a  volver  con  la  caballería  luegQ.  qu^  Ucigfi^aal  sitip  ajostado  ^ 
por  el  éaniíno  fúeVoD  cpntanjdio  sus  avanturai^»  y.^iue  ól4ijo  qom 
por  ellas,  y  por  ser  valíent?  hábia  tenido  que swvir  alHeyen  el 
Ferrol,  y  que  ya  tenia  su  licencia  y  pa^wbrtei;  jrqspondió  :  que  es 
cieftX)  que  ha  servido  at^ey  de,  iQ9(]^f^.4pQn(>ii^  de  lo  demás 
que  se  le  pregunta  no  se  acuerda  haberlo  diebo. 

Sé  le  hace  cargo,  de  qife  habiéndose  quetedo  el  .confesante 
descansando  en  la  taberna  dellu^r  deCai^^elosi  y  seguido  su 
cdminb  la  inuger  y  efinozp,  cuando  los  alcanzó  éael  monte  quoi 
Uáinan  de  las  Traviesas;  reconvino  á  este  porque  se  habia  ^delan* 
tado,  'i  porque  no  se  le  había  ejspera^,  rei^ondió :  que.  iba  algo 
tómaSo  del  *ino,  y  no  s  abe  lo  que  pasó.  ... 
'  Reconvenido,  como  niegaelcargo,cu5in(Jo.constade  estos  autos 
qtie*  por  tko  haberle  esperado  nxovii^  quimera  con  elutozo  que 
llevaba  la  <5aballería,  y^que  sacandq  ama -nav^a lai;ga  de  cabo 
blanco,  y  abriéndola  le  amenazo  que  le  habia  de  dar  doce  puña- 
TOM.  yu.  •  13 
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ladftS)  y  viendo  esto  el  mozo  le  dio  coa  ana  vam  eftia  m^RKM^ 
la  que  le  obligó  á  soltar  la  iiavaja  qu^  tenía  en  ella,  jfe$pondi<^>; 
que  de  lo  que  se  a<^uerda  es,  que  en  aquel  sitio  le  dio  el  moza  de 

palos,  pero  116  dq  lo  demás  por  que  se  le  recónTÍe(na. ] .. 

'  Se  le  hace  cargo ,  de  que  habiendo  pasado  por  ^i(}uel  sitio  un 
hombre  y  dos  nrageres  ,  aqael  agarró  al  iuq^q  para,  quitarte  la 
vara  con  que  le  dio  el  pato^  y  habiéndosela  quitado  volvió  qL  ,coor 
fosante  á  tomar  la  navaja  del  suelo,  y,  lenUó  al^  referido  vqlozOí  á9^ 
puñaladas  en  el  vientre  y  tres  m  ék  bra2o.Í2quie$rdo  utxasísstí^^ 
que  niega  todo  lo  que  contiene  el  cargo  apteeedente  por  nQ.ac(N:r 
darse  de  cosa  alguna  ,  y  solo  sí  de  .que  en  aquel  síUq  1^  dietxtt 
algunos  palos  con  que  le  dejaron  aturdido»  sin  que  |H4>a  quién  se 
los  dio,  ni  con  qué  motivo,  y  menos  si  el  üonfesantevSacó  6  no 

navaja.  ^  .    :    ,    .•    t     V 

Preguntado :  á  aquella  navaja 'que  se  le  maníflesta  es.suya»,  y 
si  e&la  misma  con  que  se  le  prendió  al  tiempo  de  su  arresto,  dijo: 
qué  sí,  y  que  i>oí  sü^a  Ik  reconoce.' .     / ,  .1 

Preguntado  :  de  guien  eá  aquélla  sangre  §eca  con  que.^stá 
teñida  parte  de  su  hoja  y  mango,  i*espon(Jíó :  que  aquelk  sangre 
y  la  que  tienen  siis  ropas  e¿  procedida  de  una  cortadura  que  tiene 
en  un  dedo  de  la  mano;  y  habiéndole  hecho  otras  diíereatés  pf^ 
guntas  que  sti  merced  eátimó  por  convenientes,  respondió  :  qii^ 
nada  ijias  tenia  que  decir  ni  •  declarar  que  lo  manifestado  h^st^ 
aquí;  y  habiéndosele  leído  toda  su  confesión,  dijo  :  SQ  afirmaba  y 
tatifícabaen  ella,  y  en,  este  estado  mapdó  9U  merced  suspenderla 
por  ahora,  sin  perjuicio  de  proseguirla  y  continuarja, siempre  que 
convenga,  etc.  La  firmó  junto  con  su  merced,  y  rubricó  todas  las 
hojas  de  elld,  de  que  doy  fe.=Don  Benito,  juez.  —Pedro  Reo.  — 
Biégo,  escribano. 


.t ••/  «. '  >  \  \t' 


.  Jufo  qué  llaman  de  culpa  y  cargo.  , 

Respectó  de  que  .en  la  antecedente  confesion^recibida  á  F.,-  rio 
ha  dado  convincente  exculpación  á  los  cargos  que  se  le.l)an  kff- 
cho  j  se  los  propone  su  merced  como  culpas  que  contra  él  i^sqít 
tan  en  el  proceso  *,  y  mediante  que  por  ellas  y  sus  hechos  odU 
ofendida  la  sociedad,  interesada  en  que  ninguno  perturbé  la  tran- 
quilidad pública ,  y  que  en  esta  causa  no  h&y  acusador  <3oaocidoi 
en  cuyo  caso  puede  nombrarse  de  oOcío  * ,  en  cumplinrietíto  del 
suyo  nombraba  y  nombro  su  meroj^d  por  proníiotor  fiscal  píprjsi  esta 

'  Esto  es  formula  dé  estilo,  aantiae  no  hb  Yibté  ley  qde  inftndé  tal  tótnatík  p  por 
mas  qoela  he  bttiicado.  ^  >  ley  19.  tit.  I,  Part.  7. 


DEL  JUICIO  CHIMINÁL.  195 

oaOsfl  al  liceDCiado  Ikm  F.,  alJogado  ( si  le  hubiese  en  el  pueblo), 

6  ai  DO  le  hay ,  áF. ,  reoino  .del  mismo  lugar,  á  quien  sé  le  en-* 

til^gtt)d*«6ile,  9/!ocfBso^  .para^i^  énsij/yisita  pv)«  lo  que  corresp^da 

^gun^erec^para  la  administroQion  de.>usücia«  Hágasele  saber 

pam<|Qe.9oe^ae$te^enoa^g)c>  con  el  juijami^DU;)  de.^jereerjje  bien 

}:,riebpe«te  j,^  que  ^iel  ténniqp  de  t^icpro  día  forouiliQ^  la,acu*« 

fj^fOft^^^pi^a  la^u^  )[udUu(e«por43piiiY^ÍQnte  y  arreglada  á  de* 

yásho,  y  se>  notifique  kP.  p^esQ  per  esta  ^iisa  el  esitado  de  ella^, 

y«^  iiQpil^mi^copur^idQr  y  abogado  que  le.defiendan ,  ¿  cuyoGn 

flt¿gue  ei;eQmpeiteiite.pQder  coaoLapercibitnieAtQ  que  no  haci^n- 

dolp^^  s^^sii^tawiará  la  causa  ea  rebekÜii?  T  sa  omisión  le  causará 

^  mBfOQi^^tá(í^      sa  expreso  ccmsentinúento.ssDon  Boúto, 

jaez.'ssiDi^^escnbano.    .    >         ■       . 

Notificamn  4¡l  pffmoiioT  fi9cai,  su  aaeptaeion  y  juramento. 

•  En  d  lugar  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el  escribano 
hice ^ber  pl  auto  antecedente  ábon  F. ,  de  que  enterado,  dijo : 
aceita  el  nombramiento  de  promotor  Oscal  en  la  ca^usa  que  cita, 
y  feíjo  juramento  que^  hiao  en  forma  de  derecho ,  ofrece  procurar 
su  ídesempéño  según  su  inteligencia ,  y  ejercer  este  encargo  bíea 
y  pelmente ,  tomando  fiDiiéejó  de,persona  ^e  ciencia  y  conciencia 
cuando  lo  necesite.  AsHo.respoijdió  y  firmó,  de  que  doy  fe.  = 
P.  \  promotor.  =  Ante  mi  >  Diego ,  escribano '  ^   • 

Nútl/tcaoion  0t  pteso. 

.^tÍa,j[a.cwcBl,4e,e^telM¿¿*d¿,X,,Át^  tol  mes  y  año,  yo 
•1  escríbala. h^ce^bericL auto  4|ue antecede  á  Pedro JLeo,  preso 
por  esta  causa ,  para  que  nombre  procurador  y  elija  abogado  que 
Iq  4eQendan,en  ella,  y  áeste  efecto  le  confiera  y  otorgue  el  poder 
necesario  para  qn&Tepreswlwdo  mi  persona  puedan  entenderse 
cpu  ^  )^  diligencias  qjie  sean  necesarias  para  la  mas  legal  so»* 
íftQc^9iqa  de  esta  XJ^usa^  .y  ^tea^^o,  ije-  todp  el  contei^ido  de| 
uito,  dijo  que  quedaba  instruido,  y  que  en  uso  de  éi  prácticaria 
hs  diligencias  conducentes  á  su  defensa  :  asi  lo  respondió  y  firmó, 
^e  q¿ie  doy  fe.=  Pedro  Reo.  =  Ante  mi.  Üiego ,  escribano  *. 


1»- 


J  Después  de  haber  tomada  la  confesión  al  acosado,  si  el  tnuertq.  tiene  moger, 
tyo,  padres  6  parientes  dentro  del  coarto  grado/ se  manda  porun  auto  que  se  Tes 
'•ga'sáb«r'at  mas  próximo  de  los  referidos  pot  este  borden  el  estadio  de  la  cania» 
por  si  quiero  Alguno  de  ellos  mostrarse  querellante  en  ella,  y  si  responde  que  no, 
^  prosigue  ^1  promotor  fiscal  que  se  nombra  según  la  referida  ley  13,  tlt.  i,  Part.  7, 
— *  En  este  estado  se  protée  un  auto  para  qne  el  escribano  remita  testimonio  á  ni 
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•  .        "*  ■      i  ■  • 

■     ■  •  "       .    •  •  .     .   •* 

la  promot^  fiscal  xKnbnado  de  oficio  para  la  sustanciaícíioa  de 
este  proceso ,  ante  Y.  em  iafoBoa  qüeinaa  baya  kiear ,  á  nombre 
del  público  ofendido  acusa  grave  y  criminalmente  á  P^iira  Reo , 
natural  de  T.,  vecino  de  T.,  de  estado  casado,  preso  en  la  cárcel 
Real  de  este  lugar  por  el  grave  y  atroz  delito  que  se  le  atribuye 
de  haber  dado  muerte  violenta  á  S«ibastian  de  T. 

( Aquí  se  refiere  el -caso  y  pruebas  4e  el  que  resuUeii  de  la  su- 
maria,* y  se  concluye  elpedimeoto.asi :)  y  mediante  que  ca  esto 
ha  cometido  gravísÍBy>  delito ,  digap  del  inas  severo  castigo ,  y 
que  del  prpceso  r^isulta  suficieio^e/neAte  ju^ficado  baber  sido  el 
referido  Pedro  Reo»  el  único  agresor,  y  perpetrador  de  U  referida 
muerte : 

A  Y.  suplido  que  admitiendo  esta  acusación  en  desagraviodala 
causa  pública  ofendida^  Msirv4  oondeo^  al  citado  Pedro  Reo  á  la 
pena  ordinaria  natural  de  muerte  en  la  horca,  con  condenación 
de  todas  las  costas  de  esta  causa  y  coñfiscacicm  de  todos  sus  bie- 
nes restantes,  en  cumplimiento  de  la  ley  Real  recopüada,  que  im- 
pone esta  pena  ai  que  mata  á  etro  á  43*aicion  6  aleve,  pafa  que  el 
castigo  de  este  sirva  de  escarmiento,  y  se  asegure  por  medio  de 
este  terror  fe  vida  de  los  ciudadanos  pacíficos;  se  contengan  los 
atrevidos  para  W  fíQmtj^  sepe^^ut^f  d^litps  ^  y  se  afiance  la  tran- 

leUa  40  iod*  lo.aclmllo.baftá.«Qiil;,  yde  fUA^o.se  bliyti  jreíailjd»,  á  la  aala  del-cri- 
iQan  49l  tri^qnal,cle'aqiiel)a  proTiiipi9»cop  carta  y  sobreiicrito  al  señor  jiscal  de  ella 
por  el  correo  para  eyitar  los  grandes  perjúicfós  que  se  ócáÁ'oban  á'  k)6  Tfi^n'os  de 
éBÍlMos'edii  oá  pir<»itfo;  60ini>'ló  étítfStiMiteáfeí  Uaté^  pé»  targa<€MieQ|itv  qú»  p»  lo 
tfiJHii  r«caa  tíOi.  1m  pobnea.  JojrpaUroa,  qvo'^  juantionev  «0I9  4a  ifu.  joroal^  sieiido 
Jo  mas.M^garp  y  meno^  costoso  ¿artificarlos  fin  eicorreo,¿  posta  de  los  bleoes  del 
acosado  si  los  tiene,  5  á  costa  del  que  le  toque  conducirlos  pot*  carga  concejil,  lo 
cual  le  co^tatá  *métj6if  qire  lel  impwte'de  loé  JorMlés  q<ie  flerée,  i  ib  Ubotf  a  úbAm 
lBfte^^iariaiéfic«Ai«3fedailR9}#al>«aniiiq[» a^Maaaiqw.aBl.f ait  mas  aogiiroli  103 las- 
tímonios  que  con  los  propíos,  con  quienes  suelen  facilitar  los  interesados  el  abrbloi 
para  leer  su  contenido,  é  instruirse  de  lo  que  resulta  en  la  sumaria,  y  después  pre- 
textan que  sé  Ua  abferto  ei  M»byésl»Sti»  «on'la^flrwaeioii  daltnÉbTiiiiotfba ,-  «fettando 
rusticidad  é tgtiorancfa 'qtte  n«  tianen;  Oeapaoü^do  Itütavaacato  eltegtimoiiMtén- 
tecedeata,  afe  6iitfair>to  los  antofS'bl^iiiotoüñieal^  Ibtladoa  por «1  esaciliaAo  aifina- 
rio  qfae'deb^é  toiíiai'  téeWt  ^  cotufeiúilattlti  éé  \n  b^a»  c(«M  eontielwD,  7.  el  ni»  ha- 
cerlo»; es  <íargo  «e  r«Mlk«da  cdttlra41=^egti*  la  ley  4,  tit  iu,  lib^  4,  No^*  Roe.  Ck»B 
eila  taútaia  m  efita  el  <q#e  sé  aniiCi>aigan  bojaa  ó  oi  qua  se  pongan  daspnaa  «f  e  se 
Itan  (^ñiioáo.  Las  proCDra^oraa'no  pue4M  «aá&nr  las  procesos  i  nadio,  sino. al  abo- 
gado ú^'U  ptirl^,  ni  SBcarloa  del  parbto  sin  licencie  dei  jnea  sionel  puebla hubiasa 
leirarW  que  )os  despacha»  f  p^ro  si  no  los  hay,  preciso  es  Hevarlea  á  aquel  é  quien 
eUj£n  por  defrusov  d«  su  parla ;  pero  lotnando  cacibo  de  las  baias  q«e  tiencu  tay  6, 
tit.  51,  iib.  U,  No^  Rw, 
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qaílidad  pública,  respetando  todos  las  leyes,  y  temiendo  el  rigor 
de  la  justicia ,  jqtíe  es  totque.el  promotor  fiscal  pide  y  espera  de  la 
rectitud  de  V.,  para  lo  que  pone  al  dicho  Pedro  Reo  la  mas  formal 
aeudackifñ  odn  las'^fx)ti^Uis^y  juratúento'iMceBiñosxle  ampliarla, 
süplMá  ó  eii^aétidorlii  Mgua  lo  qm  resuMe  dtí  las  pruebas,  ete.  gs 
Lrcencíado  F.  *•. 


>  I  f 


Por  presentada  eüsta  a^«M¿Mb  eh'  euañto  halagar  en  derecho , 
áése  triaslafdb  dé  ella  áPéáro  Reo,  prfeso  po^  esta  causa  para  que 
eñ  el'  término  orditfátíó  de  téi^ero  día  alegue  y  pida  Jo  que  le  con- 
veíiga.  ib  mandó  éí^eñór  Don  Bettiio,  juez  «ordinario  en  este  lu- 
gai^deT.,  átátttcwidetial'mesyaío,  ylofln^  dequedoyte.s 
l)on'Bfenitb ,  jüe?.  's^  Aiité  mf ,  Biego ,  escribano. 

« 

V  &)Fla<i?^  <le  M^  4  ítwtpí^ daM  ffl^s  üifi^o ,  yo  el  Qsai:ibaBL0 
ndtiSquóieliauto^de  tC9i»l^.f|u^  a^t^^qeiíp  á  ^^9  9^^  ?<isiu  pfu: 
■sofiia,:4oyfe..=3iBije8q^,,epprj)w^  ....     ,, 

'  Hespuesti^.és  Pedro  Reo  á  la  acusación.^ 

'  F .','  eil  nótóbreV  én  Virtaft  fléjWátór qtie  feüfcla  sotetóiaidad  ne- 
cesaria presento  y  juro  de  Pedro  Reo ,  preso  en  la  Real  cárcel  de 
este  lugar  por  atritaririee^delito4ejhelai«Mla'd6^^^ 
y  vecindad,  respondiendo  á  la  acusación  propuesta  contra  níi  parte 
por  el  promotor  fiscal » nombrado  áeo^cio  para  esta  causa  ^  digo : 
■qué  si»  ^3iba!^  deioi^^em^ge^'qu^eii^itha  MmaeíoR  se  baoen 
contra  mi  parte ,  ^  d^  lo  qqe  ciMtá'  efla"SÉí"álegá ,  ise  haxíeserrir 
Vi  procediendo  en  iustieiad^dai?¿jt,q^e  Msita^bora  no  están  ju&- 
ti&eados  eompetentemento^  y  |>or  eoaseeu^oek  abaolyeF  á  mi  parte 


.»  *"1     tr    I     3  .» 


i-    tt     .'     ■    » 


''Laf  jaitficiag  ordíiiaEtes*BOi{ratd«n  nom|>r«r  fi^eal  tae  i^uMie  «n  noinbjee  4et  pú- 
blico «B  iM  eaams  «BmiMles««iu|MííM£P«R4%»&^t  y.  úfi^WV^v^f  ^«A.  fs  .fierjni- 
tftett«Bbi»pr»m«iorJie8lvÍ«ff*í4ll0rWi^M^II«'<4H49l^  I  n9|>«ra 

étfa.ea  geoiral ,  haga  U^  i«e«a  (jUiiaqwadar.T  <iiiAr^aaAl^.p4>r.ia  ÍBaii«a.|iública.,  £1 
tioiiA«arfl8C^es  i«aa]íaprKty!irft(l#fo.$lJae^M4i,  y  ^cil^««io  ae- cía,  este  lítalo, 
rfAedon  Qgar  de  ealA  di4^ia4o  loa  tpm.v/^.  SftasieataM  Juajnl^rfl).  par^a  |««  (^onaejoa, 
ilelfles  ehanoilteriai  y  aná^Defas»  Loa  jifio  iioiii|ir»o.Ua  JfisliciM  or4i|iari9s,.aoIo 
pii0áenr4it«latso'pioino>tQte»fiBoale8)i:4ai  debeo  ei«p«»af  Ioa'p^d4f9«otpa,c4Í<^i^Bd^ ' 
Eípromater  fi^cal^ámbraéapa^í^^ eáta^^awú^^iff^  aQinp>l9'l9a«^a  ,Ja  l^y J>»  til. 
88,JiJ>.  ia,  StOT'.vIlae.^.Ma^^fedlgsoa^dád  9}>i|zgaA|»  |l|i?!iM^«LP(M(lgiQ,ReaI  para 
nombrar  fiscal ,  le  deberá  mostrar. en  el  tribunal  superior  úék  <ÚMrito. 
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de  dichos  cargos  y  acusación  libremente  y  sin  costas ,  y  mandar 
se  le  ponga  inhiediatamérite  ^n  libertad;  pues  asi  procede  en  jus^ 
tkáa,  por  lo  que  basta  el  preseyate  produce  el  sumario,  y.denaas 
que.  en  caso  Decesario  gje  j^ustificará,  (Aqui  se  alegaju  las  'razone^ 
de  hecho  y  de  derecW  qfie , d^scuipe¿i ^  acusado,  s^güu  ló  quó 
resulté  del  proceso.)  ,      >  .    .      . .  '.  - 

A  V.  suplico  que  por  los  referidos  fuadamentos  se  sirya  proveer 
y  determinar  según  y  (Somo  éai^xngfesd^de  este  escrito  llevo  pe- 
dido ,  que  asi  lo  espero  de  Ja  notoria  rectitud,  de  V.,  para  lo  que 
imploro  su  nobte  oficio,  formo  este  pedimento  congas  protestad  y 
reservas  necesarias ,  Juro  hS>  j)i*océder'  de'malióía^  etc. *  "  ■  ** 

OtrosL  Para  los  efectos  que  haya  lugar  en  derecho ,  alego  que 
el  referido  jPedró  Reo  dice  qiíe  es  déléstádóñóbfó/^^prólfeátá  jtís^ 
tificário  énicaso  necesario  para  que  se  le  guarden  sást)riVílégi6Sí 
pido  justicia  ut  supra  * .  =  D.  F. ,  abogado:  =  ÍF.V píO(íUíádtír/  ' " 


.*  '•  i  » 


Traslado  al  promotor  Sscal :  lo  mando  su  merced  el  señor  Son 
Béft^f^V'Jtiez  bi'dhM^ri^  d«r9ilgfti«'4e^tUv^  lanloi^détallmé^  y  «ia, 
f  16  flrnid;  '<aé  t][«é'do)r<i^.  ^¡*i^^»MkmmM,  y9tBi^:t^Á!Bttíñsú>^tíBk 
gp, escribano.  ^nmí.  Mv     m.,¿        .í  v*.,    í>.j 

Qmclumn  del  promotor  fiscal  para  prueba. 

NegaBdalaiategado « ycQoi^diciendQ.lo  pedido  por  F.,  á^nixii* 
bre-da  Pedra'R0(h-c9ii(4ayo  en  6staf»usa,para  prueba,  no  ocujc- 
iiendoBPV]!eda4.ffietdQeBdaídp^.  .  .  ^      ..     •    .      . 


jíuto. 

Bese  traslado  de  esta  cónolusíatt  ai  procurador  da  Pedio  j^eo 
fKN^eHósntínojde^'teiicBío'dic^firfr^'*  ^'t  \  ^ '«  t    v"'':  "^'  ••*  ^ 


•  > '      •"'■.'.      í       ú  '    t'".  .■» .i  ,'•"•,'•'•!  {      'J  '   )      } 


I        í      *   *  ■    »    '  '  , 

[fiuto. 

Tré^aase  los  autos  para  proveer  lo  que  corre^nda  segim  su 
estado.  Lo  mandó  el  señor  Don  Benito  y  juez  ordinario  de  este  lur 
gar, ¿'toltofi^é»ta^ines y^an^yteto;/  -. í  >,-v    . .,...,♦;    ,  .^  ....  p .-.. 

« Este  otrosí  puede  der  muy  contenieñle,  y  eg-catitela  qué  debetf  tefter  loé  abota- 
gados por  si  la  causa  es  de  aquellas  efh  <(06  paed(»  itoppoerse  al  reo  !a  peua^tf  asé- 
^  tes  6  vergüenza  jpública.  —  *  Eu  álgdnos  trfbunalesr,  no  faabiettdo  mas  ^ntí  dos  lía- 
les ,  en  coticluyeudo  una ,  se  da  porconcfusro  el  proceso  para  la  Vista  y  dele^mfua- 
c  ion  que  corresponda  según  el  estado  en  que  ^  hallii.  Este  anto  se  notifica  al  ^6- 
cnrador,y  si  np  lo  cbnú-adice (iba felgun  fand«melilo  legal,  de  mandálleTar  W» 
«Dtos. 


V    .    • 


'    » 
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Auto  00  prima. 

Vistos  estos  autos  y  stí  éi^tadó  por  stí  merced'  el  señor  Don  Be- 
nito^ }tiez  tordillo  tn^  logbi^,  d^<^é^Íoíi  reeib»  á  tnruéba 
por  término  de  tefútd  ^Ébs  dcnftiiieá^é  amflbas  partes  por  mitad) 
dentro  de  los  cuales  pidan  y  justiGquen  lo  que  respectivaineiite 
les  convenga ,  y  por  este  sn  auto  K§i  lo  proveyó ,  mandó  y  firmó  en 
el  lugar  deiial,  atantes  de  tal  mes  y  ^o.  :=ss'IKm  'Benito,  juez.  s= 
F!,  asesóh  =3  Ante  mí ,  Btogo ^  elieribano  *.;  " 

A  tantos  de  tal  mes  y  año  notifiqué  el  auto  antecedente  de 
prueba á  F„  promotor  fiscal>  nombrado  para  esta  cansa,'  de  í[|ue 
¿oy  |B,  =  !Díego,fscribanp.  ^  \     i 

-    \ 

'  Noíificfiqion  careo  ó  ám pro^ro^r. 

En  el'lugar  de  tal  ,*á  tantos  de  tal  mes  y  año  notifiqué  el  auto 
de  {jMéba'  qáe»»ariteoedé  á  comty  procuradoí  de  Pedro  Reo^ 
dcusádxyén  esta  causaren  sui^drsona :  doy  fe  *.=piégo,  escribano. 

'  Vtiimenio  del  promotor  fiseal. 

F.,  como  promotor  fiscal,  nombrado  de  oficio  para  esta  cansa, 
representando  los  derechos  de  la  ^sodiedad  'ofe&dida  *  em  el  alroz 
delito  del  homicidio  violentaejecutado  eÉi4apef6aiia  deSebi^tian 
de  f^.,  dice  :  que  ésta  causa  se  1^  redtidd  á  pnieíMi.por ^aittD  4q 
tantos  del  presente  mes,  él  que  se  le  ba  notificado,  y  para  coBt" 
pletar  el  juicio  informativo  sumario  :  i 

A  y.  suplico  s«yfiir^4Lmattdaróe  tiotifiqu^á  Pbdib Jteo ,  aeusado 
y  preso  por  esta  causa ,  que  resuélva*sir  ha  por  hieii  y  legalmente 
examinados  los  testigos  y  peritos  del  sumario ,  y  si  responde  que 
ho,  y  quiere  qué  se  repitan,  se  ratifiquen  con  su  citación  ó  la  de 
m  {HTocorador  ^  ptra  qoe  qnode  legitimad^  cist»  {nrooesQr  informa- 

'  Sí  no  Q8  jaez  de  letras,  firma  también  el  usesor.*:--^  Bn  Ite  caosM  ci^raftlfeftDQ 
pnede  el  acusado  ni  su  procurador  renunciar  la  prueba  segnn  lo  dispone  Uiey  2, 
Ui-t^t  ParU  7,  g\ú$4  nnm.  S.  £;ii  el  auto  de  prueba  ^e  4(}ñala  el  térmíi|Q  que  el  jue^ 
.i^^Qi^f:'tii^€Í<injle  paia.bff^  Im,  pf;in)Us«4ean^>a»'  partea,  según  la^oirVunstanciaf 
^ue  concurran  de  estar  los  tesligo^  f¿n  «I  logar  ó  cerca,  para  abreviar  las  eausaf 
«panto  sea  po^U^to,  p«r9.8U««ü¥l4^<WI>^il^9'  n?^  M^nyipi,  «e  Ji^s  i(<t  prologando. 
£sta3  prófugas  no  se  pae^ep.  emende r^joítA^  4^^  basta  io^s  jocíu^nta  dia&  q,ae  coijKC^de 
la  ky  para  aipb^s  partes,  excepto  al  algjona^de  cHa^ tiene  ,ql  priTíjegio  de  la  resti- 
tución por  ser  menor,  ele.  ^^  X.ey  14 ,  tit.  8  /lib.  %,  del  Fuerg  Juzgo. 


2pO  iz/íiMCIiDO 

que  se  hayan  ,fi,^^ntac(e( ;  y  ()Ya^uatdo>«tix]oij  Tuitiva  el' prácé^'U 
projpptor.  Qsq4  pai:«,  «fomuaü^i?  la^qiisneUavj?  ip^dir,  lo^qtf^  J^gfoe 
qilP  .q9rr|e^^4et  f^i4eif^abo>y,}usticm<t]itef^^  ^ 


• '.   _; 


:•  i  ,í  fl.l         i  '}.      "  «.    -.' 


,  .    t  .  •        •    ,    í  f       .      ' :  •  '        t  I  ' 

•  ÍBUigafieioomo  lo  piddi  el'pMiÉÍOtwfi^l :  ió  tháñdó  él  ^eñdr  Don 
Benito,  juez  osario  en^e^biigárdé|To8'taritos(Ie'Mm^^  y 
ajio,  etc  ' 


,  iVbti/icocipn, 


^  •  • 


En  el  lugáf  de  tal ,  á  táütós  deíal  inésy  año,  yo  el  escrihano 
púMióo  y  actaario  en  ^ta  causa ,  d^  orden  dé  su  jwrced  noUSq^aé 
é  hice  sdbcr^l  pedimento  y  auto  ante,cedenteí;  áp^íjro  BQ0,.prew 
eri  está  carcel^Reai  poi*  abusado  émdica¿ó  de  reo  ea  esta  c^usa, 
cfuíen  enterado  de  todo ,  dijo  ;  qué  por  .evitar  las  djjacíopes  de  este 
pi*oceso,  y  no  tener  desconfianza  de  gué.  los  testigps,exaaiifidflps 
én  el  sumario  hayan  sido  seducidos,  atemorizados  ni  cqmpelidos 
á  jurar,  ni  declafrar  lo  que  hayan  íepüesto ,  desde  luego  les  da  por 
bien  y  fielmente  examinado^  y  juramentados .  y  por  ratificados , 
coBso  si  k)  hubiesen  sido  con  su  citación;  pero  con  reserva  de  su 
derecho  de  excepdonar  las  tachas  légales  que  tengan  por  la  cua- 
lidad de  sus  personas  y  contra  sus  dichos ,  y  el  que  ^e  repitan  en 
cttsíi  qttele'Cciivetiga  á'su  defensa.  Asi  lo  respondió ,  déclayó  y 
protestó  vottoft^i^tneote,  hallánáose  presentes  como  testigos  F. 
y  F/i^éfirHMGrbnéstadiligeñcia  con  el  declarante  y  rénuucfente 
de  la  ratificación  de  testigos :  de  todo  lo  cual  doy  fe,  ==  ¡í*edÍrol(eo. 
=  F:  y  P.,  testigos.  =±=s  Ante  tal  5  Diego ,  escribano '. 


«t  ( 


1 , ,     ,  -    ~      -  -- 

Ratificación  de  te&tisfos^  9i  elomi^dxy  (mien  fli^ í^rarf^/Sq^ww. 


M     ' 


Eñ  el  lugaí  de  tal,  a  tantos  de  taimes  y  año,. ante  plseC^pr  Don 
Benitb,  juei:  ordinario  eñ  él,  compareció  N.,  testigo  e^ánúnado, 
á  quien  su  merced^  npr  ante,  iní  q1  ^cfibapo  despees  (}e  haí[)^le 
hecho lals  advi^rtéhcms  que  s^  'preYíJ$pep  eja.,el ^ta  qj^Q  fjstááípr 

]ás  tantas  de  ésta  cau^a,  recibió  juram^tp  qu§  \\\3jo  á  Díob.quí^s*» 

-    '  '      .I- 

'  Ed  el  caso  qnetesponda  lióe  quiérese  raHfiqaen  los  testigos  del  sumario,  se 
han  de  ratificar  coo  su  citación  y  asistencia  de  su  procurador  si  quiere  oMslir, 
aeñalando  eljuei  sitio,  día  y  hoH  poraqn»  coikurraa  los  testigos  6  9ér  ralíftcados* 
y  á  recibir  la  iaíormikcion  de  iiboii»4«i'l»s  diüml»!  y  aaieutea.    .       ' 


> 
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tfOjSefí^  y.  unásel^M?fénite''8égim«<déí^editt^b  él  ofreció 

deck.wi^iftddtíto  qiie!fiilpiéii0»?ífaci^-í^^  y  tti  sú  con- 

mcmmi^  W  ptisgiiiiitó  dümemedsi  es  pdHenté*,  amigo  Ó  enemigo 
de  P^rei  Jleo^psese  por  está  cftufiía»  ó  de  afgana  dé  la^  partes  que 
tengan  interés  leu  eUd,  m  desea  qué  alguna  tfíás  que  la  otra  Venza 
aunque  no  tenga  justicia,  ái  ha  sido  sobornado  ó  atemorizado  por 
alguno  para  que  no  diga  la  yerdíad^sn  esta  declaración,  ó  que  calle 
lo  que  ^pa,  respondió :  que  no  ^.SMXiigo  ni  enemigo  delpreso  por 
esta  C4usa^  ni  le  comprenda  i^ioguna  de  las  generales  de  la  ley 
que  su  merced  le  presenta ;  y  habiéndosele  leido  toda  la  declam- 
cion  que  dio ,  y  está  á  fojas  tantas  de  esta  causa ,  enterado  muy 
bien  de  ella,  le  preguntó  su  ■met^ced  si  era  la  misma  que  babia  da- 
do, si  estaba  en  los  mismos  Ijérminos  quq  él  lo  declaró,  y  si  tiene 
algo  que  aifladir  ó  enmendar  ép  ella :  diJó  que  lo  (jue  en  dicha  de- 
c^áraefón  está  eScrild;  es  ío  mismo  que  entonces  depuso,  por  ser 
cierto  todo  elló^  eri  fc  que  se  ráíiñca  de  nuevo  j  que  no  tieae  que 
a^adíp  ni  qüitár,.y  por  set  todo  la  yerdadi  Ip  fitipó  cpa  su  merced , 
quien  le  mandó.bájo  la  pena  dib  ser  cslstigado  coníorpoie  á  derecho, 
que  no  revelase  su  declaración  apersona  alguna  hgi^ta.  que  se  haga 
püWieaciofrde  probanzas  en  ell¿,  de  todo  Ío  QUfil  doy.fe,  etc, .*, . 


t> 


Própanza  par  el  promotor  fiscal  ^^  la  cornil  ^kofnicidio  formada 
contra  Pedro  Reo],  por  ^trjí>^pf&^,,^^ 

r-         ,      ,    f  ,      ,   ,     ,      V        -í        •»    ,  ,    •'  .     l       'I        • 

Interrogatorio  por  el  prqmoior^x^  !P9P.I^,prji3gU|itas  jsíguien- 
les  serán  examinados  íos  tes^í^os  qu^  egij]^,^^  c^A^^depréseataii 
por  parte  dé  Don F.,  pomo  promotpr  üsejE^l,  aombradp  en  ella  por 
láVihmttapiibiica.  \  ."  /:    ;,     ., 

ÍWínerámenté  serán  preguntados  por,  eí'  conocimiento  de  las  par- 
tes, si  tienen  noticia  de  esta  causa,  y  si  les  comprenden  algunas  de 
las  tachas  generales  de  la  ley. 

Pregtiiita  2*  SI  Sabeü  ó  tieHéfi  hoÉicía  que  !^édró  Reo  fue  quien 
hirió  á  Sebastian  de  T.,  dándole  dos  navajadas  en  el  vientre  y  tres 
erieltifraíÉÓ  ízduierdb,  (feléüyáS  réfeultós  miim        :' expresen  por 

quéwy^ben:"''--  •  ^--'■^;'^:--  -'  -  '^  '^  •''■;r 

Pregunta  3^  Sí  satótióe  el  exprésalo  PedV^  hombre 

pocí)  apíiCado  ál  trabajó,  y  qué  por  lo  miisiíio  se  habia  dedicado  al 
co6#ab«hdb,  y' qué' Habiendo  sidi  aprehendido  con  él,  fue  desti- 
nado al  presidio  del  Ferrpl^i  y  á  servir  ejija  marina. 


«i 


f  Por  e»i6  estiU  f6|H>ii0'lainrtifieacioB  d»  loi  cirujanos  y  m&estros  armeros ,'  ú 
otrof  qae  hayan  declmAo*  como  {mcltot ,  y Ja4ó  los  iettigo»  del  «nmario. 
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Prágfuttta^^  Si<6fiton  que  díobp  Pedro  11^  blaso^alKr.sksnim 
de^uaera  hcwftbre  valieate,  y  qu€|  w  syfri^  chaqzas^  y  decia  jqucí 
d  que  sei  las  bicies<^  se  ^as  l^abia  de  pagfU'y  j  q^e^acq^tv^mbcaba  pot 
Ber  sus  amenazas  en  ejecucioa^ 

Pregunta  5^^  Si  sabeaque  en  el  dia  tantos»  siguióte:  al  del  lai^^ 
de>la8*puñajadaa,. llegó, 4  Ferrol  á  su  casa.ensangr^ntado  el  ves^ 
tido  qne  llevaba,  que  se  mudó  la  ropa  interior  y  se  marchó  d^ispi- 
diéndose  de  su  i|iuger  para  siempre ,  y  desde  entonces  úo  íe  ba 

¥ttettQ.i-ver-*  •-  -'  .  •'•••.    ^ 

Preguuta  6^  Si  saben  que  diobo  Pedro Heo  esbombre:Soberbio, 
provocativo  9  y  que  por  poco  motivo  arma  quimeras,  y  lo  demás 
qne  sepan  d&  inconducta  buena  ó.meda.  .    ^ 

«  Ultímamente :  digan  de. públioo  y  notorio,  pública  yozy  fam^ 
y  coniimopiiúoii.wF.<>  abQgado»»:íF»,  procwfidor^  .        ^ 


;í     ■      •  •  .      •     '   ■  1  <    I.   I    ••'  •    ^     t 


Pedimento  presentando  el  interrogatorio. 

*  .  4  ' 

F.,  promotor  fiscal,  tíotabrado'de?  dficio  en  la  <»tisa  'comtra  Pe^ 
áTé  Red,  presóí  eií'éátía  caréWftiííaipoif  atribfaífsetelh  muerte «áSíí 
^déntkmehte  *  Séftástfatt  T:,"cüya  feáüsa  ^á  freicibida  frí^ruébáf  ^ 
presénW^ef *  ctóríefepWftnSterite'  iftte*ro(gí[tóí<iopara  h&éerto  ^6W6ti 
venga  en  desagravio  de  la  vindiéta  púWica : 
^A.  V .'  süpHw,'  qub  habiótiabte'  ]í)©i^pi*estetitaao,  ^e  -síi^Va  tnftndar 
que  á  su  tenbnteati-cxafminádoi^loá  teátigbs  que 'por  parte  dei  pro- 
motor fiscal  fueren  presentados,  y  en  caso  necesario  se  les  apre- 
mie á  ello  con  arreglo  á  derecho  pOTS<w  confórmela  jostk^'.  «=» 
P:,  abogado.*=F.j  procuiradór.   ■ 


Auio. 


Por  presentado  el  interrogíftcNrio  antecedente  en  cuantb.es  perr 
tinente  á  esta  causa^'  y.á  su  tenor  se  exainiñen  los  testigos  que  se 
presentajf'e^  pof  part'edel  proqíioitoi;  fiscal  en  ella,  é^  lo  que  en  caso 
necesario  se  les  apremie  conforme  a  derecho :  lo  mandó  el  señor 
Don  Peníto,  juez  y  justicia  ordinaria  en  e§te  lugar  de  T,>  átapitos 
de  tol  mes  y  afio,  de  que  doy  íe,—  Diego,  escribano'. 

Señalamiento  det  sitio  dé  audiencia, 

Eti  tal  día,  mes  y  año^  hice  saber  á  F.^  eomo  propumlor  de  Per 
ávi3  Reo,  aousada;  que  su  méreed  había  señalado  tal  sitío^  y  todcs 

■  Se  éest^aehB  la  receptoría  gl  se  Vé  de  hacer  prneba  fuera  del  lagar,  6  por  otro 
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OBdfás  desde  máfiaBaj  dé  tal  bora  A  tal  hdira,  pare  reoilÑrlos  te»- 
ti^  que  sé  le  predenten^  asi  pira  su  ratificación,  como  parft  decir 
lo  qaé  sepkti,  á  efecto  de  (jue  asistan  á  vei^  jurar  y  conocer  los  que 
cada  parte  trajere  con  apercibimiento,  que  no  a^stiendo^e  raüfin 
éarán  6  examinái^án  sin.su  asii^encla,  y  les  parará  éi  mismo  per- 
juicio qué  si  presentes  füe^n ;  á  que  respondió  quedaba  enterado; 
de  que  doy  fo.=  Diego,  esicribano.  •       . 

Probanza  dada  por  el  promotor  fiscal  nombrado  en  esta  eausa  con» 
'    tra  Pedro  Red  por  ét  interrogatorio  presentado. 

Testigo  primero ,  Luisa  Pérez ,  eonipáñera  de  Pedro  Reo,  «s>  Eq 
d  Tugaf  de  T.j  á  ^0  degeneró  de  i790,  lel  promotor  fiscal  de  esta 
causa  para  justificación  de  Id  que  tíéhe  articulado,  presentó  por 
testigo  á  F.  ^  vecino  de  tal  párt^,  y  habiéndole  lei(lo  el  auto  de  ad. 
Vertencias  de  testigos  qué  sé  ñalíá  á'  to]ú  tantas  de  ei^te  proceso, 
le  recibió  su  merced  juramentci^  ^ue  hi^o  según  poi:  áerecbo  se 
pretTÍena,  de  qoe  yo  eLesorjbaAQ.doy  £e,  I^^p,  del  qu^prpmetió  dér 
cir  verdad  eiQ.lo.que  supiere  y  1^  fuer^  preguatado-,  y  siéndolo  al 
tenor  de  las  preguntan  cónU^nida^  en  qI  iiiterrog^itorio»  declaró  ¿ 
cada  una  de  ellas  lo  que.§igfm;  v.  ^. r.^ . >-. 

A  la.prtmera  d^o,  que  es  de  edi^d  de,cus(renta  afios,  tiene  noti- 
cia detesta  causa,  conoce  de  vista  álád  pailas  litigantes,  y  iío  le 
fiócáii  generales  algunas  dé  las  qud  li^.pregunta  contiene,  y  lefqé^ 
ron^s^jlicadas  poi^sú  metcéd.  ^     '    '    .     '"        . 

'  A  la  segñilda^dijat  áaW  y  le  consta  que  el  Pedro  Reo  fue  quioE 
birlóí á Sebastiañ'T.,  dándole  piíllaladaseií'fel  vitotre  y  en  el 
bítzo  izquierdó('dé'  cuyas  resuttas  tíéné  noticia  se' ha  muerto;  y 
sabe  lo  referido  con  ocasión  de  ir  Idá  dos  en  su  compañía,  el  S&^ 
bastían  para  cuidar  de  una  Caballería  que  llevaba  la  declarante 
alquilada  del  amo  de  Sebastian ,  y  el  Pedro  Reo  por  haberse  eti- 
^búti^m  éasúá9Bftéhtécdñ'«lla';  ^i«  liáiliÉBádMiiíJilédMfó'^'Pe- 
Afo  Reo  deféhili^leálk  táüerñ^  qtfó^Háy' eh  éP,'>^éñia  de  prisa  pmL 
Ifitótftz&rlóft,'  V^nego  queS^'lilicoitkn«díbon  jeitos;.  reéonvinoiáP^l^ 
hastian  por  qué  no  le  había  esperadé^  ¿  ^tle  ^le  ^^qué'hO  tenia 
por  qué,  y  que  él  era  hombre  para  dar  cuenta  de  la  declarante^ 
y  entonces  le  contestó  cS  \bédrb  que  le' dariá  doce  puñaladas j  y 
sacó  una  naviqa  hti^^  yeijí^ta  de  esto  se^chó  la  dedaorante  de 
la^eabaUerift  al  siie|a-4>ara<GoateMrl(Mk  y^ evitar  la  quim.^4W  y  ^ 
mismo  tiempo  llegaron  un  hombre  y  dos  mugeres  que  no  co- 
noció^ y  también  átravesdayaniel  cmaino^  y  agarrando., al  Sebas- 
tian, le  quitaron  el  palo/  y  entonces  el  Pedvo'vol^  á  coger  ía  na^ 
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vája ,  y  d¡6  ál  Sebastian  las  pirilala(fes  ea  ^1  viejitre  y  brasso^  y 
viéndole  la  declarante  tan  mal  herido ,  y  que  Pedro  y  tos  deiM^ 
se  ausentaban,  hizo  k)  mismo  aturdida  y  asustada,  y  abandoné  la 
eaball^rk  mafehándose  á^píe,  porque  no  sabia  Quéf>artido  tomar 
en  aquel  lance  tan  desgraciada  é  inopinado ,  y  se  marchó  á  su 
tíasa.  ■  ♦• 

A  la  t^éera,  cuarta  y  qcúata  pnogmata  diieeno  sabe  cosa  ^gu-  ^ 
na  de  su  contexto. 

%  k  settá'rei^ndtó :  qiie  por  la  foe  deja  dicten  cuanto  ¿  la 
«egunda  pfregünta,  acMerte  quei^l  Pedr^^  Beo  es  amigo  de  quí^  ' 
mera  y  bien  mala  «óndoota. 

A  la  séptima  y  últíina  pregunta' dí}0'a  que  (manto  Jleva  manifes- 
tado es  la 'verdad^  público  y  notovie ,  imbUca  vos  y  fema »  y  co- 
mún opinio»^  sin  que  tenga'  mas  ífoei  aüñadir^  no  obstante, vanas 
^reganta^  que  se  je  hicíd^o»  pxr  «^señor  juez» ,  y  por  lo  mismo  en 
^^lo'séititifica'y  afinnav1»jodbljarameatQ  que  tídno  hecho?  se 
lá'idtlcár^óno  dsaeQfbcsáviiHlÍ0'M^dQ$lai?a€íon,,  hastaquie^  baga 
publioácio»  k)8  'pi«¿tWicas  ir  nof^n^a  ^t  haber  dicho  que  no  sabe, 
lo  que  bgce  sct  niearised  V  y  de  ^Uo  doy  ^ 

Testigo  segundo. 

Habiendo  sido  esaminado  del  ^miSfifomodo^  á  todas  laspregun- 
^tas  dijo  no  sabia  cosa  de  su  contenido,  excepto  <jue  por  lo  que  toca 
á  la  segunda,  dice  le  oyó  al  í^édrd  Heo  di  tiempo  dé  sU  arrestó ,  ó 
\^a  después,  con  el  motivo  tí  ocasión  de  estar  dfe  guardia  de  su 
jpersona  en  la  cárcel^  que  trabó  ri&a enbe  Sebastian  y  Pedro,  y 
jEÍste  le'decia  á  aquéí  teri^íbles  cosai^ ;  porque  Khabia  dado  de  pa- 
Io¡5 ,  etc.  (concluye  ¿el  mismO  modo  qué  k  antecedente).    * , 


I  >  < 


Testigos  tene^  y [C^^rtOi.:  » 

.  Eiamiiiadps  por  fil  uiismo  brdén  qqe  et  primero ,  dij^on :  en 
xwrde^ájp  guSíi:e6ei:e,  la  tercera  y quintárpregonta,  es ciertotodo 
su  contexto vpeí'Q.uadíidí.ceií  éu  cuanto iil  niaj  tratamiento  que 
daba  á  su  muger  íedró  Reo:  '  ^ 


(•  i  >. 


Probanza  por  Pedro  Reo  en  la  causa  de  homicidiopor  que  está  pro- 

'  • '  InkfrogatbHopá^'  h  pfUi^MJktPeire  ^i^o,  »=-Por  las  {u^egiifi- 
fas  'sf^úieiítes  i^éráfi'  éxialnln6(d(;x$>  tos^tesügos Kiqo^  pi^eÁeataren 
*poT  él  i^rbcürador  ó  áj^bderado  de»  Pedroi  Reo^  acusado. y  preso 
*pdr  tmséi  qdédo  díMo  •$é  si^ie'eohtraiéi'nn^Mi^  por'atril^sele 
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ser  d  ej^otOT  de  ]a'muerteí<?ioIe»(aip]e>8ftdió  á  Sebastian»  he* 
ri<to,  veemo  de  T.         '  .  . 

Priinenunefite^eeite preguicitad^  las  partes,  tíe< 

nen  notieia  d&«st»causa  ^  y  iM  <le$  oomprwdea  las  geoerali^  d9 

la  ley.  '    .     . 

Segunda.  Si  saben  que  Pedro  Reo  es  pacífico  ,«de  buena  eoor 
dticta,'y\iaeán]BMÍTo^'gra(t«'naesoiqN^  ofeaderi  persona 
alguna.  ^  •  •    .     .  . 

Tercia.  Si  saben  j  les  conetaqne  á  poeo  rix»  que  beba  se  lo 
^léle  pertürliar  la  cabeza,  ^  iiiueeuMdo  sucedió  la  qoimera  eoii 
el  Sebastian  iba  aquel  algo  borracho^  ipor  haber  bebida  bastante 
en  las  tabernas  qü6'«iioquti«ba)Miel  0^^ 

€Qarla.<  Si  saiM^^ué  69baBtiaii< T.y  difunto^  dMdjS^que  fü6{4f 
Estovan  dé  Santiago^  toesoneio  en- el  caniiQorealqiie^  desde  Smr 
tíagoirigneé  esta.cíuda^,eva  de  genio  altivo  y  quíiBeirista  que  íor 
sultabaé  cuah}liiem  por  le^'nídtihro>i  ^u^  presumía  devaUente^ 
T*  se  jaclaba  de  que  tenia  ntidias'fiíerza»^  y  que  acostumbraba 
llevar  un  palo^  con  eiieuai  pprpocDmatcra  «paleaba  á  cualquiera. 
Quinta.  Si  saben  que  todo  lo  intetrogado  es  públÁoo  y  r¥>fa^rio, 
pública. voz  y  fama,  y  común  opinión. 


>   \  > 


I  '(•..■• 


Aiogel  Yareki  Montóte^  ^  .&st  nomtii¡e  de,  Pedro  Reo  ^  preso  ea  la 
flieal  careel,deie^oitig«r  dq^T» » W^  airlJbpírsqlp  la  muerte  vjo- 

íeiita^adaá.;S¿to6lii»ft#  Xn?i\^^y<>Prí'^^®'^^  halla. recibido  á 
prueba  1^  priC^e^Jtá  el  ccviri^ondienjtci  interrogatorio,  para  hacer 
la  que  convenga^en  e;¥ículpÍ3KÍQn  de  los  cargos  4ue  §e  Je  han 'for- 
mado en  la  confesión  y  acusación. 

A  Y^  suplico,  que  haMénÚete  por  presentado ,  se  sirva  mandar 
que,á  su  tenor  sea»,  Q^taBOiínad*^  y  declareiji.los  testigos  que  por 
mi  parte  fueren  presentados,  y  que  en  caso  necesario  se  les  apre- 
mie i  elloconfcMTne  á  derecho  ^  por  ser  aiteglado  é  Justicia.  = 
F.^  abogado.  =  Ángel  Várela  Montoto,  procurador. 


V 


,  .«      •,*'«€•        r«       \      ^ «    «  í 


\i     '  '  *  í¿  \* 


Por  presentado  el  inlerrogatorio  que  antecede  en  cuanto  es 
p^ltinenle ,  7  á  su  tenor  ae'«x^in^nc<y4e€^rep<lQs.  t^st^ps^que 
se  ^[íe«6ttiiarenpprpartedel'ptt*0€wa^^  Reo,  ¿peso por 

esla  causa ;  á  lo  q«e^ien'  casdf  v^^¡mif>  setle$  aprecie  Qoatorme  á 
dereeho :  lo  manda  el  seAcí:  Den  Benito,  Jí^kj  justicia  ói^dinaria 
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en  el  lugar  de  T.,  á  tantos  de  tal  mes  y  afio,  de  quer  doy  Te.  =2 
Don  Benito,  juez. »  Diego ,  eaciíbanc». 

Notificación, 

. .  Sicbodíaf^iDefli.y  afk)^  yo  el  es^ril^apo^i^otífifiné  ^  autQ.an^&- 
^^nte  á  ^,,  [H^omptop  fiscal  eo^esta  causa,  para  el  efecto  en  él  con- 
tenido: doy  te.=  IHego^  escribano. 

Otra.  .         /    . 

«>  :]NcbO  dia,  mes  y  afio^  yo,  ék  escribaíno  Jiii^^^aber.  fH  avto  .que 
antecede  á  Ángel  Yareüa,  en  nomtoe^de  su-pfirj^»  p^l^.Que^pi^ 
senté  los  testigos  de  que  pretende  valerse  para  su  prue^  de  que 
doy  fe.=5  Diego,  escribano. 

Pediménio  de  prorogaciún  de  término. 


<  ■  /  > 


i  r  Ángel  Várela  Montoto,  en  nombre  de  !Pedro  Reo,  preso  én  esti^ 
Real  carcd  per  ptribqir^ekü  la  muerte  violenta  de  Sebastian  T., 
dijo:  que  por  auto  de  tantos  ae  sirvió  Y.  recibir  esta^causa  á  pru^ 
por  veintQ  días  ^^prnuu^  á  las  partes^  que  se«me  notificó  en  tal  díai 
y  &a  atención  i  que  los  tostigop  de  que  mi  parte  se  ha  de  vidw 
para  hacer  la  suya,  se  hallan  dispersos^  y  algunos  ausentes,  por  lo 
q^e  no  lQsp^€¡^pr^se^(w  en  el  cOtrto  término  que  le  correspoBde 

delseüaladp-,,  .  .  ,    .,  ,    .    /    v ^     -.  -    ^ 

^  Suplico  ,á  y.  que  par^  que  mi  parte  no  quedeiadefensa,-  se  sirva 
prorc^ar  el  tép^i^q de pi;ueha basta eS de  hcley:  pido  justicia, 
juro  no  prpceder  de  malicia.5=  Angeí  Várela  Montoto. 

Auto,  :        .     .. 

.  PrprógasQ  gt.^TOtaQ  ^  wueba  por  veinte  días  mas  comnnesá 
laspfiírtes;  lo  inajidó  ej  señor  Don  Benito,  juez  de  este  lugar  de  T^, 
á  tantos  de  enero  de  179Q,;^^Don  Benito  juez.sisr  Ante  njí,  Diego, 
escribano.  ./  . 

Notificación. 

En  el  Wgar  dfe  T.,  á  tantos  dé  tal  mes  y  año,  notifiqué  el  auto 
antecedente  de  próroga  dé  término  á  F.,  promotor  fiscal,  y.  F., 
procurador  de  Pedro  Reo*  preso  en  nombré  áe  este,  en  sus  pérso-. 
ñas :  doy  fe.í=¿  Diego,  escribano. " 

Primer  testigo^  María  Fentuxal  .  .       . 

•    "».■.'.'♦.       »      -•  '  .— 

En  el  lugar  detál^  á  aa  de  mayo  de  1790,  Fl,  ajpoáerado  de  Pe- 
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dro  Reo,  preso,  para  jasüíicacion  de  lo  qae  este  tiene  «rticulado^ 
presentó  por  testigo  á  María  Ventura,  vecina  de  tal  partj$,  ^  quien 
su  merced  por  ante  mí  el  escribano  recibió  juramento  que  lo  hizo 
según  derecho  se  requiere,  de  que  doy  fe^  bajo  del  cual  ofreció 
decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  pregunta4ai  j  riéndolo  il 
tenor  del  interrogatorio  que  le  ha  sido  leido  y  explicado  en  fonuay 
declaró  sobre  cada  una  de  sus  preguntas  lo  súpioai^. 

A  la  primera  dijo  tiene  noticia  de  esta  causa,  conoce  á  Pedro 
Reo,  y  que  no  le  tocan  generales^^lgunaa  de  las  que  en  ella  se 
contienen,  que  /ss  de  edad  dp  cyarenta  años  poco  mas  6  meso». 
':  A  la  segunda  respondió  no  tÍQne  potjQia  ai  le  ^osta  que  ^LPe^n) 
Reo  sea  hombre  inquieto  y  amigo  de  riñpSf  y  jsí  la  tiene  de  ser  pací- 
jSco  y  de  l)ueña. conducta,  sin  que  le  conste  cosa  en  contrario.  ' 
, ;  A  la  tercera  dice :  advirtió  y.  ¡oyó  varias  veces  que  con  poco  vino 
qué  be|)a.suele  perturbársele  la. c^^iy^que^^MUHodo  tuvo  la  quF 
mera  con  Sebastian  de  T.,  iba,  al  parecer  de  la  declarante,  algo 
iomadodel  vino.  .u  ».«>; 

A  lá  etiarta  dijo  no  le  consta  que  Sebastian  ée.T,f  difunto, 
eifiad<rqufiiue  del.mesoneró,  fuese  de  genio  altivo  y  quimerista; 
pm^sí  oyó  algfmas  veces  después,  que  se  presumía  y  jactaba  de 
•vaOien^;  'Ak  que  le  consta  ni  tenga  libticia  de  lo  demás  qu^  con- 
tiene la^pregunta» '  ■  '  .^  ,\.  .  , 
*  Atequintay  última?  contentó ^úé  cuánto  lleva  dicho  es  verdfic^ 
público  y  notorio,,  pública  voz  y  fama,  y  común  opinión,  sin  que 
tenga  mas  que  declarar^  no  'olikliiité  ^riag  preguntas  que  le  fne- 
ron  hechas  por  su  merced^  y^por  lo  mi^pno  se  ftflrma  y  KatiSca  ea 
cUo  bajo  el  juramento  quetiene  prestado;,- se  14  encargó  el  secreto 
de  su  declaración  hasta  que  se  haga  publicación  de  probanza^; 
no  firmó  por  decir  no  sabe,  lo  hizo  su  merced,  de  que  yo  el  escri- 
bano doy  fo.í;w  Bon  fleaóto,  juez.attr  Diego;  escribano  ♦. 


1 1 


Pediffwnt&  fiiiendo  ptébKdacion  dé  probanzas. 

\ .    .....  ■..  .í  ..-'■.     •      ,  ^  .' "    ■_ 

: '  m  promotor  fiscal,  nom|;)mdo  para  h  causa  que  de  oficio  de  jus- 
ticia S!&  sigue,  para  la  averiguación  del.a^respr  d^  \^  ntuerte.yjipji^n- 
ta  dadáá  Sebastian  de  T.,  dice :  que  enéjala  tantqs.  de  tal^ipe^^ie 
feCibió  éSte  i)róceso  á  prúe*bá  por  él  término  (^e  íwtog  ^ W3  <íQflW- 
Bes  á  ambas  partes,  el  que  se  notifica  al  procurador  dePecíro  Reo 


.  <  Del  mismo  modo  ifrosigaeil  laé  declaráddnei  jdoLos  demutestlgof  ,teiepto 
qae  ftlgnoos  de  ellos  afirman  gvft  el  criado  del  mesoiiér^  eia  iqnlmeviAU,  f  iodo  lo 
que  lá  €oai;ta  prenota  eonUene. 
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en  el  (Ua  de  tantos  de  tal  mes,  y  medkmie  ^ue  el  término  de  |vw^ 
ba  es  cumplido,  para  que  tenga  el  debido  curso  esta  causa : 

A.  T.  suplico  se  sirva  mandar  se  haga  publicación  de  probanr 
zas,  y  de  eUas  se  confiera  traslado  alas  partes  pcH- su  orden,  pue$ 
asi  corresponde  en  justicia ,  que  pido^  jurando  necesario,  ete.  =x 
F.,prom€Áor  fiscal.      ,  . 

JMo  haciendo  pubKeadím  íb  prókmx&s, . 

Estandk)  cumplido  el  tórmiiio  de  prueba ,  de  qne  certificará  ék 
presente  escribano,  se  hace  publicación  de  probanzas^  las  que  con 
el.procéso  se  entreguen  en  las  partes  por  su  orden  por  el  término 
de  tres  días,  para  que  en  su  vista  aleguen  y  pidan  lo  que  les  con- 
venga :  lo  mandó* el  señor  Dqu  Benito ,  juez  y  justicia  ordinaria 
eni  €l  lugar  de  T.,  á  tantosde  tal  mes  y  a&o,  de  que  doy  fe.  s^Bon 
Benito,  juez.  =X)iego,  escribano. 

Notificación. 

Bñ  eMugar  de  T.,  á  tantos  de  tál  mes  y  año ,  yo  eí  infrascrito 
escriÍDano,  mediante  que  eltérmíno  concedido  para  las  pruebas  es 
pasado  y  cumplido,  dequecertiü/co,  notifiqué  el  auto  antecedente 
de  publicación  de  probanzas  á  F. ,  como  promotor  fiscal  en  esta 
c^usa ,  y  de  todo  lo  contenido  en  esta  diligencia  doy  fe.=;4)iego, 
escribano. 

En  dicho  lugar  y  día  hice  saber  el  auto  que  antecede  de  publi- 
cación de  probanzas  á  Aligel  Valera  Montoto,  á  nombre  de  Pedro 
JReo,  su  .principal,  de  que  doy  fe.  =  Diego,  escribano. 

.  s. 

Alegato  de  trien  probado  por  el  promotor  fiscaí. 

El  promotor  fiscal  nombrado  de  oficio  para  la  sústaneiacion  le- 
gal de  la  causa  formada  también, de  oficio  contra  el  que  re^ultaso 
agresor  de  violenta  muerte  dada  á  Sebastian  de  T. ,  en  el  dia  ID 
de  enero  de  1790 ,  hoy  ya  difunto,  alegando  de  bien  iwt)bado  ea 
esta  causa,  dice,  etc.  (Se  alega  cuanto  conduzca  al  intrato ,  y  se 
concluye  del  modo  siguiente  ; )  Por  lo  expuesto : 

Pide  el  promotor  fiscal  en  cumplimiento  de  su  cargo,  que  V,  se 
sirva  imponer  á  dicho  Pedro  Reo  la  pena  que  al  principio  de  este 
escrito  tiene  prepuesta  con  tffreglo  á  las  leyes  del  reino ,  para  su 
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dflMÉHxMtfgo  s  y  qM  títf(í'ée'%m¡iTtíámkto  é  étK» ;  pues  asi  pro- 
eede  dejusttok^^  yte  espMid&laiiMorfaiJr^^  de  Y.  con  la 
eoBdeMcion'de^fmta»  i  para  todo  lo  eiial  Jura  y-proteata  lo  neee- 

ffrio»  etoicftUeeMíadO'Mn  V.  d^tál^; 

•      < 

jtuto. 


Por  presenlidt4a«aApgiK^iMfr  wtoeaienle  j  deae  tiaslado  de  elb 
al  promotor  fiscal  por  el  término  ordinario.  Lo  mandó  jel  sefior 
Boff -Seftit^  Jtm  'eto!  «eafelugar  de  T.,  ¿tantos  de  tal  de  17Í}0,  de 
^fiffü&f  fi»¿«B6«  B0idtit>,  Jttez:::ísIKego,  escribano. 

''••»-.     i      ^  •  l      ■  «•  •     '    -      '-       •      • 

-     '•   *:•{•.-••   ••!)')  '  M<9fific9iHoñé 

»:  :•  i:  •'  »•)•;    '.  y  .  '  ',    ',    «.  ,1»,  .  .  ' 

i¿<%dídM««r.de,T^t  A^btt^  17^^  yo  el  escribano 

notifiqué  el  auto  de  traslado  antaoadente  á  V.  j  como  promotor 
fiscal  en  esta  causa,  de  que  doy  fe.==DiegOy  escribano. 

Conclu9Í!m. 

'  Negando  y  contradiciendo '  ío  'alegado  po^  parte  de  ÍPedro  Reo ' 
en  lo  perjudicial ,  y  añrmáiidome  en  lo  antecedentemente  ale- 
cto y  pedido  por  mi  partef,  conduyo  para  definitiva ,  novatione 
cesstmte. 

.  Por  ^Qonckisa  esta x;au$a,  tráiganse  citadas  las  partes  para  pro- 
veer. ;  lo  jnandó  el  señorJOon  Benito ,  Juez  en.el  lugar  de  T. ,  á 
tantos  de  tal  mes!de  179Q^  d^  que  doy.  fp.,^  Iton  fipnito,  jtte¡^= 
Diego,  escribano^. 

S&f^ndia  definitiva. 

Sal»Rdo  im  olsitto  seCf^háo  páái  éar  a«dt^ 
nifitasiDiastida  en  eatoingar  deT.,  y  deseando  hacerla  en  el  pleito 

.i<^te«iBÍll|<^ii«lArg»'d«g«<»4ioé'pruéDHfls  ^  aiodel»  el  ieftor  Viietliio; 
71  f  or  ter  éfi  ««l.gtiitA,  «li  e«  In  idbu  «w»  b»  «1  l0ú$ng$b «  yv  támMéi  por^u^ 
1m  reflexionef  y  argamenlos  «legados  p^f9í  eMa  cansa,  y  cú^UmVúo*  á  lai  circwisiMi* 
cias  de  ella ,  no  podrían  feryír  para  otra,  —  '  Él  jueii  puede  nombrar  astior ,  y  |«a 
pdMea Ve«yat  Héalá  ti^ft  éa¿y  vtn^:  ChMlúé^t^  Jaet  no  'es letrado  snéte  proTeer  adío 
pftth  qa«  las  partei  0  éoi^fPiettieiiiaMgtfdiorjqiieíicai^kMffty^y  ÉinUfe^t^ftAtráia», 
puede  rccnaar  cada  pasle  á  ^$  ^^\^Mtm\m^Qhi^  pffi»4|«|f«ef;«^«li«««'dé 
oficio  al  que  le  parece,  y  eiie  lio  es  reeasebíe. 

TOM.  VIL  14 
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y  causa  que  ante  iní  ha  pendido  y  pen4e  de  oficio ,  proqioTida 
por  F. ,  promotor  fiscal»  nombrado  para  la  sustanciacion  de  eHa^ 
en  reprctsentacion  de  la  causa  pública^  como  actor  demandapte, 
contra  Pedro  Reo ,  acusado  Mbre  ia  fnuerte  violenta  dada  á  Se- 
bastian ,  herido :  visto  el  proceso,  y  no  advirtiendo  en  él  nulidad 
legal ,  la  acusación  del  promotor  fiscal  y  las  defensas  hechas ,  asi 
de  hecho  como  de  derecho,  presentadas  á  nombre  de  Pedro  Reo, 
acusado  eti  esta  causa  por  sü  procurador  F.,  hecha  püUicaoiw  de 
ellas ;  y  visto  y  considerado  todo  lo  que  Se  debe  c(msiderar,  {alio: 
que  por  los  m^itos  dé  ei^te  pi-oceso,  4  4^^  ^^  lo  necesario  lUe  r&r 
fiero,  debo  condenar  y  condeno  á  ^faó  Reo  ¿  diet  afioa  de  pre^ 
sidio  en  uno  de  los  de  África  en  calidad  de  gastador  ^ ,  el  que  no 
quebrante  en  dicho  término,  pena  de  lá  vida,  y  en  todas  las  costas 
procesales  y  personales  que  por  esta  causa  se  han  ocasionado  y 
ocdsionaséil  hasta  sü  éíectivó  y  total  cumpliriüéntd ,  y  antes  se 
consulte  esta  ^ntencia  cott  Itís  señores  gotérnádor  y  alcaides  que 
componen  la  Sala  del  crimed  de  la  Jfteaí  audiencia  de  este  t^lho^ 
para  que  mereciendo  su  aprobación ,  ge  ejecute ,  ó  la  mejoren ,  y 
para  ello  se  remita  con  los  autdS  órigitlales ,  y  por  esta  mi  senten- 
cia definitivamente  juzgando ,  asi  lo  mando ,  pronuncio  y  firmo. 
=Don  Benito,  juez. 

j^M  de  prúnundadol^. 

En  el  lugar  de  T.,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  líon  ¿e- 
nito,  juez  en  él,  estando  en  su  audiencia  dio  y  pronunció  la  sen- 
tencia que  antecede ,  que  mandó  se  reservase  y  no  se  publicase 
hasta  qué  en  consecuencia  de  la  cohsdlta  que  dé  ella  tíiadda  fia- 
cfef ,  se  Verifique  su  confirinacibíi  ó  reydcacibíi :  íd  qué  tiórigb  puf 
dillgéiieia  este  día ,  sléíidó  lá  hofá  de  las  diez  ñé  íá  mañáhá ,  dé 
que  doy  fe.=Don  Benito,  juez.=Diego ,  escribano: 

Carta  de  remimn  de  loé  Úüttíé  é^  ¿omuita  por  mano  del  señor 

fiscal. 

Muy  Señor  mió  :  étí  cumplítaiento  dé  las  fteálés  éráeitóS  ^he- 
nosestan  comunicadas ,  remito  por  mano  de  V.  S.  la  causa  prin- 
eipiada ,  seguida  y  sentenciada  en  mi  juzgado ,  sobre  la  violenta 
muerte  dada  á  Sebastian  de  T. ,  la  que  se  compone  dé  tantán  fo- 

'  Esu  eipf  etioB  en  calidad  d§  gastador  «¡iiiere  decir  que  le  aplican  á  los  traba- 
lea  de  iaa  obras  de  aquel  presidio,  para  dar  á  entender  qae  es  grare  el  delito  por 
qne  so  le  condena,  y  q«e  el  gobernador  no  le  dispense  ni  relere  de  los  trabajo» 
personales. 


BEL  juieía  GimiNAL: 

jas,  para  que  se  haga  presente  á  los  señores  de  esa  Real  sala,  cuya 
confirmación  ó  mejora  eqiert)  para  m^^eutífím i  f  suplico  ¿  di- 
chos señores  se  sirvan  mandar  que  por  el  escribano  de  Cámara  ¿ 
quien  corresponda  /  se  me  dé  aviso  de  8i}^  recibo,  para  que  iKmste 
gp  este  oflsío  M  i«fni|sion  j  gú  cypiipümi^nto  i  sus  preceptos. « 
Bios  gp^de  >  fltp .  Liigiir  de  T . ,  á  faiptos  4§  tirf  piM  y  afio. »  B9- 
qitoyjyez. 

pecreto. 
Senmé:  ^, 

^.  ^n  tal  parte,  á  tantea. 

M  Pese  cuenta  de  es|a  cáiisa  por  el  relator,  ib  lüan* 

N,  dároi^  los  señores  del  ir(árgeri. 

Olrtí. 

Señor e$ : 

ff.  fcn  ^  píirt^,  á  Ikntos. 

iV.  £h  vista  del  estado  en  que  sé  háüá  esta  causa  pase 

^j  hí  sehór  fiscal.  Lo  iñandaron  los  señores  del  margen. 

Respuesta  del  señor  fiscal. 

El  fiscal  de  su  Magestad ,  habiendo  visto  esta  causa,  su  estado 
j  septefiei^  q^e  en  ellji  dió^T  concito  la  justicia  del  Ipgar  de  T., 
^n  fec^a  en  él  á  tantos  de  tal  mes  y  apf ,  por  la  cuál  condena  á 
Pedro  Keo  en  diez  años  de  presidio  eoi  África,  y  en  las  costas  pro- 
cesales y  personales ,  ocasionadas  en  esta  causa,  dice  :  que  no  ía 
halla  conforme  á  los  méritos  del{irií)09&o  y  á  las  disposiciones  de 
las  leyes  Reales ,  por  lo  que  la  considera  digna  de  revocación  y 
Wmi^P^vy  W^  V^  ^  y^nfiaue ,  pide  ^}  fiscal  qu^  la  i^  se 
árva  retener  este  propf^  m  ^  tr|)WM4  Y  44p<|pse  por  notificado 
^  dio^é  fpqtePpi^)  ap^  de  ejla  ^i  owibrí^  de  la  pansa  publÍ4»,  y 
que  admitida  esta  apelaeí^p j  j^  ^irya  Biasdif  4P#  .^^  WiM  vmr 
gan  por  su  orden ,  como  está  prevenido ,  cuando  las  sentencias 
exigen  variación  y  aumento  de  pena,  y  Que  para  este  efecto  se 
fibra  provisión  de  éihplazániiento  á  los  interesados  de  ellos,  y  álá 
justicia  del  lugar  de  T. ,  mandando  que  inmediatamente  remita 
dicho  reo  á  esta  Real  cárcel  con  la  correspondiente  segiiridad ,  y 
síQ  pemiitirle  tpmaj  lugar  sagrado  ^  y  á  efecto  de  abreviar  esta 
ejiíffia  reprodpce  el  fiscal  lo  pedioo  y  ategado  en  primera  instancia 
por  el  promotor  fiscal  en  sus  escritos  de  tantos  y  tantos,  con  re- 
serva 4^  las  denlas  apcíoi^  fi^K^es ;  pues  asi  lo  conceptúa  con* 
forme  ¿  justicia  :  fechá.«=D.  F.,  fiscal. 
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Decreto  de  reieneian  de  ta  cm$a  en  $ala. 

Señores :  En  tal  parte>  ¿  tantos. 

N.  Retiénese  esta  causa  en  el  tribunal :  admítese  la 

N.  .  apelación  que  de  la  sentencia  dada  en  ella  interpone 

N  el  señor  fiscal  en  cuanto  haya  lugar  en  derecho ;  lí- 

brese despacho  cometido  al  juez  del  lugar  de  T.,  que  ha  entendido 
en  esta  causa ,  para  que  inmediatamente  remita  á  la  cárcel  Real 
de  esta  ciudad  la  persona  de  Pedro  Reo  con  la  custodia  necesaria, 
sin  permitirle  tomar  sagrado,  7  con  escribano  que  dé  fe  de  ello,  y 
de  haberlo  asi  cumplido  se  ponga  testimonio  en  esta  causa ;  em- 
placen á  las  que  sean  partes  en  ella,  y  verificado  se  confiera  tras- 
lado de  la  apelación  antecedente  por  el  mismo  orden  ¿  Pedro  Reo, 
y  se  le  notifique  nombre  procurador  del  tribunal  si  no  le  tiene, 
y  le  otorgue  el  correspondiente  poder  para  que  le  defienda,  bajo 
apercibimiento  que  de  no  hacerlo  se  sustanciará  la  causa  en  re- 
beldía ,  y  le  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar  en  derecho.  Lo 
mandaron  y  rubricaron  los  señores  del  margen. 

Entrega  del  reo  en  la  cárcel. 

Doy  fe  :  que  por  el  alcaide  de  la  Real  cárcel  de  esta  ciudad  se 
pasó  el  aviso  que  acompaña  de  habéirsele  entregado  por  la  justicia 
del  lugar  de  T.,  la  pei^na  de  Pedro  Reo.  =N;,  escribano. 

Notificación. 

En  el  día  tantos  de  tal  mes  y  año ,  estando  en  la  Real  carcd  de 
esta  ciudad ,  notifiqué  éi  auto  antecedente  á  Pedro  Reo,  preso  en 
día  por  estta  causa,  en  persona,  quien  respondió  cum[Airía  con  su 
contenido,  de  que  doy  fe.=N.,  escribano. 

Pedimento  solicitando  el  reo  se  le  entregue  la  causa  para  su  defensa. 
excelentísimo  señor. 

1 
t 

F.,  en  nombre  y  en  virtud  dd  poder  qne  con  la  solemnidad  ne- 
cesaria presento  y  juro  de  Pedro  Reo ,  preso  en  la  Real  cárcel  de 
esta  ciudad  por  indiciado  en  la  causa  de  la  muerte  violenta  dada 
á  Sebastian  de  T.,  digo  :  que  me  muestro  parte  en  ella  á  su  nom- 
bre ,  y  para  su  defensa  :  - 
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A  y.  E.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  dicho  poder ,  y 
á  mí  por  parte  en  esta  causa  á  nombre  de  mi  principal ,  se  sirva 
mandar  se  me  entregue  para  ^u  defensa ;  que  [asi  es  justicia  que 
pido,  juro  no  proceder  de  malicia,  etc.=F. 

Señores :  En  tal  parte,  á  tantos,  etc. 

iVl  Entregúele  esta  causa  á  F. ,  procurador  de  Pedrd 

N.  Reo ,  por  el  término  ordinario  para  el  efecto  que  la 

N.  pide.  Lo  mandaron  los  señores  del  margen.           , 

jíkgato  de  e0níra  ape¡amnp0r  el  reo. 

BXCELBZrTISlUO  SESOR. 

F.,  en  nombre  y  en  virtod  del  poder  que  tengo  inresentado  de 
Pedro  Eeo,  preso  en  la  Real  cárcel  de  esta  ciudad ,  por  atribuír- 
sele ser  autor  y  perpetrador  de  la  muerte  violenta  dada  á  Sebastian 
de  T.;  en  uso  del  traslado  que  por  decreto  de  tantos  del  presente 
mes  se  me  ha  confeirido  de  la  apelación  interpuesta  por  el  señor 
fiscal  de  la  sentencia  definitiva,  pronunciada  en  esta  causa  por  el 
juez  del  lugar  de  T.,  en  tantos  de  tal  mes  y  año,  por  la  cual  con- 
denó á  dicho  Pedro  Reo,  mi  parte,  en  diez  años  de  presidio  en  uno 
de  los  de  África,  en  calidad  de  gastador,  y  en  las  costas  personales 
y  procesales  de  esta,  respondiendo  á  dicho  escrito  de  contra  me- 
jora, ó  interponiendo  la  apelación  de  nuevo  por  mi  parte,  digo  : 
que  Y.  E.  en  méritos  de  justicia,  y  ella  mediante,  se  ha  de  servir 
revocar  dicha  sentencia  y  conmutándola  en  mejor,  absolver  á  mi 
parte  de  la  aousaeioaa  contra  ella  propuesta  libremente  y  sin  eos* 
tas;  pues  como  lo  suplica  procede  y  es  de  hacer  por  lo  que  resulta 
de  este  proceso  y  fundamentos  legales  que  se  expondrán  en  este 
escrito. 

Es  notorio  á  los  profesores  de  jurisprudencia  que  las  causasxri- 
mínales  estriban  en  dos  bases,  que  son  la  prueba  del  cuerpo  foi^ 
mal  del  delito  y  la  del  agresor  que  le  ha  cometido  con  malicia :.  el 
primer  extremo  está  justificado  en  este  proceso,  porque  en  él  cons- 
ta indubitablemente  que  Sebastian  de  T.  murió  de  la  navajada 
que  le  dieron  en  el  vientre :  lo  que  no  está  justificado  en  la  forma 
que  pcH*  derecho  se  requiere  es  el  que  Pedro  Reo,  á  quien  de- 
fiendo, fuese  el  matador  de  aquel  á  sabiendas  y  con  malicia,  y  como 
para  condenar  á  uno  á  bt  pena  capital  se  requiere  por  la  ley  Real 
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4e  Partida  que  las  pruebas  sean  tan  claras  como  la  Iiiz  ^  de  inodo 
que  no  haya  duda  en  sus  palabras,  se  deduce  de  este  principio  que 
el  Pedro  Reo  no  debe  ser  condenado  á  la  peiía  capital  (tüe  el  señor 
fiscal  pide  en  su  escrito  de  apelación ,  y  que  antes  bien  debe  set 
absuelto  libremente  por  los  fundam,entos  legales  que  están  ale- 
gados en  los  anteriores  escritos  de  primera  y  segunda  instancia 
que  reproduzco  ( aqui  se  aña(|irán  todas  la^  dei^as  reflexiones  de 
hecho  y  de  (Jerecho  qú^  en  aqúelJos  se  liayéin  óqlitido  y  proáüzca 
lo  actuado  psteribrmente )  i  por  tanto  :    ' 

A  ir.  É.  suplicó  be  sirva  proyer  y  determinar  eti  la  forma  qa^ 
en  el  ingtesó  de  este  escrtió  llevo  pedido,  pol*  ser  asi  arreglado  i 
derecho  y  justicia ,  que  es  lo  que  solicito  y  espero ,  juro  no  pro- 
ceder de  malicia  y  lo  deipas  nseeparM,  tte^  ^ 


Deeretff. 


Séniores : 
Ñ. 

N. 


Sü  tai  parte,  á  táMds. 

í'ra^Iaao  á  lá  otra  pai'te  dé  ló  alegado  por  esta  de 
Pedro  Reo.  lo  mandaron  los  señores  del  iñargeh. 

Cúncl»iioitdel  señot  fUbai, 

El  fiscal  de  sjj  ]vragest44í  negando  y  contradiciendo  \q  perjp^f- 
cial,  y  afirmándose  en  íp  antec^d^ptemente  ppdido  y  alegado,  cpr|r 
cíuye  para  ja  qelermjnacion  definitiva,  nqhábieijdo  (]tr^  i^{)yeda4* 
Fech^.?=!p!  F.,  psc^i  4p  sil 

Deereio. 

En  t?l  parte » é  tmim  e|c. 
Pqr  cqnplH^  e^ta  caqpQ ;  mSi  ^  V^^V  Wfi  W» 
fPffnaflílflQítíftCto,  fléPHenteP^W  Ql  Sf|ñtíai»i§llt(|<jtó 

En  tal  parte,  é  tantos,  etc. 
'  Señálase  para  la  vista  de  ésta  causa  el  diá  táiitoí 
de  tal  mes,  y  cítese  á  las  partes.  Lo  mandaron  los 
sefibfes  d^  tílárgen. 


•S^ñore$ : 

Ñ. 
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Cítacumes. 

GitaeipDfil  sefk)( fiscal  *  yalprocur^dprdd  reo,  ?i  e^por  $í 
qutere  «gjsiir  á  I4  YÍ9t4  de  9p|  ciiiisa; 

Nota  4el  escribano. 

íntpvmvQn  el  abogado  j  el  aeüiMr  fiscal  en  tftiados.ss^DNHi  N.» 

«Karibaiio. 

«^^n^ctff  ^fif^itiva  de  Ifi  ia|^. 

f!n  el  plejtQ  criminal  que  ante  Nos  ha  pendido  y  pende  en  grado 
de  apelapion  de  ja  sentencia  pronunciada  en  primera  instancia , 
en  ej  diá  tantos  de  ta)  mes  y  año ,  por  ia  justicia  ordinaria  del  lu- 
gar de  T. ,  en  la  causa  seguida  de  oficio  sobre  la  muerte  violenta 
dada  á  Sebastian  de  T. ,  sustanciada  entre  el  señor  fiscal  por  la 
vindicta  pública ,  actor  demandante  ^  y  PedPO  Reo ,  acusado  en 
^^  defendidp  por  e\  prPGUfac|or  y  abo^^  que  eligió ,  estaco 
baciepdp  aiif^iepcia  ei^  e$te  tribunal,  ipvopadq  e^  divino  auxilio , 
y  vistfis  la$  alegaciones,  pruebas  j  defensas  dp  ambas  partes,  asi 
dp  hepbo  pomo  ei^  derecho ,  y  qué  el  proceso  está  íegítimapente 
^ustanciadq  y  concluso ,  dese^i^do  administrar  justicia  en  el. 

Fallamos  que  por  los  méritos  aé  este  proceso ,  y  justificaciones 
gqe  contiene ,  á  qq^  en  lo  npcfs^ario  qos  refórimoQ ,  deben^os  re- 
bocar y  f evocamos  ^íq]^  sentenpia ,  y  dpbepiii^  ccm(}eni^  y  cqn- 
4en^os  ai  expresado  Pedro  iflpo  en  la  pena  capital  de  horca  pan) 
que  le  sirva  de  castigo,  y  á  otros  de  ejemplo  p^jra  sií  esjcarmíentó ) 
y  mandamos  que  para  su  cumplimiento  sea  entregado  por  el  al- 

'  Para  la  tIsU  de  las  causaf  tf  «T9i  t^mú  ÍM  4«  «R^cte  7  A^*s  d«  P«a«  «•reptil 
M  deb<^  ■▼f<*^  *1  M&or  ^^\  f9f  ii  deb^  infordiiar  en  estrados.  Ley  9,  tU.  17,  lib.  II, 
ifoT.  |Ü9c.,  y  no  se  le  pjiedé  mandar  salir  de  lá  sala  aanqqe  estén  rotando  la  causa, 
tomo  ni  tampoco  al  señor  aif  nacÜ  mayor,  por  prerenirlo  asi  sn  lítalo  regnlarmente, 
y  mandarlo  la  ley  3»  tU.  18,  llb.  8,  Not«  R6é*  Bs  n^oy  convenietite  <|ae  asista  el  señor 
^eat  al  tiempo  del  roto,  asi  pof  si  ie  preffantan  iobre  aigap  hecho  qoe  dodei»,  á  qa  ; 
responderá  de  baeoa  fe,  porque  hq  fisto  ios  ani<^s  paia  informar,  como  porqoe 
oyendo  los  fundamentos  en  que  apoyan  los  Totos,  haciéndole  foersa  se  eicasará  de 
apelar  de  la  sentencia,  y  se  evitarán  las  dilaciones  de  una  reyista  :  á  esto  se  apega 
^ne  ilustrado  con  )as  doctrinas  de  los  doctos  ministros  si  entendiese  equiTocada- 
mente  alguna  ley,  le  servirá  de  instrucción  para  otro  caso  igual  que  ocurra,  pues 
ningún  prudente  fiscal  se  ofende  de  qoe  no  accedan  á  sus  pretensiones,  y  se  per* 
auade  que  los  señores  jueces  cuando  disienten  de  su  dictamen,  tienen  fundamentos 
legales  para  ello;  y  seria  temeraria  persuasión  de  cualquiera ,  creer  qae  sabe  todo 
cnanto  x^omprenden  las  layes,  y  puode  haber  alguna  novísima  6  antigua,  que  no  baya 
llegado  á  su  noticia,  y  sea  el  fundamenta  de  la  sentencia  del  iiibunal. 
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caide  de  la  Real  cárcel ,  donde  se  halla  preso ,  á  los  alguaciles,  y 
por  estos  al  ejecutor  de  los  castigos  públicos ,  y  que  sea  condu- 
cido por  las  calles ,  y  á  las  horas  acostumbradas ,  en  bestia  de  al- 
barda,  y  por  el  pregonero  público  en  alta  voz  se  pregone  en  los 
litios  acostumbrados ,  que  se  le  condena  á  esta  pena  por  haber 
dado  muerte  violenta  á  Sebastian  de  T. ,  y  que  conducido  con  la 
seguridad  y  custodia  necesaria  ^  se  le  prive  de  la  vida  natural  en 
horca  públicamente  ^ ,  y  ejecutado  este  castigo  se  publique  por.  el 
mismo  pregonero  en  alta  voz ,  que  nadie  le  quite  de  ella ,  pena 
de  la  vida ,  sin  expresa  licencia  por  escrito  de  esta  Real  sala ;  todo 
lo  cual  se  ejecute  sin  embargo  de  suplicación  *,  y  para  que  todo 
tenga  el  debido  cumplimiento ,  damos  la  comisión  necesaria  al 
escribano  de  esta  causa ,  quien  pondrá  testimonio  de  la  ejecución 
de  lo  mandado  en  esta  nuestra  sentencia  que  firmamos  K 

( Sigue  el  testimonio  de  haberse  ejecutado  la  sentencia ,  y  ha- 
berse dado  cuenta  á  la  sala. ) 

Pedimento  de  la  Cofradía  de  Caridad. 

F.  9  en  nombre  de  la  Cofradía  de  Caridad ,  establecida  en  la 
iglesia  de  tal  parte ,  ante  Y.  E. ,  en  la  forma  que  mas  haya  lugar, 
digo :  que  uno  de  sus  estatutos  es  el  de  recoger  y  enterrar  los  ca- 
dáveres de  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  morir  por  mandato 
de  la  justicia ,  y  para  que  pueda  cumplir  con  este  acto  de  mise- 
ricordia :    ■ 

Suplican  á  y .  E.  se  digne  daiies  facultad  para  que  entierren  el 
cadáver  de  Pedro  Reo,  y  mandar, que  para  ello  el  verdugo  le  baje 
de  la  horca  y  se  le  entregue :  en  lo  que  recibirán  favor  de  la  no- 
toria piedad  átí  tribunal.  F. 

Decreto. 

Señores :  En  td  parte ,  á  tantos,  etc. 

N.     \  Entregúese  á  los  cofrades  de  la  Cofradía  titulada 

N.  de  la  Caridad ,  de  esta  ciudad ,  el  cadáver  de  Pedro 

N.  Heo ,  siendo  pasadas  las  seis  de  la  tarde  de  este  dia : 

el  escribano  de  la  causa  notifique  al  verdugo  le  baje 
de  la  horca ,  y  entregue  á  dicha  Cofradía ,  asista  al 
entierro ,  y  ponga  testimonio  en  estacausa  del  sitio 
en  donde  se  ha  sepultado.  Lo  mandaron  los  señores 
.    ,         del  margen ,  etc. 

f  No  se  puede  condenar  á  pena  capital  al  que  sea  menor  de  diez  7  siete  ajios.  Ley 
8,  lit.  9,  Ftrt.  7,  ~  •««  B«tífica  al  teú  en  periotia,  y  el  eicrtbana  libra  tefUmonio  de 
Mrerie  paMlft9B.«apUla. 
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Nota.  Después  de  ejecutadas. las  penas  e(»*porales,  se  hade 
proseguir  hasta  que  se  verifiquen  las  pecuniarias  que  también  se 
le  hayan  impuesto ,  haciendo  la  tasa  de  las  costas » la  venta  de 
bienes  en  la  forma  que  en  las  causas  civiles ,  poniendo  recibo  de 
los  interesados  en  ellas ,  según  se  les  vayan  satisfaciendo.  Eva- 
cuado esto  convendria  mucho  que  se  introdujese  la  práctica  de 
que  el  escribano  de  la  causa  diese  cuenta  á  la  sala  de  que  ya  es- 
taba cumplido  todo  lo  mandado  en  la  sentencia,  y  entonces  poner 
el  siguiente 

Decreto, 

Señores  :  En  tal  parte ,  á  tantos,  etc. 

N.  Pase  este  proceso  al  s^or  fiscal  para  que  loexa- 

Nf  mine  si  está  concluso.  Lo  mandaron  los  sefiores  del 

iVl  margen. 

Respuesta  del  señor  fiscal, 

£1  fiscal  de  su  Magestad  ha  visto  este  proceso,  y  mediante  estar 
evacuado  todo  lo  mandado  en  él ,  y  satisfechos  sus  interesados , 
pide  que  se  mande  archivar.  Don  F.,  fiscal. 

Decreto. 

Señores.  En  tal  parte,  á  tantos,  etc. 

N.  Archívese  este  proceso  con  las  anotaciones  corres- 

N,  pondientes  para  los  efectos  que  en  adelante  pueda 

N.  convenir  su  existencia,  con  lo  que  se  da  por  fenecido. 

]Vo  se  incluya  ya  en  la  lista  mensual  de  causas  pen- 
dientes. Lo  mandaron  los  señores  del  margen. 

Fe  de  haberse  archivado  la  causa. 

Doy  fe  que  se  entregó  este  proceso  al  archivero  general  de  este 
reino  en  tal  dia,  en  tantas  piezas,  con  tantas  hojas,  quien  le  colocó 
en  el  legajo  número  tantos  del  archivo  que  regenta.  F. ,  escribano. 

Nota.  En  todas  las  causas  criminales  en  que  baya  acusación 
pública ,  es  parte  el  señor  fiscal,  aunque  se  siga  entre  partes  y  no 
de  oficio  :  asi  k)  ha  declarado  y  mandado  su  Magestad  en  Real  or- 
den general  dada  en  8  denoviembre  de  1787,  que  á  laletra  es  como 
sigue  =  El  Rey,  regente  y  alcaldes  mayores  de  mi  Real  audiencia 
del  reino  de  Galicia,  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Corufia,  sabed : 
que  de  resultas  de  una  causa  criminal  que  está  siguiendo  en  la 


Slg  TRATADO 

Sala  del  eriitiea  de  la  chanoilleria  de  Talladolid,  codtra  Ángel  Gu- 
billa  y  hoa  Manael  Alvarez  y  m  muger  Doña  María  Roseada  Me^ 
riño,  yecinoa  de  la  villa  de  YiUamafían,  con  motivo  de  haber  apa* 
lecldo  en  casa  de  estos  lá  mañana  del  viernes  santo,  1 3  de  abril  de 
1781,  muerta  á  puñaladas  su  criada  María  Garro ,  y  de  otra  inci- 
dente de  aquella  qjue  se  ha  formado  al  receptor  Fell^L  Lezcano  y 
al  escribano  Francisco  Urefla ,  por  el  delincuente  modo  con  que 
báñ  procedido  en  sus  respectivas  coBoisiones  que  dicho  tríbuiíal 
les  babia  encargado,  siendo  la  del  primero  recoger  los  autos  de 
que  estaba  entendiendo  el  alcalde  mayor  de  la  enunciada  villa,  y 
conducir  los  reos  á  la  cárcel  de  Yalladolid ;  y  la  del  segundo ,  re- 
citór  la  citada  causa  h  prueba ;  me  ha  representado  el  fiscal  del 
Crimea  de  la  referida  cbaocíUeda  de  Yalladolid  Don  Isidoro  Ro- 
dríguez Bayo  los  disgustos  qu@  i  su  oficio  y  honor  habian  ocasio- 
nado diferentes  providencias  de  la  misma  sala  qu^  tenia  reclama- 
das infructuosamente,  como  también  el  proceder  del  alcalde  del 
crimen  Don  N.,  que  por  comisión  del  propio  tribunal  hizo  la  causa 
4  Ips  rpfpridqs  LeíPagp  y  \¡v^^ ,  cuyos  cargqs  pidió  el  |i^cl^l  for- 
nfaseri  á  Don  M^ínuel  ^l^arez  y  su  muger  Dona  María  Roseada 
Merino ,  á  lo  que  se  habian  expusado ,  por  lo  que  solicitó  que  yo 
tuviese  á  bien  de  mandar  que  la  dicha  causa  principal ,  y  lá  inci- 
dencia de  ella  no  se  continuasen  con  la  oscuridad,  defectos  y  nu- 
lidades que  hasta  el  dia ,  lo  que  también  l^a  reclamado,  haciendo 
giie  la  sala  llevase  á  efecto  sus  mas  acertadas  providencias,  y  fue- 
sen alendjjias  sus  pretensiones  fiscales.  Y  enterado  de  todo  esto,  y 
áe  los  informe^  que  se  pie  han  dado  en  el  asunto  por  Real  orden 
coniunícada  al  mi  Consejo  en  20  de  octubre  próximo ,  he  venido 
en  declarar  quq  la  causa  incidifiíite  mandada  formar  contra  Félix 
Lezcano  y  Francisco  tJreñá,  por  la  malavérsacion  que  se  les  atri- 
buye en  lo  que  act^a^QI)  pn  Yiilam^ñan ,  del|e  pedir  y  promover  la 
administración  de  justicia  el  mismo  señor  fiscal  de  lo  criminal  Don 
tsidorb  Rodrigúez  Bayo ,  acusando  á  los  reos  de  lo  que  contra 
feUos  resultase,  y  haciendo  las  demás  diligencias  propias  de  su 
oficio;  oyendo  la  sala  sus  defensas  á  dichos  Lezcano  y  Ureña,  sin 
que  sea  del  cargo  de  Don  Manuel  Alvarez  ni  de  su  muger  Doña 
ftaría  Rosenda  Merino,  cuando  no  quieren  hacerlo  por  su  propio 
ínteres,  intervenir  en  la  actuacloñde  este  incidente,  ni  costear  la 
compulsa  de  treinta  y  cinco  piezas  de  autos  que  se  necesitaron  com- 
pulsar, por  ser  el  sindicato  del  receptor  ó  escribano  en  el  cumpli- 
faiiento  de  su  oficio  una  acción  pública  y  propiamente  fiscal,  cuya 
ipegla  quiero  se  observe  en  todos  los  casos  de  iguaí  naturaleza , 
^ra  que  no  se  confundan  las  acciones  privadas  don  las  públicas,  y 
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qué  á  este  fin  se  expida  por  el  mi  Consejo  la  cédula  correspon- 
diente, por  la  cual  se  establezca  y  oliserve  como  ordenanza  de  la 
chancíUería  de  Talladolid  y  demás  tribunales  del  reino,  sin  per- 
juicio de  las  partes.  Publicada  la  expresada  Real  orden  en  i3  del 
niismo  mes  de  octubre  anterior  acordó  su  éumplimiento,  y  expe- 
dir esta  tni  cédula ;  por  lá  cual  ós  ifiarido  veáis  dicha  Real  íibsoIu- 
cion ,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  en  los  casos  que  ocurran 
én  esa  audiencia ,  observándola  como  ordenanza  de  ella.  Óue  asi 
és  mi  voluntad. 


FQRAÍÜÍ4WQ  CUARTO. 


AE  ViJiA  C4P|A  tan  BJiíyBClBIf AHIBNTQ. 

9n  la  ciudad  de,  etc. ,  en  tal  dia,  mes  y  año,  el  sefior  Don  N.> 
corregidor  de  la  misma,  ante  mi  el  infrascrito  escribano,  dijo :  qué 
por  una  persona  privilegiada,  bajo  de  secreto  se  le  ba  dado  en  esta 
misma  hora,  que  son  las  tantas  de  la  mañana,  la  noticia  de  que 
F.  de  tal,  de  esta  vecindad,  ha  foUecido  con  muestras  y  aparato  dé 
haber  sido  envenenado,  cuyo  rumor  se  ha  divulgado  en  el  pueblo; 
Y  para  poder  averiguar  si  es  cierta  y  fUiidada  esta  sospecha,  y  des- 
cubrir el  perpetrador  de  tan  atroz  delito,  mandó  sú  señoría  (|ue 
yo  pásase  sigilosamente,  y  sin  pérdida  de  tiempo  á  buscar  dos  mé- 
dicos de  esta  ciudad  ^  y  les  notificara  de  su  orden  que  en  el  acto 
de  la  notificación,  y  suspendiendo  toda  ocupación ,  pasen  inme- 
diatamente con  el  referido  escribano  á  la  casa  del  difunto,  y  con 
el  mayor  disimulo  posible  ( para  no  causar  nota  contra  la  familia, 
pretextando  haberles  dicho  qué  ha  muerto  de  accidente^  y  como 
que  yaf)  de  pflpiQ  de  caridad  para  ver  si  pueden  socqrrerje)  obser- 
véis pop  toda  éx^ctitua  sj  \^9  señales  e^cteriore^  ijidican  habejr 
pauerto  4^  yeneno  comQ  sp  dlce^  j  y  pn  caso  de  que  lo  coiaceptuq]^ 
así,  lo  ppt|píar^p  reserv^danjente  a¡\  presente  escritiano,  quien  íp 

fipadríi  ppr  diligencííf  que  firmarán  ambos  por  ser  asi  su  juicio, 
nmedi^^meate  noiifipára  á  las  personas  habitantes  de  la  ci^sqi,  que 
de  pingun  modo  consientan  se  le  dé  sepultura  basta  que  su  sefio- 
ríalct  mande :  le  pppdrá  dQ§  guardas  de  ví^ta  que  le  custodjen ,  Tf 

'  Si  no  so  encontraren  dos  médicos  de  pronto ,  bastará  i|po ;  y  ;i  no  hnbiere  ep  e{ 
pneblo  médicos,  y  st  ciruianos,  concurrirán  estos. -^  *  Acerca  de  estas  señales,  Véase 
fo  i|M  ké  dijo  en  ^  úu^\  cap*  I,  f  l<^  t  tlg. 
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avisará  inmediatamente  á  dicho  señor  juez  para  repetir  ei  recono- 
cimiento jadícialmente  ;  á  cuyo  efecto  notificará  á  dicbos  médicos 
subsistan  en  las  inmediaciones  sin  ausentarse,  para  praíctícar  in- 
mediatamente esta  diligencia  judicial ;  y  lo  mismo  se  ejecutará  si 
juzgasen  que  no  ha  muerto  de  veneno  por  dar  satisfacción  al  pú- 
blico con  las  declaraciones  dé  los  médicos,  de  que  ha  sido  una 
equivocación  el  rumor  esparcido,  con  lo  cual  cese  el  escándalo  y 
el  recelo  de  que  la  justicia  ha  disimulado  una  muerte  que  el  vulgo 
juzgaba  vi(denta,  y  ha  sido  natural.  Asi  lo  proveyó  su  señoría,  que 
lo  firmó  ante  mi  el  presente  escribano. 

Diligencia. 

Doy  fe  que  en  cumplimiento  del  auto  antecedente  hice  buscar 
á  Don  F.  y  Don  F.,  médico  y  cirujano  de  este  lugar,  á  quienes  en 
sus  personas  hice  saber  su  contenido,  y  en  cumplimiento  de  él 
pasaron  á  la  casa  de  F.,  difunto ,  y  habiéndole  reconocido  con  el 
pretexto  y  disimulo  que  se  les  encarga  en  él,  dijeron  contestes,  que 
según  las  señales  exteriores  que  observabají  en  la  lengua,  rostro 
y  parte  del  cuerpo  que  le  descubrieron ,  les  parecía  que  Imbia 
muerto  de  veneno  ^  pero  que  para  certificarse  mas  era  necesario 
hacer  disección  anatómica  de  él,  y  reconocimiento  de  sus  entra- 
ñas, y  por  ser  este  su  juicio  al  presente,  según  su  saber  y  entenr 
der,  lo  firmaron  conmigo  el  presente  escribano  en  este  lugar  de  T. , 
á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Inmediatamente  noticié  esta  novedad  al  señor  Don  N.,  juez, 
quien  sin  pérdida  de  tiempo  pasó  acompañado  de  sus  ministros  y 
de  los  dos  médicos  y  cirujanos  á  la  casa  de  F.,  difunto,  y  estando 
ea  ella  proveyó  el  auto  siguiente,  úq  que  doy  fe. 

jauto. 

En  el  lugar  de  T.,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  estando  el  señor 
Don  N.,  juez  que  ejerce  la  jurisdicción  ordinaria  en  este  lugar, 
en  la  casa  de  F.,  <iue  al  parecer  se  halla  difunto,  mandó  que  por 
los  rumores  esparcidos  en  el  pueblo,  y  reconocimiento  preventivo, 
y  disimulado  que  de  su  orden  han  hecho  Don  F.  y  Don  F. ,  médico 
y  cirujano,  y  el  juicio  que  según  las  señales  exteriores  han  for- 
mado de  que  puede  haber  sido;  la  muerte  violenta  ^  mandaba  y 
mandó  se  les  notificase  á  estos  que  ante  todas  cosas  hiciesen  ju- 
ramento de  ejercer  bien  y  fielmente  su  oficio,  y  hecho  reconoz- 
can la  persona  de  F.  que  al  parecer  está  difunto ,  y  haciendo  las 
experiencias  correspondientes  para  oer tifioarae  de  ú  efectí vamepto 


DSL  JUICIO  aUMINAL.  221 

]d  está,  y  que  so  poetracion  no  es  de  accidente,  le  vuelvan  á  re* 
conocer  á  toda sa.satis&ccícMiy  y  en  elcaso de  c^ficarse  de  que 
está  difunto ,  y  en  tiempo  de  hacer  díseeeion  de  su  cadáver,  lo 
Secuten  á  presencia  de  su  merced ,  y  el  presente  escribano.  Y 
bqo  del  juramento  declaren  según  el  juicio  que  formen  por  su 
pericia  de  qué  enfermedad  murió,  si  les  parece  fue  de  veneno,  si 
este  fue  dado  exterionnente  ó  engendrado  en  su  cuerpo,  expre- 
sando las  razones  y  fundamentos  que  según  su  facultad  y  arte  ten- 
gan para  j  uzgarlo  así ;  todo  lo  cual  se  ejecute  á  pr^encia  dé  su  iQei^ 
ced,  del  presente  escribano  y  tres  testigos ;  y  para  que  tenga  efecto 
lo  mandado  lo  firmó  su  merced. 

Diligencia. 

Doy  fe  que  en  el  mismo  acto  notiJSqué  el  auto  antecedente  á 
Don  F.  y  Don.  F.,  médico  y  cirujano  en  este  pueUo,  queoflpecie- 
ron  cumplir  coa  su  tenor. 

DiUgeneia  de  reconocimiento  judicial  del  eadaner. 

En  el  lugar  de  T.,  á  tantos  de  tal  mes  y  afto,  en  cumplimiento 
del  auto  antecedente ,  Don  F.  y  Don  F.,  médico  y  cirujano,  ha- 
biéndose certificado  que  la  persona  de  F.  estaba  cadáver  y  no  ac- 
cidentado, y  en  estado  de  poder  hacer  disección  anatómica  de  él, 
dispusieron  se  le  desnudase,  y  ^npezando  la  operación  por  una 
incisión  ó  cortadura  en  tal  parte,  la  cual  no  le  podía  quitar  la  vi- 
da, y  su  dolor  y  sensación  hacerle  sentir  en  el  caso  de  que  estu- 
viese aletargado,  certificados  con  este  último  experimento  de  que 
estaba  muerto,  procedieron  á  la  disección  anatómica  que  les  está 
mandado,  observando  en  ella  todas  las  señales  que  se  refieren  por 
los  autores  prácticos,  y  las  demás  que  su  estudio  en  su  facultad 
les  ha  suministrado  por  la  lectura  de  otros :  declararon  bajo  el  ju- 
ramento que  tienen  hecho  y  abam  refHtm,  qne  por  haber  obser- 
vado en  él  tales  y  tales  sefiales  que  son  las  caracteristicas  de  haber 
muertode  veneno,  formanjuicio  deque  efectivamente  ha  muerto 
por  esta  causa,  y  i|ae  el  veneno  se  le  ha  dado,  y  no  ha  sido  eñr 
geiftirado  en  su  cuerpo  por  sus  humores,  ayudando  á  formar  este 
concepto  la  relación  que  por  los  domésticos  de  la  causa  ú  otros 
testigos  se  les  ha  hecho  de  los  sfaitonas  que  observaron  en  F.  an- 
tes de  morir,  y  aparatos  de  náuseas  ó  vómitos  que  experimenté 
á  poco  tiempo  de  haber '  tomadátal  bebida,  y  experimentos  que 
con  su  residuo  bm  hecho  en  algún  perro  ó  gato  que  manifestó  los 
nósmos  síntomas  luego  que  la  coniíó^  y  que  habiendo  registrado 


la  olla  é  vMqa  doAdn  «^  biso  la  ewúda,  eoaoq^aan  m  imute  «bb 
efecto  d^  baflo  interior  depila,  y  bí  de  algaooa  pcAvos  de.araÓQioo 
ú  otros  semejaAtes  que  le  Hayan  «t^büdo  en  lá  oomfda  ó  la  tebida^ 
expresando  ixin  toda  individuati<tod  afliiellas  i^nsas  de  que  j^ 
guen  haberle,  ¡mvenido  la  jnuerte.  Ah  lo  dijeron  j  deeldranút 
ante  su  merced^  degun  su  saber  y  entender^  b«^  el  jtiramento  qw 
tienen  becho,  y  en  oaso  necesario  ratifican,  y  lo  firmaron  con  los 
testigos  qué  de  haUaroa  presentes  á  las  diligeneias  que  van  relsn?« 
das,  de  tddo  ki  coal  doy  fe. 

jauto  para  que  se  erUierre  el  cadáver^  y  éüligen^  de  repsir^  4i  ht 

casa. 

• 

En  vista  de  lo  que  resulta  de  las  anteriores  diligencias,  mandó 
9U  n^fdrced  se  dé  sepultura  at  cadáver  de  F . ,  se  registre  to(Ía  la  casa 
con  la  mayor  e^cnipulosi^lad,  para  ver  $i  en  alguna  parta  ¿e  eU; 
se  halla  algún  residuo  de  los  polvos  suministrados,  ó  algún  vesti- 
gio de  ellos,  etc. ;  y  sobre  una  alacena  que  habia  en  tal  pieza  se  en- 
contró ud  pft{M»t^  dentro  del  cbai  se  báUftrr^n  unos  polvtís  que  re- 
conocidos por  médicos  y  cirujanos,  dijeron  les  parecía  ser  de  arsó- 
tílfco,  ségütí  sü  colcit,  cuyos  pdlvóá  fen  el  mismb  t>a|)éleh  ^tié  se 
hallaron,  se  cerraron  feñ  una  cajitíi  á  presencia  de  tódós  WA  tfesti^ 
gos,  la  cuál  Se  ató  coit  üná  cíhta  de  hilb ,  que  llaman  feSsefá,  la 
i|ue  se  selló  con  lacré ,  tíe  modd  qtíe  rió  podia  ábririsé  sftl  ronipíer 
esté  Ó  la  ciiitá,  y  puesto  sobre  élíá  lin  sobrescrito  cetfadd  támbiell 
cdn  labre ,  firmado  del  jiiez;  de  M  médictíé  6  cit^tijanó^  t  ^^^ 
dos  testigos,  y  de  rrií  él  eseribátio,  ttidhcíS  lá  tdviése  en  mí  ifodéi* 
con  la  máyoi-  custodia,  como  pieza  y  parte  dé  bstoá  dütbsl ,  f  éií 
tístk  de  Ití  resultante  dé  fellos  proveyó  el  sigdifeíitb 

Juta  dé  pHiióh. 

Mediante  los  jndieioaB  qee  resultan  dá  hüm  mtierto  F.  (I0  te 
muerte  vtoledtá  dé  propimiek»  de  vomud^  stf  drrestéit  flPP  aboit 
las  persofl&s  que  habitan  en  la  fcasa  del  reierido  dtfiífrtD,  (fae  fWt^ 
den  habérseles  suministrado^  las  coates  sel  pMgan  cmt  aeiimicíc^ 
y  écm  distinbion  segim  su  clase  en  la  misma  eitsa  OQB^  guar^^  dQ 
tista,  para  que  nb  se  commalquen  y  se  boyan  i  ilotífieáftdolaai  í 
cada  tina  que  guarden  la  easa  por  cárcel,  sih  qüetevittarla,  jíenar 
4ue  serán  habidos  por  confesos  en  el  ddito  de  que  se  trata-:  7  que 
inmediatamente  se  notifique  á  F.  y  F.,botiéatios,  si  los  hiciese» 
concurran  á  la  casa  del  reiérídc^  difnito,  para  (pie  ¿prenncia  de 
los  habitantes  en  ella,  médicos  y  demás  testigos  se  reeonozéanplM» 
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elloí  l09  refetídol  poltos,  y  hagan  en  caso  nMesario  la  etfrrah 
pendiente  anaUsis  química  de  ellos,  y  declaren  bajo  dé  Juramento 
de  qué  se  coaiptínen,  é  todo  lo  cuál  ^  les  apremie  en  caso  nece^ 
sano.  Asilo  mandó  su  merced  el  de&or  Don  N.,  juez  ordioatio  en 
este  lugar  de  T.,  ¿  tantod  de  tal  mes  y  abo,  deque  doy  &. 

Diligencia  de  notificación  á  los  ooHcarioi, 

£n  cumplimiento  del  auto  antecedente  nptiQqué  su  contmido  i| 
F.  y  F.  ^  boticarios,  quienes  dijeron  1q  obedecían^  y  concnrrirían 
iümediatan^^nie  á  practicar  el  reconocimiento  que  en  él  se  qwidai 
deque  doy  fe. 

Recóhó'ctfhientb  y  declaración  de  ios  bóticárióB. 

ISA  el  lugar  dé  T. ,  á  tantos  de  tal  fnea  y  itfto ,  estando,  eii  pro* 
sencia  de  su  merced  el  señor  I)on  N.,  juez  y  justicia  ordinaria  do 
este  lugar,  F.  y  F.  r  boJUcarios,  les  recibió  juramento,  el  que 
liiííieron  por  una  señal  de  cruz  de  decir  verdad  y  qercer  bien  y 
fielmente  su  oQoio  en  el  reponocimi^to  para  que  aon  llamados  \ 
y  habiéndolo  asi  prometido  y  jurado,  se  abrió  la  e^ita  á  presencia 
4e  los  testigos  y  de  los  habitantes  de  la  casa  que  estaban  encerra-i 
dos ,  y  habiéndose  conformado  todos  l|ue  eran  los  mismos  que  se 
habían  hallado  sobre  la  referida  alacena ,  los  recdnOci^íon  loü  ren 
feridos  boticarios,  y  hechos  los  experimentos  que  tntieroQ  pot^ 
oonyenientes  según  su  arto ,  declararon  contostfea  que  tegmi  so 
entead^r  eran  polvos  de  arsénioo  sublíibe ,  que  eí  veneno  moTti^ 
fero  suministrado  en  competente  cantidad,  y  qde  lo  que  hay  en 
el  p^pel  que  se  les  ha  manifestado ,  será  como  una  dracpia^  y  t^or 
ser  éste  su  concepto  según  su  inteligencia,  sé  afirman  en  10  dicho, 
y  firman  esta  declaración  Oon  su  merced  y  testigos,  y  conmigo  d 
presente  e0cribano ,  de  que  doy  fO. 

|f OTA.  Evacuadas  todas  estas  dilige^i^i^a ,  que  son  cion  la  qoe  m 
dpbe ecHiiprobar  el  cuerpo  material  del  delito ,  y  oonvieoe  queso 
qecuten  sin  intennisíon  de  tieeqK)  i  según  permita  la  hora  y  lasf 
cirei|n§(f(iicias  qel  }ugar  donde  suceda  9  y  la  mayor  ó  memor  laeír 
lidad  do  i^uMr  ^'los  facultativos  9  ^e  coptináa  la  información  su*» 
maria  e^^niio^ndp  primero  á  los  de  la  caaf  ^  tomándoles  sos  decía-» 
rabones  juradas,  preguntándoles  en  ellas  si  antes  de  aquella 
enfermedad  padecía  alguna ,  quién  le  asistía ,  ó  si  estaba  sano » 
qué  accidentes  ó  sintconas  se  eocperimentaitm  en  A  i  qué  bebida  á 
comida  fue  la  qpe  se  le  suministró  ó  t<»ió  la  última  >  qué  eftetoa 
yieirw  que  le  cspsó  ^  qniéfi  se  la  suministró ,  y  eo  60  qué  e^  to 
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que  han  visto,  oido  ó'  entendido  acerca  de  quien  le  haya' dado 
aquella  bebida  ó  comida,  6  sí  han  visto  qué  alguno  lé  echase  algu- 
na cosa  en  ella,  ó  lo  haya  mandado  echar,  y  qüiéh;^restíi!ién  que 
se  lo  ha  echado.  Si  alguno  de  la  casa  le  tenia  ójeri/á  ál  difunto , 
y  por  qué  causa ,  si  ténian  frecuentes  quimeras  ó  déi^véneMas , 
expresando  los  motivos  de  ellas,  para  distinguir  de;este  modo  si 
eran  de  aquellos  que  frecuentemente  hay  en  tas  familias  entre 
amos  y  criados  procedidas  de  no  servir  ékb^  bieh',  6  dé  ser  aque- 
llos de  impertineilte  genio  ó  condición  poco  sufrida ;  vasi  liarán 
las  demás  preguntas  que  la  pnidericiia  dicte  ser  necesarias  y  opor- 
tunas para  averiguar  la  verdad  de  ^uién  ha  sido  él  Verdadero 
agresor  6  agresores ,  para  precaver  en  lo  posible  el  que  no  pa- 
dezcan los  inocentes  por  los  culpados.  Por  ^sto  se  ha  puesto  el 
auto  de  arresto  de  todos  los  de  la  familia  en  la  ¿alidad  dcpor  ahora 
y  en  si|  propia  casa ,  poniéndoles  guardas  de  vista  para, que  lío  se 
ocmiuniquen ,  rú  huyan  ni  exti*aigan  bienes  algunos ,  y  puedan 
observarles  sus  acciones ,  si  alguno  intenta  huiro  sugerir  á  otros 
su  fuga ,  y  otras  cosas  semejantes  de  que  se  suelen  sacar  indicios 
para  conocer  quién  es  eí  verdadero  delincuente,  y  poder  determi- 
nar la  prisión  en  la  cárcel  solo  de  aquellos  qué  tengan  la  desgracia 
de  resultar  mas  indiciados'  de  haber  sido  los  qu^  dieron  el  veneno 
en  la  comida  ó  bebida ;  porque  él  juez  debe  considerar  antes  áe  ' 
decretar  el  arresto  la  imponderátde  é  inexplicable  aflicción  y  pena 
que  tendrá  aquel  que  se  vea  en  la  cárcel  por  una  causa  tan  grave 
y  tan  arriesgada  de  perder  la  vida  afrentosamente,  y  que  no  és 
justo  ni  permite  la  humanidad  el  afligir  con  est^  linage  de  toí'men- 
to  á  uno  que  sea  inocente.  Recibidas  estas  declaraciones,  si  algu- 
no resultase  mas  indiciado  que  los  otros  ^  aquel  será  el  que  úni-» 
camente  se  mande  arrestar  en  la  cárcel ,  y  4  los  demás  que  no  se 
ausenten  del  pueblo  guardándole  por  carcelerja,  con  cuya  distin- 
ción conocerán  todos  que  la  justicia  obra  con  espíritu  de  impar- 
cialidad ,  y  solo  con  el  objeto  de  averiguar  quién  ha  sido  el  verda- 
dero agresor ,  y  se  proseguirá  evacuando  las  citas  que  hagan  én 
éus  deólaraciohes ,  y  examinando  á  aquellos  testigos  qué  puedan* 
saber  algo  dd  Suceso ,  omitiendo  extender  aquellas  declaraciones 
de  los  que  preguntados  sobre  el  caso  (ya  como  vecinos  ó  concur- 
rentes á  la  casa)  digan  que  no  han  visto  ni  oido  cosa  alguna  sobre 
el  suceso,  y  quién  lo'ocasionó.  Háceseesta  prevención  porqué  mu- 
ehos  de  los  escribanos  y  receptores  de  estas  sumarias  amontonan 
diligencias  y  declaraciones  impertinentes,  que  nada  dicen,  y  solo 
sirven  para  aumentar  el  proceso ,  confundir  los  hechos ,  causar 
cortas  dilaciones ,  y  dificultar  el  pronto  despacho  de  las  causas  en 
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graTÍsimo  perjuicio  de  los  presos  por  ellas  y  por  otras,  pues  se  les 
retarda  también  á  estos  el  despacho  de  las  suyas.  Se  embargan 
los  bienes  al  mas  indiciado,  pero  se  le  suministra  de  ellos  lo  ne- 
cesario para  su  alimento  en  la  cárcel,  y  para  la  limpieza  de  su 
cuerpo,  dándole  ropa  blanca  precisa  para  mudarse^  y  la  necesaria 
para  su  abrigo.  Prosíguense  estas  cosas  del  mismo  modo,  y  por  los 
mismos  trámites  y  orden  con  que  se  ha  sustanciado  la  anterior 
sobre  muerte  de  heridas. 

En  las  muertes  de  ahogados  se  procederá  del  modo  siguiente. 
Luego  que  se  da  noticia  al  juez  de  haberse  hallado  alguna  per-* 
sona  ahogada  á  orillas  del  mar ,  rio ,  pozo  ó  estanque ,  mandará 
poner  el  auto  de  oficio  como  en  las  anteriores  causas ,  para  ave- 
riguar quién  es  el  que  ha  experimentado  tal  desgracia,  y  con  qué 
motivo ,  pasando  al  sitio  donde  se  halle  el  cadáver  con  dos  facul- 
tativos para  que  le  reconozcan ,  ó  bien  haciéndole  traer  al  pueblo 
para  este  fin.  Estos  expresarán  en  sus  declaraciones  cuál  juzgan 
haya  sido  la  causa  de  aquella  muerte,  si  se  habrá  ahogado  casual- 
mente ó  le  arrojarían  al  rio  después  de  muerto  ^ ;  si  fue  sofocado 
con  las  manos ,  cordel ,  soga  ó  cordón,  cuyo  instrumento  procu- 
rará buscarse  eh  las  inmediaciones  donde  se  halla  el  cadáver ,  el 
que  se  manifestará  á  los  facultativos  para  que  declaren  sí  con  él 
pudo  ahogarse  ó  ser  ahogado,  dando  en  sus  declaraciones  la  razón 
y  fundamentos  que  tienen  según  su  facultad  para  el  juicio  que 
forman.  Si  le  hallasen  algunas  heridas,  expresarán  si  conceptúan 
que  se  las  hicieron  cuando  estaba  vivo,  ó  si  se  las  hizo  dándose 
en  alguna  peña  al  caer  en  el  agua,  si  las  hubiese  en  el  sitio  donde 
se  ahogó ,  y  si  pudo  hacérselas  cuando  luchaba  con  las  ansias  de 
la  muerte  al  ahogarse.  El  instrumento  de  cordel,  soga  ó  cinta  con 
que  se  le  halle,  ó  se  encuentre  en  las  inmediaciones,  se  expresará 
y  andará  junto  con  los  autos ,  como  pieza  de  ellos  justificativa  del 
cuerpo  material  del  delito.  En  todo  lo  demás  se  sustanciará  el 
proceso  por  el  mismo  orden  que  se  ha  dicho  en  las  otras  causas 
criminales  por  las  fórmulas  que  prescriben  las  leyes^  haciendo  in- 
dagaciones sobre  el  conocimiento  de  la  persona  abogada,  su  iden- 
tidad ,  y  quién  fue  el  perpetrador  ó  ejecutor  de  aquella  muerte 
violenta. 

'  Véate  lo  qne  en  orden  á  ahogados  y  lent^et  ceracterífikts  do  esta  espacie  de 
muerte  se  dijo  en  el  Utnlo  5»,  capitulo  1«,  párrafo  29  y  SO. 
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Eq  el  Prontuario  de  los  delitos  y  penas  *  Üije  que  tí.  ^üpro  po- 
día cometerse  ó  por  medio  d^  séducciobes ,  ó  con  violencia  {br^ 
zando  á  la  muger.  En  el  primer  Caso  no  hálñendo  queja  ó  instancia 
de  parte,  no  se  procede  de  o6cio  sino  para  aburar  el  teto  ^  si  le 
hay,  y  ap^cibir  en  tal  caso  á  los  delincuehtes^  todo  con  dd  niáyor 
sjgiio ,  por  lo  mucho  que  interesa  el  honor  de  la  desflorada.  Al 
contrarío  cuando  medió  la  fuerta  pam  el  estupro^  no  $olo  piieden 
acusar  al  forzador  tos  parientes  de  la  forzada  ó  cualquiera  del  poe^ 
blo,  sino  que  tangen  el  juez  tictt«  fiíeiritad  palrai  pt«dK9ed(er  d«  úR^ 
cío.  Abrazaré  pues  ambos  casoa  en  este  formuhMrio  ^einpeSEamid  por 
el  estupro  d«  sedoocioo*  . 

*  ■  .         '  ■ 

Qíierella. 

1X.Í,  vtedwd&eMft  viM^,  patéteo  «íntft  V.,  y  puf  ^Ittiejorttiédtó 
de derecbo ,  «alvo tualqüi<r  dftroq^fné  competa,  tne  qtfóréllo 
gnm  jf  «rimikiáitti«ikte  Ae  F.,  taittbite^  yle  está  vecindad ,  y  de  es- 
tadh)  sdKero  ^  qiiieii  fire^i]eA(ifti<l6  tíA  casá  requirió  de  amores  á 
Leonor,  mi  hija ,  dottoellá  Hei^sla,  y  fKir  tal  Cómuttn^iente  repu- 
tada, dáfldéla  palabra  dé  oai?á«nf^t6 ,  qué  dla'tiúéptó  persíuádida 
del  ho«irado  desig^to  que  aqu^  maniVestaba.  La  CóYitin*aac!on  del 
tmto  estribó  mas  la  an^$stad  de  uñó  y  otro ,  y  SI  ábu^ndó  áel 
candor  4é  mi  hQa ,  cóA  falaeés  promesas ,  attiürosas  instancias,  y 
ctfanto6  MédvdS  (»pciosos  agiere  la  aducción  i  un  joven  encen- 
didos i]»piire«s  dé^o»,  la  fktscii^ó  hajstá  M  punto  'Ae  vénic^t  la  tíbi- 
timada  r^Bleiida  cúñ  qM  ella  tiabia  s^rdo  defender  ^u  virtud. 
En  mtíA^  ratificándola  toh  jítirattíiéntú  1^  patatera  que  la  había  dado 
de  ca&árse  ks(^  rtla,  -eíPtrechándala  con  tos  mas  importunos  rue- 
gos, y  corrompiendo  su  inocente  corazón  con  el  atractivo  del  de- 
leite, logra  desflorarla.  Logrado  su  criminal  deseo,  se  arrepiente 
de«a  primer  «propósito ,  y  «e  niega  i  cámplir  la  palabra  de  casa- 
miento, dejando  manéftitóo'd  honor  dé  tói  hija,  río  síéúdó  pues 
justo  que  quede  impune  tan  grave  exceso,  puesto  que  en  el  dere- 

'  Palabras  estupro  y  fuerza. 


] 
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choM  repttta  por  especie  de  fuerza  el  desfloramiento  de  una  don- 
cella honrada  conseguido  con  seducciones  y  halagos : 

A  V.  suplico  se  sirva  admitirme  esta  querella,  y  á  su  tenor  su- 
maría información  de  testigos  de  cuanto  llevo  expuesto,  mandando 
se  arreste  al  citado  F.,  se  le  embarguen  sus  bienes ,  y  á  su  debido 
tiempo  condenarle  á  que  en  satisfacción  de  los  daños  y  perjuicios 
que  con  esta  acción  tan  criminal  y  difamatoria  ha  ocasionado  á 
mi  parte ,  la  ^ote  conforme  á  su  calidad,  circunstancias  y  caudal 
de  ambos  *,  imponiéndole  ademas  la  pena  p^^onal  que  merezca 
esté  exceso  para  la  vindicta  pública;  bajo  la  coadicíou  electiva  de 
que  pueda  evitar  estas  penas,  cumpliendo  á  mi  bga  Ja  palabra  que 
la  tiene  dada  de  matrimonio*,  pues  asi  corresponde  en  juf tíeia  que. 
pido ,  juro  no  proceder  de  malicia ,  etc. 

Auto  de  aámiiion  dé  qéureUa. 

Admítese  esta  querella  cuanto  haya  lugar  en  derecho :  recitase 
ante  /todo  deoiaracúm  instructiva  de  la  parte  agraviada;  y  ratifi- 
cándose esta  en  ét  cont^iido  de  la  querella ,  la  reconozcan  dos 
parteras  ó  matronas  de  las  habilitadas  por  el  Realprotomedicato  *, 
quienes  bajo  de  juramento  declaren  si  les  parece  que  Leonor,  hija 
del  quereUaojta,  está  desflorada  por  oao  de  varón,  y  si  está  em- 
barázate, de  cuánto  tiempo,  dai^la  razón  de  su  juicio ,  lo  que 
(^ecuieo  ooQ  el  mayor  seeiteto ,  eocargéndosdío  asi ,  y  que  no  re- 
velen, eshB^  düü^^encia  ni  sus  deelaracioaes  á  persona  alguna  hasta 
la  detamJMdOB  de  esta  aauaa ,  ooa  apercibimiento  de  ser  cai^i- 
gadas.  £vafeiiada«ato  neoonociaiieBto  y  sus  deelaraciones ,  cons- 
tando da  ellas  el  estupro ,  as  piraieedA  i  peeibír  la  información  que 
se  piíde  iom  los  testigos  foe  per  e^  parte  se  presentaren,  á  quie- 
nes ea  caso  de  iexoisarse  á  deponertoque  sepan,  se  les  apremie 
OQQifomleá  derodio  y  sms  círeanstaneias.  Lo  mandó  y  firmó  el  se- 
Ocff  Jf.^ ^I0Z T  justicia ordíDiaia  é» esta  yHla  de  tal,  atantes,  etc. 

i}eckrf9ck»deimaímfrada. 

£1  señor  N.,  juez,  etc.,  mandó  comparecer  ante  sí  á  LecHior  de 
tal,  y  habiéndole  recibido  juramento,  el  que  huso  á  IMos  nuestpo 
Señor  y  á  una  señal  de  cruz  eu  forma  de  derecho ,  y  {Nrometido 
decir  verdad,  se  la  preguntó :  ¿sí  era  cierto  ei  contenido  de  la  an* 

>  VéaM  U  foA  dy«  •«  el  «átalo  &>  éft  eate  InMo,  eftpftalo  l«,  párrafo  UO,  acerca 
del  aprecio  qae  debe  hacerte  de  la  declaraden  de  hm  fiiitroi||S|)»rK.aoraater  la 
doffhnttdtm* 
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tecedente  querella,  que  se  la  leyó  desde  la  prúnera  línea  hasta  la 
última  ?  Respondió  que  sí,  y  por  ser  verdad  todo  ciianto  fea  ella 
está  escrito,  se  afirma  y  lo  declara  asi  bajo  el  juramento  que  tiene 
prestado.  Dijo  ser  de  tanta  edad,  y  lo  firmó  (si  sabe ,  y  si  no  se 
dirá^  no  lo  firmó  por  no  saber ) ,  tainbien  lo  firmó  su  merced,  de 
que  doy  fe. 

Notificación  á  las  parteras, 

Gomo  escribano  actuario  de  esta  causa,  y  en  cumplimiento  del 
auto  antecedente,  notifiqué  la  providcfocia  de  su  merced  á  N.  y 
N.,  parteras ,  conocidas  en  este  lugar  por  tales,  á  efecto  de  que 
concurran  á  la  casa  de  su  merced,  á  tal  hora  de  hoy  ,  para  que 
hagan  el  reconocimiento  que  eu  didno  auto  se  manda ,  lo  que 
ofrecieron  cumplir,  de  que  doy  fe.  ' 

Reconocimiento  dé  la  estuprada. 

En  la  villa  de  tal^  en  didio  áia  tantos  de  tal  año ,  el  señor  N., 
juez  de  esta  causa,  tenieodo  presentes  á  N:  y  N.,  parteras ,  veci- 
nas de  esta  misma  villa,  y  habiéndoles  hecho  las  advertencias  que 
se  refieren  en  el  auto  del  folio  tantos,  les  recibió  juramento  que 
hicieron  á  una  señal  de  cruz  en  forma  de  derecho ,  y  bajo  de  él 
ofrecieron  ejercer  bien  y  fielmente  su  oficio,  según  su  saber  y  en- 
tender ;  y  en  su  consecuencia  les  mandó  su  merced  que  entrasen 
en  un  cuarto  reservado  con  la  referida  Leonor  de  tal,  que  también 
se  hallaba  presente ,  y  que  la  reconócieaen  para  declarar  si  habia 
perdido  Su  virginidad  por  uso  de  varón,  si  estaba  embarazada  ó 
no,  con  lo  demás  que  advirtiesen  en  ella.  Cerrada  la  puerta  de  di- 
cho cuarto,  después  de  un  largo  rato  que  estuvieron  las  tres  cer- 
radas en  él,  decl|u*arjoaMQ|||m6  partfurss  de  una  conformidad ,  que 
habiendo  reconocido  á  la  citada  Leonor  con  la  inayor  atención  y 
escrupulosidad  para  observar  las  señales  que  previenen  las  reglas 
de  su  arte  obstetricia,  convenían  en  que  dicha  muger  que  hablan 
reconocido,  y  habia  dicho  llamarse  Leonor  de  tal,  estaba  des- 
florada, y  que  habia  perdido  su  virginidad  por  uso  de  varón »  y 
no  por  otro  accidente,  según  la  inteligencia  de  las  que  declaran, 
fundadas  en  tales  y  tales  razones  (que  deben  expresar);  y  que 
por  la  elevación  que  advierten  en  el  vientre  y  otras  señales  carac- 
terísticas, se  persuaden  que  esta  embarazada;  bien  que  esto  no 
pueden  afirmarlo  de  positivo  por  estar  de  poco  tiempo :  y  que  todo 
cuanto  han  declarado  es  la  verdad,  según  les  parece »  bajo  el  ju- 
ramento que  tíenenhecko  deteste  reoonoeíBiieiito,  en  ^  que  siendo 
necesario  se  ratifican  y  baceff  dé  nuevo,  quedando  también  adver- 
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tidas  de  no  revéíar  esta  diligencia  hasta  que  se  haga  publicación 
Se  probanzas  en  esta  causa.  Lo  firmaron  (si  saben)  con  su  mer- 
ced, de  que  doy  íe.=Siguen  las  firmas 

• '  -    •  •  ' '  ' 

sionenéldbofto. 

Mediante  á  que  del  reconocimiento  anterior  y  declaración  de 
Leonor  resulta  estar  emburas^ida,  se  la  notifique  no  haga  exceso 
alguno  qua  la  ocasione  aibório,  y  que  cuando  se  halle  próxima  & 
parir^  avis^  |paraiRt]Tidencí«p  su  a»í^ncia«,  asimismo  que  durante 
su  preiíado  B^soi'asiBente  á  mayor  distancia  de  dos  leguas  sin  no- 
ticia de  Ift  justicia  del  pueblo  d&  su  domicilio :  y  á  su  madre^  pa- 
dre ó  amo  en  cuya  casa  y  compañía  habite,  se  les  haga  el  mismo 
encargo  de  que  vigilen  sobre  su  conducta,  y  den  cuenta  de  cual* 
quíer  exceso  que  cometa,  y  pueda  ser  ocasión  de  su  aborto,  ó  de 
que  perezca  la  criatura  de  q^  está  embarazada,  pena  de  que  se 
procederá  contra  ellos  BegiHX  haya  lugar  en  derecho. 

íícrrA.  Esta  providencia  se  notifica  á  la^estupi^ada  y  demás.  Des- 
pués se  recibe  lá  información  de  testigos,  reducida  á  que  hasta  el 
presente  caso  ha  vivido  dicha  Leonor  honestameAt^six^  haber  dado 
quehaMar;  que  únicamente  ha  tratado  coDi  J,, .  y  que  por  decirse 
de  público  que  se  casaban  los  dos,  no  extrañiaban  que  tuviesen 
conversaciones  secretas,  y  que  la  itcpmpafiase  como  la  acompaña- 
ba, obsequiándola  en  público.  ÍBecha  está  información,  se  procede 
contra  el  reo  ^,  se  le  toma  confesión^  y  se  siguen  los  demás  trámi- 
tes que  se  observan  en  las  causas  criminales  hasta  la  sentencia. 

ProceáitniefUo  «n  causa  ie  estupro  ejecutado  eon  fuerza  6  violencia. 

Dcnwnciacíon.=:  En  la  villa  de  tal,  á  tantos,  etc.,  K.,  alguacil  y 
ministro  inferior  de  este  juzgado,  en  la  mejor  forma  que  haya  lu- 
gar en  derecho,  pareció  ante  el  señqr  alcalde  ordinario  de  la 
misma,  y  dijo:  que  denunciaba  y  denunció  grave  y  criminalmente 
á  P.,  de  esta  vecindad,  quien  en  el  dia,  tantos  del  corriente  sor- 
prendió á  cierta  muger,  de  estado  soltera,  honesta  y  recatada 
(cuyo  nombre  ha  comunicado  privadamente  á  su  merced,  la  cual 
venia  del  campo,  "y  al  llegar  á  tal  parage  del  camino  público,  la 

■  Ya  áíie  en  el  tomo  anterior^  página  101,  que  en  las  causas  de  estupro,  dándose 
por  el  reo  fianza  de  esta»  á  derecho  y  pagar  juzgado  y  sentenciado,  no  se  le  ha  de 
molestar  con  prisiones  ni  arrestos ;  y  sino  tUTiére  con  que  afiantar,  se  le  mandará 
que  guarde  el  pnehlo  por  cárcel,  prestande  caudon  {uratoria  de  presentarse  siem- 
pre ^e  te  ftiere  mandado.  Ley  «,  tit.  2»,  Ub.  12,  Ney.  Roe. 
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arrebató  dicho  P.,  llevándosejla  robada  á  un  bosqae  immdíato. 
Allí,  usando  de  medios  violentos,  la  desfloró,  y  no  contento  con 
este  horroroso  atentado,  intentó  quitarla  la  yida  con  una  nay^a 
de  muelle  seguro  y  uso  prohibido  que  llevaba;  lo  que  hubiera 
ejecutado,  ¿  no  haberlo  impedido  M.  y  B.^  paitoios,  veotnos  de 
esta  misma  villa,  que  aniqi<wamenle  defendieron  á  la  agraviada, 
logrando  quitar  á  P.  la  navaja,  la  cual  entregare»!  después  al  ex^ 
puente  para  ponerla  á  disposición  de  su  merced,  como  lo  veri^ 
flca.  Y  para  que  estos  atroces  delitos  no  queden  impunes,  los 
denuncia  al  tribunal  (bien  que  protesta  no  encargarse  de  la  prueba 
de  ellos).  En  consecuencia  suplicó  á  su  merced,  que  habiendo  por 
presentada  la  referida  navaja,  los  tuviese  por  denunciados,  y  le 
admitiese  sumaria  información  de  testigos  que  ofrecía,  defiriendo 
de  oficio  á  las  diligencias  que  procedan  en  justicia  que  pidió,  y 
joro  á  Dios  nuestro  Señor  en  toda  forma  de  derecho,  que  esta 
denunciación  no  la  hace  de  malicia,  sino  por  el  deber  propio  de 
sa  ministerio,  é  intereses  de  la  causa  pública.  Lo  firmó  con  su 
merced,  de  que  doy  Ite.=í  Siguen  las  firmas. 

Pase  al  asesor  de  su  merced  para  que  acuerde  providencia.  J^ 
mandó  el  señor,  etc. 

Otro  auio. 

Por  admitida  esta  dmiuncíacion  en  cuanto  ha  lugar  en  derecho. 
Tómense  con  individualidad  y  en  t^*m!nos  que  haga  fe  las  señas 
de  la  referida  navaja,  la  cual,  quedando  custodiada  en  poder  dri 
presente  escribano  hasta  que  otra  cosa  se  provea,  se  estampe  en 
autos,  dibujándola  de  peiiil  como  se  estila.  Póngase  en  testimo- 
nio separado  ei  nombre  de  la  muger  ofendida  que  se  cita  en  la 
ttisma,  sin  que  se  nombre  jamas  en  el  discurso  de  la  causa,  y  este 
quede  reservado  en  poder  del  propio  escribano.  Recíbase  ante 
todo  deelartcion  instructiva  de  dicha  múger ;  y  de  lá  vista  resul- 
tarán ks  demás  providencias  oportunas.  Lo  mando,  ^tc,  con 
acuenk)  de  so  asesor,  etc.»  Siguen  las  firmas. 

Testimonio  separado. 

N.,  escribano  Rieal  público,  y  dd  juzgado  ordinario  de  esta  villa 
ée  tal ,  doy  fe :  que  con  ocasión  de  haberse  denunciado  por  N.  > 
alguacil  del  mismo,  que  P.,  de  esta  veeindad,  había  robado  y  vio- 
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le^t^do  á  María  d^  tal,  soltera,  hija  de  O.,  paodó  e}  safior  alcalde 
]!fo  jaez  d^  esta  causa,  m  auto  de  tantos ,  que  el  nombro  de  ella 
no  apareciese  en  autps,  y  que  cuantas  cítaa  se  hiciesen  ^  la  inia<- 
fna  en  su  discurso,  se  refiriesen  á  este  docum^Oto,  «1  cual  obrase 
reservadaipente  ep  ^  PP^^>  ^^  cnyocumpiipiifdn^  fiapitq ;  que 
|a  P)ug|3r  que  d^o  en  au  denimf¿ar4<m  ^  citado  alguacil  baber 
forjada  y  robado  e][  referido  F.  r  os  María  de  tal ,  apltwi.  Y  para 
que  conste  doy ,  sigpp  y  firma  el  pr^s^te  en  ti4  parUl)  «te«  fin 
j¿s|WQiH9  ^  verdad  Sí. 


Queda  pnestq  en  testimonio  el  nombre  de  la  ipuger  pjt^da  pn 
d  auto  anterior^  y  aquel  existe  reservado  en  mi  poder,  etp. 

De  la  navaja  y  señas  que  la  califican. 

La  navaja  que  ha  presentado  N.,  alguacil,  alseftor  juez  de  estos 
jHit(«  mpdifPte  la  anterior  di;nu0dacíon ,  tiene  la  hoja  larga  de 
m  palmo,  muy  puntiaguda^  su  ancho  es  de  una  pulgada-,  4 
piai^go  d0  esta  i^n  muelle  seguro  y  virola  de  acero  ( que  dib  ser 
asi  yo  el  escribano  doy  fe ).  Y .  para  que  conste  en  cumplimiento 
Hf^  lo  mandado  (quedando  en  mi  poder,  y  i  disposición  del  triba-^ 
nal  la  propia  navaia )  la  dibajo  á  contíouacioh  de  esta  diUgen- 
.ci4,  S€«^un  aparece;  lo  que  certifico  y  firmo  oon  su  merced,  de 
flud  doy  Ce.sc^PiSíígmtt  im  firmas, 

peclf^aeum  i$  ffi  fmger  fÁoUniadak. 

XI  Mftor  F. ,  juez ,  etc. ,  mandó  comparecer  ante  sf  la  misma 
idéntica  muger,  cuyo  nombre  queda  oculto  en  testimonio  reser- 
vado, la  jcual  hizo  juramento,  etc. ,  y  dijo :  (aquí  refiere  la  muger 
el  suceso  con  todas  las  circunstancias). 

Preguntada :  ú  antes  dé  encontrarse  con  el  forzador  P.  halló 
á  algún  otra  sngeto  \  ¿  qué  hora  seria  entonces,  y  cuánto  tiempo 
mediaria  entre  uno  y  otro  encuentro  ?  Respondió  que  solo  balió 
é  R.  y  S.  que  estaban  trabajando  en  su  heredad,  y  que  desde  este 
instante ,  que  serian  las  seis  de  la  tarde ,  hasta  que  la  sorpren- 
dió dictio  P. ,  no  pasó  mas  que  un  cuarto  de  hora  con  corta  di- 
ferencia. 

-£ii  este  estado  mandó  su  merced  se  la  exhibiese  la  navaja  men- 
cionada en  la  denunciación,  auto  y  diligencia  que  anteceden,  para 
que  la  reconociese  y  acreditase  si  era  la  misma  idéntica ,  y  á  este 
fin  se  la  hiciesen  las  preguntas  conducentes,  etc.  En  consecuen- 
cia se  le  hicieron  las  siguientes. 
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Preguntada :  si  la  navaja  que  se  la  presenta  es  la  misma ,  etc. , 
respondió :  que  sí,  pues  aquella  con  que  quiso  matarla  P.  tenia  las 
mismas  particularidades  ó  señales  que  esta,  etc. 

Preguntada :  si  quería  querellarse  de  este  delito ,  ó  usar  de  su 
derecho  en  vindicación  del  daño  é  injuria  que  habia  recibido ; 
respondió  que  no,  y  que  su  merced  procediese  de  oficio,  ó  según 
fuese  de  su  agrado :  que  lo  qiie  ha  depuesto  es  la  verdad ,  bajo 
el  juramento  que  tiene  {Mrestado.  Dijo  ser  de  tal  edad.  T  en  este 
estado  mandó  su  merced  suspender  esta  declaración  para  conti- 
nuarla siempre  que  convenga ;  y  habiéndose  leidoá  la  declaran- 
te, se  afirmó  y  ratificó  en  ella.  Lo  firmó  con  su  merced  (ó  no  firmó 
por  no  saber ,  Idzolo  su  merced) ,  de  que  doy  fe!  =  Siguen  las 
firmas. 

Auto,   .  '     •  '    • 

SvéCfttfimse  bis  citas  doMj  y  B.^'p^stoi^éi^,  y  R.  y  S.;  citados  pót 
la  ;agravi(wlai.e0a  sa  dectamoíon>;  $ón  ádvertenV^k  que  á  los  dos 
prMiKuroft  se  lesumestre:  iamavaja  SuíMi^M'par^'  que'acredíteti  si 
e^^laaiisma  qotíaprewiieron  á  P. ,  y  entrégároh  al  ministro  de^ 
nunciador,  haciéndoles  las  preguntas  convenientes  á  este  fin,  etc. 
Testigo  citado  M. ,  dijo :  que  es  cierta  la  cita,  etc.,  etc. ,  pues 
el  testigo  estaba  con  B.,  su  compañero,  en  el  sitio,  dia  y  hora  que 
refiere ;  y  al  oir  los  alaridos  y  sollozos  de  unazQUger,  acudieron 
á  socorrerla ,  etc.  ( Expresará  las  circunstancias  del  hecho,  y  se* 
guirá  de  este  modo  : )  que  la  navaja  que  se  la  presenta  es  la  misma 
que  el  testigo  y  su  compañero  han  entregado  á  N. ,  alguacil  de 
este  juzgado,  etc. 
Otro  ^Btigo  citaéh  B,  {Jjopú$mo  que  el  antecedente.) 
Otro  a. ,  dijo ;  que  e»  cierta  la.  cita ,  y  le  <CQWStd,  porque  en  W 
parte  y  á  tal  J^pr^a:  vio.  á  M^f  iade  tal,  quei  iba  de  tol  parte  del  campo 
con  dirección  al  cami^qua  conduce  á  la  villa,  etc. 
Otro  S,  {Lo mi^mQr(im el asiieeedente. )    > 
Después  de  estas  diligeck^ias  sigue  el  feconoeimiento  de  la  es- 
tuprada como  en  el  formulario  anterior,  y  acreditado  por  las  ma- 
tronas el  estupro,  se  continúa  la  cansa  ^  advirtiendo  que  en  tiem- 
po oportuno  se  ha  de  dar  auto  de  prisión  contra  el  reo ,  pue^  ^1 
delito  de  fuerza  y  el  de  homicidio  rnten^^Q  jsqn  ,críme^e$  da.  Ifli 
mayor  gravedad.  ,  i 
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En  tal  parte ,  á  tantos ,  etc. ,  el  señor  juez  de  estos  autos ,  con 
acuerdo  de  su  asesor  (si  es  juez  lego) ,  habiendo  recibido  del  al- 
calde de  t^l  parte  un  oficio  en  que  pretende  la  competencia  de 
esta  causa  dijo :  que  qiiede  dicho  oficio  separado  del  proceso  en 
mi  poder ,  uniendo  al  mi^mo  copia  entera  de  la  respuesta  que  se 
le  dé  con  reserva  de  incorporarle  siempre  que  oonyenga,  ó  hacer 
de  él  el  uso  mas  conveniente.  Y  lo  firmó  su  merced  con  su  asesor: 
doy  fe .  =:  SigtAen  las  firman. 

DiUgencia. 

Doy  fe  haber  reservado  en  mi  poder  el  oficio  de,  etc. ,  y  copia 
de  la  respuesta.=^45V^ue  la  firmd  del  escribano, 

jáíUo. 

En  la  ipjsma  villa ,  á  tantos ,  ete.  ^  ei  señor  juez  de  estos  autos 
masdó  que  consiguiente  á  la  respuesta  dada  al  papel  de  compe* 
tencia  de  la  justicia  de  tal  pacte,  se  represente  esta  ocurrencia  ¿ 
la  Real  Sala  criminal  da  este  distrito ,  con  copia  testimoniada  de 
entrambos,  y  de  los  demás  «treoiDS  de  esta  causa  en  que  se  funda 
su  merced  pava  esta  compel«ieia.e:a^%ifen  las  fírthas, 

,  Feriffiomn. 

En  ésta  ¡iropía  fecha  se  há  expedido  la  representación  y  testi- 
monio acordados  én  el  auto  precedente ,  y  remitídose  i  la  supe- 
rioridad que  en  él  se  previene :  lo  que  certifico.^iü^iie  la  firma 
del  escribano. 
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Ofioioiobpéla  eompéíéneia  de  juriBéUeeian  ^  de  qm  »e  habla  en  hs 

diligencias  anteriores, 

Gon  fecha  de  tantos  se  dirigió  á  Y.  una  requisitoria  mía,  ha- 
ciéndole presente  que  estoy  siguiendo  causa  criminal  á  N.^  por 
la  muerte  éada  á  P.»  veoino  de  esta  viUa*  cuyo  oonocimiento  cm- 
responde  indudablemanto  á  este  tribuBal ,  ád  que  soy  juez  ordi- 
nario ;  y  en  consecuencia  le  pedia  tuviese  á  bien  remitirme  los 
autos  y  el  reo  para  justificarla  y  juzgarla  conforme  á  derecho. 
Y  y.  lejos  de  haberlo  cumplido ,  acordó  al  pie  de  la  requisitoria, 
que  no  había  lugar.  Esta  resoluoion  es  al  parecer  injusta;  por- 
que el  indicado  delito  fue  cometido  dentro  de  este  término,  ha- 
biéndose en  él  disparado  el  arma  de  fuego  con  que  se  oíató  ¿  P,, 
según  resulta  de  los  autos  que  tengo  formados  sobre  este  aconte- 
cimiento, y  lo  informé  á  Y.  con  referencia  á  ellos  por  medio  d^ 
dicha  recjuisitoria.  En  su  virtud  es  indudable  haber  surtido  él 
, fuero  del  lugar  de  la  perpetración  del  delito,  y  corresponderme 
en  consecuencia  el  conocimiento  privativo  y  preventivo  de  juz- 
garlo, inhibiendo  á  Y.  y  á  cualquier  otro  juez.  En  esta  inteli- 
gencia ,  y  la  de  ser  obligación  de  todos  el  guardar  en  obsequio 
de  la  buena  administración  de  justicia  la  armonía  y  recíproca 
conformidad  prevenida  por  las  leyes,  reitero  á  Y.  esta  solicitud^ 
IMra  que  sin  alterar  la  debida  correspondencia,  se  sirva  adherir  á 
ella ,  remitiéndome  ios  autos  y  el  reo,  como  lo  tengo  r^uerido , 
ó  de  lo  contrario  formar  competencia,  sujetando  la  decisión  á  la 
Real  sala  del  crimen  de  este  distrito  (ó  al  Real  y  supremo  Consejo 
en  los  casos  que  corresponda ,  según  lo  que  se  dijo  en  el  capí- 
tulo 9 ,  título  !2,  tratando  de  los  recursos  de  competencia).  Y  en 
todo  acontecimiento  protesto  á  Y.  el  exceso  y  nulidad,  y  las  cos- 
tas, daños  y  perjuicios  que  se  sigan.  Dios  guarde  á  Y.  muchos 
años. ""  Sigue  la  fecha  y  la  firma  del  alcalde. 

Contestación  al  oficio  anterior. 

He  recibido  el  papel  de  Y.,  fecha  de  tantos,  en  que  se  sirve 
itecirme  le  cede  d  conocimiento  de  la  caiisii  de  muerte  dada  ¿  N , 
suponiendo  le  ooiresponde  pm*  los  motivos  que  en  el  -mismo  exr 
pone :  y  en  su  coosecuencia  debo  contestour  que  estoy  lejos  de 
adherir  á  semejante  pretensión  por  no  hallarla  fundada,  en  raion 
de  que  el  delito  se  fraguó  y  concertó  dentro  de  mi  jurisdicción , 
y  aun  en  ella  se  cometieron  los  primeros  actos  de  agresión  con- 
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tra  P. ,  pues  antes  de  dispararse  el  arma  de  ñaego ,  ya  le  habia 

Iierído  con  un  pufial  B. ,  uno  de  los  agresores,  á  quien  tengo 

preso ,  lo  cual  me  asegura  la  legitima  prevención  de  la  causa,  y 

en  este  concepto  no  me  es  dable  acceder  A  la  potícion  úñ  Y.  Sin 

embargo ,  en  todo  evento  8rmo  la  cumpetewia  que  desea «  para 

que  en  ningún  tiempo  se  me  (laga  oargp  de  quA  la  destÚMdo 

descomedido ;  y  desde  luego  voy  á  r^H'^swtar  al  trA>aiial  aiip^ 

rior  de  este  distrito  lo  ocurridoi  sin  auapepd^r  el  eqno  de  estas 

dilígehoias,  para  no  causar  con  el  atraso  irrepwraUes  pequíotoa» 

según  el  estado  de  la  causa*  Oíos  gqarde  i  V,  miivbos  aflea,  ata. 

'=' Sigue  la  fecha  y  firma  del  alcalde. 

2^  Nonibramienio  de  jurador  cuando  el  reo  e$  fMmr  de  edad- 

•  PrifMfiÍQ  Í0  Ia  dtehrpmn  de  un  menor. »  Preguntado  t  ¿etoio 
as  Uama»  de  dónde  es  nataeal  y  vedno,  qué  edad  y  oficio  tiene? 
]UñK>QdJi6  ;ae  UamalL^de  tal,  vecino  de  esta  villa,  de  oficio  la- 
lirador,  y  de  edad  di^  veintitrés  afios^  poeo  mu  ó  menos. 

£n  vista  dd  qud  el  dedaranto  m  m^or  de  veinte  aftos^  como 
asegura,  y  se  conoce  por  su  aspecto,  le  mandó  su  merced  el  seftor 
juez  de  esta  causa,  que  inmediatamente  nombrase  curador  que  le 
defendiera  en  cUa,  con  apercibimiento  que  no  haciéndolo  desde 
luego,  le  nombrará  su  merced  de  f^BdQt  euya  providencia  se  le 
totimó  é  hizo  entender  por  mi  djcbo  espríhano,  de  que  doy  f&  i  v 
en  consecuencia  el  referido  N.  dJjo :  qu^  nombraba  y  nombró  é 
B.,  labrador  déla  misma  villa,  ¿quien  doy  &  conozco.  Habiendo 
este  comparecido  se  le  bi^o  saber  el  nombramiento,  y  en  su  inte- 
ligencia lo  aceptó,  y  juró  á  Oios  nuestro  Seüor  y  una  seflal  de 
cruz  en  forma  de  derecho,  ofreciendo,  defender  al  susodicho  me* 
ñor  con  esmpro?  legalidad  y  diligencia,  haciendo  cop  dictamen 
de  personas  versadas  en  la  juri^udencia,  asi  judicial  como  escr 
trajudicialmente,  cuanto  conduzoa  á  Jia  e:(presada  d^t<enaa;  y  sí 
por  su  culpa  de  omisiou  ó  comisión  resultare  algún  da&o  á  dicho 
menor,  lo  pagará  con  su  persona  y  sus  bienes  habidos  y  por  ha- 
ber;  y  á  ello  se  obligó,  y  quiso  aer  apremiado  con  todo  rigor  de 
derecho ;  renunciando  todas  las  leyes,  fueros  y  derechos  que  le 
Aivorecen,  oon  la  general  renunciación  enferma.  Y  lo  &*mó; 
siendo  testigos  N.  y  N.,  labradores  de  ia  misma :  también  lo  firmó 
didio  declarante,  de  que  doy  fe. »  Siguen  las  firmas. 
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Jluto  de  discernimiento. 

.1.  .  -    . 

Sin  interaiifiion^  \isto  por  d  i^eiñor  juez  de  estos  autos  el  nom- 
bramiento de  curador  y  su  aceptación  que  preceden ,  discernió 
este  cargo  el  refetído  B. ,  labrador,  y  le  dio  poder  para  que  pueda 
enjuiciaren  esta  causa  con  lo  incidente  y  dependiente  de  eUa,  y 
libre,  franca  y  general  admiíiistracion.  Y  para  todo  iaterpusQ  su 
autoridad  y  decreto  judicial  en  cuanto  puede  y  debe  de  derecho^ 
y  lo  firmócon  su 'asesor,  eté.  t=:  Siguen  las  firmas.   ,    . 

Acto  continuo  yo  el  escribano  cercioré  á  los  contenidos  decla- 
rante y  curador  suyo.deldisceriunúeoU>  que  antocedexi^^ 
formidad  dicho  señor  juez  recibió  juramento  del  primero  en  jiiet^ 
sencia  de  su  rete^ridQ  curAdgar^iiuien  loihizo  áDÁos  nuestro  SeflcNr 
y  una  señal  4e  cruz  en,formii4^.ilepeQlH^'bajo  el  enal,  habiendo 
ofrecido  decir  y^rdad,  Si^ji^pregiu^Jkx  iiguienteii^i^  después 
la  declaración  del  menor.)  ^      .      .  i    . 

•,       ...  i  :    .       r  ,    ,1»  ».;i...n' »  •'      '  .    ...      '         t  ..     . 

S^  articulo, dfiirr^SV'i^i^  ^^^^''     ' 

Suponiendo  que'unfuez  hayallamado  á  declarar  á  un  clérigo , 
ordenado  «i  «wcrw,  en  causa  criminal,  y  que  este  se  resista  por  la 
prohibición  canónica  y  temor  de  incurrir  en  irregularidad,  [se 
extenderá  la  diligencia  de  este  modo. 

En  la  villa  de  tal,  á  tantos,  etc.,  doy  fe  yo  el  escribano,  que 
habiendo  requerido  su  merced  á  Don  N.  de  tal ,  clérigo  in  sacriSy 
Jurase  á  Dios  nuestro  Señor  more  sacerdotali  para  declarar  lo  que 
supiese  en  la  presente  causa,  se  excusó  diciendo  que  no  podia  ni 
drf)ia  por  la  prohibición  canónica  y  justo  temor  de  quedar  irregu- 
lar, que  se  lo  impiden.  Y  para  los  efectos  que  haya  lugar  lo  npto 
^  firmo  ¿on  su  merced  y  asespr.  ==  Siguen  las  firmas, 

'    i   .   :   n    >  .        •       •  Auto:  •*         '       • 

Seguidamente  el  señor  N,,  juez  de  esta  causa  i  etc.,  mandó  que 
siendo  muy  interesanteJa  deposición  4lei  referido  eclesiástico ,  se 
dirija  suplicatoiria  ordinaria  á  supteladoelilustrísímo  sefior  ofaia- 
po  de  esta  diócesis ,  haciaid0  á  su  s^oria  Uustrisima  reflexiones 
oportunas  que  inclinen  su  rectitud  á  la  concesión  de  la  licencia 
conveniente  para  que  dicho  eclesiástieo  sirva  de  testigo  sin  temor 
délas  penas  que  le  detienen,  etc.  =:  Siguen  las  firmas. 


í 
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Diligencia. 

Doy  fe  yo  el  escribano,  que  con  esta  fecha  se  ha  dirigido  al  señor 
obispo^  eto.9  la  aupUcatoria  aec»di^endauto  que  antecede.  Y 

para  que  conste ,  etc. 

SuplkaU^riaalpnhdoéiceetümo,  - 

Ji. ,  alcalde  y  juez  ordinario  de  esta  villa  de  tal ,  con  el  mayor 
respeto  á  Y.  S.  I.,  digo  que  estoy  procediendo  criminalmente 
contra  los  cómplices  y  culpados  en  las  heridas  y  muerte  dadas  á 
N.,  labrador  de  esta  villa  \  ^n  cuya  calesa  resulta  testigo  citado  el 
señor  Don  P. ,  clérigo  ordenado  in  sacris^  vecino  déla  propia, 
qui^i  se  ha  enusadb  al  eVttenar'ife  declaración  por  temor  de  la 
irregularidad  y  demás  penas  prevenidas  en  derecho.  T  como  este 
testigo  sea  de  soma  importancia  para  averiguar  la  criminalidad  de 
los  reos,  aun  cuando  no  faltan  otros  con  que  se'  compruebe  : 

Suplteo  muy  atentamente  á  V.  S.  I.  se  sirva  permitir  al  referido 
Don  P.  rinda  su  declaración  ante  la  persona  que  sea  del  agrado 
de  su  señoría  ilustrisima,  con  arreglo  á  la  indicada  cita,  poniendo 
aquella  original^  ó  testimoniada,  que  haya  fe  á  mi  orden ;  y  para 
que  lo  verifique  sin  contravenir  en  su  efecto  á  las  prohibiciones 
de  los  sagrados  cánonei^,  .3e  sirva  Y.  S.  L£[eenci«rlei5egun  mejor 
proceda,  e{c,,=Il}}s)ücím^ sf^üqXfSs^^^ 

4^  járticulo  de  apremió  sobre  reo  contumaz  en  jurar  y  declarar,  y 

recusación  del  juez  de  la  causa. 

En  la  villa  de  tal ,  á  tantos,  etc.,  ante  el  sejtor  N.,  juez  de  esta 
causa,  compareció  F.,  procesado  en  ella,  y  su  merced  le  mandó 
que  á  presencia  de  su  curador  B.  (si  ñiere  i;ueQor  de  veinticinco 
años,  y  sino  se  omite  esta  cláusula),  jurase  á  Dios  nuestro  Señor 
y  una  señal  dé  cruz  en  forma  de  derecho ;  á  lo  cual  respondió  que 
no  quer|a  jurar.  Requirióle  su  merced  nuevamente  que  jurase 
como  se  lo  habia  mandado,  pues  de  lo  contrario  incurriría  en  las 
penas  establecidas  por  derecho.  Contestó  segunda  vez  que  no 
juraba  ni  juraría,  porque  no  teñí»  obligación.  Le  conthinó  dicho 
£íeñor  juez  manifestándole  que  en  su  persona  residia  la  autoridad 
pública  para  mandárselo ,  y  él  tenia  obligación  como  subdito  de 
cumplirlo,  ó  en  su  defecto  se  le  pusiese  en  un  calabozo  con  cade* 
na,  á  la  orden  y  disposición  del  tribunal.  Esto  no  obstante,  insis-^ 
tió  reacio  en  la  misma  obstinación-,  á  cuya  consecuencia  mandó 


SU  merced  se  llevase  á  efecto  la  rígida  prisión  decretada ;  lo  coa! 
pronunció  en  presencia  del  mismo  reo,  y  se  le  hizo  saber  y  enten- 
der por  mi  el  eaeribano,  do  =qae  úQf  fe.  Bfactíi^afiiiente  y  llamados 
los  alguaciles  para  su  oumpUfliiinto^'pitorifiiipió  ei  nlismo^reo  con-* 
fesante  que  tenia  á  su  merced  por  sospechoso  en  el  eonodmieiito 
de  esta  causa,  y  que  como  tal  le  recusaba ;  y  le  suplicó  se  diese 
por  recusado,  acompasiándoBe  90a ^rO  jaes  segnn  se  estila.  Ha- 
biéndolo oido  su  merced  acordó  con  su  asesor  que  conocida  la 
malicia  i  informalidad  dé  esta  recusaeton  no  tenia  lugar ,  y  que 
solo  en  fi  easo  de  ser  puesta  en  forma,  se  oiria.  T  en  su  conse- 
cuencia rasotvió  $d  ejeeutade  lo  que  tenia  decretado /etc. :  y  lo 

flrmaroa^  etc*)  de  que  doy  fe.<3tti*«gfuen  {(is /trma». 

.  -       '  * 

Fmfieatim  é$  ia  rigida  prisión  éicfeMa, 

Seguidamente  el  alguacil  N.  entregó  el  reo  ¿  P.^  alcaide,  previ- 
niéndole le  encentase  en  un  calabozo  á  la  cadena,  pues  asi  estaba 
mandado  por  su  merced  en  auto  de^este  día,  y  efeetíTameate  asi 
lo  cumplió  aquel ;  de  que  doy  fe,  «te. 

(Pasado  el  tiempo  de  apremio  que  el  juez  essüvm.  oonv^aieQte  1 
provee  el  siguiente)  ' 

Jutú. 

Don  N. ,  juee  de  esta  causa ,  etc.  ^  <K$o :  que  siendo  de  esperar 
que  el  reo  F.  de  tal,  haya  depuesto  su  obstinada  tenacidad,  á  coa^ 
aect»eiKvia  de  la  dará  y  r^Ma  prisión  con  que  se  le  ha  apremiado, 
se  le  haga  comparecer  ante  su  merced  nuevamente  para  que  jure 
y  declare  como  es  debido ,  ó  se  continué  el  apremio  contra  él, 
según  haya  lugar  en  deretího ,  etc.      ^ 

Bft  la  mlffim  villa,  á  tatitos,  etc. ,  comparecido  ante  su  merced 
y  asesor ,  y  en  presencia  de  su  curador  el  referido  F. ,  le  mandó 
jurase  en  toite  fbrma  de  deredio  decir  verdad  sobre  la$  preguntas 
que  se  le  harían ,  é  interesaba  á  la  causa  pública  y  recta  adminis- 
tración de  justicia  hacérsele;  á  lo  cual  respondió  que  no  quería. 
Entonces  su  merced  le  hizo  la  pregunta  y  cargó  siguiente. 

IWga  conjuramento  como  se  le  ha  mandado  que  el  contesante 
contraviniendo  á  las  leyes  y  al  justo  temor  de  Dios,  hizo  tal 
cosa ,  etc.  (Aqui  se  le  hace  cargo  del  delito  que  contra  él  resalta 
en  ti  proceso) ,  pues  de  mantenerse  obstinado  en  no  respcmder  se 
tededararátsonféso  y  convicto  en  este  crimen ;  y  esta  declaración 
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le  parará  táttto  perjuicio  como  si  real  y  verdaderamente  lo  con- 
fesase. Desatendió  pertina:^  el  reo  estas  conminaciones,  y  dijo  nue- 
vamente que  no  quería  jurar  ni  declarar.  T  en  este  estado  el  suso- 
dicho curadpr  B.  presentó  el  pedimento  de  reotifaeion  siguiente , 
el  que  visto  por  su  merced,  mandó  se  una  k  los  autos  para  proveer, 
dejando  firmada  con  su  asesor  esta  diligencia,  de  que  yo  el  escrí- 

Peiimmto  úél  curador. 

B.  5  curador  de  F. ,  preso  enla cárcel  de  esta  por  tal  causa,  etc. 
(Sigue  un  pedimento  de  recusación  en  forína  con  juramento  de 
no  ser  de  malicia.) 

Jimia. 

Don  ^i,  juez  de  esta  causa,  etc.,  dijo :  que  debía  darse  ysedió 
por  recusado,  y  npmbraba  á  Don  T.,  alcalde  segundo  en  orden 
de  esta  villa,  por  acompañado  suyo ,  á  quien  se  haga  »9ber  fmnt 
quQ  acepte  y  jure  el  asociamiento;  previniéndole  se  conforme 
con  los  acuerdos  y  dictámenes  de  su  asesor  H. ,  ó  nombre  otro  de 
Sü  gusto  con  quien  asesorarse.  Hágase  igualmente  saber  esta 
novedad  al  curador  B.,  en  presentación  del  reo  su  mencN^  etc.  =3 
Siguen  las  firmas. 

(Se  notifica  este  auto  á  los  que  expresa ,  y  Ise  extiende  la  toq>* 
tacion  y  juramento  del  alcalde  segundo  ^  continuándose  luepe  k 
causa  fen  el  orden  regular.) 

&^  JrHctdo  de  eoAúmacúm  de  un  tadeiver^ 

En  In  vffla  de  ta!,  á tantos,  etc. ,  Don  N. ,  Juez,  etc. ,  habiendo 
mto  estos  autos,  y  que  de  ellos  resultan  suficientes  méritos  para 
indagar  el  importante  punto  de  si  la  herida  mortal  qne  tenia  en  sü 
costado  derecho  el  difunto  P. ,  faeé  no  hecha  con  arma  de  fuego 
ú  otro  instrumento ,  lo  cual  no  se  examinó  bien  en  las  anteriores 
inspecciones ,  dijo  :  que  por  este  motivo,  y  el  de  carecer  de  todo 
otro  medio  que  conduzca  al  intento ,  se  exhume  el  referido  cada- 
ver  ,  y  hecha  disección  por  los  cirujanos H.  y  R. ,  que  le  recono-  ' 
cíerotí ,  examinen  mas  detenidamente  si  quedó  dentro  del  cuerpo 
alguna  bala  ú  otra  materia  sólida  que  causase  la  muerte.  A  esta 
operacíoíi?  l^or  sumieres  é  importancia,  asistirá  su  merced  con  su 
asesoV,  escribano  y  testigos  que  presénciaron^l  entierro  de  aquel, 
notándosepor  fe  lo  que  resulte.  Y  con  el  deseo  de  practicarla  con 
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la  debida  licencia  y  legitimidad ,  tómefle  la  correqMHidieDte  del 
cura  párroco  de  la  iglesia  de  esta  villa,  avisttidofie  al  mismo  tieoH 
po  al  sepulturero ,  eUi.^ssSiguen  las  firmas. 

Conferencia  verbal  del  señar  juez  de  esios  autos  con  él  párroco  sobre 
el  punto  coníemdo  en  el  auto  antecedente. 

Acto  continuo  el  señor  N. ,  juez  de  esta  causa ,  con  su  asesor  y 
el  infrascrito  escribano ,  pasó  á  la  casa  del  reverendo  cura  de  la 
iglesia  parroquial  de  esta  villa  ^  y  tomado  permiso  urbano  para 
entrar ,  le  enteró  su  merced  de  la  precisión  en  que  se  bailaba  de 
desenterrar  y  exponer  el  cadáver  de  F.  (cuya  violenta  muerte 
inquiría) ,  para  hacer  una  comprobación  capaz  de  descubrir  la 
verdad,  lo  que  no  puede  conseguirse  por  otro  medio.  Al  intento 
le  representó  su  merced  en  esta  diligencia  por  el  resultado  de  au- 
tos (que  le  dio  á  entender  igualmente)  interesaba  al  servicio  de 
Dios  y  al  del  Rey  nuestro  Señor ,  al  de  la  causa  pública,  y  al  de 
los  mismos  reos  indiciados.  Ademas  de  estas  reflexiones  le  hizo 
otras  varias  con  el  otgeto  de  convencerle ,  y  le  suplicó  se  sirviese 
permitirle  la  referida  exhumación.  Mas  á  pesar  de  tan  sólidas  con- 
sideraciones ,  se  negó  á  ello  dicho  señor  cura ,  diciendo  que  no 
podía  ni  debía  consentir  en  dicha  exhumación ;  oído  lo  cual  por 
dicho  señor  juez ,  te  requirió  una  y  otra  vez  se  préstase  á  eUa , 
aunque  sin  fruto  alguno.  Entonces  le  protestó  su  merced  el  per- 
juicio que  por  su  ordenada  resistencia  se  s^uia  á  la  causa  públi- 
ca, y  el  obstáculo  que  ponía  á  la  debida  averiguación  y  castigo  de 
los  delitos.  Firmaron  esta  diligencia  su  merced  y  el  asesor;  y  de 
todo  lo  ocurrido  en  eUa  doy  te.^Siguen  las  firmas. 

(Para  evitar  el  desaire  personal  que  sufriría  el  juez  en  una  con- 
ferencia de  esta  naturaleza,  será  mejor  entenderse  con  el  párroco 
por  medio  de  oGcío  urbano  en  que  le  pida  permiso  para  la  exhu- 
mación ;  y  si  aquel  se  negare,  después  de  protestarle  los  daños  y 
peijuicios ,  se  provee  el  siguiente) 

jauto. 

Sin  intermisión  el  señor  juez,  etc. ,  mandó  se  saque  testimonio 
de  los  méritos  en  que  se  funda  la  decretada  e^umacion ;  y  dirir 
jase  suplicatoria  con  él  al  ilustrisimo  señ(»r  obispo  de  esta  dióce- 
sis, áiin  de  que  su  ilustrisima  mande  al  cura  de  esta  villa  la  per- 
mita con  el  decoro  correspondiente.  T  porque  cualquiera  dilaeion 
puede  peijudicar  á  la  urgencia  de  este  acto,  vaya  un  propio  que 
solicite  su  despacho ,  y  le  traiga  prontamente,  etc.»4%tien  las 
firmas* 


r 


DEL  ^JfíKfifí.  OmaNAL.  ^41 


f        "■••   *j   , •  ,  •  i»'»         *•*• 


fi>  •  ♦     .    i^í» 


N. ,  alcalde  y  jae^  bi'dítfafró  5je'  esta  víBa  de  tal ,  etc. ,  con  él 
liayor  raqueta ,  digo :  que  estoy  procediendo  crimiiialDimte  coii- 
fra  F. ,  culpjs^Q  ea  la  muerte  violenta  dada  á  B.^  y  conviniendo 
para  la  mejor  averiguación  del  delito  exhumar  el  cadáver,  tuve 
al  intento  una  coúferenci¿(  verbal  con  el  cura  párroco  de  la  mis- 
fea  Don  F. ,  quien  se  negó  á  que  se  hicie^  la  elhuiíidcion  ,•  todo 
fo  cual  resulta  del  testimonio  adjunto/  t  á  fin  de  qué  aquella  se 
verifique  para  el  indicado  olJjeto  én  (pie  sé  interésala  buena admi^ 
uístración  dé  justicia :  '       "     "'       '    '"'     ' 

A.  T.S.  í.  suplico  sé  áii-ya'dyci'etsír  qué  di  reféridb  pártoco 
permita  tiüe  líeííaga  dicliá  éxHuíriacion  ct>n  el  decoro  coitespon- 
diente.  • 

Decreto. 

En  la  cftitlad  de  tál,  á  imdtm;  étt, ,  t^lcu^  párroco  de*  la  villa  de 
tal  pemátirá  á  la  justicia  do  tal  parte  la  exhumación  del  cadáver 
gue'se  préteiide  por  esta,  praeCicándoia  sin  escándalo  ni  profana- 
ción,' á  puerta  cerrada,  én  lugar  no  inmune,  con  la  veneración 
debida  á  la  casa  de  Dios,  y  con  el  honor  recomendable  á  los  cuer- 
pos dé  los  muertos  sepultados  éft  sacado,  etc.t=sSiguen  las  firmas 
del  señor  obispo  y  de  su  secretario. 

Exkmtaeionyi'nuévainipeceiondeídadaverdeB: 

» 

En  la  propia  villa  y  día ,  habiendo  recibido  el  señor  juez  dees- 
tos  autos^  el  permiso  qi^  antecede  del  ilustriainio  s^kir  obispo  de 
kt  dudad,  etc.,  lo  hizo  entender  al  señor  cura  de  esta  misma. viUa^ 
y  con  su  acuerdo  procedió  á  la  exhumación  y  reaoaocimiento  que 
en  auto  de  tantos  tenia.mandado.  Para  ello  (previos  los  avisos  y 
recados  convenientes)  pasó  al  cementerio  de  tal  parte  y  se  desen- 
terró un  cadáver ,  el  mágpto  que  los  testigos  presenciales  R.  y  S. 
aseguraron  ba)o  juramento  ^^ue  hicieren  en  toda  forma  de  dere^ 
^ím^MW  eLmÍ9P0  idéntíQo  d^  B.  .Qq  qu^]^  d  ioCugscríto  escríba- 
^Me#rtífu:;f(»j.doyfe)^^<Hi£4{^^  caiuide  J.,  seiMiráor 

«ido/jMpecotwaáQ  ^s^áí^Mísms»^  |p^,fa(Hiltativo&  D.  y  £. 
(pGMiPÍfirafli^Aío  Q«i« ipe«tw»n  de, imtoilie btr^^aa  esta  opera* 
tkmX  9  iS6.  If^  eocontraroia  liS.  vsimai^  heridas  que  constan  en,  las 
fiflilfinf.iffft,  folios  twtps^  htttOi  ^  particularidad  qiie  ^  del  vientre 
aparece  solo  abierta^por  delante ,  junto  á  la  ingle  izquierda  vP^ro 
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sin  atravesarle  de  parte  á  parte.  Hecha  la  disección  correspon- 
diente ,  y  observando  la  ojpíerdcion  áteíitamente  el  señor  juez ,  su 
ases&r,  yo  dicho  escribano,  y  demascirrunstancúis,  sehall^'en 
la  extremidad  interna  de  dicha  herida  una  bala  de  plomo ,  al  pa. 
recer  de  pistola  *,  la  cual ,  de  orden  de  su  merced ,  se  envolvió  ea 
un  papel ,  se  selló  con  seguridad ,  y  se  puso  en  poder  de  mí  dicho 
fiteribano  (dei|ue  igualmente  doy  fe).  Los  referidos  peritos,  según 
BU  juicio ,  expresaron  ;  que  la  susodicha  herida  del  vientre  hahia 
sido  efecto  de  aquella  bala^  y  que  ella  le  habia  causado  la  muerte, 
por  las  razcnes  en  que  fundaron  su  primer  juicio  que  obra  á  fojas 
tantas  de  estos  autos;  y  en  él  cual  se  afirmaron  y  latificaron,  di- 
eiendoser  de  edad ,  etc.  Y  restítuido  el  cadáver  con  el  miaño  de- 
i>9F0  y  miramiento  á  su  sepultura,  fue  enterrado  en  ella.  Firmaron 
esta  diligencia  y  su  juicio  los  enunciados  peritos  con  los  testigos 
que  supieron,  su  merced  y  asesor ,  eíc^Siguen  las  firmas. 

6^  articulo  de  fractura  y  escalamiento  de  cárcel. 

En  tal  parte ,  á  tantos,  etc. ,  el  señor  alcalde  de,  etc ,  dijo  :  que 
en  esle  Instante  que  son  las  once  de  la  noche  le  ha  comunicado 
N. ,  de  está  vecindad ,  que  estando  acostado  en  una  de  las  alcobas 
de  su  casa ,  que  está  pared  en  medio  de  la  cárcel  de  e,sta  villa , 
observó  estarse  maniobrando  y  haciendo  violencia  á  dicha  pared 
para  romperla  según  el  ruido  que  se  notaba,  cuya  novedad  le  pu- 
so en  cuidado  por  la  temible  fuga  de  los  presos.  A  consecuencia 
de  este  aviso  su  merced  mandó,  que  para  precaver  aquella  y  ave- 
iigoárioócurHdo,  se  pasaseprcmttamente  álamism  «vcéU  ki&- 
fieccioiíándoia  7  regh^bdola  toa  él  maryor  cnítlido  ,  á  'iad# 
evitar  todo  driflo  tfue  amenaee ,  y  csstigar  tan  ooUdile  omki.*» 

tHU^enéia  de  llegada  á  la  cctrcel. 


Sin  demora  se  dirigió  á  la  prisión  el  señor  B. ,  alealiáe  de 
«HUa ,  asistido  de  mí  el  ddcpíbaao,  de  N.  y  T. ,  testigos  ttamadM 
«1  intento ;  y  se  hallóle  la  pared  del  caltfbdzo  en  que  está  -m^ 
tserradoP. ,  resolta  «aattilAtadh  en  su  parte'interior ,  teniendo  ft^- 
ttoráiaft  dos  piedras  de  siHeria,  junto  é  las  cuales  se  notó  una 
porción  de  «al  y  polvo  «xtraídí>  al  parecer  de  las  juntasde  laspie^ 
*as.  TaoiUm  »e  eACOntró  bajo  una  estera  qne  servía  4e  <eaiiia¿ 
«dicho  P.  una  patóñqnetailfe*leFroá  nfadentde  eséoplo.  YdeMr 
«si  como  dejo  referido  yo  d  (sse^ibaiio  doy  Te ,  y  lo  fiMao^^Mn  Mi 
ftierced,te^%iwn  tas  fkinm. 
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Aoto<aiiU«ioiai|i<6dtcliD>6Bor}iPg,  ^mW.  yy.,  maestros 
(de  «IKM  de  eiU  lálU,  iwcnMMcn  k  itl^^ 
lOÜ,  7  4c»«iidíotm6ii  an  idrtrida  iMtnt,  exMBiBáBdose  como 
testigos  á  N.  y  T. ,  sin  separarse  ^  •€•!»  «itio  su  merced ,  escii- 
teM  y  diches  teatros  kaaU  ^oe  secompla,  ylo  firmaron,  etc. 
=  Sigtun  las  fkrmtt^. 

Notificación  á  los  maestros  de  t^rm  y  su  aceptación  y  juramento^ 

4clo  codHdqo  yo  el  esorftano  hice  saber  él  auto  que  antecede 
á  M.,  maestro  de  ohras,  vecino  de  esta  villa ,  quien  dijo  que  acep* 
taba  y  aceptó  el  encargo  qoe  en  él  se  contiene ,  y  juró  ¿  Dios 
nuestro  Señor  y  á  una  señal  de  cruz  ea  toda  üoinóa  d»  deratibo , 
desempeñarlo  bien  y  fielmente^  y  lo  firmó ;  doy  fe.  «b  Stgwsm  faf 
firmas. 

Otra  ncftificaeivn  en  igimles  términos  al  otro  maestro. 

Melacian  y  juicio  de  las  snaestros  4s  aftms.  ^s  Xa  la  misma 
villa  y  dia  oomparecieron  ante  et  seior  B. ,  juex  de  estas  au- 
tos, los  citedos  M.  y  P.,  maestros  de  otras  de  esta  vecindad; 
j  mediante  el  jwBBieBto  que  iiweai  beolMi,  el  que  mttScaroa, 
y  á  mayor  abundamiento  hicieroo  do  imhvo  ,  dqariNi :  «qoe  los 
4kMí  fiiUttres  eaiaa  i  puoto  de  sate  do  iquíob,  por  la  iMencia 
coa  que  se  cwfiíoe  baa  sido  aioTkbs ,  y  no  dntei  haberse 
liecho  estocQQkppiaDqQ0ta4«eaelesmaDifesló<7deriloy  ser 
ja miama  quo  se  ha  encontrado  bajo  laostora  ó  cnai  de P. ,  doy 
fe) ,  pues  cuadran  ó  vienea  Imod  sua  oudias  ooo  ias  señales  do  kt 
4aadra,  Y  alladeii  i|ue  seoiqaBie  yioieiiciats  de  hecho  al  parecer 
jredente^.pueslasiaiciiiQíiesdelas  piedras,  yeioMÉerial  airaa- 
cado  y  lo  indican.  ssiSigusn  kss  firma$. 

DwlmracioH  del  testigo  N.  Dijo :  qiie  os  dedo  nato  ae  oon- 
tiene  en  el  referido  auto,  pues  como  en  él  se  especifica,  lo  anuaeió 
Yerbafauepte  el  te^gois^  mercad,  etc.  =Sigmnku  /Irmas. 

Declaración  del  ^tro  Usíigo.  (iio  misoio  con  veiBraDcia  única  al 
liecbo  q^e  ha  jpreseoeiado. ) 

( Evacuadas  estas  diligencias,  ae  pasan  ai  praoiotor  fiscal ,  y 
este  ocurre  con  el  siguiente : ) 

Pedimento. 

B. ,  promotor, fiscal  en  la  cansa  de  oficio  seguida  oontraP.,  por 

,tal  delito  (soosiu'esa  el  quo  sea)  ^  paiozco  ante  y.,  y  por  el  mejor 

medio  de  derecho,  digo :  que  antes  de  proceder  ¿otra  cosa,  coii- 
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vikie  se  haga  cargo  á  P.  del  intentado  itwpúnieiilo  éa  la  priÁon 
en  que  esta  encerrado ,  sin  extenderlo  ppr  ahc»a  á  lo  deanes  qiie 
contra  él  resulta  de  autos;  y  evacuado  se  me  comuniqm  pam 
pedir  lo  que  sea  coofcmne  á  derecho. 

Suplico  á  V.  se  sirva  acordarlo  como  propongo ,  y  procede  ea 
justicia  que  pido  y  juro,  etc.  c=  Siguen  las  firmas. 

Aulo. 

Como  lo  propone  el  promotor  ñscal.  Lo  mandó,  etc.  t^Sipim 
las  firmas. 

Declaración  con  cargos  de  P.  . 

Acto  continuo  constituido  su  merced  con  su  asesor  ^ ,  en  una 
de  las  piezas  ée  la  cárcel  de  esta  villa,  mandó  comparecer  ante  sí 
¿  P. ,  preso  en  la  misma  por  tal  causa ,  y  estando  en  su  presencia 
le  recibió  juramento  que  hizo  ante  mi ,  en  manos  de  su  merced , 
á  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz  según  derecho,  mediante 
el  cual  ofreció  decir  verdad  de  cuanto  supiere  y  le  fuere  pregun- 
tado ,  y  bajo  esta  promesa  se  le  preguntó  lo  siguiente. 

Preguntado :  diga  ser  cierto  que  está  preso  en  esta  Real  cárcel 
á  la  orden  y  disposición  de  su  merced,  habiendo  sido  encarcelado 
en  tal  tiempo ;  dijo  que  es  cierto. 

Preguntado  ;  que  asiendo  esto  positivo  intentó  el  declarante 
romper  la  prísi<m  en  que  se  halla  horadándola  con  violencia,  para 
huir  y  escaparse  de  ella,  contraviniendo  á  las  leyes  y  despreciando 
los  mandatos  de  la  autca^idad  pública ;  dijo  que  confiesa  1»  pre* 
gunta ,  y  el  cargo  que  en  ella  se  contiene. 

Preguntado :  ¿de  quién  es  el  instrumento  con  que  ha  desqui* 
ciado  las  piedras ,  quién  se  lo  facilitó ,  y  por  qué  medio  ?  dijo  : 
que  ignora  su  dueño,  y  que  se  lo  proporcionó  Fulana ,  su  muger, 
con  ocasión  de  finanquearle  la  entrada  en  esta  cárcel  el  alcaide  H. 
cuando  viene  á  suministrarle  la  comida,  etc.  Y  en  éste  estado 
mandó  su  merced  suq)ender  esta  declaración  para  continuarla 
siempre  y  cuando  convenga.  Y  habiéndosela  leido  al  declarante , 
se  afirmó  y  ratificó  en  ella.  No  firmó  por  no  saber  :  lo  hizo  su 
merced  y  asesor  v  doy  fe.  =  Siguen  las  firmas. 

Jluto. 
Al  promotor  fiscal. 

'  Nota.  Yendo  atesorado  eljaex  lego,  debe  asistirle  perionalmenle  el  aiesor  ^ 
iofl  «elM  de  iiBpoftánoto  de  la  cansa^  ^or  Jas  raaoaes  que  se  «ipnsieron  en  «1  toaia 

•Dterior,  pag.  ZSS ,  nota  2, 
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Pedimento. 

K.,  promotor  fiscal,  etc.^  digo :  que  los  cómplices,  coa4Jutores 
y  cooperantes  en  los  delitos,  de  fuga  de  presos  y  ftactura  de  pri- 
sión incarren  en  igual  pena ,  seguq  ley ,  que  el  mismo  fugitivo  6 
infractor  *,  y  resultando  serlo  Fulana,  muger  del  preso,  y  el  al- 
caide H. ,  procede  se  les  arreste ,  se  les  haga  cargo  como  el  prin- 
cipal delincuente ,  y  se  me  comuniquen  las  resultas  para  los  indi- 
cados efectos. 

Suplico  á  Y.  se  sirva,  etc. 

Jluto  de  prisión  y  declaración  de  inquirir  y  agravar. 

El  señor  B. ,  alcalde ,  etc. ,  habiendo  visto  estos  autos  en  It 
parte  que  basta ,  mandó  se  ejecute  como  lo  expresa  el  promotor 
fiscal.  =  B.  alcalde.=  Ante  nú ,  etc. 

( En  seguida  se  procede  á  la  prisión  de  la  muger  y  del  alcaide  j 
á  quienes  se  toma  después  declaración  de  inquirir  y  agravar  en 
los  términos  siguientes. ) 

Declaración  de  inquirir  de  la  muger. 

Preguntada :  ¿  si  ha  suministrado  algún  instrumento  á  su  ma- 
rido en  la  cárcel ,  cuál  es,  de  quién ,  y  por  qué  conducto  ó  medio 
se  le  ha  facilitado?  dijo  :  que  le  suministró  una  palanqueta  de 
hierro  que  halló  en  su  casa,  y  la  introdujo  con  maña  cautelán- 
dose del  carcelero ,  pues  la  metió  escondida  ó  envuelta  en  un  fel- 
pudo que  llevó  para  que  sirviese  de  cama  á  su  marido  ( ó  de  cual- 
quier otro  modo  que  haya  sido. ) 

Preguntada :  ¿  si  en  ocasión  de  entregar  la  comida  á  su  marido 
entraba  con  frecuencia  en  la  cárcel ,  á  tratarle  ó  comunicarle  ? 
dijo :  que  nunca  se  lo  permitió  el  carcelero. 

De  agravar  con  cargo. 

Supuesto  que  proporcionó  á  su  marido  dicha  p^aoqfK^  para 
facilitar  el  rompimiento  de  la  prisión ,  y  por  ella  lograr  la  fuga 
según  se  deja  inferir ,  ¿  cómo  incurrió  en  tan  grave  delito  It  de^ 
clarante ,  sabiendo  la  prohibición  y  penas  iimppeitaa  por  las  lefstfl 
di}o :  que  el  amor  que  profesa  á  su  eonsorfa,  y  ki  tibfigaoioa  mk 
tura!  de  proporcionarle  por  todos  medial  ^  UMMM ,  Mf^^Ma 
en  este  case  el  temor  de  las  pmas  y  el  MmpetoMiide  á  las  leyes^ 


y  por  esto  cooperó  á  su  fuga ,  k)  que  no  puede  negar  ,  etc.  Y  en 
este  estado  mandó  su  merced  susponder  esta  declaración ,  etc. 

ft-és^ntado :  ¿cómo  dié  lugar  el  declarante  á  que  se  sumínish' 
frase  á  P.  uno  de  tos  presos  que  estaa  á  su  cargo  el  ínstrumeato 
dé  hierro  quese  ha  citado,  haciéndose  cómplice  en  ei  rompimiento 
y  fuga  de  la  prisioh  intentada  por  aquel  ?  dijo  :  que^ignora  cómo, 
.  ctrándo ,  y  por  qué  medio  se  te  introdujo  y  fkcilttó ,  etc,  Y  en  esté 
estado ,  etc.  =»  Siguen  las  firmas. 

Otro  pedimento  del  promotor  fincad, 

R.,  promotor,  etc. ,  digo  :  que  la  coníesion  ternúnante  d^  la 
intentada  fuga  y  fractura  de  la  cárcel  que  han  hecho  P, ,  su  mu- 
ger  fulana ,  y  fl.  alcaide ,  es  cargo  suficiente  de  su  respectiva 
trasgresion  :  de  ello  los  acuso  formalmente  y  procede  sean  casti- 
gados con  todo  rigor  de  derecho. 

A  V.  suplico  se  sirva  tener  por  bastante  dicha  culpa  \  y  hacién- 
doles de  ella  el  debido  cargo,  darles  un  término  limitado  para  que 
se  descarguen.  Pasado  este  con  lo  que  digan  ó  no  ( omitidas  la 
publicación,  conclusión  y  citación)  mandar  se  me  comunique 
para  exponer  lo  conveiúenta,  s^un  procede  en  justicia,  «te* 

^uto. 

B.y  alcalde ,  etc. ,  dijo  que  debía  hacer  é  hizo  cargo  de  la  culpa[ 
qué  resulta  de  este  artículo  á  los  acusados  P, ,  fulana  su  muger , 
y  H.  alcaide ,  para  cuya  defensa  les  daba  y  díó  tres  dias  perento- 
rios de  término  con  todos  cargos ,  y  denegación  de  otro  (sin  fiar- 
les por  esto  el  proceso)  ^  y  pasados  traslado  al  promotor  fiscal  i^ 
para  que  proponga  lo  conveniente,  etc. 

Notificaciones  á  P.,  surtnuger,  el  alcalde  y  el  promotor  fiscal, 

•  Pedkmntfi  áe^eMe.  =  R.,  proraoítír  ♦  etc.  digo  ;  que  según  los 
méritos  de  esta  aausa,  en  este  estado  deben  ser  castigadas  con 
{nrfivio  píx^nu^ciamiwto  y  sin  perjuicio  del  progreso  de  aquella  ^ 
la  intentaéi^  £ttg»  y  v^lenta  fractura  de  la  prisión  &a  que  hm 
iwtimdo  P.,3sa  rmí^cr  firiafta,  y  H.  alcaide  5  aquel  como  autor 
ptmifi9ii^  y  t9to»cmuo  eomskictí^y  inuM^niéodoles  interinamente 
^  prim^Q.  te  iM^iaL.1»^^  y  ]|a  4oolara6iftf| 
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^imter  4q,  Qptnfiesfi  ^  ^  deütQ  n^ur  qn^  ^ti  i^^ris^Hn^do ,  y 

aífis  úljtimos  (4pi3  ^rfes(K)AdijeQtQS  4  $u  copipUcidad,  etc.,  a 
fi>  cual  se  projeeda  luego  sía  demora ,  pacato  que  ^stos  Veos  eji^ 
s^ft  eoxifeisíone^  ea  el  témiop  de  $U4  d^ec^  qo  lu^a  aleg^^  ex- 
cu^  ni  excci^ioa  s^uoíi  ea  q^e  pued^^^  fua^^rla^t  ^^:  Suplica, 
A-Y.^etp, 

Oíro  en  vista  (  corrección  de  azote$,)i 

En  la  Tilla  de  tal,  á  tantos,  etc.  dijo :  que  se  corrila  por  yia  de 
entre  tanto  la  intentada  fuga  y  rompimiento  de  la  prisión  en  que 
|ia  incurrido  H.,  con  docientos  azotes^  que  se  le  den  en  la  forma 
ordinaria  por  las  calles  y  plazas  de  esta  villa,  publicándose  á  voz 
de  pregonero  su  delito,  sin  alterar  por  esto  el  curso  y  orden  de  la 
causa  principal ,  se  apercibe  á  Fulana,  mqger  de  P.,  que  en  ade- 
lante no  incurra  en  semejantes  complicidades,  bajo  las  penas  pre* 
venidas  ea  derecho ;  y  al  carcelero  H.  se  le  apercibe  del  propio 
ndodo ,  iKnpoqiéndole  la  pena  de  cien  ducados  por  su  negligencia^ 
y  £alta  de  precaucioa  ea  la  custodia  d^  los  presos  de.  su  cargo;  1^ 
que  se  aplique  i  las  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  por  igual^ 
paurie».  Póngase  en  libertad  á  estos  dos  últimos,  y  eopsúltese  wta 
providencia  con  autos  origínalesal  excelentísima  seüor  prei^ídantii 
do  la  chancilleria  (ó  j^udiaM^ia }  de  este  distrito^  y  señores  gober^ 
Hador  y  ministros  de  su  Real  sala  del  crimen  por  mano  de  sil  tisr, 
oal  regio  antes  de  la  publicación.  Supliquese  igualmente  á  S.  £* 
que  si  fuese  de  su  superior  ju^tiBcacioa  aprobarla  >  tenga  á  biea 
franquear  el  verdugo  de  aquella  Real  audiencia  para  que  la  eje-^ 
cute,  bajo  la  ¡uromesa  y  formal  garantía  que  pre£|ta  su  mercad  d€) 
asegurar  su  persoqa  en  el  viage  con  la  escoUa  y  resiguardos  <r^r 
ireapoBdieqtes. 

F'erifícacion, 

Doy  fe  que  en  este  dia  se  han  remitido  en  consulta  á  la  Real 
sala  los  autos  originales  de,  etc. 

excelentísimo  seSor. 
1 .  9txj4^e  ¥  i^e%  ordiAain^  ete^  á  Y.  £«  cpn  el  debido  r^petO|,. 
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digo  :  que  en  la  causa  criminal  de  homicidio  que  estoy  siguiencto 
á  P.^  de  esta  vecindad ,  y  de  que  en  debido  tiempo  avisé  á  Y.  E.j 
ha  ^sobrevenido  la  novedad  grave  de  haber  intentado  dicho  P. 
romper  y  escalar  la  prisión  en  que  se  halla ;  cuyo  articulo  debi* 
damente  comprobado  be  decidiito  con  previo  y  anterior  conoci- 
miento «n  perjuicio  del  progreso  de  la  causa,  imponieodo  ccHCrec^ 
cion  de  azotes  á  aquel  en  la  forma  ordinaria,  y  otras  condenacioiies 
á  los  cómplices  en  tal  exceso ;  pero  he  advertido  que  ni  unas  ni 
otras  han  de  tener  efecto  ha^  que  merezcan  la  ^proteDion  de 
y.  E.  como  resulta  del  proceso  original  que  debidamente  acom- 
paño ',  por  tanto  : 

Suplico  á  y .  E.  se  sirva  mandar  verlo ,  y  en  su  vista  aprobar  el 
referido  artículo  y  sus  condenaciones ,  ó  resolverlo  como  sea  del 
superior  agrado  de  y.  E.  Y  en  caso  de  aprobación,  suplico  igual- 
mente á  y.  E.  tenga  á  bien  disponer  venga  el  verdugo  de  esa  Real 
audiencia  á  ejecutar  la  pena  de  .azotes ,  corriendo  de  cuenta  de 
este  tribunallos  gastos  y  seguridad  de  su  conducción.  Dios  nues- 
tro Señor  guaríJe  á  y .  E.  muchos  años  :  en  tal  parte  á  tantos,  etc. 

*  Nota.  Suelen  formarse  estas  consultas  como  pedimento  ó  como 
representación ;  empezando,  ó  bien  con  la  palabra,  ó  con  el  nom- 
bre del  juez;  pues  de  ambos  modos  se  practica.  El  mas  común 
es  el  último,  y  en  uno  y  otro  es  precisa  la  firma  del  escribano. 

También  está  en  el  arbitrio  de  los  jueces  avisar  al  superior  es- 
tos ú  otros  semejantes  incidentes  luego  que  suceden ,  ó  sustan- 
ciarlos y  decidirlos  antes,  consultándolos  después  para  los  debi-* 
dos  efectos ;  pues  la  ley  no  prohibe  al  juez  el  determinar  las  causas* 
sobre  que  pueda  recaer  pena  corporal  aflictiva ,  sino  el  ejecutar 
la  sentencia  sin  previa  consulta.  Lo  mas  seguro  es  dar  aviso  de 
dichos  incidentes  sin  pérdida  de  tiempo  ,  cuando  se  preveo  que 
han  de  tardar  en  sustanciarse.  También  puede  el  juez  mandar , 
suspender  el  efecto  ejecutivo  de  estas  penas  correctorias,  interi- 
nas, aunque  esté  pronunciada  la  sentencia,  hasta  que  se  haya  to-* 
mado  confesión  sobre  el  delito  principal  al  reo  que  las  ha  de  sufrir, 
y  á  los  demás  conreos  y  cómplices. 

F'uélta  délos  autos  que  se  remitieron  en  consulta, -^Certificación 

unidad  ellos. 

Bon  N.,  escribano  del  Rey  nuestro  señor  y  d-e  Cámara  en  la 
Real  sala  del  crimen  de  su  Corte  y  audiencia  de,  etc .,  certifico :  qi)^ 
vista  la  presentación  de,  etc.,  con  fecha  de  tantos,  y  conformán- 
dose con  el  dictamen  del  seíior^íiscal,  ac<»rdaron  IO0  aeHores  4si 


MIL  súwiú  cluíkifrÁL.  Ué 

üiargraqiiefleejeeQte^  tuto  6n  rista  de  tantol,  etc.,  y  pase  el 
verdugo  de  esta  aodieneia  i  ejecutar  la  pena  de  acotes  impuesta 
al  ooutenido  P*»  ^.^xSi§ue  la  firma  del  e$erHamd$  Cámara. 

IhilaTaiade  tal,  i  tantos,  el  seflórB.,  alcalde,  etc.,  habíaido 
fee&iído  los  presentes  autos  eon  k  resolución  acordada  en  elkM 
por  k  fieal  sala  de  audioDCia  de  este  reino ,  en  su  yista  numdó 
que  se  intime oen  el  auto  m  vista  á  quese  refia^,  álos  coi^abir 
dosP,,  su  mugm*  y  H.  alcaide;  á  cuya  dil^enck  asistirá  p^so- 
nalmente  su  merced,  eíc,=^igmn  la$  firmae. 

Notificación  á  dichos  reos. 

-Acto  continuo  yo  el  escribano  hice  saber  fo  contenido  en  la 
providencia  anterior  á  los  referidos,  etc.,  y  en  el  propio  acto  se 
dio  libertad  á  Fulana,  muger  de  P.,y  H.  alcaide.  Lo  firmó  su  mer- 
ced, de  que  doy  fe. 

Fe  de  llegada  del  verdugo. 

'  £n  este  dia  Wtos  llegó  á  esta  villa  F. ,  verdugo  de  tal  parte,  lo 
que  anuncio  á  su  merced^  y  noto  por  diligencia.  =  Siyat  la  firma 
del  escrihano. 

Auto. 

£1  señor  juez,  etc.,  mandó  que  á  las  diez  horas  de  la  mañana 
del  siguiente  dia  trece ,  se  ejecute  la  corrección  de  azotes  á  que 
está  condenado  P.,  cuya  ejecución  presencie  el  escribano  actuario 
con  lo3  alguaciles  de  este  juzgado ;  y  de  ello  doy  fe. 

( Después  se  notifica  al  vej'dugo ,  el  que  hace  de  carcelero  y  al 
pregonero.) 

Ejecución  de  la  providencia  de  azotes. 

En  tal  parte,  á  tantos ,  llevando  á  efecto  lo  mandado  por  auto 
en  vista  de  tantos,  que  se  sirvió  aprobar  la  Real  sala  criminal,  fue 
puesto  sobre  un  pollino  el  referido  P.,  desnudo  de  medio  cuerpo 
arriba ;  y  tomada  la  ruta  desde  la  cárcel  hacia  la  calle  nueva ,  se 
llegó  á  su  esquina,  en  donde  halnéndose  pregonado  á  voz  alta  por 
J-9  pregonero,  que  dicho  reo  había  sido  condenado  á  aquella  pena 
de  azotes  por  haber  intentado  quebrantar  violeñtametíte  la  pri* 
ition,  iedióel  verdugo  dos  azotes  en  las  e^>aldas.  Y  siguiendo  pof 
la  vuelta  general  de  esta  viik  i  en  cien  esquinas  y  puestos  pMAn 
eos  leparé,  y  en  todos  te  di6  (rtras  taiit«»  veces  des  asóles,  coi»* 
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JJW'^^^^r^  ^^  "Tl^"  '  PP'  'W  ^'  ^W  '^  ^  ^r*  '^'^'TT^^r'Tipt  'T»^^^^^!^^^'  ^^^^WI^W'^ 

7^  Jlrticulo  de  nombrgmifmto  de  promotor  fiscal . 

^MÉ<fe  imnkimmSmío^^WÉ,  fc uáiáin VJi» ,  é  tMÉto ,  eJÜL , 
ktttíieiidD  tiflbo  e»  este  «alado  los  ptescate»  «rt^e^tMdímcki  A 
sa  gnrfwMÓ  kilrinioadas  ckeanslaaeiM,  4i|9 :  qiigjwniM^»aNi 
Ittd»  «BpedksoB  k^Kirlal»  noinhrar  eomo  n^mbialMi  psonolot 
iseal  qM.  kis  díp^  T  sustancie ,  etigiendo  par^  e8l«>«ftCft^o  al  & 
cenciado  Don  F.  de  M ,  al)egadQ^i|e  tes  Itoatei  Pomelos»  ete. ,  A 
quien  se  haga  saber  para  que  acepte  y  jure  dicho  car^o ,  y  fecho 
autos,  para  en  su  vista  discernirle  en  toda  forma  de  derecho.sJ'i- 

Notificación,  (aceptación  y  juramento^ 

Acto  continuo  yo  el  escribano  hice  saber  el  ai||a  qoe  anteoe» 
de  al  licenciado  Don  F. ,  quien  dijo  :  que  aceptaba  y  aceptó  el 
encargo  que  en  él  se  contiene,  y  en  su  virtud  hará  cuantas  diligen- 
cias sean  eoneemmites  4au  oficio,  para  la  debida*  mvefigu^oion 
cM  ddito  y  deUficuento  de  que  m  trata  eñ  eata  caoaa ,  ioterch 
sándose  en  el  castigo  de  aquel,  si  fuese  cierto,  ó  por  el  eoBtiis» 
rio,  procurando  que  quede  impune  la  inocencia  en  caso  de  llegar 
esta  á  descubrirse  ( si  no  fuere  letrado  el  promotor  fiscal,  se  aña- 
dirá : )  tomando  consejo  y  dirección  de  abogado  de  probidad  y 
confianza,  y  haciendo  lo  que  los  demás  promotores  fiscales  hacen 
y  deben  hacer  en  el  desempeño  de  este  cargo  y  sus  responsabili- 
dades. Asi  lo  dijo,  y  ofreció  cumplirio,  bajo  juramento  que  hizo, 

etc. ;  y  lo  firmó,  de  que  doy  fé. 

•-> 

Ahío  de  dmernmknU^. 

£1  señor  N.  ,  jiiez,  etc.,  dijo  ;  que  le  discernia  y  discernid  el 
eargQ  de  promotor  ^cal^  bajo  cuya  virtud  le  daba  y  dio  poder 
euaoto  en  der^ho  es  necesario  para  instáis,  pedir,  promover  ^ 
a^usnF  ea  esta  causa  según  le  parezca  conducente  al  castigo,  do 
los  eolitos  ó  de  la  justa  impunidad  de  la  inocencia ,  portándose 
w  su  oficio  con  la  entereza  y  rectitud  que  previenen  las  leyes  % 
bajo  sus  pei;His«  con  Ubre,  franca  y  ^ibsolut^  gestión  (^i  no  fuen^ 
letrado  el  propí|otor  fiseal  se  aqadirá;. )  sujeM^Q^  ¿  1^  dirQCcioii 
de  abogado  da  oíeocia  y  copciencia  ^  puos  p^Fa  tfodo  T  ^i^  naayof 
ft«w^iitf(rMm#ii jí^i(^  fa.aqi^|l^£;4  v.decyQtQ  iv4i^i4  ^% 
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yeoiente,  etc. 

8®  Articulo  de  eaMre«toeÍofi  yiteeáitwr^  di  tienes  con  fianzas. 

ftJÉinaiiocdF;  dtoW,  eiiradordi»M. ,  piwo m tas lleainell^ 
4)cte<teesta¥illaportaleftuai(ieex:pI«Barálaque  Mft),p«re2!M 
a&teV.  T^o;  (luehaUándoseeootestadalacrasafneitantola 
confiMioii  qoe  ae  ím  tomado  al  referido  N. ,  procede  ae  dispenaeé 
eate  b  libertad  de  su  persona  y  de  sus  bienes;  lo  primero  á  fayor 
de  la  fiama  de  k  haz  y  de  estar  k  derecho  *,  y  lo  segundo,  bajo  In 
depoaiiaría  q«ieefrezco  áloda  satisfeocion  del  tribunal;  pues  es 
indudable  que  dicho  mi  menor  nunca  puede  recibir  pena  corporal 
ni  attettvapor  el  delito  que  se  le  imputa.  En  esta  atención : 

SUpüooá  y.    se  «irva  proveerlo  como,  queda  «puesto,  etc. 

.^«».  as  Traslado  y  autos  al  promotor  fiscal.  Lomándomete. 

Natifkacion  ai  promatar  fiscii. ' 

Pedimento  de  este.  =  N.  de  tal,  promotor  fiscal,  etc.,  digo ;  quo 
la  solicitud  de  F.,  curador  de  N.,  en  que  supone  que  dicho  menor 
no  ha  de  recibir  pena  corporal  ni  aflictiva  por  el  delito  que  se  le 
imputa ,  carece  de  fundamento;  por  lo  cual  debe  en  justicia  dene- 
gársele el  alivio  de  prisión  que  pretende;  si  bien  no  hay  inconver 
niente  eu  el  desembargo  de  sus  bienes^  mediante  la  fianza  deposi-^ 
taria  á  satisfacción  del  tribunal.  En  cuya  atención : 

Suplico  á  V.  se  sirva  acordarlo  en  esta  conformidad,  etc. 

^tiío. = Autos;  y  vistos  por  el  señor  N. ,  juez  de  esta  causa » 
dijo  :  que  no  ha^lugar  á  la  excarcelación  de  N, ,  y  dándose  por  esto 
fl(inza  depositarla  competente  por  valor  de  quince  mil  reales  de 
vellón,  désele  mandamiento  de  desembargo  de  bienes  en  la  formct 
ordinaria.  Y  por  este  su  auto  asi  1q  mapdó,  Gtc.=Siguen  las  firmas^ 

Mandamknto  de  desembargo. 

N.,  alcalde  ordinario,  etc.,  en  la  causa  que  ante  mí  pende  so- 
bre'tt*  cosa,  etc. 
TPor  el  presente,  y  etx  su  virtud  P.  de  tal ,  depositarlo  y  SQCUfiSk 
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trador,  en  cuyo  poder  exMea  los  bienes  y  efectos  que  se  ocupa- 
ron y  secuestraron  á  N.,  preso  por  la  referida,  causa^  soltad  y  de- 
jados Ubres  y  désemtergos  á  la  disposición  del  mismo  reo  ó  de 
su  curador  F. ;  pues  asi  lo  tengo  mandado  en  aqto  de  este  dia,  y 
resulta  asegurado  el  desembargo  suyo  con  fianza  depositaría  que 
ha  dado,  y  se  ha  recibido,  mecfiuite  escritura  púUica,  á  satisfacción 
de  este  tribunal;  y  verificado  asi  quedareis  libre  y  exonerado  en 
esta  parte.  En  la  villa  de  tal,  etc.  =  Siguen  las  firmoi. 

Eicrititru  de  fUmxa  ieporitaria. 

Sépase  por  esta  pública  escritura  como  ante  tsá  el  eseríbaoo  y 
testigos  infrascritos  pareció  N.  de  tal ,  labrad<Mr,  vecino  de  esta 
villa  de  tal  á  quien  doy  fe  conozco,  y  dijo :  que  está  c^dorado  de 
que  en  la  causa  criminal  que  pende  ante  el  se&or  N.,  alcalde  y 
juez  ordinario  de  esta  misma  villa,  sobre  tal  delito ,  hallándose 
preso  por  ella  N.,  se  decretó  por  dicho  señor,  que  dando  F., 
curador  de  dicho  N.,  fianza  idóáea  á  satisfacción  del  presente  es* 
cribano,  y  de  su  cuenta  y  riesgo  en  cantidad  de  quince  mil  reales 
vellón,  se  le  desembarguen  los  bienes  suyos  que  estaban  ?ec|ies*. 
Irados  por  la  misma  causa.  Y  deseando  que  esta  providencia  pro- 
duzca sus  debidos  efectos ;  enterado  del  valor  de  aquellos  (que 
según  su  saber  y  entender  juzga  ascienden  á  igual  cantidad,  yá 
mayor  abundamiento  lo  jura  á  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz  en  forma  de  derecho)  se  obliga  con  su  persona  y  bienes  á  ley 
de  depositario  á  tener  de  pronto  y  manifiesto  la  indicada  suma, 
pena  de  incurrir  en  las  que  incurren  los  depositarios  fraudulen- 
tos, y  que  no  dan  cuenta  exacta  y  puntual  de  sus  encargos-,  y 
otorga  depósito  en  forma  de  ella,  confesando  que  en  virtud  de  la 
presente  los  referidos  bienes  del  citado  N.,  han  quedado  libres  á 
la  orden  y  deposición  del  mismo,  y  en  subsidio  y  sustitución  los 
expresados  quince  mil  reales.  Y  porque  la  entrega  de  aquellos  no 
es  de  presente,  renuncia  las  leyes  de  ella  •,  ofrece  tener  pronta  di- 
cha cantidad  siempre  que  su  merced  ú  otro  juez  competente  se 
lo  manden ,  y  se  somete  al  fuero  y  jurisdicción  de  este  tribunal , 
renunciando  la  ley  Si  convenerit  dejurisdictione  omniumjudicium/ 
y  todas  las  demás  que  le  favorezcan ;  especialmente  la  que  pro- 
hibe la  general  renunciación.  Asi  lo  otorgó  en  la  villa  de  t¿,  á 
tantos.  Concuerda  este  traslado*  coa  su  original  y  registro  que 
protocolizado  queda  en  ini  poder,  etc. 

•  £•  el  CMM«rdi  te  «eradiU  húM$9  nBldo.eoyte  «iiltra  á  1m  «■!•#,  é  M  ««ift 

Sor  dilIfOBcfa  «a  eUoi^  p«et  u  «mmUI  «tU  €ftltf«4  w  loda  •icciinra  dt  c««cio« 
OiBXI. 
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^  járücuh  de  cesación  premaiura  en  la  causa,  y  renuncia  de  de- 

fensas  y  término  prchatorio. 

F.  de  tal,  curador  de  N.,  preso  en  la  real  cárcel  de  esta  villa 
por  tal  delito,  parezco  ante  V.,  y  por  el  mejor  modo  de  derecho 
sin  perjuicio  de  otro  cualquiera,  digo :  que  V.  por  su  auto  ante- 
rior, se  ha  servido  acceder  al'desembargo  de  bienes  de  dicho  nú 
menor,  mas  no  á  la  excarcelación  de  su  persona,  á  pesar.de  har 
liarse  inocente  del  delito  que  se  le  imputa  (salvo  el  juicio  de  Y.)- 
Esta  inocencia  se  manifiesta  por  las  mismas  pruebas  del  proceso, 
de  modo  que  se  hace  ociosa  é  inútil  toda  defensa  y  düacion ;  y  á 
fin  de  redimir  á  dicho  mi  menor  de  la  molestia  y  larga  careo- 
leria  que  ha  padecido,  parece  justo  se  ponga  fin  á  esta  causa,  cor- 
tándola en  este  estado  en  que  se  halla,  aunque  sea  á  costa  de  al- 
guna ligera  cc^idenacion  que  se  le  imponga,  la  cual  ofrezco  cumpjir 
en  su  nombre,  y  al  efecto  renuncio  la  prueba,  su  término  y  la. de- 
fensa de  que  podia  usar,  dando  por  ratificados  y  repetidos  los'te^^ 
tigos  del  sumario,  y  por  conclusa  y  acabada  la  causa :  en  esta  atea- 
cion: 

Suplíeo  á  y.  se  sirva  resolverlo  como  ene^ta  eaeríto  propongo, 
é  según  convenga  en  justicia  que  pido,  etc. 

^uto. 

Trasijado  al  promotor  fiscal ,  y  en  el  ínterin  no  conrael  ténniqo 
4e  prueba:  Lo  mandó,  etc. 

Este  auto  se  notifica  al  promotor  fiscal  y  á  diebo  ciorador. 

Pedimento  del  promotor  fiscal. 

F.  dé  tal,  promotor  fiscal,  etc.,  respondiendo  á  la  instancia  de 
F.,  curador  del  reo  N.,  en  que  solicita  se  sobresea  en  el  progreso 
'áe  esta  causa,  bajo  renuncia  de  la  prueba  y  defensas  que  le  cor- 
res^nden,  di^o :  que  según  los  méritos  de  la  misma  causa  ^ebe  re- 
sultar contra  dicho  reo  una  condenación  grs^ve  de. aquellas  que 
resisten  el  intentado  arbitrio  dej  sobreseimiento.  Por  consiguiente 
no  puede  cortarse  en  este  estado  prematuro,  ni  dispensarse  á  este 
reo  semejante  abdicación  temeraria  de  sus  derechos.  Asi  pues,  con 
la  reserva  de  proponer  á  su  tiempo  lo  que  crea  conducente : 

Suplico  á  V.  se  sirva  denegar  la  propuesta  que  hace  dicho  reo 
por  medio  de  i^u  curador  en  todos  sus  extremos,  mandándole  se 
defienda  y  descargúele  su  culpa,  á  cuyo  efecto  debe  correr  todo 
el  término  probatorio  que  le  está  concedido,  y  según  procede,  etc. 


haber  verificado  ei  pregón  preveiiido  en  el  auto  que  antecede,  m 
fes  plazas  y  lugares  públicos  acostumbrados-de  esta  villa,  y  (|iie 
lia  Qjado  en  Ja  fucbada  deja. /[^apa  ooosiatorial  el*  adieto  ^oe  le  di 
firmado  por  su  merced  el  señor  N.,.  juez  de  esta  causa,  del  mismf 
tenor  literal  que  el  que  copio  á  continuación  de  esta  diligencia, 
que  firmo  con  dicho  pregonero,  y  de  ello  doy  fe.  «  E.  de  tal.  = 
Ante  mí  N. 

Copia  liktQl  deledkto.^ .  . ,  . .       , .  . , 

Sea  notorio  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  babi- 
tantes  en  esta  villa  de  tal,  copMj^yo  N.^  juez^oJa  oíosa  quAde  ofi- 
cio sigo  contra  D.^  natural  de  tal  parte,  por  tales  delitos  (se  ex- 
ffmaésB^  WUaoíadfH  olladii^y-aovilaHilo  al«eferál»]k,  |«ra 
qm  viaíesfrá  jaicioiá  pw^arse  dttla  calpa  y  «argoade  díebaa  aÉct>- 
(ridadea^  quiealeioa.de  balmi0c«m|Mi»^'^af9eiitinuadaeii  elte% 
QMa^ní^Qdose  tagítíw  y  rsbelde  á  eak»  Umamieatoa.  Pop  eata 
causa  y  demás  que  resultan  de  autos  le  he  declarado  malbecfadr, 
bandido,  y  perjudicial  á  la  causa  púlAíca,  por  lo  cual  he  acordado 
y  proveído  su  proscripción.  En  consecuencia  ordeno  y  mando  que 
nadie  le  albergue,  i:eeeplie«  fav^m^sca  ni socQiraJmJto panadeiJa 
vida.  Y  asimismo  ofrezco  seis  mil  reales  vellón  al  que  te  aprflh 
henda  y  presente  vivo  ó  muerto,  no  pudiendo  aprehenderle  de 
otro  modo.  Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  mwdo  pr^fonar 
y  ^ar  el  presente.  Dado  en  tal  parte,  á  tantos,  eto^     «. 

<•  ...  ^.         .,       ..%«       .'»« 

Diligjstncia  de  haber  muerto  los  ministros  de  esieJuzjgffdoM  D^  « 

En  este  instante,  que  son  las  cinco  de  la  tarde  de  este  diá  tan- 
tos, se  ha  dado  pronto  aviso  al  señor  N.,  alcalde  y  juez  ordinario 
de  está  causa,  que  el  reo  fugitivo  D.  se  acoge  todas  las  hOchéá  i 
un  hato  ó  prisco  de  este  término,  én  tal  paragé,  á  media  legua  de 
esta  villa,  y  que  á  la  sazón  existe  en  él.  Gon  esta  noticia  mandó  se 
armasen  cuatro  vecinos  esforzadbs,'y  los  dos  alguaciles  del  tribu^ 
nal  para  auxiliarle,  lo  que  asi  securtipíió,  y  encaminándose  su 
merced  á  dicho  sitio  con  ellos,  asistido  de  mi  el  infrascrito  escri- 
bano, llegó  á  él,  tomando  la  precaución  de  sitiar  por  todas  partes 
el  indicado  aprisco.  No  bien  se  verificó  esto,  cuando  salió  de  allí 
precipitadamente  el  reo  IX.,  y  echando  á  correr,  le  dijo  repetidas 
veces  su  merced :  tente  al  Rey,  tente  á  la  justiéia-,  y  viendo  que  no 
cedia  ni  se  detenia,  le  gritó  otra  vez :  tente,  y  si  no  te  mato;  y  no 
queriendo  detmerse,  dijo  depronlo^á  los  fiíi&ístros  y  auxiliadores : 
tiradle,  matadle..  Y  en  efecto,  habiendo -du^arado  tres  tiros  aun 
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tifliqxH  qoedó  de  im  resultas  muerto  y  tendido  en  el  suelo*  T 
habíoido  padado  esto  en  mi  presencia,  cmio  defo  expuesto,  lo 
noto  por  fe  y  diligencia,  que  firmó  su  merced,  sus  dos  alguaett^ 
y  dos  de  dicha  comitiya,  de  que  doy  fé,  eto.ss  Siguen  las  firman. 

JÍUtO. 

Msefior  N.,  juez  de  esta  causa,  etc.,  mandó  que  se  ponga  en  Ur 
superior  noticia  de  la  Real  sala  esta  ocurrencia,  y  dése  ila  causa 
el  curso  correqpcmdiente,  etc. 

11^  Jrticulo  ie  tercería  eehre  h$  bienes  ie  los  reos  ajustieiados: 

Sopónese  el  caso  en  que  contra  los  bienes  de  reos  ajusticiados 
haya  alguno  ó  algunos  acreedores,  por  ejemplo,  una  scrttera  hon* 
rada  ¿  qiúea  hubiese  estuprado  alguno  de  dichos  reos,  y  deba  ser 
dotada »  en  cuyo  caso  se  introducirá  la  pretensión  del  modo  ú^ 
guíente. 

Pefimenia, 

F.  de  tal,  labrador,  vecino  de  esta  villa,  ete.,  digo :  que  eí  di-^ 
fiinto  reo  N.  robó  y  gozó  violentamente  á  mí  bija  María  de  tal , 
acdtera ,  como  consta  de  autos ,  de  cuyo  atentado  la  resulta  un 
gravísimo  perjnício ,  por  cuanto^  ademas  de  la  afrenta  y  pérdida 
'de  su  honc»*,  la  ha  quitado  las  proporciones  de  casarse;  y  por  con- 
siguiente es  manifiesto  el  derecho  que  tiene  dicha  mi  hija  para 
pedir  un  resarcimiento  de  estos  peijuicios.  Asi  lo  conoció  la  jus* 
tificacíon  dd  tribunal,  reservando  en  su  sentencia  definitiva  con- 
tra dichos reoaias acciones  que  competen  ¿mi  y  ¿mi  h^a  para 
dnrigirlas  contra  quien  y  como  nos  pareciese  conve«ii^Qte.  En  uso 
pues  de  ellas,  espero  de  la  rectitud  del  tribunal  se  sirva  acceder  ¿ 
la  espresada  r^aracion^  que  graduó  en  dos  mil  pesos  (cantidad 
con  que  en  cierto  modo  puede  resarcirse  ¿  m^  hija  los  perjuicios 
que  ha  experimentado) ,  aplicándola  para  ello  bienes  correspon- 
dientes del  mismo  reo,  con  preferencia  ¿  cualquier  otro  crédito 
que  resulte  contra  él ,  aunque  sea  del  Real  fisco.  Bsyo  este  supues- 
to, Y  haciendo  la  oposición  que  mas  sea  del  caso : 

Suplico  á  Y.  se  sirva  mandar  estimar  el  expresado  dafio  en  la 
forma  ordinaria  ( caso  que  mi  aserción  jurada  no  sea  bastóte ) ; 
y  por  lo  que  resulte  resarcirle  con  preferencia  á  otros  créditos , 
comunicándome  los  autos  á  su  tiempo  para  instruir  mas  en  forma 
la  oposición.  Pido  justicia,  ete. 

TOM.  vn.  17 
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Aioaantoi,  y  triígMM.  Ii<iinaBdd ,  ete.' 

Otro  auto  en  vüta. 

El  señor  N.,  juez,  etc. ,  habiéndolos  visto,  dijo :  que  ante  todo 
se  tasen  por  el  presente  escribano  ( ó  por  el'tasadbr  general  si'  le 
hay )  las  costas  y  salarios  de  esta  eausa,  y  ae  atienda  al  pago  iqyo 
con  anterioridad  y  privilegio ;  para,  lo  cual  se  proceda  á  la  ventar 
de  los  bienes  de  los  reos  obligados  á  ellos ,  previa  sn  valuación 
pojr  los  trámites  regulares  de  derecho ,  y  evacuado  éste  puntóse 
oirán  las  oposiciones  entabladlas  por  B.,  á  fojas  tantas  de  estQ3  ^u- 
tos ,  y  por  F. ,  en  el  pedimento  que  antecede ,  con  intervención 
del  promotor  fiscal.  »s  Siguen  l^$  firmas. 

Notifieaeion  al  promotor  fisee^  ^  á  tos  inkresaáos.         [ 

Tasación  de  costas.t=z:En  la  villa  de  tal,  á  tantos,  etc. ,  yoel  e»' 
cribano  taso  las  costas  de  esta  causa  hasta  la  presente  diligencia, 
con  arreglo  á  Real  arancel,  en  foroeía  que  signe. 
Primeramente  al  señor  alcalde,  juei  4e  1^  paus^ ,  por 

todos  sus  derechos ,  rs.  vn. .  .  , 

j^l  asesor  por  los  suyos,  ré.  vn ,  .     t 

( Y  asi  sucesivamente,  como  se  estila. ) 

Cuyas  partidas  juntas  compone^  la  suma  de.  .  .  .       j^ 

De  esta  tasación  y  antecedente  auto,  traílado  y  autos  al  promo' 
tor  fiscal.  Lo  mandó,  etc. 

Notificación  al  promotor  ^cai> 

Pedimento  de  e«ítf.=B;,  prpipotor  flseal,  etc,,  digo;  que  elprq-. 
veido  en  vista  de  V. ,  en  el  cual  se  sirvió  mandar,  qua  ¿ates  d$ 
proceder  al  concurso  dg  acreedores  en  los  bienes  de  los  reos  con- 
denados, ajusticiados  y  rematados  en  esta  causa,  mediante  las  ter- 
cerías instauradas  en  ella,  se  sati^gan  las  costas  procésale^  caju- 
sadas  en  la  misma,  parece  ser  muy  conforme,  porque  este  crédito 
es  alimenticio,  y  como  tal  nosufi-e  su  pago  las  dilaciones  á  que  está 
expuesto  aquel  otro  juicio  entablado.  La  tasación  de  costas  qiie 
ha  tenido  V.  á  bien  someter  á  mi  censura ,  la  reconozco  )usts,  J 
•®gal  5  y  en  consecuencia  puede  aprobarse.  Por  tanto :       . 
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6m^kK>  4  Y,  »e  sirva  liprobarift,  continiwr  en  lo  |icon)a<lo,  por 
parc^eerine  4  dereobo  y  juaUcia ,  etq. 

Otfo$i,  Por  cuauto  Áii  upo  dQ  \o%  leo»  uustipiadoa,  no  dejó 
procurador  m  persona  que  le^represent^  eu  esta  causa ,  se  hace 
precisa  la  proviaiou  de  siugeto  gue  perqué  la3  diligepcias  ulterio- 

SupUeb  ÁY.m  ain»  noml^mr  defensor  y  repreaeatante  de  di-- 
Chofi.»  eta. 

Auto, 

•  ■ 

P  $eSQf  liT.,  lúe?,  eté. ,  tiábjendo  visto  e^tos autos  en  la  parte 
que  ba^ta ,  díjq ;  qvifi  debia  aprobar  y  aprobó  la  anterior  tasación 
de  costasen  cantidad  de  tantos  rs.  vp.,  y  para  cubarla  ¿e  pongan 
en  venta  bienes  competentes  de  los  reos  condenados  en  ellas , 
cuantos  se  juzguen  suQcientes  á  este  fin ;  con  calidad  que  siendo 
raices  se  le  dpn  tre^  pregones,  cada  tres  di^  uno ,  y  siendo  mue- 
bles cada  dia  el  suyo.  Pasados  estos  términos  se  proceda  al  remate, 
justipreciándose  antes  por  medio  de  perijps,  cuyo  nombramiento 
se  reserva.  En  cuapto  al  otrosí  del  pediméato  fiscal,  como  se  pide, 
y  se  nombra  por  defensor  y  representante  del  difunto  R.  á  B. , 
á  quien  se  haga  saber  el  eupargp,  y  se  le  discierna  en  la  forma 
ordinaria.  Y  por  este  su  auto  asi  lo  mandó ,  etc.  s=  Siguen  las 

Nettifícaeion  ai  fiseal  y  iema$  iMerMad^s. 

«  i  *         ■ 

{  SigUQP  después  la^ceptaóion  y  juraipento  del  defensor  nom- 
}¡WÜí>  9i  Y  ^l  ^^^  d^  di^rpiqai^tQ  que^^e  extenderá  en  los  tér- 

£1  ^Hor  lí.  >  jue:? ,  letc. ,  dijo :  que  le  discerpia  y  discernió  el 
^SrjgQ  de  4^fpp.S6ir  y  repres&ptante  del  difupto  JÍ. ,  dándole  poder 
W&fÚP.  m  dl&rectiQ  o»  pQp^sayjp  pa?-^  inptar ,  pedir  ó  promover  lo 
quecr^condupe^nte  al  desepipeño  de  dicho  cargo,  portándose  en 
él  <5QU  la  rectitud  que  preyiepen  las  leyea  y  bajo  sus  penas ,  con 
la»^,  &W0a  y  absoluta  gestión,  la  cual  sujetará  á  abogado  de  ins- 
tFUCciJPin  y  probidad ;  pues  par^  todo  y  su  mayor  firmeza  interpuso 
an  moreed  su  autoridad  y  decreto  judicial  en  cuanto  4)uede  y  de 
derraba  debe,  y  lo  firmó?  de  que  doy  ^.^Sig^€n  lat  firmas. 

Articulo  de  lasto. 

S. ,  defensor  de  R.,  reo  condenado  y  ajusticiado  en  está  causa  j 
digo :  que  por  providencia  de  V.  de  tantos  fueron  al  pregón  en 
venta  entpe  otros  los  bienes  del  difunto  á  quien  repr efiento ,  pam 
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cubrir  con  ellos  las  costas  devengadas.  JBsUsido  yapara  verificarse 
el  remate ,  7  antes  de  llegar  á  que  tuviese  efecto,  he  pagado  las 
cantidades  tasadas  á  los  interesados  en  ellas ,  como  consta  de  la 
contenta ,  recibos  7  documentos  qiie  presento  7  juro.  Satisfedio 
asi  el  pago  consaUdO)  se^libertan  los  insinuados  bienes  del  grava- 
men 7  ma7ores  costas  á  que  estaban  obligados ;  eorrespondién- 
dome  en  consecuencia  la  ordmaria  carta  de  lasto,  para  recobrar- 
los á  prorata  de  los  demás  eom'eos  que  han  sido  condenados.  En 
esta  atmeion : 

Suplico  á  y. ,  que  habieiáo  por  presentados  los  referidos  do^ 
cumentos,  se  sirva  dsome  el  insinuado  titulólo  carta  de  lasto  para 
proceder  contra  los  bienes  de  los  demás  reos  condenados  7  man- 
comunados con  mi  principal,  etc.  =s  Siguen  la$  firmas. 

jáuio. 

El  señor  N..  juer,  etc.  >  en  vista  de  la  anterior  petición,  dijo : 
désele  á  esta  parte  h  escritura  de. lasto  que  solicita;  7  hecho,  co- 
muniqúense los  autos  á  F.  7  Do  para  que  instru7att  en  uso  de  su 
derecho  las  tercerías  que  tienen  instauradas ,  etc^ 

Tittdo  de  la$to. 

N.,  alcalde  7  juez  ordinario  de  esta  villa  de  tal,  en  la  causa  de  ^ 
etc.  Por  cuanto  en  la  sentencia  definitiva  7  autos  que  h^an  recaído 
después  de  ella^  salieron  condenados,  ademas  de  otras  penas ,  en 
las  coátas  procesales  H.,  P.  7  R.,  mandándose  cumplir  esta  con- 
denación pecuniaria  de  los  Inenes  SU70S,  para  lo  cual  se  sacaron 
en  venta  por  pregón  público  en  la  forma  ordinaria ;  en  este  estado 
B. ,  defensor  de  R. ,  ha  pagado  las  referidas  cantidades  hasta  cu- 
brir integramente  el  haber  de  cada  interesado,  no  solo  por  lo  que 
á  sí  toca,  sinqitambien  por  los  demaS  reos  mancomunados  con  él, 
como  lo* ha  justificado.  Por  lo  mismo  le  compete  acción  de  rein- 
tegro, 7  la  de  igualarse  con  los  demás  conreos  en  lo  que  ha  lastado 
poreúos ;  7  deseando  ejercitarla,  ha  pedido  facultad  de  lasto  á  este 
tribunal,  á  lo  que  he  adherido :  en  su  virtud  do7  al  referido  B. 
todas  las  voces ,  veces  7  derechos  que  en  mí  residen ,  para  que 
reconvenga  7  pueda  reconvenir ,  apremiar  7  ejecutar  á  dichos 
conreos  en  lo  que  ha  suplido  por  ellos  9  equilibrando  los  pagos 
con  arreglo  á  las  mancomunidades  de  autos,  guardando  una  justa 
7  debida  proporción ;  de  modo  que  le  subrogamos  en  nuestro  lu- 
gar, 7  asi  como  70  pudiera  hacerlo ,  7  lo  hago  desde  ahora  para 
entonces^  ejecute  7  apremie  ¿  dicho  pago ;  7  si  por  casualidad  no 
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safic»^  postor  álos  bienes  qqe  se  subasten ,  se  baga  pago  y  aiQu- 
dieacioatn  $olukm3  otorgando  «solturas  y  defiembargos  á  los  tene- 
dores y  depositarios,  ccffi  Ubre  y  absotula  facultad  cuanta  convengei 
y  es  anexa  á  ella  *.  PBm:eUp  40  parte  de  su  Magestad  exbortamos 
y  requerunos,  y  de  la  nuestra  encargamos  a  las  justíciasante  quie* 
nes  esta  carta  f i«Qi?e  presenl^daí ,  la  bi^aD  eu^i^i:  ^  procedírado 
por  todo  rigor  de  derecho  contra  los  sugetos  obligack)s  al  reinte** 
gro  de  las  cantidades  lastadaS)  ba^  Tmficor  el  pago  efecfÁvo ,  ó 
la  adjudicación  y  posesión;  pues  asi  conviene  á  la  buena  adini- 
nistraoion  de  ju^tt,  y,  pararla  validez*dii,es^  subrogación,  y  que 
lo  mandado  en  eUa  tengit  el  debido  ^eto ,. impartimos  nuertra 
autc»ridad  y  decreto  judicial  cuanto  ctedefecbo  debemos  y  pode- 
mos. Dada  en  tal  parte»  i  jtaotos,  etc. 
( Se  notiñca  al  promotor  fiscal  y  á  los  interesados. ) 

■  Si  el  p^  Jto  hubiere  ^ecbo  algni  fiador  de  loa  reos»  dlri :  cmfo  p^gú  ka  Untado 
y  suplido  por  el  reo  á  quien  fio^  compitiendo  acción  de  lasto  contra  sus  hienes  :  j 
por  0Í  minie  ^tile  en  el  eaiio  q^h  iostatire  la  aecioa  de  lasto  atgaii  fiador  de  reo 
iBiolveate  6  falto  de  bieMt  eontia  oiK»e  reei  ttaaeominiádM'  6  enica  Saiwee 
Umbien  mancomanadoe con  él«  En  rana,  aesvn  la  difereDcla  de  circautandai  •• 
yarian  laa  cláasulat. 
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FORMULARIO 

t      i  • I    ■  i 


Plaza  de  tol.  Añada  tal; 

REGIMIENTO  HiFAírrteftiA  «te  ». 

PMMER  BATALLÓN. 

Óiüia  érfínifua  contra  N,  y  soldado  de  la  6*  tofnpatíiá,  por  ^er 
herido  aievosamente  ai  soldada  de  la  misma  N.^ds^meresMi  m 
mmisrteenei^^  teñios^ 


Juez  fiscal  el  señor  D,  N,  , 

sargento  mayor  ó  ayudante.  N. 

Memorial, 

excelentísimo  señor. 

Don  N.,  sargento  mayor  dé  tal  regimiento,  etc.,  hace  presente 
á  V.  E.  que  se  halla  preso  en  el  calabozo  del  cuartel  de  T.,  de 
esta  plaza ,  N. ,  soldado  de  la  6^  compañía  del  primer  batallón  de 
dicho  cuerpo,  por  haber  herido  alevosamente  al  soldado  de 
aquella;  N. ,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  23  del  presente  mes,  ha- 
llándose ambos  destacados  en  el  castillo  de  N. ,  de  restdtas  de  una 
pendencia  que  tuvieron  s(4}T6  juego  en  una  cantina;  y  no  siendo 
el  expresado  delito  de  que  se  acusa  al  reo  de  los  exceptuados  en 
las  reales  ordenanzas :  '  • 

Suplico  á  V.  E.  permita  hacer  contra  él  las  correspondientes 
informaciones,  interrogaiie  y  ponerle  en  consejo  de  guerra,  para 
que  se  le  juzgue  según  manda  su  Magestad  en  dichas  ordenanzas. 
Fecha.t=Ex€elentísima  señor.  =  (Al  margen  se  pone  el  decreto : 
como  lo  pide  ^  precediendo  la  fecha,  y  poniéndose  después  la  Arma 
entera  del  general  6  gobernador.) 

(Cuando  por  estar  enfermo ,  ausente  6  de  comandante  del  regi- 
miento el  sargento  mayor,  ó  hallarse  vacante  este  empleo ,  forma 
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una  causa  de  gravedad  el  ayudante  mayor  ^  ó  en  los  regimientos 
de  Guardian  el  alférez  y  ayudante  mayor,  ha  de  empezar  asi  el 
memc^ial.) 

íáCCELfeN^ISllko  SÉÍíOA. 

ík.  N^^  ayudante  mayqr  de.td  re{^uentx),  que  enTirtudde 
las  Reíaies  ordenanzas  baee  las  funciones  dé  sargento  mayor,  por 
baliarse  yacanta  éste  «nplte ,  ó  por  estar  ausente ,  enfermo  ó  de 
comandante  Don  N.  s  que  lo  es  en  propiedad,  hace  presente  á 
Y.  E. ,  etc. ,  ó  Don  M. ,  alférez  y  ayudante  mayor  encargado  de 
tal  batallón  de  Reales  Guardias  de  infantería  española,  por  orden 
del  coronel  ó  comandante,  á  causa  de  hallarse  enfermo  Don  N.  y 
Don  N. ,  que  ,1o  son  en  propiedad  d^  este  batallón ,  hace  presente 

,  D.  N. ,  sargeatQ  mayor,  etc. ,  habiendo  de  nombrar  escribano , 
seguñ  previene  su  Magostad  en  sos  Reales  ordenanzas,  para  que 
actué  el  prpcesp  que  voy  á  formar  contra  el  soldado  N. ,  nombro 
2i  N.,  sargento,  cabo  ó  soldado  de  tal  compañía  de  este  regimiento, 
para  qué  ejéí'za  dicho  empleo;  y  habiéndole  ^teradTo  de  la  obli- 
gación que  contrae  ^nicepta ,  jura  y  promete  guardar-  sigilo  y  fide- 
lidad en  cuanto  áctue.  Páhi  que  conste  lo  firma  conmigo  en  tal 
parte 9  á  tantos,  etc. 

fíUaciMíúeiiiaisaio.  * 

Regiwmto  de  iatetwia  46  Ni  ^  td  tatd^ 
DonN. 

•  iiVKÉi^.  áN. ,  Mjo  As  N.  y  áe  N. ,  dependiente  del  corregi- 
Bftfemto  de  N .>  y  avecindado  en  aquel  pueUo,  coa  el  oficio  de^ 
labradoril  éé  tanto  estatuid  y  tal  edad,  isentó  plaza  por  ocho  años 
en  lal  paitt,  á  tantos,  sin  iiiAeres  alguno :  se  le  leyeron  las  penas 
prevenidas  en  la  ordenanza ,  y  por  no  saber  escribir  hizo  la  señaí 
de  la  cruz ,  quedando  eMerádo  de  que  es  la  jostificaciou,  y  no  le 
áervirá  disiialpa  alguna.  Fueron  testigos  M.,  sargento ,  y  N. ,  cabo 
párim^fo,  amtMM(  de  ta  éompaiñia  de  DonN.,  de  este  regimiento, 
6ft  tal  parte,  á  tatitos.  =  4»  =N.  Y  N. ,  testigos.  í=  Queda  apro- 
bado, por  ttií  en  dlebodia,  mes  y  año.  t=s=  N.= Notas.  =  Se  le  vol- 
vió á  impoher  en  las  leyes  penales,  y  prestó  el  juramento  de  fide- 
Kdaá^áia^  banderas  en  tal  parte,  á  tantos,  =:^  N. 
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Certificación  de  $er  esta  filiación  copia  de  la  original. 

Don  F.,  sargento  mayor  ó  avadante,  etc.,  certifico :  que  la  filia* 
cion  que  antecede  con  las  correspondientes  notas  y  es  copia  de  la 
origiiial  que  se  halla  en  el  libro  maestro  de  filiaciones  de  este  regi- 
miento (y  en  Guardias  de  tal,  batailon)  que  estáá  mi  cargo,  y  que 
el  soldado  mencionado  en  el|a  es  el  mismo  que  se  halla  acusado 
de  tal  crimen,  referido  en  el  meimorial,  y  preso  por  él  en  el  cala* 
bozo  de  este  cuartel.  Para  que  conste  lo  firmo  con  ¿1  escribano 
en  tal  parte,  ¿  tantos,  etc. 

Decláraeion  del  herido. 

En  tal  parte,  á  tantos,  el  sefior  Don  N.,  sargento  mayor,  etc. , 
ó  ayudante,  pasó  con  asistencia  mia  al  hospital  de  esta  plaza,  donde 
se  halla  herido  y  en  cama  N.;  y  viéndole  despejado  de  sus  poten- 
cias te  tuzo  teyantar  la  mano  derecha ,  y 

Pregmitaflo  :  ¿juráis  á  Dios  y  pírometeis  ál  Rey  decir  verdad 
sobre  el  punto  de  que  yoy  á  feteh'Ogaf  os?  Respondió :  sí  juro. 

n^gnntado  por  su  nombre  y  empleo ;  respondió :  que  se  lla- 
maba N.,  y  que  era  soldado  de  tal  ^ompáfiía  de  tal  regímíQiito. 

Preguntado :  quién  le  ha  herido,  y  donde,  con  qué  instrumento, 
á  qué  hora,  en  qué  sitio,  por  cuál  mptívo'jW  presencia  de  qué 
personas,  y  por  todo  cuánto  pasó  en  el  caso-,  respondió :  que  le 
habia  herido  N. ,  etc.  (Se  le  hacen  todas  las  preguntas  conducen- 
tes, yconduye  las  declaraciones  como  en  los  tribunales  seculares.) 

JHUgencia  dehátta/hte  el  cutkSlo  en  yodéréel  inayor. 

En  la  pliiza  de  4al,  á  taatos  de  'tat  mes  y  alio,  yo  di  infrascrito 
escribano  dpy  fe ,  q^  el  sa^^ento  N^^cbtel  cen^altfa  (foreste  regi- 
miento, entregó  tal  día.  al  sitiar  Don  B. ,  sargento  Qiayor,  nn 
cuchillo  con  un  mango  de  hueso  negro,  de  un  pabno  de  largo, 
con  la  punta  bastante  aguda  y  cubierto  de  sangre- seca  un  tercio 
de  la  hoja  por  su  extremidad,  ecm  esta  marca  +,  y  debajo  la  pa- 
labra Roherson ,  del  tamaño  y  figur^  que  se  djübujan  al  margen ;  el 
cual  lé  dio  para  dicho  señor  Don  Tí,,^.  alférez  del  regimiento  y 
comandante,  del  castillo  de  N, ,  y  es  el  mismo  con  que  se  aprendió 
á  Tí. ,  é  hirió,  según  se  cree,  áN,  Se  jreseftó  poniendo  en  el  mango 
con  la  punta  de  las  tijeras  una  letra  mayúscula  A ,  y  queda  en 
poder  de  dicho  señor.  Para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó 
conmigo,  (Si  al  empezarse  la  causa  tenia  el  mayor  eu  su  poder  el 
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arma  con^iue  hirió  el  reo^  se  pone  antes  de  la  declamación  del 
cirujano  una  diligencia  ^  expresándolo  asi ,  para  poderla  mostrar 
¿este,  y  QOQ^[wot«rfii  pudiarafli  bacerae  can^etta  tas  )iendas.> 


-  •  f 


Declaracim  del  cmtjam. 

Etí  la  referida  plaza  y  diáió  dia,'  mes  y  año,  el  señor  Don  TT., 
sargento' lnayo^  6  ayudante,  hizo  comjparécer  á*  su  presencia  á 
Jkm  F. ,  tírujaiío  del  expresado  regimiento,  y  ante  mi  el  escribano 
le  hizo  leVaütar  lá  maño  derecha,  y 

Preguntado :  ¿juráis  á  Dios  y  prometéis  al  Key  decir  verdad 
sobre  el  punto  de  que  voy  ¿  interrogaros?  Respondió :  si  juro. 

Preguntado  por  su  nombre  y  empleo;  respondió :  que  se  11a- 
má\^i.j  que  era  cirujano  de  tal  regimiento,  y  que  asistía  ea  el 
iiospRal  de  esta  plaza.       ,     , 

Preguntado :  sí  habia'asistidb  k  ia  ciu^a  del  soldado  de  tídi  regi- 
miento N.,  piara  que  siendo  asi  declare  el  sitio,  calidad,  número 
y  dimensiones  de  sus  heridas,  el  instrumento  con  que  se  habían 
hecho,  y  si  eran  mortales  ó  de  peligro ;  respondió :  que  habiendo 
pasado  tal  día  y  hora  al^liospital,  por  aviso  de  un  practicante,  de 
habei*  conducido  de  tal  parte  un  soldado  herido,  llamado,  según 
este  le  dijo,  N.,  le  reconoció,  y  le  halló  dos  heridas,  etc. 

Preguntado :  si  atendida  la  forma  ó^  figura  de  las.beridas  seco* 
nocia  cómo  se  hicieron,  si  por  delante  ó  por  detras,  y  si  pudieron 
hacerse  con  el  cuchillo  que  se  le  mjiiestra^  dé  las  señas  expresa- 
das en  la  diligencia  del  folio  landos  de  estos  autos  (hácese  est^^ 
pregunta  en  caso  de  estar  el  arma  en  poder  del  mayor ) ;  respon- 
dió :  que  la  del  cuello,  etc. ;  que  es  cuanto  tiene  que  decir  á  lo 
que  se  le  pregunta.  Y  habiéndole  notificado  que  se  presentase  á 
declarar  bajo  juramento  el  estado  de  la  salud  del  herido  ^empre 
que  tuviese  alguna  novedad  adversa,  4íjo :  quedaba  enterado,  etc. 
( Se  concluye  oomot  en  los  tribunales  ordinarios. ) 

Diligencia  del  oficio  pasado  á  ¡ajusticiít  para  el  reconocimiefUo  dé- 
los peritos^  '.    '   '     ' 

En  la  ciudad  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  D(m  N., 
juez  fiscal  de  esta  causa,  mandó  se  hiciese  el  reconocimiento  del 
cuchillo  expresado,  para  ver  si  era' ó  no  de  los  prohibidos,  y  de-» 
hiendo  comparecer  para  ello  dos  maestros  cuchilleros  pasó  con 
esta  fecha  él  caballero  corregidor  el  oficio  siguiente  a  la  letra. 

«  Hallándome  de  oMeh  del  excelentísimo  señor  Dcm.N.,  capi- 
tán general,  etc.,  formando  proceso  á  un  soldado  de  tal  regimien- 


tDyi^  QM  en  fiteésó  hBfíent  dtmstar  por  peritos  sí  un  ¿ücMllb  á 
6  MdiilMproliilMoB;  ha  de  itierecieray.se  sirva  dar  la  correii-» 
pondiebté  Ohlm  pttirai  que  dos  maestros  ddi  gremio  de  cüdiílléroá 
se  presenten  mañana  á  tal  hora  en  mi  casa,  que  está  en  tal  calle, 
número  tantos,  cuarto  principal,  i  fin  de  practicar  el  reconoci- 
miento bajo  juramento.  «Bios^  etc.  En  tal  parte,  á  tantos,  e==i 
l'irma  del  sargento  mayor, «»  Señor  Don  I<f .,  oprregidc»*  ó  alende; 
Yo  d  infrascrito  escribano  llevé  este  oficio^  7  le  enfareguó  á  ua 
criado  del  expresado  corregidor.  Para  que  conste  por  diligencia^ 
k) .firmó  dicho  señor;  de  todo  lo  cual  doy  fe.  s=^  Máy^wsss  ^te 
mí  Jí.,  escribano.  .  .  " 

DÜigencia  áe  imeriarie  la  retpw  ^ 

To  el  infrascrito  escribano  doy  fe,  de  que  hoy  tantos  de  td  mes 
y  a&o^  se  recibió  la  respuesta  del  caballero  ccurregidor  al  c^i^ 
que  con  tal  fecha  le  pasó  el  iiieftor  Don  K,,  sargento  mayt^,  d^ 
tantos  medios  piídos,  de  cuya  orden  se  inserta  original  é  ee&ti- 
Biutc^m.  Pai^  qoo  conste  lo  popgo  por  düigenoia  que  firmo; 

ikñ  Yirlud  del  papel  de  Y.  que  he  recibido  con  ta^  fec)ia»  he 
áado .la  or(}eA  correspoi^diente  para  qpe  los  ^03  prohombres  del 
gremio  de  cuchilleros  N.  y  N.,  se  presenten  en  casa  de  V.  á  la 
hora  que  señala,  áSn  de  declarar  bajo  juramento  sobre  lo  que  les 
pregunte  respecto  á  la  causa  que  se  halla  siguiendo,, =^ Dios 
guarde,  etc.  En  tal  parte,  á  tantos.  =  Firma  del  corregidor.  = 
$eñor  Bon  N.^  sargento  mayor  ó  ayudante  de  tal  regimiento. 

Reconocimiento  Íel  cucliiífe. 

En  lá  ciudad  de,  etc.,  á  tai^tos  de  tal,  etc.,  el  seik>r  Don  N.9 
sargento  mayor,  etc.,  y  el  presente  escribano,  comparecieron  en 
virtud  del  oficio  anterior  dd  señor  Don  N.,  corregidor  de  esta 
cicidad  (si  no  sé  insertase  el  oficio^  como  es  mas  regular,  se  pon- 
drá :  ewnpwtmerím  ée  urden  de  Don  N.,  mrretpÁor^  $tc. ) ,  dos. 
maestros  dd  gremio  de  cuühtlteros,  que  d^on  li«iiarself .  y  N., 
qnieiies  habiendo  ptoimtide  decir  la  verdad  sobre  lo  que  se  les 
preguntase,  bajo  juramento  que  dicho  seüor.les  recil»ó  <por  Dks 
nóestroSeflor y tma  sefial  de traK;  '^ habiéndoseles manUestado 
elK»od^o  figovadoal  fofo 
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iiffitatto  A  re^I  ífaiMaeriM edorfiNmo)^  dQeron  «.que,  uto.  T  put 

4tie  oondlé  lo  firmaron  cion  <ttol)o  señor  7  el  predetite  esGiibimé. 

.....      ...^  >.      >  '    , 

Fórmula  de  la  declaradan  de  un  teniente  wrwpfit^ 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  affo,  el  señor  Don  N.  pasó 
con  asistencia  de  mí  el  escribano  á  la  posada  del  excelentísimo 
señor  capiUa  general,  en  donde  compareció  el  teniente  coronel 
graduado  de  infantería  Don  N.^  teniente  de  tal  regimiento^  pri- 
mer testigo  en  ^ste  proceso,  i  quien  dicho  señor  jaez  fiscal  hizo 
poner  la  mano  derec)ia  tendida  sobre  el  puño  de  su  espada^  y 
.  PregimtiñiQ :  si  bajq  su  palal^a  de  honor  prometía  decir  verdai) 
flojee  lo  qcie  ^  le  interrogase;  respondió :  sí  prometo. 

Preguntado  por  su  nombre  y  empleos  ^  rei^ndió :  que  se^  Ua- 
9EMiba  ü,^  y  era,  etc.  (Siguen  las ,preguntas  tocantes  á  te  gama» 
y  eoiiduye  li  declaración  ccnio  las  demás. ) 

Diligencia  sohre  el  estado  dA  herid». 

!En  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  el  señor  l>on  N.,'juez  Bscal 
de  €sta  causa,  y  el  presente  escribano,  compareció  Don  N.,  ciru- 
jano de  este  regimiento,  ^n  cumplimiento  de  la  orden  de  dicho 
señor,  para  deponer  sobre  el  estado  de  la  salud  del  herido,  y  ha- 
biéndosele' preguntado  spbre  ella,  respondió  b^go  juramento  de 
decir  verdao,  que  prestó  segían  ordenanza,  que  habia  visitado  eh 
el  mismo  día  al  soldado  N.,'qúe  se  hallaba  con  bastante  calentu- 
ra, etc.  Y  para  que  conste  por  diligencia  lo  0rmó  con  dícUo  señor 
y  el  presente  eséribanó. 

Declaración  del  segundo  testígo  A^. 

fen  dkltó  día,  tnes  y  año,  el  referido  señor  'sargento  tnayw  ÍAtó 
oiWiparecer  ante  sí  á  lí . ,  testigo  segundo  de  este  proceso,  á  quieil 
ante  mí  el  presente  esádfcano  Wzo  levantar  la  mano,  derecha,  'J 

Pnegtktítadó  rauraísálWos  y  t*PometeiS  al  Rey  decir  vérdafl  to- 
iKfé  i8l  punto  xle  q*re  voy  á  intenrogaros  ?  respondió :  sí  jtsfró. 

Preguntado  por  «u  "nombre  y  empleo,  y  si  conoce  á  N.,  y  sabe 
áónde  se  haHa  5  respondió :  que,  etc.  *(Se  hacen  las  demás  pregtm* 
tas  'pertenecientes  á  la  cansa,  y  se  concluye  con  esta. ) 

¥l*egcintado :  si  I?,  tiene  igléskr,  silélianíeido  las  leyes  penaleí^, 
li  M  pasado  revista  de  comisario,  hecho  el  servicio  de  soldado,  y 
presado  ^  Jtirametíto  de  iMelidad  á  las  banderas,  respondió  *. 
que  ignoraba  si  tenia  iglesia,  que  le  habían  fcádolas  leyes  penales 
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mensualmente  á  presenda  del  declarante^  que  había  pasado  re- 
vista de  comisario,  hecho  el  servicio  de  soldado,  y  prestado  el 
juramentó  de  fidelidad  alas  banderas,  etc.  (Finaliza  como  las  de- 
mas  declaraciones. ) 

Confesión  del  acusado. 

En  tal  parte,  á  tantos, etc.,  el  sefior  Don  N.,  ¡(argento  ma- 
yor, etc.,  pasó  con  asistencia  de  xtaí  el  esetiBMdio  al  calabozo  del 
euartel  de  tal,  donde  sé  haHa  preso  N.,  acu^d6  en  est<e  proceso, 
para  recibirle  su  confesión ;  f  habiéñdde  intimado  que  sé  le  iba 
á  poner  en  ccmsejo  dé  guerra,  y  prevenido  que  eligiera  un  ofi- 
cial, para  que  le  defendiera  en  la  presenté  cáüsa,  áélé  leyó  por 
n^  el  escribano  la  lista  de  todos  los  «eQorés  oficiales  suteáiemos 
presentes  del  regimiento,  fuera  de  los  de  su  compañía,  y  Inea 
enterado  de  todo  nombró  al  séilor  Dtín  N.,  áBterez  de  tal  compa- 
ñía. Y  para  que  conste  por  diligencia  lo  firmó  dicho  señor,  de  que 
doy  fe  el  infrascrito  escribano.  Firriía  dé  los  dos.  ' 

Inmediatamente  el  señor  juez  fiscal  hizo  levantar  áN.  la  mano 
derecha,  y  • 

Preguntado :  ¿juráis  á  Dios  y  prometéis  al  Rey  decir  verdad 
sobre  lo  que  voy  á  interrogaros?  respondió :  sí  juro.        ' 

Preguntado  por  su  nombre,  edad,  patria,  religión  y  empleo, 
dijo :  que  se  llamaba  N.,  dé  tal  edad,  natural  de  tal  parte,  etc. 
G.  A.  R.,  y  que  es  soldado  de  tal'eómpañíá,  de  tal  l)atallon  desde 
tai  dia,  y  que  sentó  plaza  en  tal  parte. 

Preguntado  :  si  sabia  por  qué  se  hallaba  preso ;  respondió :  que 
ignoraba  la  causa  de  su  prisión.      . 

Preguntado  :  en  qué  se  ocupó  la  tarde  de  tal  dia,  en  qué  par- 
tes se  bailó,  en  compañía  de  qoiánes  anduvo ,  previniéndole  que 
refiriese  menudamente  .eumto  pesó<ea  este  tiempo  ^  res^Mmdié : 
que ,  etc.  (Se  le  haeéii  todas  las  pregnhtásyreconvexioioiies  con- 
venientes ,  y  se  oonctnye  la  confesíoii  asi .)       ^ 

Preguntado :  si  tenia  i^esia,  exk  dónde*  en  caso  de  tenesia ,  y 
cómo  la  tomó :  si  le  baUm*  leído  las  leyes  p0a)ales^  y  sabía  la  pena 
señalada  al  que  hiriere  á  otro  alev6samenle; :  st  había  pasado  r&* 
vjsta  de  comisario  y  hecho,  el  servíclo'd&sohlado*  responifió:  que 
no  tenía  iglesia :  que  le  habían  leído  varías  veces  las  leyes  pena- 
les ,  y  sabia  muy  bien  la  pena  del  que  hería  á  otro  •,  pero  que  no 
le  comprendía  en  la  presente  ocasión  ^  que  había  pasado  revista 
de  comisario,  y  hecho  el  servicio  de  soldado  en  su  comt>añia,  que 
no  tenia  mas  que  añadir ,  etc. 


i_ 
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Diligencia  para  evacuar  las  dios  de  la  confesión  del  acusado. 

Incontinenti  el  señor  Don  N. ,  sargento  mayor,  etc. ,  en  vista 
de  resultar  de  l^confesion  anterior  de  N. ,  que  sucedió, tal  cosa  á 
presencia  dejí.  y  N.,  mandó  se  evacuasen  estas  titas.  Y  para  que 
conste  por  diligencia  lo  firmó  dicho  señor,  de  que  yo  el  infrascri- 
to escribano  doy  fe. 

Inmediatamente  compareció  segunda  vez  ante  el  señor  juez  fis^ 
cal  y  el  presente  escribano ,  N.  y  tercpr  testigo  de  este  proceso ,  y 
imo  de  los  citados  por  N,  en  ju,  confesión  al  folio  tantos;  y  ha- 
blen dolé  hecho  levantar  la  mano  derecha ,  y 

Preguntado :  ¿juráis  á  Dios,  etc.,  y  habiéndole  leido  dicha  cita 
en  que  afirma  N.  tal  cosa ,  y  preguntado  sobre  ella ,  respondió 
que,  etc. 

Ofioiio4eafn9Q  al  oficial  defensor. 

El  soldado  N. ,  de.  tal  con^pañía ,  de  tal  batallón ,  á  quien  estoy 
procesando  de  orden  del  excelentísimo  señor  Don  Ñ!,  capitán  ge- 
neral ,  etc. ,  por  haber  herido  alevosamente  ál  soldado  de  su  mis- 
ma compañía  N. ,  ha  nombrado  á  Y.  por  su  defensor,  y  se  lo  par- 
ticipo para  que  si  acepta  este  oncargo  se  sirva  pasar  ámi  casa 
mañana  á  talliora ,  á  prestar  el  juramento  prevenido  en  la  orde- 
nanza ,  y  para  que  extendida  en  el  proceso  la  diligencia  corres- 
pondiente, puedan  empezarse  desde  luego  las  ratificaciones  de  los 
testigos  que  debe  V.  presenciar.c=iDios ,  etjc.^JFirma  del  mayor  ó 
ayKdaníe.=5Señor  Don  N. 

Diligencia  de  aceptación  y  juramento  del  oficial  defensor. 

fiataldJa,mesyafiO',  antie  el  señor  Don  N. ,  sargento mayor^ 
y  presente  esoribaníb  ^  compai^eció  Don  N.  i  idferez  de  tal  compa- 
ñía éd  este  raimiento,  eá  virtad^eí  oficio^que  dicho  señor  le  pasó 
con  tal  fecha ,  comunicáüdíde  d  nombrasmento  de  N.  por  su  de- 
fensor, cuyo  encargo  dijo  aceptaba;  y  habieodo  puesto  la  mano 
derecha  teiuSda  solve  el  paño  de  su  espada ,  prendó  biá<>  Pala- 
bra de  honor  defeMep al  expresado  N.  coa  verdad,  y  ;arreglán- 
dose  á  lo  mandado  por  su  Magostad  en  sus  Reales  ordraansas;  y 
para  que  conste  por  diligencia  la  firmó  con  ctícho  señor  y  el  pre- 
sente escribano.    . 

DUigenda  de  no  aceptar  un  oficial  el  cargo  de  defensor. 
En  tal  dia ,  mes  y  año,  yo  el  infrascarito  escribano  ddy  lo  de  que 
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halxendo  pasado  el  señor  Don  N.,  sargento  mayor,  un  o6do  coa 
esta  feetia  al  seilor  Qon  N.' ,  sAksreí  de  tal  eompdfili ,  participán- 
dole que  le  había  nombrado  por  defensor  suyo  el  soldado  N.,  coit- 
testó  con  otro  de  la  misma  fecha  excusándose  de  admitir  este  en- 
cargo porros  mq^vos  expresados  en  el  mismo,  que  á  continuación 
se  inserta  original  de  orden  de  dicho  señor.  Y  ^s^  que  consto 
por  diligencia  lo  firmo  igualmente. 

enésimo  de  d$femíft.    .  f      > 

Incontinenti  dicho  dia ,  mes  y  año ,  él  señor*  Don  Tf. ,  en  víst^ 
del  oficio  antecedente  del  oficial  defensor  Don  N. ,.  njandó  se  sus-^ 
pendiera  el  proceso  hasta  dar  part^  de  su  conteni4o  ál  excelentísi- 
mo señor  capitán  general,  lo  cual  hizo  con  esia  misma  fecha  por 
un  memorial  que  presentó  á  S.  E.  Y  para  que  conste  por  diligen- 
cia lo  iSrmó  el  señor  juez  liscáí ,  de  qiie  doy  fe. 

« 

Memorial  dando  parte  al  general  de  no  haber  aceptado  tiif  o^ciql  el 

nombramiento  de  defensor. 

,  SXfiBLfiNTÍSIMO  SEBOa  : 

Don  N. ,  sargento  mayor  ó  ayudante  de  t^  regiipielito,  faaeíe 
presente  á  V.  E.,  que  habiendo  nombrado  el  soldado  N. ,  á  quien- 
está  procesando  de  orden  de  V.  E. ,  por  su  defensqr  á  D.  K; ,  alfe- 
rez  de  tal  compañía  del  expresado  cuerpo  ^  y  pasádole  el  corres- 
pondiente aviso ,  se  ha  excusado  á  admitir  este  encargo  por  tal 
motivo ,  como  consta  mas  extensamente  de  la  copia  adjunta  de  sil 
oficio  qup  ha  paaado  con  esta  fecha ,  to  cuaJ  capona  4  Y.  E.  para 
proceder,  en  caso  que  conceptué  justa  dicha  excusa,  á  la  elección 
de  ptm  defensor^  y  fH^Qseguir  la  causa  que  está  detenida  hasta  que 
V.  E.  determine  la  qoe  tenga  por  mas  conveniente.  En  tatpaitp,: 
i  tuitá)S,*=iLfírma  del  sargetUo  magor. 

J>ili0eHci§  de  haberse  4e€re$^do  fi  mm^tifif.     > 

Yo  el  infrascrito  escribano  doy  fe,  de  que  hoy  tantos  de  taimes. 
y  año ,  ha  dirigido  el  excelentísimo  señot  Don  N. ,  capitán  gene- 
ral, etc. ,  al  señor  Don  N.,  sargento  mayor,  el  memorial  mencio- 
nado en  la  diligencia  antecedente  con  su  resolución  al  margen , 
puesto  en  forma  de  decreto  con  tal  fecha ,  que  á  continuación  se 
inserta  original  de  orden  de  dicho  señor  (ó  ha  remitido  un  oficio 
con  tal  fecha  en  contestación  del  memorial  presentado  a  S.  É.  que 
á  ocrntínuacicm ,  ete.).  Y  para  que  conste  por  diligencia,  etc. 
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(No  teniendo  por  justos  los  motivos  que  alega  el  oficial  defensor 
par£^  ^iLJRÚrjie  4q  f^te  Wi^ga^  ^  le  cito  pa£«  9Qti8o«rl9  taiNilea 
del  general,  y  para  que  preste  el  juramento ,  lo  cual  se  insertará 
en. una  m|sma  diligencia^  pero  si  hubiese  cnusa para  notnbrar 
otrp  9  80  hará  éi^teodiendo  ^  pie  del  oQcio  del  general  la  diligen*» 
6ía  siguiente.)    ...  * 

En  ^1  parte,  tal dia,  mes  y  aflcí , . el  sefion  Don  N. ,  aai^ento 
B^yor,  etc. ,  en  cumplimiento  de  la  orden  anterior  del  excelen-» 
tísímo  señor  capitán  general  para  nombrar  otro  defensor,  pasa  coa 
asistencia  de  mí  el  escribano  al  calabozo  de  tal .  donde  se  halla 
preso  N. ,  y  habiéndole  yo  notificado  que  S.  E.  habia  admitido 
como  justos  los  motiyos  que  Bon  N. ;  alférez  del  expresado  cuera 
po  ^  habia  hechp  presentes  para  nO  aceptar  el  cargo  de  defensor  ^ 
según  cjcinstaba  del  (iecreto  (ú  oficio)  de  S.  E.  que  le  lef ,  bien  en-: 
tera¿o  de  elio,y  después  ffe  haber  oidq  otra  vez  la  lista  de  los  sub- 
alternos presentes  i,del  regimiento ,  excepto  Jos  de  su  compañía , 
nopibró  ppr  su  nuevo  defensor  á  Don  Ñ .  >  y  para  que  conste,  etc. 

DiKgencia  de  haber  citado  al  oficial  defensor  para  las  raHfieadoMi^ 

En  tal  ditty  ine$  y  f&o^  el  seftor  Vm.  H. ,  sargento  mayor ,  etc., 
mandó  se  citase  al  señor  Don  N. ,  teniente  del  expresado  cuerpo  y 
defensor  del  reo  K.,  ¿fin  de  qaeár  lastrés'de'la  tarde  del  presente 
dia  se  halle  en  tal  parte,  para  asistir  á  las  ratificaciones  de  los  tes^ 
tigos  y  peritos  que  han  declarado  en  este  proceso ;  y  asi  se  lo  notí- 
fiqnéye  el  infraséríto  escribano,  f  para  que  conste,  ete. 

Ratificación  de  ún'íestigó,  . 

En  tal  parte ,  fi  tantos  de  tal  nies  y  añp,  el  ^fior  Don  N.  hizo 
conapai?eeer  ante  sí  al  primer  testigo ,  sargento,  cabo  ó  Soldado  de 
talcqiapiíitia,  y  ante  mi  ei  escusibaao  y  e&^iald^nsor  te  ktzo  te- 
tantar  la  mano  dereGha>  y 
Preguntado  :  ¿juráis,  etc.  (como  en  lasdeolacacidiiidia.) 
j^reguniado  después  jde  leerle  su  declaración  (ó  declaraofonei), 
sí  era  la  misma  que  habia  heefao^  si  ienia^néáíladüré  quitar  ^  si 
coaocia  la  firma  (á  señal  de  cruz) ;  si  era  desu  pi:Qpiaman0,  y  si 
se  ratificjpiba  en  ello  bajo  el  juramento  h^dio :  respqndió ,  que  lo 
que  ^  le  habia  leído  éralo  mismo  que  se  habia  declarado;  quena 
tenía  que  añadir  ^i  quitar  (si  tiene  que  añadir ,  se  dirá :  que  tiene, 
qoe  añadir  ó  quitar  tal  y  tal  cosa ,  quedando  sin  valor  lo  que  ya 
rayado  en  su  declaración),  que  la  firma  ó  señal  de  cjruz  era  desu 
propia  mai^o,  y  que  en  ¡todo  se  ratificaba  bajo  el  juramento  faed^. 
Lo  firmó  con  dicÁi^señür  y  el  presente  escribsyao. 
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DiUgmciaie  haber  presenciado  etdefttuartasritíifieackmee. 

• 
En  tal  día,  mes  y  año,  yo  el  infirascñto  escribaiio  doy  fe  deque 

el  oficial  drfepsor  del  reo  Don  N. ,  teniente  ^  etc. ,  ha  asistído^por 
citación  dd  señor  Don  N. ,  sarg^ito  mayor ,  ete. ,  á  todas  las  ra- 
tificaciones de  los  tantos  testigos ,  y  diligencias  de  los  dos  peritos 
de  este  proceso ,  según  manda  su  Magestad  &i  sus  Reales  orde- 
nanzas. Y  para  que  conste,  etc. 

Ratificación  del  herido  próximo  á  eu  muerte. 


t  • 


£n  tal  parte,  tal  dia,  mes  y  año,  el  señor  Don  N.^  sargento  ma** 
yor,  etc.,  en  vista  de  la  diligencia  antecedente  del  cirujano ,  por 
la  que  consta  el  grave  riesgo  en  que  se  halla  el  herido  N.,  pasó 
con  asistencia  de  mi  el  escribano  al  hospital  de  tal,  á  ratificar  la  de- 
claración que  tiene  hecha :  y  habiéndole  encontrado  capaz  y  des- 
pejado de  sus  potencias,  le  hizo  levantar  la  mano  derecha,  y  etc. 
(Lo  mismo  que  la  anterior.)  * 

Diligencia  de  citar  á  lo$  tesOgoe  para  el  careo. 

En  tal  parte,  tal  dia,  mes  y  año^  el  señor  Don  N.,  en  vista  de 
haberse  finalizado  las  ratificaciones  mandó  se  procediese^  careo 
del  acusado  con  todos  los  tesügoa  que  han  declarado  m  esta 
causa,  y  para  ello  se  les  citase  para  esta  tarde  á  tal  hora  en  el  c^üir- 
tel  de  tal,  cotno  asi  se  lo  notifiqué  yo  el  escribano.  Y  para  que 
c(H)ste^etc.  * 

Careo  del  primer  testigo  con  el  acusador. 

En  dicho  dia,  mes  y  año,  á  tal  hora,  el  señor.  Don^M.^  stjqpsnia 
mayor,  etc.,  pasó  con  asistencia  «le  mí  el  escribano  aLciiartei* de 
tai,  teniendo  citados  todos  los  testigos  que  han  declarado  en  esta 
causa,  y  habiendo  mandado  ira^  ásu  presencia  aLacusadoN..para 
practicar  el  careo,  le  hizo  levantu*  la  mano  derecha,,  y 

Preguntado :  ¿juráis  ¿  Dios  y  prometéis  al  Rey  decir,  verdad  so- 
bre lo  que  voy  á  interrogaros?  Respondió ,  sí  juro.. Después  ha- 
ciendo entrar  en  el  calabozo  al  primer  testi^  N.,  le  hizo  igud- 
mente  levantar  la  mano  derecha,  y  preguntado,  juráis,  ^.  . 

Preguntado  el  acusado,  si  conoce  el  testigo  qué  se  le  presenta, 
si  sabe  le  tenga  odk)  ó  mala  voluntad  y  si  le  ti«ie  por  soi^choso : 
respondió  que  conocía  al  testigo  que  se  le  presentaba  que  era  N., 
que  no  sabia  le  tuviese  odio,  ni  le  téni«  por  sospechoso  (ó  lo  con* 
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trario)  •,  y  habiéndole  leído  en  este  estado  en  la  declaración  del 
referido  testigo, y  preguntado  si  se  oonformaba  con  ella;  respon- 
dió, que  se  conformaba  en  tal  cosa  (ó  no  se  conformaba),  y  no  en 
tal  cosa,  etc. 

Preguntado  el  testigo,  si  conocía  al  que  tenía  presente,  y  si  era 
el  mismopor  quien  había  declarado,  y  qué  se  le  ofrecía  decir  so- 
bre lo  que  el  acusado  reprobaba  de  su  deelaracion  (en  caso  de  ser 
asi),  dijo :  que  conocía  al  que  tenía  presente  que  era  N.,  soldado 
de  su  misma  compañía,  el  mismo  por  quien  había  declarado ;  que 
era  incierto  por  tal  y  tal  moítivo  que  le  tuviese  el  testigo  ningún 
odio ;  que  los  reparos  que  ponía  el  acusado  á  su  deelaracion  care- 
cían de  fundamento  por  esto  ó  lo  otro ;  y  de  no  quedar  conformes 
testigo  y  acusadlo  (ó  de  quedi^r  conformes)  ep  esta  confrontación 
la  firmaron  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 
(Para  la  confrontación  del  segundo  testigo,  se  dirá  : ) 
(Incontinenti  después  de  haber  salido  el  que  queda  confrontado^ 
hizo  dicho  señor  comparecer  al  segundolestigoN.,  y  habiéndole 
hecho  levantar  la  mano  derecha  y 
Preguntado :  ¿juráis,  etc.  (como  la  anterior.) 
Si  el  juicio  del  careo  se  hacesin  íntermisíoD,  scio  al  principióse 
toma  al  reo  juramento  que  sirve  para  la  confrontación  de  todos  los 
testigos ',  mas  si  por  ser  éstos  mnchos^  por  otro  accidente  se  sus- 
pendiese, se  tomará  af  reo  nuevo  juramento,  repitiéndolo  al  prin- 
cipio tantas  veces  cuantas  sé  haya  interrcrmpido  el  juicio  en  los 
téitpinos  siguientes. 

En  tal  parte,  tal  dia,  mes  y  año,  á  tal  hora,  el  señor  Don  N,, 
pasó  con  asistencia  de  mí  el  escribano  al  cuartel  de  tal,  para  conti- 
nuar el  careo,  teniendo  cít^idos  á  los  testigos  que  quedan  por  con- 
frontar, y  mandó  traer  á  su  presencia  ál  acusado  N.,  y  haciéndote 
levantar  la  mano  dereeiía,  y 
Preguntado  :¿jiiraMi,íete.  ^  < 

Para  carear  al  reo  con  el  herido  debe  informar  antes  el  cifujano 
si  está  en  dispemeion  de  practicaise  sin  detríflaento  de  su  salud,  lo 
cual  ha  de  haoorse  con  evalquiera  testigo  que  se  halle  gravemente 
Mfermo^  y  si  ha  de-  iiaeene  0i  esr^con  idiguoo  que  se  hrile  en 
el  hofiq[>ital,  ha  de  llevarse  á  este  el  reo  «on  la  custodia  correi^fKm^ 
dimite  sin  tomar  sagrado,  y  cmicloido  ae  devuelve  cw  h,  mml^ 
al  cuartel. 

CUreo  M  reo  con  testigo  enfermo  en  el  hoepiUil. 

En  tal  dia,  mes  y  año,  el  señcnr  Don  N.,  aargente  mayor,  ha- 
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íbiéndo  teníáó  noticia  del  grave  riesgo  en  que  sfe  feaíla  él  tercer 
testigo  N.,  enfermo  en  el  hóspitel  de  UA  de  esta  ptóza,  y  dé  ño 
^rmitir  se  practique  el  carfeo  de  festé  con  él  acusado  después  que 
no  falte  aquella  circunstancia  en  una  declaración  tan  esencial 
como  la  Suya,  ihandó  que  con  la  corréápondieií té  custodia  se  con- 
dujera bien  asegurado  al  acubado  íí.,  desde  ei  calabozo  del  cuar- 
tel al  expresado  hospital :  y  habiéndosele  én  efecto  cohducido  sin 
tomar  sagrado,  paSó  allá  dicho  senór  con  él  presente  escribano,  y 
habiendo  visto  en  la  sala  de  tal  á  N.  enterado  por  el  cirujano  Don  N- 
de  que  se  hallaba  en  estado  de  practicar  el  careo,  se  hizo  entrar 
©n  ella  á  N.,  quien  por  inandalo  de  dicho  señor  levantó  te  mano 
derecha,  etc. 

rncontineíití  concluido  el  careo  maridó  dicho  sefior  jtiéz  fiscal 
se  restituyera  al  calabozo  del  ciiártél  al  acusado  N.,  y  efectiva- 
mente se  le  condujo  con  la  misma  custodia,  sin  tomar  sagrado,  y 
Í)ara  que  conste,  etc. 

En  cualquiera  éstadb  déí  proceso,  que  sane  6  muera  el  herido, 
lia  de  suspenderse  para  ponerse  á  continuación  la  fe  de  muerto  ó 
de  sanidad,  haciéndolo  ánt^  constar  por  la  diligencia  siguiente. 

.  Diligeneia  para  pasar  á  eomprobatr  ktfe  de  nmerio  M  herido. 

Én  tal  dia,  mes  y  aiío,  el  señor  Don  ^^  sargento  iñayor,  coü 
noticia  que  tuvo  de  que  él  herido  N.  habia  muerto  en  el  hospital 
Tde  tal  (ó  de  haber  salido  curado  de  sus  heridas),  mandó  se  suspen- 
dieraalas  declaraciones  (ratificaciones  ó  careos),  para  pasar  á  com- 
probar dicha  muerte  del  ínóJo  prevenido  en  la  ordenanza.  T  para 
que  conste,  etc. 

Recónoeimientú  del  cadáver. 

En  tal  parte,  á  tantos,  etc.,  el  seflor  Don  N.,  fiftft^eñitolíñRaiyor, 
pasó  con  asistencia  de  mí  el  escribano  al  iK^Stál  de  tal;  y  su  sala 

'de  tal,  é  hizo  coín^recer  ante  sí  á  N.  y  N.,  cabos  primeros  de  tal 
éompidiía,  de  tal  batallón  de  este  régimieiito,  y  en  dicho  sitió  óom- 
pareciercMa  también  ante  dicho  señor,  por  mandato  del  caballero 
corregidor  (Se  pone  asi  si  estuviesen  sujetos  á  la  justicia  ordinaria), 

•los  cirujanos  Don  N.  y  Don  N.,  á  iodos  los  cuales  recibió  separa- 
damfentó  juramento  por  Dios  nuestro  Sefiór  y  uña  señal  de  óíüz  de 
decir  verdad  sobre  lo  que  cada  uno  fuese  preguntado  •,  y  estando 
de  manifiesto  en  uijia  de  las  camas  de  dicha  sala  un  cadáver  de 
hombre,  dicho  señor  juez  fiscal  preguntó  al  cirujano  Don  N.,  si  le 
conocía  si  estaba  muerto ,  y  en  este  caso  cuándo  habia  fallecido, 
y  si  fue  por  accidente,  tofermedad  ó  alguna  herida  que  tuviese ; 
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^TldnpurB  ite^briierlé  yeeoa€>cádo^  y  beelio  con  él  rigolus  prudbas 
s%uiisfiarte>  d^:qfie  aquel  borobre  estaba  muerto;  que  era  el 
cadáver  efe  K.>  moldado  del  re^iBimito^  que  según  le  habían  infor- 
maéQ  k»  praeücaBtes  halña  mu^to  á  las  nueve  de  aquella  ma- 
fiana  \  que  su  muerte  había  provenido  de  ana  herida  penetrante 
que  tenia  en  la  parte  anterior  del  pecho,  por  haber  tocado  una  de 
las  partes  principales,  á  cuya  cura  había  él  asistido.  En  seguida 
liatlianHio  hecbo  las  mismas  preguntas  al  cirujano  DonN.,  dijo : 
-después  del  debido  reconocimiento,  que  estaba  difunto,  que  no  le 
conocía ;  y  que  para  poder  declarar  si  había  dimanado  d  no  la 
muerte  de  las  heridas  que  tenia  en  las  partes  anterior  del  pecho 
y  lateral  del  cuello,  necesitaba  abrir  el  cadáver,  y  hacer  inspec- 
tiou  anatómica,  para  lo  cual  dio  su  permiso  el  seftor  Don  N.,  sar- , 
giento  mayor ;  y  pue^  el  cadáver  sobre  una  mesa,  hechas  por  el 
Bxpresado  cirujano  las  convenientes  dilatacionesen  las  dos  heri- 
das, y  reconocidas  estas  prolijam^te,  aseguró  que  la  muerte  ha- 
bía ptx)venido  de  la  del  pecho,  qi^  por  interesar  las  partes  prín- 
tipdes  era  de  n^esidad  mortal,  en  lo  caal  se  ratificaron  ambos 
facultativos  bajo  el  juramento  hecho.  Después  preguntado  dicho 
señor,  señalando  el  cadáver  á  los  cabos  N.  y  Ñ.,  si  conocían  á 
aquel  hombre,  dijeron  queeraN.,  soldado  de  su  misma  compañía, 
lo  cual  ratificaron  asimismo  bajo  el  juramento  prestado,  y  todos 
ñrmaron  con  dicho  señor,  y  el  presidente  escribano. 

La  diligencia  de  haber  sanado  puede  principiar  como  la  del  es- 
tado dé  salud  del  boido,  y  se  proseguirá  asi : «  y  habiendo  sido 
preguntado  sobre  el  estado  de  sahid»  dqo  :<|ue  en  el  día  de  hoy 
liabia  salido  N.  del  hospital,  sano  de  sus  heridas,  las  cuates  se  ha- 
JNaa cicatrizado  perfeciamentOy  en  lo  cual  ae  ratificó  bajo  el  jura- 
meato  hecho.  Y  para  que  conste^  efa^. 

I>aigen€%a  4»  entrega  del  procet^  al  defensor. 

.    Ea  tal  pkza  de  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor 
Don  N.,  sargento  maygr,  etc.,  en  vista  de  hallarse  enteramente 
concluida  esta  causa,  y  de  haberla  pedido  el  ofensor  para  fundar 
su  defensa  con  arreglo  á  las  Reales  Ordenanzas ,  mandó  se  le  en- 
tregase ;  y  en  efecto,  yo  el  escribano  le  entregué  hoy  día  de  la  fe- 
,  cha,  á  tal  hora,  el  proceso,  compuesto  de  tantas  hojas  útiles  de 
'  medio  pliego  sin  la  cubierta,  seis  blancas,  y  ocho  de  á  cuartilla,  las 
cinco  escritas  y  las  demás  blancas,  que  componen  dos  oficios  que 
.9e  insertan,  sin  ninguna  enmienda  al  margen  (si  las  hubUre  st 
diri,  con  tantas  enmiendas  al  margen,  autorizadas  con  mi  rúbrica^ 
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Ó  la  de  dicho  señor  y  testigos,  si  asi  fuese).  T  para  que  con^  por 
diligencia,  lo  firmo  con  dicho  señor,  y  el  presente  escribano. 

(Cuando  hecha  ya  su  defensa  devuelve  el  defensor  el  proceso, 
se  observan  las  mismas  formalidades  de  contar  á  su  presencia  las 
hojas,  lo  cual  se  hace  constar  con  la  siguiente.) 

Diligencia  de  haber  vuelto  el  defensor  el  proceso. 

En  tal  dia,  mes  y  año,  yo  el  infrascrito  escribano  doy  fe  de  que 
el  defensor  Don  N.  ha  devuelto  al  señor  juez  fiscal  el  proceso  se- 
gún lo  recibió,  y  para  que  conste,  etc. 

Defensa  de  un  reo, 

DonN.,  teniente  ó  alférez  de  tal  compañía  y  regiiniento,  y  de* 
fénsor  electo  por  soldado  Tf(.,  de  tal  compañía,  de  tal  batallón  del 
expresado  cuerpo,  acusado  de  haber  herido  alevosamente  al  sol- 
dado de  la  misma  N.,  de  lo  cual  le  resultó  la  muerte,  expone  al 
Consejo  en  favor  de  dicho  N.  lo  siguiente.  (Se  alega.)  Por  todo  lo 
cual  suplico  al  Consejo  se  sirva  eximir  de  la  pena  capital  al  re-* 
feridó  N.,  imponiéndosele  en  lugar  de  ella  otra  extraordinaria 
que  sea  compatible  con  su  rectitud  y  piedad.  =  Fecha.  =  Firma 
del  defensor. 

Conclusión  fiscal  en  causa  en  que  esté  confeso  el  reo,  ó  haya  prueba 

de  testigos  presenciales. , 

Don  N.,  sargento  mayor  6  ayudante,  etc.,  vistas  las  declara* 
dones,  cargos  y  confrontaciones  contra  N.,  soldado  de  tal  com- 
pañía de  tal  batallón  del  expresado  regimiernto,  acusado  de  haber 
herido  alevosamente  al  soldado  de  la  misma  N.,  de  que  se  le  si- 
guió la  muerte  *,  y  visto  asimismo  que  se  halla  suficientetíotente 
convencido,  concluyo  por  el  Rey  con  que  se  le  condene  en  la  pena 
de  horca,  prescrita  en  el  artículo  64,  título  10,  tratado  S'^  de  las 
Reales  Ordenanzas,  contra  los  que  ftieren  convictos  de  dicho  de- 
lito. En  tal  parte,  á  tantos.  =  Firma  del  sargento  mayor  ó  ayu- 
dante. 

Conclusión  fiscal  en  causa  de  un  reo  convicto  por  indicios  en  un^ 

muerte  alevosa, 

Don  N.,  sargento  mayor,  etc.,  vistas  las  declaraciones,  cargos 
y  confrontaciones  contra  N.,  conceptuó  necesario,  por  ser  toda  de 
indicios  esta  causa,  exponer  lo  que  resulta  de  ella,  y  fundar  con 
alguna  extensión  mi  dictamen.  (En  seguida  se  hace  asi )  Por  todo 
lo  cual  concluyo  por  el  Rey,  con  qne  N.,  padezca  la  pena  de  ser 
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ahorcado,  qne  prescribe  suMagestad  en  el  artículo  61,  título  10, 
ta'atadó  8^  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  contra  los 
que  resulten  convictos  del  crimen  de  alevosía.  En  tal  parte  á  tan- 
tos, etc. 

^    CMcluiion  fiseal  en  causa  de  indicios  débiles  y  favorables  íU  reo. 

*  DónN.,  sargento  mayor,  etc.,  vistas  las  declaraciones,  cargos 
y  confrontaciones  contra N.,  etc.,  acusado  de  haber  herido  alevo- 
samente al  soldado  de  la  misma  Ñ.,  de  que  le  resultó  la  muerte, 
me  parece  poco  culpado  en  ella  por  las  circunstancias  con  que  se 
hizo,  y  que  expondré  con  brevedad.  (Se  alega.)  Por  todo  lo  cual 
concluyo  por  el  Rey  con  que  se  absuelva  enteramente  á  N.,  del 
homicidio  de  N.,  como  hecho  en  su  propia  defensa,  y  paraliber* 
tar  su  vida^  imponiéndole  solo,  por  haber  sido  peijuro,  la  pena 
de  dos  meses  mas  en  calabozo,  que  con  el  tiempo  que  ya  lleva  de 

este,  es  suflciente  para  tal  delito.  En  tal  parte,  á  tantos,  etc. 

• 

Oficio  de  aviso  á  los  capitanes  para  el  Consejo. 

El  coronel  ó  comandante  ha  nombrado  á  Y.  por  vocal  del  con- 
sejo de  guerra  que  ha  de  celebrarse  mañana ,  en  tal  parte ,  para 
juzgar  á  N.,  soldado  de  tal  óompañia,  de  tal  batallón  de  este  regi- 
miento, acusado  de  haber  herido  alevosamente  al  soldado  de  la 
misma  N.,  de  que  le  resultó  la  muerte.  La  misa  del  Espíritu  Santo 
se  dirá  á  las  ocho  en  la  iglesia  de  tal.  Se  lo  participo  á  Y.  para  su 
noticia  y  cumplimiento.  Dios,  etc.=Firmadel  mayor  ó  ayudante. 

Diligencia  de  haberse  dado  dicho  aviso. 

En  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  señor  DonN.,  sargento  mayor, 
etc.,  an*eglándose  á  las  Reales  Ordenanzas  puso  en  noticia  del 
señor  Don  N.,  coronel  ó  comandante,  etc.,  que  el  proceso  estaba 
concluido  por  su  parte ;  halíféndose  obtenido  el  permiso  del  exce- 
lentísimo señor  capitán  general  para  celebrar  el  consejo,  nombró 
dicho  señor  coronel  ó  comandantes  los  señores  capitanes  (subal- 
ternos, si  fuere  en  los  regimientos  de  Guardias,  carabineros  Rea- 
les ó  artillería)  Don  N.,  Don  N.,  etc.,  que  deben  asistir  como  jue- 
ces en  la  celebración  del  consejo,  á  quien  dicho  señor  sargento 
mayor  comunicó  la  correspondiente  orden  en  debida  forma,  para 
que  en  el  dia  de  mañana  se  hallen,  á  tal  hora,  en  la  casa  del  señor 
Don  N.,  gobernador,  comandante,  etc.,  que  debe  presidirlo,  y  á 
tal  hora,  en  tal  iglesia  para  oir  lá  misa  del  Espíritu  Santo  que  ha 
de  celebrarse  antes  del  consejo.  De  haberse  asi  hecho ,  y  de  ha*- 
hedo  Gnnado  dicho  señor,  yo  el  infrascrito  escribano  doy  fe. 
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Don  N. ,  sargento  mayor  etc. ,  certifico  :  que  boy  tantos  de 
Cal  mes  y  año  después  de  oida  ta  misa  del  Eafrihrita  Sanio ,  mhk 
juntado  el  consejo  en  case  del  excelentísimo  seüor  Don  N« » to^ 
nieote  general  de  los  Reales  ejércitos,  y  gobernador  de  esta  plaza^ 
que  le  ha  presidido,  hallándose  de  jueces  en  él  los  señores  capi«' 
tañes  Don  N.  y  Don  N.  etc.;  que  habiéndose  hecho  relación  de  esto! 
proceso  y  leido  la  defensa  del  procurador  Doa  N. ,  fue  conducido 
con  buena  custodia  el  reoN. ,  y  presentado  á  los  señores  del  co]>-' 
se^Oy  que  habiéndole  yo  tomado  juramento  de  decir  verdad  en  I& 
forma  prevenida,  le  examinaron  el  excelentísimo  señor  presidenta 
y  demás  vocales  sobre  los  puntos  que  se  han  expuesto  contra  él^. 
todo  con  asistencia  de  su  defensor  Don  N. ,  y  no  produjo  en  sa 
descargo  razón  que  minorase  sucrimen^  y  en  finque  después  á& 
haber  conferenciado  y  oido  las  defensas  de  so  procurador ,  asi  las 
verbales  como  las  cooteinidas  en  el  papel  que  aqui  se  inserta ,  ñie 
restituido  el  reo  con  buena  custodia  á  la  prisión,  y  después  pas6 
el  consejo  á  votar.  Para  que  conste  lo  pongo  en  diligencia  qoer 
firmo. 

Dando  el  reo  á  las  preguntas  que  se  le  hagan  en  el  cons^  algu^ 
na  respuesta  en  descargo  suyo  que  merezca  alguna  atención, 
no  obstante  lo  justificado  en  la  causa ,  ha  de  extenderse  en  la  di-* 
lígencia  antecedente;  como  también  las  razones  de  algún  peso  qua^ 
el  defensor  alegue  dé  palabra  eii  e!  consejo,  las  preguntas  que  aa 
hagan  á  los  testigos,  quienes  han  de  estar  alli  prontos,  según  » 
ha  dicho-,  por  si  el  consejo  juzgase  conveniente  hacerles  entrar,  y 
las  respuestas  queden,  pues  asi  tomarán  mayor  conocimiento  deX 
caso  el  capitán  general,  auditor ,  ó  él^premo  Consejo  de  Guerra 
en  viendo  el  proceso. 

Sentencia,' 

Visto  el  memorial  que  el  sefk»  Don  N.,  sargento  mayor,  eto.^ 
presentó  el  día  tantos  de  tal  mes  y  ano  al  excelentisimo  señor  Boa 
N. ,  capitán  general ,  gobernador,  etc. ,  para  que  se  permitiera  ^ 
según  se  decretó,  tomar  informes  contra  N. ,  soldado  de  tal  comr 
pañía,  de  tal  batallón,  de  tal  regimiento,  acusado  de  haber  hei>* 
do  alevosamente  al  soldado  .de  la  misma  N. ,  de  que  se  le  sigui6 
la  muerte  -,  y  habiéndose  techo  relación  de  todo  el  proceso  ai 
consejo  de  guerra  qjifi  presidia  ^  jseñor  Don  N. ,  gcAeroador  d(i 
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hm^^^\^9P^  ^  fiPPP^^$í^  y  dicUvfk^n  del  sefioc  pon  N.  p^ 
s^geato  mayor  ó  ayudaiite,  y  ia  deCeoj^a  4^  su  procurador ,  Imt, 
con(l^pa4o  qI  ^ase|9  al  refeKdo  Sí.  en  la  pena  de  horca  qiíe  presh^ 
cribe  contra  el  expresado  4^11^)  el  articulo  64,  título  IQ,  tratado  S? 
de  la  ordenanza  general.  En  tal  parte,  á  tantos,  etc. 

Sentencia  en  causa  de  marina. 

Habiéndose  en  virtud  del  decrete  del  excej^enlísimo  señor  Dop 
K.,  capitán  general  del  departamento  (ó  comandante  general  di^ 
escuadra)  al  men^orial  que  presentó  tal  dia  el  señor  Don  N.  ^ 
para  qvie  permitiese  toniar  informes  contra  N.,  soldado  ó  marina 
rp  de  tai  compañía  ó  i^ayiOj,  acusado  de  tal  crimen;  formado  el 
proceso  por  información,  recolección  y  confrontación,  y  hecha 
relaciop  de  todo  al  consejo  de  guerra  que  se  convocó  á  este  efec^ 
tal  dia  dé  tai  año,  presidió  el  señor  Don  N. ,  todo  bien  examinado^ 
ha  condenado  el  consejo  al  referido  N.  en  tal  ó  tal  pena. 

Diligencia  de  entrega  del  proceso  al  general, 

inoontínenti ,  después  de  concluido  el  consejo,  pasó  el  seftor 
Don  N. ,  sargento  mayor,  acompsiñado  de  mi  el  escribano,  á  la 
posada  del  exceleotisiiao  señor  Don  N. ,  capitán  general,  á  entre^ 
garle  el  procedo,  como  se  hi;o,  y  para  -que  conste,  etc. 

Entregado  el  procesaal^general,  decreta  elpa^  al  auditor,  que 
suele  ponerse  en  estos  términos.=Pa8e4z/ aufib'^or  general  de  ests 
ejército  para  que  exponga  su  dictamen.  *=•  Media  firma  del  general' 
"ébl  seguida  se  .pone  aquel  parecer,  y  á  continuación  la 

uápróbacion  de  la  sentencia. 

ejecútese  (ó  suspéndji^)  te  aentencíii  de  horca  que  ha  pronuo^ 
ciado  el  consejo  de  oficiales  contra  N. ,  soldado  de  tal  regimiento, 
conformándose  pon  el  dictam^  que  antecede  (  ó  va  inserto )  del 
auditor  general  de  este  ejército  Don  N.  En  tal  parte,  á  tantos.:» 
Firma  entera  del  general. 

( Luego  que  el  mayor  reciba  el  prooeso  ,  comunicará  pl  coror 
nel  ó  comandante  la  aprobación  de  la  sentencia,  y  se  ext«n(|e^ 
rá  la)  » 

Diligencia  de  haber  el  general  devuelto  el  proceso. 
Yo  el  infrascrito  escribano  doy  fe,  de  que  hoy  tantos  de  tantos 
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ha  deyaelto  el  excelentísimo  s^or  capitán  general  ál  seficír  Don 
JS.  i  sargento  mayor ,  el  proceso  con  la  aprobación  de  la  senten- 
cia; y  de  que  en  el  mismo  dia  ha  enterado  dicho  señor  de  ella 
al  s^or  Don  N. »  corcnnel  ó  comandante.  Y  para  que  conste  los| 

pongo  por  diligencia  que  firmo  igualmente. 

«       •         •  •        •  -  •  -  ■ 

NoiífieacUmde  lasmlenoia. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  et  señor 
Bon  N.,  sargento  mayor,  etc. ;  en  virtud  de  la  sentencia  que  ha 
dado  el  consejo  de  oficiales ,  y  aprobado  el  excelentísimo  señor 
capitán  general  de  esta  provincia,  pasó  con  asistencia  de  mí  el 
escribano  al  calabozo  de  tal,  donde  se  h^lla  N. ,  reo  en  este  pro- 
ceso, á  efecto  de  notificársela ;  y  habiéndole  hecho  poner  de  ro- 
dillas, le  leí  la  sentencia  de  ser  ahorcado,  en  virtud  de  la  cual  se 
Hamo  á  un  confesor  para  que  se  preparara  como  cristiano.  Y  para 
que  conste  por  diligencia  lo  firmó  dicho  señor,etc. 

Si  el  procesado  fuere  absuelto,  se  dirá  :  se  le  leyó  la  sentencia 
de  absolución,  y  de  ser  restituido  á  su  antiguo  empleo^  por  lo  que 
salió  del  calabozo ,  j^  pasó  á  continuar  el  servicio  en  su  compañía, 
y  para  que  conste^  etc.  Esta  sentencia  ha  de  extenderse  en  todos 
los  libros  de  orden  del  ejército  y  guarnición  que  estuviesen  pre- 
sentes^ para  que  se  sepa  generalmente  la  inocencia  del  acusado , 
y  no  padezca  en  lo  sucesivo  su  honor  y  buen  concepto,  y  de  ha- 
berse asi  hecho ,  pondrá  el  mayor  en  el  proceso  al  pie  de  la  noti- 
ficación la  correspondiente 

Diligencia  de  haberse  hecho  saber  á  los  cuerpos  de  la  guarnición  la 

inocencia  de  un  soldado  procesado. 

Yo  el  infrascrito  escribano  doy  fe,  de  que  hoy  dia  tantos  de 
tantos ,  por  mandato  del  excelentísimo  señor  capitán  general 
(gobernador  Ó  comandante)  se  ha  hecho  saber  en  la  orden  general 
de  todos  los  cuerpos  de  este  ejército  ó  guarnición  la  inocencia 
del  soldado  N.  ,  en  tal  delito,  de  que  se  le  acusó  ,  para  que  en 
adelante  no  padezca  su  honor  ni  buen  concepto.  Lo  firmó  dicho 
señor  con  el  presente  escribano. 

(En  seguida  de  la  notification  de  la  sentencia,  se  pondrá  la  ) 

Diligencia  de  haberse  y  ecutada  la  sentencia. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el 
infrascrito  escribano  doy  fe,  que  en  virtud  de  la  sentencia  de  ser 
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fNMdo  por  las  armas  que  eontraN. ,  soldado  de  tal  eompafifa , 
cts  tal  batallón  y  de  tal  n^imíento,  pronoiició  el  oonsqo  de  ofi- 
dates,  y  aprobó  el  excelentísimo  sefior  capitán  general,  se  le 
QDndujo  con  buena  custodia  dicho  dia  á  tal  parage  donde  se  halla* 
In  elsefior  Don  N.  sargento  mayor  del  expresado  cuerpo,  y  juez 
fiscal  que  ha  sido  en  esta  causa ,  y  estaban  formadas  las  tropas 
para  la  ejecución  de  la  sentencia;  y  habiéndose  publicado  el  ban- 
do por  el  saínente  mayor  de  esta  plaza  (ó  por  dicho  sefior  (sí  fuese 
d  reo  de  los  regimientos  de  Guardias  6  artillería),  según  previene 
su  Magostad  en  sus  Reales  Ordenanzas,  puesto  el  reo  de  rodillas 
delante  de  las  banderas,  leídosele  por  mi  la  sentencia  en  alta  voz, 
se  pasó  por  las  armas  á  dicho  N. ,  en  cumplimiento  de  ella,  á  tal 
hora  del  referido  dia,  delante  de  cuyo  cadáver  desfilaron  en  co* 
lumna  inmediatamente  las  tropas  que  se  hallaban  presentes,  y 
los  soldados  de  su  eompafifa  le  llevaron  luego  á  enterrar  á  tal  parte, 
donde  queda  sepultado;  y  para  que  conste  pqr  diligencia ,  etc. 
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Origen  y  objeto  de  estos  recursos.  —  Xa  potestad  Real  no  se  mescflaS 
entromete  dípecta  ni  inditectamente  en  el  conoctmieote  de  las  catisqt 
eclesiásticas ,  pues  únicamente  se  limita  á  conocer  si  el  jiiez  edestásUA» 
lia  íahado  ó  no  ál  orden  y  trámites  que  prescriben  los  sagrados  cánon^i 
y  las  leyes  como  forma  de  los  juicios;  si  comete  opresión  ó  violencia  de- 
negando las  apelaciones  debidamente  interpuestas;  ó  si  se  -entromete  1k 
conocer  de  causas  pertenecientes  á  la  jurisdicción  R^l.  Aclárase  esta 
doctrina  con  varios  ejemplos.  — •  Propóceseia  cuestión  siguiente  ¿Si  Ja 
lacxihad  de  alear  las  fiicoEas  ^ue  cometen  los  J4ieces  eclesiásticos ,  es  f^^ 
dicial  ó  extrajudicial?  —  Doctrina  del  señor  Conde  de  la  Cañada  A 
orden  á  dicba  cuestión  impugnando  el  dictamen  del  colegio  de  abogadof 
de  Madrid  sobre  este  puato.  <—  OpinioQ  del  señor  Eliioudo  que  oob^ 
cide  con  la  del  señor  Conde  áe  la  Cañada.  —  Enlace  de  la  ctwsCi«B 
anterior  con  esta  otra  ;  ¿  si  del  auto  en  que  se  declara  ó  no  la  fuerza  9( 
puede  suplicar?  —o Ramones  en  ^ue  se  funda  el  señor  Covarrubias  paca 
opinar  que  debe  admitirse  la  súplica  eo  estos  recursos.  -^  RaxoMS  qna 
layen  contrario.  —  Concluye  esta  materia  con  otra  observación  diri- 
gida á  corroborar  la  opinión  de  los  autores  que  afirman  ser  cxtrajudicidl 
la  facultad  de  alzar  las  fuerEts*  > 

1.  «  Los  Reyes  de  Castilla,  dice  la  ley  1,  üL  2,  lib.  2,  Nov.  Rec*^ 
de  antigua  costumbre  aprobada,  usada  y  guardada,  pueden  cornil 
cer  y  proponer  de  las  injurias,  violencias  y  fuerzas  que  acaecert 
CBÍre  los  prelados  y  clérigos  y  eclesiásíicas  personas  sobre  las  ¡gto- 
sias  ó  beoefictos.  »  Efectivamdate  es  grande  la  antigüedad  de  I* 
costumbre  mencionada  en  esta  ley,  pues  ya  hallamos  aprcd)ado 
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este  recurso  en  el  rescripto  de  la  Reina  Doña  María,  señora  de 
Molina,  madre  de  Fernando  lY  de  Castilla,  estando  este  ausente 
7  gobernando  aquella  en  su  nombre,  por  el  cual  dio  facultades  al 
Consejo  para  el  conocimiento  de  las  fuerzas  que  hiciesen  á  sus 
tasaltos  los  jueces  eclesiásticos  de  sos  reinos^,  y  aun  puede  de- 
drse  que  el  uso  del  recurso  de  protección  al  Soberano  ó  sus  tri- 
bunales es  tan  antiguo  como  la  monarquía,  según  se  ve  por  el 
canon  12  del  concilio  Toledano  13  C),  He  aqui  el  fundamento  de 
estos  recursos  extraordinarios,  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
recursos  de  fuerza,  cuyo  objeto  es  implorar  por  medio  de  una  sur- 
plica  ó  queja  respetuosa,  el  auxilio  ó  protección  del  Soberano  con* 
tra  los  excesos  ó  abusos  que  cometan  los  jueces  eclesiásticos  en  el 
^rcicio  de  su  autoridad  (**). 

2.  No  se  inñera  de  lo  dicho  que  la  potestad  Real  se  mezcla  ó 
entromete  en  el  conocimiento  de  las  causas  eclesiásticas  directa 
ni  indirectamente,  pues  únicamente  se  limita  á  conocer  si  el  juez 
eclesiástico  ha  faltado  ó  no  al  orden  y  trámites  que  prescriben  los 
sagrados  cánones  y  las  leyes  como  forma  de  los  juicios^  si  comete 
opresión  ó  violencia  denegando  las  apelaciones  debidamente  in-- 
terpuestas,  ó  si  se  entromete  á  conocer  de  causas  pertenecientes  á 
la  jurisdicción  Real,  en  cuyo  caso  tiene  el  Soberano  potestad  para 


■  Ley  4  del  Estilo,  y  S,  tit.  ft,  líb.  2  del  Ordenamiento  Beal. 
'  (*]  Este  canon  dke  asi :  Quicumque  ex  clericis  vel  monaehis  causam  conira  pro^ 
prium  episcopvm  habens  ad  metropoliianum  suvm  acusatums  aceesterüy  non  ante 
ihbet  á  proprio  epücopo  eacomunicatíonis  senteniia  pradamnari,  quam  perjudi* 
eium  metropolitaní  fui  uirum  dignus  escommunicatione  habeatur,  possit  agnoscL 
Quod  si  ante  judicivm'quis  episcoporum  in  talium  personas  ewcommunicationis 
$9nientiam  proemiserit^  illis  peniius  qvos  ligaverit  absolutis  in  se  illam^  noverint 
retorqueri  senteníiam. 

Quod  etiam  et  inter  metropolitanos  eonvenit  observaría  si  prasgravatus  quis  d 
metropolitano  proprio  ad  alterius  provincia  metropoliianum  wiolesliam  prcBsuroí 
sucB  agnoscendam  detulerit,  aut  si  inauditus  á  duobus  metropolitanus  ad  Begíos 
«ndítus  negotia  sua  perlaturus  accesserií,.,,  CoTarrobias,  Máximas  sobre  recvrsos 
i  de  fuefM^  til.  6,  S  5,  y  su  noia.  Véase  también  la  ley  17,  tit.  2 ,  lib.  2,  Ñor.  Bee., 
donde  se  designan  las  tres  especies  principales  de  fuerza  en  conocer  y  proceder^  en 
«1  modo  de  conocer;  y  en  no  otorgar  las  apelaciones. 

(**)  IVo  todos  loa  recorsos  en  que  ae  implora  la  protección  del  Soberano,  son  re- 
cursos  de  fuerza.  Estos  se  introducen  regularmente  de  las  proridencias  qne  dima- 
nan de  la  jurisdicción  contenciosa  eclesiástica  contra  el  orden  Judicial ,  y  tienen  su. 
«Offibre  particular.  Hay  otros  de  mera  protección  y  no  de  fuerza,  con  los  cuales  se 
^rata  de  remediar  los  excesos  que  cometan  los  jueces  eclesiásticos  con  el  aboso  de 
la  jurisdicción  Toluolaria,  mandando  alguna  cosa  opuesta  á  las  leyes  de  la  iglesia  y 
á  la  disciplina.  Asi  que,  todo  recorso  de  fuerza  es  de  protección,  y  no  al  contrario. 
Pero  debe  advertirse  que  enlas  proTÍdencias  de  jurisdicción  yolontaria  pnede  tam- 
}>ien  intentarse  recurso  de  fuerza,  couTÍrtiendo  el  negocio  en  contencioso  por  media 
de  legítima  contradicción. 
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émocfíe  de  semejantes  atentados  independientes  de  la  causa  prin- 
cipal. Por  ejeipplo :  un  clérigo  introduce  recurso  de  fuerza  que* 
jándose  de  que  un  juez  eclesiástico  incompetente  le  ha  excomul- 
gado, ó  que  siendo  competente  lo  ha  ejecutado  sin  preceder 
información  sumaria,  sin  citarle,  oirle  ni  amonestarle  canónica- 
mente, ó  sin  guardar  ninguna  de  las  solemnidades  que  prescriben 
los  cánones.  En  este  caso  la  jurisdicción  Real  solo  conoce  del  he^ 
cho  ó  queja  de  si  se  han  observado  ó  no  las  solenviidades,  y  de  k 
fuerza  que  hace  el  eclesiástico  faltando  al  orden  judicial;  pero  np 
se  mezcla  ni  decide  s^  el  clérigo  ha  merecido  las  censuras,  ni  si  los 
motivos  ó  causas  son  suficientes  para  tan  grave  pena,  en  lo  qu0 
consiste  el  negocio  (Nrincipal :  únicamente  examina  si  las  censuras 
se  han  impuesto  por  j  uez  incompetente  ó  extraño,  ó  si  se  han  omi- 
tido las  demás  solemnidades  que  prescribe  el  derecho;  cuyos  ex- 
tremos en  lenguage  forense  se  llaman  con  alguna  impropiedad, 
de  puro  hecho  respejCtp  de  lo  principal,  porque  tienen  su  derecho 
como  incidentes,  y  atentados  que  se  reclaman. 

3.  Si  los  jueces  Reales,  enl^fárados  de  los  ai^tos,  hallan  fundado 
el  recurso,  entonces  conc€4en  su  prot^cion,  y  declaran :  9u«  el 
juez  ecksiMico  hcu:e  fuerza  en  conocer,  y  proceder  como  conoce  f/ 
procede,  Pero  queda  (siempre  intacta  la  jurisdicción  de  este  para 
proceder  en  la  causa,guardando  el  orden  legal,  y  excomulgarla 
de  nuevo  habiendo  méritos  para  ello. 

4.  En  los  recursos  de  fuerza  que  se  introducen  de  los  excesos 
del  juez  eclesiástico,  que  procede  sin  embargo  de  recusación,  el 
tribuna  Real  amoce  de  las  causas  de  esta^  no  con  el  objeto  de 
declarar  si  son  ó  no  legitimas  (aunque  pudiera  por  ser  del  orden 
judicial)  porque  este  conocimiento  corresponde  á  los  jueces  arbi- 
tros; sino  con  el  de  ver  si  son  suficientes  en  caso  de  que  puedan 
probarse  ante  estos;  pues  para  declarar  la  fuerza,  y  conocer  si  la  . 
hace  el  eclesiástico,  es  indispensable  este  conocimiento. 

5.  Cuando  se  introduce  el  recurso  de  fuerza  contra  los  jueces 
eclesiásticos,  que  proceden  después  de  interpuesta  la  apelación, 
tampoco  se  mete  la  Real  jurisdicción  en  examinar  la  justicia  ó  in*  . 
justicia  de  la  sentencia,  para  confirmarla  ó  revocarla,  porque  esta 
•no  es  de  su  inspección:  solo  "se  limita  á conocer  si  la  denegactoa 
'de  apelación  es  justa  ó  injusta;  piies  sin  este  previo  cofiocimiento* 
no  puede  decidirse  acertadamente  la  fuerza  K 

6.  Asi  pues,  la  potestad  Real  nada  decide  sobre  lo  espiritual,  ni 
;se  entromete  en  el  fondo  de  la  causa  seguida  ante  el  juez  eclesiá»- 

'  Goyarrob.  Másimíu  sobre  recursos  de  fuerza^  tit.  6,  S  8, 9,  iO,  ii,  i2  y  15. 
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perteneeea  i  so  JoríscReeíeii,  y  qae  te  haga  del  orado  que  f»efl- 
critieft  ks  leyes  y  les  cáiMmes,  ^en  ioqm  se  interesa.^  bie^t^e  la 
tdeíedad  y  la  fífbertad  de  sos  indMduoe. 

7.  Ofrécese  ahora  la  siguieüle  dada;  á  saber,  a  la'feoattad  de 
rizar  las  fuerzas  qne  eomelen  les  jueces  eolesíéstícos  es  jfudicíail  é 
éitrajudieiál.  £1  Hostre  eelegiode  abegadosde  Madiid,  eo  el  ia- 
fbrme  que  hizo  al  Consejo  ea  S  de  julio  de  1770  sobre  la» seis  to- 
ses qtie  defendió  el  bachiller  Son  Migue)  deOchoa  en  la  Miveff^ 
Bidad  de  TaHadolid  el  dia'31  de  enero  del  p^pio  ado,  di)0 :  «  qae 
el  conoeimiento  de  las  fuerzas  era  jodicial  con  uso  de  jnrisdíecíon 
teinporal.  » 

^  ^.  ElsefiorCondedebCafitada^  impugna  esta «^iondctcoie^ 
de  abogados  con  sólidas  razones,  atmqoe  con  sobrad  dUUsion,  que 
1»rocuré  evitar,  entresacando  los  argumentes  mas  solides  en  que  se 
ftmda  este  respetable  antor,  y  ann  asi  teme  düatarme  dematíade. 

9. «  £1  Rey  tiene  bien  asegurado  su  poder  en  el  uso  de  alzarlas 
'ftierzas,  asi  por  las  leyes  y  autos  acordados,  cemo  por  la  obser- 
tancia  del  consejo,  ohancíflerías  y  audiencias,  y  ademas  por  el 
dictamen  aniforme  de  los  autores  mas^bíos  fúndmb  en  todos  fes 
derechos  que  se  han  referido.  ¿Piles  quémay^  yakr  poArá  dar 
HdI  mforme  del  colegio  á  la  potestad  Real  e«  este  prato^  ooo  ia 
imeva  distinción  de  llamarla  judicial  excluyendo  la  toz  de  extra- 
judicial,  de  que  han  usado  los  demás  autores?  Ninguno  ha  ne- 
sgado que  la  potested  que  ejercita  el  Rey  en  los  recursos  de  fueras 
isea  temporaí.  También  coByienén  que  los  fiiaclK)s  qoe  snrven  de 
objeto  al  conocimientodefas  tríbuBálea»  son  leiiiporales,  y  ealan 
dentro  de  los  límites  de  la  potestad  Real:  y  asi  «n  estos  dos  puntos 
'no  hay  diferencia  entre  lo  que  dice  él  informe,  y  lo  qne  asistan 
y  exponen  los  autores.  La  única  dív^sidiEid  que  yo  ctaerv»,  ooft- 
siste  en  que  d  colegio  limita  estos  o^Miocnmentosai  Rey,  en  eaüdad 
^de  juez  que  los  decide,  y  los  autores  entienden  que  do  ara  de  esta 
'  prerogativa  ó  potestad  judicial,  y  sí  de  la  que  tiene  mas  aáU  y  ex- 
^pedita  para  mantener  ^  reino  en  paz  y  m  justicia,  defendíéodole 
de  insultos  y  opresionescapaees  de  dterar  latcamfuilídadpúttiea, 
toompo  lo  haría  un  padre  de  fomüias,  on  tutor  y  un  prnledor^  con 
'  la  sda  noticia  de  la  violencia  ^}ne  respectívmei^  padedaA  «is 
subditos,  ó  se  les  preparaba,  ya  les  viniese  por  los  misnBS  que  ait- 
ÍHan  esta  vejación,  ó  por  <;ufdquiera  otvo  medio;  de  manera  que 
las  partes  denuncian  al  Rey  el  dafio  puUioo  é  iraptoraa.SQ  anmtio, 

■  Obseroaüion^s  prácticas  sobre  los  recursos  de  fuerMa,  parí,  i,  cap.  10,  nnm.  21  y 
•iguientes. 
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'>|r  'tíén  jñfdríñado  su  Mdgésfaid  del  que  padecen,  1m  pfbtefe  de 
Vifléít',  feííioTiefidb  el  liüpedmiettto  que  ponen  lo»  jtiecesedesíás- 
^toa  á  su  nulMí  libertad  en  la  defén^  de  «us  derechos;  y  esto  es 
Ib  que  se  llama  remedio  tfefenstyo,  sin  necesidad  de  ligarse  á  dr 
'"éñ  juiino  á  hts  partes,  admitir  sus  contestaciones,  ni  decicfir  sus 
"iSefechos,  rñ  io^quo'  corresponden  al  púMrc^. 

10,  «  Para  probar  el  colegio  la  ntréva  opinión  que  establece,  de 
^ipie  el  conocimiento  que  se  toma  en  losr  recursos  de  fuerza  es  ju- 
wlal,  usa  de  dos  argumentos,  aunque  sonde  una  misma  especie, 
"Y  estriban  sobré  los  propios  fundamentos  í  el  uno  dice  asi : «  Don- 
'dé  hay  jueces  y  partes ,  hay  juicio.  La  calidad  de  la  causa  podrá 
graduar  la  especie,  pero  no  borrar  el  concepto  genérico  de  juicio: 
mégq  éi  conocimiento  de  los  tales' recursos  es  judicial  aunque  de 
"^^fera  inas noble.  V» 

lii  «  Elsegnndaár^mentOsepropOnéenlostémiinossiguien- 
tes.  Si  la  potestad  temporal  no  fuese  competente  para  conocer  en 
Hales  Cíausas,  etrito  no  la  presérvaríai  del  atentado :  luego  el  meto- 
'  tfo'ó  estilo  no  es  quien  distingue  el  conocimiente. 
'  13.  «  Yo  ño  hallaría  reparo  en  permitir  é  conceder  todas  tas 
"|>rt)pOsicíones  y  consecuencias  de  los  dos  enunciados  argumentos : 
'lá  prittfiét^  que  la  potestad  tfertiporal  es  competente  para  conocer 
de  tales  causas :  la  segunda  que  el  rito,  método  ó  estilo  no  es  quien 
^distingue  el  coítófcinüento ;  y  la  teixjéífa  que  donde  hay  Juez  y  par- 
tes, hay  juicio.  ^  - 

i3.  «  ¿Y  qué  conseCttencite  salarian  dfe  estos  aiAecédentes ? 
■'ífingiina  favorabte  al  ínteiito  del  colegio  i  porque  la  potestad  que 
^t^eróe  el  Rey ,  aunque  es  temporal,  es  económica  y  defensiva ,  y 
íro  Judicial.  De  aquella  usa  el  Rey,  y  á  str  nombre  ios  tribunales , 
^iSte  taánera  que  conoce  po  como  jtier  de  la  violenem ,  -sino  comió 
*pátdre  dé  familias,  como  tutor,  como  protector,  y  en&ieonioen- 
'targado  privativamente  de  la  defensa  natural  qne  pédrían  hacer 
'k)S  hombres  por  si  mismos  antes  de  unirse  en  ^cieáad. 

M:  «El  rito ,  método  6  estilo  es  accidental ,  admitido  por  tos 
tritmwafes  por  mas  expedito ,  breve  y  seguro  para  informarse  del 
"hecTtó  de  la  fuerza ,  removerla  y  alzarla.  Si  por  este  medio  sen- 
cillo de  ver  los  autos  del' juez  eclesiástico  en  las  fuerzas  de  cono- 
tfery  proceder,  en  las  de  no  otorgar,  y  en  las  de  conocer  y  proce- 
^*ñ8r  cútño  conoce  y  procede,-  hallan  los  tribunales  Reales  la  prueba 
de  la  ft^erza  que  "se  intenta  -,  ¿  para  qué  la  hablan  de  buscar  inútil- 
mente por  otr,os  medios,  ni  dilatar  eí  remedio  de  la  defensa  que  se 
*  stdicita  ?  Esta  es  la  razón  por  que  guardan  el  rito  y  método  esta- 
Wecido  para  el  conocimiento  de  ^tos  recursos. 
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15.  «  Si  pcHT  el  enunciado  rita  no  se  conociese  seguramente  la 
fuerza  que  se  propone ,  podrían  ios  tribunales  Reales  prescribir 
nuevo  orden,  y  alterar  el  que  ahora  usan,  que  es  otra  de  las.pro- 
posiciones  del  colegio,  en  que  también  convengo  \  y  de  este  prin- 
cipio nace  la  diferencia  que  nota  el  mismo  colegio  en  los  recursos 
de  nuevos  diezmos  y  en  los  de  retención,  que  Uama  verdaden^ 
especies  de  fuerza  ó  protección. 

16.  «  Por  último  reúne  el  colegio  la  fuerza  de  su  doctrina  ep 
un  solo  principio,  yes  que  en  semejantes  recursos  la  jurisdicckm 
Real  nada  deflne  sobre  lo  espiritual,  sino  sobre  lo  temporal,  fiai^ 
do  la  demostración  de  todas  las  partes  del  principio  indicado  .&. 
los  ejemplos  que  refiere.  .  . 

17.  «  Yo  no  hallo  reparo  en  convenir  con  el  colegio  en  qne  b 
jurisdicción  Real  nada  define  sobre  lo  espiritual,  que  es  la  prím^ift 
parte  de  su  proposición.  También  convengo  en  que  solo  conoce 
de  lo  temporal ;  pero  como  no  admito ,  antes  bien  impugno  que 
este  conocimiento  sea  judicial  sino  extr^udicial ,  informativo  i^ 
instructivo ,  cual  podría  tomar  cualquiera  otro  que  estuviese  en 
precisión  de  defenderse ,  aunque  le  faltase  el  carácter  de  juez; 
tampoco  puedo  acceder  á  que  los  tribunales  Reales  definan  judi- 
cialmente sobre  lo  temporal  en  las  fuerzas  que  refiere  el  colegio^ 
cuya  verdad  demostrarán  sus  mismos  ejemplares ,  pues  en  los  de 
conocer  absolutamente  viene  solo  á  declararse  que  la  causa  es  d^l 
todo  profana.  Esto  es  lo  que  dice  el  colegio  al  número  83. 

18.  «  Yo  entienda  que  el  Consejo  y  las  cliancUlérias  jconoceu  7 
se  informan  por  la  sencilla  inspección  del  proceso  del  juez  ecb^ 
siástico ,  de  que  sus  procedimientos  tocan  en  causa  profana  y  en 
personas  legas  *,  y  que  en  este  intento  ofende  y  usurpa  la  juris- 
dicción Real ,  oprime  á  los  vasallos,  sujetándolos  á  la  jurísdiccion 
de  la  iglesia  de  que  están  libres ,  y  perjudica  por  estos  respectdst 
al  público  ^  y  sobre  este  conocimiento  interior  del  Rey  y  de  sus 
tribunales ,  que  por  cualquiera  parte  que  les  viniese,  excitarla  Sfk 
obligación  á  remover  el  agravio  y  opresión  de  la  causa  pública^ 
imparten  el  auxilio  de  la  natural  defensa,  remitiendo  los  autos  al 
juez  Reala  quien  corresponden,  ó  reteniéndolos  como  se  hacQ  al- 
gunas veces. 

19.  «  Este  es  el  resumen  del  recurso  de  fuerza  de  conocer  afc- 
polutamente ,  sin  que  contenga  decisión  ni  sentencia ,  ni  ctefina 
cosa  alguna  sobre  lo  temporal :  porque  no  es  lo  mismo  conocer 
que  definir :  no  es  lo  mismo  impedir  la  fuerza ,  alzarla  ó  enmenr 
darla  por  el  mero  hecho  de  remitir  los  autos  al  juez  Real ,  que  d^ 
finir  sobre  lo  temporal ,  hacer  juicio  de  su  causa,  ó  dar  sobre  ella 
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aeiitoticia ,  que  es  un  equivalente  según  la  ley  1 ,  tit.  22 ,  Part.  3. 
»  Jaieio  en  romancé^  tanto  quiere  decir  como  sentencia  en  latín. » 

20.  ««  Aunque  la  fuerza  se  introduzca  solamente  sobre  no  otor- 
gar, si  por  el  proceso  del  eclesiástico  halla  el  tribunal  Real 'que  se 
ha  entrometido  en  causa  profana  contra  legos ,  ofendiendo  por 
cualquiera  medio lá  jurisdicción  Real,  la  detiende  con  la  remisión 
de  los  mismos  autos  al  juez  seglar,  quedando  circunducta  la  fuerza 
introducida  de  no  otorgar.  Esta  es  la  doctrina  sólida  del  señor 
Cóvarrubiás  en  el  cap.  36  de  sus  Prácticas,  vers.  M  silaicus^  del 
señor  Ramos  ad  LL.  Júl,  et  Pap.  lib.  3 ,  cap.  62,  num.  2,  y  la  que 
obseryan  todos  los  tribunales ,  manifestando  el  concepto  de  que 
solo  proceden  por  una  providencia  ó  remedio  defensivo;  sin  ne- 
cesidad de  partes  que  promuevan  esto  :  pues  en  tal  caso  no  las 
hay  para  el  intento,  porque  limitan  su  instancia  á  la  fuerza  de  Jio 
otorgar. 

21.  «  El  auto  acordado  4* ,  tit.  1 ,  libl  4  * ,  dice  al  número  2 , 
que  «  para  el  remedio  del  primer  abuso ,  cuando  el  eclesiástico 
intenta  proceder  al  conocimiento  de  causas  6  bienes  nieré  laicos , 
y  pertenecientes  á  la  jurisdicción  temporal ,  me  consultó  que  por 
derecho,  leyes  y  costumbres  de  estos  reinos  tiene  la  suprema  re-- 
galia  el  defensivo  de  las  fuerzas.  « 

22.  »  La  ley  16 ,  tit.  6,  lib.  3  de  la  Recop.  *,  que  forma  uno  de 
los  capítulos  de  la  instrucción  que  se  da  á  los  asistentes ,  gober- 
nadores, corregidores  y  jueces  de  residencia  del  reino,  les  encarga: 
muy  estrecliamenté  la  defensa  de  la  jurisdicción  Real ,  en  lo  que 
la  impidieren  ó  'usurparen  los  jueces  y  ministros  de  la  iglesia ;  y 
cuando  no  alcancen  sus  oficios ,  que  lo  haga  saber  luego  al  Rey 
para  que  lo  mande  remediar.  \     " 

23.  «  Las  leyes  14  y  16 ,  tit.  1 ,  líb.  4  de  la  Recop! '  mandan 
igóáíménte  que  defienda  la  jurisdicción  Real,  cuando  la  impidan 
6  turben  los  jueces  eclesiásticos,  y  da  Kcencia  para  que  resistan , 
si  fuere  menester,  á  los  fiábales  y  ejecutores  de  los  eclesiásticos 
que  intentaren  prender  ó  embargar  las  personas  y  bienes  de  los 
legos. 

24.  «  En  todas  las  leyes  referidas  se  conserva  la  sustancia  y  el 
nombre  de  ser  puramente  defensivo  el  remedio  de  las  fuerzas,  sin 
ligar  él  conocimiento  á  que  sea  judicial,  ni  á  que  se  embarace  en 
el  Mtó  ,  método  ó  estilo  •  pues  basta  que  por  cualquier  medio  se 
asegure  el  Rey  de  que  el  eclesiástico  pfejide  su  jurisdicción ,  im- 

«  Ley  17,  cap.  2,  tit,  2,  lib.  2.'WoT.  ftec.  —  »  Ley  9,  tit.  1,  lib.  4,  NoT.Rec.  — » Ley 
4  y  12,  tu.  f ,  lib.  2,  NOT.  Rec. 
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pidiéiulda  énsorpindola,  €0b  lo  cual  sebH'lMkriaiaffCfúbtica,  j 
padeoerían  los  subditos  y  oaliiiales.de  estoi»  rekic»  k  ofNresioii  de . 
ser  juzgados  en  sus  {ms(Huis  y  ea  sus  bienes  por  ios  que  do  lieseii 
jurisdiccioD  alguna  -sobre  cUos. 

25.  «  Por  lasjnisina»doctniia&se  demuestra  que  la  forte  priQ- 
cipalmente  iotoresada  ^i  contiimar  el  coaocimiráto  4le  la  caosa 
quebabiaradkadoel  juezreclesiásiico«ksulaero,es«l  misiaojuez 
y  4»u  jurísdiccicHa;  y  si^el  coaoGÍmieiitoy  deelaracioiide  la  Cues2a 
fuese  judicial  y  en  uso  de  jurisdicción,  aunque  se  llaine  exlraor^ 
diñaría ,  resultaría  que  la  ^jereia  el  «eglar  contra  persona  ecle- 
siástica, quitándola  ei  deredio  que  eUa  misma  prettíidia  ccffres- 
ponderla  \  locual  repugnaría  con  los  principios  que  eiuinen  á  les 
jueces  eclesiásticos-de  la  potestad  temporal ,  para,  no  ser  traídos  i 
su  juicio  ^  Y  se  convencería  en  estos  casos  qile  no  había  juez  y 
parles  que  disputasen  en  este  juicio  sus  respectivos  derechos. 

26.  «  Cuando  lo  hacen  los  jueees^dinarioseclesiásiícos  que 
pretenden  corresponderles  en  primera  instancia  el  conocimiento 
de  alguna  causa,  que  notoriamente  es  del.fuero  de  la  iglesia ,  rin- 
terpone  el  Rey  su  autoridad  suprema  para  sosegar  estas  contro- 
versias que  turban  la  paz  pública ;  y  dispensa  su  Real  auxilio  al 
ordinario  competente,  remitiéndole  la  causa  en  uso  d^la  protec- 
ción del  santo  concilio  de  Trento ;  y  si  conoce  de  la  usurpación 
de  la  jurisdicción ,  y  contra  el  que  la  ejecuta ,  se  declara  que  en 
conocer  y  proceder  liace  fuerza. 

27.  «  ¿  En  dónde  están  aqui  las  partes  ni  el  juez  para  que  se 
pueda  llamar  judicial  este  conocimiento ,  ni  que  se  use  de  autori- 
dad de  jurisdicción,  sino  de  la  suprema  regalía  económica,  que  se 
interesa  en  el  buen  gobierno  de  su  reino,  paraserenar  y  componer 
las  turbaciones  y  discordias  que  se  excitarían ,  si  por  un  conoet- 
miento  instructivo,  ei&triyudicial  y  Irevisimo  no  atendiese  á  man- 
tener la  tranquilidaU  púl^ica  ,  que  es  el  primer  objeto  de  su  c^ 
ció  ?  Lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  62,  num.  25,  tit  4^  y  en  la  87, 
tu.  5,  lib.  2^.     - 

28.  «En  los  recursos  de  nuevos  diezmos ,  que,  como  dice  el 
colegio,  sonespecies de  fiíerza y  etn mi  dictan^Micorrespondm^á 
las  de  conocer  y  proceder,  como  se  fundará  en  el  capítulo  &aifae 
se  trate  pariici^aitnaate  de  eUes>;  conoce  el  Consejo  que  todo  ek 
resumen  de  este  lUiígocio  consiste  en  4110  d  juez  eclesiástico  in* 
tente  exigir  diezmos  de  algunos  frutos  de  que  antes  nesebalúaB 

»  Uyes  10  y  U,  U.  %,  lib.  S,  tf,  UL  S,  Ub.  S^y  S,  lit.  lí,  «T,  ÜU  7,  »,  llt.  m,^m. 
12,  lib.  4,  I9oT.  Rec. 
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fags^  :^t&Sttoó  la  mayar  parte  de  éi  propwe  que  ha  pereF* 
lado  iüte^aiiimte  todos  eeto»  {Nrodoetos  de  sus  tierras  y  posesitH 
Uto  9  sin  dedueirni  pagar  parle  alguna  pc^rraznadetiíezmos :  que 
en  esta  posesión  quieta  y  pacifica  estnvieKm  mas  de  onarenta 
«ios ,  que  es  el  tiempo  suficienle  para  formar  costnmbre  legítima 
f  prescptla :  que  la  novedad  de  exigir  diezmes  en  estas  circuiMM 
tancias  introduce  una  turbación  y  escándalo  generaren  el  pueblo^ 
y  está  es  la  causa  próxima  que  excita  la  atención  del  Bey  á  inter- 
peneo*  SQ  IReal  autoridad  para  mantener  en  paz  la  república ,  qué 
es  n&  ofick»  propiameaBfte  defensivo,  mn  mezcla  de  jurisdiccioa 
ni  de  conoctmi^ito  Jndioial  en  la  materia;  porque  ni  las  personas 
que  preteiMÜan  la  paga  de  diezmos  >  ^omo  son  los  obispos  y  ca^ 
bíldos ,  ni  les  jneees  eelesiásticos  que  conocían  dé  estas  causas , 
^po(fian  ventr  cosiopat4esal'0onoohniento  judicial  de  la  jurisdic- 
ción ReaL  » 

S&i  &  s^ier  EUsundo  * ,  oponiéndose  tanibien  al  diclamen  del 
colegio  de  abogados  en  este  punto ,  dice  lo  siguiente : «  ¿  Qué'de» 
t^e  la  potestad  temporal  en  las  ouestiones  de  fuerza  ?  ¿  Es  acaso 
olra  cosa  que  la  ^mple  y  desnuda  declaración  positiva  ó  denega<- 
4iva  €fe&  esta ?  ¿  Se  ingiere  acaso  en  el  negocio  principal  oyendo  de 
nuevo  sobre  él  ó  tomando  otro  eonocimiento ,  que  el  simple  y 

'  Uano  del  proceso  que  juzgó d  eclesiástico?  ¿  Resuelve  acaso  la 
justicia  oi^iginal  disputada  por  las  partes  ?  Luego  su  conocimienf^ 
ni  es  ni  puede  llamarse  perfecto.  Se  arguye  contra  esto  que  sin 
informarse  de  la  causa  principal  no  pueden  rectamente  juzgarse 
las  fuerzas  comunes :  asi  es  en  las  cuestiones  posesorias  respecto 
á  las  pelitoriasV  pero  este  ootiocimiento  es  de  puro  influjo  ó  indi- 
recto, y  no  sustarncial  ni  directo ;  en  una  patabra ,  siendo  la  fuerza 

*  eonsecuenda  de  k  duda*  edesiástíca ,  no  es  posible  determinarse 
¿aquella  sin  antecedente  de  esta  :  mas  de  aqui  ni  se  infiere  ni 
puede  deducirse ^ue  el  conocimiento  limitado  y  concrete  de  bi 
éoestion  de  hecho ,  que  envuelve  toda  fuerza ,  ^  genérico  y  abs^ 
tl*acto ,  respeetode  las  dudas  de  derecho ,  rigorosa  y  formalmente 
eiq^iritüales ,  y  agenas  del  remedio  proteetorio.  lii  controversia 
«clesitetíc^i  queda ,  después  de  decHdido  el  recurso  regio ,  como 
estaba  antes  de  intentarse :  sigue  su  giro,  y  solo  el  metropolitano 
é  superior  es  quien  la  confirma  6  revoca :  luego  el  auto  Real'  fue 
puno,  económico  y  dé  amparo  al  oprimido,  sin  otra  alguna  exten^ 
wmni€0itoeimiento ,  que  el  imperfecto  necesario  á  Itebar  aquél 
^Yjgf^  :  cualquiera^  (Ara  inteligencia  no  pasa  de  la  esfera  rigoro^ 

'  Practí.  tintv.  ^or^  tom.  tt,part.  I,  cap.  6,  $  i,  nom.  1%, 
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«HBBBte  eflcoláfltica^  mas  propia  de  las  aulas  que  de  los  estrados^ 
doDde  el  apoyo  se  toma  de  la  ley  ó  de  la  costunibre ,  y  no<lel  ra- 
ciocinio auxHiado  de  sola  la  lógica ,  cuando  este  choca  con  la 
¡nrácüca  ciHistante  de  los  tribunales ,  y  el  origen  ritual  de  las  ac- 
ciones, remedios  ó  recursos,  como  sucede  al  de  fuerza,  de  pora 
economía  y  inroteccion  al  vasallo ,  que  recibe  el  agravio  de  una 
mano  negada  á  repararle. » 

.  30.  Esta  cuestión  acerca  de  sí  es  judicial  ó  extrajudicial  la  po- 
testad con  que  se  alzan  las  fuerzas,  aunque  á  primera  vista  pa« 
rezca  indiferente ,  no  es  asi;  antes  bien  importa  mucho  determi^ 
narla,  pue3  de  esto  depende  en  parte  la  acertada  resolucioai  de 
otro  punto  no  menos  importante ,  á  sab^ ;  si  el  auto  en  que  se  de- 
clara ó  no  que  hace  fuerza  el  eclesiástico ,  admite  suplica. 

31.  El  señor  Govarrubias,^en  cuyo  dictamen  es  judicial  la  fa- 
cultad de  alzar  las  fuerzas ,  opina ,  contra  la  práctica  de  los  tribu- 
nales, que  se  debiera  admitir  la  súplica  de  dichos  autos ;  y  he  aqui 
C(mio  raciocina  ^ 

32. «  Y6  me  persuado  que  la  práctica  de  los  tribunales  en  negar 
ó  no  admitir  las  súplicas  en  tos  autos  de  fuerza^  procede  de  dos 
principios.  W  uno  es  haberse  creido  hasta  ahora  equivocadas- 
mente,  que  los  tribunalesReales.no  procedían  judicialmente  en 
las  fuerzas ,  sí  solo  extrajudicialmiNite  sin  causar  juicio  ni  instan-- 
cía;  cuyo  modo  de  opinar  se  halla  en  todos  nuestros  autores  que 
han  tratado  de  la  materia.  De  aqui  nacía  que  faltando  el  juicio  ó 
ánstancia ,  es  iaverificable  la  .súplica ,  y  en  este  concepto  nuUam 
ens ,  nulUB  sunt  qwnlUates.  .    . 

.  33.  <«  El  segundo  principio  mas  cierto  y  mas  racional ,  consiste 
en  que  los  autos  de  fuerza  se  deben  reputar  ó  considerar  como 
ireintegros  de  despojos.  Estos  son  seguramente  privilegiados  p(^ 
las  leyes ,  son  juicios  sumarisimos ,  y  asi  se  deben  ejiecutar  inme^ 
diatamente.  En  efecto ,  kr  privación  violentado  la  libwtad ,  la  de» 
negación  de  defensa  natural  y  las  demás  (q[>resion^  que  cometen 
los  jueces  directamente  contra  la  ley,  ¿qué  son  en  la  realidad 
mas  que  un  despqío  de  la  libertad  natural  que  tiene  el  hombre  de 
mirar  por  su  propia  conservación  y  su  propia  vida  ?  t>e  aquí  es 
que  las  leyes  del  reino  califican  el  despojo  con  el  nombre  de  fuerza. 
Pero  este  segundo  principio  en  que  puede  fundarse  la  práctica  de 
los  tribunales ,  es  necesario  que  se  combine  con  las  reglas  ordi* 
narias  del  orden  judicial,  y  con  lo  que  dictan  las  leyes  sobre  este 
particular.  Al  paso  que  es  justo  y  conforme  á  la  ley  del  reintegro 

'  Cd  U  ciltda  obra ,  título  Sft. 
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qae  se  socorra  al  oprimido  m  pérdida  éb  tiempo^  tamlnen  es  jtlrio 
ígsxe  so  ocarra.á  la  pasión ,  al  error  ó  malicia  de  los  jueces  igual- 
mente. Para  esto  es  necesario  distinguir  de  recorvos  y  de  casos.   > 

34.  '<  En  los  recursos  de  fuerza  en  conocer  y  proceder  es  muy 
oonfonne  á  los  principios  legales,  y  á  la  defisnsa  de  la  Real  j  urisdie*- 
eion,  el  que  pueda  hacer  revista '  de  los  mismos  autos.  Gomo  en 
estos  recursos  se  trata  sobre  si  el  eclesiástico  usurpaé  no  la  Real  ja* 
risdiccíon,  si  el  tribunal  regio  declara  que  no  hace  fuerza,  estA 
providencia  puede  ser  muy  perjudicial  á  la  Real  auipridad,  y  en 
este  caso  ¿  quién  dudará  que  el  Gscal  ó  los  mismos  legos  intenNue- 
dos  podrán  en  cumplimiento  de  su  obligación  suplicar  para  que  se 
vuelvan  á  ver  los  autos  inmediatamente?  Si  nunca  se  prescribe 
ni  valen  ejecutorias  contra  las  regalías ,  ¿  por  qué  no  ha  de  po<- 
derse  suplicar  de  las  providencias  que  las  perjudiquen? 

35.  «  Si  el  tribunal  Real  declara  que  el  eclesiástico  hace  fuerza^ 
podrá  el  fiscal  de  la  curia  del  mismo  modo  pedirla  revisión.  Sí  el 
sefior  Salcedo  sostiene  que  puede  recurrirse  ai  Soberano,  las  mis* 
mas  razones  hay  para  este  recurso  que  para  el  de  súplica.  Es 
constante  que  esto  sé  introdujo  á  imitación  de  la  apelación  ante 
los  mismos  tribunales ,  cuando  los  Reyes  presidian  en  ellos ,  pbr^ 
que  np  había  otro  superior  á  quien  acudir  :  y  asi  la  súplica  en  sa 
origen  fue  un  verdadero  recurso  extraordinario.  Si  tenemos ejem«- 
plares  de  haberse  vuelto/ á  rever  en  el  Consejo  y  declarado  fuerzas 
perdidas  en  las  chancilíería;  y  audiencias  :  ¿  por  qué  sin  tantos 
rodeos  no  podrá  suplicarso  en  los  mismos  tribunales,  mayormente 
cuando  se  trate  de  la  defensa  de  la  Real  jurisdicción? 

36.  «  En  los  recursos  de  conocer  y  proceder  en  el  modo  puede 
haber  alguna  mas  dificultad .  Si  el  tribunal  Real  declara  que  el 
eclesiástico  hace  fuerza ,  yo  soy  de  sentir  que  el  auto  es  insupli«' 
cable  por  su  naturaleza.  Nadie  ignora  que  toda  providencia  á  fa- 
vor de  la  libertad  y  contra  la  opresión,  debe  ejecutarse  inmedia* 
tamente.  Ademas  de  esto,  la  fuerza  en  el  modo  es  una  trasgresioa 
expresa  de  ley,  y  una  injusticia  notoria;  y  asi  aludiendo  á  esto 
sienta  sabiam^ite  el  señor  Salgado  que  las  determinaciones  oue 
se  dan,  mandando  la  observancia  de  una  ley,*  son  inapelables.^   - 

37.  «<  Si  el  tribunal  Real  declara  que  el  eclesiástico  no  hac4 
fuerzaj  en  este  caso  atendidas  las  circun^ncias  podrá  suplicarse 
por  los  mismos  principios ,  que  el  auto  contrario  es  insuplicable;» 
A  esto  se  agrega  que  la  fuerza  y  la  violencia  por  su  tracto  sucor 
sivo  siempi^e  gravay  síempne  c^rime,  y  seria  cpsa  injusta  que  no 
pudiese  el  oprimido  suplicar  hasta  removerla.  Guando  se  trata  de 
la  defensa  natural  no  hay  ej^utoria  ni  preseripcion  que  valga. 


38".  «  Sn  fin  en  tegfecvrsos  Jfi  taecasa  «uno  olofgar ,  taraten 
süilítan  las  razones  qne  en  los  recorsos  en  el  modo.  Si  el  tr^ad 
Beal declara 9iie m  toce  fuerza^puédé e8ta{»royídenoiap^ndí- 
ear  considerablemente  á  los  litigantes,  y  tal  yez  privar  al  réenr* 
Tente  de  sa  defieinsa  natural :  y  en  esté  caso  debe  ser  süpüéábie 
al  aato.  Pero  sí  el  tribunal  Real  declara  qoe  hace  Aofer» ,  soy  de 
farecer  que  no  debe  haber  lugar  á  la  sú{4ica ,  á  no  ser  en  autos 
interlocutorios  ó  definitivos  en  que  los  cánones  ó  las  teyes  nie- 
guen expresamente  la  apelación.  Este  modo  de  discurrir  m  nada 
fie  opone  á  la  breredad  y  sencillez  con  que  deben  decidirse  las 
fiíerzas;  porque  la  revista  debe  hacerse  por  los  mismos  autos. 
Los  recursos  de  retención  y  nuevos  diezmos,  son  especie  de 
<mrsos  de  fuerza  ó  protección ,  y  sin  embargo  se  determiaaa 
vista  y  revista ,  como  las  demás  instancias  ordinarias,  sin  qae  se 
perjudique  el  derecho  de  los  interesados.  No  tienen  mas  centra 
flí  estas  súplicas,  que  la  natural  resistencia  áei  hombre  en  retrae^ 
lar  su  dictamen,  coando  no  se  presentan  nuevas  pruebes  ni  tús^ 
damentós  que  puedan  eicusar  la  revocación ,  como  sneede  en  te 
demás  súplicas  en  que  pueden  hacer  nuevas  pruebas  y  presentar 
.imevos  documentos.  Pero  los  magistrados  verdaderamente  sabios 
desprecian  semejantes  flaquezas  del  amor  propio,  y  se  acuerdan , 
que  sapieniU  e$(  mutttre  cwnsüium  in  metius.  »  Basta  aquí  el  señor 
Covarrubias. 

39.  No  siendo  pues  judicial  la  potestad  de  alzar  las  fuerzas, 
como  se  hizo  ver  arriba  con  los  argumentos  de  los  sedores  Gaiada 
y  Elizondo,  falta  uno  de  tos. principales  fundamentos  en  que  se 
apoya  el  señor  Covarrubias  para  hacer  súplicaUes  dichos  áutos; 
pues  ccmio  demuestran  el  señor  Conde  de  la  Cañada  <  y  Salgado  á 
quien  cita,  la  súplica  solo  se  admite  en  los  pleitos  y  juicios  con- 
tenciosos en  qu^  se  da  sentencia,  y  no  en  los  actos  ó  procedimien- 
tos extrajudiciales;  y  aunque  después  alega  el  citado  Covarrubias 
otras  razones  que  tienen  bastante  fuerza;  sin  embargo  la  ley  y  la 
práctica  están  contra  su  eptnioa.  Terdad  es  que  generalmente 
liablando  ninguna  disposición  legal  destierra  la  súplica,  pero  hay 
una  ley,  y  es  la  7,  tit.  2,  lib.  2,  de  la  Nov.  T^ec.,  en  la  cual  se  pr^ 
viene «  quede  las  causas  eclesiásticas  en  que  conozca  por  via  de 
feerza  la  audiencia  de  Galícki ,  no  puede  conocer  la  chancilteria 
de  Yalladolid  por  apelación  ni  en  otra  manera  alguna.  »  El  impe- 
dirse por  esta  ley  la  apelación  y  otro  cualquier  recurso  de  lo  qne 
determinaren  los  alcaldes  niayores  del  reino  de  CkJicia  en  los  plei- 
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tos  eclesiásticos  y  negocios  que  mandan  llevar  ante  sí  por  via  de 
fberza  sobre  otorgar,  reponer  ó  resistir,  no  es  porque  haya  en  ellos 
alguna  particular  circunstancia  con  respecto  á  aquella  audiencia, 
sino  por  la  razón  general  que  conviene  á  estas  causas  y  recursos 
en  cualquiera  tribunal  que  se  vean  por  via  de  fuerza,  y  las  leyes 
que  $e  establecen  sobre  este  fundamento  común,  aunque  se  diri- 
j^  por  algún  caso  particular  ocurrido,  ó  que  ocurra  mas  frecuen- 
temente á  un  pueblo  ó  tribunal,   producen  el  mismo  efecto 
general  para  los  mismos  casos  ú  otros  semejantes  ^  Asi  lo  han  en- 
tendido los  tribunales  superiores,  en  los  cuales  se  ha  desestimado 
siempre  la  súplica ,  y  el  señor  Conde  de  la  Cañada  ^  refiere  haber 
«sisiida  en  el  Consejo  á  un  espediente  en  que  se  suplicó  del  auto 
.  do  fuerza  de  conocer  y  proceder ,  no  con  respecto  á  lo  principal , 
.  MoQ  á  k  coadenacion  de  costas,  bahiendo  sido  multado  en  tre- 
.  GÍentos^ducados  el  abogada  (|ue  introdujo  e|  recurso ,  el  cual  se 
.  desestañó ;  y  aunque  después  usando  de  equidad  se  dignó  suMa- 
fi^stad:  exonerar  a^letqado  de  dicha  multa,  quedó  sin  embargo  en 
todo  su  vignr  la  resolución  del  Consejo.  Yerdad  es  que  en  los  re- 
-ousoft  dcLPuevos  diezox)»  y  en  los  de  retención  de  bulas  apostóli- 
eas  se  pe^'inite  la  sú|>lica ,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  tres 
.foepzas  de  no  otoiPgar,  de  proceder  y  conocer,  y  dql  modo  de  pro* 
,  <iedec;  TxnaA  para  esta  hay  razones  particulares,  comose  dirá  cuando 
.  se  trate  en  particular  de  aquellos  dos  recursos. 

40.  Bor  conclusión  de  esta  materia  haré  una  observación  para 
.  Qorroborar  d  dictamen  de  los  autores  que  opinan  ser  extrajudicial 
Ia  Eaoultadde  alzar  |as  fuerzas^  y  se  reduce  á  que  en  los  tribunales 
ilealfifi  que  cojiocen  de  estos  recursos  no  se  pueden  presentar  do- 
cuoientos  que  no  se  hubieren  presentado  ante  el  juez  eclesiástico, 
ni  otro  género  de  pruebas  ni  defensas,,  limitándose  á  informar  los 
abogados  cuando  se. hace  relación  de  los  autos  del  juez  eclesiás- 
tico ,  y  de  la  simple  querella  de  fuerza.  El  no  admitirse  documen- 
tos ni  otra  prueba  alguna  acredita  manifiestamente,  que  el  conoci- 
niiento  que  toma  el  tribunal  Real ,  es  meramente  extrajudiclal  é 
instructivo,  pues  si  fuese  contencioso ,  no  hay  duda  que  serian 
admisibles,  como  en  cualquier  otro  juicio,  los  papeles  y  otros  m^ 
dios  de  prueba. 

*  Sefior  GQnde  de  U  Ganado*  en  la  cilada  obra,  part.  1,  cap.  11,  %  itt.  —  ^  Id.  §.  SI. 
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CAPITULO  n. 

I 

DE  LOS  JUECES  ECLESIÁSTICOS  QUE  PUEDEN  COMETER  LAS  FUER- 
ZAS, Y  DE  LOS  TRIBUNALES  REALES  A  QUIENES  PERTENECE  EX- 
CLUSIVAMENTE EL  CONOCIMIENTO  DE  ESTOS  RECURSOS. 


fiazon  del  método  de  este  capítulo.  •—  Jurisdicción  eclesiástica  voluntaría 
y  contenciosa.  -—Asuntos  que  corresponden  principalmente  a  la  joris- 
diccion  eclesiástica.  —  En  los  tribunales  eclesiásticos  está  distribuido  el 
orden  de  sustanciacion  en  primera ,  segif  nda  j  tercera  instancia ,  como 
sncedc  en  los  civiles.  —  En  primera  instancia  conocen  coino  jueces  or- 
dinarios losobisiM>s  por  medio  de  sus  provisores  ó  vicarios^  y  calidades 
que  deben  tener  estos.  —  Enía  segunda  instancia  conoicen  délas  causas 
pertenc(;ientes  al  fuero  eclesiástico  los  arzc^isposi  —  £^  la  tercera  ins- 
tancia conoce  el  tribunal  de  la  Bota  ó  Nunciatura  apostólica :  su  origen, 
número  y  circunstancias  de  los  jueces  que  le  componen  ;y  varias  obser* 
vaciones  acerca  del  orden  de  sustanciacion  que  en  él  se  sigue.  —  De  los 
tribunales  Reales  que  conocen  de  las  fuerzas.  -—  De  los  asuntos  cuyo 
conocimiento  por  via  de  fuerza  pertenece  priviitivamenie  al  supremo 
Consejo  de  Castilla  .«-«Salas  de  gobierno  en  donde  se  ven  estos  recursos. 
•—Apéndice  1^  á  este  capítulo  en  que  se  inserta  una  Real  cédula  de  6  de 
febrero  úUimo^  por  la  cual  se  miinda  observar  el  breve  de  su  Santidad 
que  trasfiere  el  derecho  de  apelación  directa  en  las  causas  de  fe  al  tribu- 
nal de  !a  Nunciatura.  —  Apéndice  ^^  sobre  los  tribunales  eclesiásticoS| 
de  cuyos  agravios  no  puede  introducirse  recurso  de  fuerza. 

1 .  Sabido  ya  el  origen  y  objeto  de  los  recursos  de  fuerza,  cop- 
aresponde  tratar  en  este  capítulo  de  los  jueces  eclesiásticos  que 
pueden  cometerla,  y  de  los  tribunales  Realeo  á  quienes  pertenece 
el  conocimiento  de  estos  recursos. 

2.  La  jurisdicción  eclesiástica  se  divide  como  la  Real  en  volun* 
taria  y  contenciosa.  Aquella  se  ejercita  de  plano  en  muchas  cosas 
<lue  expresan  los  cánones,  y  se  hallan  recopiladas  en  las  leyes  5» 
13, 14, 15,  16  y  63,  Part.  1.  La  jurisdicción  contenciosa  de  la 
iglesia  decide  las  instancias  y  contiendas  que  pertenecen  á  su 
fuero. 
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3.  Corresponde  príadpditieiite  á  la  jarifldíccion  y  autoridad  de 
bi  iglesia  el  conocimiento  sobre  cosas  paramente  espirituales,  sin 
que  ninguna  otra  potestad  pueda  entrometerse  en  él  mas  que^xnr 
vía  de  protección  pafa  qae  se  cumpla  lo  que  aquella  decida,  y  se 
guarden  sus  leyes,  en  cuyo  cuso  solo  se  conoce  de  su  notoria 
infracciop  ó  quebrantamiento.  Tambira  es  privaüYo  de  la  iglesia 
el  conocimiento  sobre  cosas  temporales  que  están  anexas  ó  dedi- 
cadas á  las  puramente  espirituales  ó  dependientes  de  ellas ;  las  que 
se  llaman  vulgar  é  impropiamente  espiritualizadas.  Asimismo 
pertenece  á  los  tribunales  eclesiásticos  el  conocimiento  de  las  de* 
mandas  sobre  propiedad  de  diezmos  que  no  están  secularizados; 
aunque  los  juicios  sobre  posesión  de  diezmos,  ó  si  estos  se  han 
pagado  ó  no,  deben  tratarse  en  los  tribunales  seculares.  Son  dei 
fuero  elesiástico  las  dttnaiidas  sobre  propiedad  ó  pertenencia  de 
beneficios  ó  capellanías  -,  pero  las  que  se  dirigen  contra  clérigos 
sobre  tenuta  ó  propiedad  de  mayorazgos  corresponden  á  sus  res- 
pectivos tribunales  Reales.  Tambi^  puede  tratarse  en  estos  come 
se  estila  en  la  Real  audiencia  de  Galicia  *  el  conocimiento  sobre 
la  posesión  ó  amparo  de  día  en  las  causas  beneficíales.  Las  razo- 
nes son  porque  la  posesión  es  de  puro  hecho-;  el  Soberano  es  quien 
ampara  á  los  poseedores  en  sus  derechos^  posesorios ;  el  jfuez  ecle- 
siástico no  puede  dar  mano  armada  á  los  deq)Oíados  para  resti- 
tuirlos ó  reintegrarlos,  ni  puede  embfirgar  ni  secuestrar  frutos. 
Corresponden  también  al  tribunal  eclesiástico  las  demandas  de 
esponsales,  nulidad  de  matrimamos.  y  divorcios  en  cuanto  á  la 
cobabitacion ;  pero  las  querellas  ó  acusaciones  mutuas  que  pue- 
den intentar  marido  y  muger  sobre  adulterio  para  la  imposición 
de  la  pena  temporal  que  prescriben  las  leyes  del  reino,  pertene- 
cen al  fuero  secular  ^,  Acerca  de  los  dditos  cometidos  por  segla- 
res de  que  pueden  conocer  los  tribunales  eclesiásticos,  se  dijo  lo 
bástente  en  el  tomo  antwior,  título  2,  capitulo  4,  desde  el  pár- 
rafo 38  hasta  el  47. 

4.  En  los  tribunales  eclesiásticos  está  distribuido  el  orden  de 
sustenciacion  en  primera,  segunda  y  tercera  instancia,  como  su- 
cede en  los  civiles.  Conocen  en  primera  instancia  como  jueces 
ordinarios  los  obispos  por  medio  de  sus  provisores  ó  vicarios;  en 

*  Ley  55,  tit.  2,  lib.  S,  Not.  Rec.,  la  cual  dice  asi :  «  Porque  loa  dichoa  régeme  y 
alealdea  mayores  (de  la  audiencia  de  Oaliciaj  algunas  Teces  conocen  sobre  amparo  6 
tenuta  da  posesión  en  las  causas  beneficíales;  mandamos  que  de  las  seotencías  qne 
en  los  dichos  píeílos  dieren,  haya  suplicación  para  ante  elloa  mismof ,  y  no  haya 
apelación  para  la  audiencia  de  Valladolid.  —  *  Ley  2,  tit.  9,  Part.  4L  Sobre  cuanto 
ya  dicho  en  este  párrafo  Téase  á  CoTarrnbias  en  la  citada  obra«  tit.  4. 
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&  JbQS  provásores  ó  viearíesgeBeraleft  <pi0t  oonteraa:  k»*  obisfies 
!  fara  despaohiHr  los  fitgacie»  d^juaÜoia,ya  se^  de  jarádiceiaii 
ivalimtaria  4  eootmoiasQfi^  debea  ser  dootoreíi  á  UecaiGiadoe  en 
:  éerecbo  canónico,  y  estaradeoms  imaidíW.eii  la  práeti^  CoieBae. 
•^Sor.esta  es  coQTraíeiite  y  ba  hrtrudiieido*  ya  la  eqaUímbre,  que 
'«eao  atosadoa,  bid»eiide  beebe  ver  la  egipeneacía  que  &m  este 
<  nfüísito  sffii  situ^  Qiasá  propásíto  {Mtra  el  despachen  de  tos  Ví^ 
fMÍQs  ecuitendosoa»  y  se  ásegwa  nuyor  di  acieiio  ea  k 
Bacion  de  eltos. 

i    6^  Acerca  áA  nombranúento  y  destitueiea  de  les  provisores, 
4ioe  d.  se&or  Govamdúas  lo  sigui^ile'* : «  IjOs  obispos  pijieden 
despedir  á  sus  previsores  y  nonbnNr  otros»  sia  oecesidad  de  ex- 
presar la^causaaqoe  para  eito  tieaeR^  *  ybieeQaAadeea  una  nota 
lo  sígeiente. «  Ctm  isoüve  de  las  difereacias  oeurrjídas  eatee  el 
'  aiiiy  revewido  anebíspe  de  Valeociar  y  su  proíviscNr,  tava  per 
i  coAvemeote  sa  Magesiai  maxidar  que  este  prelado  bíciese  pre- 
icsrta  á  la  Cámara  la  persona  que^destíBase  para  suceder  ea  el 
/frovisorato,  á  fináSrqaebaUiodole  la.  Cámara  4916  te«ia  los  gmr 
*  é»9  edad^  e^ndios,  aflos  de  práctica,  y  bwn  olor  de  costumbres, 
qoe  se  requieren  per  las  leyes  eseolástieas  y  di^  reino»  y  por  los 
átioKM  decretes  de  stt  Magestaé  é  iostruocioMS  para  ^jei^cer  ja- 
jdieaturss;  lo  pusiese  la  Cámara  w^  noticia  de  su  Magostad,  y  con 
au  Real  aprobaoioD  se  Úevaae  á  eiteto  el  noiatouBieoto  de  la  tal 
perseu;  y  si  bubiese  legitimo  reparo  en  eUa,  se  maadase  al  arzo- 
.  impo  que  propusiese  ó  destinase  otro  sugeto;  cuya  providencia 
'  IKnr  lo  tocante  á  Yaleacia  por  resoloeion  de  m  Msgastad  de  1 6  de 
julio  de  17S4,  se  mandó  qua  fuese  geaerat  ^  Las  rabones  mas 
fuertes  ea  que  fundan  los  autores  la  opinioa  de  que  no  se  les 
pnede  remover,  eonráste  en  la  comparadoa  que  hacaí  entre  los 
provisores  y  jueces  nombrados  por  ios  señores.  Pero  es  necesario 
advertir  que  bay  notable  diferencia  entre  los  derechos  de  irnos  y 
etros.  Es  csonstaünteque  el  oficio  ó  título  de  provisor  no  puede  ser 
ec»nerciable.  £1  obt^oo  puede  decir  que  no  necesita  de  él,  y  a^e 
quiere  por  si  ejercer  la  jurisdiccioa :  lo  qué  no  puede  decir  on 
señor.  Nadie  concurre,  ni  tiene  intervención  en  el  nombramiento 
del  provkor  mas  ^e  el  obispo^  al  contraríe  se  verifica  en  los  jue- 
ces de  los  señores  que  reciben  del  Rey  la  jurisdicción.  Es  cierto, 
como  dice  ua  célebre  fiscal,  que  puede  haber  inconveniente  en 

'  En  la  ciM»«bi»,  a*,  a,  f  ^ 
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i9é|)ár  ¿ la  Tohiatad  «baokitede  los  obispos^ta  dtsHtvdoii  áb  m$ 
jBtmismesL,  peeo  tioiliica  MpreMaiúA  otras  eo  coartaria;  é  quUaria 
ÚA  todo.  Yo  soy  #  dietanéen  que  esto  se  debe  degar  ¿  la  pf  udeni- 
-da  de  los  tríbuoales^  dnade  se  implore  ri  amparo  y  protoerion» 
pesMdcF  las  eirounsteooiaftde  les  casos :  y  que  eo  diufat  se  áekétá 
siempre  fimireeer  k  btettad  de  los  pvriados^. 

7.  Uáiiia8í»i»ovisor  príoeipat  el  que  reside  mi  la  misaaa  midad 
«^jsGopal  para  administrar  jtMticia^  y  .foisáoeos  les  densas  que  se 
establecen  para  alguna  parte  del  obispsd»^.  A  esleprepósttodsko 
«dvertir  que  por  la  tey  5,  tit  1,  fib.  %  Ñor.  &ec  se  pvevieae«  que 
Btngun  juez  eeIssiáÉtico  jior  fatigar  áJos  legos  los  pueda  citar  ni 
cHe  ea  la  cabeza  ád  opispado  ó  arzobispado,  poes  tienen  otros 
Jueces  infiartores ante  quisB  en.  k»  cases permitides  de  dered» 
los  pueden  den»B(tar ;  esjDtfto  en  las  causae  criminaies»  heneft- 
ciales'deetmales  y  mairánoniídes,  qñe  oftestos  eases  piiedsB  aar 
^sitados  y  deBian¿uli)^  en  las  dícdias  cabezas. » 

8.  En  segunda  instandn  conocen  de  las  eansaa  pertenédenteB 
^  fuero  eclesiástica  los  arzebi^pos,  cpMoes  son  al  smobo  tíenpo 
jueces  de  apelaek)ik  de  sus  sufliisgáneos  y  ordinaríoe  en  [nriinem 
iiistmcia  en  soj^  respectivos  arzobispades;  mndo  de  advertir  qoe 
Im  obú^'ádos  exentos  dé  león  y  Omdo  no  eslatt  sujetas  á  lám- 
gtin  metropolitano^como  tampoco  las  abadias  con  jurisdíaeian 
mr»  ftiüHnfs.  Por  coKiáguieBle  tais  segundas  y  terceras  initancids 
^mkél  tfibonal  de  la  Nunoatorai,  excepto  en  los  prnasros  que 
suelas  cometerse  á  jueces  smodate,  para  ne  extrae  sin  giwe 
SQotiyo  de  sus  respectivas  jxronneias  los  pleitos  y  litigantes. 

9.  £n  otro  tfeeH>o  el  auditor  del  N^uicio  apostélíoo  cerca  de  la 
Corte  á&  España  estdMi  i^  posesión  de  conocer  y  Üecidir  en  pci- 
Snera  instancia  coí|K>  juez  ordinario^  los  {deites  y  causas  asi  civi- 
les como  criminales  de  los  regulares  y  demás  ^c^otos,  sujetos 
inmediatamente  á  k  silla  apostólica,  y  di  mismo  auditer  como 
-juez  de  apelacicm  confirsaaba  é  revocaba  lassentendasque  balñan 

*  Memorias  del  «Uro  de  Francia,  tomo  7,  UU  5.  —  *Loa  melropolitáaos  fneteo 

a<)BibeaF,  ademas  de  ana  paoTitorea  erdinarifta  para  el  cenoahnleaito  eo  príflaeía 

^iammtm ea aa diéaeata» oiroa  iwialoa awgeriea da  apelacio» da anfiraeáiieMk 

'    lioa  areedianoe,  7  e»  algapaa  igleaiaa  loadeanea,  detampe&ibaD  anllgaameiite  «I 

HBBigo  y  fttoeíQQea  que  I107  ejtree»  loa  proviaorea  y  Ttearios  f  eaeralea  da  lea  ebíapoi, 

tttMvo  cooal»  de  Ua  lofes  s  y  4,  tic  S,  Fati.  4;  y  de  dqni  ptoaada  q«e  a»  mwdiaa 

:j>Ttda  tmkmrwam  iB^oa  y  otroa  alfuia  ipriadlecip»»  peto  cedneida  y  aleaaparadaá 

;]o  qae  manda  el  sanio  concilio  de  Trente  en  la  sesión  21,  cap.  20  de  réformat.  dtoe 

mk :  Cavada  mala^imoimU*  H  0rimhml$$  na»  «taoaoMt  üPtkiémMm  tmt  aüanma  in- 

firUntmjuditm  a<t«Mrt-aiti<»»da>  md  egwopi  tattímm  «MflWRá  §i  Juriadifiiám 

.a«iÉW4fMilM^G»i«rM*..aftlsdiMft«hn^tM.  irf 'i^ 
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pTOttttQdado  OB  tas  causas  los  «izobispos  de  estos  reinos.  Mas  el 
sumo  poatifice  GlenEieate  XIV ,  por  su  brere  expedido  en  96  dé 
marzo  de  1771,  tuvo  á  bien  austituir  y  «¡ibrogar  perpetuamente 
en  lugar  de  dicho  auditor  un  trtt)uiial  Uainado  la  Rota  de  la  Nufir 
datura  apostólica ;  mandando  que  el  Nuncio  que  lo  fuere  en  hi 
sucesivo  ea  España  cometa  ai  mismo  tribunal  las  mencionadas 
causas  del  mismo  modo  y.  forma  que  el  tribunal  llamado  la  Si^ft^ 
tura  de  justicia  en  la  ciudad  de  Roma  ha  acostumbrado  si^npre 
cometer  las  causas  á  los  auditores  <te  la  Rota  romana. 

10.  Conoce,  pues,  dicho  tribunal  de  la  Rota  en  tercera  y  última 
instancia  de  las  causas  que  van  á  él  per  apelación  <]e  los  metro- 
politanos y  otros  jueces  eclesiásticos;  debiaido  observarse  en 
cuanto  á  las  criminales  según  el  mismo  breve*  k)  prescrito  por 
el  concilio.  Tridentino,  por  ios  sagrados  cánones  y  las  constitu- 
ciones apostólicas  acerca  de  lás  apelaciones  y  recursos  en  todo  lo 
que  sea  compatible  con  la»  nueva  forma  de  juzgar  establecida  em 
este  breve;  y  en  consecuencia  seobservará  perpetuamente  el  or- 
den gradual  y  legitimo  en  admitir  y  redbir  las  ap^ciones  y  mal- 
quiera recurso ;  de  suerte  que  siempre  quede  salva  á  los  ordtna* 
rios  la  facultad  de  conocer  en  primera  instancia,  y  subsistente  la 
disciplina  regular  monástica  en  cuanto  á  la  corrección  dé  los  re- 
gulares 3. 

1 1 .  El  tribunal  4e  la  Rota  tiene  las  mismas  horas  de  audí^icia: 
que  los  demás  tribunales  supr^nos  de  la  Corte,  en  la  casa  d^  mis- 
mo Nuncio  deeu  Santidad  donde  existe ;  consta  de  seis  jueces  de 
número ,  que  han  de  ser ,  y  sonrealmente ,  prebendados  dé  las 
catedrales,  y  legistas,  de  los  cuales  el  mas  antiguo  tiene  honores 
natos  del  consejo  Real'.  Divídeose  en  dos  turnos,  cada  uno  de  los 
cuales  consta  de  tres  votantes:  uno  de  ellos ,  que  es  aquel  á  quien 
haya  cabido  la  comisión  para  seguir  y  sustanciar  la  causa ,  se  lla- 
ma ponente ,  el  cual  no  solamente  tiene  la  misma  facultad  y  juri»* 
dicción  que  usan  los  auditores  de  lá  Rota  romana  cuanto  son  po- 


■  Art.  i5.  —  *  En  caaoto  á  la  apelación  «n  las  cansas  de  fe  Téaie  el  apéndice  qnd 
sigue  á  este  capiinlo.  — ^ '  La  Real  Cámara  dé  Castilla  propone  á  sn  Majestad  estas 
plazas;  y  para  la  coocesion  se  remít^  la  coosalta  á  ia  primera  secretafia  de£stado« 
por  donde  se  acuerdan  los  honores  á  los  eclesiásticos  qoe  tienen  el  mérito  y  los  re* 
qnisitos  proTenidos;  cuya  plaza  juran  en  el  tribvnol.  Luego  qoe  se  eligen  por  su 
Bf  agostad  los  jueces  6  auditores  de  número,  snperniimerários  ú  honorarios^  se  atlsa 
por  carta  del  miniítro  de  fistado  al  IVnncio,  quien  pasa  copia  de  el!a  al  decano  del 
tribunal. 

Ademas  de  estos  jueces  presenta  el  Rey  dos  auditores  de  la  Rota  que  reside  en  Roña, 
y  asisten  á  las  causas  de  cristiandad ,  representando  el  nno  la  corona  de  Gastillt  j 
el  otro  la  de  Aragón ;  adrirtiéüdose  que  el  Bombrainleato  ba  de  recaer  ea  legielas* 
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Mbttñ  en  kw  actos  judíbiales  que  preceden  á  la  dedsidn)  si  no  qne 
también  tiene  voto  en  la  cansa  qae^  ha  propuesto  y  seguido.  Si 
por  discordia  ó  diversidad  de  votos  no  quedasen  decididas  las  cau- 
S9S ,  previene  dicho  breve  *  qse  según  la  norma  y  práctica  de  la 
Bota  romana  puede  el  Nuncio  hacer  que  vote  en  ellas  cuarto ,  y 
aiendo  necesario  también-  quinto  juez  de  los  sobredichos.  En  los 
litigios  ó  causas  falladas  en  los. dos  turnos  que  forma  el  tribunal, 
ffl  llega  el  caso  de  verse  por  tercera  vez  en  el  mismo,  concniren 
eomo  jueces  individuos  de  ambas  salas  ademas  del  asescHr;  y  á 
veces  el  fiscal  y  los  dos  ministros  supernumerarios  para  dar  impar- 
ciaUdadal}aicio.  Dichos  asesor  y  fiscal  se  presentan  por  el  Rey 
eomolos  jueces,  y  los  confirma  su  Santidad  por  letras  apostólicas  *. 
'  12.  Para  el  despacho  délos  negocios  contenciosos  tiene  el  tri- 
bunal de  la  Nunciatura  dos  secretarios  de  justicia ,  cada  uno  coa 
un  notario  mayor  y  dos  oficiales  que  ^ge  el  señor  Nuncio ,  ade- 
mas de  los  receptores  y  procuradores :  estos  lo  son  de  número  en 
el  mismo  tribunal ;  aunque  también  suelen  actuar  los  de  los 
Reales  Consejos ;  que  están  autorizados  para  representar  en  todos 
los  tribunales  supremos  de  la  Corte.  En  las  secretarías  de  la  Nun- 
ciatura están  (Uvididos  los  ne^odos  por  obispados. 

1^.  Todos  los  empleados  del  tribunal  han  de  ser  naturales  de 
España,  sin  que  puedan  aumentarse  los  oficios,  ni  proveerlos  en 
otros,  sino  por  muerte  ó  dimisión  de  los  que  los  obtenian.  El  abre- 
láador,  los  secretarios,  ofidales  y  criados,  no  pueden  aceptar 
poder,  aunque  sea  para  sustituir ,  ni  ten^  agencia  de  negocio 
qn^  baya.de.  pasar  ante  el  ^tribunal  pena  de  privación  de  sus  ofi* 
tíos ,  cien  ducadas^  de  mutta  y  otras  ^. 

:  14.  En  cuanto  al  orden  de  sustanciacion  en  la  Rota  ^  por  una 
«>stqmbre  no  se  hace  saber  la  venida  de  los  autos  por  apelación, 
ni  se.puede  obligar  al  apdante  á  que  mejore ;  pues  al  que  le  inte« 
Tesa  la  brevedad ,  tosía  aquellos  y  alega ,  hasta  cuyo  ti^npo  no  se 
admiten  las  rebeldías,  sin  embargo  de  practicarse  lo  contrarío  en 
los  tribunal^  civiles.  Se  dan  hasta  cuatro  pedimentos  de  término, 
el  viiiíoo  firmado  de  letrado;  sin  necesidad  de  volver  el  pleito  sino 
eon  el  cuarto ,  bastan^  un  solo  apremio  para  todos. 

15;  A  los  ahijatorios  para  acelerar  la  remesa  de  autos  en  ape- 
lación se  llaman  incitativos ,  y  se  libran  con  apercibimiento  de 
reformación  de  las  letras  dadas ;  se  expid^i  hasta  tres  con  térmi- 

'  ArL  7.  — » Arl.  il  y  H.  —  »  Véase  la  Cariill»  de  agenlesy  pretendieoUs,  6  nw- 
mial  de  lAioisteriog,  tribunales  y  oScÍBas ;  obra  nay  útil ,  de  la  eual  y  del  eiudo 
brete  se  ban  sacado  tas  noticias  que  aqui  se  dan  acerca  del  tribunal  de  la  Rola. 


aosdeMaiMÉft,  treinta  y  rmab^  üm^  i  tnttCvridoH^wdi  d»^. 
darada  desierta  k  apdiafiíDB,  y  aurtorizado  tí.  isüo  inferior  pxm 
faa«e4!ierate. 

tft.  En  ei  attpuesta  de  que  no  oamaau'elMotoría  sáKi  tnea-sco^ 
teneias  joanfioraiAs ,  ba  logar  á  la  ap^Ksion  de  tmo  á  ofaN>  turad 
basla  'que  se  «ompletan  aqvetla»,  y  para  dada  ioalaacia  se  pan 
eertífioadon  á  la  aiweriadaiaÉLt  i  fin^deqne  Iftve  otMEiiaioii  ai  |i^ 
aenie  i  i|aira  toca. 

17.  fiada  asta  ligera  idea  de  lea  tribunales  ectemiaticoa,  qoÉ 
me  ba  parecido  aaSoiente  pin  el  olgeto  <te  este  Tratado,  pasa  i 
bablar  d&  losiríbonales  Bjeales,  á  tpiíeneB  ebrresponde  d  oanoci*- 
miento  de  k»  ftierzas  qne^cometen  aqudks,  y  son  exdnsi^amenta 
el  supremo  Consejo  de  Castilla  en  algunos  casos  y  en  todoslos  de- 
más las  cbMiciUerías  y  audiencias  «n  sus  respeetrros  terríterioa. 

18.  Los  asuntos  cuyo  eimocimíeBlo  por  via  de  fuerza  pertene» 
cen  prrvatívanMite  al  Consejo,  son  los  ^ignieailef.  Los  negocioa 
eclesiásticos  tocantes  ¿  visita  y  corrección  de  religiosos  por  s(fii 
superiores  ^ .  Los  negocios  relativos  á  la  ejecución  y  cumplimiento 
del  santo  concilio  de  Trento  ^.  Las  fuerzas  de  los  jueces  ordina* 
ríos  que  residen  en  la  Corte,  á  saber,  de  la  Rota  ó  Nundatonr 
iqpostdlica,  de  to  patriarcal,  dd  vícarío  general  de  los  Reales  ejér- 
citos ,  del  vicario  eclesiástico  y  de  la  visita  eclesiástica,  del  tribu- 
nal de  Ja  Asamblea  de  la  ordm  de  san  Juan  '.  También  aonooe 
de  los  negocios  eclesiásticos  de  fuerza  que  se  Ofrecieren  de  lá 
universidad  de  Alcalá  de  Henares  O  y  vicario  de  dicha  ciudad  *; 
como  también  cuando  un  juez  eclesiástico  de  fuera  de  ta  Corto 
pronuncia  autoó  sentencia  contra  un  aleelde  dcCorte,  y  este  pre^ 
tende  se  le  hace  fuerza,  ó  en  proceder  el  eclesiástico,  ó  en  no 
otorgar,  óen  atentar  Secutando  ^:  Asimmmo  cuándo  en  las  comi- 
siones que  se  dan  á  jueces  de  la  Corte  se  reservan  las  apelaciones 
ai  Consejo,  si  se  ofreciere  alguna  causa  0^lesiástica  por  via  da 
fuerza ,  I(»  pleitos  se  deben  llevar  á  él  para  que  se  declare  si  el 
juez  eclesiástico  la  hace  ó  no  ^ ;  cuya  resolución  debe  extenderse 
á  la  fuerza  que  haga  cuidquiera  juez  eclesiástico  aunque  sea  de 
fuera  de  la  Corte ,  por  la  razón  que  expresa  el  seAor  Conde  de  la 
Cafiada  '.  También  conoce  el  Cosoejo  de  las  ftierzas  qoe  cometan 

*  L«|"9,  iü.  2,  Hb.  9,  »«f .  ate.  ^  *  Ley  ia  é$\  ttUao  tu.  •- » l«r  e  id. 

{*)  En  el  capiíalo  i,  de  la  ley  2,  tU.  6,  lib.  8,  No?.  Rec.  ee  pretlt* ne  qáe  «  el  Con- 
sejo y  chaDCtlIería  do  haga  traer  por  via  de  fuerza  los  proeeeoa  eo  qae  coDOiea  «1 
■lemuretetieta  de  Saáeneoc»  é^fitisd  de^la  eonMrra^mria  del  estudio. 

^Nota  aal  lU.  a,  «ib. 2,  Not.  Bee.-*  «Ifota  4 á dicMo lit-^«  Di«imMlo  a«»tit  1^ 
lib.a, 2»of* nee. ^-^ « So  U fiitod«obroi pan»!,  eop. 7» s«o* 


DE  IOS  REdMUMimB  FUERZA.  3M 

los  eclesiásticos  del  ramo  sobre  les  espolios  de  los  obispos  ^ ;  f 
asimismo  de  las  fderzas  sobre  negocios  tocantes  M  servicio  de 
millones  ^.  Se  conoce  también  en  el  Consejo,  aunque  no  privati* 
vamenté)  pues 4«nílMeii  pueden  ««Mcer  las  audUencias,  de  los 
pleitos  eclesiásticos  llevados  por  recurso  de  los  jueces  en  defensa 
de  la  jurisdicción  Real '.  Últimamente  está  prevenido  que  las  cau- 
sas del  Real  patronatase  vean  por  recursode  fuerza  en  el  Gons^ 
pleno ,  y  por  via  de  retención  en  la  Cámara  *  C). 

19.  Los  recusos  de  fuerza  que  consisten  en  el  modo  de  proce- 
der y  en  no  otorgar,  se  ven  en  la  sala  segunda  de  gobierno ;  y  en 
la  primera  y  segunda  juntas  se  despachan  los  de  conocer  y  proce- 
der en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real,  aquellos  en  que  se  di8« 
puta  si  un  reo  debe  ó  no  gozar  de  la  inmunidad  eclesiástica;  los 
relativos  á  la  observancia  de  los  decretos  del  concilio  de  Trento ; 
los  que  tratan  dd  cumpliinicnfo  de  la  Real  pragmática  de  28  de 
abril  de  1803  sobre  matrimonios ;  y  los  que  dimanan  del  servicia 
de  millones  ^ 


'  Nota  5  á  dicbó  tlt.  JL  —  *  Ley  f5  del  mismo  tIU  —  '  L«y  SO  del  mimo  Ut.  -^ 
*  Ley  14  del  propio  tiU 

(*)  Por  resolución  á  consulta  del  ¿onsejo  de  2$  de  mayo  de  tS65  mandd  so  Ma-* 
gestad  qae.el  de  Indias  no  te  entrometiese  k  conocer  de  las  fnersas  eclesiásticas;  y 
por  Reates  cédulas  de  7  y  il  de  nofiembre  de  i6i(l(qae  es  la  ley  4,  Ut.  2,  Ilb.  2  de  U^ 
Recopilación  de  Indias)  se  declaro  tocar  á  este  Consejo  el  conocimiento  de  las  faer- 
zas  eclesiásticas  de  estos  reinos  respectifoi aellas;  y  mandiS  al deCasiilla  proveyese 
ante  rerocando  el  anterior  de  8^  de  mayo  de  ¡SW,  para  que  sin  embapf  o  de  ¿I  coaó^ 
ciese  el  de  Indias  de  las  foerz»  de  Defeeios  de  ellas  en  estos  reinos.  IHota  5  al  til. . 
%  lib.  2,  NoT.  Roe. 

^  Adiciones  al  Febrero  reformado  por  el  señor  Gutierre v  p&g*  i70. 
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APÉNDICE  PRIMERO  A  ESTE  CAPITULO. 


-  Eo  la  gaceta  del  S7  de  febrero  de  este  año  se  lia  publicado  una  Real 
cédula ,  por  la  cual  se  manda  observar  el  breye  de  su  Santidad  que  trasfícre 
el  derecho  de  apelación  directa  en  las  causas  de  fe  al  tribunal  de  la  Nuncia- 
tura ,  7  es  como  sigue. 

Don  Fernando  Yll ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla ,  etc.  A  los 
del  mi  Consejo  ,  etc.  sabed  :  que  por  mi  Real  oi*den  de  24  de  novienábre 
del  año  próximo  pasado  ,  comunicada  por  mi  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gracia  y  Justicia ,  tuve  á  bien  remitir  al  mi  Consejo ,  para 
que  se  le  diese  el  oportuno  pase ,  un  breve  expedido  por  nuestro  santísimo 
padre  Pió  YIII ,  en  5  de  octubre  del  mismo  ano ,  f  rasíiriendo  el  derecho 
de  apelación  directa  que  en  las  causas  de  fe  corresponde  á  la  santa  Sede  de 
las  sentencias  de  los  metropolitanos  y  prelados  exentos,  al  tribunal  de  la 
Nunciatura ,  por  el  mismo  orden  que  está  prescrito  en  la  constitución  del 
papa  Gemente  XIV  de  1771  ^  observandalas  solemnidades  prevenidas  en 
los  juicios  de  materia  tan  grave.  Examinado  con  toda  detención  por  el  mi 
Consejo  el  indicado  breve ,  y  con  inteligencia  de  lo  expuesto  en  su  rnzon 
por  mis  fiscales  ,  en  decreto  de  1 6  de  diciembre  siguiente ,  le  concedió  el 
pase  en  la  forma  ordinaria  y  sin  perjuicio  de  mis  regalías  y  derechos  de  mi 
corona.  Y  ahora  por  Otra  Real  orden  de  $6  de  eoero  último  que  ha  comn- 
nicado  al  propio  mi  Consejo  el  referido  mi  secretario  de  Estj^do  y  del  des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia ,  he  tenido  á  bien  resolver ,  conformándome 
con  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  ministros ,  que  á  fin  de  que  tenga  fuerza 
de  ley ,  y  llegue  á  noticia  de  todos  mis  vasallos,  se  imprima  y  publique  y 
circule  el  expresado  breve  ,  cuyo  tenor ,  y  el  de  la  traducción  de  el ,  hecha 
por  el  seeretario  de  la  interpretación  do  lenguas ,  es  como  sigue. 

Pío  VIII  PAPA. 

PARA.  FUTURA  MEMORIA. 

Atentos  á  labrar  la  felicidad  del  pueblo  cristiano,  ya  al  principiarla 
carrera  del  sumo  pontificado  qué  se  nos  ha  confiado ,  volvemos  nuestros 
pensamientos  y  desvelos  hacia  aquellas  cosas  capaces  de  mejorar  en  lo  po- 
sible, en  todas  partes  su  estado  y  condición. 

Asi  es  que  hemos  creido  no  deber  desechar  las  súplicas  que  nos  han 
presentado  muchas  veces  los  que  son  procesados  por  causa  de  fe  en  el  reino 
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ie  España  ^  pidiéndonos  que  se  les  CMKedan  las  alzadas  ó  apehciones  óü 
las  sentencias  dadas  por  los  melropolitanos  6  por  los  prelados  exentos  ,  & 
de  la  que  Uamaá  segunda  instancia,  siempre  qne  con  arreglo  á  lo  prescrita 
por  los  cánones  pueda  tener  derecho  á  ellas  hasta  que  debiera  ejecutoriarse 
h  pena. 

'  Desde  luego  nos  ocupamos  en  examinar  con  la  mayor  detención  en  I» 
materia ,  j  en  pesar  cuidadosamente  todas  las  razones ,  á  fin  de  propordo- 
nar  en  lo  posible  algún  alivio  en  esta  parte  á  los  ñeles  cristianos ,  súbditos- 
de  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  FERNANDO  ,  Rey  católico  de  Es* 
,  paña. 

Per  lo  tanto,  descando  sobremanera  que  se  establezcan  j ueccs  en  el  misma 
reino  para  conocer  y  fallar  dichas  cansas  cnando  hubiere  lugar  á  la  apela^ 
cion  ;  á  fin  de  que  los  acusados  de  esta  clase  de  delitos  no  se  coAsoman  por 
mucho  tiempo  en  la  cárcel ,  ni  sufran  mayores  incomodidades ,  gastos  j 
dilaciones,  tenieodo  que  recurrir  á  esta  santa  Sede }  siguiendo  los  impulso» 
de  nuestro  corazón  paternal ,  hemos  determinado  ocurrir  á  las  necesidades 
de  aquel  pueblo  cristiano  y  y  procurark  recta  y  pronta  administragton  de 
justicia. 

'  En  su  consecuencia ,  moiu  proprio  y  de  cierta  ciencia ,  y  por  nuestra» 
plena  autoridad  apostólica  y  concedemos  todas  las  facultades  oportunas  y 
necesarias  á  nuestro  venerable  hermano  Francisco  arzobispo  de  Atenas  ^ 
nuncio  nuestro  y  de  la  Sede  apostólica  cerca  del  Rey  Católico^  de  recono-^- 
cida  integridad  é  instrucción  en  el  derecho  ,  y  á  sus  sucesores  eu  este 
empleo  ,  para  que  pueda  inientrais  no  se  dispusiere  otra  cosa ,  admitir  las 
alzadas  ó  apelaciones  en  las  cansas  de  fe^coinetiendo  su  decisión  al  tribunal 
*  de  la  Rota  de  aqudila  legación  apostólica ,  por  el  mismo  orden  que  está- 
prescrito  en  la  constitución  del  papa  Clemente  XIV^  predecesor  nuestro., 
de  feliz  memoria ,.  expedida  en  el  año  1771  para  las  demás  causas  civiles* 
ó  criminales  que  se  cometen  al  mismo  tribunal  para  sñ  suslanciacion  y 
decisión ,  observando  empero  todas  aqnellas  solemnidades  que  suelen  j 
deben  observarse  en  los  juicios  de  materia  tan  grave. 

Por  lo  que ,  de  las  sentencias  dadas  por  aquellos  jueces  en  primer  lu**^ 
gar  ^  esto  es  y  ppr  el  que  llaman  primer  tumo ,  sea  lícito  apelar  en  los  casos 
permitidos  por  derecho  y  y  cometer  la  controversia  al  segundo  turno ,  y  al 
tercero,  cuarto  y  quinto^  si  fuere  menester,  hsutíoL  que  haya  tres  sentencias 
conformes. 

Esta  es  nuestra  voluolAd ,'  y  asi  lo  mandamos  :  decretando  que  estas  l^ 
tras  son  y  han  de  ser  firmes,  válidas  y  eficaces,  y  surtir  y  obtener  sus  mas 
plenos  y  enteros  efectos,  mientras  que  ^  como  va  dicho,  no  se  dispusiere 
otra  cosa;  y  que  nuestro  Nuncio,  á  quien  se  aumentan  estas  facultades, 
debe  j  ha  de  ser  admitido  al  libre  ejercicio  de  ellas. 
•  Por  lo  cual^  por  las  presentes  mandamos  á  nuestros  yen^rables  herma* 

TOM.  Yu.  ^  ao 
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DOS  los  anoobbposy  obispos^  j  érntas  prelados  del  reís»  de  España,  q«B 
en  este  cargo  que  se  l>a  cooGado ,  y  en  el  descmpeio  ^-sus  fonoicaies ,  ad* 
mitas  y  bagan  admilir  á  los  demás  su  jtinidiccion^  potestad  y  aalsridad  | 
reprhnieiida  i  eualesifuieía  conlradictoi'ies  y  rebeldes  per  senleocías ,  cts* 
suras  y  penas  eclesiásticas ,  y  otros  oportunos  remedios  de  deredw  y  de 
)icoli09.sftii  admitir  apelacioo^  y  agia;panáo  las  nísaus  pesas  y  ocnsiuas , 
afiía  repetidas  veces  ^  previas  las  düigencús  que  por  derecho  debieres  «b* 
servarse ;  é  invocando  para  esto  si  fuere  ncocfario  el  auxilio  del  braco 
cular. 

Sinqoe  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas  ni  los 
las  y  jcosUunbres  de  las  iglesias ,  swnasteriosry  otros  lucres  pios ,  aunque 
estén  corroborados  con  jurasienlo,  cosfirmacion  apostólica  ó  csakjtiicn 
-otra  fiíaseza ;  ni  los  privilegios;  isdoltos  y  letras  apostóiioas  que  de  cual- 
quier Hiodo  hayMisidoconoedidQs,  cosfirmados  y  renovados  á  favor  de 
cualquiera  persona  en  contrario  de  lo  seferido  :  todas  y  cada  una  de  Jas 
cuales  cosas.,  y  cualesqaiera  otras  que  sean  jen  oootiario,  tcniéadolas  por 
expresadas  picoa  y  saficieotemeiMe,  y  por  insertadas  literalmente  en  -d 
presente  breve  ^  las  derogamos  especial  y  expresamente  por  esta  sola  ves 
para  el  efecto  de  lo  establecido  arriba;  debiendo  quedar  por  lo  deuaas  en 
su  fuerza  y  vigor. 

Dado  en  Santa  María  la  mayor,  sellado  con  elsellodel  Pescador  eldia  5 
de  octubre  de  1 8Sd^  en  el  primer  año  de  nuestro  pontificado. 

J.  Cardenal  Albani. 
Lugar  «{•  del  sello  del  Pescador* 

Publicada  en  el  mi  Goosejo  la  citada  ni  Real  orden,  en  decreto  de  pri-* 
.«MITO  del  corriente  mes  «acordó  su  oumplimieoto  y  expedir  esta  mi  i^édula , 
por  la  <^]al  os  mando  veáis  «1  breve  que  qscda  inserto ,  y  baeiéodole  dar 
toda  la  piUilicidad  necesaria ,  le  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis 
guardar ,  complfr  y  ><^utar  «n  todo  y- por  todo,  segus  y  come  en  «1  se 
contiene,  sin  contravenirle,  permitir  ni  dar  lugar  á  su  -contravención  es 
mann»  algima ,  antes  bien  para  que  tenga  sumas  puntual  y  debida  oÍ36er- 
isincia ,  daréis  las  «órdenes  y  provideBcias  que^oonvesgan.  Y  eneargs  á  los 
muy  RR.  arzobispos,  RR^  obispos,  superiores  de  ledas  las  órdeses regó* 
kres ^  oiendieantes  y  uoMNaJes,  y  dcsnas  prelados,  y  Jiieoe&  «desiáscioes 
de  estos  mis  reinos  y  señoríos,  que  en  la  parte  que  les  corresponda,  «OBcor^ 
san  por  la  saya  á  la  puntual  ejecución  del  minao  Sivetre  :  que  asi  «s  mí 
^lu&tad  9  «te.  Dada  es  Palacio  á  a  de  lebcero  de  4«90.  •*-  ¥0  El^ 
R£¥. 
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AEENDiqE  SEGUNDO. 

Hay  algunos  tribunales  eclesiásticos  de  cuyos  agravios  no  puede  intro- 
ducirse reciiFSO.de.fu«rM.Taks<«<m  :  primer^^  deleomiiaxio  de^a  santa 
Cruzada  en  las  tres  gracias  de  Cruzada,  de  subsidio  y  Excnssidoy  según 
la  ley  %  lit.  11,  lib.  %  Nov.  Rec.  No  obstante  el  señor  Covarrubias  *. 
opina  que  pueden  introducirse  en  el  Consejo  los  recursos  de  los  procedí'^ 
•iníéntos  del  coixiisa^ioigenerftly  «y  que  la  prohibición' de' la  citada  ley  debe 
-€B<eBd«n«i  respeeto  de  las  ehancilierKis  y  audiencias.  En  apoyo  de  este 
-iktamen  cita  la  iiterpreCacienquede  la  ley  <1 0,  tít.  10,  lib.  1 ,  Rec> ,  ó 
-Ma  la  9 ,  ttt.  '11  ,  lib.'S,)de'ia  NoTÍs. ,  faiio'el  señor  fiscal  dehCofisejo  ea 
su  sdbk.resputftia  inserta  en  Real  provisión  de  1766,  y  dice  asi :  o  Que 
didia  ky^de^sunaiuraleza  se  vestriflj^e  al  caso  ó  casos  especiales  de  que 
4iiata ,  y:poT  c«nsigiáeaten0!pueáe  ni  debe  e.ttenderse  á  los  no  eempren- 
«dides,  !por  «er.odiosQiprmr  á  los  Tasallos  de  la  protección 'Real.,  que 
•HMbice  el  reair50>deifnerKa.  que  por  otro  lado  esta  ley  Habla*  con  solo  las 
aiidiencias*y'Ohtfncillerías>R«al«s,  y  no  con  el  Consejo  enano  consta  'üte- 
ralnente  liel  capíuilo  7  de  dicba  ley  9 ,  lib.  S ,  INov/Rec. ,  que  expresa- 
«mefitersupone ,  que  en  el  Consejo' pueden  radicarse  tales  recursos  desfuerza 
ó  de  otra  naturaleza ;  y  en  %i\  easo^erdénaque  el  Consejo  antes  de  proreer^ 
pida  infonne  al  asesor  de  Cruzada  como  ministro  de  tabla.  Las  palabras 
déla  ley  son  las^sigutentes  :  e.  qiie  cuando  en  algún'  negocio  tocante  á  Cru« 
zada  se- ocurierre  al  Consq'o,  ó  por  vía  de  ñierza ,  ó  agravio  ,  6  suplicatido 
de  alguna  cáiuJa,  el'asei«r  de  la  Cruzada -informe  en  el  Consejo  de  lo 
que  pareeicsre ,  pana- que  oido  se  provea  lo  que  conviene ,  y  Nos  proveere- 
mos, como  en  el  Censgo  no-  se  provea  cosa  alguna ,  sin  otr  la  relación  del 
dicho  asesor.  <c  Que  de  aqui  se  deduce ,  con  evidencia  no  ser  cierto  que 
4as  kycsroonpvendaii  «al  Consejo  Real  en  la  generalidad  de  no  admisión 
recursos  desfuerza  ó  agravas- en  «fiaterias  de  Cruzada  ^  antes  considerando 
el  «jereieio  de -esla  ¡alta' regalía  radicado  en*  el  Consejo  ,  baeen  las  leyes  la 
difiti&ctouqi»  va  expresada ,  reducida  únicamente  á  que  el  consejero-asesor 
de  .<}rua»da  ,'4fíD  de  que  en  iQada  padezcan  los  intereses  fiscales ,  como  mas 
entesado  ea  ello  ^ánCarBaealCottjaejoiantes  de  proceder  este  a  su  decisión.  » 

TiMsipoco'  hay (materiatde  üicaREa ,  ni  puede  introducirse  este  recm'SO  en 

nmgun  tribunal.  de)Í0s  laistos  y  procedimientos  del  colector  general  def 

espoliioia  y^vaoant^,  niide^ks  que  proveen  los  subdelegados ,  dirigidos 

á  ocupar,  exigir  y  apremiar  á  los  deudores  por  las  razones  que  se  expon* 

"  drán  en  el  capitulo  1 1 . 
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PEL  RECURSO  BE  FUERZA  EN  CONOCER  Y  PROCEDER^ 
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•Dcfínicíon  del  recurso  de  fuerza  eu  gerier»!.  -— De  las  tres  especies  princi- 
pales de  recursos.  ^-  Los  recursos  de  fuerza  solo  pueden  introducirse 
'  de  sentencia  definitiva  ,  ó  de  interlocutoria  que  tenga  fuerza  de  defini- 
tiva. —  DeOnicion  deJ  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder.  —  . 
Cuando  el  juez  eclesiástico  conoce  de  causa  perteneciente  al  fuero  Real , 
Jo  hace  sin  jurisdicción ,  y  por  consiguiente  cuanto  obra  es  un  atentado.  * 
Es  tan  privilegiada  la  regalía  de  nuestros  Soberanos  y  sus  tribunales  'j] 

¿>iiperiores  para  alzar  las  fuerzas  en  conocer  y  proceder ,  que  aun  cuando 
el  lego  no  haya  declinado  la  jurisdicción  eclesiástica  ni  interpuesto 
apelación  y  pueden  dichos  tribunales  llamar  de  oficio  ó  á  petición  fiscal 
los  autos ^  y  declarar  la  fuerza.  —  Ley  de  la  Novísima  Récopilacioa  en 
i|ue  se  previene  que  no  se  admita  bula  ni  breve  contra  los  recursos  de 
fuerza ,  y  su  resolución  en  los  tribunales  superiores.—  Aun  cuando  el 
lego  se  someta  al  fuero  eclesiástico,  no  puede  impedir  el  recurso  de. 
fuerza  y  ni  perjudicar  al  derecho  de  la  soberanía .  —  Para  interponer  este 
recurso  basta  que  el  juez  Real  que  conoce  del  negocio,  ó  quiere  vindicar 
su  conocimiento ,  despache  exhorto  al  eclesiástico  para  que  se  abstenga 
de  proceder  en  el,  oque  el  lego  interesado  decline  su  jurisdicción , 
protestando  ambos  el  Real  auxilio  de  la  fuerza.  —  Como  en  este  re- 
curso se  trata  de  cosas  profanas  y  usurpación  de  la  jurisdicción  Real  ^ 
tienen  los  tribunales  seglares  fundado  derecho  para  c(M30cer  en  lo  prin- 
cipal ,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los  otros  dos  recursos  del  modo 
de  conocer  y  de  no  otorgar.  —  Cuando  el  juez  seglar  intenta  usurpar  >al 
juez  eclesiástico  su  jurisdicción,  corresponde  á  este  igual  recurso.^— 
Trámites  que  se  observan  para  entablar  y  seguir  este  recurso ,  asi  eD 

,  las  chancillcrías  y  audiencias,  como  en  el  supremo  Consejo  de  Castilla. 
^—  Nota  acerca  del  modo  con  que  en  Cataluña ,  Aragón  y  Valencia  \  se 
deciden  estas  contiendas  entre  la  jurisdicción  eclesiástica  y  secular  ^ 
¿obre  á  quien  de  ellas  pertenece  el  oonocinuento'de  algún  negocio, 

m 

1.  Recurso  de  fuerza  en  general  es  una  suplica  ó  queja  res- 
petuosa que  se  dirige  ¡al  Soberano ,  ii^iplorando  su  auxilio  ó  pro- 
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teiicidii  contra  los  excesos  y  abusos  que  hacen  de  su  autoridad  lofs^    , 
jueces  eoiésiásticos,  para  que  ios  contenga  dentro  de  sus  Umites  y . 
y  les  obligue  á  que  se  arreglen  á  las  leyes  de  la  iglesia  y  á  tas  del ' ' 
reino.  ;•     í  ' 

2.  Tres  son  las  especies  principales  de  fuerza  que  pueden  co-  ' 
meter  los  jueces  eclesiásticos,  ^  saber :  1  ^  Cuando  se  entrometen  éL-,^ 
conocer  entre  legos,  y  de  causa  puramente  secular  ó  profana , /^ 
la  cual  no  pertenece  á  su  jurisdictíon  sino  á  la  Real.  £1  recurso  de. 
fuerza  que  en  estos  casos  se  introduce,  se  llama  de  conocer  y.  . 
proc^^r.  2^  Cuando  conociendo  de  causas  entre  personas  que 
gozan  del  fuero  eclesiástico  ó  de  causas  puramente  eclesiásticas , 
aunque  sea  entre  legos ,  «omo  son  las  matrimoniales  y  decima- 
les; quebrantan  las  leyes  de  la  sustanciacíon  de  los  autos^  trastor-^ , 
Bando  el  orden  judicial,  ó  dando  alguna  providencia  contra  los 
cánones  ó  leyes  del  reino.  En  estos  casos  compete  á  los  agraviados  . 
elrecurso^n  el  modo  de. proceder  y  conocer.  3*  Cuando  no  otor- 
gan las  apelaciones  que  legítimamente  interponen  los  interesados 

.  para  el  juez  superior  eclesiástico  á  quien  corresponde,  ó  las  otorgan^ 
solo  en  un  efecto ,  debiendo  hacerlo  en  ambos ,  y  entonces  com- 
pete al  agraviado  el  recurso  de  no  otorgar. 

'3.  Trataré eñ  particular  de  cada  una  de  estas  especies,  pre^ 
viniendo  ante  todo  que  los  recursos  de  fuerza  solo  pueden  intro^ 
ducirse  de^sentencia  deGnitiva,  óde  interlocutoriaque  tenga  fuerza 
de  deGnitiva,  ó  que  acarree  perjuicio  irreparable  poresta  ^. 

4.  Con  arreglo  á  lo  dicho  en  el  párrafo  segundo,  el  recurso  de 
fuerza  llamado  de  conocer  y  proceder  es  una  queja  que  el  fiscal , 
juez  ü  otro  interesado  presenta  al  Soberano,  á  sus  tribunales 
superiores  contí*a  los  jueces  eclesiásticos  que  intentan  conocer  de  . 
(causas  profonas  ó  pertenecientes  á  la  Real  jurisdicción,  para  que* 
usando  de  su  autoridad  ó  regalía  en  defenderla,  vindiquen  su  pro- 
piedad y  declaren  su  pertenencia  ^. 
-5.  La  jurisdicción  eclesiástica  tiene  demarcados  sus  límites. 

•  por  los  cánones  y  las  leyes,  que  no  pueden  traspasarlos  que  la    . 
ejercen  sin  abusar  de  su  autoridad,  y  asi  cuando  ei  juez  edesiás- 
tico  conoce  de  causa  perteneciente  al  fuero  Real ,  lo  hace  sia  ju- . 
risdiccion  alguna,  y  por  consiguiente  cuanto  obra  es  un  atentado. 
Por  lo  mismo  la  Real  potestad  resiste  este  exceso  ó  abuso  de  un 
modo  legal,  urbano  y  moderado  por  medio  del  recurso  que  . 
se  funda  en  una  injusticia  manifiesta  ó  expresa  trasgresion  de 


I  Leyes  2  y  17,  tit.  %  lib.  2,  Ñor.  laec.  -^ '  Corarr.  en  k  obra  citada,  til*  10,  S  1. 
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Ia«'  leyeá  que  te'  prohiben  esta  uMrpacioD  de  lo  tumpocdr 

&:  E&tanprtvitegtada  la  regalía  de  aueeftit)  Sobentnof  siis  tribu-* 
jial^  saperiorea  para  sdzar  las  fuerzas  en:  ooiioeep  7.  proceder,  <pie 
aunque  no  se  haya  instruido  formalmente  el  recurso  ó  queja; 
aunque  el  lego  no  baya  declinado  la  jjmsdfeofonéelesiástica;  ó 
iser  haya  sometido  á  ella,.'  ó  no  hubiere  interpuearlo  apefocioii ,  ni' 
protestado  el  Real  auxilio  déla  fuerza;  y  aunqpe  hayaapeMode 
la  sentencia  del  eclesiástico,  en  que  se  ha  declarado  jxiez^  y  for-« 
matizado  su  mejpm;  sin  embargo  dé  todo  pueden*  losi  tribimalefr 
Keales^  á  quienes'corresponde ,  llamar  de  oficio  ó  á  petición  fiscal 
los  auios^  y  declarar  la  fuerza;  porque  la  potestad  edesiástioa\ 
jiunca  prescribe  contra  esta  regalía,  ni  pnede  peijudiearájas 
altas  prerogatiyas  del  Soberano.  Asi  es  que  por  la  ley2^tit  % 
lib,  2.  Mov.  Hec.  está  prevenido  que  no  se  admita  bola-  ni  breve 
contra  los  recursos  de  fuerza  y  su  resolueion  aot^  los  tribunales 
superiores,  como  se  puede  ver  por  su  contexto  que  iiteTsdioeQta 
dieeasii 

7.  « Habiéndose  cometido  por  el  tríbuoal.de  la  Signatnra  d& 
j  usticia  de  la  corte  de  .Roma  d  iotoleraMe  esíoeso.  de  declanar  por- 
nulo  un  recurso  de  fuerza  á  mi  Real  audiencia  de  fialicia  ,  y  lo  ^ 
declarado  por  esta^  impidiendo  susfífectc»  con  el  terror  de  la  buSa 
de  la  Cena  no  admitida  en  estos  reinos;  para  impedir  laspemieioN 
sa@  consecuencias  que  deberían  seguirse  de  taa  desarreglados 
procedimientos,  si  quedasen  tolerados,  me  ha  representado  ei  Gon- 
segó,  que  no  bastando  ya,  como  nobasta,  el  exii^afíamientode  aqu^ 
líos  inconsiderados  vasallos,  que  fomentan  y  dan^causaálan  enoi^ 
mes  abusos  y  pam  evitarlos  eix  lo  sucesivo ,  puedo  y  debo  en  la 
eiitremidad  á  que  llegan^  mandar,  que  se  pásenlos  masseriosy  efir 
ciK^es  oficios  con  su  Santidad)  á  fin  de  que  con  su^paternal  amor  é 
inalterable  jusUcia  mande  á  la  Signatura déjusticiates^r  y  bor^ 
rar  de  sus  registros  el  decreto  que  motivó  el  primer  rescripto  de  1%' . 
de  mayo  de  1747,  en  que  casó,  anulóy  aboliócomb  atentado  el  i^ 
curso  y  auto  de  fuerza  proveído  por  mi  Red  audienoia  de  Galicia 
en.  contenencia  del  que  se  hizo  á  ella.,,  y  la  providencia  dada  pest 
el  cardenal  prefecto  de  aquel  tribunal,  negando  al  recurrente  sai 
audiencia^  y  condenándole  en  las  costas  y  ditfh)s  causados  á  sa 
cQEC^etidor,  hasta  qjüie  se  desista  y  aparte  de  ta  retados  pedida 
eael  Consejo;  sin  ceder  en  mis  instancias,  hasta)  qus  seme  haga> 
constar  haberse  qíeeutado  uno  y  otto^  pam^queinQquBden;  vivos^ 
y  tolerados  tan  perjudiciales  ejemplares ;  sin  lo  cual  me  seria  in- 
dispensable usar  de  todos  los  demás  redemios  propios  de  mi  so- 
berftní«t.a»Qüe  entre  tanto  qiie  su'SMtidadproviábíjciate  conve- 
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fiieiiitft  ¿  ná  satiaiiQcáan  y  «1  decoro  de  mis  tríbiioales.,  k&» 
timados  gmrmmtúe  en  haiiec  deetarado  la  Signaíuisi.  de  justir 
oía  por  ntiios  y  ataiáadoi'Sus  autos  y  piaecdioiiéiitos ,  se  pre* 
venga  por  pnato  general  á  todos  los  anxlbispos ,  obispos  y  demás 
prefabcte  de  Sspafia^  qoe  mientras  se  ¿ratasilosraeiirses  de  AMotza 
6  vetencioft  en  los  tríbtiDaiQa  Heakn^  no  adaútaa  buks-ni  rescrip* 
tos  algunos,  cpae  ümpidaOr  etabaracan  ó  revoqnea  sosjreaolttoiariiefii^ 
so»  queloBvemiianai  Qomejo  étrtbuDalesea.  donde  se  tiatare 
de  ellos,  ao  pena  de  in^rrir  en  mi  Real  desagrado.=»Que  tamr 
bien  se  prevenga  á  mi  siinísiio  en  la  corte  de  Roana,  qne  siendo 
español  qI  agenle  que  ha.  hecho  aiKi^  mataocias  ea  la  Signatura 
de  jiastícia ,  ie  haga  salir  de  aqaeUa  eoiie,  y  presratarse  en  «esta 
¿diapesicien  dei  Coascyo^  á  purgarse  de  U  culpa  qne  contra  éi 
newíla;  Qon.  apeccihimiento  de  que  si  no  k>  hieiesQ»  se  procederá 
contra  él  por  otros  medios  á  lo  demás  que  hubiere  lugar.=Que 
al  reverendo  Nuncio  de  su  Santidad  en  esta  corte  se  le  advierta 
eoB  la  mayor  seriedad  le<|ue  se  ha  etstnaftaio  qne  auxáltase  oon 
sos  letras  preceptirasy  conminatorias  un  rescripto  que  tanto  ofen- 
de á  mis  derecbQS,.,nQ  pudiendo  ignorarla  inconcuso  práctica  de 
ambos  recursos^  y  que  prevenga  á  su&  curiales  que  ea  adelante. 
procedan  eo»  mafteircunspéccion,  para  evitar  otras  providencias' 
que  los  contengan  ^  y  que  desde  luego  se  ocupen  las  temporali- 
dades del  recurrente,  y  de  ellas  se  le  saquen  dos  mil  ducados, 
aplicados  k  la  parte  agraviada  por  los  daños  y  perjuicios  qne  ha; 
sufrido  •,  extrañándole  de  todos  mis  dominios,  y  privándole  de 
los  dereck)s. de  naturaleza  que  tenia  en  ellos  :  todo  sin  per- 
jaicio  de  la  instancia  pendí^ite  en  el  Consejo,   y  délo  qoe 
determinare  eti  lo  respectivo  á  los  demás  individuos   que  re- 
sultaren culpados ,.  asi  en  este  irregular   exceso ,  como  en  el. 
del  arzobispo  da  Santiago,  de  que  hace  mención  el  Consejo,  y. 
sobre  que  el  fiscaf  tfene  hechas  las  instancias  convenientes ,  por 
haber  dicho  arzobispo  declarado  ineurso  en  las  censuras  de  la 
bulade  la  0(iia.aiopdina£ÍodeMondoQedo  en  virtud  de  unas  letras 
de  la  Rota  romana.  =Enterado  Yo  de  todo  lo  expuesto ,  me  con- 
formo con  el  parecer  del  Consejo ,  cuyo  celo  maniíestado  en  la 
que  hace  presente  y  propone^  ha.  sido  muy  de  mi  Real  agrado  y 
satiafaccion^ :  y  hei  mandado  en  esta  consecuencia^  que  se  escriba 
al  cardenal  Pontocarrero  y  al  Nuncio  en  los  términos  que  tiene 
el  Cousejo  por  conveniente ,  y  le  ordeno  que  ejecute  puntL  límen- 
te! k>  que  represeniia ,  asi  en.  cuanto  á  lo  que  corresponde  á  la 
prevención  qne  debe  hacerse  á  todos  los  arzobispos  y  obispos, 
como  por  lo  que  mira  á'  losotros  puntos  que  comprende  su  dfc- 
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4amen ;  sio  perjuicio^  como  tambíea  propoM,  de  la  instancia  pea* 
éiente ,  y  de  lo  que  determine  contra  los  demás  indíTíduos  que 
resulten  culpados  asi  en  este  exceso  como  en  el  del  arzobispo  de 
Santiago  contra  el  ordinario  de  Mondoñedo;  y  el  fiscal,  como  se 
k>  mando ,  no  desistirá  de  pedir  lo  que  debe  jetonferme  á  k»  leyes : 
y  asimismo  me  informará  el  G(Hisejo,  si  coayenárá  que  se  ponga  en 
práctica  en  estos  reinos,  lo  t|ue  se  observa  en  el  Consejo  de  Indias 
<ton  las  bulas,  breves  y  rescriptos  expedidos  para  aquellos  doou- 
nios;  y  espero  de  su  celo  y  actividad,  que  contimie  en  contener 
ios  abusos  que  en  estos  asuntos  se  ofrezcan  ;.y  en  proponerme  16 
^ue  considerase  que  puede  conducir  para  su  remedio  H . » 

S.  Por  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  aunque  un  lego  se  so- 
Hieta  al  fuero  eclesiástico,  no  puede  impedir  el  recurso  de  ñierza 
8i  perjudicar  el  derecho  de  la  soberaúia  (**);  puescomose  usurpa 


<{*)  Habiéndoiereir^^ido  per  1i  éátftría  ap«it&1iea  una  bula  de  impelid  del  carato 
4e  Saota  £ulal¡a  eo  la  isla  de  Mallorca  contra  lo  diapuealo  en  el  capítulo  i3  del  eos»  , 
«ordato  de  1737,  el  tribunal  de  la  Rola  para  sostener  la  bula,  declaró  por  excomul- 
gado al  presentado  por  su  Mageslad  para  el  mismo  carato,  7  se  fijaron  furtiraínente 
4a  Mallorca  las  tedtilonés  quA  conteolan  las  censuras ,  y  le  mandobaa  comparecer 
^nte  el  tribunal  de  ia  Reta.  £1  Consejo  en  coosotta  de  9  de  agosto  de  1764  híxo  pra-* 
senté  á  su  Magestad  que  se  debe  retener  la  bula  de  Impetra,  con  lodos  los  breves  y 
cedulones  expedidos  por  el  tribunal  de  la  Sijrnaiora  y  el  dé  la  Rota  :  que  al  impe- 
trante adetnhs  de  las  temporalidades  que  9e  le  habian  ocopffdo  se  le  extrañase  de** 
4odos  los  dominios,  y  se  proveyese  en  otro  el  beneficio  que  poseía,  por  quedar  Iih 
4;jp.iz  de  retenerlo  :  que  el  ministro  de  su  Magestad  en  Roma  biciese  presente  á  sa  * 
:Saniidad  que  la  dataría  expidió  la  bula  de  impetra  de  Santa  Eulalia  contra  la  fe  pú> 
tilica  de  lo  esUpulado  en  el  concordato  de  737,  y  lo  di5pue8tó  por  el  concilio  de 
Troato  :  que  la  Signatura  y  la  Rota  obraron  contra  asios  principios  en  odio  de  la» 
^e^alías,  derechos  y  costumbres  del  reino,  basta  escandalizar  la  isla  con  los  cedu- 
lones fijados  contra  dicho  presentado,  sin  noticia  del  reyerendo  obispo  ni  de  los 
«ninlslros  que  la  gobiernan  en  nombre  de  su  Magestad  quien  esperaba  la  salisfaccioa 
'Cerrespon diente  ¿estos  atentados,  que  turban  la  buena  aroionía  de  las  dos  cortea. 
Su  Magestad  secoitrormó  con  todo  lo  propuesto  por  el  Consejo;  y  mandó  expedir 
^rdcn^i  á  la  audiencia  y  obispo  de  Malioica  para  que  hiciera  público  el  destierro  y 
«Urañamiento  de  todos  los  dominios  impuesto  á  aquel,  sin  que  iamas  pudiese  obte- 
ner eo  ellos  beneficio  ni  tflro  empleo;  qoe  se  embargasen  sos  Jtienes  para  resardt 
.;los  dsños  al  agraviado  ;  y  que  el  Consejo  reprendiese  á  la  audiencia  de  Mallorca  per 
90  haber  mandado  quitar  de  Ips  lugares  públicas  los  cedulones. 

(**)  (t  Defendemos  que  ningún  lego  crisliano,  judío  ni  moro  no  baga  obligación  en 

^0  se  someta  á  la  |orisdiccion  eclesiástica,  ni  haga  juramento  por  ia  tal  obligactoK 

lanía  ni  apartadamente.  *  Ley  6,  tit.  i,  lib.  10,  I^ov.  Rec,  y  en  La  4,  tii.  1,  lib.  4,  aa 

^  |»feviene  lo  siguiente :  «Ordenamos  y  mandamos  que  cualquier  lego  nuestro  subdita 

y  .natural  que  maliciosamente  por  fatigar  á  su  contrarío  con  quien  contiende,  pusiera 

■.excepciones  ante  nuestros  jueces  seglares,  diciendo  que  no  pueden  conocei'de  la 

«au«a  que  ante  ellos  pende,  y  que  pertenece  á  la  jariadiceioa  eclesiástica,  7  piden 

aer  remitidos  ¿  loa  jueces  de  U  jgiesia,  y  piden  qae  sobresean  en  el  eonocimieat» 

.loa  nuestros  jueces  seglares,  porque  lo  hacfta  en  perjoicid  de  nuestra  jurisdicción 
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y  peí torbt  la  Kéal  jurisdicción,  debe  sien^re  ten^lág^  la  riega* 
'  lia  del  Soberjliioeii  yindicar  y  defender  su.  potestad  temporal,  per  ^ 
cqanto  el  ecleriástico  que  intenta  sujetar  i  su  tribunal  las  causas 
temporales,  no  sdo  ^eufle  al  particular,  sino  que  trastorna  tam^ 
bien  el  orden  piíUico  y  ruinera  la  magostad  cuya  jurisdiecíooi    . 
usurpa. 

9.  Para  i^t^rpoh^  este  recurso  no  es  necesario,  como  algunos 
autores  Que^strosbaí^  opinado  sin  fundamento,  que  el  juez  secular 
acuda  y  comparezca  por  medio  de  procurador  en  el  tribunal  ecl^.   . 
Mastico  a  declinar  jurisdicción,  s^uir  una  instancia  formal  hasta  ' 
la  sentencia,  y  apelar  de  ella  en  caso  de  no  exonerarse  el  eclesUs-^ 
tico  protestando  el  Real  auxilio  de  la  fuerza*  ,*  por  el  contrario 
basta  que  dicho  juez  Real  que  conoce  del  negocio,  6  quiere  yin^ ' 
dícar  su  conocimiento ,  despache  so  exhortó  al  eclesiástico  para ; 
qne  se  atetaiga  de  proceder  eli  él,  ó  que  el  lego  int^'esado  do- 
dine  su  jurisdicción,  pix>testando  ambos  el  Real  auxilio  de  la  f  uer'^ 
za ;  porque  de^dd  el  instante  que  un  juez  eclesiástico  intenta ' 
conocer  de  una  causa  meramente  profana,  usurpa  la  Real  jurisdic- 
ción, y  cpnaete  notoria  fuerza.  Asi  es  que  declarada  esta,  se  declasa 
igualmente  que  el  juez  eclesiástico  no  tenia  jurisdicción  para 
proceder;  -se  le  quita  el  conocimiento  que.sokl  tenia  de  hecho»  y 
queda  privado  de  Ips  autos  remitiéndose  al  seglar,  pues  este  es  el. 
efecto  del^au  to  de  l^os. 

.  10.  Como  en  este  jnecurso,  (íe  fuerza  en  conocer  y  proceder  06' 
trata  de  cosas  profanas  y  usurp^^on  de  la  jurisdicción  Real,  tíe-^ ' 
nen  los  tribunales  seglares  fundado  derecho  para  conocer  en '  Ip 
principal,  al  contrarip.de  k>.  que  sucedfe  en  los  otros  dos  recursost  * 
del  modo  de  conocer  y  de  no  otorgar,  pues  en  estos  casos  el  jues' 
eclesiástico  lo  es  natural  y  competente  en  lo  iMriñcipal,  y  le  corres- 
pondo exclusivamente  su^conocimiento.  * 

11.  Ofrécese  ahoral  a  cuestión  siguiente :  si  asi  como  competé 
al  juez  secular  el  recurso  de  la  fuerza  cuando  intenta  usurparle  su 
jurisdicción  el  eclesiástico ,  ¿  corresponderá  á  este  igual  recurso 
cuando  el  juez  seglar  quiera  usurparle  su  jurisdicción?  Asi  lo  in- 
sinúan nuestras  leyes  que  prescriben  abiertameote  este  recurso* 
en  iguales  casos^. 

Heal  j  por  el  mUmo  liecho  hftfan  perdido  y  pierdan  los  oficios,  rsciones,  lüerceilei 
y  quilaciones  que  de  ^'os  tieoeo  en  cualquier  manera ;  y  demaa  qne  pierdan  todos 
-ens  bienes  para  |a  nueslra  Oámafa»  * 

>  £{  señor  CoTarrnbias  hace  ?er  loa  ineonTenientes  que  traerla  esta  práctM  *  ^^n 
4ulo  10  de  la  citada  obra,  pirrsfa  8  y  sigúeles.—  *  La  ley  2,  UL  2,  lib.  I,  VoT.  B«e. 
-dice  aei :  «Mioguno  |ie«  o«ado  ds  quebractar  i(le*Ui  ai.oio8M(«riol,  ai  quebrAa* 
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i%.  Seolvfar  estos-  principio»  ó  nérians  generétes^acepea  de 
«rijcieeono,  paso  átmtarM  modo  coa  que  so  proedde  para  es* 

Beoesüa  prepararse,  osmo  se  yot^quose  luiee  en  los  dros  deaKlel 
uido  de  pfoeeder  ydeoo  otorgar,  euaiido  se  trate  do  ellos.  Es 
cuanto  al  presente,  el  que  trata  de  introducirle,  sea  el  int^^esadtí 
Stípiíl»  6el  juaiaq^conpetottle  por  nodli^dtol  fiscal,  prtáeAta 
é  bichaBciltenaóavKieiieia  del  terFÍtork>del}oez  e^stfistíco  u» 
padíninto  en  qne  expone  el  lecbo  6Itligio  de  que  esto  qafere  co- 
nocer sin  eorresponderte  S  y  bs  pÉlicioBes  é  eidiortos  que  le  ha 
hecho  para  que  se  isáálm  {ú  reakoente  ha  dido  estos  pasos  pro* 
paratoriaB)  ^  y  CDneluye^piiüendo  se  sinra  librarla  fieal  pro¥isio& 
enfinaria  para  que  dMbo  juez  odesiástíc^cese  en  el  coBoeiBiieBto 
éel  cüado  negoeio,  reponieade  todo-la  obvada^  y  de  Ib  contrario 
MBita los aiitosorigiaales  á  dicbo^ tribunal sqpwior,  ^ en  so yisla 
SO'  éedare  que  hace  fiíerza  en  conocer  y  proeeder,  mancUaMM» 
qaeen  elíateriii  ahso^ya  á  losescomnlgadoa  (ai  hvbiere  Mmí* 
Bada  excomutúon)  y  alce  ks  cepsuras^  qoe  baya  puesto  O. 
ji  13.  Prescindo  osle  pedíiMntolaclisTCiHeria6aadieneía proK 

«deneia  losigotonte  :ée$» con peritp;  eato^ea,. que  s^ libro  la  Ibut 
proifiskNi  oidinaria^el  prDCui«dorpvesentapeddr(^>.y^iÍie^ 
esto  se  libra  dícba  Real|iro¥ÍsioQ,  la  qiae  consta  áb  tres  ctáesaias. 
En  la  primera  se  manda  al  eclesiástico  y  al  m)tarie  qve  remilfii' 
les  autt^sinlegros  y  odginates.  Bn  la  segunda  se  manda  emplazar 
al  fiscal  eclesiástieo  y  á las  demás  partes  internadas,  para  que 
vengan  ó  envíen  procurador  con  poder  suficí^ato  á  informar  eQ> 
díehos.  autos  de  so^  derecho.  Y  en  la:  teroera  se  ruega  y  encarga 
al  mismo  jues^  eclesiástico,  que  si  tuviere  puestas  algunas  censu^ 
sobre  el  dicho  negocia  la»  ^ee  y^  quito  por  el  término  de 


fté  «Bft  piif  KoffiM,  nHieaiiqaeus,  mi  «eaprn  1m  faúBes ,  ni  nuilealkAkiito?,  ni  or- 
9MMi4a«,  y  raaodanuuf  á  lo»  del  »iie>tc«  Goos€|io  <|uq  mít».  elío  ó*n  a^tmllaa  ear^ 
tas  y  provisiones  que  menester  fueren.  »  Véanse  también  la  lej  o^  liU  i,  lib.  2,  j  U. 
ftfy  e,  til  8,:rtt>.  I,  Noy.  Bec. 

*  Coao  el  racurio  to  aiistoiicii  coft  s«l0  iMfce  eMVÍI«v  «oiifüní»  qo*  M  éT  s»  «xj^mk 
fW  darft  y  aóiifkmeiHe  lo»  corvespooOienite»  pnvto» a^dcracko.'-  ^ Yahf  «Kcb» 
que  esie  recurso  no  necesita  preparación  alguna,  aunque  por  «tendón  ftude  pedir* 
•e  al  juez  eclesiástico  que  se  inhiba;  y  si  no  lo  hace  se  acude  á  la  audiencia  dtrec* 
tamcntü  iotroduciendo  el  recurso. 

{^)  9<Stese  <|«e  sfiol  «eleeiáslico  regidicre  ea  eT  mfsmo  lu^ar  en  qve  eslfi^  ttt  ati- 
atenel»,  eiite«cM>  «D  iPMr  de-.  pwKr  fpieM*aiftiid«  Rbrer  H  protísíon  ordinaria  de 
fuerza,  se  pedirá  que  se  mande  aj  notario  de  la  catisa  que  traiga  los  aufos  citada» 
toparla», 

t"^}  Sieleclttíáüíc»  wtái^vf  en  ef  mitDio  Itegar  de  Ik  etfdfenct^,  le^  pone  estv 
aMveCofs««  M(«ri«'f«iif a  6  hmm  reütc»*»  eftaAat fat  partei. » 
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róbente  días,  y  4e  eíoco  meses  en  la  America  C)-  S!  ñitimada  la 
provisioB  ordinaria  de  fuerza  al  eciesiáslioo  no  remitiese  loa  an- 
iSBy óno  alzase  bs  censnraB* que  sobre  el  mi/ámo negocio  tuviere 
puestas,. enieffiees  se  pide  y: despacha  por  segunda  y  tercera  Tez 
la  misma  Real  provisión  sobrecartada,  apremiando  á  dicho  ecle^ 
giástica  con  la  conminación  de  las  penas  d^  ocupación  de  tempo- 
irahdades  y  extrañaaúenlo  def  relaa,  para  quél  ejecute  uno  y  otrd 
prontamente. 

14.  Tenidos  tos>  autos  á  la  audiencia  pueden  pedirte»  las  paN 
les  para  qae  sus  abogadil»  se  instfuyan  deeliosá  efecto  de  que  in** 
ibrmen  ¿  la  vista  de  los  mismos,  y  sdo  para  este  objeto  ^  debíén-^ 
dose  pasar  necesariementedichos  autos  al  fiscal  de  lo  civil  en  esté 
jfeeurso  de  ftterz»  de  conocer  y  proceder,  pues  que  en-  el  propid 
caso  él  debe  ser  también  citado  y  asistir  como  parte  formal  en  de- 
fensa da  la  Ifteal  jnijsdiocioi».  También  se  entregan  los  autos  al 
srelalor  parai  que  forme  su  extracto  y  haga  refecion  á  la  sala ;  v^ 
ríScadD  todo  esto  se  sellara  día  pan»  la  vista,  fátk  otra  prueba  que 
49lto  y  el  idformede  los  Setrados>  se  decidid  sobre  la  Aierza  por  el 
auto  que  se  Haoia  de  lefos^  en  e(  cual  se  eupresa  que  el  juez  ecfe^ 
aíástioo  hace  fuerza  en  conocer  y  proeedisr,  6  que  na  la  hace. 

.25.  Coaiido  deetarala^  audiencia  que  haeefaerzael  eclestástSeo^ 
BSanda  remitir  tos  autos  al  juez  lego  á  quien  toca  el  eoniocimiento, 
é  lo$  retioiie  para  decidir  el  pleito  á  instancia  de  alguna  Se  las^par^ 
iesj  ó  de  oficio,  si  por  la  gravedad  de  la  maleria  ó  calidad  de  las 
persona»  le  pertenece  el  conoeimieiito  en  primera  instancia.  Si'  por 
«I  cootrario  declara  que  no  la  haee,  le  manda  devolver  los  atrt09 
pari^que  contínue  en  su  conocimiento,  imponiendo ordinarianiente 
las  costas  >al  quereHante  *. 

16.  Los  trámites  que  según  el  seilor  Escelano  eñ  su  Práctica  del 
Ckmaejo  se  observan  e»  este  supremo  tribiinal  en  cuanto  á  dicho 
recurso,  son  los  siguientes.  El  procuradórpresenta  poder  especial 
dd  intei^sado  con  pedimento  firmado  de  abogado  soíicitanéfo  lo 
mismo  qoe  expfesü  en  el  párrafo  12fdel  que  se  presenta  á  las  au- 
dieaeias  ó  ebanciUerias. 


'  Sobre  la  coiid«^naciaft  dacotAw  qo/^  deiN^ )iMe«f a  •»  \o$  fMBMOS  4«  ^«fxa  bi% 
puede  darse  regla  general ,  pues  «olo  hay  uoa  ley  que  habla  de  esie  punto  contra- 
yéndose al  recurso  de  no  otorgar,  y  ea  la  2.  tit.  2,  lib.  2,  ^^0T.  Rec,  donde  se  día- 
Hone  90  •«mleaU  : «  Y'ii  pe«  el  dieli#.pmcéio.  ^«MCfera  Ib  diabc  apeltcioB  na  aer 
]li8ia  y  legXunmwaBte  iBteryBesU»  n«a»iiBnilttii^el  tal  proceie  al  Jwea  «rk^iáillcé 
con  Goodenacioñ  de  co%i9Í  sí  les  pareciere ^  paca  que  él  proeeda,  y  haga  juAlicia*» 
Setenar  Conde  de  la  Gallada  d1<!e  qoe  soto  debed  imponerae  k  la  parle,  caando  ae 
dMcatea  qii*  It.  iBlrBdn|»  e««  itottflitAid  yrBuMalBk 
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17.  De  este  pedimento  ae  da  cuenta  en  la  «ala  ¡Irii—rá  &á  ¿o» 
IÑerno;  y  sí  loa  procedimientos  de  que  se  introduce  el  recurso  de 
fuerza,  son  de  algunos  de  los  jueces  eclesíástioos  de  la  Corte,  se 
provee  este  decreto :  «  £1  notario  venga  á  hacer  rdadon  dtádaa 
las  partes.  » 

18.  Con  este  decreto  cita  el  escribano  de  diligencias  dé  lá  «* 
críbanía  de  Cámara  al  notaríoy  á  los  procuradores  de  las  partea;  • 
y  con  inserción  del  pedimento,  decretos  y  notificaciones,  se  da  iuu( 
certificación  al  interesado,  la  que  se  entr^a  al  notario,  quienla  • 
une  á  los  autos,  f  tiene  la  obligación  de  pasiur  el  apuntami^ito  sf 
eeñor  fiscal  del  Consejo,  á  quien  corresponde ;  y  heeha^^sta  dSG-** 
gencia  concurre ,  avisadas  por  él  las  partes ,  á  hacer  relacipn  al 
Consejo  el  primer  jueves,  que  son  los  dias  sefialados  para  de^ia^ . 
charse  esta  dase  de  negocios,  y  si  se  declara  que  el  «clesiástioo 
hace  fuerza,  extiende  el  auto  que  se  provee  el  escribano  de  Gáe^ 
mará  de  gobierno,  por  quien  se  pone  copia  certificada  en  el  pro* 
ceso  para  remitirlo  á  la  justicia  Real,  y  se  queda  con  el  apunta-' 
miento  el  auto  original  en  la  escribanía  de  Cámara  de  gobierno  |^ 
fero  en  los  casos  en  que  se  dedara  que  no  hace  fuerza,  extien(& 
el  auto  el  notario  y  la  cosa  original  con  el  pcoceso,  quedando  im^  : 
copia  certificada  en  la  escribanía  de  Cámara :  en  uno  y  otro  casa 

.  la  fórmula  del  auto  es  como  sigue :  «  i^  la  villa  de  Madrid ,  é0^f 
Los  señores  del  Consejo  de  su  Magestad  habiendo  visto  eistos  aÜ^  * 
tos,  que  se  han  traído  á  él  por  recurso  de  fuerza  introducido  por^  ^ 
sefior  fiscal,  ó  N.,  de  conocer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  juris- 

.  dicción  Real  ordinaria  el  provisor  de  la  ciudad,  arzobispado  úotúSi-. 
pado  de,  etc.,  encuyojuzgadopendian  sobre,  etc.,  dijeron  quedi-* 
che  provisor  en  conocery  proceder  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  .. 
jfteal  en  los  referidos  autos,  hace  fuerza;  los  cuales  se  retienen,  f , 
se  remitan  á  la  justicia  R€al  ordinaria  de...«  para  que  conozca  £te 
ellos;  y  lo  rubricaron.  »  .' 

19.  Cuando  los  recursos  de  fuerza  se  introducen  de  procedí-^ 
mientos  de  juez  edesiástico  de  fuera  de  la  Corte,  se  acuerda  el  sh  , 
guíente  decreto. »  Despáchese  la  ordinaria  eclesiástica  con  rem^ 
•aioa  de  autos  originales  al  Consejo.  » 

20.  Con  efecto  se  despacha  la  ordinaria  eclesiástica  de  fuerza  «^ . 
.  que  el  lector  puede  ver  en  la  obra  del  señor  Escolano ,  de  quien  / 

es  toda  esta  doctrina.  '         * 

21.  Cuando  esta  provisión ,  continúa  el  mismo  autor ,  se  libra, 
á  instancia  de  parte,  se  entrega  bajo  de  recibo  á  su  procurador  | 
pero  si  fuese  de  oficio,  ó  instancia  del seüor fiscal ,  se  debe  remi-* 
tir  de  oficio  por  la  escribanía  det  Cámara  al  corregidor  ó  alcalde 
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^iÉtybr  que  hubiese  en  el  pueblo,  para  que  disponga  se  haga  saber 
^    já  provisor  y  notario  edesiástico ,  celando  y  cuidando  de  su  cum- 
l^líiniento ,  y  dando  cuenta  al  Consejo  con  remisión  de  la  misnur 
'    j^Vision  y  sus  diligencias ,  como  ya  queda  expresado. 
5' ;  •  22.  Si  esta  provisión  no  tuviese  pronto  cumplimiento  y  ocur« 
^    fjesé  la  parte  que  la  obtuvo  á  pedir  sobrecarta ,  se  manda  despa- 
char de  ruego  y  encargo. 
,.'■■'■;  39.  Tenidos  los  autos,  si  las  partes  los  piden  para  instruirse  sus 
abogados,  se  les  manda  entregar  por  un  término  breve  y  limitado; 
^   yl^go  que  los  devuelven,  puestas  las  notas  del  dia  que  los  toma* 
J    Ton  y  devolvieron ,  se  pone  decreto  para  que  pasen  á  relator,  y  so 
lleva  la  pieza  corriente  á  la  secretaría  de  la  presidencia  para  que 
sd  encomiende  á  uno  de  los  tres  de  las  salas  de  gobierno  ^.  Enco** 
^*  Diendado  y  señalado  relator ,  se  le  entregan  inmediatamente  los 
I    talos  -,  pof  quien ,  luego  que  üene  hecho  el  apuntamiento  ó  me^ 
,  1íjx>fi¡^  aj tlst|iáo,  lÜQo'Cuenta ,  se  pasa  al  señor  fiscal  /i  quien  cor- 
respcftide  píTM  c)Ui  ¿^instruya,  y  hecho  se  avisa  extrajudicial- 
jQíi6lite  á  los  procuradores  de  las  partes  para  que  concurran  sus 
Aogados  el  primer  dia  jueves ,  que ,  como  queda  dicho ,  es  el  se- 
* '  ñalado  por  el  Consejo  para  despachar  esta  clase  de  fuerzas,  en  las 

•  fue  la  fórmula  del  auto  es  la  misma  que  observan  los  notarios. 

*  '  24.  Luego  que  se  ha  rubricado  el  auto  de  fuerza ,  debe  el  re- 
'■  Wtor  entregarle  con  los  del  pleito ,  y  el  apuntamiento  firmadoilel' 
;'  mismo,  en  la  escribanía  de  Cámara  adonde  corresponde;  y  pof  ella 
<^   Se  libra  para  su  ejecución  y  cumplimiento  un  despacho  en  esta 

*  forma. 

i  i  25.  «  Don  Fernando. . .  A  vos. . .  salud  y  gracia :  sabed  que  ante 
i  tos  de  nuestro  Consejo  se  introdujo  recurso  de  fuerza  por...  di- 
ciendo. » 
t  26.'  •«  Y  visto  por  los  de  nuestro  Consejo ,  por  decreto  que  pro- 
^*  veyeron  en...  mandaron  se  expidiese,  como  en  efecto  se  expidió 
¡    eq. ..  la  Real  provisión  ordinaria  de  fuerza  de  conocer  y  proceder 

*  eljuez'fecfesiástico  en  perjuicio  de  la  Real  jurisdicción,  con  empla- 

*  zamiento  de  las  partes;  y  en  su  consecuencia  se  remitieron  al 
nuestro  Consejo  los  citados  autos ,  y  mostrándose  las  partes  ea 
eHos  para  solo  el  fin  de  imponerse  sus  abogados  para  el  dia  de  la 

1    Tista  ^  y  habiéndoseles  mandado  entregíir  con  efecto ;  visto  el  re- 
curso j)or  los  de  nuestro  Consejo ,  proveyeron  el  auto  siguiente. 
r    (Aquielauto.) 

'  Cirel  día  ta  por  turno  el  repartimiento  6  encomienda  en  el  supremo  GonAeja  dr 
Casulla ,  k  cuyo  fin  se  paia  #1  «eyiciio  al  repartidor  para  que  la  Terifiqjoe* 


Sifr  ninrAiK) 
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CAPITULO  IV. 


CASOS  ftlf  QUE  Ti^NB  LUttAJl  S{.  RECURSO  PE  FUERZA  BNOONOCER 

.:    Y  PROCEDER.  -    .  .     1.     ..  .  .. 


I 


%€j  de  la  Novísima  Recopilación  designando  cinco  casos  en  (¡ue  líene  Iu-« 
gar  este  recurso.  —  Otros  casos  que  no  se  expresan  en  dicha  ley  ,  aun- 
qite  virtualmente  se  contienen  en  ella ,  y  de  que  tratan  los  autores.  ^-> 
Fuerai  que  pueden  hacer  los  eclesiásticos  en  conocer  y  proceder  en  las 
•  Tiritas  de  las  memorias  y  lugares  pios  ,  y  toma  de  cuentas  á  sus  adraí- 
niítradores.  —  También  tiene  lugar  el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y 
.proceder  cuando  el  eclesiástico  quiere  entrometerse  á  autorizar  como 
juez  la  publicación  del  testamento  ,  y  la  formación  del  inventario  de 
lo»  bienes  de  algún  cle'rigo  difunto.  —  Lá  tercera  especie  de  recurso 
de  fuerza  en  conocer  y  proceder  versa  en  materia  de  capellanías  y  patro- 
natos laicales.  — -  Tiene  también  lugar  el  recurso  de  fuerza  en  la  ejecu- 
^oü  de  las  sentencias  que  diere  el  juez  eclesiástico  prendiendo  las  perso- 
nas legas,  ó  embargando  sus  bienes  sin  impartir  el  auxilio  del  juez 
Real ,  excepto  en  el  crimen  de  heregía ,  y  cuando  usa  de  censuras  contra 
los  jueces  Reales  que  suspendan  el  auxilio  ó  no  le  presten  en  los  casos 
que  selimen  no  deberle  dar .  —  Recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder 
«obre  pesquisas  de  malos  diezmeros.  — Tiene  también  lugar  este  recurso 
cuando  los  jueces  eclesiásticos  se  mezclan  en  la  cobranza  de  los  tributos 
Reales  con  que  deben  contribuir  los  clérigos  en  los  casos  que  lo  permite 
el  derecho.  — -  Se  introduce  también  este  recurso  cuando  dos  jueces 
compiten  sobre  el  conocimiento  en  primera  instancia ,  y  el  uno  de  ellos 
que  se  cree  agraviado  recurre  á  la  Real  Persona,  —  La  octava  especie 

•  de  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder  (y  á  veces  en  el  modo)  versa 
jobre  materia  de  esponsales.  —  A  mas  de  los  expresados  puede  haber 
otros  casos  en  que  el  juez  eclesiástico  traspase  su  jurisdicción ,  entrome- 
tiéndose en  asuntos  puramente  laicales  y  y  en  que  tenga  lugar  dicho 
recurso  de  conocer  y  proceder,  ^ 

1.  La  ley  17  del  tit.  2,  lib..  2,  Nov.  Rec. ,  que  trata  dQ  los  tres 
recursos  de  fuerza  en  conocer,  modo  de  proceder  y  no  otorgar  las 
apelaciones,  hablando  del  primero  dice  que  tiene  lugar  en  los 
casos  siguientes ;  1^  cuando  el  eclesiástico  intenta  procedeí  al  co- 
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nocimiento  de  causas  puramente  laicales  y  pertenecientes  á  la  Ju- 
risdicción temporal.  2^  Guando  por  los  eclesiásticos  se  embaraza 
la  cobranza  de  rentas  ó  bienes  pertenecientes  al  Real  erario. 
3^  Cuando  los  jueces  eclesiásticos  intentan  inhibir  á  los  seglares 
que  proceden  legítimamente,  ó  por  no  deber  gozar  el  reo  del  am- 
paro de  la  inmunidad  en  razón  de  no  haber  sido  aprehendido  en 
lugar  sagrado ,  ó  porque  el  delito  en  que  se  procede  contra  él  es 
de  los  exceptuados  por  los  sagrados  cánones  * .  4^  Cuando  entre 
dos  jueces  eclesiásticos  se  compite  s^bre  el  conocimiento  en  pri- 
mera instancia ;  y  el  que  se  cree  agraviado  recurre  á  la  Real  per- 
sona en  el  Consejo,  en  virtud  del  derecho  de  protección  del  santo 
concilio  de  Trento.  5^  También  se  admite  este  recurso  en  las  cau- 
sas en  que  proceden  jueces  conservadores ,  cuando  no  las  ins- 
truyen conforme  á  derecho  y  práctica  común ,  y  se  pretende  que 
.  obran  con  injusticia  notoria. 

2.  Los  casos  especificados  en  esta  ley  no  excluyen  otros  en  que 
se  da  este  mismo  recurso ,  por  traspasar  el  juez  eclesiástico  la 
linea  que  está  demarcada  á  su  jurisdicción,  metiéndose  en  lo  que 
privativamente  pertenece  á  la  jurisdicción  Real ,  ó  á  las  atribu- 
ciones del  Soberano.  £1  señor  Conde  de  la  Cañada ,  que  trató  de 
este  recurso  con  mas  extensión ,  tino  y  conocimientos  prácticos 
que  ninguno  otro  de  nuestros  autores ,  refiere  otras  especies  de 
recursos  de  fuerza  en  conocer  j  proceder  que  no  están  designa- 
das en  la  ley  anterior ,  aunque  virtualmente  se  hallan  compren- 
didas en  la  regla  general  de  que  es  admisible  este  recurso  siempre 
que  el  eclesiástico  se  entromete  á  conocer  de  negocios  que  no 
pertenecen  á  su  jurisdicción. 

3.  Tales  son :  l^La  fuerza  que  pueden  hacer  los  eclesiásticos 
en  conocer  y  proceder  en  las  vistas  de  las  memorias  y  lugjires 
pios  ,  y  toma  de  cuentas  á  sus  administradores ;  acerca  de  cuya 
materia  compendiaré  la  extensa  doctrina  que  trae  el  citado  au- 
tor S  omitiendo  lo  que  me  parezca  menos  sustancial  por  no  hacer 
demasiadamente  difuso  este  Tratado. 

4.  El  cap.  8 ,  ses.  22  de  refarmat,  del  santo  concilio  de  Trento 
dispone  en  su  primera  parte  lo  siguiente  :  Episcopi ,  etiam  tam- 
quam  Sedis  Apostolice  delegatiyincasibus  ájure  concessis,  omnium 
piarum  dispositionwn,  tam  in  ultima  volúntate,  quam  ínter  vivos 
8int  executores. 


*  Véase  el  apéndice  ft«  del  tomo  anterior,  págioa  HlS,  donde  traté  del  atilo  ó  loma- 
nldad  local,  y  en  la  página  424  se  halla  el  formnlario  del  recorso  de  tuerza  iobre 
qne  el  reo  no  deie  gozar  el  príTilegto  del  asilo. 

TOM.  Vil.  21 


5.  Tres  observaciones  se  presentan  en  to  letra  de  este  eapílvi- 
lo :  la  primera  que  los  obispos  tienen  por  su  oficio  d  de  ser  locu- 
tores de  las  disposiciones  piadosas ,  al  cual  se  les  agrega  la  focül- 
tad  de  delegados  del  Papa ,  como  se  percibe  de  la  conjunción 
etiam^quG  une  las  dos  autoridades :  la  segunda  que  no  Son  ejecu- 
tores de  las  disposiciones  pias ,  ni  aun  con  los  dos  respectos  indi- 
cados en  todos  los  casos  y  tiempos ;  y  esto  es  lo  que  manifiesta  la 
limitación ,  in  casUms  ájtjire  concessis :  la  tercera  que  el  ofició  de 
ejecutores  les  viene  por  suplemento  de  la  ley ,  cuando  el  testador 
ó  el  que  dispuso  ínter  vivos^  no  señaló  personas  que  ejeciítasen  su 
voluntad  pia ,  6  no  la  cumplieron  en  el  término  que  debíkn  ha- 
cerlo, ya  fuesen  en  el  que  determinan  las  leyes  y  los  cánones ,  ^ 
en  el  que  les  concediese  el  obispo ,  avisándoles  uña  y  dos  veces 
para  que  cumpliesen  debidamente  su  eargo. ' 

6.  En  la  segunda  parte  concede  el  concUio  al  obíspoel  derecho 
de  visitar  todos  los  lugat*es  píos,  aunque  estén  ai  cuidado  de  los 
legos,  tomar  razón  del  estado  dé  sus  rentas ,  y  ejectttafi^  !ó  qtieiso 
se  hubiese  cumplido  eíi  las  causas  y  objefós  piadosos: 

7.  Lo  dispuesto  en  esta  segunda  parte  no  incíúce  difeirenofa 
esencial  de  lo  que  contiene  la  primera  •,  porque  la  ViMta  es  «ti  t^ 
nocimiento  instructivo  que  condiice  mas  seguramente  á  saber  tí 
las  personas,  aunque  sean  legas,  á  cuyo'  t^r^ó  está  él  cbhiplhniéa- 
to  de  las  causas  pias,  han  distraído  Sus  foñdofe  en  otros  oljetds , 
ó  los  han  abandonado  ^  y  hallattidó  que  no  le^  fian  tládo  él  destino 
que  debían,  suplen  su  defecto  los  mismos  obispos ,  cuihpKetiífo 
y  ejecutando  lo  dispuesto  por  los  íühdadorés,  como  se  dfetííuestrtí 
^^vlOiSp^l^hTascognoscanty  et  execmntur,     '  i-* 

8.  Si  el  cumplimiento  de  las  enunciádas'dispíosidc^oés  piadosas 
quedase  á  cargo  de  los  herederos,  porqué  lo  órdenslsé  asi  felteátii- 
dor ,  ó  porque  lo  supliese  la  ley ,  ejeréitatá'  eott  é^tós  el  t^ñlspo 
toda  su  autoridad  y  oficio  del  misrtio  modo  queéontos^jctetertoWá^ 
de  que  trata  el  santo  concilio  eñ  la  primera  parte  del  citado  ^- 
pítuloS.  .      *  ' 

9.  Esta  regla  no  tiene  cabida  en  los  Itrgares  píos,  *qée  están  bajo 
la  inmediata  protección  de  los  Reyes,  á  menos  que  efistoscdíKíéfdtei 
á  los  obispos  su  real  licencia ;  y  está  limitación  qué  expresa  etci- 
tado  capítulo  8,  confirma  mas  la  regla  general  insinuada. 

10.  £1  capítulo  9  siguiente  autoriza  igualmente  á  los  obí^)os 
para  exigir  y  tomar  cuenta  á  los  administradores ,  ya  sean  ecle- 
siásticos ó  legos,  de  cualesquiera  lugarespioS)  á  oíd  siár  que  se  ba- 

'£o  la  misma  obra,  parte  l,  cap.ft. 
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Jlase  dispuesto  lo  contrario  en  su  institución.  La  toma  y  recono- 
cimiento de  las  cueqtas  que  deben  dar  dichos  administradores 
todos  los  años,  es  otro  medio  equivalente  al  de  la  visita  para  cono- 
cer el  estado  de  los  bienes  y  rentas  destinadas  á  objetos  piadosos , 
y  asegurarse  de  su  cumplimiento ;  y  sino  lo  estuviesen ,  proveer 
lo  conveniente  para  que  se  verifique ,  concediendo  tiempo  opor- 
tuno á  las  personas  que  tengan  el  cargo  de  cumplirlo^  y  no  hacién- 
dolo dentro  de  él ,  proceden  los  obispos  por  censuras  contra  los 
pertinaces  que  resisten  sus  mandatos. 

11.  Esto  es  lo  que  esencialmente  dispone  el  santo  concilio  en 
los  dos  capítulos  referidos,  renovando  lo  que  estaba  dispuesto  por 
los  cánones  antiguos  y  por  las  leyes  de  estos  reinos  ^  señalada- 
mente en  los  capítulos  3, 6f ,  Í7  y  19  de  testamentis,  en  la  Clemen- 
tiná  2^  de  religios.  domib,  y  en  las  leyes  6  y  7,  tit.  1,  Part.  6. 

12.  Ni,  el  santo  ccmcilio  de  Trente  en  los  capítulos  citados ,  ni 
loseánones  y  las  leyes  referidas,  declaran  si  el  conocimiento  de  los 
<d9$posea  las  cuentas  que  deben  darles  los  administradores  de 
los  lugares  píos  ha  de  ser  judicial  y. contencioso,  ó  puramente  ins- 
tructivo y  extrajudicial;  y  si  pueden  declarar  por  su  sentencia 
les^agravjios  que  contengan  las  cuentas,  h^cer  liquidar  sus  resul- 
ta§ ,  y  proceder  á  su  ejecución  contra  los  legos ,  para  emplearlas 
en  cumplir  los  objetos  piadosos  de  su  destino.  Tarios  autores  que 
han  tratado  esta  materia  ^ ,  lo  han  hecho  con  harta  oscuridad ,  y 

.  sia  determinar  losi  limites  adonde  puede  llegar  el  obispo  en  la  to- 
,  xna  y  decisión  de  las  cuentas  y  en  la  ejecución  de  sus  resultas,  ni 
señalar  ios  jnedios  de  que  puede  usar.  Asi  que  será  preciso  acla- 
rar distinguiendo  por  casos  sus  respectivos  límites. 

.15.  Si  lo3  administradores  legos  de  los  bienes  y  rentas  de  los  lu- 
gares pios  han  presentado,  sus  cuentas  á  la  justicia  Real,  y  exa- 
minadas merecieron  su  aprobación ,  quedan  absueltos  y  libres  de 
darlas  nuevamente  y  de  sujetarlas  al  reconocimiento  y  discusión 
del.obi^K),  aunque  se  las  pida  en  visita  ó  fuera  de  ella  \  y  cumplen 
con  exhibir  las  que  vio  V aprobó  la  justicia  Real;  quedando  re- 
ducida en  este  caso  la  autoridad  del  obispo ,  á  reconocer  si  los  al- 
cances que  de  las  mismas  cuentas  resultaron  contra  los  adminis- 
trad(»es  se.ban  empleado  en  los  usos  piadosos  de  su  fundación  :  y 
no  estáodok)  mandar  que  ío  hagan  en  el  término  que  les  señale , 


'Boiaá.  Ifb.2^  éap.^Í7,Batti«'l3Í,  cñ«  9i;  Sat^ad.  efe  f«irté ,  parí.  2 » eap.  II, 
Htm.  I;  CaatiU.  Hb.  9,  eap«  7,  nuna.  18  y  15;  Gmierr.  Quofst.  canon,  lib.  I,  éap.  3K, 
deade  el  oani.  19;  B«rbba.  cúUce.  ai  coneil,  de  Trento,  aobre  loa  cap.  8  y  9/  aesa. 
22,  de  reformai. 


324  TRATADO 

cuidando  de  SU  ejecución,  y  haciendo  que  la  tengan  por  tañe- 
dios  coactivos  que  incumben  ai  obispo.  En  apoyo  de  esta  doctnn 
citaré  las  leyes  de  la  Nov.  Rec,  que  determinan  y  atribuyen  íli 
justicia  Real  la  jurisdicción  de  exigir  las  cuentas  á  dichos  diá 
nistradores,  proceder  en  ellas  por  via  instructiya  ó  por  la  cooto- 
ciosa  en  juicio  ordinario ,  declarar  los  agravios  si  los  hubiere,! 
llegar  por  estos  medios  ala  final  determinación.  LalStit.3S, 
lib.  7 i  trata  en  su  primera  parte  de  las  casas  de  San  Lázaro  y  Sn  | 
Antón,  y  por  ser  del  Real  patronato  provee  lo  conveniente  acera 
de  que  se  visiten  por  las  personas  que  nombrare  su  Magestad,! 
encarga  estrechamente  á  los  corregidores  y  justicias  que  son  o 
íüeren  en  los  lugares  donde  estuvieren  las  dichas  casas ,  quec»  j 
uno  ó  dos  regidores  de  tal  lugar  las  visiten  cada  seis  meses,  y  to- 
men sus  cuentas. 

14.  En  la  segunda  parte  habla  la  citada  ley  de  las  otras  (asís 
que  no  fueron  del  patronato  Real ,  y  previene  que  mandará  sa 
Magestad  dar  sus  cartas  á  los  prdadosy  sus  provisores^  eneafgiffi- 
doles  que  juntamente  con  las  justicias  de  los  lugares,  dondeeslfr 
vieren  las  dichas  casas,  las  visiten  y  provean  lo  que  les  f)are€iei^ 
para  el  hiende  ellas,  y  envíen relacional  Consejo  deloqueendh 
chas  visitas  hallaren ,  y  les  pareciere  que  convenga  de  pw<Hjrí 
remediar. 

15.  Por  esta  ley  se  suponen  habilitadas  lasjusticias  para  viátar 
y  proveer  lo  conveniente  en  las  enunciadas  casas ,  que  notor»- 
mente  son  lugares  pios  por  el  fin  de  su  instituto ;  yá  los  obispo^ 
se  autoriza  y  excita  por  las  cartas  y  provisiones  de  su  Magest» 
para  que  concurran  con  las  mismas  justicias. 

16.  La  ley  13,  tit  20,  lib.  10,  dice  que  no  haciendo  el  comisa- 
rio testamento  ni  disponiendo  de  sus  bienes,  «<  vengan  derecha- 

.  mente  á  los  parientes  del  que  le  dio  el  poder,  que  hubiesen  de  he- 
redar sus  bienes  abintestato ;  los  cuales  en  caso  que  no  seaii  fijos 

.  ni  descendientes ,  ó  ascendientes  legítimos,  sean  obligados  á  di^ 
poner  de  la  quinta  parte  de  los  tales  bienes  por  su  ánima  del 

.  testador.  » 

17.  Nadie  puede  dudar  que  esta  quinta  parte  es  un  legado  pí^í 
.  y  sin  embargo  no  cumpliéndolo  dentro  del  año  los  herederos» 

manda  la  ley «  que  nuestras  justicias  les  compelan  á  ello ,  y  Q*^^ 
ante  ellas  lo  puedan  demandar  •,'  y  sea  parte  para  ello  cualquier* 
<}el  pueblo. » 

18.  Si  la  ejecución  de  este  legado  pió  se  encarga  expresamente 
á  las  justicias  Reales,  necesariamente  deben  estas  tomar  conocí- 


DE  LOS  RECURSOS  DE  FUERZA.  325 

miento  del  importe  de  los  bienes  de  la  herencia  para  sacar  el  quin- 
to, y  convertirlo  por  el  ánima  del  testador. 

19.  La  referida  ley  se  mandó  guardar  en  lo  literal  y  expreso 
de  ella  por  otra  que  se  estableció  en  2  de  febrero  de  1766 ,  y  se 
publicó  en  6  del  propio  mes  * .  Ella  dispone  que  los  bienes  y  heren- 
oias  de  los  que  sin  babtf  dejado  comisarios  muriesen  abintestato, 
se  entreguen  íntegros  sin  deducción  alguna  á  los  parientes  que 
deben  heredarlos ,  según  el  orden  de  suceder  que  disponen  las 
leyes  del  reino :  que  los  referidos  herederos  abintestato  tengan 
oMiga^ien  de  hacer  el  entierro ,  dinerales  y  demás  sufragios  que 
se  acostumbren  en  el  pai^  con  arreglo  á  la  calidad ,  caudal  y  cir- 
cunstancias del  difunto,  sobre  que  se  les  encarga  su  conciencia. 

20.  Todos  los  referidos  sufragios  son  propiamente  píos,  y  en 
el  caso  de  no  cumplir  los  herederos  con  esta  obligación ,  manda 
esta  ley  que  se  les  compela  á  ello  por  sus  propíos  jueces;  y  como 
estos  no  pueden  serotros  respecto  de  los  herederos  legos  que  las 
justicias  ordinarias,  viene  á  confirmarse  su  jurisdicción  para  ha- 
cer euínplir  lo  que  se  destina  á  <^ausas  pías. 

21 .  Los  bienes  que  han  de  servir  á  dicho  fin  pro ,  son  profanos , 
y  si  los  herederos  son  legoss  se  unen  las  dos  calidades  con  que  las 
justicias  Reales  pueden  ejercitar  au  jurisdicción  en  todos  los 
casos  de  las  leyes  referidas,  y  en  cualquier  otro  en  qué  como 
adn^mistradores  de  luigares  pios  deban  dar  eeantas  y  cumplir  las 
obligaciones  de  su  destino ,  porque  ks  bienes  de  estos  lugares 
pios  ómantienen  la  naturaleza  de  temporales,  sujetos  á  la  jurisdic» 
cían  Real,  cook)  lo  están  igualmente  sus  .administradores  legos ^. 

22.  Los  autores  conceden  á  las  justicias  Reales  jurisdicción 
para  visitar  los  lugares  pios ,  tomar  sus  cuentas  y  mandar  cum- 
plir las  obligaciones  de  su  instituto ,  sin  que  en  estos  tengan  de- 
pendencia de  los  obispos  ni  de  sus  provisores  ',  y  unánimemente 
convienen  en  que  esta  matearía  de  visitar  y  tomar  cuentas  y  copa- 
peler  el  cumplimiento  dq  las  memorias  pías ,  es  de  fuero  mixto , 
y  que  pueden  conocer  de  ella  á  prevención  las  justicias  Reales  y 
los  obispos. 

23.  La  aprobación  de  las  cuentas  presentadas  por  dichos  admi- 
nistradores á  los  jueces  Reales ,  consentidas  por  los  mteresados 

'  Ley  14,  tic. 20,  lib.  10,  NoT.  Rec—  *  Loca  dejurisdict.  pari.  .1,  diic.  40,  nain. 
15,  ibi  :  Licct^nim  ratione  operum^  quof  exercerunt^  ista  dicantur  ¡ota  pia^  non 
tamen  dicuntur  eclesiástica»  — -  '  Goyarr.  de  testam.  cap.  6,  ult. ;  Bobadill.  lib»  2, 
cap.  Q,  num.  228;  GeraU.  de  cognit,  p^  viamviol,  qansL  84,  Dimi.  7;  Barboa.  de 
oÜic,  el  potest,  episcop,  altegat.  82,  ntim.  17,  TOrs.  Quob  quiiem;  MaliD.  de  jusU 
etjurBf  tract.  2,  dUp.  250,  oam.  1. 
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(por  no liaberlas  reclamado  ni  apelado)  acaba  él  jaicio ,  y  produce 
todos  los  efectos  de  cosas  juzgada  la  sentencia  deñnitiva  en  que 
aprueban  las  cuentas  en  tddo  ó  bajo  de  ciertas  limitaciones;  y  en 
este  concepto  no  puede  ser  inquietado  el  administrador  con  nuevo 
jukao  ni  examen^  duendo  permanecer  firme  el  que  di6  el  juez 
Real ,  según  la  regla  general  de  todas  las  sentencias  que  por  na 
redamarse  pasan  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 
'24.  La  sentencia  que  se  da  sobre  cuentas  tiene  otra  particular 
confirmación  en  las  leyes,  las  cuales  disponen  que  las  que  se  die- 
ren una.vez  no  se  puede  pedir  ni  examinar  de  nuevo  *.  De  otro 
modo  se  harían  interminables  las  causas,  faltaría  la  seguridad  de 
losqi^e  litigan,  y  se  causaria  una  turbación  general  de  la  república. 
a5.  Con  solo  haber  presentado  el  administrador  sus  cuentas  al 
juez  Real  competente,  no  puede  el  obispo  ni  sus  visitadores  obli- 
garle á  que  las  dé  comprensivas  del  mismo  tiempo ,  á  qqe  se  ex- 
tienden las  que  dio  anteriormente  al  juez  Real :  pqrque  la  pre- 
vención del  unoextinguió  la  autoridad  y  jurisdicción  del  otro  para 
aquel  caso^  y  entra  la  regla  siguiente ;  "Ubi  cwptum  est  semel  juiir 
eiumy  ibi  finiri  debet, 

26.  De  los  efectos  qne  causa  la  prevención  para  que  se  unan  y 
acumulen  los  procesos,  y  no  se  divida  la  continencia  de  la  causa, 
trataron  largamente  Carleval  (¿le  judícm,  tit.  2,  disput.  %  Parlador 
Rer,  quotidiomar.  cap.  9,  con  otros  muchos  que  Fe;fieren,  convi- 
niendo todos  en  los  graves. daños  que  padecerían  los  que  litigan  y 
el  público  siguiendo  dos  juicio^s  ,  y  exponiéndose  á  que  las  sen- 
tencias fuesen  contrarias  ó  diversas ,  cuando  concurren  las  dos 
identidades  de  acción  de  cosas  y  de  personas. 

27.  Si  en  los  dos  casos  referidos  intentase  el  obispo  molestar  al 
administrador  de  los  lugares  píos  con  la  presentación  de  las  cuen- 
tas de  sus  bienes  y  rentas,  obrará  sin  jurisdicción ,  y  hará  cono- 
cida fuerza  y  violencia  en  conocéis  y  proceder. 

28.  El  tercer  casóse  reduce  á  que  el  obispo  puede  pedir  al  ad- 
ministrador, y  este  no  se  debe  excusar  de  presentarle  las  cuentas 
del  tiempo  en  que  no  las  hubiese  dado,  ya  sea  al  mismo  obispo  ó  ya 
á  los  jueces  Reales;  y  en  su  vista,  y  de  lo  que  después  de  exanii- 
nadas  liquiden  los  contadores,  no  hallando  el  administrador  repa- 
ro, ni  haciendo  contradicción  á  lo  que  hayan  estimado  dichos 
contadores,  procede  el  obispo  por  la  conformidad  de  los  intere- 
sados á  probar  las  cuentas,  y  si  resultasen  alcances  contra  el  ád- 

«  L«y  2,  cod.  d»  apock.  puhiio.  Leyes  19,  tit,  22,  Part.  5,  y  30,  tií.  11,  part.  5  i  Esco- 
bar, de  raíiccin.  cap.  i. 
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ministnidor,  que  deban  invertirse  en  cumpUr  U^  Qbligaoíra«% 
pías,  puede  mandar  que  se  ejecute  en  el  término  que  se  te  9e(ydi^ 
ó  dís^ner  por  sí  súsmo  el  mas  pronto  y  e»ct4>  coAplimientp. 

29.  Estos  son  los  limites  á  que  entiendo  yo  que  Uega  la  £B€ulta4^ 
.  del  obispo  en  estas  materias ;  pero  si  el  administrador  no  se  oe»*. 

formase  en  los  cómputos  de  los  administradores  ni  con  la  decisj(»L 
del  obispo,  porque  le  aumentasen  el  cargo  ó  le  dii^inuyeaeq  Ii^ 
data;  dejará  de  ser  líquido  lo  que  hayan  dioho  los  contadores  y 
determinado  el  obispo,  y  se  bará  contencioso  en  via  ordinarÍ9f 
este  juicio;  del  cual  no  puede  conocer  el  tribunal  eclesiástieo,  y 
es  preciso  que  se  retaita  aljuez  Real,  y  que  «b  espere  su  detemú^ 
nación  en  las  dudas  y  agravios  que  se  propongan ,  sin  peijuiciot 
de  que  mande  ejejcutar  el  obispo  las  resullas  que  haya  confesado 
el  administrador  en  su  citada  cuenta,  piurque  Ik)  liquido  no  se  r^. 
tarda  por.lo  que  no  lo  está, 

30.  Por  conelusi<m  de  este  punto  citaré  las  resoluciones  tom^ 
das  por  el  Consejo  en  casos  de  esta  naturaleza.  Los  visitadores^ 
que  fueron  á  la  villa  de  Colmenar  Viejo ,  arzobispado  de  Toledo,, 
motivaron  con  sus  procedimientos  en  el  exanien  y  toma  de  eoe»* 
tas  de  las  memorias  pias,  establecidas  en  dicha  villa,  varios  recur* 
sos  que  introdujelX)n  en  el  Consejóla  justicia  y  vecinos  de  ella;  y 
con  presencia  de  todas  sus  circunstancias,  examinadas  con  kt 
mas  detenida  reflexión ,  y  oídas  las  razones  que  expuso  el  selk)r 
fiscal ,  tomó  el  Consejo  una  resolución,  que  no  seto  enmendó  last 
violencias  que  se  motivaron  en  los  citados  recursos,  ^no  que  dio 
reglas  para  evitarlas  en  las  visitas  sucesivas;  mandando  que  dichi^. 
fundaciones  en  todo  lo  respectivo  á  estudios,  dotes,  maestros, 
limosnas  y  demás  fines  de  utilidad  pública,  se  entablen  en  el  Co&^ 
sejo ,  y  conozca  de  todos  los  asuntos  é  instancias  que  en  su  razoijt 
ocurrieren,  la  justicia  ordinaria  con  las  apelaciones  en  las  dispa- 
tas entre  partes  á  la  chanciHería  :  que  se  remitan  al  Consejo  laS: 
cuentas  de  cada  memoria  con  separación  y  justificación,  incluyen-» 
do  la  respectiva  al  aprovechamiento  de  los  estudiantes,  y  liqui- 
dándose por  el  contador  de  obras  pías  en  la  forma  ordinaria ,  sq 
aprueben,  ó  providencie  lo  conducente :  que  los  respectivos  patro* 
nos  tomen  las  cuentas  á  los  administradores  ante  la  propia  jus*^- 
cía ,  la  cual  no  permita  el  pase  ni  abono  de  ninguna  partida,  que 
no  fuese  arreglada  á  lo  dispuesto  por  los  fundadores;  disponiend® 
también  que  cualesquiera  alcances  se  pongan  en  arca  de  tres  lia-» 
ves ;  todo  sin  perjuicio  de  que  los  visitadores  eclesiásticos  pue^W 
rever  las  cuentas,  i  fin  de  enterarse  del  cumplimiento  de  misas 
y  demás  cargas  de  esta  ckse ;  y  hacer  cum|dir  las  que  iqq  lo  ealur 
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vieren ,  llevando  solo  los  derechos  que  estuviesen  señalados  en  las . 
fundaciones. 

31 .  Esta  resolución  se  ha  mandado  guardar  muchas  veces  en 
el  Consejo ,  como  sucedió  en  la  visita  de  los  hospitales  de  las  villas 
dé  lUescas  y  de  Aljofrin ;  y  ha  servido  de  regla  constante  en  igua- 
len casos,  para  declarar  la  fuerza  en  conocer  y  proceder  de  los 
visitadores  que  contravienen  á  ellas. 

32.  En  Madrid  llegó  á  ser  tan  general  el  abuso  del  tribunal  de 
la  visita,  en  cuanto  á  mezclarse  en  las  fundaciones  pias  y  patrona- 
tos laicales  con  pretexto  del  cumplimiento  de  misas  y  otras  car- 
gas ,  haciendo  que  los  patronos  y  administradores  diesen  y  pre- 
sentasen sus  cuentas ,  adicionándolas  y  reparándolas  con  audien-. 
cia  de  los  administradores ,  y  formando  juicios  contenciosos;  que 
excitó  este  desorden  el  celo  del  Consejo  para  nombrar  un  defensor 
general  por  Real  provisión  del  13  de  setiembre  de  1769;  á  quien 
se  previno  en  los  capítulos  8  y  9  de  la  instrucción  que  se  le  dio , 
que  se  enterase  de  las  fundaciones  y  su  cuqaplimíento,  para  pe- 
dir remedio  en  lo  que  lo  mereciese^  haciendo  poner  un  asienta 
de  las  cláusulas'y  tiempos  de  las  fundaciones  y  de  su  estado , 
para  que  sirviese  de  gobierno  y  guia  á  sus  sucesores  ;  que  se. 
actuase  de  lo  que  pasaba  en  la  visita,  á  fin  de  poder  reclamar  cual- 
quiera desorden,  ó  pedir  .noticia  de  los  patronatos  de  legos,  para 
que  su  conocimiento  se  remitiese  á  las  Justicias  Reales,  con  obli- 
gación de  hacer  cumplir  las  cargas,  que  suele  ser  el  pretexto  de 
la  avocación  á  dicho  juzgado  de  visita ,  el  cual  cesara  con  el  cum- 
plimiento; y  en  el  capítulo  10  se  le  manda  que  sobre  esto  intro- 
dúzcalos recursos  de  fuerza  y  demás  instancias  convenientes  á 
indemnizar  la  jurisdicción  Real  ^  y  facilitar  el  cumplimiento  de 
las  fundaciones,  memorias  ó  patronatos. 

33.  El  segundo  casó  en  que  tiene  lugar  el  recurso  de  fuerza  en 
conocer  y  proceder  es,  cuando  el  eclesiástico  quiere  entrometerse 
á  autorizar  como  juez  la  publicación  del  testamento  y  la  forma- 
ción del  inventario  de  los  bienes  de  algún  clérigo  difunto.  Para 
inteligencia  de  este  recurso  debe  saberse  que  todo  clérigo  de 
orden  sacro  puede  disponer  por  testamento  no  i^olo  de  sus  bienes 
patrimoniales,  sino  también  de  los  adquiridos  por  razón  de  una 
iglesia  ó  iglesias,  beneficios  y  rentas  eclesiásticas  según  la  cos- 
tumbre antigua  de  España,  mandada  observar  por  la  ley  12,  tit.  20, 
lib.  10,  No V.  Rec.  Pueden  también  dichos  eclesiásticos  instituir 
por  sus  herederos  indiferentemente  á  legos  y  clérigos. 

34.  Origináronse  en  esta  materia  tres  dudas,  á  saber :  1*  si  la. 
insinuación  ó  publicación  del  testamento  puede  y  debe  hacerse 
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ante  el  juez  eclesiástico  ó  ante  el  Real.  2^  Si  el  inyentario  de  los 
bienes  de  la  herencia  antes  de  ser  admitida  por  el  heredero,  se 
hade  hacer  por  el  juez  eclesiástico  ó  por  el  secular.  3^  Si  lo  que 
se  demandare  á  la  nacienda  yacente  se  debe  hacer  en  el  fuero 
eclesiástico  óen  el  Real,  y  últimamente  se  sujetó  á  estas  mismas 
dudas  el  testamento  en  que  se  mandan  distribuir  todos  los  bienes 
en  causas  pias. 

35.  Algunos  autores  defienden  la  intervención  del  juez  ecle-» 
siástíco  en  estos  actos,  fundándose  principalmente  en  una  sutileza 
del  derecho  yomano ;  esto  es,  que  la  herencia  yacente  representa, 
la  persona  del  difunto,  de  lo  cual  inferían  que  los  bienes  del  clé- 
rigo muerto,  se  consideraban  existentes  en  su  dominio  como  lo 
estaban  cuando  vivía  con  la  misma  inmunidad  y  ejecución  del 
fuero  Real, 

36.  Otros  autores  de  mejor  crítica,  y  entre  ellos  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  *,  sostienen  la  opinión  contraria,  y  las  razones  en 
que  se  fundan  son  convincentes.  Rédúcense  estas  principalmente, 
á  que  los  bienes  de  la  herencia  del  clérigo,  aunque  esté  yacente, 
son  temporales  por  su  esencia  y  naturaleza,  y  sujetos  á  la  juris- 
dicción Real;  y  que  la  tasación,  sus  formulas  y  solemnidades  . 
proceden  en  todo  de  las  leyes  Reales,  y  debe  corresponder  su 
examen  y  decisión  á  la  propia  autoridad  Real,  lo  mismo  tiene 
lugar  en  las  sucesiones  abintestato,  porque  están  ordenadas  por 
las  mismas  leyes  Reales.  Los  clérigos  no  disponen  de  sus  bienes. 
en  las  últimas  voluntades  en  el  concepto  de  clérigos  sino  en  el  de 
ciudadanos,  y  por  esta  representaciou  común  á  ios  demás  del  Es- 
tado, deben  estar  sujetos  á  la  ley  general. 

37.  Que  la  herencia  yacente  represente  la  persona  del  difunto; 
que  sus  bienes  se  consideren  en  su  dominio  y  posesión  con  los, 
mismos  efectos  civiles  que  cuando  vivian,  procede  de  una  ficción 
común  á  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  que  sean  legos  ó 
clérigos;  pero  este  remedio  fue  inventado  por  la  sutileza  délos 
romanos  para  ciertos  fines  útiles  á  la  causa  pública  según  su  le-, 
gislacion,  y  no  se  debe  extender  á  otros  objetos,  especialmente  si 
resultase  de  su  ampliación  grave  perjuicio  á  la  misma  causa  pú- 
blica ó  á  otro  tercero,  y  esto  se  verificaria,  si  entrase  con  estos 
pretextos  el  juez  eclesiástico  por  medio  del  inventario,  á  ocupar 
los  bienes  de  la  herencia  del  clérigo,  á  depositar  y  asegnrar  sus 
bienes,  á  nombrar  curador,  y  á  hacer  cualquiera  otro  acto  rela- 
tivo á  los  mismos  bienes  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real.  Las 

'  Eo  la  cUada  obra,  parí.  1,  cap.  Z, 
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propoñeioiés  antecedentes  ae  prteban  en  todas  sus  partas  por 
nnichos  medios :  éí  ^mero  que  no  hay  ley  Real,  ni  entre  los 
romanos  la  hubo,  que  dstennine  que  el  inwntaiio  de  les  bienes 
de  la  herencia  yacente  se  deba  hacer  .por  el  que  fue  jues  del  dirr 
ftanto :  tampoco  la  hay  que  decida  por  r^la  unÍY^sal  que  la  hi^ 
rencia  represente  la  persona  del  difunto  para  todos  los  «fectos<pie 
serian  propios  del  mismo  testad(Nr.  Lo  único  que  se  haUa  en  lan 
leyes  de  los  romanos,  y  se.  trasladó  á  las  del  Remo,  es  que  paura 
evitar  la  nulidad  de  algunos  actos,  en  cuya  subsistencia  se  intCH 
resa  la  causa  pública,  se  imaginase  y  Gngiese  la  existencia  deja 
misma  persona  que  había  muerto ;  y  como  este  es  un  beneficio 
oxtraordinario,  no  puede  extenderse  de  un  caso  á  olro,  y  menos 
aplicarse  á  diversos  fines,  en  los  cuales  no  concurre  la  utilidad 
pública.  . 

38.  €on  atención  á  estes  razones  y  otras  que  se  omiten  en  ob- 
sequio de  la  brevedad,  el  Consejo  en  los  casos  referidos  y  otros 
semejantes,  ha  declarado  que  el  juez  eclesiástico  queinteuta  mez- 
clarse en  la  publicación  del  testamentóle  clérigo,  en  el  inven-r 
terio  de  sus  bienes,  aunque  los  destinase  enteramente  á  causas 
pias,  y  en  conocer  de  k  nulidad  del  mismo  testamento  y  sucesión 
de  la  herencia  que  pretenden  abintesteto  los  parientes,  bnce 
fuerza  en  conocer  y  proceder. 

39.  La  justicia  de  estos  decretos  S6  calificó  en  Real  cédula  de 
15  de  noviembre  de  1781,  por  la  cual  se  encarga  á  las  cbancill9<- 
rias  y  audiencias  que  en  adelante  no  permiten  que.  los  tcibuniUes 
eclesiásticos  tomen  conocimiento  de  la  nulidad  de  testamentos» 
inventarios,  secuestro  y  administración  de  bienes  aunque  se  hu- 
biesen otorgado  por  personas  eclesiásticas,  y  algunos  de  los 
herederos  ó  legatarios  fuesen  comunidad  ó  persona  eclesiástica  n 
obras  pias.  Fúndase  esta  soberana  resolución  en  que  en  dichos 
juicios  todas  las  partes  son  actores  al  todo  ó  parte  de  la  herencia, 
que  siempre  se  compone  de  bienes  temporales  y  profanos ;  que  la 
testación  es  acto  civil,  sujeto  á  las  leyes  Reales  sin  diferencia  de 
testadores,  y  el  testamento  un  instrumento  público,  qqe  tiene  en 
las  leyes  presente  la  forma  de  su  otorgamiento.;  y  por  estas  razo* 
nes  debían  acudir  las  partes  ante  las  justicias  Reales  ordinarias. 

40.  La  tercera  especie  de  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  pro* 
ceder  versa  en  materia  de  capellanías  y  patronatos  laicales  \ 


'  En  el  lomo  segundo  de  esta  obra,  cap.  7  y  8,  se  trató  con  extensión  de  los  pa* 
tronatos  y  capellanías,  y  por  no  repetir  la  doctrina  se  dirá  aifui  solamente  la  qae 
tenga  inmediata  relación  con  este  recurso  de  fners^* 
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aéerca  de  la  cual  és  preciso  distinguir  dé  caso.  Si  el  fbndader 
dijere  que  quiere  hacer  una  capellanía  eolativa,  queda  desde  esto 
punto  remitida  su  ejecución  al  obispo;  y  en  u^  de  su  potestad  ln 
debe  ef egir  en  beneficio  eclesiástico  eolatiyo,  instituye&do  en  éi 
con  perpetuidad  persona  de  las  calidades  neeesarias  para  el  sei^ 
vicio  espiritual,  con  acción  de  percibir  por  este  titulo  los  frutos  j 
rentas  de  los  bienes  temporales  destinados  á  la  iglesia.  Si  al  eoBf 
trario  manifestase  el  fundador  que  la  capellanía  ha  de  ser  laical, 
aunque  imponga  al  poseedor  la  obligación  dededr  algunas  misas 
y  cumplir  otras  cargas  piadosas,  conservarán  los  bienes  y  rentas 
la  misma  naturaleza  de  temporales  y  profanos,  que  tenían  C(m 
sujeción  en  todo  á  la  jurisdicción  secular,  y  resistirán  al  ecA^ 
siásttco  su  conocimiento.  Pero  si  el  fundador  dice  que  quiero 
hacer  una  capellanía  sin  expresar  si  ha  de  ser  colativa  ó  laical,  y 
señala  bienes  ó  rentas,  especificando  las  misas  que  quiere  haya  de 
decir  el  poseedor;  ofrece  duda  isobre  determinar  su  natm^aleza  y 
calidad,  cuando  el  juez  eclesiástico  intenta  erigirla  en  beo^fieio 
espiritual  interponiendo  su  autoridad. 

41.  De  los  dos  casos  primeros  expresados  eia  el  párrafo  ante* 
rior,  rara  vez  llegan  algunos  recursos  á  ios  tribunales  superiores 
por  estar  bien  manifiesta  la  voluntad  del  fundador,  pero  del  ter* 
cero  son  mas  frecuentes  por  las  dudas  que  s^  presentan  ó  se  de* 
Alcen  de  las  mismas  fundaciones,  ó  de  su  observancia ;  reducién* 
dose  el  intento  de  los  jueces  ó  de  las: partes  que  introducen  los 
recftirsos  de  fuerza  al  mero  hecho  de  probar  por  indicios,  presun*- 
ciones  y  ¿ongétur^  la  intención  de  los  fundadores. 
-  42.  Algunos  autores  ^  opinan  que  cuando  la  fündacicm  de  la 
capeflania  es  intrincada,  y  contiene  dudas  acarea  de  su  naturar 
leza  y  calidad,  que  no  pueden  resolverse  por  la  l^ra  ni  por  et 
espíritu  de  la  escritura  de  fundación,  debe  entenderse  que  la 
capellanía  es  eclesiástica  y  colativa :  la  razón  principal  en  que  se 
fundan  es  elmayor  favor  que  resulta  á  la  capellanía  eo  su  perpe*- 
tuidad,  aumentándose  asi  el  culto  divino  con  un  nuevo  ministro 
que  puede  ordenarse  c(m  este  título,  en  el  cual  se  acrecienta  la 
obligación  de  rezar  el  oficio  divino  á  la  de  celebrar  las  misas  imr 
puestas  por  el  fundador. 

43.  Otros  autores  sostíenen  la  opinión  contraria  fundados  ei| 
las  siguientes  razones.  1^  Los  bienes  son  profanos  y  temporales  al 
tiempo  de  la  fundación,  sujetos  en  todo  al  conocimiento  y  juris- 

*  Mofftaz.  de  cap^ltmiis,  Ub.  5,  cap.  2,  Bom.  17  y  otros  que  dUu  Lura  de  taprila* 
niU,  lib.  2,  cap.  á,  Bttia.  40  y  47. 


33t  TRATADO 

dicción  Real,  á  los  tribQtos  y  cargas  del  EbühIo,  pan  bcBitar  el 
comercio :  por  todos  estos  respetos  se  interesa  la  causa  pública  en 
qae  se  conserven  en  sn  primítiyo  estado  y  naturaleza.  2*  El  fun- 
dador de  la  capellania  padk>  dar  leyes  claras  y  positivas;  y  cuando 
nolobizo,  debe  entenderse  que  se  oonTormó  con  las  que  tenian 
los  mismos  bienes,  sin  extenderse  á  mas  de  lo  que  suenan  las 
palabras  de  su  dbposicion  de  que  se  celebren  las  misas  que  do- 
signó  ;  debiendo  por  consiguiente  quedhr  la  fundación  en  el  mis- 
mo estado  que  tenían  los  bienes,  sin  trasladarse  ai  patrimonio  de 
la  iglesia  por  medio  de  la  erección  en  titulo  de  capellanía  ecle- 
siástica. 3^  Esta  especie  de  donación  traslativa  de  dominio  no  se 
presume,  y  la  debe  probar  claramente  el  que  se  funde  en  ella  para 
sacar  los  bienes  de  su  primitivo  estado  de  temporales  y  sujetos 
en  todo  á  la  jurisdicción  Real,  y  á  las  disposiciones  de  las  leyes. 
4^  En  kB  mismos  parientes  herederos  ó  patronos  es  mas  amplia  la 
facultad  de  nombrar  persona  que  cumpla  las  cargas  de  la  cape- 
llanía siendo  laical  que  si  se  estimase  eclesiástica ;  y  este  seria 
otro  perjuicio  que  impediría  la  aplicación  que  en  el  origen  se'  inr 
tentase  dar  á  la  capellanía  haciéndola  eclesiástica  ^. 

44.  Por'  otra  parte  el  uso  mas  común  en  Rspaña  es  fundar  ca- 
pellanías laicales  sin  autoridad  del  obispo ,  llamando  para  su  goce 
á  los  clérigos  de  lá  parentela ,  ó  á  los  que  ilombraren  los  patro- 
nos ^ ;  y  en  este  supuesto  procede  la  regla  legal  de  que  se  entien^ 
dan  y  apliquen  las  palpitaras  dudosas  á  lo  que  hacen  y  u^n  con 
mas  frecuencia  los  hombres.     '  • 

45.  Yo  estoy  bien  seguro,  añade  el  señor  Conde  de  la  Cañada  ^, 
dé  lo  que  importa  animar  las  fundaciones  de  beneficios  eclesiás- 
ticos para  que  á  título  de  ellos  se  ordenen,  y  sea  mayor  el  número 
de  los  ministros  que  den  culto  á  Dios,  y  ayuden  á  los  párrocos  en 
la  distribución  del  pasto  espiritual ;  y  por  esté  respecto  quedaron 
preservados  los  bienes  de  primera  fundación  de  toda  carga  ó  tri- 
buto en  el  capítulo  8  del  concordato  celebrado  en  W  año  de  1737 
con  la  santa  Sede ;  pero  no  deben  ampliarse  las  palabras  de  los 
fundadores  cuando  concurren  otros  fines -mas  urgentes,  que  deben 
conrtliar^é  con  el  bien  genet*al  del  Estado ,  cuales  son  que  el  nú- 
mero de  beneficios  y  capellanías  eclesiásticas  llegó  á  ser  excesivo, 
y  en  lá  mayor  parte  dexortá  renta ;  y  para  evitar  los  daños  que 
padecia  la  disciplina  de  la  iglesia  se  mandaron  suprimir  los  incou- 


'  Señor  Conde  de  Ta  Cañada  en  la  misma  obra  ,  part.  i,  cap.  5,  $$  ti,  IS  y  16.  — 
*  Barbof .  de  jure  eeíesiast,  ptrt.  2,  lib.  5,  cap.  tf,  nom.  2 ;  GODzalez  ad  regol.  8; 
Canealar.  gloi.  tf,  nan.  90  f  otroi  que  cita.  — '  En  la  citada  obra ,  SS  ^  7  ^' 
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gruos,  y  aplicarlos  á  seminarios  conciliares,  á  iglesias  y  otros  usos 
pios,  y  reunir  las  capellanías  que  por  sí  solas  no  tuviesen  congrua 
competente ,  bajo  las  reglas  instructivas  que  comunicó  la  Cámara 
álos  ordinarios  eclesiásticos  en  sus  circulares  de  12  de  junio  y  11 
de  noviembre  de  1769.  También  reconoció  su  Magestad,  y  es  bien 
notorio,  que  los  vasallos  legos  no  pueden  llevar  las  cargas  y  tri- 
butos necesarios  al  bien  del  reino ;  y  con  este  fin  tan  importante 
se  ha  tratado  seriamente  de  mantener  ios  bienes  en  su  primitivo 
estado  y  naturaleza  de  temporales  y  sujetos  á  las  cargas  Reales 
q^e  pagan  los  legos  *,  y  cuando  estos  en  sus  fundaciones  oo  expli* 
can  abiertamente  la  intención  de  sacarlos  de  esta  clase ,  no  debe 
presumirse  qiiei  lo  intentasen,  con  tan  grave  perjuicio  del  Estado, 
y  sin  gran  necesidad  y  utilidad  del  servicio  de  las  iglesias. 

46.  Por  estas  y  otraá  razones  que  expresa  este  respetable  autor 
opina  ser  notorio  el  exceso  de  los  jueces  ordinarios  eclesiásticos, 
que  por  la  sola  voz  de  capellanía  con  carga  de  misas ,  escrita  ea 
los  instrumentos  de  su  fundacioii,  intentaa  erigirla  en  título  per- 
petuo ó  colativo  *,  y  será  mas  evidente  la  vipleacia  con  que  lo  ha- 
cen, si  los  bienes  destinados. á. la. capellanía  no  producen  renta 
COTipetente  para  la  congrua  dotación  del  clérigo  que  la  ha  de  ser- 
vir ;  y  esta  es  otra  señal  que:  manifiesta  np  haber  sido  la  vQluntad 
del  fundador  que  la  capellanía  se  hiciese,  eclesiástica  ^ 

47.  UI  ticamente  el  derecbp  de  patronato  eclesiástico ,  ya  cor- 
responda á  clQrigo  ó  á  lego,  se  distingue  del  que  es  puramente  lai- 
cal ;  perteneciendo  al  fuero  de  la  iglesia  el  conocimiento  de  las 
caus^  que  se  süsciten>sobre  la  propiedad  y  posesión  del  prin^ero 
y  su»  presentaciones;  y  siendo  las  (iel  segundo  privativas  de  la  ju- 
risdiecíon  ;(leal,  cuando  se  introduce  en  ellas  <d  juez  eclesiástico, 
hace  fuerza  en  conocer  y  proceder  ^, 

48 .  La  cuarta  especie  de  f uerza^n  ctmocer  y  proceder  es  la  q\xe 
hace  el  juez  eclesiástico  en  la  ejecución  de  las  sentencias  que  diere 
prendiendo  las  personas  legas  ó  embargando  sus  bienes  sin  impar- 
tir el  auxilio  xlel  juez  Real,  excepto  en  el  crimen  de  heregia ,  y 
cuando  usa  de  censuras  contra  los  jueces  Reales  que  suspenden 
el  auxilio  ó  no  le  prestan  en  los  casos  que  estimen  no  deberle  dar. 
Acerca  del  primer  pjinto  están  terminantes  las  leyes  4 ,  7  y  12 , 
4it.  1 ,  lib*  2,  Nov.  Réc.  que  dicen  asi :  «  Porque  asi  como  Nos 

■  Señor  Conde  de  la  Caftada  en  la  misma  obra  y  cap.  5  cU.,  $2».  —  *  Véanse  las 
leyes  5  y  4,  Ut.  l,  lib.4,  NÓr.  Rec.  por  las  que  se  manda  que  ningún  juez  eclesfás« 
tico  impida  la  Real  {urisdiceion ;  y  en  caso  de  impedimento,  iolo  el  Rey  pueda  co- 
nocer ;  y  SO'  impone  la  pena  de  perder  las  temporalidades  jr  naturaleza  de  eatof 
reinos  á  los  prelados  y  ¡neces  eclesiásticos  que  la  usurparen. 
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queremos  guirdar  so-jorisdiecioQ  á  la  iglesia  y  á  los  eclesi6atíc(» 
jueces,  así  es  razón  y  derecho  que  la  iglesia  y  jueces  de  ella  na  se 
entrometan  en  perturtMr  la  nuestra  jurisdicción  Real ;  por  ende 
defendemos)  que  no  sean  osados  de  hacer  ejecución  en  los  bienes* 
d&  tos  legos ,  ni  prender  ni  encarcelar  sus  personas,  pues  que  d 
derecho  pone  remedio  contra  los  legos  que  son  rdieldes  en  no 
eoniplir  lo^  que  por  la  iglesia  justamente  les  es  mandado  y  ense- 
fiado ;  conviene  á  saber,  que  la  iglesia  invoque  la  ayu<k  del  braao 
seglar.  ^  «  Jueces  eclesiásticosi,  asi  conservadores  como  oteo  c»a- 
ksquier,  no  sean  osados  en  exi^der  lo^  ténanios  del  poderío,  qoe 
los  derechos  les  dan  en  su&jurisdiccionesr^  y  si  eiícecberen  lo  qoe 
los  derechos  disponen ,  y  en  la  nnestfa  Real  jurisdiccio&ae  entro- 
metieren y  la  alentasen  usurpar ,  y  entre  legos  solre  eaosas  piv»- 
fismas,  allende  de  las.  penas  oontonidaa  en  la  ley  antes  de^,  todos 
los  maravedís  que  tienen  de  juco  de  heredad  ó  en^feva  ouálqiBer 
manera  en  los  nuestiros  libros,  los  hayan  pcodido,  y  émá»,  en  ado- 
iante  no  les  acudan  con  eUos  :  y  cualquier  lego. qneen  las  tale$ 
causas  fuere  escrtbmo  é  procurador  ccmira  legos  delante  el  tal 
conservaxlor  ó  juez,  «flvo  en;a4UdUos.casos  que  son  peimísos  de 
derecho,  por  ese  mismo  JMdhasea  infame,  ¡y  sea  désÉniTado  por 
diez  años  del  lugar  ó  jmialioeionr  dúoáe  vivare ,  y  pieida  la  mi- 
tad de  los  l»ei^8,  la  mitad  pata  ia  nuestcaCámaita,  y  k  olra  núlad 
para  el  acusador.  Y  mandames  á  JasrnaBstrásjustidas  qoeláego 
qtie  'esto  supieren,  >sin  esperar  nuestro  mandamiento^  procedan  al 
destierro  de  las  tales  personas^  yisecnestren  luego  sus  tíuenes  «n 
esperar  noestm  mandamiento,  y  nos  lo  bagan  saber^  povque  Nes 
proveamos  como  cumple  ánuestrosenvieio.  M.«jCerGa  de  lasaje^ 
endones  y  priaíonesque  algunos  jueces,  ecáesüesticos  presunmide 
hacer  en  personas  legas,  y  «evoa  del  poner  fiscales,.  mandaoMa 
que  se  guarden  la&ieyes  del  seOor  Rey  DiwiJuaa  nuestro  bis- 
abuelo, y  la  tey  feoha  en. Madrigal  por  el  Riey  y.  Reina  católicoBr 
nuestros  sefíoTes  abuelos,  que  sofareeUo  hablan  (4  y  7  de  este  tiL), 
y  las  otras  leyes  de  nuestros  reines  <]p]e.aoevca  de  ello  disponesi; 
y  para  que  aquilas  hayan  m<ior  y  mas  cuwplido  efecto ,  manda- 
mos á  cualesquier  fiscales  y  alguaciles  ejecutores,  que  agora  son 
y  serán  de  aqai  adelante ,  de  cualesquier  prelados  y  jueces  ecle- 
siásticos destos  nuestros  reinos  y  .señoríos ,  qua  ninguno  dellos 
pueda  prender  ni  prenda  á  ninguna  persona  lega ,  ni  hagan  e^ 
cücion  en  ellos  ni  en  sus  bienes  por  ningotoa  causa  que  sea ;  y  i 
cualesquier  escribanos  j.^otaríogí^. que  no  firipeá  ni  ^guen,  ni  den 
mandamiento  ni  testijraonioálguBO{iAraJa£USodkhOvnipara4)Qsa 
alguna  tocante  á  ello  ^  salvo  que  cuando  Ios^íiAkm  jueces  eeleñás- 
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tjcQs  qBfaíeren  hacer  las  talea  priatones  y  ejecttcicffics^  píckua  y  de- 
manden auxilio  de  nuestro  brazo  Real  á  las  dicbaanuestraa  joatí- 
ciaa  seglares,  las  cuales  lo  importan  cuanto  con  derecho  deban ;  lo 
cual  todo  mandamos  á  los  provisores^  vicarios  y  jueces  eclesiásti* 
eos  que  guarden  y  cumplan ,  según  y  coeao  en  esta  ley  se  oooi- 
prende,  ao  pena  de  perder  la  naturaleza  y  temporalidades  que  tie- 
nen en  estos  nuestros  reinos,  y  de  ser  habidos  por  ágenos  y  extm- 
•ilo»dellos4  yak»  dichos  fiscúües  y  alguacil,  y  otros  ejecutores  y 
escribanos  y  notarios,  y  á  cada  unodelk»  que  lo  contrario  hicie- 
ren, que  por  éi  misBK)  oaso  les  sean  oonfiacados  todos  sus  bienes 
para  nuestra  Cámara, y  fiseo,  y  sean  desterrados  perpetuamente  de 
estos  nuestros  reinos  y  aefioríos^  y  damos  licencia  y  facultad ,  y 
uindamN»  á  lasnoestras  justicias,  á  cnalesquier  nuestros  subdi- 
tos y  nffftufáles^  que  no  eonsieiitan  ni  den  logar  á  los  dichos  fisca- 
les y  ejecutores  que  haga  lo  siisodíoho  ^  antes,  si  fuere  menester, 
qise  lo  resistaa :  y  mandamos  que  lo  susodtcfao  haya  lugar  sin  em-^ 
iiarga  de  rcualquier  costumbre  que  se  alegue^  ai  la  ha  habido^  por- 
gue aquella  hasido shi mieatm>oieB£Ía  y  paeienda *«  *» 

40.  Pueden,  pues,  eon  arreglo  i  dichas  leyes,  10S  jueces  seca- 
res y  cualquier  sábdítotleeü  MagastaA,  impedir  al  eclesiástico  el 
inlentd  de  prender ávlDs  legoa  yembargar; bienes;  y  si  fuere  ne- 
traario  ncurrír  al  Consejo  y  ehaneiUedasipara  det^^ier  ei  iingMibo 
de  dbchos  jueoesecIe8idstico&i}Uó  pretendenrqjecutar  sus»  senteo  - 
oías  iáist  elauxilio  de  brazo^s^lar,  se dedarará  la  fuerza  en  cono* 
oer  y. proceder >  sin  que  les  «aproveche  alegar  uso ,  costumbre  6 
{ffiTiles^ov  parque  suexaiMn  y  cirouiistanoias  no  caben  en  los 
esireelios  limites  del  oofnooimiento  qué  se  toma  para  declarar  la 
fiíeeaft;  y  seles  reservaría  so  derecho  pera  que  separadamente  le 
haga» .'vaüer en' los^smestrlbifiDiales  Reales^.    .  , 

60.  Bn  cuanto  di  segundo  punto  es  de  saber  cpie  el  juez  Real  no 
d^e  impartir  el  ^xüio  que  le  pide  el  eclesiástico,  án  informarse 
por  el  proceso  ó  por  los  isiseKosde  su  requisitoria  de  queelman- 
damienlo  de  la  prisioadel  lego  y  el  embargo  de  los  bienes  son  jus- 
tos, assi  por  eorresponder  al  eclesiástico  la  jurisdiedon  en  aquella 

.  \  Por  Real  cédala  d«  2i<le  abril  da  17^,  á  caaiecnencia  de  r^resentacion  hecha 
por  .él  arzobispo  de  Valencia,  le  áeclaroi  que  á  dicho  muy  reyereodo  arzobí.«po, 
ti^'á  \xÍ9  jueces  edéisiásticbff  ñt  sa  idlSeesi  nb  Iesrcoiii))<te  fa  feeutiad de  capturarlas 
p«rtDáMi^ilaaoiífcgoi!ttí>&fl»tMifnrioi:ai«Mfíalii  lia^lonrtUiiiátfD^^  bras»  h- 
fiar;  y;§ii«.debeiiiiiipl^rarlo  e«  toda  f4aero  4e  eauaaa  en  a^»  teafai^  racoiUtd  de 
conocer  entre  legos,  siempre  que  hayan  de  proceder  á  la  captura  de  sus  personas, 
embargo  6  secaestro  de  sus  bienes ;  debiéndoselo  dar  los  jueces  Reafes  con  la  mayor 
taafeatiki  y  pHtUmá  e««aé  f  c«niéa'fbr'dart«lrti  4ébaii ,  «ttgMMat»  á  las  le)ea 
deU«Í«o.  —  >  £1  saliar  Qaad«  d»  la  Cubada  ts  U  Aiiup  eap.  $  Mi 
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causa,  como  por  haber  guardado  el  orden  que  influye  en  la  deflensa 
natural,  sin  hallarse  suspendida  por  laapelacion  ni  por  otro  recorao 
la  jurisdicción  del  eclesiástico  que  invoca  el  auxilio  del  brazo  ise- 
glar.  Esto  se  deduce  de  la  citada  ley  4%  üt  1,  lib.  2,  Noy.  Reo., 
la  cual  dice  que  las  justicias  impartan  el  auxilia  á  los  eclesiástioos 
ewmto  por  derecho  deban.  Si  el  juez  Real,  observa  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  S  impartiese  el  auxilio  en  el  momento  que  to  pide  el 
eclesiástico  sin  mas  examen,  ¿  cómo  podría  responder  de  la  oUft- 
gacíon  de  darie  solamente  en  lo  que  fuere  pedido?  i  Cuántas  ve- 
ces añadiría  nueva  opresión  á  la  que  contenia  el  mandamiento 
del  eclesiástico !  Es  tan  necesarío  y  privativo  del  juez  Rieal  este 
conocimiento,  que  si  impartiese  elauxilio  sin  tomarle^  daría  justa 
causa  solo  con  la  inversión  de  este  oltlen-  para  apelar  al  tribunal 
superíor  de  dicho  juez  ^.  Estas  consideraciones  desoulnren  naas  el 
espíritu  de  las  leyes  referidas ,  y  el  mismose  haUa  declarado ipor 
el  Consejo  en  los  casos  que  han  libado  á  él  por  recunso  de  qoeja, 
introducido  por  los  j  ueces  edeáástícos  contra  los  segbuces  qne  sus- 
pendieron el  auxilio  basta  informarse  por  los  autos  éel  Pesies- 
tico,  ó  por  su  testimonio  que  les  era  justamente  pedido. 

51 .  Yo  he  intervenido,  añade  este  autor,  en  un  caso  igual,  se- 
ducido á  que  por  resultas  de  unos  autos  que.pendian  es  el  tríbit- 
nal  del  visitador  eclesiástico  de  Madrid^  proveyó  este  auto  de.prí- 
sion  y  embargo  de  bienes  contra  el  maycnrdonw)  de  láfarica  de  la 
parroquial  de  San  Sebastian  y  un  sacristán  menor  cte  eUa,  siendo 
los  dos  legos,  y  para  su  ejecución  {údió  el  Real.auxilíó  ¿un  aleaUe 
de  Corte,  quien  se  excusó  á  darlo  si  oíose  instruía  por  el  pn^oeso 
de  la  justicia  del  visitador.  Pasóle  este  con  efecto  los  autos  origí- 
nales, aunque  con  bastante  repugnancia ,  y  en  su  visia  negó  el 
alcalde  el  auxilio,  y  representó  al  Consto  tos.  motivos  en  .que se 
habia  fundado.  Y  el  Consejo,  habiendo  oido  al  señor  fiaoal,  aproliá 
en  todo  el  procedimiento  del  aloaMe;  y  enterado*  con  este  motivo 
de  que  en  Madrid  impartían  los  jueces  Reales  el  ai»úiio  que  les 
pedian  lo»eclesiástícos,  sin  preceder  lade^Hdainstruecion^mandó, 
conformándose  confio  pedido  por  el  mismo  señor  Qscal ,  que  para 
evitar  en  adelante  semejantes  embarazos,  y  aireglar  lo  correspon- 
diente á  este  asunto ,  informase  la  sala  de  alcaldes  de  Corte  el 
modo  y  forma  en  que  se  debia  pedir  y  conceder  el  real  auxilio  á 
los  jueces  eclesiásticos  de  esta  Cwte  cuando  lo  necesitasen. 

52.  En^su  cumplimiento  se  comunicó  la  orden  correspondiente 

^  En  el  mismo  cap.  $  47  y  slf alestes.  ^  >  Amay.  in  God.  Ub.  10,  «d  lof •  2,  dé 

esécut.  iributor,  nvm,  U  Y  iigUi^ñiU,      • 
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al  señor  gobernador  de  la  sala  en 2  de  junio  de  1770,  y  por  no  ha- 
berse r^oiitido  al  GcHisejo  el  informe  que  se  la  pidió,  no  ha  tenido 
^urso  este  expediente  general. 

53.  Guando  el  eclesiástico  procede  por  censaras  contra  el  juez 
Real,  ya  por  suspenda  la  imparticion  del  auxilio  hasta  instruirse 
por  los  autos  de  la  razón  y  justicia  con  que  se  {ride,  ya  por  negarle 
después  de  informado ,  el  juez  Real  tiene  en  opinión  de  algunos 
autores  ^  d<is  medios  para  ddénder  su  jnrisdieciim ,  cuales  son 
acudir  ál  U^ibunal  eclesiástioo'  á  pedir  que  alce  las  censuras  y  sus* 
penda  todos  i^is  procedimientos,  apelando  de  lo  contrajCio  á  su  in- 
medíate  superior'^ynoadmitiéndcdela apelación,  recurrir  alachan- 
eiUería  ó  atidiencia  por  Tía  de  fuerea ,  y  declarando  este  tribunal 
que  la  hace  le  mafida"  reponer  y  otorgar.  Pero  el  señor.  Conde  de 
la  Cañada'  desaprueba  estois  dos  mediofis ,  porque  en  uno  y  otro  se 
Tiene  á  sujetar  al  juez  seglar  qdk  acuda  al  edesiástíco  ¿  pedir  la 
rómcaciondeias  censuras,  apelar  á  su  superior ,  y  seguir  allá  su 
ioBtanek',  pues  sr  el  juez  eeietíásIkD  adnüte  la  apeiaeion  isa  tras- 
lada el  conocimiento  al  sniperior ;  sino  la  otorga,  la  declaración  de 
fuerza  se  supone  limitada  á  que  lia  otorgue  y  reponga,  y  viene  á 
quedar  ligado  el  juez  Real  i:  defender  sus  proceiiimientos  en  la 
curia  eelesiásfáca  en  el  uso  de  laiít  oénsuirafi^y  oprimiendo  al  juez 
Real ,  bace  vloleneia  á  su  jurisdBc^ícn^  y  ooíresponde  su  defbnsa 
inmediatamente  si  Conseja  Ó  chatettleríás^  éin/neoesidad  de  acu- 
dir ál  tribuMl  del  eclesil»ti«&,  ni^lár^dé^óüaprQ>^ideacias;  Asi 
que  dichos  jueces  seoÉlak^eseñ  talé&casós  deberán  reourrirá  aqae- 
Ú&»  stiperiores  tribon^rles  poi"  Via*  de  tuerza  en  eonecer  y  proceder 
el  ectesiástieo  en  perjuicio  d^  teí  jurisdicción  Real-,  y  ^  hallaren 
quei  el  jaez  eelesíái^ico»  no  pidió  justamente  elauxilio  ,'se  decla- 
rará que  hace  ftief  e^  en  tonocer  •  Y  proeeder ;  y*  si  por  pairtedel 
juez.  Real  se  hubíeae  negado  ii^ostam^e  el  auxilio^  se  le  manda 
impartir  ^  y  queda  la  jurisdicdon  eclesiástica' ^^pedita  en  la  eje- 
cución de  ses  senteíneias* 

54*  la  quinta  especie  de  reüurso  de  fuerza  en  coneoer  y  pro- 
ceder tersa  acerca  de  la  materia  de  diemios,  sóbrela  eiud  debe  te- 
nerse presente  la  sigtxieaite  ddctrina  extractada  déla  obra  del  se- 
ñor Conde  de  la  G»ñada  la  que  se  ha  citado  tantas  veces  K  Las  de- 
mandas qneí  ponenloB  dérígos  á  los  contftbuyéntes  legos  para  que 
les  pagtien^los  diezmos  de' tedos  los  frutos  que  han  cogido^  tes  que 
dirigen  contra  los  airrendadores  para  que  satisfagan  la  merced  ó 

■  Aceted.  éa  la  tey  ts,  lii.  i,4tb* «,  Rec  »uiii*  i» ; «obadlir.  nb.%  eap.  17,  Bum. 
i81 7  isa ;  CoTftrr.  Pract.  c«p.  40,  niim.  4,  ?««.  i?arf«wni/fwi#.— ,^  Paft.  %  ca^«  4« 

TOM.  VII.  M 
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precio  estipulado  en  su  arrendamiento,  y  la  que  introducen  tam- 
bién para  que  los  colectores,  apoderados  y  mi^yordomosentfeg^ea 
los  frutos  y  rentas  decimales  y  eclesiásticas  que  ban  recogido  ^ 
proceden  sobre  dos  supu^tos  :  uno  que  pertenece  á  lo$  ipismos 
clérigos  el  derecho  de  percibirlos  diezmos  que  demandan-,  y  ptro 
que  están  en  pos^íon  pacífica  de  percibirlo^,  y  no  enU*ando  estos 
dos  artículos  en  la  controversia  del  juicio,  qu^£^  redupi4o  id  mqio 
becbo  de  si  haA  pagado  los  diezunps  correspondi^tes  á  su^  frutoi^. 
ó  el  precio  do  los  que  ha  percibido  el.  arrendatario,  ^  prec^^q  ki 
entrega  de  los  que  recogieron  los  colectores  y  mayordomos. 
(Constando  por  las  dcmostraciopes  que  hacen  los  cánones  y  las  1^ 
yes  tocar  privativamente  en  los  ca$os  referidos  el  conocinuc^t^ 
de  ejecución  y  apremios  por  cfui^^ucas  á  la  jurisdicción  epl^iásr 
tica,  es  precisó  qu^  se  den  por  cqpvencidos  los  que  iqlentai)  per- 
suadir que  las  causas  decimsfles  «ontra  lego;^  en  que  no  se  trate 
de  su  propiedad  ó  de  la  posesión,  6  d^  los  artículo^  qi^e  tengan 
conexión  con  la  espiritualidad,  tpcan  á  la.jiístici&Jj^fiaL 

55.  Aun  cuando  se  prescindiera  de  la  autoridad  y  razones  q\\fí 
pruebap  la  opinión  que  be  sentado  en  el  párrafo  anterior,  basta- 
ría para  desechar  la  contraria,  la  Qonstan^  práptiqa  de  po.  versfí 
en  nuestros  tribun^es  peales  jntcoduqda  pftqsa  algqna  ^opipi^üi, 
aqnqufs  en  ella  se  trate  sol^qnepte  del  fnero  hecbo  de;  ^preinifr  4 
los  contribuyentes,  ^rei^dataiios,  colocares  ó  o^ayor^oipos.  4de- 
mas  que  rara  vez  ppdrá  verificarse  ep  el  ingreso  de  ^sta^  4?!^^^^^ 
das  ó  pretensiones  respectivas  á  diezmos,  qi^e  $vi  objeto  ^e^ 
temporal  y  4o  ^^cro  hecho^  y  cualqpieca  ^uda  pfus^i^ria  s^  Aotor 
ríedad,  qi^ando  por  eonsiguiepte  §ujeta  la  c;|u^.á  1^  regla  ^ue 
obliga  á  tratarlas  ai^te  el  juez  eclesiástico,  pgr  1^  ane^fla$lelá 
espiritualidad  que  suppne  eii  el  titulp  de  perqbirkK^  y  en  P^rcfi 
inespetos. 

56.  Sqpuesta  cpmp  indudable  la  doctrina  anteriqr,  el  i^ecursq 
de  fuerza  en  conocer  y  proceder  sobre  psía  materia,  solo  puede 
tener  lugar  ^n  j^e^;  ca^os.  t^  puan^o  copUa  \o  dispH^s^p  ep  la 
ley  4,  tit.  6,  lib.  ^^  Nov.  Rec.  se  intente  ^o^  púe^pi^i^  Pp^tr^  Iqs 
malos  diezmos  que  hubieren  de  die^p^r  sus  frptos  4  P^djmentp 
de  los  ^repdaí^ires-  2^  Sieippre  que  el  eclesiástica^  pide  diezmos 
á  los  exceptuados  de  pagarlos,  biep  por  privilegio,  ya  por  cpstum- 
hre  acercando  la  cuota,  y  en  el  todo  de  algunas  cosas.  3^  Cuando 
los  jueces  eclesiásticos  mandan  exigir  redipzmo  dp  (os  frutos  que 
se  hubiesen  ya  diezmado.  Aquí  solo,  trataré  del  primer  caso,  re- 
servando para  eapitulo  separado  los  otros  dps  por  ser  materia  que 
necesita  tratarse  con  mayor  exfamsíoB. 
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6%.  hSL  citada  ley  4  diee  literalmente  que  «  no  se  haga  pesquisa 
pontra  los  malos  dezmeros  que  habieron  de  dezmar  sus  fk^utos,  á 
pedimento  de  los  arrendadores,  porque  nunca  se  hizo  ni  usó ; 
salvo  contra  los  tecaepos  si  algunias  cosas  encubrieren  de  lo  que 
reoibierqn  ó  debieron  recibir  de  (os  dichos  dezmeros.  m  No  puede 
ser  mas  poderosa  1^  rasson  que  expresa  la  ley  para  sostener  y  jus- 
^ficar  Iq  dispuesto  en  ella; «  porque  nunca  se  hizo  ni  usó,  pues 
en  esto  se  encierra  el  títujo  mas  recomendable  para  impedir  la 
Boredad  que  se  intentase  hacer  eontra  el  uso  y  cústumbre  inme- 
mprial  que  supone  ia  misipa  ley;  y  la  turbaeii^  y  escándalo  que 
resultarían  de  hacer  pesquisa  contra  los  malos  diezmeros  qué 
btibiesen  de  4ÍBzmar  sus  frutos,  es  suficiente  causa  que  interési^ 
il  beneScio  púhlico  para  impedirla  por  el  recurso  de  fuerza  en 
fionocer  y  proceder,  como  lo  probó  difusamente  el  señor  Salgado 
con  doctrinas  y  f undamenti^s  sólidoi^  ^ . 

fía.  Nuestras  leyes  han  resistido  siempre  estas  pesquisas  gene- 
rales contra  cualquier  especie  de  d^lítoé?  se^un  puede  verse  por 
la  3?,  tit.  34,  lib.  13,  Vov:  Ree.  que  dice  asi :« defendemos  que  no 
se  haga  ni  pueda  hacer  pesquisa  general  y  cerrada  por  algún  ni 
ningún  juez  ó  jueces  de  las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares; 
fBlvQ  si  If OS  fuéremos  suplicados  por  alguna  ciudad,  villa  ó  lugarj 
Y  entendiéremos  que  cumple  á  huestro  servicio. » £1  perjuicio 
principal  que  puede  seguií'se  de.  estas  pesquisas  generales,  con- 
siste en  que  diHgiéndQsl&  k  inquirir  si  hay  delitos  podría  suceder 
qde  las  diligencias  judiciales  quedasen  Husorías,  y  se  convirtiesen 
én  vergüenza  y  escarnio  de  los  mismos  jueces  que  las  mandaban 
^lacw,  como  dice  la  ley  26,  tit.  4,  ¥art.  3,  por  estas  palabras : «  é 
fisi  el  trabajo  que  oviesen  pasado,  en  oyendo  d  pleito  tornárseles 
hie  en  escarnio  é  en  vergüenza.  » 

59. 1^  §e^t|i  especie  de  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder 
tienQ  lugar  cuando  los  jueces  éelesiá^icos  se  ipezcl^^n  ép  la  co- 
branza dp  los  tr jbutps  Realp^  p oq  que  4ebe»  pQptribuir  los  dé- 
figos  pn  los  p^^^  qpe  lo  permita  el  derecho  { acerca  de  cu^a  ma- 
teria me  valdré  de  la  doctriiia  del  señor  Covarrubias,  quien  ^q  el 
tit.  16  de  la  citada  obra  dice  asi. 

60.  <<  Par^  qqe  pod(|mps  distinguir  los  varios  casos  en  que  se 
pfrfseeQ  recursos  de  fucRca  en  la  cobranza  de  rentas  Reales  es  ne- 
cesario antes  explicar  el  modo  de  proceder  coíitra  les  clérigo^  que 
las  adeudan :  todo  cphforíne  4  los  cánones,  bulas  pontifíóias,  leyes 
jlel  VeiuQ  y  costumbres  nacionales. 

'  i>B  féUni*  9t  supplicau  paru  í,  eap*  a. 
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61 . «  Es  muy  distinta  la  práctica  que  se  guarda  en  las  causas  de 
alcabalas  y  demás  rentas  agregadas  perpetuamente  á  la  corona, 
de  la  que  se  observa  en  la  cobranza  de  millones,  para  lo  cual  hay 
bulas  pontificias  por  lo  que  mira  al  estado  eclesiástico  ^. 

62. «  En  general  los  clérigos  están  exentos  de  tributos  por  leyes 
del  reino,  y  gozan  por  las  mismas  del  privilegio  del  fuero  en  las 
causas  civiles  y  criminales  *.  Pero  cuando  comercian  y  tratan, 
están  obligados  á  pagar  los  derechos  y  alcabalas  como  los  demás 
vasallos*,  en  cuyos  casos  puede  el  juez  Real  proceder  contra  sus 
bienes  basta  conseguir  el  cobro,  sin  que  por  esto  se  vulnere  su 
privilegio'. 

63.  ^  Como  el  auto  que  Uaimn  vu^armente  de  presidentes  es 
la  norma  que  se  sigue  por  lo  regular  en  esta  materia  de  tributos 
respecto  de  los  eclesiásticos,  me  ha  parecido  necesario  trasladarle 
á  la  letra  para  que  sus  cláusulas  sirvan  de  máximas  principales , 
ó  principios  fundamentales  de  este  título;  pero  conviene  dar  antes 
una  idea  de  las  causas  ó  disputas  que  lo  motivaron. 

64.  «  En  el  aik>  1595  se  suscitó  competencia  en  el  tribunal  de 
la  contaduría  mayor  de  Hacienda  entre  el  fiscal  delBeal  Patrimo- 
nio y  el  priory  clérigos  de  Jerez-de  la  Frontera.  Estos  pretendían 
ser  eventos  de  alcabala  en  lo  quevendian  de  su  labranza  y  crianza^ 
tratos  y  grangerías,  y  que  los  jueces  ecleáásticos  debían  conocer 
de  los  pleitos  que  en  razón  de  esfo  se  causasen ;  pero  el  fiscalsoU- 
citaba  se  le  diese  sobrecarta  para  que  los  jueces  eclesiásticos  no 
conociesen ,  pí*ocediesen  ni  embarazasen  la  cobranza  de  rentas 
Reales.  Visto  el  negocio  por  dicho  tribunal ,  se  dio  auto ,  rernt» 
tiendo  la  causa  á  los  jueces  eclesiásticos  qíie  pretendían  conocer; 
los  cuales  declararon  no  haber  lugar  á  lo  pedido  por  elíiscal; 

'  En  capitalo  separado  se  fritará  del  recurso  de  millones.  — ' «  Otrosí  debeasor 
iranqaeadoi  todos  los  clérigos  de  non  pe^ar  ninguna  cosa  por  razón  de  sus  perso- 
nas. »  Ley  51,  tit.  6,  Pari.  I. 

tt  £  otrosí  de  las  heredades  que  dan  los  Reyes,  é  los  otros  liomes  4  las  iglesias, 
cnando  las  facen  de  nueyo  6  cuando  las  consagran  non  deben  por  ellas  pechar,  nía 
por  las  que  les  dan  por  sus  sepulturas.  »  Ley  &5,  id. 

<c  Exentos  deben  ser  los  sf  cerdotes  y  ministros  de  la  santa  ii^lesla  de  todo  tributo 
según  derecho. «  Ley  6,  tit.  9,  lib.  i ,  Noy.  Rec. 

3  «E  por  ende  decimos,  que  todo  borne  que  aduzca  á  nuestro  se&orío  &  render 
algunas  cosas,  cualesquier,  también  clérigo  corro  caballero,  ó  otra  home  cualquier 
que  sea,  que  debe  dar  el  ochayo  por  portadgo  de  cuanto  tragare  hi  á  yender,  6  sa- 
care. »  Ley  8,  tit.  7,  Part.  K, 

«  Y  esto  (á  saber,  lo  difpoesto  acerca  de  exención  de  alcabala)  no  haya  lugar  en  lo 
liue  loü  clérigos  é  iglesias  yendieren  por  yia  de  mercadería,  trato  y  negociación « 
ca  dalo  tal  mandamos  que  paguen  alcabala  cono  si  fuesen  legos.  »  Ley  8,  tiu  9, 
lib.  I,  Noy.  Rec. 
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pero  habiendo  suplicado  este  al  señor  Don  Felipe  fl » se  sirvió  eo^ 
meter  la  decisión  á  lo$ presidentes  del  Consejo  de  Castilla,  Indias 
y  Hacienda ,  quienes  por  auto  de  revista  de  27  de  enero  de  1598 
declararon. 

65.  «  Que  sin  embargo  del  auto  dado  por  los  oidores  de  la  con- 
taduría mayor  en  4  de  noviembre  de  1595 ,  se  despachase  cédula 
para  que  los  administradores  y  recaudadores  de  alcabalas  y  rentas 
Beales  de  dicha  ciudad  de  Jerez  no  llevasen  alcabala  á  los  clérigos 
por  los  yinos ,  caldos  ó  mostos ,  ó  que  vendiefen  de  su  cosecha , 
labranza  y  crianza,  procedidos  de  la  hacienda  propia  suya,  ó  de  sus 
beneficios  eclesiásticos ,  y  piu^  el  despacho  de  ellos  les.  den  las 
cédulas  y  abalaos  de  guias  neoesarias ,  con  solo  cédulas  que  los 
dichos  clérigos  den ,  ea  que  testifiquen  con  juramento  ser  dé  la 
dicha  su  cosecha ,  IalH*anza  y  crianza* 

66. .«  Empero  de  los  vinos ,  caldos  ó  mostos  que  procedieren , 
de  viñas  que  constare  haber  arr^dado  eeníhitoó  sin  él,  paguen 
alcabala  á  los  dichos  arreiidadorefi^  ó  recaudadores ,  cuando  los 
vendieren,  y  lo  mismo  de  otras  eualesi^ieír  ventas  que  hagan,  pro- 
cedentes de  mercaderías ,  negociaoiodL,  trato  6  grangería. 

67.  .«  Y  si  asi  no  lo  hicieren  y  pagaren ,  las  jostieias  los  com- 
pelan á  eUo,  detejQieodo  ó  Secutando  los  dichos  vinos  ú  otros  cua- 
lesquier  bienes  ó  frutos  que  hayan  -vendido -ó  contratado ,  y  los 
demás  bienes  que  tuvieren  propios  de  sus  beneficios ,  dejando  re- 
servadas sus  personas. 

68.  <<  Y  lo  mismo  se  haga  y  oumpla  cuando  por  cesiones  fingi- 
das ó  en  otra  cualquier  forDoia  9  pareciese  que  los  tales  clérigos 
hayan  hecho  fraude  alguno  para  impédÍF  la  paga  de  la  dicha  alca- 
bala en  los  casos,  que,  como  está  dicho  perteneciere  á  su  Mages- 
tad ;  y  si  hubiere  duda  en  si  es  de  los  tales  casos ,  ó  alguno  de 
ellos,  en  que  deban  alcabala,  ósi  lo  que  venden  es  de  su  labran- 
za y  crianza  en  que  no  la  deben,  las  dichas  justicias  reciban  in- 
formación de  oficio  citadas  las  partes,  procurando,  averiguar  por 
todas  vias  la  verdad  ^  y  la  envíen,  á  jsu  Magestad,  deteniendo  el 
despacho ,  cédula  ó,  guia,  entr^  tanto  que  la  mande  ver  y  proveer 
lo  que  sea  de  justicia. 

69.  «  Y  no  consientan  que  jueces  eclesiásticos,  de  cualquier 
calidad  que  seafí ,  conozcan,  traten  ni  pongan  en  cosa  alguna  de 
lo  susodicho  impedimento  ni  estorbo  alguno.  » 

70.  La  razón  porque  se  ha  introducido  esta  jurisprudencia,  sin 
embargo  del  privilegio  de  inmunidad  personal ,  es  porque  la  ne- 
gociación y  comercio  está  prohibido  á  los  clérigos ;  pues  es  inde- 
coroso á  su  estado  y  pernicioso  á  la  disciplina.  No  es  pues  extraño 
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que  asi  oomo  )09  hidalgos  pierden  el  priyilégid  de  no  mr  énc!art9& 
lados  por.  deudas  cuando  soa  arrendadores  ó  deudores  del  fisbo  t 
también  ios  clérigos  echándose  á  negociantes  infrinjan  y  pierdan 
su  inmunidad ,  haciéndose  indignos  de  la  exención.  Por  otro  lado 
también  se  interesa  el  bien  codiun^  {xnrque  no  es  justo  que  los 
clérigos  se  enriquescan  y  lucían  eil  perjuicio  db  te»  demás  Tas&lhiÉ 
legos  que  contribuyen. 

71.  «I  Lá  pdte&tad  Real  no  solo  tiefíe  sh  apoyo  j^ra  exigir  él 
tributo  ó  derecho  de  tos  bienes  que  los  debenv  cuando  sé  tnuiQetli 
á  eclesiásticos  &n  el  atitode  ^résidenteá^  sino  también  en  bn  di^ 
posicibnes  canónicas  y  regias  al^riores  á  su  establéoimimtti; 

79:  «  La  ley  dé  Partida,  después  de  éstf|bii9cer  quti  los  clérigos 
están  obligados  é  cumplir  aqübllos  pechos  y  det'eéhos  400  pága^ 
rían  los  legos  pecheros  al  Rey  cuando  de  ellds  adt]tiiereii  a%tañft 
hereá&d  s  afiade  :  h  Pero  si  la  iglesia  estoUése  en  algtuia  saion , 
que  no  floiese  el  fuero  que  débia  taeer  pot^  razón  de  tales  hérisdá'' 
des  ^  non  debe  perder  por  eio  el  sMbrío  de  ellas  ^  como  qiiier  qúl^ 
los  señores  puedeti  apreihiar  á  los  elétígm  que  las  tobiereti^  pren- 
dándolos fasta  que  lo  cudiplaii  ^ .  * 

7S.  «  Por  tiná  ley  de  la  Recopilacibtí  te  t)reTié&e ,  qbe  no  po- 
diendo ser  habido  el  que  vendió  Menes  á  iglesias ,  tnonásteHos  ft 
otros  exeiltos  para  el  t^go  de  la  ttlcubala,  se{)ti)cedA  á  la  cdbmtizá 
contra  los  bienes  vendidos  ^. 

74.  «  El  señor  temporal  del  feudo  es  jueSDompMeHté  y  {m)plb 
de  Ids  derechos  féndaies^  y  controversias  de  los  vasalloá  sobre  ellos 
aun()ue  sean  eclesiteticos  \  y  esto  sé  hadla  comprobado  pdr  diib^ 
rentes  epistolaii  decretales^  de  los  Papas.  Ke  mucho  thá^  valor  t 
efecto  es  la  preeminencia  Real  eii  los  Mehes  de  IdS  vásallo6  IntiiK- 
diatos ,  que  la  del  señoi*  del  feüdd  eh  los  feudates  i  y  \k  fidfelidád 
ofrecida  pot  el  poseedor  ó  poseedores  de  los  bienes  qUe  ^  etiféu- 
dan ,  no  es  menor  que  lá  que  debe  y  ha  jurado  al  Rey  él  otierpo 
del  clero ,  representado  por  sus  preladoá.  Asi  que  stífltié^tó  d 
débito  de  los  tributos  por  los  biches  adquiridos;  ed  sd  págb  cbhse- 
cuencia  de  la  sujeción^  del  hümenagd  ^  y  de  la  fidelidad ,  ^otoo  en 
los  feudos. 

75.  t<  Esta  es  la  ráton  porqué  en  cédula  áé\  ^mr  tMóñ  T , 
que  se  halla  en  las  ordenanzas  de  lá  Real  chanoíIleHá  dé  Yáliadó^ 
lid ,  se  declaró  que  pertenecía  á  los  tribunales  Reales ,  siendo 
actores ,  6  reos  los  eclesiásticos;  el  CbhdtifttiéiilO  de  ItíS  H^itos  de 
jurisdicciones,  vasallos,  vjUas  y  lugares^  y  détóte  ttbsáí  \m  «fcán 
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ft  !a  lireemmeñcia  Real,  lie  aqui  nace  la  máxima  constante ,  que 
en  todos  loi;  casos  en  que  el  fisco  es  actor  para  la  cobranza  de  tri- 
butos ,  el  juez  coilipetente  es  el  juez  Real '. 

76.  *»  Para  que  el  juez  Real  pueda  proceder  contra  los  bienes 
ele  clérigos  para  ía  cobranza  de  tributos ,  no  se  requiere  ni  se  ne- 
be^ita  que  se  les  amoneáte  tres  veces-,  que  desistan  y  se  abstengan 
del  trato  ó  comercio  que  hacen  ^ ;  porque  el  derecbo  no  pide  seme- 
jante reqiitfeito  nt  formalidad  *. 

Vi.  ^  Por  lo  inismo  puede  el  juez  Real  ptoceder  contra  los  clé- 
rigos qiie  tieñeti  tabernas  * :  puede  prenderlos,  detener  sus  gana- 
dos y  demás  animales  que  entran  en  los  pastos  ágenos,  y  ejecutar 
6  exigir  la$  multas  y  penas  en  qne  incurren ,  caso  que  se  resistan 
i  satisfecerlas ,  como  ddefios  ^. ' 

78.  '«  Si  él  juez  efclesiástico  con  pretexto  de  que  le  toca  ei  co- 
hóciihiento ,  Inhibe  y  perturba  al  juez  Real,  que  procede  contra 
los  bienes  dejos  clérigos  para  la  exacfcion  de  gabelas  ó  tributos ; 
i>  contra  los  de  aquellos  cUyos  ganados  han  hecho  algún  daño ,  ó 
deben  cófatribuir  al  bien  común ,  según  prescriben  las  leyes  del 
reino ,  en  estos  casos  se  observa  diversa  práctica. 

79.  «  fen  el  primer  caso  $e  da  cuenta  al  Consejo  de  Hacienda , 
quien  mándá  librar  la  Real  cédula  para  que.  él  eclesiástico  no  em- 
Wace  la  cobranza,  se  le  ruega  que  absuelva  á  los  excomulgados, 
y  remita  los  autos  al  Consejo.  En  sü  vista ,  si  halla  que  el  ecle- 
siástico procede  legítimamente ,  porque  el  clérigo  no  es  tratante, 
se  ie  devuelven  los  autos  para  que  proceda  y  conozca  de  la  causa, 
y  se  pijeviene  al  juez  Réál  que  cese  en  sus  procedimientos.  Pero 
si  el  eclesiástico  procede  injustamente  se  retienen  los  autos  en  el 
Consejó ,  y  sin  mas  declaración  ni  providencia  continúa  el  juez 
Real  Sü  conocimiento  •. 


'  Larrea  alleg.  27,  num.  17;  pobadilla,  cap.  18,  num.  159,  lib.  2;  Ramoi 
én  el  citado  cap.  }SS,  nam.' 16;  Peretrá  de  Manu  Re^ia,  part.  2,  cap.  27. — 
^  tlorel  de  Meni,  ifb.  2,  yttríar,  resolut,  ca^.  21  á  budí.  232;  Gironda  de 
gühellia,  fian.  7,  utiln.  10;  Lasarte,  ea)).  19,  nom.  79.-^  *Cap.  Quatnquam  dé 
censib.  4d  6,  et  GlemeDtino  Prasenti^  eodem  tit.  —  ^  Sperell.  decis.  94,  num.  7» 
-^  ^  ((|landamo8  que  en  rlixon  del  pagar  (as  penas,  y  lo  que  aai  fuere  ordenado,  que 
todos  asi  clérigos  como  legos,  lo  paguen  asimismo  prorata  lo  que  les  cupiere  :  y 
mandainos  que  las  prendas  se  cobren  asi  de  los  unos  como  de  los  otros.  »  Ley  T, 
tit.  9,  lib.  1,  NoT.  Rec;  Gutierr.  lib.  1,  Pract,  quseft.  4;  Otero  de  pascvis,  qosest. 
8,  num.  8  y  i2,  y  qussst.  15,  num.  fin.;  Ramos,  cap.  K5.  --  ^  Otrosí  en  cuanto  toca  á 
los  jueces  eclesiásticos  que  impiden  y  embararzan  la-cobranza  tfelas  nuestras  rentas, 
queriendo  eximir  ó  excepto&r  alguna  ó  algunas  personas  de' la  paga  de  ellas  6  en 
otra  alguna  manera,  '6  que  se  entrometen  ácbnorer  délo  que  dichas  rentas,  no  les 
perteneciendo,  y  proceden  contra  los  nuestros  jueces  de  rentas,  es  la  dicha  conta- 
duría mayor  se  darán  y  despacharán  la»  cédulas  nuestras  que  se  acostumbran,  para 


344  TRATADO 

80.  «  En  el  segundo  caso  en  que  el  juez  Real  procede  por  razón 
de  multas ,  ó  penas ,  ó  por  el  bien  común ,  se  practica  despachar 
su  eihorto  al  eclesiástico  para  que  se  abstenga  y  no  perturbe  la 
Real  jurisdicción,  protestando  desde  luego  el  auxilio  de  la  fuerza; 
y  en  caso  que  no  cese  en  sus  procedimientos ,  se  introduce  el  re- 
curso de  fuerza  en  conocer  y  proceder  en  la  respectiva  audiencia 
ó  chancfllería  donde  corresponde . 

81.  La  séptima  especie  de  recursos  de  fuerza  en  conocer  y  pro- 
ceder tiene  lugar  cuando  dos  jueces  eclesíástipos  compiten  so- 
bre el  conocimiento  en  primera  instancia,  y  el  uno^de.ellosque 
se  cree'  agraviado  recurre  á  la  Real  Persona.  De  este  recurso  se 
hace  mención  en  la  citada  ley  17,  fit.  2,  líb.  2,  Nov.  Rec. ,  según 
se  dijo  en  el  párrafo  1®  de  este  capítulo.  El  Soberano  tiene  dele- 
gada la  regalía  de  dirimir  estas  competencias  al  supremo  Consejo 
de  Castilla ,  como  protector  dé  la  disciplina  y  del  santo  concilio 
de  Trento. 

82.  En  tales  casos  se  exhortan  mutuamente  los  jueces  para^que 
se  inhiban,  acompañando  los  documentos  y  pruebas  en  que  afian- 
zan la  propiedad  de  la  jurisdicción  que  defienden.  Sino  pueden 
avenirse  en  jueces  arbitros,  ó  estos  agravian  á  alguno  de  íos  inte- 
resados, ose  declaran  por  judCes  cada  uno  por  su  parte,  acude  el 
promotor  fiscal ,  ó  alguno  de  los  interesados  al  Consejo ,  é  intro- 
duce el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder  conforme  pre- 
viene la  mencionada  ley. 

83.  Como  en  el  capítulo  20,  sesión  24  rfé  reformatione  del  santo 
concilio  de  Trento ,  se  previene  que  todos  los  negocios  y  pleitos 
eclesiásticos  se  vean  y  decidan  en  primera.instancia  ante  los  ordi- 
narios, siempre  que  el  Nuncio  6  el  metropolitano  intentan  cono- 
cer ó  avocarlos',  puede  alguna  de  las  partes  ó  el  mismo  ordinario 
introducir  el  recurso  de  fuerza  de  protección,  para  que  se  mande 
guardar  la  disposición  del  concilio  5  cuyo  conocimiento  protectivo 
toca  al  Consejo  privativamente.  La  justicia  de  éste  recurso  se 
funda  en  el  orden  gerárquico  establecido  por  los  cánones  y  leyes 
eclesiásticas ,  que  el  Soberano  como  protector  debe  procurar  no 

que  no  conozcaa  ni  pro<!edan,  ni  embaracen  la  dicha  cobranza,  ni  se  eDlrometaneB 
lo  á  esto  tocante  :  pero  por  esto  no  se  entienda  qoe  en  los  otros  procesos  eclesiái- 
ticos  que  á  esto  no  tocan  se  han  de  proYeer,  ni  tratar  en  la  dicha  contaduría  mayo' 
por  Tia  de  fuerza,  ni  para  qoe  otorguen ;  porque  esto  tan  solamente  toca,  y  se  ht  ^^ 
conocer  de  ello  en  el  nuestro  Consejo  y  en  las  nuestras  audiencias,  como  se  haba^i* 
aqai  osado.  Ley  2,  $  9,  tit.  10,  Mb,  6,  No>.  Rec. 

Demás  de  este  recurso  (de  fuerza)  el  Consejo  de  Hacienda,  á  quien  está  enco- 
mendado^l  ministerio  de  ella  para  inhibir  á  tos  eclesiásticos,  expide  sus  desj^acbos 
ordinarios.  Ley  i7,  Ut,  2,  Ub.  2,  Not.  Rec. 
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se  invierta  y  trastorne.  Aunque  el  juez  eclesiástico  tenga  jurisdic- 
ción ,  pero  la  tiene  suspensa  por  la  disposición  conciliar :  y  así 
siempre  que  intenta  conocer  en  primera  instancia  en  perjuicio 
del  ordinario ,  procede  con  defecto  de  jurisdicción,  y  perturba  la 
gerarquia  en  desprecio  de  este  :  por  lo  mismo  es  preciso  implorar 
el  auxilio  de  la  potestad,  protectora  para  remover  la  injuria  y  qui- 
tar la  fuerza^.  El  auto  que  regularmente  se  pone  es  que  hace 
fuerza  en  conocer  y  proceder ,  y  se  remite  la  causa  al  ordinario  ^. 

84.  La  octava  especie  de  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proce* 
der  ( y  á  veces  en  el  modp )  versa  sobre  materia  de  esponsales. 
Por  la  Real  pragmática  de  %S  de  abril  de  1803  ( que  es  la  ley  18 , 
tit.  2,  lib.  10,  Nov.  Rec. )  está  prevenido  que  en  ningún  tribunal 
eclesiástico  ni  secular  se  admitan  demandas  de  esponsales ,  sino 
es  que  sean  celebrados  por  personas  habilitadas  para  contraer  por 
sí. mismas,  según  los  requisitos  expresados  en  aquella.  Enel 
caso ,  pues ,  que  lo^  ordinarios  adnútiesen.  las  demandas  ó  quisie- 
sen proceder  á  la  celebración  4el  matrimcnio  sin  dichos  previos 
requisitos ,  podráji.los  interesados  oponerse ,  formar,  artículos^ 
preparar  é  introducir  el  recurso  de  fuerza  en  conocer,  ó  en  el  mo- 
do, y  pendiente  este  no  podrán  sin  atentado  pasar  á  librar  los  des- 
pachos, practicar  las  demás  diligencias,  jii  elevar  los  esponsales  á 
matrimonióle*). 

85.  Hasta  aqui  he  referido  los  principales  casos  en  que  tieneriu- 
gar  el  recurso  de  fuerza  en  proceder  y  Qonocer ,  aunque  puede 
haber  otros  que  no  estén  aqui  especificados ,  pues  son  muchos  y 
muy  diversos  los  negocios  en  qué  un  juez  puede  traspasar  sus  lí- 
mites entrometiéndose  en  la  jurisdicción  agena :  y  comoisenté  en 
el  principio  apoyado  en  la  ley  17,  tit.  2 ,  lib.  2,  Nov.  Rec. ,  este 
recurso  se  introduce  sienapre  que  el  juez  eclesiástico  intenta  pro- 
ceder al  conocimiento  de  causas  puramente  laicales  y  pertenecien- 
tes á  la  jurisdicción  temporal;  lo  cual  puede  suceder  en  mayor 
número  de  casos  que  los  expjresados  en  esté  capítulo ;  pero  siendo 
los  que  expresan  las  leyeis  y  los  autores  ^  me  he  ceñido  á  ellos. 

■  Salgad.  d0  teg,  protect,  parí.  2,  cap.  17,  y  de  supplicat.  part.  I ,  cap.  14,  dqiii. 
iSO,  y  cap.  16,  nnm.  69.  —  '.CoTarrub.  en  la  citada  obra ,  lit.  21S,  §  1,  2,  5  y  4,  -^ 
3  CdTarr.  tít.  28,  $  6. 

(')  Cuando  se  trate  del  recarso  de  fuerza  en  el  ihodo  de  conocer  y  proceder  se 
Teniilará  la  cuestión  siguiente  qoe  propone  el  señor  GoTarrnb.  ¿  aj  podrá  introdu- 
cirse este  recurso  cuando  nn  juéi  eclesiástico,  después  de  haber  declarado  Tálidot 
y  subsistentes  los  «sponsale»,  apremia  com  censojrai  al  renitentD  á  qae  \w  reduzca 
á  Terdadero  matrimonio? 
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DMoiriod  ié  fett  ttoeiirtó.:^Bl  prifldpal  fiiHdatiiéfitó  d^  ñéá  fk  Idjiíslldti 
Wtotiá  eOll  ^t  ptxjltélit  Á  jUtt  teléáiidtíeo  M  sus  aufos  ioteHdcutoríoi 
iüTirtteiido  el  brdén  Judicial.  ^^  AclafaclM  dd  \k  dbctrliiá  del  {^dtráft 
anterior.  «^  Ifb  sólo  se  fuildii  eité  téistiHb^  lá  injusticia  birtoria  éipre^ 
«¿da  en  ét  párrafo  tétceNi,  )ÍDb  tanibiim  «b  toda  prtitidencia  i|iíé  diibaM 
de  lá  jbrildibéibtí  bclekiástioa  toluntárla  directáinobté  opuesta  fi  los 

.  eoDcilios,  leyel  y  costUihbH»  d«  la  igleliá  tedfaidás  en  k  ikldfiarqtbía.-^ 
PrbpaMcion  f  trémitH  dtt  Me  recurvó.  -^  Lds  rébürsbá  de  iüéru  ksñ  ú 
modo,  se  dédáran  en  el  Gbnsbjo'cott  la  fórmula  del  auto  tnedié  i  hace 
fuerza  eú  conocer  f  ^rocedéi'  eoiiio  cbnoce  y  {iroeede;  pbro  las  cHaiící- 
Herías  y  audiencias  stiel^n  tisair  dé  otro  attto  qué  se  llama  cbndiciÓDál  6 
mixto ,  el  cual  se  concibe  en  los  te'rminos  que  allí  sé  expresa.  — »  Difii- 
f%tiei  a  (|dé  háf  ebtre  b^tos  doS  «mtbs  -,  y  cuál  dé  éllb^  parece  toas  venta- 
jbÉb.  Opibiótt  de  loé  señores  Gáftadti  y  CottimibiaS  sobrb  esté  [inntb.  -— 
Sé  hésÜelVe  la  duda  siguiente.  51  tíotificacfo  ú\  eclesiástico  el  ánlo  Donifi^ 
dotíal  ^  j)üede  inhibírsele  en  tirtüd  de  lá  apelación  interpuesta  de  la 
ioterlocutoriá  ,  poi*  cuya  negación  ocurrid  él  agraviado  al  tribunal  EeaF. 
i^  Se  propone  y  xiesuelVe  la  cuestión  siguiente.  ¿Podrá  intYt>ducirsc  A 
Hctirso  de  fuerta  en  el  modo  cuando  ntt  juet  eclesiástico  después  dé 
baber  declarado  Válidos  y  síibsistefates  lo^  esponsales ;  apremia  coa  ceb- 
tui*ás  al  renitente  á  qué  los  fedüzéán  á  Teidáderó  matrimomoP  -^ 

'  RecnHos  dé  fuerza  en  el  modo  dé  proceder,  cuando  los  prdados  regulares 
proceden  coñttá  religiosos ,  sin  guaídar  el  orden  prevenido  en  los  cáno- 
nes y  las  leyes  ^  y  de  no  otorgar  cuando  no  admiten  las  /apelaciones 
debiendo  hacerlo.  —  Del  recnráo  de  fueraa  dé  lá  deiiegál^ion  de  jastida^ 
qué  puede  considerarse  como  especie  de  los  de  proceder^  en  el  modo. 

1 .  El  recurso  de  fuerza  «n  el  modo  de  conocm*  y  proceder  es 
ttha  queja  suplicatoria  qué  íSe  presenta  al  Soberátio  ó  á  sus  tribu- 
nales superiores  contra  un  juez  eclesiástico  que  en  la  sustancia- 
cíon  de  autos  quebranta  las  leyes,  trastorna  y  falta  al  orden  judi- 
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éiál ,  6  dá  Hljgufaá  in-dVidencift  directáinente  cotitra  loü  cationes  6 
teyes  del  rdno,  par^  que  usando  aquellos  de  la  regalía  de  proteo- 
tores  ^  defensores  dé  estos  ^  de  la  libertad  de  los  litigantes  ^  y  del 
derecho  publicó,  le  iíianden  guardar  el  orden  legal  y  ho  permitaii 
sé  quebráilteñnotóriartíentfelas  leyes  dtelá  iglesia  til  las  del  Estado^ 
S.  Eli  la  atítérior  definición  se  da  pdí-  supuesto  que  el  coñoci- 
iñféntode  la  cansa  jíefteilece  al  fuero  eblesiásticoi  y  no  al  civil ,  j 
<Jue  él  fundamento  del  recilráo  es  la  iií justicia  notoria  coiíqUé 
procfedS  éljiíezecle^iástitjo  ettsus  aittos  inteHocutorios^  itivirtien- 
áo  el  ótdeta  pátílicó  que  Seftaldíi  los  cationes  y4as  leyes  para  qtié 
las  partes  deüendan  y  justifiquen  stís  derechos.  De  estás  dos  pro^ 
posiciones  resulta  otra  igualtnenté  cierta  ^  y  es  que  eii  la  injusti- 
cia qué  contenga  la  sentencia  definitiva  del  juez  eclesiástico,  co- 
1á^b  opuesta  á  los  cánones  y  las  leyes,  nó  hay  ni  se  admite  recurso 
dfe  fbéria  en  Conocer  y  proceder  como  cotioce  y  procede. 

3.  La  ley  17 ,  tlt.  1,  lib.  2,  Nov.  Kéc. ,  tratando  de  los  tres  re- 
feürkuS  de  fuerza  en  conocer  y  proceder ,  en  no  otorgar  las  apelá- 
feibnes ,  y  eh  modo  de  conocer ,  dice  acerca  de  este  último  lo  áí- 
güieiite :  <«  y  que  si  por  algün  juez  eclesiáático  Se  procede  cotí 
irgustwia  riJotoriá  ^  eti  defensa  del  que  la  padece  se  da  el  auto  nié- 
tíió  de  titié  el  juez  en  conocer  y  proceder,  como  conoce  y  procede^ 
hace  füerta :  »  de  niódc  que  no  basta  cualquíehí  especié  de  injus- 
ticia sino  la  hbtoriá,  esto  es,  cuando  dichos  autos  interlocutorioi 
tontietaten  lá  dfe  haberse  invertido  con  elloá  efa  la  sustailciacion 
del  pleito  el  orden  y  trámites  que  los  cánones  y  las  leyeS  pres- 
criben como  forma  de  ios  juicios.  Supongamos^  pues,  que  un 
juez  eclesiástico  procede  contra  uno  que  no  es  de  sií  jurisdic- 
tiori ,  y  en  caso  que  lo  sea ,  le  condena  sin  citarle ,  ó  conoce  sin 
embaído  de  haberle  recusado  legítimamente ;  que  no  quiere  ad- 
mitir las  pruebas  que  el  reo  ofrece  para  su  defensa  \  que  se  niega 
á  comunicarle  ei  nombre  de  los  testigos  de  la  sumaria ,  y  darle 
traslado  de  sus  dichos ;  que  rehusa  oir  sus  tachas ;  y  en  fin  que 
átropeliandó  eí  orden  j  udicial  en  todo  lo  demás  que  prescriben  lai 
leyes,  pronuncia  su  sentencia  y  la  ejecuta  sin  embargo  de  apela- 
ron ;  semejante  Juez  en  cada  uno  de  estos  casos  procede  tiráni- 
camente, como  se  aplican  los  padres  del  segundo  concilio  Sevilla- 
no ,  y  comete  uña  injusticia  tan  patente  y  notoria  que  la  misma 
inspección  del  proceso  convence  su  desorden  y  atropellámiento. 

4.  fen  las  cuestiones  de  hecho  Sobré  qué  discrepan  Ó  disputan 
las  partes ,  y  en  las  que  no  hay  ley  terminmite  ó  varía  su  aplica- 

'GoTarrub.  enlacitada  obra,tít.  8,  Si.  .: 
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cion,  nunca  poede  verificarse  la  injusticia  notoria..  SupongamoSv 
qué  un  juez  eclesiástico  procede  guardando  el  orden  judicial; 
pero  que  llevado  del  odio ,  envidia ,  favor  ú  otra  cualquiera  pa- 
sión, hace  eludir  ó  malograr  las  pruebas,  ó  sin  embargo  de  lo  que 
resulta  de  autos  califica  ó  declara  mal  probados  los  hechos  alega- 
dos en  ellos ,  y  en  su  consecuencia  aplica  mal  la  ley ,  y  condena 
á  un  inocente  que  debiera  ser  absuelto ;  es  claro  que  el  tal  juez 
cometerá  una  insigne  injusticia  y  agravio ,  pero  no  será  notoria 
hablando  con  toda  propiedad  *,  porque  con  la  contienda  examinada 
según  el  orden  judicial  y  calificación  de  los  hechos,  se  pone  el 
j  uez  á  cubierto  de  la  inj  usticia  notoria  * . 

5.  Este  recurso  no  solo  se  funda  especialmente  em  las  injusti- 
cias notorias  que  suelen  cometer  los  jueces  eclesiásticos  en  M 
forma  que  se  explicó  en  el  párrafo  tercero,  sino  también  en  toda 
providencia  que  dimana  de  la  jurisdicción  eclesiástica  voluntaria» 
directamente  opuesta  á  los  concilios ,  leyes  y  costumbres  de  la 
iglesia  recibidas  en  la  monarquía.  Antiguamente  si  alguno  se 
agraviaba  de  las  providencias  gubernativas  de  los  prelados  ^  y  se 
quejaba  de  ellas  en  el  Consejo  por  via  de  fuerza  pidiendo  su  pro- 
tección, entonces  este  supremo  tribunal  usando  de  su  regalía 
protectoría,  deshacía  el  agravio ,  sin  tener  fórmula  que  declarase 
como  ahora,  que  el  juez  en  conocer  y  proceder  comocofioce  y  pro- 
cede  hace  fuerza.  Pero  en  los  últimos  siglos  han  usado  1q3  tribu- 
nales de  fórmulas  y  provisiones  fijas  para  mandar  como  protecto- 
res la  observancia  de  ios  concilios  y  de  la  disciplina  cuando  los  pre- 
lados se  han  separado  de  ellas  directamente  en  sus  providencias  ^. 

6.  El  recurso  de  fuerza  en  el  modo  se  prepara  presentando  el 
agraviado  uno  ó  dos  pedimentos  de  reposición  aj  juez  eclesiástico 
en  que  le  pide  revoque  el  auto  que  causa  la  fuerza  y  reponga  lo 
obrado  desde  que  le  dio,  protestando  dé  lo  contrariq.el  Real  auxi- 
lio contra  la  fuerza.  En  consecuencia  sino  accede  ei  eclesiástico , 
providenciando  al  mencionado  escrito ;  traüadoó  guárdese  lo  pro- 
veido,  queda  ya  en  dicho  caso  el  agraviado  expedito  para  introdu- 
cir su  recurso  de  fuerza  en  el  tribunal  superior,  observándose  en 
su  introducción  los  trámites  siguientes.  Se  acude  á  la  audiencia 
con  un  pedimento  formado  al  modo  que  el  del  anterior  recurso, 
y  puede  verse  en  el  formulario,  solicitando  la  Real  provisión  para 
que  el  juez  eclesiástico  revoque  y  reponga ,  ó  remita  y  absuelva,: 
líbrase  esta  con  la  misma  condición  de  presentar  poder  que  en,  el 


'  CoTarrnb.  en  la  citada  obra,  tiU  7,  $§  4  y  ,9.  —  *  EJ^miimo  aalor ,  Ut.  8 ,  $$ 
2  y  5. 
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anterior  recurso.  Si  notificado  el  juez  no  quisiese  revocar  el  auto, 
ni  reponer  sus  providencias  9  manda  al  notario  que  cumpla  con  la 
provisión,  citadas  las  partes,  y  remitidos  los  autos  se  sustancia  y 
decide  el  recurso  como  el  antecedente;  pero  el  auto  que  se  da  e» 
diferente  en  el  Consejo ,  que  el  que'  acostumbra  á  darse  en  las 
chanciUerías. 

7.  El  del  Consejo  se  llama  auto  medio,  y  se  declara  con  esta 
fóimxÚR  :  h(ice  fuerza  en  conocer  y  proceder ,  como  conoce  y  pr(H 
cede ;  p6ro  las  chanciUerías  y  audiencias  suelen  usar  ^  del  que  se 
llama  condicional  ó  mixto ,  y  se  concibe  en  los  términos  siguien- 
tes: dijeron,  que  dicho  juez  eclesiástico  oyendo  de  nuevo,  ó 
dando  testimonio  á  la  parte,  ó  recibiendo  el  negocio  á  prueba,  ó 
admitiéndole  la  excepción  que  pone,  y  reponiendo  todo  lo  hecho 
después  de  la  apelación  no  hace  fuerza,  y  se  le  remite  el  proceso  O, 
y  no  ejecutándolo  la  hace,  y  otorgue  la  apelación,  y  reponga  lo 
hecho. 

8.  Explicaré  ahora,  siguiendo  al  señor  Conde  de  la  Cafiada,  la 
diferencia  que  hay  entre  estos  dos  autos,  y  cuál  de  ellos  parece 
mas  ventajoso.  La  diferencia  consiste  entres  puntos :  el  primero 
es  que  por  el  auto  condicional  queda  su  primera  parte  al  arbitrio 
y  voluntad  del  juez  eclesiástico,  y  por  el  auto  medio  lo  ha  de  revo^ 
<3ar  necesariamente  por  otro  posterior  que  enmiende  el  dafio  y 
opresión  del  primero.  El  segundo  punto  consiste  en  que  el  auto 
condiciohal  requiere  como  necesario  supuesto,  que  la  parte  que 
introduce  el  recurso  de*  fuerza  haya  apelado  en  tiempo  y  forma,  y 
que  el  juez  no  haya  deferido  á  la  apelación  en  los  efectos  que  la 
correspondían  por  derecho ;  pero  el  auto  medio  no  exige  apelación 
precedente ,  aunque  será  útilísimo  usar  al  mismo  tiea4)0  de  ella 
ante  el  mismo  juez  eclesiástico  que  procede  con  inversión  del  or- 
den judicial ,  uniendo  para  los  casos  subsidiarios  estos  dos  auzi* 
lios,  que  ni  son  incompatibles,  ni  el  uso  del  uno  destruye  al  otro, 
antes  bien  se  hermanan  y  conservan  con  la  preferencia  y  pleni-^ 


'  Digo  qnt  snel^n  mar  de  este  «oto  condicieiial ,  poei  ea  el  día  «•  mas  general 
en  ]a8  audiencias  y  chanciUerías  el  uso  del  auto  medio  imitando  al  Consejo. 

-  (^)  Acerca  dé  la  devolacion  de  aotos  al  eclesiástico  debe  tenerse  presente  est» 
diferencia».  Gnandb  el  recurso  de  fuerza  introducido  es  el  de  conocer  yprocedery- 
entonces  si  por  el  .auto  de  la  audiencia  se  declara  que  el  eclesiástico  la  hace,  se 
manda  en  el.mismo  que  se  remiían  los  autos  al  jnei  correspondiente;  y  si  per  .el 
dicho  auto  se  declara  que  no  hace  fuerza ,  se  manda  deToIver  los  autos  4  dicho 
eclesi&stieo.  Mas  cuando  el  recurso  de  fuerza  foere  del  modo  de  conocer  6  de  no 
otorgar,  entonces,  ya  declare  por  su  auto  el  tribunal  que  el  eclesiástico  hace  fuerza, 
6  qae  no  la  hace ,  manda  en  uno  y  otra  cajio  en  el  propio  auto  qae  le  deyoelfa  el 
proceao  al  eclesiástico. 


ti}d  qqe  eontiap^a  ^  El  punto  tercero  es  una  consecueneia  de  lot 
(Í09  referídcyi;  en  el  apto  condicional,  la  materia  de  lafuerza  es  la 
denegapion  de  la  apelación  legitima;  y  la  disposición  de  dichq 
9Uto  li#a)  sp  limita  á  reippyer  este  impedimento ,  j  ¿  dejar  expe- 
dito el  remedio  ordinario  d^  la  apelación,  para  que  la  parte  agra^ 
viada  pueda  defender  libremente  su  derecho  en  el  tribunal  ecla* 
aiástiCQ;  pero  el  autq  medio  tiene  por  olqeto  único  la  inversión 
del  pfden  que  prescriben  las  leyes,  y  la  opresión  qué  causa  á  la 
parte  en  su  natural  defensa. 

9.  pe  estos  antecedentes  se  viene  en  claro  conocimiento  de  que 
la  fuerza  ea  el  modo  es  un  remedio  mas  lleno  y  expedito  á  bene- 
ficio de  la  parte  y  de  la  tranquilidad  pública ,  porque  en  el  mcH 
mento  detiene  todos  los  efectos  de  los  autos  interlocutorios  del 
jQez  eclesiéstieo  con  perpetuidad  absoluta;  peiro  el  ^ecre^  cmdíj 
eional,  aunque  induce  igual  suspensión  de  los  mismos  autos  pof 
efecto  de  la  apelación,  que  manda  otorgar  y  reponer  lo  obrado) 
«on  todo  no  tiene  esta  suspensión  la  mi^a  permanencia ,  porque 
^  temporal  y  pendiente  del  superior  eclesiástico ;  pues  si  entea-; 
diei^  por  el  oonoojmiento  de  la  causa  que  los  autos  <|el  inf^ior 
son  justos,  los  epnOrmará,  y  cesará,  desde  entonces  la  suspensión 
desús  efectos,  á  menos  que  apele  nuevamente  bitttá causar  ejer 
Gutoria  de  cosa  juzgada  9. 

10.  Ocurre  la  duda  si  notificado  al  juez  eclesiástico  el  auto  caOr 
dic|onal  puede  inhibírsele  en  virtud  de  la  apelacioa  interpuesta  de 
In  interloeutoria,  por  cuya  negación  ocurrió  el  agraciado  ai  trít- 
bunal  Real. £1  señor  Salgado  'dice  que  cuando  la  parte  ^elant^ 
eomparece  ante  el  juez  il  9110 ,  y  se  le  potifica  el  aqto  coiidipíonal, 
y  en  su  viptud  ni  refcH*ma  el  agravio,  ni  admite  la  apelación ,  que 
entonces  la,  inhibición  produce  $\i&  efectos;  pero  que  si  el  juez 
eclesiástico  feforma  su  provideneia;  en  este  caso  pierde  su  fiqerza 
I41  inhibición ,  porque  falta  ó  cesa  el  gravamen,  que  fue  la  c^usA 
indaetiya  de  la  apelación.  Esto  debe  entenderá,  según:  el  mismo 

'  fil  eiUlo  que  ob8or?an  loa  letrados  en  esta  especie  de  recuraos  es  e]  de  reclamar 
ptloeipalmeme  la  foerza  contra  el  Gonocimieuto  en  'el  modp,  y  sabsfdiariame&te  en 
ei  DO  otorgar,  pues  por'  este  medio  se  proporciona  que  cuando  no  teofa  lugar  la 
iBStaucia  «a  io  prtBclp«4 ,  le  leaga  en 4o  acceMrio.  •*-*£!  señor  GoTarriibíif  coin- 
dilioodo  fon  eaie  modo  de  pensar  diro  lo  siguiente.  Yo  tengo  por  muciip  w^h  WM 
acercada  y  maa  clara  la  práctica  del  Real  y  supremo  Consejo  do  Calalilla.  Por  otr^ 
lado  se  trata  con  mas  urbanidad  y  alencion  al  juez  eclesiástico  que  con  el  auto  coa- 
dicioMl  de4aa  chancillerías.  Ho  se  le  impone  condiciop  algiMia,  y  le  le  reaiitea  loa 
aiBlos  para  qee  remo? ido  el  tício  d«  nulidad  6  iojostloía  uotoria ,  aa  coaaaf  ta  y- 
goarde  á  los  litigantes  su  libertad  en  las  dofeaaasi  de  manera  qi^o  lá  joriadi^cia» 
adeaiáatíca  ao  padece  detaísa  alguno.  Gofanr.  üi.S,  g  SB*  *-  'Salgad. de  reg*  pari  • 
1«  cap.  Sy  Bum.  79. 
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WtQTt  QUaodd  al  iuQ2  reformé  el  agravio  aotes  de  notiflcáraete  la 
í^hibipion^  penque  (después  qq  Iq  que^  otr^  facultad  que  la  4ci 
^^ciiiarlfis^gunda  parte  del  decreto  i 

}  t ,  Q^bieadQ  e^^limdo  1q  que  me  ha  parecido  oonveniepte  para 
q^e  s^  forme  9\  debido  coaopimiento  de  la  naturaleza  de  este  rer 
Qnr^Q  9  hablaré  espepialm^nta  d^  dos  casos  ea  que  puede  t^ier, 
M^g^r  Y^  haUaa  designados  ^n  la  citada  obra  del  señor  GovaiVf 
labias*  Pp  el  tit/a^?  S  t:,  propone  la. euestíoo  siguiente.  ¿Podrá 
ifitroducirae  recurso  de  fuer:(a  en  el  modo  puando  un  juez  eeler? 
siástico ,  después  de  haber  declarado  válidos  y  subsistentes  1q9 
eymaif^lés  i  apremia  PPQ  ceosiiras  al  renitente  á  que  los  reduzca 
4  verdadero  matrímaxiici  ?  Qp  aquí  la  respuesta  de  este  celebra 
jttriseonsi^Ufl. 

12.  »f  Babiéodoseme  oposultado  un.  caso  igual ,  respondí,  quei 
desde  luego  se  presentaban  dos  textop  en  el  derecho  canónico  ^ 
l^ittlo  áe  $fmmlHu$jHixtí  padecían  entra  §í  contr4rio§.  En  el  capú 
tulQ  10,  infctrmado  ^  papá  Alejandro  III  dala  resistencia  que  ha^r 
cii  uno d^  reducirá  mat^'imoniounosesponsales,  cometa  el  negocio 
al  obispo  de  Botiers^  pnaargándole:  quatemu»  reciLsaíUem  moneani^ 
6|  fí  non  Wiqum^Kii  tíumí^,  ecckfiastica  eeniura  campeUaty  u4 
pactam  in  uxorem  recipiatj  et  maritaU  affectione  períFueíeL 

13.  «  Al  contrario ,  preguntado  el  papa  liucio  en  el  capítuiqi 
M^Quifiwit  sobre  igual  dificultad ,  qua  censura  muKmcúmpelli  der- 
heret,  qum  jv^T^wr.cmdi  «^ífjiiqne  mqlefita,  wakere  ei  fenuebat^  aui 
^  n^pMmis^  juTC&ietUa  .fitmaverat  ^  sin  i^hargo  de  ^constar  el 
aontr&to  yjHFamenta,  y  quer  no habia  prete&to para  excusarla , 
resiM)nd6  y  manda  :^ue  nrnisaktr  potim,  quam  cogaím^  eum  mar 
trimonia  $empsr  debeant  ess^  Ukerq^y  et  coacéiamB  sakoaU  m  $uU 
cantos  ^>^jH<i2»(^r  (ii^ile$Aak«r£  eo^t^tfs. 

%i.  «tPecQ  si  se  consideían  ^ien  axúbo^  textos,  nada  tienen  d« 
fiepugoan^e  .^tre  d,  pues  uno  y  otro  se.diriganal  mismq  otigeta^ 
que  es  el  que  lok  jueo^  jeciesiástipoa  trabajen  y  usen  de  iodo^  lof 
medios  y  arbitrios  suaves  para  disponer  los  ánimos  de  los  reniteii^ 
is& h  queqimplan susconti^atos y  obligaciones-,  pues  en  hallando 
una  entera  repugnancia,  deben  dejarlos  libr^  mas.bieu  queapre^s' 
miarlo»»  y  ifi^^en^rlos  por  su  sentencia  A  ce^br^r  el  n^atrimoiiki 
por  fuerza,  cuyo  acto  debe  pender  siempre  de  una  absoluta  y  libre 

Yolui^tad.  . 

15.  «  Bn  efecto,  despues^de  preVenir  el  papa  al  delegado;  uf 
fost7ríbnitioneí)íi  eccksiastica  censura  renuéntem  compeHent^  añad^ 

'  ídem ,  nom.  87  y  M. 
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la  medific^on  á  taotp .  rigor, .  víh  /f^otffiwaWKf  <ea«wt>MíMl. 

¿Qué  e^cu^a  jom  )eg>tUQa.puQ4^  ^ropDOor  i»>  9^^  ^^mcvesifíA, 

que  la  mudatí^  de  vc4iuit^  coa  musa  r«eiw«d4My>^Qj^T«9 

pue4e ^ueceTr  ojl.texi^.pQr:imgar  óinari^^ 

é  insta  á  cumplir  u^^^ooiratoisalebcadata)  Ydzsin  rcA^^M^^é^^/t- 

fectM^  nq^s^vi  ^M*  »^  «<musi<.-  qfU9^^  iungeri»  ^H^n^i-p^iterin^  ^.tid 

amm  quam  vQlwrÍ8j,vd  oderiml  -¿Qiiáim^adA'ankip^eekA^^ 

dos  corazcmesr divididos. con  el b^];ihtojauu»       adiiQ^?^Qii,ié^4f^ 

orden  juntar  los  cuerpos de^das.esFyurítuswomigpíil^'eQ^cnt^^ 

c^tre.si?.  .,  .  '•     :    i'-'-r..  í  .f*» 

.  16.  BjeniKxjí^eliecl^ 

duzca  ámatriI^ooialQs^^spoQsalj^á  ¿pfi^^íép.li  da«j(^<«fiMiii 

que  solo  hace  felice  los.  .matrimonios?  u^^upor  n^impan^^^»  )9I 

voluntades  son  Ubr^ ;  lo^.maitriinQmp^.BW#9tt^4J|i^4P^^^ 

consentimiento  Mfltrimwu^f  áfim  ^UlMi^Wi^tQli^ 

tm  volúntate  jymffiJíníur.,  ¿Nq  ^  j^usj^fC^qü^^A  %\H^r^imñis^0^tí0iftíí 

quam  hahitwfu$MúQwM^M^^^  ^^mtnftnt^íl^  fPTr 
tunee,  íotiusqu^  4inin(^-j$^  hf^ímn<^doni^^>g€fg;fi,GÍf^.'^^^^ 

ihanidad  juntar  por  tu^tjA  j^l^^o^44vi|4idpf>f<r%<ffv^ 

una  vida  lánguida»  y  bj3ifier>^QMHiW 

ifiortenecenturl  ,    ,  ..   ,         ,-.  ,j, ,».?.,..•  »     ...    ;;«•♦.» 

17.  «  Esta  es  la  ra2K)^  píp-iB^e  jk)(^  ^qp^ 
reprobaron  no  solo  la  fuerza  y  violena^^H.est^  psur^t^^i^ar^j^ 
que  también  probibieron  los  pactos  pe|^€^  W/lc»,?^fP(«^e%f^ 

18.  H  La  ley  del  reino,  como  sacfida^  dieL^p^N^ 

del  todo  conforme  á  éil\j  así  pjceyiQne  3abjis|m€»(^;^^^^Í^4]^Qpdo 
legítima  excusa,  no  se  violente  Á  mc^e^.a^di^^^i^p^a^Ia 
contumacia  el  interdicto  de  nq  pqdep  c^mtr^iie;];  cojí  ^¡^^^ .  r 

19.  «  Por  otro  ladoIossagradosfcáüiQDe^E^íu^dWTfV'Jis^^^ 
del  reino  encarg^tn  a  los  prelados  que,naf  roc^u^.c^iVfC^I^^ 
sino  después  de  haber  apurado  todos  los  demás  medios  yrafj^yi^FJW^ 

.  que  prescribe  la  equidad,»  y.la  prudenpia  <)m^4^  SP^^p?^  ^J^ 

iguales  caso!;.        .  ..,.     ..;,     ,,:„!,,,.,,;,.-.:- 

20.  tt  Un  fin  el  contrato  de  esponsáe^  Q&  un  aeNi)tr4t^{viFMpeptp 
civil  nada  tiene  de  espiritual;  y  si  su  conypcimiexj^itppar^lil&j^ 
ees  eclesiásticos,  es  pura  gracia  de  los  Sobe)Paixo3vqúe^  s^^fiso^ 


•14'ft*». 


' «  Ct  tos  que  prometan  4ae  easarán  uno  eon  otro ,  lénodos  son  de  lo  ¿iiinp|k  \ 
AierM  ende  «4  algtmo  de-eltes  pasiese  ante  si  exca^acio^'  alguna  .derecha  al4.1,  qiie 
dSebiese  Taler.  É  si  tai  excusa  non  hob:eso,  puédelo  apremiar  j^ot  sentepcí^  de^sántf 
e^Iesia fasta  que  lo*  eumpla',  é  cualquiera  dellos  que  coaira  esto  ficiese ,  qne  bob 
quisiese  eompHr  el  casamiento,  si  se  desposase  otra  Tes,  debe  ser  apremiado  qBO 
torne  á  campUr  el  desposorio  primero,  a  Ley  7,  tlt.  i,  Part.  4 .  -   ^   ' 
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limínar  para  el  sacramento  del  matrimonio  han  consentido  que 
conozca  de  él  la  jurisdicción  contenciosa  de  la  iglesia.  En  este 
concepto  parece  que  no  es  muy  conforme  al  espíritu  de  los  canó- 
ms>  ni  á  tos  leyes  el  que  se  use  dé  las  armas  espirituales  para  la 
ejecución  de  un  contrato  puramente  temporal,  y  que  no  tiene 
sada  de  espiritual  hasta  que  se  verifique  el  sacramento.  Afianzado 
en  todos  estos  fundamentos  fui  de  dictamen  que  era  legal  el  re- 
curso de  fuerza,  especialmmte  procediendo  desde  luego  con  cen- 
suras el  eclesiástico  á  ejecutar  su  sentencia.  » 

21 .  Caso  segundo.  £1  soberano  en  calidad  de  señor  natural  de 
ios  religiosos,  puede  ampararlos  de  la  fuerza  y  violencia  cuando 
ras  prelados  y  superiores  )6s  atrepellan  y  oprimen  injustamente. 
El  religioso^  oprimido  puede  en  tal  caso  introducir  el  recurso  de 
füerza-en  los  tribunales  Reales  de  dos  modos.  El  primero  es  cuando 
el  prelado  procede^  contra  él  sin  formar  autos  (en  aquellas  trasgre- 
siones  dé  disciplina  monástica  en  que  tienen  autoridad  para  ha- 
cerlo* ),  6  aunque  los  forme  no  observa  en  ellos  el  orden  prescrito 
por  los  cánones  y  las  leyes;  no  quiere  oir  sus  defensas  ni  admi- 
tirlas, antes  bien  le  oprime  con  cárceles,  grillos,  cadenas  ú  otras 
vejaciones.  Entonces  no  le  queda  mas  recurso  para  libertarse  de 
tan  injusto  procedimiento,  que  acudir  á  la  potestad  Real  para  que 
le  liberte  de  la  opresión  y  violencia ,  introduciendo  él  recurso  de 
ftierza  de  procedet  en  el  modo. 

24.  Introducido  el  recurso,  manda  el  tribunal  protector  que  el 
prelado  cese  en  sus  procedimientos,  y  oiga  al  oprimido  tomándole 
t)ajo  su  protección,  6  remita  los  autos  que  hubiere  formado  para 
verfos,  y  en  su  vista  declara  que  hace  fuerza  en  conocer  y  proce- 
der, come  Aioce  y  procede.  Manda  que  le  oiga  en  forma,  le  otor- 
gue las  apelaciones,  y  no  le  moleste,  depositando  mientras  tanto, 
SI  lo  pide  la  gratvedad  ó  circunstancias  del  caso,  al  religioso  en  otrp 
convento^ 

"  23.  El  secundo  modoüe  introducir  el  recurso  es  en  no  otorgar, 
siguiendo  el  mismo  método  que  se  observa  en  los  tribunales  or- 
dinarios édesiásticos  en  la  forma  de  prepararlos.  Esto  sucede 
cuando et  prelado  guarda  en  sos  procedimientos  el  orden  judicial, 
y  pronuncia  algún  auto  definitivo  ó  interlocutorio  que  es  gravoso 

'  Los  prelados  regalares  solo  ^eben  conocer- de  los  delitos  6  excesos  que  ofenden 
á  la  disciplina  monástica  y  á  los  estatatos  de  la.orden,  paes  el  conocimiento  de 
otros  brímenes  pertenece  al  9rdiúario,  y  al  juez  Real  en  ciertos  casos.  La  ley  2,  Ut. 
f  2,  Part.  1,  dice  asi :  <c  Obedecer  deben  los  monasterios  é  los  otros  Ingares  religiosoa 
á  los  obispos  en  cuyos  obispados  fueren  é  señaladamente  estas  cosas,  como  en  po- 
ner cíérigos  en  las  Iglesias  é  en  las  capillas  que  son  fuera  del  monasterio ,  é  en 
tollorgelas  cuando  ficierea  por  qné  é  en  castigar  los  malfechores. 

TOM.  vn.  23 
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y  perjudicial  al  religioso :  si  este  apela»  y  no  se  le  admite  U 
cien,  se  le  irroga  notoria  fuerza  y  .violencia  ^ 

Siendo  díQcil,  como  realmente  lo  es»  el  llevar  estos  recoraosal 
Consejo  por  defecto  dejustíG^cioni  mediante  á  que  librada  la<»^ 
diñaría  eclesiástica  para  ía  remisión  delprocesoí  puedo  reslHMdér 
el  prelado  que  no  le  hay,  les  queda  á  los  regulares  el  arbitrio^  4 
bien  de  introducir  ^ncillamente  el  recurso  de  protección,  s<4ie^ 
tando  se  les  oiga  libremente,  y  no  se  les  impida  salir  á  evacuar  ks 
diligencias  de  la  causa,  depositándolos  en  >  caso  necesario  y  p«rt 
dicho  fin  en  otro  convento,  lo  que  asi  suele  acordarse  ^  ó  bi«n  pue- 
den valerse  de  la  cautela  de  que  presencien  la  pi^sseaitAoiom  del  es^ 
crito  de  apelación  dos  religiosos,  qu9  después,  bajod^eMÍpagnif 
ve,  están  obligados  á  dar  su  certificacioiai  jura^A*  asi^s.dicliapn^ 
sentacíon,  como  del  proveído  á  cpnsecuencia  dci  eUs^  payo  jm^o^ 
aunque  diQqil  en  la  práctica,  si  se  tograse,je§4iWil  W<>i*^^]^iMiipili 
poder  introducir  el  recurso  de  fuerza.  .... 

25.  Solo  podrán  valerse  4e  esté  jos  regvüanes  ooaodp  ^aseíosa 
de  otro  recurso  alguno  en  sps  religiones »  ya  pop:  astar  l^o»  sus 
superiores,  ya  por  consistir  el  peljgjro  en  la  dilación,  aun  cuando 
estén  cerca  *,  no  debiendo  jactarse  mí^tra£|  se  declara*  la  fuarza 
contra  el  precepto  de  sus  prelados,,  pues  pe^ndiente  el  reeurso  os* 
tan  obligados  á  obedecerlos  como  antes  ^^  ,.    .      .       . 

26.  A  los  recursos  de  proceder  .en  el  modo  puede  reducirse, 
como  una  especie  de  ellos,  el  que  se  introduce  sóbrenla  deBeKS* 
cion  de  justicia,  por  ser  esta  denegación  una  de  las  mayores  injus- 
ticias que  pueden  cometer  los  jueces  ^  en  cuyo  caso  el  Soberano 
con  la  plenitud  de  su  autoridad  recibe  sus  quejas  para  redimir  la 
vejación '.  0 

27.  Los  romanos  en  los  casos  de  denegación  de  justicia  recur* 
rían  á  los  emperadores  por  via  de  querella ;  y  para  que  se  les  des- 
agraviase usaban  de  este  recurso,  y  entre  nosotros  la  regalía  de 
alzar  las  fuerzas  que  ocasiona  la  denegación  de  justicia,  es  tan  pro- 
pia é  inherente  á  la  soberanía,  que  según  las  leyes  fundamentales 
del  reino  no  puede  el  Soberano  desprenderse  de  ella  ni  prescribirse 
por  algún  tiempo,  cómo  se  ve  por  la  ley  siguiente. «  £  aun  por 
mayor  guarda  del  señorío  establecieron  los  sabios  antiguos  j  que 

'  Coyarr.  tit.  20,  %%  14, 16,  2i  y  22.  —  «  Elizoado,  Pract.  univ.  for.  tom.  t ,  pag. 
S40,  $$  4  y  U.  —  >  Cuando  á  denegata  justitia  appéUatio  tnterponiturt  cuflt  Mept 
intérsii  subditis  mis  admintstrarijuétitiarn ,  idcirco  ad  supremos  judict^  ei  nos 
ad  svpsHorsm  ecelesiasticum  t)el  stiam  Pontifióem  masimum  recurritur,  Faéri' 
ñus  BMnianus  dé  praai  beneficiorem. 

Sijudes  eccUsiasticus  jusHiiam  denégaverit,  tune  res  eritjwiedtcHonis  M0gi$* 
Ifflbert  «n  m  practica. 
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cuando  el  Rey  quisiese  dar  heredamientos  á  algunos,  que  non  lo 
podiese  facer  de  derecho,  á  menos  que  nún  tuviese  hí  aquellas  co- 
sas que  pertenecen  al  señorio,  asi  como  que  fagan  de  ellos  guelra 
é  paz  por  su  mandado,  frqute  lé  Vk^an  en  hueste,  oque  corra  hí  su 
moneda,  é  ge  la  den  ende  cuando  gela  dieren  en  los  otros  lugares 
de  su  señorío,  y  que  le  finque  hí  Justicia  enteramente^  é  las  alza- 
das de  los  pleitos  é  mineras  si  las  hi  oviere  •,  et  maguer  en  el  pri- 
^legio  del  donadlo  non  digese  que  tenia  el  Rey  estas  cosas  sobre- 
dichas para  si,  non  debe  por  eso  entender  aquel  á  quien  lo  da  que 
gana  derecho  en  ellas.  >»  Ley  5,  tit.  15,  Part.  2. 

28.  Laley'4,'ti4.  S,  11b.  11,  Noy:  Rec,  que  trata  del  tienipohe- 
oesario  para  prescribid  el  señorío  de  los  pueblos,  y  su  jurisdicción 
civil  y  criminal,  dice  asi...  aperóla  jurisdicción  civil  y  criminal 
suprema  que  los  Reyes  han  por  mayoría  y  poderío  Real,  que  es  la 
de  faoer  y  cumplir  donde  los  otros  señoras  y  jueces  la  menguaren, 
declaramos  que  esta  no  se  puede  ganar  ni  prescribir  por  el  dicho 
tiempo  ni  por  otro  alguno;  y  asimismo  lo  que  las  leyes  dicen  que 
las  cosas  del  reino  no  se  puedan  ganar  por  tíempO|  se  entienda  de 
los  pechos  y  tributos  á  Nos  debidos. » 

29.  La  íbrma  ó  estHo  que  prescriben  los  autores' para  preparar 
este  recurso,  es  interpelar  tres  veces  en  tres  distintos  escritos  á 
los  jueces  para  que  administren  justicia,  apelando  de  su  denega- 
ción ó  morosidad,  y  protestando,  si  es  eclesiástico,  el  auxilio  Real 
delatüerza^. 

'  C^OTi^K  etf  1>  citad!  óilrcí,  Ki.  9. 
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CAPITULO  VI. 


IMBL  RECURSO  DE  FUERZA  Elf  NO  OTORGAR  LAS  APBLAaOl^ES 

LBGITIlfAMEIfTB  INTERPUESTAS. 


Definición  de  este  recurso»  —-Fundamento  de  el^  y  modo  de  introducirle, 
*—  De  las  sentencias  que  son  ó  no  apelable  •*-*  E&  todos  los.  casos  en 
que  la  sentencia^  ya  defínitiyaya  ínlerlocutoriacon  fuerza  de  defioitÍTa) 
es  apdable  por  su  natuoikzay  y  scs  kujbiere  i&terpuesto  la  apelación  eo 
debido  tiempo  y  forma ,  sino  la  admite  el  eclesiástico  comete  ÍDJu5t¡cÍA 
notoria ,  y  tiene  lugar  cl  recnrso.  p*^  Se  propone  y  resudlTe  la  cuestioo 
siguiente.  ¿  Si  deberá  haber  lugar  á  la  declaración  de  fuerza  cuandú  el 
juez  eclesiástico  nic^  k  apelaeiottlundado  en  uaa  opinión  probable?— 
Preparación  y  iránát»  de  este  arenmtso*  -^  De  los  cinco  autos  con  que 
saele  decidirse  este  rocurs^.  -^  Par«  justificación  de  la  injusticia  en  qoe 
se  funda  este  l*ecurso  <es  atcesari»  ^  se  remitan  los  untos  originales  íb- 
tegroSy  y  práctica  qae  se  «bsbr^a  cuando  ^est^u  díiiuoutos. 

»  r  « 

I  «   ,  *  ■' 

1.  El  recurso  de  ftiérza  ea  m  ot&fgmr,  es  una  qotiQfia  d  SotenffiO 
ó  á  sus  tribunales  superk»res  contra  los  juBoesecleesiástieos,;^o0 
niegan  la  apelación  que  interponen  las  partos  de  sus  senteoeiaSi 
y  proceden  sin  embargo  á  su  eiecacioa ^  para : qae  uísaado  des» 
económica  y  tuitiva  potestad ,  les  manden  otorgarlos  y  reponer 
todo  lo  obrado  *. 

ü.  El  fundamento  de  este  recurso,  y  el  modo  déintrodueirle, 
se  expresan  en  la  ley  %  tít.  S,  lib.  %  NoiV;  Reo.^  la  eusd:dic0  así  \ 
«  Por  cuanto  asi  por  dierecho  como  por  oostumhm  it^memmalj 
nos  pertenece  alzar  las  fuerzas  que  losjueeesedesiástioosy  otras 
personas  hacen  en  las  causas  que  conocen,  no  otorgando  kísape* 
laciones  que  de  ellos  legítimamente  son  interpuestas  ^  por  ejéida 
mandamos  á  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las  nueras  au- 
diencias de  Yalladolid  y  Granada,  que  cuando  alguno  idniere  ante 
ellos ,  quejándose  de  que  no  se  le  otorga  la  apelación  que  justa- 
mente interpone  de  algún  juez  eclesiástico,  den  nuestras  cartas 
en  la  forma  acostumbrada  en  nuestro  Consejo  para  que  se  le  otor- 

^  Ley  17,  til,  2,  tib.  2>  I9i>t«  Rec. 
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gue  la  apelación ;  y  si  el  juez  eclesiástico  no  la  otorgare,  manden 
traer  á  las  dichas  nuestras  audiencias  el  proceso  eclesiástíeo  ori- 
ginalmente; el  cual  traído^  sin  dilación  lo  vean ;  y  si  por  él  les 
constare  que  la  apeladofn  está  legítímainente  interpuesta,  alzando 
la  fuerza,  provean  que  el  tal  juez  la  otorgue,  porque  las  partes 
puedan  asegurái^^suLJu^ei&vnte  quien  y  como  deban,  7  reponga 
lo  que  después  de  etta  hufaisr&.hecho. :  y  sí  por  el  dicho  proceso 
pareciere  la  dicha  apelación  no  ser  justa  y  legítimamente  inter-^ 
puesta,  remitan  luego  el  tal  proceso  al  juez  eclesiástico,  con  con- 
denación de  costas  sí  les  pareciere,  para  que  él  proceda  y  haga  jus* 
ticia^.  w*        .         V     ' 

3.  Para  saber  si  la  apelación  estít  ó  no  interpoesta,  á  fin  4e  que 
tenga  logar  esle^  k*ee«tír^^Ufi  la  ley  aaterior,  será  preciso  tener 
presente  io  priitteM),  «tíMes  sefttencias  son  apelid)tesi  por  su  natu- 
raleza, y^en  qué  efecto  ^  lo  segando,  el  tiempo  y  forma  de  inter- 
ponerla at)etdcioii.  9e  uno  y  otro  se  habló  extensamente  en  el 
tomo  4<^ieéstá  obra;,  página  8&7  y  siguientes.  Sin  embaído  rec^)í- 
tularé  aquí  para  mayor  cotísodidad  de<  k)s  lectores  parte  de  aquella 
docti^hia:  Ss  apelaiile  teda  sentenda^fioitiva,  mas  no  la  interlo- 
cutoria,  á  menos  qm  l^»gia  taerm-ée definitiva,  óoontenga  gra- 
^^^en^nrepanOde  ^c^^sta^^  caate^scmtassigtiieiites^.  1^  Aqutfla 
en  que  se  de^arafé  noá^g&Bo per  datmenoir  edad.  2^  La  que  se 
da  sobre  admisión  ó  desestimación  de  artículos  que  las  partes  in- 
troducen. S^ÍLqiieHa:ei!t>qin(^el^es  «^^  d^fta^  ccNQ»petente  é  in- 
competeátev  4^  La-^pte^^promuioia  sobre  admisión  ó  repulsa  de 
testig09r^^5^  lia  dé  adnúiioiideiastigQB  inh^bilies.  6^  La  dejsdpii* 
nistraeioa  de  testigos  dea^uis  de  pasado  el  t^rs[UQo  probatorio  ó 
de  la  conclusión*  7^La  dednegacion  de  prueba*  ñ^  La  de  abso- 
lución de  instancia.  9^  La  de  declaración  del  juramento  in  litem 
que  manda  el  jiiez  ¿  nnt  de  las  parles.  lO^Ls^de  dw^g^cion  ó  res- 
titución de'  término  para  prueba.  1 1^  Aquella  en .  que.  se  manda 
ponerá  tortura.  12^  La  de  exoomunjoa.  13^  Aquella  en.  q«e  se 
excluye  á  uno  de  aigmoh  oficio  ^pio  infame*  14^  La^i  quose  de- 
olara  la  legitínúdad  ó  ilegitimidad  de  la  persona^  como  tutor,  ^jo, 
ébo.  It^  L^  -que  reoae  aolve  deetaraoioii  de  heredero  ó  «1  coptra- 
rio ;  '4á'  emi  iienfiGeio  de  únventario  ó  sin  éL  16^  AqueUa  en  que  no 
se  ad»^  la  TeasíaQi(»ii  17^  La  de  denegación,  de  entregia  deautos 


'  Vé«M  el  capitiüo  i«  de  la  ley  2,  Ut.  6,  lib.  8,  en  qae  se  preTiene,  qoe  el  Conf  ejo 
y  chancilleria  no  haga  traer  por  Tía  de  fuerza  los  procesos  en  que  eoneica  el  maes- 
trescuela de  Salamanca  á  tirtnd  de  la  coostrTatoria  del  estadio.  —  >  Ley  25,  Ut.  20, 
1U>.  il,I70T.Bec. 
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Ó  traslado,  l^^  La  de  «itacioD  ó  compareoenria  á  oa  Itigai^  6  )^<; 
fage  poco  aeguro,  adonde  nose  puede  ir  din  grave  riesgo.  10^  La 
que  recae  sobre  falta  de  solemnidad  ó  desorden  en  los  autos. 
90^  El  auto  en  que  se  desprecia  la  escapction  de  oscum  ó  inepto  el 
libelo,  ai^  La  de  absolucton  del  artículo  de  contestaeion.  %%^  El 
aiitoeiique  se  manda  el  reeonoeimientode  letras,  porquepuede  petv 
judicM*  á  la  causa  principal.  S3^  La  de  esaceión  de<  multas.  %i^  13 
auto  en  que  se  declara  prescrita  la  instaneiá.  líS^  La  senteiKdia 
de  prisión  injusta  ^  Tales  son  los  autog  interiocutorioscon  ñnerú 
de  definitivos  en  que  tiene  lugar  la  apsheion ,  fm  que  úm  á»^ 
niega  puede  introducirse  el  recurso  de  (úerza,  según  et  seflop  Co* 
varrubUs^. 

4.  La  regla  general  de  )i|06  son  aipelaUeslassentMclas  éeflnttt^ 
vas  tiene  sus  excepcioMs^  pises  hay  oasoéen  queestá  idisotutateents 
prohibida  la  apélaoiqn  de  ellas^i  y  sqn  los  síguieiites :  1^  Cuando  el 
valor  de  lo  que  se  litiga  no  paHedemil  manifedis'i.'  8^ Giiandd 
versa  sobre  oosa «lue nose piiede  goafdarvCoikio^sobrerQPvits^  uiia^ 
ses  ú  otras  eosas  semejantes,  que  sino  se  eogen  á  su  tiempo  se 
han  de  perder,  ó  sobre  nombmiuiento  de  tutor  ^.  Q^iTampooo  ss 
puede  apelar  de  sentencia  ei^que  se  manda  dar/Seputturáíá  alguno 
que  no  estuviere  exfiomolgado^.  4^  Cuando  tas  partes  eecon^ie^ 
nen  entre  si  en  juicio^  fue»  de  ^^'quenbiaípeláráBf4ela>s¡0nten« 
ela  que  diere  el  fuea  contra  alguea  de-elias^;  j^  Cutido  fuere 
vencido  en  Juieio  alguno  que* debiese  dav  algo'  al  ft^*  por  rioen 
de  cuenta,  pechó  ú  otra  'CualiG(Uiera  deuda  ^.  8^  Cuando  por  otfAsn 
del  Rey  se  da  eomision  i  lalgn»  juei^ó  tribunal  flava  sent^^yciar 
algún  pleito,  de  manera  que  ninguna  de  hs  pardee  t)u«dli  «apelar 
de  la  sentencia  ^.  7^  Guando  se  Huyere  dade  la  sentencít  étt  vb^ 
tud  de  juramento  voluntario  de  las  partes^*  Taa»peeo  se  admite 
apelaeion  m  las  causas  criminales  siguientes  \  Inádé  losladroiies 
eonooidos,  amotinadores  ó  cabezas  de  motin,  fortiádore^  ó  t>(^- 
dores  de  doncellas  y  de  viudas  ó  mugeres  religiosas,  los  falsiñciH 
dores  de  oro  ó  plata,  de  moneda  ó  sellos  Reales,  les  que  matan 

*  fca  priilon  pvéée  «er  iajiista  p«r  latía  d»  joFladle^tott  «fidCéknpétvalBla,  per  rt* 
«flU  4a  \^  pariQOí.  ^l  liaRiRQ  6  fUI  JPKiir,.|^<ir  rMQn  4«  ia  p(^ia  y  «am» 49.t9*4t 
trata,  y  por  no  habana  guardadp  el  orden  debido.  Véase  al  «eñi^r^OTanrubia^,  qod 
en  el  lit.  i5,  i  27,  trata  de  esie  pun*o  con  exlensibfc/  —  >  En 'la  citada  obra,  cíírho 
tu.  iS,  áníáo  el  S  3,  hasta  el  27.  —  '  Ley  8,  tU.'»,  lib.  II,  Nov.  Rec.  —  *  Le^  22,  Ut. 
20,  lil>.  11,  Ñor.  R«c.  Aun<|iie  qí  cierto  que  eo  estos  caso»  ao  bay  opelucion,  lo  «a 
lainbie<i  que  byy  recurso  «le  qqojí  según  la  ley  22  citada.  —  *  Dicha  ley  22.  ^-  *  Ley 
ú\l.  $  úU.  C\y\.  de  trmfi.  el  rt*pat'.  npp^li,  f.ey  <3,  til.  23,  Part.  8.  — '  í  Ley  4  y  últ 
C»  1.  Qunntm  apprL',  Di:b.i  ley  l.t,  til. 25,  P¿rl.  S  -*  *  Dicha  ley  15.  ~  ^  tey  flS, 
▼crb.  Oírosif  til.  H,  Pjrl  3. 
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cen  yerbas  veDenosas,  á  traición  ó  con  alevosía,  siéndoles  probado 
d delito  con  testigos  idóneos  ó  por  confesión  hecl^a  en  juicio  sin 
apremio  V 

~  5.  Hay  sentencias  ya  definitivas,  ya  intedocutorias,  eh  las  cua- 
}€B  solo  se  admite  la  apelación  en  el  efeeto  devdutivo,  y  no  en  el 
suspensivo,  y  son  las  siguientes.  La  que  se  pronuncia  sobre  sala- 
rios o  alimentos*,  sobre  restitución  de  dote  coandb  la  muger  no 
tiene  con  que  mantenerse,  si  el  marido  no  la  presta  alimentos;  en 
lé^  causas  sobre  colación  de  beneficios  cui^dos  (esto  no  tiene  lu- 
gar entre  las  sentencias  aobra  colación  de  eapellanias) ;  tampoco 
es  admisible  la  apelación  en  Jas  sentencias  dadas  por  jueces  arbi- 
tros en  virtud  de  compromiso ;  en  la  de  demolición  de  obras  nue- 
vas después  de  denunciadas,  aunque  debe  admitirse  en  caso  que 
no  se  haya  despreciado  la  drauncia,  en  las  providencias  que  se  dan 
para  que  se  observen  lasJeyl^s;  en  l^s  de  alcances  de  cuentas  apro- 
badas, mucho  mas  si  3on  á  favor  de  un  privilegiado^  en  las  de  jui- 
eíos  posesorios,  partieuiarmente  en  los  sumarísimos  preparatorios 
de  los  orcfinarios  posesorios :  tampoco  son  apelables  en  el  efecto 
aospensivo  las  sentencias  en  que  se  priva  á  alguno  de  sus  benefi- 
cios por  no  haberse  ordenado^  ¿  no  ser  que  acredite  legítimo  im- 
pedimento ;  la  que  se  da  contra  nn  herrero  que  estorba  con  el  ruido 
álos  estudiantes  ó  l^stdosv  las  que  se  dan  sobre  erección  ó  edífi^ 
eacion  de  iglesias  ep  «ausaS  j  ustas ;  las  que  se  pronuncian  sobre  in- 
eompatibi^idad  de  los  benriicíos,  wn  tal  que  se  haya  citado  al  po- 
seedor, y  se'  le  haya  oído  sumariamente ;  las  dadas  contra  un 
convicto  y  confias»,  ó  confeso  solo  voluntariamente,  en  los  delitos 
de  simonia,  rapto,  h^^ia,  sedición,  violencia  y  otros  semejan^ 
tes;  las  proqunciadas  contra  ladrones  fiárnosos ;  lasde  exeomu- 
niop,  suspensión,  entredicho  y  otras  semejantes. 

6,  Acerca  del  término  para  inta^pc^er  la  apelación  se  dgo  ct 
didtio  tomo  4^  que  de  es  cinco  dias  en  el  fuero  secular,  y  de  diez 
en  el  eclesiástico :  y  alli  puedea  verse  también  el  modo  y  trámites 
de  la  segunda  instancia  pof  no  ser  de  este  lugar. 

7.  En  todos  los  casos  en  que  la  sentencia  ya  definitiva,  ya  intpr- 
locutorkcon  fueraa  de  tal,  es  apelable  por  su  naturaleza^  y  k  ape- 
lacien  se  hubiere  interpuesto  en  debido  tiempo  y  tortAa,  defce  ád- 
íxlftírla  el  eclesiástico  \  y  no  haciéndolo  asi  poípetp  qi>a  violencia  é 
ínjustiQÍa  notoria,  porque  laapelaeion  es  una  parte  esencial  de  la 
defensa  eoncedídapor  las  leyes.  Asi,  pnes,  hace  fuerza  y  tiene  lu- 
gar este  recurso,  cuando  no  admítela  apelación  que  legítimamente 

«  Ley  i6,  tit.  25,  Part.  S. 
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se  interpone  de  alguna  sentencia  suya,  apelable  por  su.nabusde^ 
za,  se^a  definitiva  ó  interlocutopa  con  fuerza  de  tal,  6  que  eontengai 
gravamen  irrepar^le  por  ella^  y  cuando  solo  la  admite^en^  efecto 
devol^itivp  debiéndola  a^noitir  en  ambos  efectoS;^  mas  sino  es  «dr 
misible  .en  el  suspensivo^  puede  denegar  JHf^taoiie^te  la  apQla^oii 
en  este  efecto  sin  hacer  fuerza. 

8,  Dúdase  si  deberá  baber  Iqgar  á  la  declaración  de  fuisr»^ 
cuwdo  el  jue^  eclesiástico  niega  la,  apelación  fondado!  entupa:  c^ 
nioa  probable,  y  hay  otra  tan^Jtúen, probable  ^u^  aSn^ot . dí^becse 
a^ixi\tivlA  ^¡polacions  £1  señor  SalcedQ^  ^depíde  esta  cuestión  á  &e 
Yor  de  lá  fuerza,  fundándose  en  las  cazones  /^g^iente^. .  tBn.duda 
se  debe  siempre  elegir  el  partido.mas  segujiro,  y. por  .coi|siga\ept§ 
debe  admitirse  la  ^pelaciqn  por^^e  este  .es^Ql  partido  maa  tsieguro. 
Ademas  en  este  caso.es  licita  la  apelación  y  de  d^ecdio,  ;pue8  d 
oprimido  se  funda  en. opinión  prpb^Ijl^i  j,^pi.^  le  opriíjq^iíyij^s^ 
lamente  denegándote  la  applapiqi^^  DPTflMP  ^  defienda  lÍQitawiente. 
Por  consecuencia  de.esto^  cledu/pi^.qiie,  (^JfQito.ioMP^ar  laileal 
protección,  porqufi  se.procede  m  virtud  de.  pna;ppipiqn,prQbal)k^ 
y  siendo  justa  k  apelación,;. 1,0  es  tfii|ibi|^fíi  eLxiQPU^S9|de.  (ii^irza. 
Tienen  tal  valor  estas  fefleriomes^  aegw^  el.  joaismo  autor,. qiip  si 
el  eclesiástico  fundado  en  su  9piinion  p^robable^,, después  de  habér- 
sele notificado  él  auto  del  tiribiip^)  ^al,^  empañase  ,eq  no  ddp;»i' 
tir  la  apelaciPA,  y.np  pes^.en.sufí  pr^^cedipiiento^j.sp  le  podría 
castigar  como  desobediente;  y  usandQ  la  potestad  ¿^  de  ^su  ju- 
risdicción económica  y  tuitiva,  podria  de^erraiite  del  rejfio>  y 
privarle  de  las  temporalidades  ^..  ]Bs  principia  qo^st^pt^  que  luego 
que  se  ha  notificado  al  eclesiástico  La  B,eal  prpyi^JQnf  es^s^  y  se 
acaj)a  el  juicio  formado  por  razón  del  ppqo  re3peto  ó  mea^oq^re- 
cio,  desde  cuyo  tiempo.se  ];)uace  tamhie^  mas  prQbabt^  l^.Qpóp^ojí 
ppf  la  decjaracion  de  la  fu^fza^  y  asi  dice  muy.hi^  ^Isonqp  Sal- 
gado, que  no  t9ca  al  eclesiiásticpi  e^iai^ij;)^  ^  e^ff  biyan  p  inf4,d^dQ 
el  decreto  sino  obedecerle '•  ,.  ,        ,    ;,.    ,    ,.;.. 

9.  Este  recurso  4e,  no  otorgar  3e  prepara  taüQbíef)  ifit^rp^^apdQ 
por  dos  ó  tres  veces  al  juez  eclesiá^ticp  despuf^^que  negó  ,1a  ape- 
lación *  á  que  revoque  el  auto,  y  la  admita  lisa  y  .Ilan^piiwte,  pro- 

'  D9  leg*  po/i^.c^p.  $>  \ih.iii  ^  -^  SaIoqA.  en  «I  l«f»'«U.  eafí  M,-  »^  '  Saleid.  de 
reg,  protect.  part.  I,  cap.  S,  nvm.  94.  —  ^  Asi  dice  el  seuor  Gome»  Hegro  eneras 
elemeDtos  de  práctica  foreDse,  edición  de  Valladolid  de  i82o,  página  i49,  y  esto  es 
k»  ^«iiie «étiia;  peiro  él  leflor  GdTarmbi&B en  la adrerteBcia  «lue pree«(fe  al  (iiala 
1^  de  aa  obra  se  expresa  en  los  términos  siguientes  :  «  Interpuesta  la  apelación ,  si 
el  eclesiástico  la  niega,  se  estila  [pedir  reposición  de  esta  negación,  protestando 
el  aúiiKo  Real  de  la  fteeni ;  pero  en  rigor  de  práctica  no  es  necesaria  semejante 
preparación,  porqoe  la  denegación  soto  de  la  apelación  induce  la  füeria  é  Injusticia 
notoria  qne  se  comete. 
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testando  de ia  contrarió ^taiers^  del  Real  aolüb  contra  la  fñerza. 
Sí  á  pesar  de  esta  reiterada  scllicitod  mabdase  guardar  lo  proveí* 
dóS  se  presetitá  por  la 'parte  agraviada  üu  pedimento  en  la  au- 
diencia,-en  e}  cmal  después  de  eisponeria  cansa  en  que  se  niega 
la  apéladon,las^  ratones  porgue  es  admisible  en  ambos  efectos,  y 
las  peticiones  hechas  al  juez  solicitando  la  revocación  del  auto  en 
que  se  negó,  se  concluye  {adiendo  que  ite  libre  la  Real  provisión 
ordinapiayá  fií^deqüe'el  eclesiástico  otorgue  la  apelación;  reponga 
todo 'lo  obrado  después  de  'ifaterptresta,  y  de  lo  contrario  remita 
los  autos  ínt^os^yolrígfnales  para  en  su  vista  declarar  que  hace 
fiserzaein  tío  Otorgfcrf  y  qtíe  entre  tatito  alce  las  censuras  por  el 
feái^ino  diiMeSefutá  dlásMefíti'el  pleito  se 'determina: ' 
^  10;  sratíto  de  Ib  JatkHendBí  eS'el  m&móque  en  tlt^eatso  ante- 
rior^ ^sto  es^  **  éóñpoié^Jj^&ñhtprcrásion  que  á  su  consecuen- 
cia! Sé'  Mifrá,  iSe  manda  al  juez  eelesiál^lCo  que  si  está  apelado  le^i-* 
tímameiité  en  tó€ifflpo'y  fbrma^por^tfe'de'N.'Ie  otorgue  la  ape- 
lación^ y  repeníiéá  16  hechOHlespnes  de  eHa,  y  dentro  del  término 
en  que 'pudó  ápW^;'^  hV'COhthtirtó^  qué» dentro  de  tantos  días 
rettíita  d^i>ííKíesoorigiM''tJárá'i)r¿vec!r  sobredio  lo  que  fuere 
iusttci?i-,'y '^tre^tántóque-se  trae,  Ve  y  determina,  le  ruega  y 
encárga''qúe  por  término  dé  líéáétítá  días  absuelva  á  los  excomul- 
gados, y  álcelas ewtíuras'y  etitíiedifehoqtié  sAbreello  hubiere  im- 
puesto. +amtó'en'se'dacoih]^ilfe6rioc(yñtra  él  notario  ó  escribano 
para  que  envíen  el  procesa^  y  emplazamiento  para  que  la  parte 
contraría  venga  6  enívfé  eto  segnitíiiento  de  la  causa. 

-11.  Síi  notificada  esta  provisión  al -juez  eclesiástico  otorga  la 
apeiaCioÉí,  y  Wpoúe  ae^ivlo  tóanda,  no  hay  necesidad  de  enviar 
élpií*Océsri;  péíó  sr  no  10  qulet^ha^cer,  debe  mandar  al  notario  que 
lo  feblita,  y  e^te  debeháfeerto  dehtro  del'  término  que  se  manda 
póir  la  proviisión*,  ylsi  el  juez  y  el  notario  no  hacen  esto,  pidiendo 
ia  parte  sobrecarta  se  Stíelé  librar,  y  algunas  veces  con  costas^ 
excepto  en  cuanto  á  la  absolución,  que  siempre  ha  de  ir  por  via 
de  füegó' entre' tanto  que  el  pleito  se  determina*,  pero  si  después 
de.virto  se'te  mtóída'  que  absuelva,  no  ha  de  ir  por  via  de  niego, 
sino  preeisasnenté  ha  dé  absolver  y  alzar  las  censuras. 

1%,  Tenidos  k»  autos,  el  recurso  se  sustancia  del  mismo  modo 
que  el  anterior ,  y  se  decide  por  uno  de  cinco  autos  :  1^  decla- 
rando que.  el  eclesiástícQ  hace  fuers^  en  no  otorgar,  el  cual  se 


'  Los  actos  del  provisor  caando  no  quiere  acceder  á  la  solicitad,  son  mo  ha  Uttfar; 
guárdese  ID  proveída  :  ctumpla  esta  parte,  con  Iq  mandado  por  auto  do  tantos^  y 
oiga  la  causa  aegun  lo  hasta  aqui  dispuesto. 
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eoneilie  en  los  términos  siguientes  :  di>>ron  91M  ti  juez  fua  mi 
€tía  ca^Bü  conoce  j  en  no  otorgar  la  apelación  á>F.  hace  fuerza^ 
la  cual  aiaando  y  quitae^ ,  mandaron  dar  providencia  para  que 
$i  dicho  juoM  otoffgue  la  apelación ,  y  el  didio  F.  la  pueda  seguir 
emie  quiendehay  y  ejecutado  deepues  de  la  legitíma  apelación  yfcn 
el  tiempo  en  que  u  pudo  interponer ,  etc.  Bl  auto  segundo  es  pi^ 
ii  qooM  deekra  que  el  jaea  eclesiástico  no  hace  ftierza ,  y  se  da 
en  estos  términos :  diferon  que  el  juez  no  hace  fuerza  en  no  oéor* 
gar  la.apelacion  en  ata  cauea  interpuesÉa  por  F.^y  tele  remita  la 
causa  y  proceso  para  que  proceda  en  eUa,  £1  auto  teitero  que  jsé 
llaraa  de  temer  género,  es  condicional,  y  se  concibe  eü estos  t^ 
minos :  haciendo  esto  ó  io  otro  $tí>  hace  fiurza ,  y  no  Uíéaúiendo  la 
hace ;  y  también  se  dan  en  ocasiones  otrosdos  autos  que  se  llaman 
de  cuarto  y  quinto  género.  El  cuarto  tiene  lugar  cuando  se  ha 
introducido  el  recurso  de  no  otorgar  ^  y  no  consta  en  los  autos 
haberse  interpuesto  la  apelación ,  pues  faltando  esta ,  falta  lam* 
bien  la  materia  ó  supuesto  sobre  que  debe  recaer  el  agravio  j  ^o* 
lencia ;  y  asi  mal  se  puede  mandar  al  eclesiástico  que  otoi^e  sino 
hay  caso  de  otorgar.  Ademas  que  sin  apelación  pasa  la  profvíden-' 
cia  en  autoridad  de  cosa  juzgada ;  y  asi  no  puede  verificarse  fuerza 
alguna  en  su  denegación.  Los  tiárminos  en  que  se  concibe  este 
auto  son  :  no  viene  el  proceso  por  eu  orden.  Se  usa  del  auto  de 
quinto  género  cuando  aparece  de  los  auüDS  no  haberse  intimado 
al  eclesiástico  la  Real  provisión  de  fuerza.  Gomo  esta  provisión 
que  se  libra  en  virtud  del  recurso  de  apelación  denegada  deja  al 
eclesiástico  la  libertad  de  otorgar  la  apelación  ó  de  remitir  los  au- 
tos al  tribunal  Real,  se  sigue  que  mientras  el  eclesiástico  no  haga 
la  elección  (después  de  haberle  notificado  la  Real  provisioa )  el 
proceso  no  tiene  estado.  También  puede  tener  Ing^r  este  auto 
cuando  el  recurso  se  interpone  en  virtud  de  una  apelación  condí- 
cional ;  por  ejemplo  :  pido  término ,  y  en  caso  de  denegación 
apelo ,  y  no  espera  la  declaración  délo  pedido;  Ignabnente  tiene 
lugar  el  mismo  auto  aunque  la  apelación  denegada  sea  legítima  9 
con  tal  que  no  se  haya  interpuesto  siguiendo  las  solemnidades 
del  derecho ,  por  ejemplo  interponiéndose  in  voce ,  ó  pasados  los 
diez  días ,  ó  por  otra  causa.  Este  auto  del  quinto  género  se  con- 
cibe en  los  términos  siguientes :  no  trae  estada  ó  no  uiene  en  forma. 
También  suele  expresarse  así  :  por  ahora  no  hace  fuerza ,  ó  por 
ahora  no  viene  en  estado, 

13.  Para  acreditar  en  este  recurso  I9  .injusticia  notoria  ó  vio- 
lencia que  comete  el  eclesiástico  en  no  querer  otorgar  la  apela* 
cíon ,  es  necesario  que  se  remitan  todos  los  autos  para  en  su  ^ta 
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diseemirsi  es  justo  &  úqusto  el  reearso  f  ^  ya  porq»  de.  otro 
modo  no  pudiera  .averiguarse  la  irardad;  ya  tanjbim  porque  toda 
piKi¥ÍdeQGia  dada  por  autosfaltos  y  defectuoso^  es  fiuia  *. 
•  14.  Pero  como  en  dada  se  presóme  que  los  autos  son  Íntegros 
y  originales  no  probándose  lo oontrarío,  por  lo  mtsmo  leparte 
que  alega  ó  articula  que  no  lo  están  y  debe  probarlo  9.  En  tais  tri«* 
banales  JE^les:  no  se  adnúten  pruebas  ni  dilaeiones  sobre  «stos 
neeursos ;  h  algrní  interesado»  eicpone  que  lós  autos  están  dtnm 
nujUW.,  y  pídela provtsiw; de laub^  diminutos^  no* se  suspende 
por  eeto  la  vistai^  y  siiín>^a  aparees  que  no  falta  nada,  ó  loque 
&ita  BQ^de  sustanciarse  procede  á  led^rminaeion  delreeiiiwl'. 

15.  Si  los  lutos  no  se  tienen  á  floano,  o  no  se  han  remitido  aun, 
cuando  se  pide  la.  provisión  de  autos  diminutos ,  se  despacha  esta 
por  un  breve  término-,  y  pasado  ^  si  elqus  lo  ha  solicitado  no  en* 
trega  Los  autos,  se  le  condena  en  costas,  y  se  procede  á  la  detenr^ 
minacion.  Peno  si  de  la  vasta  aparece  que  lo6  autos  están  faltos , 
se  despacha  la  provi^on  de'  aotQs  diminutos ,  ó  se  declara  que  no 
vieoen  en  orden-,  y  luego  se  determina  sobre  lo  principal,  cuando 
se  remiten  todos  los  autos^. 

16.  Kesta  ahora  saber  si  habiéndose  deteraiinado  casualmente 
el  recurso  por  autos  diminuix>a ,  podrá  introducirse  de  nneyo  con 
todos  los  autos  íntegros  y  comptetos.  Para  resolver  esta  duda  es 
necesario  proponer  algunos  ciíso&  Cuando  el  tnbonal  Regio  d^ 
claíB.  que  el  proceso  no  í>ieng  en  orden  y  ó  qiMe  por  ahora  na  hace 
fuerza^  en  ambos  casos  notiena.duda' que:  se  puede  volver  á  in* 
troducir  el  recurso.  Sí  se  declara  disolutamente  que  el  eclmástico 
no  hace  fuerssaj  entonces  si  los  autos  se  hallan  faltos  de  tai  modo, 
que  si  estuvieran  Íntegros  deterrainaria  en  su  vista  el  tribunal  de 
otra  suerte;  tampoco.se  duda  que  puede  renovarse  el  recurso; 
porque  la  primera  decisión  fue  nula  por  defecto  de  autos,  y  no 
haberse  observado  lo  que  previene  la  ley  *. 

17;  Esta  pd'áctiea  tiene  sus  limitaciones,  l^  Cuando  el  auto  se 
dio  en  favor  del  apelante  diciendo  que  eljuex  hada  fu&rzaen  no 


'  Ley  Eos,  6$  Super  his.  Cod.  de  appeUat,  -gt  relalionib.  cap.  Cupienies^  Terb. 
Cum  ómnibus  de  eleet,  in  6,  — *  Salgad,  parl^  I,  cap.  2  ;  Ace?ed.  en  la  ley  7,  lít.  18, 
lib.  4 ;  Recop.  Valenz.  cona.  84,  tinm.  70.—  '  MarescOt.  Hb.  2,  Var.  xesolut.  cap.  45, 
Diun.  6;  Gralian.  cap.  t20,  oof».  2S;  Eftcaccia  1^0  appellat,  qanst.  20,  nnin.  flS^  y 
en  el  16  asegura  que  esta  regla  tiene  tnuclia  mas  fuerza  cuajado  lüs  autos  coDiieoen 
la  nota  á  su  continuación  de  ser  íntegros.  —  *  Text.  in  leg,  Jrgentariis,  10  $  ^di 
autettiy  2,  (T  de  aedendo.  ^  'Salgad,  dicho  cap.  2;  Parej.  de  insirum.  tít.  2,  resol. 
7,  nttoi.  29.  —  ^  Salgad,  der^  prateot.  part*  1,  cap.  8;  EscaccMi  dú  appellat. 
qujBit.  20,  Dum.  15;  Ceyall.  dn  congnit'per  viam  viol.  part.  2,  qaest.  74,  num.  30. 
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otorgar.  Eo  este  caso  no  puede  la  otra  {>arte  recurrir  al  tribunal 
Bealvponpie  respecto  de*^  no  hay  apelación,  cuya  denegación 
induzca  violencia,  ni  esta  se  verifica  en  la  admisión  de  la  apela- 
ción aunque  sea  injusta.  2^  Guattdo  lop  autosque  faltaban  no  eran 
esenciales  según  la  doctrina  de  Escaccia  que  queda  referida. 
3^  Guando  el  mismo  agraviado  aseguró  en  el  tribunal  Real  que 
los  autos  estaban  completos;  pues  aunque  después  diga  lo  con- 
trarío no-se  le  oye.  4*^  Guando  no  constare  evidentemente  de  los 
mismos^tttos  que  no  estaban  íntegros  desde  el  principio.  5^  Cuan- 
do en  el  primer  recurso  no  obtuvo  la  provisión  de  autos  dimina- 
tos,  y  el  notario  da  testimonio  y  fe  de  que  no  hay  mas :  pues  en 
este  caso  es  necesario  pasar  por  su  dicbo*y  creerlo^ « 

'  Salgad,  dicho  cap.  8,  nam.  18.  . 
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CAPITULO  VIL 

¿  SI  EN  VIRTUD  DE  LOS  RECURSOS  DE  FUERZA.  QUEDARA  SUSPENSO 
EL  PROCEDIMIENTO  DE  LOS  JUECES  ECLESIASTICQSi,  Y  SI  PODRA 
ALJEiOARSE  LA  PRESCRIPCIÓN  CONTRA  DICHOS  RECURSOS? 


Siempre  que  el  Soberano  ¿los  tilbüxiales  superiores  en  su  nombre  toman 
conocimiento  de  algún  negocio ,  debe  sobreseerse  en  el  hasta  que  orde- 
nen sa  continuación.  Por  consiguiente  asi  debe  hacerse  en  los  recursos 
de  fuerza  ,  lo  cual  se  corrobora  con  una  ley  de  la  Novísima  Recopila- 

-  cíon.  -—  Esta  es  ademas  la  práctica  de  todos  los  tribunales  del  reino ,  y 
la  opinión  de  los  autores.  — *  Fundamentos  en  que  apoya  el  señor  Ce- 
vallos  su  dictamen  sobre  este  punto ,  y  sobre  la  justicia  de  las  fuerzas  en 
general.— No  puede  alearse  prescripción  contra  los  recursos  de  fuerza, 
y  razones  en  que  se  funda  esta  doctrina. 

1 .  Si  es  máxima  constante  que  cuando  un  agraviado  recurre  á 
distinto  juez  sobre  la  decisión  de  algún  artículo,  se  debe  sobre- 
seer en  el  negocio  principal,  pues  de  lo  contrario  será  nula  cual- 
quiera cosa  que  se  haga  ^-^  con  mayor  razón  siempre  que  el  Sobe- 
rano ó  los  tribunales  superiores  en  su  nombre  toman  conocimiento 
de  algún  negocio,  debe  sobreseerse  en  él  hasta  que  ordenen  su 
continuación  K  Asi  lo  da  á  entender  claramente  la  ley  2,  tit.  2, 
tib.  2,  Nov.  Rec,  la  cual  mandando  llevar  á  las  audiencias  el  pro- 
ceso eclesiástico-original  en  caso  de  no  otorgar  el  juez  eclesiástico 
la  apelación  legítimamente  interpuesta,  previene  también  que  sí 
por  dicho  proceso  apareciere  no  ser  justa  la  apelación  y  legitima- 
mente  interpuesta^ «  remitan  luego  el  tal  proceso  al  juez  eclesiás- 
tico. . . .  para  que  él  proceda  y  haga  justicia.  »  Esta  prevención  seria 
inútil  si  pudiese  proceder  pendiente  el  recurso  de  fuerza :  por 
otra  parte  la  remisión  de  autos  se  dirige  á  informarse  el  Soberano 
ó  sus  tribunales  superiores  de  la  naturaleza  del  negocio ;  y  mien- 
tras esto  se  verifica  queda  suspensa  la  jurisdicción ;  pues  si  asi  no 

*  Gap.  tatot,  et  ibi  DB.  qui  filU  suni  tegüimL  *-*  f  Cap.  past^álds  á§  officia  dú^^ 
Ugat. ;  Láncelo!  d$  atíMtaHtt  8,  parí.  cap.  ftO. 
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fuese,  y  el  eeleBiástíco  sigaiera  procedieüodo^  se  frustraría  el  ob- 
jeto del  recv^rso.  Por  consiguieote  si  el  juez  edesiéstico  después 
de  la  remisión  de  autos  continuare  sus  procedimientoB  ó  hiciere 
otra  cosa  que  necesite  conocimiento  de.c$iu$a,  será  atentado  todo 
lo  que  ejecute,  no  solo  por  estar  pendiente  el  recurso^  sioa  tam- 
bién por  defecto  de  autos . 

2.  Asi  se  pracijca  en  todos  los  trít>unal<)s  delrein^y  esla  es 
ademas  la  opinión  de  todos  los  autores  %  si^ndo^uiM^de  loe  mas 
célebres  en  esta  materia  el  señor  CevalloS)  q«ien  adema»  de  tocar 
esta  especie  apoyado  en  buenos  fundamentos  reasume  toda  la 
doctrina  relativa  á  los  recursos  de  fuerza  en  las  siguieotespalabras. 

3.  u  De  suerte  que  toda  la  disposición  de  OioesUra  ley^  y  caidado 
en  que  bace^l^  pusieran  los  Qoiis«iieros,4e  su -Majestad,  Tai «ide* 
rezado  en  ejecución  de  lo  qm  QStá  4ispuiesto  por  derecbb  cañó* 
cico,  y  en  bien  público  del  estado  eolesiásticov  á  cuya  sdeféasa 
están  los  Reyes  ma^  obligados  qneá  la  defensa  de  los  séglai^es, 
por  s^r  npinistros.de  H'm  y  peiWnaapúUicasy  y  mas  meiiestevo- 
sos  de  deGpn^  que.  los  segiaresiy  porque  sns  armas  son  lágrtaitfi, 
<M*aoiQii  y  penitencia  y  abnegación  die  m  súamos^  y  asi  es  mayor 
la  ofensa  que  s^  le^  b^qe  en  despqjiurlesde^snsfaíenos^  ^eoulittido 
contra  ellos  las  sentencias  sip  embargo  de. apekíeioai  denegándo- 
les la  defensa  natural  y  cerráíudoies  la  puerta  para  que  no  sigan 
la  apelación  ante  su  S^idad,  t^n^endopooo  respeto  á  su  iriboiial. 
Y  para  deshacer  esta  fuerza  y  agravio  y  sanar  esta  poazoña^  usan 
los  Reyes  y  sus  consejero^  de  la  triaca  de  la  ñierza,  aplicando 
contra  este  veneuQ  la  defensa  natural  de  su  jurisdiccipUy  porque 
todo  es  de  protección :  y  para  este  efecto  se. d^paoban  las  provi- 
siones Reales^  para  que  se  les  otorgue  á  los  apelantes  la  apelMon 
que  legítimamente  fue  interpuesta,  sin  qne  su  Magestad  ni  sus 
ccmsejeros  se  entrometan  en  los  méritos  de  la  eausa  principal,  ni 
en  averiguar  si  fue  bien  ó  mal  sentenciada,  porque  todo  -esto  se 
remite  y  reserva  al  juez  eclesiástico  superior;  y  á  este  fin  va  en- 
caminada toda  la  disposición  de  esta  jiey^  ayudando  y  ejecutando 
10  que.  los  sagrados  cánones  y  concilios  disponen,  sin  qoe  haya 
palabra  en  la  dicha  ley  que  sea  contraria  á  la.libertad  eclesiástica, 
ni  hombres  tan  doctos  y  letrados  y  temerosos  de. Dios  qué  la  hi-^ 
cieron,  ni  los  que  la  ejecutan  y  guardan,  y  han  ^jecutado^  ede- 


^  Eieéptd  et  iéfior  Salgado,  quien  afeado  de  U  mitma  opinión  en  cnanto  á  batas 
y  reacríptoa  manifiesta  contrario  dictamen  en  orden  á  laa  faerzaa  de  que  hemoa  ha* 
blado,  alendo  aal  qne  hay  loa  mismoa  fundamentoa  en  ano  y  olro  caao.  Salgado  é0 
prottoi,  parf.  t,  cap«  Y,  Bam.  lo,  y  cap.  20,  parí.  2,  nam*  37  y  89. 
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siástioos  7  seglares,  lo  hicieran,  si  etí  algana  cosa  fuese  contraria 
al  derecho  canónico,  y  á  la  libertad  eclesiástica,  como  consta  y 
parece  por  la  dicha  ley  y  sagrados  cánones;  lo  caal  entre  sí  tiene 
una  gran  correspondencia  y  conformidad;  porque  los  cánones 
mandan  que  no  se  descomulge  ni  haga  agravio  al  que  apela  para 
ante  su  Santidad,  y  por  dicha  ley  se  manda  lo  mismo.  Por  derecho 
canónico  se  manda  que  los  jueces  eclesiásticos  no  ejecuteh  sus 
sentencias  sin  embargo  de  an||acÍDn,  y  esto  mismo  se  ordena  en 
la  dicha  ley.  Demás  de  esto,  ei  d Acho  canónico  dispone,  que  lo 
que  ise  ejecuta  pendiente  la  apelación  sea  nulo  y  atentado,  y  esto 
misnío  manda  la  dicha  ley  y  ejecutan  los  Reales  Consejos,  repo* 
siendo  todo  lo  ejecutado,  para  que  sin  despojo  se  prosiga  la 
apelación,  y  para  éste  efecto  se  lleva  el  proceso  original  á  los 
tribunales  Heales,  donde,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  y  sin 
admitir  petición  ni  hacer  acto  jurisdiccional,  se  determina  el  ar- 
tículoÉ  de  la  fuerza.  Y  como  su  Ma gestad  no  prohibe  que  no  se 
lleven  las  causas  al  tribunal  de  su  Santidad^  ni  castiga  á  los  legoá 
que  lo  haCen;  tampoco  su  Sanftidad  es  visto  querer  descomulgar 
á  los  que  se  valen  de  este  reníedlo,  ni  á  los  jueces  que  ló  admiten; 
porque  para  que  este  conocimiento  fuera  contra  derecho  canónico 
y  la  libertad  eclesiástica,  no  se  había  de  disponer  lo  mismo  sino 
lo  contrario.  Y  como  el  tribunal  Real  no  puede  absolver,  se  ruega 
y  encarga  á  los  eclesiásticos  que  poi^  ochenta  días  absuelvan  á  los 
descomulgados,  y  esto  no  precisamente  mandando,  sino  alterna- 
tivanaente  rogando  qué  absuelvan  6  otorguen  la  apelación  ^  de 
suerte  que  para  este  efecto  de  que  sé  otorgue  la  apelación,  y  des- 
haga el  agravio  al  apelante,  se  funda  toda  la  disposición  de  la  ley, 
para  que  se  pueda  libremente  seguir  la  apelación  en  los  casos  que 
fuere  legítima,  yla  causa  ordinaria.  » 

4.  Yeamos  ahora  si  podrá  alegarse  la  prescripción  contra  los 
recursos  de  fuerza,  cuestión  que  propone  el  señor  Covarrübiaá,  y 
que  resuelve  del  modo  siguiente  *. 

6w  «  SeRtoíqoft  al  principio  que  los  recursos  de  fuerza  eran  espe- 
cie de  recursos  de  protección,  y  que  estos  se  dirigían  á  implorar 
el  auxilio  del  Soberano,  ya  para  contener  á  la  potestad  eclesiás- 
tioa dentro  de  «is limites,  y  reprimir  sus  abusos;  ya  p^ra  precí*^ 
sarlaé  la  observancia  de  los  cánones  y  leyes  de  la  iglesia.  También 
sentamos  que  estos  recursos  se  fundaban  en  una  expresa  trasgre- 
sion  de  la  ley,  en  una  nulidad,  ó  injusticia  notoria.  En  este  su" 


'  Tit.  26  de  la  obra  citada. 
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puesto,  es  claro  que  no  puede  alegarse  la  prescripción  contra  los 
recursos  de  fuerza  y  de  proteccicNi  < . 

6.  «  Es  constante  que  los  abusos  y  corruptelas  que  se  forman 
contra  ley  y  verdad,  nunca  pueden  prescribirse :  de  aqoi  procede 
que  ni  la  autoridad  de  las  ejecutorías,  ni  el  consentimiento  de  las 
partes,  ni  el  largo  trascurso  de  años  puedaí  perjudicar  á  k  causa 
pública ,  que  es  la  mas  interesada  en  que  se  reformen  en  todo 
tiempo  las  imfOYidencias  ccrntcabÉ^alks  ^: 

7.  «  Supongamos  que  un  1^  se  haya  sujetado  á  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  en  causa  profana ,  y  se  hayan  priOnúAciado  ya 
tres  sentencias  conformes;  pueden  sin  embargo  de  esto  introdu- 
cirse el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder ;  porque  las  tales 
sentencias  son  nulas  •,  como  dadas  por  juez  incompetente  i  y  en 
perjuicio  de  la  Real  jurisdicción. 

8.  «  No  hay  tiempo  alguno  que  pueda  presfcribír  contra  el  bien 
páblico,  ni  contra  las  regalías  supremas,  y  asi  se  puede  pedir  por 
ejempío  la  retención  de  cualquier  tula  en  todo  tiempo ,  y  reda- 
mar toda  providencia  emanada  de  la  jurisdicción  eclesiástica  (jue 
perjudique  al  bien  del  Estado  y  ofende  la  regalía, 

9  «  No  obstante  la  regla  general  que  excluye  la  prjBscripcioa 
en  estos  recursos ,  debe  limitarse ,  y  entenderse  de  los  excesos  y 
abusos  caracterizados,'  y  esenciales  que  comete  la  jurisdicción 
eclesiástica  :  esto  es,  que  perjudican  ál  gobierno  político,  ó  ecle- 
siástico, ó  perturban  el  orden  en  la  sociedad :  en, cuyo  caso  debe  el 
ministerio  fiscal  en  todo  tiempo  reclamar  su  reforma.  Pero  cuan- 
do solo  son  los  particulares  los  interesados ,  como  sucede  en  los 
de  no  otorgar,  y  otros;  entonces  no  solo  puede  verificarse  la  pres- 
cripción, sino  que  la  deserción  produce  todos  sus  efectos.  » 

<  » 

'  «  Ca  mtigüer  no  le  aUueü  de  estos  Inicios. ...  pnédense  reTocar  caando  qoÍ«ri 
é  non  deben  obrar  por  eUos,  bien  asi  como  si  non  fnesen  dados. »  Ley  4 ,  tit.  tf « 
Part.  5. 

Mhkso8  enim  perpetuó  et  eontinyo  gravat^  ideoque  ah  eo  imperpetUMM  ofpéior 
tur.  Rebufo  in  proosmio  detmionibus. 

*  Veritati  neminem  proescribere,  non  tpatíum  temporumi  non  patrocima  ptfti' 
narum,  non  privilegia  regiorum^  non  auctoritatem  judicaierum.  Tertñl.  lib.  dt 
velandis  virginibms,  Jhusus  quippe  in  publicas  legee  nuUe  prioa^m partís  siMi* 
confirmatur  nec  inde  ajopellantium  querella  d^eUitwr^  taciti  consensos  prascrip' 
iione  muliarumve  sententiarum  consimÜium;  nam  Ate,  si  abusivo.  dicUB  post  «^ 
dum  ostendaniur  mtsquam  visn  obtinuerint  rei  judieata*  Chopin,  lili.  51,  de  Ster^ 
Polit.xiui^wm,^. 


FORMULARIO 


GORRESBOOFBIEITTJ^ 

A  LOS  capítulos  ANTERIORES. 


Petición  para  introduiíir  et  recurso  4e  fuerza  en  conocer  ^froo^d»r¡ 

••••♦•  ' . 

r 
t 

'     M.  P.  s. 

t 

F.5  ^x\  nombre  de  N,,  cuyo  poder,  etc. ,  ante  V-A.  por  el  recurso 
eú  conoqer  y  proceder ,  ó  por  el  que  mas  haya  lugar  en  derecho, 
digo-,  que  por  el  testamento  otorgado  por  N.  en  tal...  ante  N. 
escribano.. ..  fueron  instituidos  pgr herederos F.  y  F.  presbíteros, 
quiénes  han  Comparecido  ante  el  provisor  de  tal,  ¿  fin  de  que  en 
virtud  délo  referido  úiánda^e  librar  el  correspondiente  despacho 
áN.,  p^ra  que  pásase '4  inventariar  los  bienes  del  difunto  N.^  coa 
absoluta  lesión  de  vuestra  Real  jurisdiccioB ,  á  quien  privativa- 
mente toca ,  en  lo  que  hace  notoria  fuerza  k  m  parte  por  ser  co- 
heredero interesado,  la  cu^  alzando  y  quitarlo :     . 

A  Y,  A.  suplico  se  sirva  iñsbdar  líbrarpieal  provisión  ordinaria 
para  que  el  expresado  provisor  s^  inhiba  del  conociipiento  de  la 
caus^,^éstituyétidoIaála^justiciá  secular  á  quien  corresponde,  ó 
en  otro  casp  absuelva^  y  el  iiotario  por  ante  quí^nhan  pasado  loa 
autos  los  remita  originales ,  citadas  Jas.  partes ,  y  ea  su  vista  de^ 
clarar ,  que  et  expresado  provisor  hace  fuerza  eñ  conocer  y  pn>- 
cédet  •  pues  asi  es  justicia ,  etc. 

Otro  pedimento  sptfre  diverso  asunto  para  introducir  el  mismo 

\  :  recurro. 

> 

*    • 

M.  P,  S. 

San tiago*  Rodríguez ,  m  nombre  y  yirtud  de  poder,  que  eude* 
bida  ferina  presento  y  Juro  del  Hcénciaao  Don  Femando  García  de 
la  Plaza,  abogado  de  los  Reales  Consejos  y  corregidor  por  su  Ma- 
gostad de  k  ciudad  de  Logrofio,  aatoY.  A.  por  el  recurso  de  fuerza 
en  conocer  y  proceder ,  ó  por  el  que  mejor  proceda  y  haya  lugar 
en  derecho,  parezco  y  digo :  que  habiendo  anticipado  Pedro  Gar- 
cía ,  vecino  de  dicha  ciudad ,  algunas  cantidades ,  y  practicado 
varias  obras  para  las  fundones  que  celebra  la  cofradía  ó  congre- 
TOM.  vu.  24 
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gacionde  nuestra  Señora  del  Pilar,  todo  de  orden  de  su  mayordo- 
mo Don  Pedro  de  Arcos,  se  vio  precisado  aquel  para  lograr  su  pago 
y  satisfacción  á  ponerle  demanda  judicial  en  el  juzgado  de  mi 
parte,  y  peíjirle  i|q  jure  y  decUr€i  sobr§  U  certeza  de  loquedebia. 
En  lugar  de  responder  dicho  mayordomo  á  las  posiciones  que  se 
le  mandaron  evacuar  en  16  de  junio  próximo  pasado  ,  declinó  la 
jurisdicción  con  pretexto  de  que  la  congregación  debia  ser  deman- 
dada ante  el  juez  eclesiásticp,  por  ^r  obr^  pip,  En  efecto,  4  soli- 
citud del  mismo  mayordomo  se  intimaron  á  mi  parte  unas  letras 
del  provisor  de  aquel  obispado,  para  que  se  abstuviese,  del  cono- 
cimiento de  dicha  causa,  conminando  con  censuras  en  caso  de  no 
ejacutarlp,  y  remitirle  tí  OQnooimíQnto.  Hizo  presente  mi  parta  al 
juez  eples^iéstipo,  ppr  madiode  ecKhQrto,  que  tooaha  prívativaiaeftr 
teásuj»ri&(dimQp  q)  nogpcio  de  que$Q  trataba,  j.mqm  saat^ 
tuviese  de  perturtarte,  prPteat^ndo.en  ohsq  neoesarío.el  Beal 
auxilio  de  U  (uerzn;  y  prpcfídio  lu^go  Pon  los  apremios  eorpespcm^ 
dientes  que  previene  $1  derejOhQ  ^ntra  el  expresado  mayordomo; 
pereen  el  di^  4  d^l  corriepte  3e  bailó  f^on  la  inesperada  novedad 
de  haberle  declarado  diebQ  provisor  por  exoomulgadn,  y  mandado 
poner  en  t^bljUas  *  y  re^^te  que  m  estaonmete  notoria  fuerza 
y  violencia ,  usurpando  1^  Real  jurisdicción  en  un  negocio  pura-, 
mente  profano,  turbandpcon  semejantes  prnoedimientos  al  sosiego 
público ,  con  escándalo  y  en  peií  uicio  de  la  buena  armoaífi  qua 
debe  reinar  entre  ambaa  potestades  v  por  tanto  para  #u  rraiedio : 
A  V,  A.  suplieo,  que  habiendo  por  presentado  ei  poder,  se  sin» 
mandar  librarla  Reatprpvjsipjn  ordinaria  para  que. dicho  provisor 
cese  en  el  conocimiento  del  citado  neg<]pio,  reponga^todcit  lo  obra- 
do;  y  de  lo  contrario  remita  los  autos  originales  á  esta  superíorir 
dad ,  y  en  su  vista  se  declare  que  hace  fuerza  en  conoeer  y  pro- 
<?eder ;  mandándole  igualmente  quei  en  el  entretapto  ^hs^^lva  |i 
mi  parte,  y  alce  las  censuras  q  entredichos  que  hubiere  impuesto 
por  el  término  que  fuese  del  agrado  de  V.  A. ,  pues  asi  es  justicia 
que  pido ,  etc. 

jáuto,t=DGspéichese, 

Otn  de  dlttin$a  ahmto ,  yemei  mtmo  ^«to. 

M.  P.  S. 

F-,  en  nombre  y  en  yirtud  de  poder,  que  ei)  debida  foi^a  pret^ 
^nto  de  Don  F.,  vecino  y  alcalde  prdinarío  por  su  estado  notile  a« 
la  villa  de  Alcocer,  me  presentQ  aqte  Y.  A-  por  el  m»T9Q  d^  fuerai. 
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Ó  el  que  i^as  haya  lug^r  w  (Jerecbo,  en  los  íiutoa  y  procedimiento» 
del  provisor  vicario  general  eclesiástico  de  la  eiudad  y  obispado  dQ 
Cuenca,  señaladamente  de  los  que  proveyó  en  18  de  enercí  y  15  de 
febrero  próxi^noi ,  pqp  lop  cuales  mandó  pon  apepeibimiento  de 
censuráis,  que  mi  pftrte  que  cpnociadel  inventariq  de  toa  bienes  y 
herencia  de  Oon  F. ,  pi^sbítero  de  la  propia  ¥iUa,  de  su  destino  y 
adjudicación  á  los  beredere^  instituidos  en  su  testamento  qt^rgado 
en  16  de  diciembre  de  1782,  y  del  oumpli»P¡wtQ  d&memoriaapiaa 
que  taipbien  petoló  en  el  mismo,  se  inhibiese  de  eqnoce.r  y  eonti- 
nuar  ep  dieha  caqsa,  y  de  mezclarse  en  la  remocicm  de  eípenenta 
mil  reale^i,  parte  d^dipbft  herencia,  que  el  mi»no  testador  había 
puesto  para  mayo? seguridad  en  el  convento  de  religiosos  del  orden 
de  Santa  ClaRa  déla  fpisma  villa  Y  aunque  mi  parte  w  eondeleenr 
dio  al  intento  del  Fefepido  provisor ,  antes  bien  lo  resistió  en  der- 
fensa  de  la  Real  jurisdieeion  que  ejerce ,  ethortándiie  en  fimna 
para  que  desistiese  de  su  intento  *,  se  recela  QOn  fundada  metivo 
que  dicbo  provisor  quiera  llevar  á  efecto  sus  atentadas  providen- 
cias, en  todas  las  cuales  bace  y  comete  notoria  fuerzf^  y  violepcig  ^ 
la  cual  alzando  y  quitando. 

A  V.  A.  suplico ,  que  babiendo  per  presentado  el  referido  po- 
der, y  á  mi  parte  en  el  recurso  de  fuerza,  ó  el  qqe  mas  baya  lugar 
en  derecho,  se  sirva  mandar  librar  vuestra  Real  provisión  ordina- 
ria pura  que  el  nemlnsdo  provisor,  y  el  notario  ó escrihano  en 
enyo  po^r  se  hallen  lo^  autos  que  haya  fiqrrpacíei,  los  remitb  inter^ 
groa  Y  originales  al  Consejo ,  con  empla^samlento  al  fiscal  eclesiás- 
ticQ  y  á  lasdemat  parten  interesadas ;  alee  Iss  censuras,  si  la»ha- 
bjere  impuesto ,  por  el  término  y  en  la  forma  ordinaria  •,  y  en  vista 
(}e  4iPbPS  autos  y  de  los  obrados  por  mi  parte ,  que  también  pr»^ 
sentó ,  declarar  que  e)  referido  provisor  haee  y  comete  notoria 
fuerza  y  violencia  en  conocer  y  proceder  en  perjuicio  de  la  Real 
jiiriadiecion  ordiQsría ;  la  cual  abando  y  quitando  se  manden  ve^ 
mit\f  originales  al  jusgado  de  dicho  mi  pqrte,  i  quien  corresponde 
au  conocimiento  en  primara  instancia,  por  ser  juijticia  que  pido , 
jurólo  necesario,  ete. 

^iiIq.  s=  lábrese  la  ordinaria  de  fueraa  para  la  remisioq  de  les 
autps  originales  al  Gonseío  con  emplazamienip  á  las  partes.  Man- 
dria, ete. 

Pedim$ntüp»aiut0  de  hgQ$  ante  ^na  audiencia. 

_  ;p  -^  €jn  ^oipbre  de  N . ,  por  el  recqrso  de  f oerza  en  conocer  y  pro- 
QB4}gr,  ó  por  pl  qye  %}^  bay4  l«gv  en  derecho,  parezco  anto 
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V.  E.;  y  quejándome  de  la  que  á  mi  parte  hace  el  proviso  y  juez 
eclesiástico  de  esta  ciudad,  digo :  que  ante  el  referido  se  princi- 
piapon  autos  á  instancia  de  B.  contra  mi  parte  sobre  tal  oosa,  sin 
embargo  de  ser  lego  el  que  defiendo,  no  sujeto  á  la  jurisdicción 
eclesiástica,  y  este  negocio  meramente  protano,  en  el  que  ccmtí- 
núa  procediendo,  aunque  mi  parte  interpuso  declinatoria  en 
tiempo  y  forma,  cometiendo  por  consiguiente  en  todo  lo  que  hace 
notoria  fuerza;  y  para  que  esta  se  alce : 

A  V.  E.  suplico,  que  habiéndome  por  presentado  en  dicho 
recurso,  sa  sirva  mandar  despachar  su  provisión  ordinaria  ecle- 
siástica,para  que  el  notario  ante  quien  pasan  los  autos  los  remita 
á  esta  Real  audiencia  íntegros  y  originales;  y  venidos  que  sean, 
déclfiOrar  que  el  mencionado  juez  eclesiástico  hace  y  comete  noto- 
ria fuerza  en  conocer  y  proceder  en  ellos,  proveyendo  su  auto  de 
legos  en  forma.  Pido  justicia,  costas,  juro,  etc. 

jiuto.=2  Despáchese. 

Método  dé  introducir  el  r^cu/no  de  fuerza  por  la  demg^um  de 

ju8tíoia* 

M.  P.  S. 

Santiago  Rodríguez,  en  nombre  y  virtud  de  poder  que  en  de- 
bida forma  presento  y  juro  dé  Don  Pedro  Alemaü,  vecino  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  ante  V.  A.  por  el  recurso  que  mejor  proceda  y 
haya  lugar  en  derecho,  parezco  y  digo :  que  debiendo  á  mi  parte 
por  escritura  pública  Don  Juan  López,  presbítero,  vecino  de  dicha 
ciudad,  la  cantidad  de  treinta  mil  reales,  procedenftes  de  la  renta 
de  unas  tierras,  acudió  al  provisor  para  que  se  despachase  ejecu- 
ción contra  sus  bienes,  que  los  tiene  cuantiosos,  y  se  le  apremíese 
al  pago  de  dicha  cantidad,  que  resistía  con  frivolos  pretextos;  pero 
aunque  el  acreedor  ha  repetido  sú  demanda  en  distintos  diaslmsta 
cuatro  veces,  apelando  y  protestando  el  auxilio  Real  dé  la  fuerza 
(como  consta  de  la  copia  testimoniada  y  certificación  que  igual- 
mente presento)  no  ha  podido  lograr  siquiera  la  menor  providen- 
cia favorable  ni  perjudicial :  todo  con  el  fin  sin  duda  de  proteger 
indirectamente  á  dicho  López.  T  respecto  que  el  provisor  con 
semejante  omisión  comete  una  injusticia  notoria,  faltando  á  su 
obligación,  negando  la  justicia  que  debe  administrar  á  todos  los 
que  la  pidan;  por  tanto : 

JV  V.  A.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder  y  testí- 
monio,  se  sirva  mandar  librar  Real  provisión  para  que  el  notario 
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^e  ha  dado  cuenta  de  dichos  pedimeatos,  y  en  cuyo  poder  se 
halla  la  escritura,  lo  remita  todo  á  esta  superioridad;  y  en  su  vista 
declarar  que  el  provisor  hace  fuerza  en  la  d^aegacion  de  justicia; 
previniéndole  en  su  consecuencia  que  la  administre  á  mí  parte 
conforme  á  derecho  con  los  apereibimiaitos  necesarios,  ó  ctoter- 
minar  lo  mas  procedente  en  justicia  que  pido,  etc. 

Otro  escrito  para  introducir  el  recurso  de  fuerza  ó  protección  en  la 

competencia  de  dos  jueces  eclesiásticos. 

M.  P.  S. 

Manuel  Estevan  de  Stan  Vicente,  en  nombre  y  virtud  de  poder 
que  con  1^  debida  solemnidad  presento  y  juro  del  licenciado  Don 
Marcos  Diez,  clérigo  de  menpres,  vecino  de  la  ciudad  de^uenca, 
ante  V.  A.  por  el  recurso  de  protección,  ó  por  el  que  mejor  pro- 
ceda y  haya  lugar  en  derecho,  parezco  y  digo :  que  estando  mi 
parte  siguiendo  instancia  ante  el  provisor  de  aquel  obispado  con 
Don  Patricio  Suarez,  también  presbítero,  vecino  de  la  misma,  so- 
bre la  obtención  y  preferencia  á  cierta  capellanía,  se  acudió  por 
parte  de  este  con  pretexto  de  agravio  al  tribunal  del  metropoli- 
tano, ó  de  la  nunciatura,  etc.;  quien  después  de  haber  avocado  á 
sí  los  autos,  ha  retenido  su  conocimiento,  sin  embargo  de  ha* 
liarse  en  estado  de  prueba-,  y  respecto  que  este  procedimiento  es 
contra  los  sagrados  cánones,  y  en  perjuicio  de  la  primera  instan- 
cia, que  el  sagrado  concilio  de  Trento  atribuye  á  los  ordinarios; 
por  tanto : 

A  V.  A.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder,  se 
sirva  mandar  librar  la  ordinaria  para  la  remisión  de  autos :  (si  es 
en  la  nunciatura  se  dice  que  el  notario  venga  á  hacer  relación  ci- 
tadas las  partes,  y  en  su  vista  declarar,  que  dicho  juez  metropoli- 
tano 6  el  nuncio,  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder,  mandando 
en  su  consecuencia  se  remitan  los  autos  á  dicho  provisor  para  que 
continué  su  conocimiento  conforme  á  derecho) :  que  asi  procede 
en  justicia,  que  pido,  etc. 

Método  para  introducir  el  recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  conocer 

y  proceder. 

Pretensionpara preparar  este  recurso,  =F.,  en  nombre  de  P. , 
etc. ,  digo  :  que  hace  tantos  dias  que  se  halla  mi  parte  preso ,  sin 
que  hasta  hoy  se  le  haya  dicho  la  causa  de  su  prisión,  faltando  en 
esto  á  lo  prevenido  por  el  derecho,  y  mucho  mas  en  haberle  pri- 
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Tsdo  d«  8u  liberted  con  notable  perjuicio  de  ism  SaUgi^sM;  Hii 
Ikiber  sido  antes  miioiiestado  confbrme  al  espiriltt  del  evafagélíd  ; 
en  enya  atención : 

A  T.  S.  Miplteo  te  siifva  p&neHe  en  Utertad  9  birle  de  piam  «üs 
detenfias,  reponiendo  todo  le  obmdo  eñ  eite  particular  ^  proteo 
tando  de  lo  contrarío  uiar  del  íteai  autilid  eontira  la  tmru  i  piiéft 

asi  es  justicia,  etc. 

Si  no  accede  el  ecleaiáaUcoi ae  pObe  Otra  pretenMon  ente»  nikr 
mos  términos;  y  Ai  aun  manda  gnaírdár  lo  proyeido,  seacude  á  la 
chanciÜOTÍa  con  queja  en  la  forma  siguiente. 

M.  P.  S. 

F.  s  eto.  4  ahte  Y.  A.  por  M  t^curto  éti  el  tnodo^  ó  ^oi*  él  (joé 
mas  haya  lugar  en  derecho ,  digo :  que  el  provifior  dé,  etc.,  puüo 
preso  á  mi  parte  en  taidia^  §in  ({Ue  hasta  él  pi^esénte  áe  le  haya 
puesto  en  libertad^  ni  manlfóstado  la  causa  de  §U  prisión,  y  sin 
que  anteriormente  se  le  haya  fep^entlido  ni  Amonestado  cohfbmie 
al  espíritu  del  evangelio)  en  todo  lo  cual  bdcd  tíotoriá  fuerza  á  mi 
partC)  la  cual  aliando  y  Quitando : 

A  Y.  A.  suírtico  se  sirva  mandar  librar  vuestra  RM  previsión 
ordinaria  para  cjue  el  notario  ante  quien  obran  Ibs  autos,  los  remi- 
ta originales»  citadas  IdS  partes,  y  eti  ^u  Vista  dec^láfar  que  él  cita- 
do provisor  huce  fuerza  en  el  modO  de  procedéf,  mandándole  en 
su  Consecuencia  ponga  en  Ubettad  á  mi  ^arte,  reponiendo  lo  obra^ 
do,  y  oyéndole  coufói'me  á  derecho  sus  defótitos^  pues  ási  es  justi* 

cia que  pido  con  costas,  etc. 

Método  para  íntroducif  eí  recurso  '$obfB  pfokccion  de  regulatse. 

M.  P.  S. 

Manuel  Estevan  de  San  Vicente,  en  nombre  y  virtud  de  poder 
que  en  debida  forma  présenlo  y  juro  del  t .  F.  N.  5^  de  la  orden  de 
Ñ. ,  del  convento  de  Ñ.  ,  de  esta  Corte,  ante  V.  A.  por  el  recurso 
de  protección,  ó  por  el  que  mejor  proceda  y  mas  haya  lugar  en 
derecho  ,  parezco  y  digo :  que  habiendo  mandado  el  Padre  prior 
de  dicho  convento  ,  de  acuerdo  sin  duda  con  el  Padre  provincial, 
se  pusiese  á  mi  parte  preso  en  el  calabozo  subterráneo ,  que  en  él 
sirve  de  cárcel^  ha  permanecido  elii  por  espacto  de  cnatro  ^  afios, 
no  suministrándosele  para  su  manutención  en  dfCbo  tiempo  mas 
que  pan  y  agua  Con  muchísima  esCaséz. 

Aunque  en  e»te  intermedia  ha  ooüeitado  por  medio  del  Padn» 
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cditélSH),  quls  sils  t)t*éládos  le  dijeseH  íá  dalÉsá  detHn  rigiitoso  cas- 
tigo, y  ^e  le  oyesen  sus  defensas,  nada  ha  podido  conseguir  en 
ésie  páMltíüláf,  hasta  negársele  el  consuelo  de  tinta  y  papel  para 
poder  hacer  llegar  sus  quejas  á  los  Oídos  de  sus  superiores. 

fin  eftte  apuro  y  cdn&icto  fao  ha  podido  hallar  otro  remedio 
pBitá  áálir  de  la  opresiotí,  clbe  evüdirse  de  la  cárcel,  y  venir  á  im- 
plora!* la  protec(!Íon  de  este  supremo  tribunal  contra  tanta  fuerza 
y  riolmciá;  lo  que  ha  podido  lograr  mediitnte  el  socorro  de  álgu- 
hOs  religiosos ,  que  compadecidos  de  su  infeliz  situación,  le  han 
duitiliado  á  salir  de  ella.  Ñotieüemi  parte  mas  documentos  por 
ahora  para  acreditar  la  violencia,  que  el  aspecto  lastimoso  que 
presétitÉ  sü  persona  cubierta  de  nliseria  y  su  rdstro  desfigurado. 
'  £ti  este  éstadb,  ptiés,  se  presenta  y  pohe  bajo  el  átñparo  y  pro- 
tección del  Consejo;  pero  pai*ft  que  se  descubra  y  adrédlté  la  opre- 
sión é  injusticia  notoria  : 

A  Y.  Ai  pido  y  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder 
y  á  mi  parte  personalmente,  se  sirva  mandar  se  notiGque  al  citado 
Padre  prior  de  dicho  óonveiltd  elitregufe  los  autos  que  hubiere 
formado  en  la  presente  escribanía  de  Cámara  \  y  caso  de  no  haber- 
los, exprese  los  motivos  que  él  y  ^^  antecesor  han  tenido  para  tan 
violentos  procedimientos  |  y  en  vista  de  todo  declarar  que  aquel 
prelado  hace  notoria  fuerza  en  conocer  y  proceder  como  conoce 
y  procede-,  ó  mandar  se  le  oigan  sus  defensas,  y  proceda  en  ellas 
conforme  á  derecho,  depositando  en  el  ínterin  á  mi  parte  en  el 
convento  que  fuere  del  agrado  de  V.  A.  ,  tomándole  bajo  su  pro- 
teccibn  para  que  no  se  le  moleste  :  que  asi  procede  en  justicia  que 
pido ,  etc. 

Si  el  convento  está  fuera  dfe  la  ciudad  en  donde  reside  la  audien- 
tía,  ehancüleria  ó  Consejo,  eti  que  se  introduce  el  recurso,  se 
pide  la  ordinaria  para  la  remisión  de  autos. 

Pedifnento  ante  él  Consejo  dé  Castilla  para  introducir  el  recurso  de 
fuerzíx  erí  no  otorgar  las  apelaciones  legítimamente  interpuestas, 

M.  p:  s. 

F. ,  en  nombre  de  Ni  ^  de  quien  presento  poder  en  debida  for- 
ma, por  el  recurso  de  foersa  en  no  otorgar ,  ó  por  el  que  mas  haya 
lugar  en  derecho  pai^ezco  ante  Y  *  A.  ^  y  quejándome  de  la  que  á 
mi  parte  hace  el  revereado  Nuncio  de  su  Santidades  los  autos  que 
sigue  con  B.  sobte  esto,  y  especialmente  «n  el  de  tantos ,  por  el 
cual  declaró  eiito ,  digo  a  qu^  ínterpoesta  apelación  por  mí  parte. 
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86  la  denegó  ( en  ano  ó  ambos  efectos )  por  su  auto  de  tantos ;  y 
habifflido  pedido  reposición  de  él,  mandó  sin  embargo  dicho  reve- 
rendo Nuncio  cumplir  y  lleyar  á  efecto  lo  providenciado;  en  lo 
cuál  hace  notoria  fuerza,  y  para  alzarla : 

A  V.  A.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder,  y  i^  mi 
parte  en  este  recurso,  se  sirva  mandar  que  el  notarip  ante  q«^ien 
pasan  losantes  venga  á  hacer  relación  de  ellos  al  Consejo,  citadas 
laspartes;  y  en  su  vista  declarar  que  dicho  reverendo  Nuncio ,  en 
no  otorgar  la  apelación  interpuesta  por  mi  parte,  hace  y  comete 
notoria  fuerza,  la- que  alzando  otorgue  y  reponga.  Pido,  justicia, 
costas,  juro,  etc. 

Nota.  Silos  autos  se  siguen  fuera  de  la  Corte,  se  pide  provisión 
ordinaria  eclesiástica ,  para  que  el  notario  ante  quién.penden,  los 
remita  íntegros  y  originales  al  Consejo. 
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CAPITULO  VIII. 

DEL  RECURSO  DE  NUEVOS  DIEZMOS,  Y  DEL  QUE  SE  INTRODUCE 
CUANDO  LOS  JUECES  ECLESIÁSTICOS  MANDAN  EXIGIR  REDIEZMO 
DE  LOS  FRUTOS  QUE  SE  HUBIESEN'YA  DIEZMADO. . 


Dos  especies  de  recursos  de  xiiievos  dieemos  :  la  primera  es  cuando  el  ecle- 
siástico ú  otro  preceptor  de  dieasmos  quiere  exigirlos  de  una  cosa  ó  fruto 
que  DO  huy  coistumbre  de  diezmar ,  6  en  mayor  porción  de  lo  que  hasta 
entonces  ^e  kabia  diezmado.  La  segunda  especie  versa  acerca  de  los  diez- 
mos que  antes  se  deeiaii  exentos,  jr  eran  los  que  devengaban  los  predios 
que  poseían  los  «desiásticos  ,  ouya  exención  se  derogó  por  la  bula  de 
Pío  yipdra  la  xosjor  dotación  de  curatos  y  beneficios.  —  Para  que 
tenga  lugar  el  recurso  -de  la  primera  especie  no  bastan  algunos  actos  que 
se  aleguen  en  contrario ,  sino  que  es  necesaria  la  costumbre  de  no  pagar 
diezmos.  — *  Para  constituir  esta  costumbre  y  formar  la  prescripción ,  es 
necesario  el  tiempo  de  cuarenta  años.  -^  Por  aütb  de  la  sala  de  justicia 
del€un^ejO'de  S4  de  octubre  de  f  761 ,  se  mandó  que  de  aquella  fecha 
eaaddaAte  introduoiéndose  semejantes  demandas ;  aunque  sea  por  per- 
sea .parttcuji^r»  sentando  zte  haber  pagado  tai  diezmo  ó  rediezmo  en  el 
pueblo  de  ^u  domicilio ,  y  ser  en  su  perjuicio  j  en  el  de  los  demás  veci- 
nos de  el  y  se  despache  la  ordinaria ,  no  obstante  la  práctica  que  hasta 
entonces  babia  habido.  -^  Trámites  que  se  siguen  en  la  introducción  j 
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sustanciaciúD  de'este  recurso.  —  Prictica  qae  se  observa  en  coatiU)  i  la 
segunda  especie  de  recurso  de  nuevos  diezmos ,  que  versa  acerca  de  los 
que  antes  se  decían  exentos.  —  £1  recurso  da  nuevos  diezmos  ae  intro- 
duce no  solo  cuando  proceden  y  hacen  novedad  los  jueces  edeáésticos, 
sino  cuando  conocen  los  jueces  Realea.  — *  Todo  pleito  que  puede  süsci- 
'  tarse  acerca  de  diezmos  que  no  sean  nuevos  ¡  debe  proponerse  en  las  au- 
diencias de  su  distrito ,  cuando  &e  disputa  sobre  el -derecho  de  perdUr 
diezmos ;  pfero  tratándose  del  hecho  y  esto  es  ^  si  se  han  pagad»  ó  tto^  per- 
tenece el  conocimiento  al  juez  eclesiástico.  •*-  Al  Conseja  solo'  ooires- 
ponden  los  recursos  de  nuevos  diezmos  primeramente  dicho»  no  los 
novales  ,  y  con  especial  privilegio  para  no  diezmar ,  cuando  se  siem- 
bran distintas  especies  de  las  que  acaso  se  tuvo  en  consideración  cuando 
aquel  se  concedió.  —  De  la  fuerza  en  conocer  j  proceder  que  hacen  los 
jueces  eclesiásticos ,  mandando  exigir  rediezmo  de  los  frutos  que  hubie- 
sen ya  diezmado.  -*-  Diferencia  de  este  recurso  al  anterior.  —  Donde 
haya  eestumbre  continuada  por  tiempo  de  diez  años  de  pagar  el  rediez- 
mo ,  podrán  exigirle  los  eclesiásticos,  -r-  Del  recurso  de  nuevas  primi- 
cias j  semejante  en  un  todo  al  de  nuevos  diezmos. 

1 .  Un  el  día  s)e  oonoc^h  dos  especiéis  de  recursos  de  nuevos  diez- 
mos :  la  primera  y  mas  úonocída  por  ser  mas  frecuente  en  los 
tribunales,  y  hablar  de  una  ley  de  la  Novísima  Recopilación  *,  es 
cuando  el  eclesiástico  ti  otro  preceptor  de  diezmos  quiere  exigir- 
los de  una  cosa  ó  fruto  que  lio  hay  costumbre  de  diezmar ,  ó  en 
mayor  porción  de  lo  que  hasta  entonces*  se  había  diezmado.  La 
segunda  especie  de  este  recurso  versa  atwca  de  los  diezmos  que 
antes  se  decian  exentos ,  y  eran  los  que  devengaban  los  predios 
que  poseían  los  eclesiásticos ;  cuya  e^Lcncion  sé  derogó  por  la  bula 
de  Pío  Vi ,  para  la  mejor  dotación  de  curatos  y  beneficios ;  pero 
advirtiendo  que  no  todos  los  cUratos  estaban  incongruos ,  y  que 
las  utilidades  provenientes  de  semejante  derogación  podrían  mas 
bien  emplearse  en  subvenir  á  las  necesidades  delEátado^  y  en  es- 
pecial á  la  exmcion  de  vales  Reales ;  se  impetró  nueva  bula  para 
este  fm,  haciendo  colector  único  de  ellos  al  Católico  Monarca,  lo 
que  en  efecto  se  verificó  por  bula  de  Pío  VII  *. 

2.  En  orden  á  la  primera  de  estas  dos  especies  de  recursos  se 
debe  observar  ante  todo,  que  siendo  general  la  obligación  de  pagar 
diezmos  (}e  todos  los  frutos  que  produzcan  las  tierras,  los  ganados 
y  cualesquiera  otros  bienes  '  ^  para  que  tenga  lugar  el  recurso  no 

*  Ley  7,  tu.  6,  lib.  I,  Noy.  Rec—  *Gomei  Negro,  Elementos  depráetiea  forense^ 
pag.  4W.  — '  Asi  lo  ordenü  nueslra  santa  madre  Iglesia  easa  quinto  mandamiento, 
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htfltoa  riguBo»  9úlm  que  m  «tegow!  en  cwitrtim,  tsino  qMM  ne- 
eestrít  ana  costumbre  de  no  pagar  dieimes)  eii  tirtttd  de  la  eiial 
aaliaroo  loa  oioradores  de  algun  pueUode  ta  priraitñra  ObügMkm 
en  queeMaben  eoHdpréndtdoa  por  la  ley  general,  babiandD  adqui- 
rido p^r  esle  joátó  tiluU)  au  fibertad.  ' 

3.  Por  k)  qoe  hace  al  tiempo  que  se  necesita  para  Ibraan*  ésta 
costambre  y  poberse  en  libertad  de  no  pagar,  bay  dificnltad^  por 
cnanto  la  citada  ley  7,  tit.  6 ,  Irb.  1^  Not.  Rec.  bo  lo  eupresd,  ni 
los  antores  éstan  cobftmnes  en  eéte  punto.  Aceredo  en  su  cobien- 
tárioádicba  ley  dice  que  la  costumbre  de  no  pagar  diesíHr^s  debe 
aer  itanemorial ,  y  qtíe  no  ae  admite,  siendo  de  menos  tfemfidv  '^ 
recurso  qne  sobre  ella  se  hace  ai  Consejo.  A»  opibatt  táttAaen 
Hego  Pares  *  y  Rebafo^;  pero  el  señor  GoTarrabias  réfbtando  á 
k»  que  lloTan  esta  opinión  *  dice,  que  basta  el  tietíipo  d^'dimreDta 
ájlos  para  formai*  la  prescripción ,  con  cuyo  dictameil  CditH^de 
Suareí  ^ ,  qnien  entiende  ser  necesario  el  mismo  tietiipo  dé  los 
cuarenta  aflos  para  introducir  costumbre  que  sea  cotttr«ia  i  las 
leyes  eclesiásticas.  Yan-Spm  * ,  haciendo  mérito  de  nuestra  ley 
Real ,  y  de  la  inteligencia  que  la  dio  d  señor  Gorarrubias  en  el 
lugar  citado,  dice !  que  el  autor  de  esta  ley  lo  halMa  sido  tamlnen 
de  los  edictos  anteriores  publicados  y  obsenrados  en  los  atados 
que  poseia  en  Flandes  y  en  otras  provincias;  en  laS  cuales  mandé 
que  se  c^xigíesen  y  pagasen  los  diezmos  con  arrezo  á  la  c(»idicieB 
ó  costumlnre  de  los  lugares  y  regiones,  y  qne  los  clérigos  no  in- 
tentasen exigirlos  de  los  frutos  de  que  antes  no  se  hubiesen  pa- 
gado. Motiva  este  legislador  su  providencia  en  que  los  eclesiásti- 
cos, siguiendo  el  rigor  de  la  ley  general,  pretendían  exigir  diezmos 
de  todos  los  frutos ,  sin  atemperarse  á  la  costumbre  que  era  ley 
especial  y  de  superior  autoridad ;  y  en  que  de  esta  no  vedad  naciaa 
disensiones  turbadoras  de  la  tranquilidad  púUica  ,  contrariml  ai 
espíritu  de  la  iglesia  y  perjudiciales  al  Estado. 

4i  Las  dificultades  que  se  excitaron  en  la  inteligencia  del  re- 
ferido edicto^  dieron  justo  motivo  para  que  se  dedmsen  pot  btros 
posteriores,  en  los  cuales  entre  otras  oosas  é^  exinresan  y  señalan 

•1  ¿ODcilio  lutefaofeiise  ctiarlo  getteínl  en  el  eap.  &k,  ei  de  Con^laitza  áél  afia  Ui^, 
«1  d»  TrénlO  «fl  la  sei.  S»,  tép.  n  dé  nforfnat.  y  tüg  tép^  S  j  si^ttiéliteé  eit.  éé 
dectmtff  con  la  Cieuielitiiia  1  del  prdpio  til. ;  la  iey  1,  tit.  6»  ftb.  i,  K«Tí  Rec.  j 
otras  det  til.  20,  Par t.  i. 

'  Én  la  ley  I,  til. »,  lib.  i  del  Ordétiatiilanto  Hedí»  éülotb».  i25,  ters.  Ííóh  soÍ- 
vendú  —  *Tract.  de  decim.  quaest.  15,  duid.  uoal  fin.  —  ^Lib.  1,  Far,  cap.  17, 
nam.  8,  tars.  9.  --  *  2?«  leyib.  Hb.  7,  cap.  18,  num.  18.  —  *  Toro.  2,  inju*.  «fc/tf- 
Hast»  univ»  cap.  S,  de  decim. 
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i^uártntá  «fias  «n  %Wd  ilo  se  huya  pagado  diezmo  de  algUBOS  tiru^ 
tos,  para  graduat*lo$  si  lo  pidiesen  después  los  eclesiástieos,  de  no- 
vedad tarbaiiya  y  coinpreBidida  en  la  prohibición  del  primer 
edicto  9  y  constando  e^  esta  primera  ley  elaramente  la  inteneiou 
y  voluntad  del  legislador  en  el  parüeular,  de  que  hubiesen  pasado 
cuarenta  años  sin  habersie  pedido  ni  pagadp  diezmos ,  deben  en- 
tenderse del  mismo  noodo  la  citada  ley  6  ^  tit.  5  y  Ub.  1 ,  según  la 
regla  que  da  el  jjariseonsulto  Gelsoen  la  67^  $%^de  8íí^$Heet.  hgaí. 
6;  Siendo  el  bb|eto  de  la  ojtada  ley  7  de  )a  Novísima  Recopi* 
iacion  rediitur  ó  los  pueblos  de  la  turbación  general,  escándalo  j 
opresión  <itíe  reeiben  eoa  ias:d$t»a&das  no  esperadas  que  ponen 
los  obispos  y.  cupidos  ailte  les  jueces  eclesiásticos,  aobre  que  par 
guen  diuzmo  die  Hmi  frutos  que  ppr  largo  tiempo  han  perciüdo  íor 
tBgramentevel  Gohs^o  entendió  y  observó  tan  á  la  letra  esta.ley 
0n  el;pant0  de  qui$  fuese  la  misma  villa,  ó  comunidad  la  que  pror 
pusieile  elreQitrso|3orsió  ooo  poder  especial,  que  habiéndolo  in- 
tentado  en  el  año  de  }761  unrpartieular  por  »§  y  ^omo  apoderado 
de  diferentes  veeitios  del  lugar  de  YiUa  AUo^  concejo  de  &uron, 
motivándolo-eft  que  el  oura  y.  prior  de  San  Martin  de  Suama  pror- 
teadiau  cobrar. die^nio  de  ía  paja^  deque  minea  se  habia  pagado  ^ 
dudó  la  sala  de  justicia  ^i  admiüria  est^  roeurso)  porque  no  se 
proponía  eooiel  ¿nombra  de  eoa^ojídiKl  ó  pueble  ^  y  si  con  el  de 
vecinos  particulares.)  y  estO'dió  motivo  á  la  pala  para  eonsultar^la 
resoluoiob  eon  el  Oon^jo  pleno  i  quien  sin  .tomarla  devolvió  el 
eitpiedieate  á  la  miania  salai  para  que  pc»r  si  proveyese  lo  conve>- 
ni^ento  \  y  en  su  con^aueodia  proveyó  auto  en  24  de  octubre  del 
citado  año  1761,  qa  eicüal  refiere  el  reeurso^  y^oontiniía  diciendo : 
.«<  Que  testando  prevenido  q^e  semejantes  despachos  no,  se  libren 
sino  á  pedimento  de  C0i)oeío  ó  comunidad»  y  lOo  de  persona  part^ 
callar  ^  para  efecto  de  deliberar  ep  este  asuntóse  dióouenta  eu 
Consejo  pleno ,  el  que  acordó  que  esta  sala  providenciase  lo  con* 
veniente  en  el  asunta  5  en  cuya  consecuencia  mandaban  y  man- 
daron que  d^  aquí  adelante  ^  introduciéndose  semejantes  demanr 
dAS,au]p^que  sea  por  p^ona  partíeíalar^sentando  qo haberse  pagado 
tal  diezmo  ó  rediezmo  en  el  pueblo  de  su  domicilio ,  y  ser  en  su 
perjuicio,  y  en  el  de  los  demás  vecinos  de  él,  se  despache  la  ordi- 
naria, no  obstante  la,  practica  contraria  qu^  ha  habido  hasta  aquí. » 
6;  Én  esta  resolución' vino  ¿  decir  el  Consejo  pleno,  que  no  ha^ 
bia  duda  qlgüiia  en  el  putito  que  se  le  consultaba  :  porque 
motivándose  el  recurso  en  el  supuesto  de  no  haberse  pagado  díezíno 
en  el  pueblo  de  su  domicilio,  y  qpe  se  pedia  en  perjuicio  de  la 
poTjioiía  que  le  introducía  y  de  los  demas^  le  competía  una  aocíojí 
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popular,  y  tenia  poder  por  la  ley  para  defender  los¿dérechos  de  la 
comuilidad  á  cayo  nombre  proponiael  recurso  ^. 

7.  El<}onocimiento  de  este  recurso  corre^onde,  como  ya  se  ha 
dicho ,  al  supremo  Consejo  de  Castilla,  y  se  introduce  en  la  sala 
de  justicia  por  medio  de  una  petición,  en  que  se  r^ere  haber  que- 
rido exigir  ó  exigido  diezmo  de  eq)ecie  ó  frutos  que  antes  no  se 
diezmaban  -,  para  lo  que  se  suele  [H^sentar  una  información  ó  tes- 
timonio supliendo  la  costumbre  en  contrario.  Se  libra  en  coDse- 
euencia  la  provisión  ordinaria  de  nuevos  diezmos ,  en  la  cual  se 
mandan  dos  cosas :  i^  que  los  jueces  eclesiásticos  no  hagan  nove- 
dad respecto  al  estado  que  tenia  la  causa  cuando  se  remitió  al 
Consejo  ^ :  2^  que  remitan  el  {Npoceso  original.  Venido  se  entrega 
á  las  partes  por  su  orden,  y  se  sustancia  por  el  mismo  método  que 
se  observa  en  los  procesos  que  van  por  apelación  al.Ccmsejo,  ad- 
mitiéndose súplica  de  la  sentencia  que  diere.  Este  método  no  al- 
tera sin  embargo  la  naturaleza  del  conocimiento  extrajudiciaj  que 
corresponde  en  esta  fuerza  como  ^i  todas  las  demás  para  remo- 
verla y  alzarla;  la  razón  es  porque  la  instrucción  y  pruebas  que 
suministran  las  partes  y  recibe  el  Consejo  se  limitan  á  los  hechos 
en  quese  funda  el  recurso,  y  no  constan  del  que  se  empezó  en  d 
tribunal  del  eclesiástico;  Por  otra  parte,  c(»no^n  estos  recursos  de 
nuevos  diezmos  es  menor  el  inconveniente  que  trae  la  dilación  de 
su  curso,  pues  desde  el  punto  que  se  presentan  provee  el  Consejo 
interinamente  que  no  se  haga  novedad ;  de  aqui  sin  duda  dimana 
la  diferencia  de  sustaaeiacion  en  este  recurso  con  respecto  á  los 
demás.  Declarándose  en  revista  legítima  la  costumbre  de  no  pagar 
diezmos,  se  fenece  el  recurso  sin  otra  instancia  C)- 

8.  Viniendo  ahora  á  la  s^unda  especie  de  este  recurso ,  que 
como  dije  en  el  párrafo  1 ,  versa  acerca  de  los  diezmos  que  antes 
se  decian  exentos ,  se  originan  continuamente  disputas  sobre  la 
inteligencia  de  la  bula ;  pues  en  esta  se  dice  que  no  comprende  las 
exenciones  obtenidas  por  causa  onerosa ;  ya  sobre  si  el  privilegio 
estáobtenido  en  términos  que  no  puede  derogarse  por  las  palabras 
de  la  bula,  y  es  lo  que  pretenden  algunas  comunidades ;  ó  ya  so- 

'  S 1,  Institut,  depublic,  judieiiSf  Uj  27,  $  4,  ff.  depaci,  ley  7,  déjurisdieL  ley 
SO,  S  s,  ¿0  furejur,  —  ■  Esto  m  eonforme  á  la  citada  ley  7  de  la  Not.  ,  la  coal  diea 
asi :  «  mandamos  á  loa  del  nuestro  Consejo  que  Uamadsa  1m  peraonas  que  Tierea 
que  cumple,  platiquen  sobre  ello,  y  lo  proyesn  como  conrenga ;  y  entre  tanto  na 
consientan  ni  den  lugar  que  se  haga  novedad, 

(*)  £n  el  recurso  de  nueyos  diezmos  lo  que  Tiene  á  declararse  co&  la  ejecutoria 
del  Cooseio  es,  que  no  hay  costumbre  en  un  pueblo  ó  proTincia  de  pagar  el  dicioie 
que  se  pide.  Dictamen  del  ilustre  colegio  de  abogadea  de  Madrid ,  num.  75  y  85. 
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bre  si  los  curas,  beneGciados  y  capeEanes  á  quienes  se  quiere  ha-* 
eer  diezmar ,  no  tienen  congroa  suficiente  para  mantenerse^  en 
cuyo  caso  no  debe  su  Magestad  hacer  uso  del  privilegio. 

9.  En  estos  casos  está  mandado ,  que  despn^  de  haber  pagado 
todos  los  diezmos  que  corresponden  á  los  frutos  cogidos  poi^  los 
interesados  ó  sus  anrendatartes,  ei^nga  d  Consejo  de  Hacienda 
las  razones  que  le  asistan  para  no  creerse  comprendidos  en  ia  de- 
rogación, sobre  lo  cual  se  snaele  formar  un  esipediente  instructivo . 
que  se  dirige  al  ordinario  de  aquella  diócesis ,  ó  á  otro  comisio- 
nado, para  que  concluido  lo  r^mta  al  Consejo,  en  el  que,  previo  el 
parecer  del  fiscal,  se  decide  lo  conveniente  con -arreglo  á  derecho. 

10.  El  recurso  de  nuevos  diezmos  se  introduce  no  solo  cuando 
proceden  y  hacen  novedad  los^tieees  eclesiásticos ,  sino  cuando 
conocen  los  jueces  Reales  y  pw^os  ibones:  la  primera,  porque 
la  ley  lio  distitígue  do  jueces,,  y  aisi  lei^  abras»  tedos :  *  la  s^uñda , 
porque  este  recurso-btíe^éráigo  caso  de  C(Nrte  y  protección  con- 
tra poderosos  *v 

11 .  TVkIo  pleito  ique^  puéde^  susdtarse  acerca  de  diezmos  que 
no  seannuevos,  debe  pro|)onerse^  en  las  audiencias  de  su  distrito, 
según  la  práctica  que  €»i  el  dia  se  obséirva.  I^n»ei;tá  también  in« 
trodücido,  que  esto  sdo  se  haga  cuándo  se  disputa  el  derecfaQ  de 
percibir  diezmos.  *Tratíffi(toie<lef  becfeió,  elsto  es^  si«e  hanpagado 
ó  no,  pertenece  el  conoeimiesfito  at  juez  eeleslástíco. 

12.  Para  mayor  claridad  se  dehe  advertir  ^  que  al  Consejo  solo 
corresponden  los  recursos  de  nuevos  diezmos  primeramente  Ai-* 
chos,  Bo  los  nomfes,  y  con  especial  privilegio  p«ra  no  diezmar 
cuando  se  -siembran  distintas  especies  que  l«s(  <;ue  acaso  se  tuyo 
en  consideración^  cuando  aquel  se  concedió;  pues  estos  dd)eR 
igualmente  ventilarse  y  decidirse  en  las  audiencias^  teniendo 
siémpi^e  presente  que  toda  causa  de^  diezmos  que  con^arregloálo 
dicho  correiq[K)nda  á  las  audiencias,  es  apelable  á  las  chancille^ 
rías ,  donde  también  se  admite  sá^a  ^       ^  < 

18.  Paso  aho^a  á  tMar  de  la  fuerza  eft  conocer  y  proceder  quo 
hacen  los  jueces  eclesiásticos,  mandimdo  exigir  rediezmo  de  fo» 
frutos  que  hufaíeBen  ya^^naado.  Be  esta  matei^ía.  habla  la  Jey  8, 
tit.  6,  lib..!,  Nov.  Rec.^  la  cual  consta  de  despartes :  en  la  pri- 
me jra^  se^Ciontíene,  la^pUca  que^bjciei^  ios  reúnes  4  au^Ma^s* 
taid,  para  que  se  sirviese 'p(«veerqirett>  no  sd>pidies6Dit«e  tcffnase 
á  pedhr  ni  ll^air  rediezmo  por  los  prelados  ni  obrsts  personas  ede^ 

nwntas  de  fntet,  fot.  pag»  ilS6  y  IttV. 
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siástieas. « Ba  la  aeguitda  {Mirte  dice  la  ley :  <<  maudaiBOl  que  011 
el  nuestro  Consejo  sa  den  las  provisiones  y  cédalas  necesarias 
contra  losdif^hos  prelado»  y  personaa  eclesiásticas  y  sus  jjueees, 
para  qiie  no  oonsient^n  ni  den  lugur  que  se  baga  novedad  ea  el 
llevar  el  dicl^o  rediramo.  « 

.  li.  Ootejandp  esta  ley  cpnlfi«)lerior9!aitqtie< se  trata  del. oasa 
en  que  se  piden  bu#vos  dieamos,  se  nQ|a  la  difisreneí^  qna  eu  eaU 
se  motiva  por  fundai^ento  esencial  de  ia  qu^aó  recurso,  la  cQSr 
tumbre  en  que  estaban  las  villas  y  lugares  de  na  pagar  diezmo 
de  algunos  firptos,  y  la  novedad  que  oontra  ella  intro^ncífin  nlgn» 
nos  eclesiásticos  pidiéndole^  pero  eá  latey  cpié  tnatade  loa  re» 
diezmos,  nada  se  dice  de  oosUimbre  aeerca  de  no  esigisiCKS^  la 
cual  prueba  np  ser  necesaria,  y  que  para  introducir  el  areoonso, 
basta  el  solo  hecbe  de  que  intenten  Iqs  e^esiástieea  exigin  rediofr* 
mo  de  lo  que  ya  se  hubiese  pagadq,  y  asiJpreaaaiítfirarea  lo^  Tcir 
nos  para  justificar  su  petición  ó  suf^ioa.  La  r^zon  de  ssta  difepeus 
cía  es  bien  clara.  La  obligación  que  tienen  los  fíeles  es  de  ooqtiátf 
buir  con  la  décima  parte  de  los  frutos  que  rfoolan  p«*a  aervicío 
del  culto  di^no ,  y<  decorosa  Biaaiutenc^nde  sus  vespetaMea mí 
nistros  ^  en  recompensa  áel  pasto  espirituid  que  dan  €qp,aua  a|r 
cios  á  los  cristiano^*,  pero  no  se  eitidud&dickaofaligapic»  á  pagar 
redieamo)  y  asi  cuando  los  eclesiásticos  quieran  eligirle  sa 
excederán,  puea  pide»  unos  frutos  que  no  ies  pertenecen,  7  que 
son  en  si  mismos  temporales,  perteneciendo  á  upa  persona  lega 
por  un  titulo  antiquisimo  de  dominio  en  los  bienes  que  los  produ» 
cen.  Por  consiguiente,  como  los  eclesiásticoSTio  tienen  titulo  ak 
guno  para  exigir  rediezmo ,  bagta  el  solo  hecho  de  pedirle  para 
justificar  la  queja,  lo  cual  no  sucede  en  el  recurso  de  nuevos  diea« 
mos;  pues  como  es  obligación  general  pagar  el  dieanno  de  todc^ 
}os  frutos,  solo  se  eximirán  de  ella  los  que  acrediten  pqr  la  oofte 
tumbre  inmemorial  ó  de  cuarenta  años  no  haberlos  pagado. 

15.  No  obstante  lo  dicho  en  el  párrafb  anterior,  donde  baya 
costumbre  dq  pagar  el  rediezmo,  ó  sean  dos  diezmos  de  unos  mis- 
mos frutos ,  podrán  exigirle  los  eclesiásticos,  pues  por  la  citada 
ley  8  de  la  Novísima  no  se  prohibe  absolutapiente  que  pueda  lie?: 
varae  rediezníK),  como  parece  que  pretendieron  los  reinos,  siao 
que  manda  únicamente  que  en  exigir  ó  llevar  el  redieamo  no  se 
baga  novedad;  esto  es,  que  si  hasta  entonces  no  se  hubiese  Ueirarr 
do,  no  se  permitiese  llevar;  y  lo  mipmo  procede  m  cualquier 
tiempo  y  caso  en  que  pretendan  exigirle,  si  antes  no  le  hubiesen 
papdQ ;  m  eatiende  dich§  \^y  ^1  ^M  Cox^  de  Ig  Ca6«áfi  S 

'En  la  citada  obra,  paru  S,  cap.  2. 
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O0t«r|aQdo  la  reaoluoion  del  Soberano  con  la  sáplioa  de  las  eortesr, 
y  efectivamente  esto  es  lo  qiie  manifiestan  la»  palabra^  de  la  ley. 
^Ias  para  oo&stUutr  esta  costumbre  efi  que  se  funda  el  derecho  de 
pedir  rediezmo,  é  impedir  este  recurso,  no  basta  que  los  vecinos 
bay^n  pagado  voluntariamente  el  rediezipo  algunos  años,  sino  se 
Qompleta  el  númerq  de  diei  continuos,  que  es  el  tiempo  sufieiente 
para  formar  costumbre  en  estop  actos  piadosos  á  fiívorde  la  igle- 
sia ^.  Pop  concLusina  los  eclesiásticos  han  de  probar  plenamente 
la  costumbre  de  haberse  pagado  rediezmo ,  en  lo  que  se  diferen- 
cia f^swcialmenle  este  recurso  del  anterior. 
r  ig.  AceroA  de  tas  primicias ,  aunque  las  leyes  citadas  no  hablan 
de  ellas  expresamepte,  por  identidad  de  razón  debe  regir  la  mi»- 
ma  doctrina;  de  modo  que  exigiépdosp algunas  nuevas  primicias 
por  los  párrocos  á  sus  feligreses  sobre  las  que  acostumbraron  pa- 
gar ,  tienen  estos  expedito  el  recurso  de  nuevas  primicias  al  Con- 
sejo en  sala  dé  justicia ,  apoyado  en  los  mismos  principios  de  prin- 
cipios de  perturbación  de  hecho  con  agravio  de  una  comunidad  ó 
república  que  tiene  derecho  á  conservarse  en  sus  usos  y  costum- 
bres,  según  expuso  el  señor  Etizondo  á  la  Real  chancilleria  de 
GrilQf^i}^)  siendo  f)S0al  de  ell^,  en  unos  autos  de  lüeraa  sobre 
exacción  de  nueva  primicia  >. 


APÉNDICE  A  ESTE  CAPITULO. 

Ep  d  r^ino  d^  Valencia  bay  Mp  JM^llatn^ÍQ  de  diezmos  ,  fjMC  WHOce 
en  primara  iqs^nqia  d^  to^as  l{i^  causas  r«1fitÍT$s  á  ftston  fisiintas  ooQ  aper 
l^cioi)  á  la  R?al  aii4icp6Íí) ,  á  (a  cqal  se  ii^anc)ó  por  l^^l  pideq  4e  93  de 
seti^ipl^ro  de  168T  que  9Q  adpi^  recursos  eo  (^i|s#s  4^  di^f^^^^  >  1^  <¡^9l 
e^tá  tj^ptbiei)  p^erepido  en  varios  ñief^s  ^. 

Par^  coQQc^r  bien  e\  origen  de  f^ie  juagadq ,  debe  sfilifr^e  q))e  el  Vhmü 
Poptífíce  Alejandrq  }]  ppi^cMíq  4  QfíP  &i»eh<>  Ramji^z  „  rey  d^  Aragón , 
y  á  sus  sqpe^ores,  l^s  iglesias  qu^  fundase  e^  su  peiqo  ^  é  en  l¿isi  ti^rr^s  qv^ 
conquistas^  de  los  infieles  ^  poq  los  die^^mos  y  prímipias  p^r|eq?oi^Q|e|  4 
ellas ,  dej^ndp  fi  sp  cargo  el  dotarlas  ook)  esto^  q  les  otrp$  bi^ae^ »  P^JA  ^^ 
q^cíqp  confirió  Gregorio  VII  ppr  «u  \íu]jb^  ,  de  la  eqal  i)o  puede  d«Á>?«fi  > 


■  Gevall.  Com.  cont.  com,  qniest.  897;  CoTarr.  F'ar,  lib.  i,  cap.  i7,  nara.  5;  ATen- 
dan.  i»  cap.  fra^Hr*  psirt.  i,  cap.  1,  iniiii.  2^\  señor  Conde  ^e  la  Cañad*  en  la  oUada 
ctlira,  part.  2,  pap.  ft,  Mo-  *"  *  EÍízonda,  ,pra<4.  uw-  for,  t^m.  4,  pag.  «ttS,  |$  it*  ^ 
3  For.  20 ,  de  decim.  acU  cur*  afuif  fS^?*  Y  9  amii  i^i  ¿rofifc»  $Uk> 
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aunque  se  diide  de  su  fecha.  En  consecuencia  de  lo  dicho  son  estos  bienes 
temporales;  y  aunque  su  Magestad  dio  las  dos  parles  de  ellos  á  las  iglesias, 
oon  todo  quedaron  sujetas  á  la  Real  jurisdicción  por  lo  mismo  que  la  reci- 
bieron de  su  mano  ^. 

El  juez  de  diezmos  tuvo  principio  en  tiempo  del  rey  Don  Jaime,  quien 
se  dignó  serlo  por  sí.  Después  parece  que  por  benignidad  de  los  Reyes  se 
cometió  el  conocimiento  á  los  mismos  jueces  eclesiásticos ,  nombrando  su 
Magestad  un  portero  ejecutor^  como  en  señal  de  que  la  jurísdiccioa  de 
aquellos  era  suya. 

De  esto  resultó  sin  duda  que  se  llegase  á  disputar  si  pertenecía  al  ecle- 
siástico esta  jurisdicción ,  y  aun  el  que  se  engañase  en  creerlo  la  piedad  de 
nuestros  Príncipes,  según  consta  de  varios  fueros  ',  pero  mas  bien  infor- 
mados ,  primero  por  permiso ,  y  después  por  expresa  voluntad,  trasforma- 
ron  en  jueces  oidinarios  á  los  porteros ,  y  quitaron  la  jurisdicción  al  ecle- 
siástico '. 


FORMULARIO  CORRESPONDIENTE  A  ESTE  CAPITULO. 

Modo  de  introducir  el  recurso  de  fuerza  sobre  nuetfos  diezmos. 

M.  P.  S, 

N. ,  en  nombre  y  en  virtud  del  poder  especial  que  en  debida 
forma  presento  del  concejo  y  vecinos  de  la  villa  de  N.,  ante  V.  A. 
me  presento  por  el  recurso  de  fuerza,  protección,  queja  y 
agravio ,  ó  por  el  que  mas  haya  lugar  en  derecho,  de  los  autos  y 
procedimientos  del  provisor  de  la  ciudad  de  N.,  especialmente  de 
los  que  ha  proveído  á  instancia  del  reverendo  obispo  y  cabildo  de 
dicha  ciudad ,  mandando  que  mis  principaleá^  le  paguen  diezmos 
de  tales  frutos  producidos  en  los  términos  y  tierras  de  dicha  villa, 
y  de  la  lana  de  los  ganados  que  pastan  en  ellos,  citando  y  empla- 
zando á  los  mismos  para  que  si  causa  ó  razón  tuvieren  para  no 
hacerlo,  acudan  á  deducirla  en  su  tribunal  dentro  de  quince dias 
perentorios  •,  y  digo :  que  en  todo  esto  el  citado  provisor  hace  y 
comete  notoria  fuerza  y  violencia ,  turbando  iá  tranquilidad  pú- 
blica de  la  expresada  villa ,  y  fatigando  á  todos  sus  vecinos,  ó  á  la 
mayor  parte  de  ellos,  con  la  novedad  no  esperada  de  que  pidan 
y  demanden  el  obispo  y  cabildo  ante  el  referido  juez  eclesiástico 

'  For.  6,  dejuHsdiet.  omn.  judie. ;  Bellaír-  ^n  spée,  Prineip,  mbr.  IS,  niini.  M, 
verb.  resiaU  -^  *  For.  4, 8, 9  y  otros  de  decim.  —  '  Fernandoi  do  Mefa,  JrU 
tóriea  y  legal,  pag.  itt»  y  156,  nam»  166,  i67,  lea  y  i71. 
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el  diezmo  de  tales  y  tales  frutos ,  $in  embargo  de  constarles  y  ser 
notorio  en  dicha  villa  y  en  otros  pueblos  comarcanos ,  que  la 
cosecha  de  los  referidos  frutos  es  y  ha  sido  antigua,  común  y 
cuasi  general  en  la  expresada  villa :  que  sus  respectivos  dueños, 
labradores,^  hacendados  y  colonos,  los  han  percibido  enteramente 
desde  su  origen,  por  mas  tiempo  continuo  de  cuarenta  años;  y 
tanto  que  no  hay  mempria  en  contrario  de  que  se  haya  pagado 
diezmo  de  dichos  frutos,  ni  otra  porción  alguna  a\  reverendo  obis- 
po y  cabildo  de  la  expresada  villa ;  por  tanto : 

A  y.  A.  suplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder,  y  en 
vista  de  lo  expuesto,  se  sirva  librar  la  Real  provisión  (H*dinaria  de 
nuevos  diezmos,  para  que  se  remitan  al  Consejo  los  autos  origi- 
nales del  eclesiástico,  y  en  su  vista  proveer  y  declarar  la  fuerza 
que  hace  y  compete  dicho  provisor;  mandando  que  entre  tanto  no 
se  haga  novedad. 


CAPITULO  IX. 


DEL  RECURSO  DE  FUERZA  SOBRE  MILLONES. 


Origen  y^turalezade  la  cootribucíoii  de  millonjos ,  acerca  de  la  cual  pue- 
den hacq:  fuerza ,  los  edesiástieos  de  tres  modos.  1*  En  conocer  y 
proceder ,  impidiendo  el  admiiiistiador'de  rentas  Keales  el  t^ese  prac- 
tiquen los  aforos  j  re^stros»  ^  En  el  modo  de  conocer  y  proceder , 
usando  de,procediihien|QS  onünarios ,  sin  embargo  de  ser  estos  pleitos 
de  suyo  ejecüüy<]i3.  3*  Eo.Bo.atorfary^  absolTÍeado  injustamente  al  dé- 
rigQ,.y  dene^fíimlQ  á  lo»  admÁiistradores  las  apelaciones  de  sus  sentenciase 
«*««<  Fiind^mevitoa  en  q^e  se  apoya  «1  primero  de  estos  tres  recursos.  -^ 
7-*  Pe  los  mismos  principios. dimanarla  obligación  que  tienen  los  elerí* 
gos  4e  m^anifestar  y  tegistFar'k&  cosas  ó  mereaderías  que  trasportan  de 
un  }x^  á  9tro*  -r**  Algunos  autoies  opinan  que  tiene  lugar  el  recurso 
de  fufrfa  en eo9QCttr y  proceder,  n^solo  m  el  caso  dicho  del  afove,  sino 
tfimbien  en;  cuanto  i  la  exacción  del  tributo.  -^  Dictamen  contrario  del 
señor  Ramos  del  Manzano  ,  j  razones  en  que  se  Cunda.  •*-  Argumentos 
cosí  que  •  rebaten  dichas  razones  los  autoves  que  sostienen  la  opinión 
contraria* 

La  contribución  de  millones  es  un  tributo  impuesto  de  tiempo 
antiguo,  con  nombre  de  Sisa,  sobre  la  carne,  vino,  aceite  y  vina- 
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gre  que  se  vendiere  por  menor  ^,  cuya  imposición  se  eictendió 
también  á  los  eclesiásticos.  Por  bulas  de  los  sumos  Pontífices  de- 
mente Yin  y  Gregorio  XIII  se  mandó  que  pudiese  precederse  á 
su  ei^accion  i^or  Io6  jueces  legos*,  pero  después  se  reformaron 
estas  bulas  por  otras  de  Alejandro  YII  y  Clemente  xn,  en  las  cua- 
les se  mandó  que  los  eclesiástieos  solo  pudiesen  ser  compelidos 
por  sus  priyativos  jueces  al  pago  de  este  tributo.  Estos  pueden 
hacer  fuerza  de  tres  modos :  1®  en  conocer  y  proceder,  impidiendo 
al  administrador  de  las  rentas  Reales  el  que  se  practiquen  los 
aforos  y  registros ,  ó  que  se  le  niegue  la  manifestación  de  aque- 
llas especies ;  2^  en  el  modo  de  conocer  y  proceder,  usando  de  pro^ 
cedimientos  ordinarios,  sin  embargo  de  ser  estos  pleitos  de  suyo 
ejecutivos :  3^  en  no  otorgar ,  absolviendo  injustamente  al  cléri* 
go,  y  denegando  á  los  administradores  las  apelaciones  de  sus  sen- 
tencias. 

2.  En  cuanto  á  la  primera  de  dichas  tres  fuerzas,  es  preciso 
explicar  los  fundamentos  en  que  se  apoya  este  recurso.  Ño  hay 
duda  que  los  clérigos  no  pueden  resistirse  á  que  se  les  afore,  por- 
que el  Soberano  debe  saber  lo  que  se  extrae  y  vende,  y  los  frutos 
que  son  propios  suyos ,  para  ser  ó  no  exentos  de  derechos.  Por 
otra  parlé  semejante  regiátro  no  perjudica  al  estado  ec]esiástico , 
ni  vulnera  en  nada  sus  privilegios^; pues  aunque  algunos  autores 
dicen  que  las  casas  de  los  clérigos  gozan  de  inmunidad ,  y  que 
por  costumbre  corresponde  al  eclesiástico  hacer  estos  aforos ;  lo 
primero  no  es  cierto,  pues  los  jueces  peales  pueden  lícitamente 
entrar  en-  las  casas  de  los  clérigos  para  el  uso  y  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción, y  asi  pueden  inbtxlúcirse  para  prender  á  los  reos  le- 
gos y  y  sacar  los  bien^  de  los  deudores  que  se  refugien  á  ellas  ^. 
En  cuanto  á  lo  segundo ,  es  constante  que  la  costumbre  no  puede 
perjudicar  á  las  regalías  de  su  Magestad ,  porque  estas  son  im- 
prescriptibles. Sin  embargo  para  evitar  disputas  y  competencias, 
en  caso  de  verificarse  tal  costumbre ,  podrá  el  juez  eclesiástico 
hacer  el  aforo ,  descripción  ó  registro  con  intervención  del  juez 
Real,  lográndose  de  este  modo  el  fin,  y  quedando  ilesa  la  regalía  '* 
3.  De  los  mismos  principios  dimana  la  obligación  que  tienen 
los  clérigos  de  manifestar  ó  registrar  las  cosas  ó  mercaderías  que 

'  La  prfmeri  eoneesidii  del  sefTitío  dé  miltones  la  hizo  el  reino  al  lefior  Don 
Felipe  II  el  año  de  loSOpara  la  gaeira  deFiandes  por  seis  años.  Desde  eal«tte«s 
«e  fue  prorogando  el  serTÍcio  de  seis  en  seis  años ;  y  se  impetraron  bulas  de  sa 
Santidad  para  que  los  clécí£(os  conlribuyesen.  -~  *  Salced.  lib.  i.  da  U$.  poUt.  ci^. 
ao,  num.  49;  Cortiad.  part.  4.  dects.  287,  num.  S.  —  '  Goyarrnb.  citando  á  Castro  y 
Ramo»  del  Maaiano,  til.  16,  $S8.> 
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trnipturtan  ^  un  Iqp^r  4  otro,  par«(  evitar  fraude^ ,  e^  P^uicJQ 
de  I4  Ile^l  Ifepiwd» ,  ppn  pretelttQ4e  la  ÍBii>H«i(íaíí,  ¥  a^j  e»^ 
ca^  ii|^  flU^  ei^tRJgaq  Iqs  (rqtx)8  sin  esta  Rreyia  licencia,  pue^e  (4 
jiies  Real  dirlc^  Ror  de  poipiso  *,  y  91  el  eciesiástico  int^ipnta  in])|« 
birle ,  (Jebera  introdpoir  ol  r§9ur90  de  ftien^  efl  conocer  y  jwrft- 
cQdQf  ^  TmU^^  e^tap  sujetos  Ips  clérigps  fH)inp  lo«  l«KP§íé¿l 
t^§a  aue  ^  pPOga  RW*a  yender  gr^nop  w  otros  gwerq^ ,  9o««^ 
igualroeqte  ^  wsar  de  qpedidiis  pabaj^  ^  R)arcAd99  cop  )§  insr(¡a 
pública ,  9p  pena  de  iucurrir  m  to  i9i§ma  p^iia  que  }os  lefios }  i 
aeerp^  d^  1^  ^cipuoion  de  ^st9  penc)  dice  9(  (?élebffl  dQ  SpMillf  1q 
siguiente  a :  ^  Si  qI  etórigo  vendiese  §l  JngQ  ó  4  p«n  cpcídQ  >  (>  el 
vino ,  frutd  ú  otros  mantenímientQS  á  niiis  de  1^  lasa  ó  ppstUR » y 
por  ello  ^un  ley  ú  ordenanza  lo  t«vjese  perdido ,  pQdrá  la  jqsti- 

cia  seglar  tomárselo  por  haber  p^ido  en  comisQ ,  ó  aplicfirlQ  coq* 
forme  á  l^  ley.  »  uitimamente  están  obligados  los  clérigo^  iguftl* 
mente  que  los  legos  á  observar  los  estatutos  geqerale^f  que  bflíya 
en  los  puelHpa  par«|  la  extrai^eion  ó  introducción  de  fmtos  ó  mer- 
caderías, pudiendoi^i  jue%  Real  quiturles  |o  que  e^traigm  i^Qtrft 

4.  Algnnns  ^utor^  opinan  que  tiene  lugar  el  reeufso  de  (Mer^t 
en  conocer  y  proceder  m  solo  en  el  easQ  dicbp  del  nfioifo ,  sinp 
también  en  cuanto  .4  la  ewcjjion  del  tributo ;  pne«  snppnen  que 
el  administredpr  puede  propeder ,  nP  dirept^Rienie  contr*  Iw  per- 
sonas de  \o§  Plérigps ,  sino  contrA  sn^  bien^ »  y  qne  si  el  eclesi#9<- 

tioQ  ip  perturba,  podrá  introducir  este  recMnip»  liO^  íundanientos 

en  qne  se  ^pqyap  son  ios  siguientes.  Este  tribntp  se  rebya  de  ]« 
medida  6  peso,  1^  se  quit#  de  su  prppip ;  de  modo  que  iQS  compn^ 
dores  sop  regularmente  los  que  lo  pggan  ?  quedando  en  poder  del 
vendedor  á  manera  de  depósito.  4isi  que  los  clérigPSi  cn#ndo  ven- 
dan ]qs  frutos  de  sus  haciendas  por  menpr  y  n^ida  sisada  9  tpáPi 
lo  que  dan  de  menos  en  U  medidü  ef  propiamente  el  tribntp  {ief4 
que  paga  el  eomprador  para  la  eontrlbueiou  del  servieio  que  fá 

reino  concede ,  y  esta  cantidad  queda  depositada  en  su  podert  de 
modo  qup  en  tales  casos  el  clérigo  es  un  mero  d^fiositaríp  á  guien 
constituye  por  tal  el  Soberano :  y  asi  eomo  el  plérigo  que  recibe 
u^  deposito  de  mano  del  jue?  Heal  puede  ser  apremiado  indire^ 
tam^^te  á  su  entrega  * » podrá  también  ser  reconvenido  ante  ei^te 

'GoTarrvb.  alli,  num.  25.  —  ■Lib.  2,  C9p«  18,  nam.  128.  ^  '  Corliad.  part.  4, 
daeia.  tes,  niini.  SB  ]r  tf.  —  ^  Avoqué  ci  ragta  iaeoocofa  ea  el  derecho,  qoa  •! 
jii€x  Beal  puede  apreaaiar  el  ecletiáelteo  &  qae  fuelf a  el  depóiile  ^ue  he  eeep» 
U4o  de  ea  maae;  iieae  eia  emberfO  eite  regle  ees  emcepcioDea.  Cnesile  el 
clérigo  recibe  un  depóstio  de  mano  de  «n  parUcvlar»  ee  le  debe  pedir  U  reitiia- 
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por  el  depósito  que  ha  recibido  de  su  Soberano.  Pero  aun  cuando 
no  se  le  considerase  como  depositario ,  por  lo  menos  deberá  te- 
nérsele por  un  administrador  dé  aquella  contribución  queba  re- 
4ribtdo,  en  cuyo  caso  no  hay  duda  q«ie  el  juez  Real  puede  proceder 
ecrntraél.  Ademas  el  clérigo  que  recibe  el  tributo  del  comprador 
se  hace  deudor  del  fisco  por  la  misma  cantidad ,  y  es  indudable 
que  todo  deudor  del  fisco  debe  ser  reconvenido  mié  el*  juez  del 
mismo  üsco,  aunque  sea  clérigo.  Por  otra  parte  el  clérigo  que  6o 
restituye  el  tributo  que  recibe  por  causa  de  lucro ,  hace  un  comer- 
cio absolutamente  prohibido ;  porque»  recibiendo  un  precio  que 
corresponde  á  la  medida  cabal ,  dándola  fatta  y  bisadas  recibe  mas 
de  lo  que  da  con  engaño  conocido  :^s  ai^i  que^'el  Clérfgo  tratante  • 
puede  ser  eompeHdo  por  el  juez  Real  á'  pagfeír'  lais  áteáMas'  qué 
adeuda ;  luego  con  mucha  mayor  razón  se  le  podrá  reconvenir  en 
tí  tribunal  Real ,  como  deudor  de  los  Reales  derechos,  por  su  ne- 
gociación indecorosa  y  prohibida  é  m  eíftado. 

5.  De  diferente  modo  que  estos  autoreáo^íhíátel  célebre' }ür¡&- 
cousulto  señor  Ramoádel  Maníante 'didéhdo  gglre  si^  ^1  adminis- 
trador procede  por  irf  con  la  jurisdicción  Real  qi|B  ejerce  bóhtra 
el  clérigo  qoe  vetídeporitaeiitor'tófe?  géripe^i^  sujetos  á  sis^&s  y  áe  su 
cosecha  para  que  entregcre^  las  porcíottes  que'eiyiümpradoir  le'deja, 
y  el  juez  eclesiástico  te  íA*ibe,  defendiendo  eí  fuero  con  censu- 
ras-, no  puede  haber  lügÉtr  ial  recurso  de  ft^zst  éñ  conocer  y  pro- 
ceder ;  y  qoe  en  el  Casodo'íntrtxinfcirse ,  dtebeWdebtórarsé  quéel 
eclesiástico  no  la  hace  por  ahora ,  porqñe'Icf  pertenece  el  tíorlóci- 
miento.  Las  rabones  én  qne  se  fundaestaúpiílíbniSínl 'fes  Siguien- 
tes. 1*  Que  la  bula  de  concesión  piwíené  qtié  sé  dprfeittié  álos 
clérigospor  medio  ddjueís  eclesíástícóF.  2*  Que'la  causa  déhalíerfo 
mandado  asá  su  Santidad ,  fue  ^cm  el  ¡objeto  de  que  los  jo^eei^  ise^ 
glares  no  apremiasen  á  los  clérigos  ^  pues  seria  iñdieeofróísb  al  es- 
tado edesiíístico  y  contra  sus  privilegibis.  3*  Porque  él  élérigo  qtie 
vende  por  mmor^  no  es  depositario  voluntario  de  lo  que  deja  éh 
su  podw  el  consumidor,  sino  necesario.       ' 

6,  Estos  tres»  argumentos  del  seftor  Ramos  se  disuelven  por  los 
autores  de  la  opinión  contraria  del  modo  siguiente.  Aunque  se 
previene  en  las  tolas  de  concesión  que  deba  precederse  á  la  co- 
branza por  el  juez  eclesiástico ,  esta  doctrina  y  decisión  solo  tiene 


don  en  sn  propio  foero;  p«ro  en  el  caso  4e  le  cnestíon ,  el  el^rl^»  ne.  e&  deposi-* 
tario  conTenclonal ,  sino  del  IPríocipe  6  de  sus  oficiales,  6  mas  bien  tácito  admi- 
nistrador de  sos  derechps.  Larrea  aHeg.  27,  nnm.  16;  Salgad,  tíe  reg,  protec.  parí, 
4,  cap .  14,  nnm.,  IOS ;  Castro  alU^U  buid*  26»» 
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i  A  ^  £^  -1'^^  ^  trata  de  la  exacción  de  un  tributo  que  deben  pa« 
I  a^  e  >-  -  it^i  igos  por  razón  de  la  concesión  pontificia ;  pero  no 
I   Bc^^  «*^..>  nata  de  la  cobranza  de  un  tributo  que  ha  pagado  el 

n  w .ui ;  porque  en  este  caso  no  se  vulnera  el  privilegio  ecle- 

i  ;»K  '^^  ^^  necesaria  tampoco  para  esto  la  concesión  pontifi- 

f  ite  U--  oUiido  argumento  responden  que  no  es  indecoroso  para 

g   jT., óticos  tal  procedimiento ,  ya  porque  son  vasallos  del 

^   pT ios  demás ,  y  solo  tienen  un  privilegio  particular  qu6 

j   ¡^._  ..odido;  ya  tambiw  porque  el  juez  Real  procede  solo 

.  .lite  contra  los  bienes  para  el  cobro  de  un  tributo  de- 
lestinado  para  el  bien  común  de  la  sociedad.  A  la  ter- 
(jue  se  funda  en  ser  el  clérigo  que  vende  por  menor 
por  necesidad  y  no  voluntario ,  satisfacen  dichos  au- 
ndo,  que  los  clérigos  cuando  venden  ^us  frutos  por 
'  solo  cargan  voluntariamente  con  la  administración  de 
ñor  cuanto  podían  venderlos  por  mayor ,  sino  que  esto 
'imbien  cpn  la  mira  de  ganar;  y  asi  se  les  debe  conside- 
'  tratantes  y  negpqiadores.  Llevado  de  estas  eonside)*a- 
I  señor  Govarrubias  es  de  opinión ,  que  teniendo  la  Real 
'^ion  fundada  de  derecho  jsu  intención  para  compeler  y 
•ir  á  los  clérigos  por  via  extraordinaria  á  la  restitución  de 
huto  5  siempre  que  el  juez  eclesiástico  le  embarace  y  per- 
hay  lugar  al  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder,  por- 
•  perturba  la  Real  jurisdicción  que  es  competente,  y  á  la 
íca  el  conocimiento.  Aun  añade  este  autor,  que  en  su  con- 
» solo  el  juez  Real  es  el  competente  en  este  particular ;  pues 
Míe  es  cierto  que  las  sisas  penden  de  la  próroga  del  servicio  y 
concesión,  y  asi  no  pueden  considerarse  como  unidas  é  in- 
oradas perpetuamente  á  la  corona,  como  dice  el  señor  Ramos; 
•*mbargo  también  es  cierto,  según  el  mismo,  que  en  todo  el 
•ípo  que  duran  se  consideran  como  derechos  Reales;  mayor^ 
fite  después  de  la  última  prorogacion;  lo  que  basta  para  que 
onocímiento  sea  privativo  de  la  jurisdicción  Real,  como  se 
»í  viene  en  la  ley  3 ,  tit.  10,  lib.  6,  Nov^  Rec, ,  la  cual  especifi- 
ndo  los  negocios  pertenecientes  á  la  jurisdicción  del  Consejo  de 
•-icienda,  y  á  la  contaduría  mayor ,  dice  asi  en  el  capitulo  26  : 
'"  V  por  cuanto  por  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  está  proveido  y 
clarado  los  negocios,  cosas  y  casos  en  que  los  oidores  de  la  di- 
la  nuestra  contaduría  mayor  hayan  de  tener  jurisdicción ,  y  de 

'  Balmaseda  de  collect.  quaest.  49,  Duin.  19;  Carden,  de  Luc.  nom.  2,  d 
disc.  52;  Gortiad.  part.  4,  decis.  221  y  otros. 
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^ue  pueden  y  debeb  conocer  príyati  Ye  y  ¿  t>revencion  con  los  otrds 
tribunales  y  justicias^  manda,  que  los  dichos  oidores  conozcan 
de  todos  los  pleitos  y  causa  de  que  hasta  aqui  conoCia  y  pedia  co- 
nocer el  nuestro  Consto  de  Hacienda^  siendo  pleitos  de  justicia 
entre  partes ,  y  de  los  que  al  presente  testan  pendientes  en  él  ^  los 
cuales  se  le  Ireitaitan^  y  de  todos  los  pleitos  de  justicia  entré  partas 
Mbre  rentas  Reales,  pechos  y  derechos  que  se  nos  débiér^i ,  y 
fueren  ocupados  pdr  cuatesquíer  (terdonas ,  y  de  todo  lo  anecio  y 
pertenecientes  á  ellos*,  y  de  los  pleitos  sobre  exenciones  que  sé 
pretehdan  de  pagar  alcabalas  y  tercias,  pechos  y  derecho^  y  otn» 
-rentas  nuestras ,  como  ho  pretendan  dichas  etencioties  por  ratón 
de  hidalguía ;  de  los  cuales  conozcan  priTatire  asi  en  prinamra 
como  én  segunda  instancia,  aunque  los  dichos  pleitos  sean  tales, 
que  ni  polr  razón  de  los  casos  ni  de  las  persopas  no  sean  casos  de 
corte,  asi  cuando  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  se  pidiere ,  comD 
ciando  á  Nos  ó  á  nuestro  fiscal  se  demandare.  ^ 

«ÓftMÜiUlRttt  ÓOAU&SPOl^fiÍBfltÉ  k  ESTÉ  éÁPftÜLé. 

F.,  ^ú  hombre  de  N.,  ádministt^ador  general  dé  tientas  de  tal 
paírté,  á  V.  A.  por  el  recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  proceden  y 
conocer,  6  por  el  que  mas  haya  lugar  en  derecho,  me  presento ; 
y  (Juejándoüie  de  la  qlie  á  mi  parte  hace  el  provisor  y  juex  eclesiás- 
tico de  lá  misma'  ciudad  éti  los  autos  que  sigue  contra  el  presbl- 
lei-o  D.  N.  dé  tal  parte,  sobré  cobro  del  tributo  de  la  sisa  que  debe 
pagar  á  sil  AíagéStad,  digo  que,  élc.  (aqui  st^  reffereel  hecho  que 
da  origen  al  recurso,  y  la  providencia  del  juez  eclesíáslíco),  én 
todo  lo  cual  coittété  notoria  fuerza  -,  y  para  que  esta  se  alce : 

A  V.  A.  suplico,  qué  habiéndome  por  presentado  fen  esté  re- 
curso, sé  sirva  maridar  despachar  su  ¡provisión  ordinaria  eclesiás- 
tica dé  millones,  |)ara  qué  el  notario  ante  qúieñ  pasan  loS  autos « 
los  remita  á  este  Iriljünál ,  y  en  su  vista  mandar  qué  se  lleven  d 
feeál  y  áüpremo  Consejo  de  Castilla.  Pido  justicia,  juro,  etc.  *. 

'  Eslos  recursos  sé  determíoan  en  el  Ct>bsejo  por  los  señores  de  umbtB  saUt  de 
ltoí>ieréó.  'S\  el  ai¿linlnfstradorj/\i viere  excomulgado  por  ecteaiásitco,  pedirá  táa- 
bieq  on  \k  aadf«oci«  provitM  yrwat&ria  para  que  ii|tt«t  le  at>«aélTa  por  «1  ür- 
nUoa  do  lo  «cordado  de  íoi[         \ 


■s. 
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^ñ  otro  tiempo  fue  muy  común  el  uso  de  estos  recursos  por  las  causas  que 
alli  se  expresan.  — Real  pragmática  de  18  de  enero  de  1702,  por  la 
cual  se  mandó  que  se  presentasen  á  su  Magestad  j  al  Consejo  toaas  las 
bulas  y  letras  apostólicas  que  vinieren  de  Roma ,  excepto  las  de  la  sacra 
penitenciaria.  —  Otra  Real  pragmática  de  17  de  junio  de  1768 ,  cuyas 
disposiciones  sobre  el  misino  asunto  se  insertan  á  la  letra.  —  Comenta- 
rio de  dicha  Real  pragmática  en  su  principales  artículos.  — >  Real  or- 
den f  por  la  cual  se  sirvió  su  Magestad  mandar  que  se  suspendiese  el 
acudir  á  Roma  derechamente  y  por  los  medios  usados  hasta  entonces , 
en  solicitud  de  dispensas ,  indultos  y  otras  gracias >  prescribiendo  el 
ttodo  de  hacerlo  en  lo  sucesivo.  Abasos  que  se  co^'taron  eco  esta 
Real  resolución.  —  El  señor  fiscal  y  no  la  parte  interesada  es  quien 
debe  introducir  este  recurso  5  la  cual  se  prueba  con  varios  argumentos  y 
disposiciones  legales.*—  Sin  embargo  luegO  que  se  haya  introducido  el 
recurto,  y  esté  admitido  por  el  Consejo,  bien  puede  la  misma  parte 
agraviada  adlierirse  á  él  en  calidad  de  tercero  coadyuvante.  —  Se  re- 
suelve la  siguiente  duda.  Si  estando  pendiente  el  recurso ,  y  apartándose 
de  ¿t  los  litigantes  por  concordia  6  por  otro  medió,  ¿  podrá  no  obstante 
continuarle  el  señor  fiscal  ?  —  Resuélvese  otra  cuestión ;  á  saber  :  ¿  si 
la  retención  de  las  bulas  ejecutadas  por  el  comisionado  puede  enmendar 
'directa  ó  indirectamente  el  daño  que  causaron  P  —  De  los  trámites  de 
éste  recurso ,  ó  sea  el  modo  con  que  debe  entablarse  y  proseguirse  hasta 
Su  determinación.  —  Efectos  que  producirla  la  retención  y  súplica  en 
el  caso  de  que  no  confirmándose  su  santidad  con  lo  determinado  por  el 
Consejo,  expidiese  nuevas  bulas  en  ejecución  de  las  primeras.  —  Se 
hacen  dos  observaciones  ;  i*  que  aunque  el  pase  de  las  bulas  se  pide  en 
sala  primera  de  gobierno  en  el  Consejo ,  sin  embargo  el  juicio  de  reten- 
ción se  remite  á  sala  de  jucticia  ^  adonde  corresponde  la  retención  de 
toda  gracia  que  resulta  en  perjuicio  de  tercero.  ^'  La  acción  en  este  re- 
curso es  tan  privilegiada  como  en  todos  los  demás  de  fiíerza  y  proteo- 
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cion ,  y  así  nuoca  prescribe  por  mas  aáos  que  traseurran  ^  especialmente 
por  lo  que  toca  á  las  regalías  de  la  corona.  ^ 

En  otro  tiempo  fue  muy  común  el  uso  de  estos  recursos  por  las 
dos  causas  que  expresa  el  seUor  Conde' de  la  Cañada  ^  1^  La  pro- 
visión de  beneficios  era  el  asunto  que  daba  mas  frecuentes  oca- 
siones á  su  Santidad  para  ejercitar  sud  altas^ facultades,  de  que  re- 
sultaban graves  perjuicios  á  otros  interesados;  y  como  el  concor- 
dato ajustado  con  la  Santa  Sede  en  d  año  de  1753  allanó  todos  los 
puntos  de  la  materia  beneficíala  se  cortó  de  una  vei:  la  raíz  de  los 
muchos  perjuicios  que  por  difereoles  meéíos  padecía  la  España 
en  este  punto.  La  segunda  causa  dimanaba  de  los  juicios  conten- 
ciosos ^n  que  los  breves  expedidos  por  su  Santidad  solían  perjudi* 
car  á  los  derechos  de  las  partes ,  y  esta  maüería  quedó  también 
allanada  con  la  erección  del  tribunal  dé  la  Rota  de  España. 

2.  Sin  embargo  de  estos  remedios  aun  quedaban  otros  muchos 
casos  ó  negocios  en  que  ks  bulas  expedidas  por  su  Santidad  pu- 
dieran causar  perjuicio  de  tercero,  ó  á  la  causa  pública ,  por  no 
haber  sido  bien  informado  el  Padre  Santo  en  laá  preces,  y  haberse 
por  consiguiente  expedido  el  breve  c(m^  los  vicios  de  obrepción  ó 
subrepción.  Para  cortar  pues  deiraiz  estos  males,  y  evitar  en  lo 
posible,  todo  recurso  de  esta  especie,  tuvo  á  bien  el  Soberano  esta- 
blecer por  su  Real  pragmática  de  18  de  enero  de  176^2  el  medio 
anticipado  y  oportuno  de  que  se  presentasen  á  su  Magestad,  y  al 
Consejo  toíías  las  bulas  y  letras  apostólicas  que  vinieren  de  Roma, 
excepción  de  las  de  la  sacra  penitenciaria ,  antes  de  darles  curso 
eñ  su  ejecución.  Esta  Real  pragmática  sufrió  no  obstante  grandes 
contradicciones  en  su  observancia,  ya  fuese  por  la  novedad  que 
introducia,  ya  por,  otras  rabones  que  no  es  del  caso  investigar  .Lo 
cierto  es  que  su  Magestad  tuvo  á  bien  mandar  por  decretó  de  5 
de  julio  de  1768  que  se  sobreseyese  en  el  cumplimiento  de  ella,  y 
que  se  recogiese;  :con  lo  cual  vinieron  a  quedar  las  cosas  en  el 
estado  antiguo  que  refieren  las  leyes,  continuando  los  recursos  dé 
retención,  los  cuales  llegaron  á  ser  tan  frecuentes  que  ocupaban 
en  gran  parte  el  cuidado  del  Consejo ,  y  entorpeciañ  el  despacho 
de  otros  importantes  negocios  de  gobierno  y  de  justicia.  Esta  con- 
sideración hizo  proveer  de  oportuno  remedio,  mandándose  por  la 
ley  2,  tit.  6,  lib.  4,  Nov.  Rec.  que  todos  los  pleitos  ó  recurso  pen- 
dientes en  el  Consejo ,  y  los  que  vinieren  á  él  en  adelante  sobre 
beneficios  patrimoniales  y  eclesiásticos ,  los  iremítijese  luego  á  las 

'  Eif  la  citada  otrrtt,  part.  2,  cap.  7,  gf  i  y  2. 
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audienciftd  donde  perteneciese  sd  conocíthiento,  excepto  aque- 
llos que  estuvieren  ya  sent^iciados  en  vista ,  y  los  otros  que  por 
algunos  respetos  pareciese  á  su  Magestad  deberse  retener  en  el 
Consto* 

3.  Posteríorinenté  se  restableció  dicha  Real  pragmática  de 
1763  por  otra^qoe  se  publicó  en  17  de  j  amo  de  1768  *,  la  cual 
tengo  por  convieoiente  iciseartar  ala  letra^esidicaiido  con  la  doc- 
trina del  seüor  GovaiTUhias  la  mayor  parte  de  sus  capítulos ,  por 
cuanto.esta  ley  ea  la  priitcipal  que  rige  ea  la  materia :  dice  pnes  asi . 

4.  <c  Con  el  deseo  laudable  de  que  las  bulas,  breves  y  despa- 
ch0s4e  la  corte  ^Jk^RooiftteiigaíEi  puntual  ejecución  en  mis  reinos*, 
evítandp  al  tiempo  de  «Ua  todo*  perjuicio  ó  desasosiego  púMíco ; 
y  en  vista  de:  la  eniter^  uniforootidad  ooo  que  los  de  mi  Consejo , 
estando  {deno  9*  fuQiraia.  de  dieéamen  que  reisidia  en  mi  Persona 
legítima  potestad.y  autoridad,  para  ejecutarlo,  establecí  en  1 8  de 
enero  de  I762í  una  pragmátíea  sanioiotir  «n  qne  se  prevenía  la  pre- 
sen tacion.{X)i:pu£ito  geneeral  A&  los  citados  rescriptos,  siendo  esta 
regalía  muy  antigua  y  usad%  no  solo  por  los  Reyes  mis  gloriosos 
predecesores,  sino  también len  otros.  Estados  y  paises  católicos. 
Habiéndose  ádvertidoque  algunas' cláusulas  en  la  material  exten- 
sión de  la  expresada  pi^gmátíca  podian  reoibfr  un  sentido  equi- 
voco, y  pareciendo  por  la  experieaeia  poderse  excusar  la  presen- 
tación en  mi  Consejo  de  algtino  de  estos  rescriptos ,  tuve  á  bien 
por  mi  Real  decreto  de  ó  de  juliode  1763  mandar  recoger  la  cita- 
da pragmática,  para  ap^rt^  todos  los  sentidos  extraños  y  sinies- 
tras interpretaciones',  con  el  fin  de  explicar  en  elasufttomis 
Reales  intenciones^  Y  después  de  un  serio  y  maduro  examen  de 
los  de  mi  Consejo  en  el  extraordinario,  con  asistencia  de  los  cinco 
prelados. que  tienen  asiento  y  voto  en  él ,  y  conformándome  con 
su  uniforme  dictamen-,  he  venido  en  ordenará  mi  Consejo  resta- 
blezca el  uso  de  la  enunciada  pragmática  en  esta  forma. 

5.  ^  1^  Mando  se  preséntela  en  m  Consejo,  antes  desu  publica- 
ción y  uso,  todas  las  bulas,  breves,  rescriptos  y  despachos  de  la 
curia  romana,  que  contjivieren  ley ,  regla  ú  observancia  general 
para  su  reconocimiento^  dándoseles  el  pase  para  su  ejecución ,  en 
éuanto  no  se  opongan  á  Jas  regalías,  concordatos,  costumbres-, 
leyes  y  derechos  de  la  nación,  ó  no  induzcan  en  ella  novedades 
perjudiciales ,,  gravamen  público  ó  de  tercero  ^, 

.     •  •'  ■  '   ■■         ■  •      ' 

'  Ley  9,  tit.  5,  lib.  2,  Ney.  Rec.  —  ^  A  YÍrtod  de  esta  disposición  se  presentaron 
7  reconocieron  en  el  Consejo  la  bola  de  jubileo  y  carta  encíclica,  escrita  por  sa 
Santidad  á  todos  Ioh  prelados  del  orbe  católico  con  motiyo  de  su  exalldcion  á  la  Santa 
Sede ;  y  no  habiéndose  encontrado  reparo  en  su  curso  y  publicación,  permitió  sa 
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6.  «  3^  Qoe  también  86  preaenten  cualesquiera  bulaa  ^  bmym 
é  rescriptoe,  aunque  sean  de  particulares»  que  contuvieren  dero- 
gacim  directa  ó  indirecta  del  santo  ccmcUio  de  Trento,  diacipUu 
recibida  en  el  reino,  y  concordatos  de  mi  corte  con  la  de  hooaá , 
los  notarios  grades,  títulos  de  bonor ,  é  los  que  pudieren  oponer- 
Be  i  los  príTilegioa  6  refritas  de  mi  corona^  patronato  de  legc»»  y 
éoOim  puntos  contenídoscA  la  ley  IS  tit.  13,  lib.  1^. 

7.  «  8^  Deberán  presentarse  aaímismo  todos  rescriptosde  joris- 
diccífm  eobtenteíosa,  mutación  de  jueces,  delegaciones  ó  aTooa- 
cíones ,  para  conocer  en  cualquiera  instancia  de  las  causas  apela- 
das 6  pebdientes  en  los  tribunales  eclesiisticoa  de  estos  reiiMas  ,  y 
generalmente  cualesquiera  monitorios  y  publicaciones  de  censo- 
rak,  con  el  fin  de  reconocer  si  se  ofende  mi  {leai  potestad  lempo- 
mi,  ó  db  mis  tribunales,  leyes  y  costumbres  recibidas,  ó  se  perju- 
dica la  pública  tranquilidad,  ó  usa  de  las  censuras  inQpfM  Domimy 
«Indicadas  y  retenidas  en  todo  lo  perjudicial  á  la  regalía. 

g.tt  4^  Del  mismo  modo  se  han  deipresentpir  en  mi  Consejo  todos 
ios  breves  y  rescriptos  que  alteren^  muden  6  di^nsen  los  institu- 
tos y  bonstituoiones  de  los  regulares,  aunque  sea  i  beneficio  ó 
graduación  de  algún  particular  ^  por  evitar  el  perjuicio  de  que  se 
niaje  la  dnciplina  monástica  ,  ó  contravenga  á  los  fines  y  pactos 
eon  que  se  ban  establecido  en  el  reino  las  órdenes  religiosa»,  bajo 
del  Real  pernuso^. 

ttagMlkd  &  eoAwlta  ^1  GoliMJ«  plt no  de  9  de  «nero  de  770,  al  enear^téo  de  ftife- 
^t  df  Sena,  f ne  pudieM  remitirla  4  les  preUdoa  diDoei«ñe«¿de  eitea  reinea; f 
0^  iS  del  mUme  se  expidió  U  cerrespeediijaie  q'rcolar  del  Cooseio^ 

'  ^or  aolo  acordado  del  CoDsejo  de  22  do  mano  de  1771,  coa  motÍTO  de  ha- 
berte ad Tenido  qee  te  preaentaban  en  él  Tartas  bulas  de  aecolarizacion  in  ta- 
ime p«r  mbcboa  refuUree  lún  tooatar  de  la  congrua  saftciente  para  aa  naM- 
leecion;  ae  nandd  ^ne  les  eacríbanos  de  causara  atenpre  que  se  presentae 
aeinejae tes  bolas,  bs  remitau  i  loa  respectÍToi  diocesanos*  para  que  bagan  josti- 
fleaciod  de  la  congrua  con  que  los  asi  dispensados  se  hayan  de  mantener  c6me- 
^bSMiite;  de  anérte  que  ne  pueden  expuesto^  á  mendigar  ni  andar  Tagendo,  con 
Jieonspreeie  de  s«  estado  y  graTansen  del  público;  y  <ine  informen  al  Conscfe  le 
qne  resulte,  para  que  se  pueda  preceder  al  pase  de  U  bula  ó  su  denegación;  y  asi 
hecho  lo  tea  el  fiscal  del  Consejo.  Por  otros  autos  de  25  de  enero  y  51  de  marxo  de 
Ifre,  eon  naeUfo  de  haberae  reconocido  que  muchos  breres  de  secnlariMcion  de 
ingaláne  Tenían  cometidoa  al  roTerendo  Knncio  para  ^ne  á  sn  arbitrio  y  ceocienda 
defiriese  á  la  que  se  pretendía ;  ae  acordó,  que  á  los  tales  bretes  y  rescriptos  se  lea 
concediese  su  pase  en  la  forma  ordinaria,  y  ae  diese  la  certificación  correspondiente 
á  loa  inlereaados;  preTloieiido  y  notificando  separadamente  á  estos,  6  á  sos  procn* 
raderea  y  apoderados,  que  obtenida  que  sea  la  desgracia  de  secular  ¡sacio  n,  la  pre- 
aenten en  el  Consejo  antes  de  ejecutarse  :  y  asimismo  se  mandó,  que  á  los  de  lea 
relígíesos  legos  ae  lea  dé  sn  pase  en  la  forma  ordinaria,  qpedando  sujetos  á  la  ju- 
risdicción Real  ordinaria  con  absoluta  libertad ,  síja  necesidad  de  ^nffrnn*  X  per 
Renl  MinlncieB  á  emuniu  del  Gonaejo  de  indiu  de  i7  de  febrero  de  i797,  de  qm 
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9.  tt6^lgaálpre8ettUtío&pr«i1adéMrflbaeék^tféló§lN*eV^ 
despachos,  que  párá  laf  e|eóüdion  iflé  lá  Jüriádleeiotí  drdiaáriá 
eclesiástiea  intente  oMeiofeír  i^uáUtüiéiH  cü^ipo,  ecMñúkttdad  ó 
peráona: 

10.  c<  6^  feíi  e»áñto  á  Im  imfféi  é  htíSá»  de  indittgebeiaa  drdéno 
Sé  guarde  la  ley  5  de  e^  titulo,  ^nl  que  ston  teboúocidaa  ^ 
presentadas  ante  todas  cofias  A  los  ordinarios  f  al  cótaltsario  géúe- 
tal  de  Gruida,  conftniíie  á  la  b»la  d^  Alejandro  TI,  ftiieütras  yo 
no  nombrare  otras  personas,  s^ün  lo  prevetUdó  eti  íamiakha  ley. 

11.  tt7^IiQSBf^ves  dé  dispensas  tnatriflioiiiales,  ios  de  edad, 
ratra  témporas,  de  oratorio  y  ottosdé  semejante  naturaleza,  que- 
dan exceptuados  dé  la  préseiitaeioti  general  en  el  Consejó;  pero  s6 
tiandé  presentar  prec^isamente  á  los  ordinarios  diocesanos,  á  fia 
tlequeon  uso  de  su  autoridad^  y  también  como  delegados  regios, 
procedan  con  toda  ^gílanéiá  á  reconoiret"  si  se  turba  Ó  altera  con 
ellos  la  disciplina,  ose  conMivienoá  lo  dispuesto  en  el  santo  éoh* 
títfó  de  Tiento;  tfándó  cuenta  Al  M  Consejo  por  manó  de  mi  fiscal 
de  cualquier  caso  en  qué  M)sé)rtát^ñ  alguúa  contrayencioh,  in- 
eonveniente  ó  derogación  dé  sus  fac^iudes  oMlnárias  t  y  adetaAS 
remitirán  á  tni  Consejo  li^S  de  ^is  én  seis  meses  de  todas  las 
expediciones  que  se  les  hubieren  presentado;  á  cuyo  fin  ordeno 
a)  mí  Consejo  i^té  muy  atenb^  para  que  no  sé  (liHe  A  lo  dispuesto 
por  los  sagrados  Cánones ,  cuya  protección  me  pertenece  ^. 

«e  expíáfi^  ínflala  tú  s6  Aé  jtilio,  'aieildteftdú  á  ti  (kdlldiíd  ^oit  4|«e  tcodeii  loi  réll- 
gjosoí  á  la  Caria  romana  á  impetrar  brefos  de  tecQltrísaefeo  per  peaileoderia ,  al 
exeesiyo  número  tfe  estas  gracias,  7  &  I09  motiros  que  alegan  peeo  confermes  I  U 
dÍ8posi¿Tóñe8  cauSuicaB  y  pontificias ;  se  tóatMló  que  sin  embargo  de  eslar  exceptoa- 
dos  de  presebtam  al  consejo  para  obtener  el  pase  los  breyés  de  penlienciaria ,  no 
'alendo  por  su  naturaleza  de  esta  etaáe  los  de  secolarizacion,  y  atendiendo  al  estilo 
'de  expedirse  comnnmente  por  Dataría,  y  solo  por  Penitenciaria  en  virtod  de  comi- 
sión de  bu  Santidad  ,  no  le  dé  el  pase  á  brete  de  secularización ,  sin  qae  se  haya 
Thrpeirado  con  previo  permiso  del  Consejo,  y  por  mano  de  los  expedieioneros  des- 
uñados á  este  Sn ,  según  lo  resuelto  por  la  Real  cddnla  eircvlar  de  4  de  diciembre 
de  1^  para  todo  recurso  á  Roma ;  y  qne  consiguiente  á  esta,  presentadas  que 
sean  eñ  el  Consejo  las  preces,  proceda  este  á  su  despacbo  conforme  lo  dictare  en 
bada  caso  la  prudencb  :  que  Tiniendo  los  breyes  cometidos  á  los  M.  RR.  arzobispos 
y  obispos  para  la  ?erifieacfon  de  las  preces  y  ejecoeion  de  semejantes  gracias,  lo 
tejecuten  con  la  mayor  escrupulosidad  y  delicadeza  rigorosamente;  procediendo  en 
la  actuación  de  diligencias,  no  solo  con  audiencia  de  parte,  sino  también  de  ofido, 
y  por 'medios  Insirúctiyos,  ba^ta  qttedar  asegurados  de  Ib  yerdafl  y  legitimidad  do 
las  preces ;  precayiendo  colusiones  y  máli«¡osos  arbitrios  qne  suelen  intervenir,  y 
dando  cuenta  sucesivamente  á  sn  Mage^lad  de  las  resultas  qne  tengan  los  breyes  dé 
esta  naturaleza  que  sé  les  presenten  con  el  pase  del  Consejo,  expresando  si  han 
•tnldo  6  no  su  efecto,  las  cansas  que  «há  habido  p*ta  ello,  y  los  sogetos  sobre  quie- 
nes hayan  recaído. 
'  En  drcalar  hcordada  del  Üohsejo  do  7  de  jvlio  dé  tns  le  previno  A  los  prel^ 
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12.  «  8®  Por  cnanto  el  santo  concilio  de  Trento  tiene <ladas  las 
reglas  mas  oportunas  para  evitar  abusos  de  las  sede  vacantes ,  y 
la  experiencia  acredita  su  inobservancia  en  las  de  mis  reinos ; 
declaro  que  ínterin  dure  la  vacante  deberán  pres^itarse  al  nú 
Consejo  los  rescriptos,  dispensas  óletras  facultativas,  ú  otras  cua- 
lesquiera que  no  pertenezcan  á  penitenciaria  sin  embaído  de  lo 
dispuesto  para  sede  plena  en  el  articulo  antecedente. 

13.  «  9^  Los  breves  de  penitenciaria  como  dirigidos  al  fuero 
interno  quedan  exentos  de  toda  presentaron. 

14.  « 10^  Para  que  el  contenido  de  los  capítulos  antecedentes 
tenga  puntual  cumplimiento ,  declaro  á  los  trasgresores  por 
comprendidos  en  la  disposición  de  la  ley  5^  de  este  título. 

15.  « 11^  Encargo  al  mi  Consejo  se  expidan  estos  negocios  con 
preferencia  á  otros  cualesquiera,  de  suerte  que  las  partes  no  ex- 
perimenten dilación;  observándose  en  los  derechos  el  moderado 
arancel  establecido  en  el  año  de  1762.  » 

16.  Paso  ahora  á  la  explicación  de  la  ley.  Dice  en  su  capítulo 
1^ «  que  se  dé  el  pase  á  las  bulas  que  expresa  para  su  ejecución , 
en  cuanto  no  se  opongan  á  las  regalías ,  concordatos,  costumbres, 
leyes  y  derechos  de  la  nación,  ó  no  induzcan  en  ellas  novedades 
perjudiciales  ,  gravamen  público  ó  de  tercero. 

17.  Las  regalías  y  preeminencias  de  la  corona  establecidas  por 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía ,  y  de  las  que  gozan  los 
Reyes  como  independientes  en  lo  temporal,  han  sido  siempre  de- 
fendidas por  nuestros  Soberanos  y  sus  supremos  bríbonates ,  en 


del  reioo,  qae  en  la  remisíoD  de  listas  qae  deben  hacerse  gegnn  l%dispaeslo  en  esle 
capítulo  7,  observen  las  regVas  signientes :  1"  se  han  de  remitir  dentro  de  an  mes 
después  de  cumplido  el  semestre  respectivo  :  2°  han  de  venir  certificadas  por  la 
oOcina  donde  se  hayan  presentado  :  o°  también  se  certificará  no  haberse  presentado 
ni  exhibido  mas  rescriptos  que  loS  especificados  en  ellas,  asi  en  los  oficios  de  no- 
tarios de  las  carias  episcopales,  conao  en  las  secretarias  de  cámara,  ú  otras  caales- 
quiera  oficicas  en  que  se  despachen  :  4?  se  expresarán  las  calidades  de  cada  res- 
cripto ó  breve  en  particular,  y  las  causas  para  su  concesión ,  con  la  concisión  y  cla- 
ridad correspondiente  :  6*  se  dirá  en  cada  rescripto  si  se  le  dio  curso  y  puso  en 
ejecución  6  no,  sin  omitir  aquellos  que  no  la  hubiesen  tenido  :  6^  y  fioalmenta  han 
de  comprender  las  listas  de  cada  semestre ,  las  unas  todas  las  expediciones  pre- 
sentadas en  lo  de  enero  basta  fin  de  junio,  y  las  otras  desde  l»  de  julio  hasta  fin  de 
diciembre  de  cada  año.  Con  la  misma  fecha  de  7  de  julio  de  69  se  dirigió  otra  cir- 
cular del  Consejo  á  los  superiores  regulares ,  previniéndoles  remitiesen  las  listas 
expresivas  do  todos  los  rescriptos  concernientes  á  sos  órdenes  presentados  en  cada 
semestre,  bajo  las  mismas  reglas.  Y  en  otra  acordada  de  iO  de  marzo  de  76  se  pre- 
tíoo  á  dichos  superiores  :  que  siempre  que  alguno  de  sus  subditos  obtuviere  res- 
criptos de  la  Coria  romana  hagan  que  les  entregue  el  duplicado  que  haya  traído, 
para  evitar  el  mal  uso  notado  de  presentarlo  en  etCqpsejo  pidiendo  su  pase,  después 
de  macho  tiempo  de  haberse  negado  al  principal  y  estar  retenidos. 
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las  ocasiones  que  los  eclesiásticos  han  intentado  usurparlas ,  ó 
embarazar  su  ejecución. 

18.  Los  concordatos  entre  nuestros  Soberanos  y  la  Corte  roma- 
na son  unfts  transacciones  ó  tratados  que  se  celebran  sobre  algu- 
nos puntos  de  jurisdicción  ó  privilegios  que  pretenden  tener 
mutuamente  el  sacerdocio  y  el  imperio,  fundados  en  la  posesión 
inmemorial  ó  en  la  regalía;  los  cuales  después  de  celebrados 
tienen  fuerza  de  ley  en  estos  reinos,  y  no  puede  derogarlos  el 
Sapa  sin  eonsentkniento  del  Soberano. 

19.  Por  lo  que  hace  á  ia  costumbre ,  Si  esta  es  buena  y  loable 
merece  el  mismo  respeto  que  las  leyes-,  y  asi  como  no  puede  dero- 
pur  el  Pontífice  las  leyes  del  teino  6  los  cánones  adoptados  como 
tales,  tampoco*  pnede  estableicer  cosa  alguna  contra  las  buenas  y 
loables  costumbres* ni  contra  la  díscipllhil^  recibida  én  las  iglesias 
de  estos  reinos  ^ 

fi©:  Las  leyes  y  deréehos^  dfe  la'  úadon  que  habla  el  capítulo  1^ 
dé  esta  ley,  son  los  r^laméntos  concernientes  á  la  disciplina  ,  y 
loS"ppivilegios  dimanados  de  la  Santa  Sedé,  que  se  han  elevado  á 
la, clase. de; ley  por  tioestros'ati^u^tos  Soberanos.  Tales  son  las 
leyes  que  tratafi  del  conocimiento  de  las  causas  del  Real  Patrona- 
to; las  qaedioelaranlos  derechoá'  délas  regalías;  las  que  prohiben 
la  obtención  de  los  beneficios  á  ^^trangeros  sin  carta  de  natura- 
leza; lasque  previenen  se' den  los  oWspadosde  Burgos,  Palencia  y 
Calahorra  á  tos  hijos  peitrímotriales,  y  otras  ^.'      ' 

2i*  En  cnanto  al'^erjaicíóídé'tercero  de  que  habla  dicho  capí- 
tulo 1^  de  la  ley,  es  'cláro  que  habiendo  en  este  caso  un  de- 
recho adquirido,  no  puede  la  jurisdicción  eclesiástica  privar  á 
nadie  de  (élsin  oirle«  Feroaottoea  de  este  punto  se  explica  con 
mAfi'.eKteBsion  el  seftw  Conde 'dé  laCaíiada  \  de  cuya  obra  hp 
extractado  las  reflexiones  siguientes. 


*  afiMtiHBbre  «0  derecho  4  fa#ro  qiieaon  es  egerfptú,  el  que  han  usado  los  homes 
loenfo  Uem^o,  ayudándose  de  él  en  las  cosas  et  en  las  razones  sobre  qne  lo  asaron,  o 
Ley  4,  lil.  fi,  Pert»  1.  «  Faene  hk  Itt  costUknbi'e  de  Taler  cuando  es  fecha  é  guardada 
en  H9  <nia*evaa>qne  de  sote  dijlnnik.  El  ralfendo  tle  esta  gnisa  se  puede  tonar  od 
faer#»*  •  »  Ley  0  dfl  mistne  tit. 

Ómnibus  modis  et  mquitate  eongruit^et  eeclesiasiiccB  disciplinas  ut  qucerattona^ 
hüiter  ordinaiá  fueruiU,  ñutía  posint  mufabüitate  convelli.  Causa.  SS,  qn^st.  9^ 
tén.A^       ..      X-       .        ^ 

SaB-GmesIft.el  arasdellb.  2,  «pist.  89,  de  donde  se  sacd  el  canon  de  ecclesiast, 
caus.  5í^,qansl.  i»  decíate  que  al  paso  qne  qolere  consertar  los  derechos  de  la 
Santa  Sed«»  qniere  iimélÉkenie' siñgtiH»  qtiibusqiie  ecclesiis  suajúra  servare. 

'  Uñt  ^t  Ut^ai^  lib.  f,  Net.  Ké<?.  -^  »'fitt  la  citada  o1>ra,  parí.  2,  cap.  7,  S^»  y  si- 
g«ieiilof  • 
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22.  Sfí  Ufi  \}j¡á$B  86  expidierop  con  prcrvio  examen  y  conociauento 
legitimo  entre  otras  partes,  no  tiene  lugar  ln  re^dmnacion  con  pre- 
texto 4e  pequicios:  porque  la  ({eclaraciop  ó  flfmtencia  de  su  Sanr 
ti(}ad  ÍQ)(^qe  perpfituQ  silwpio  á  otro  pq^vo  examen,  f  acredita 
la  JMsticiii  4e  aua  mandapiientps. 

23.  Cuando  se  expiden  los  breves  ó  bulas  rnoíu  profia  4  i  iiuh 
tancia  de  parte,  pero  s|p  citucioq  ni  audiencia  de  la  que  reclama 
e}  agravio  en  el  dwpojo  de  sus  l)íenf  s  y  derechos,  no  tendria  tam^ 
poco  lugar  el  recurso,  si  se  cQnsíderiise  solamente  el  dafio  priyado 
de  qpieq  lo  reclama ,  pudiendp  establecerse  en  esta  materia  por 
regla  segqra,  que  el  perjuicio  de  t^rf^ero  en  pingun  caso  es  sofin 
cíente  ppr  si  solo  p^ira  retener  las  bolas  apostólicas. 

24.  La  ley  7,  Ut.  6,  lib.  1,  ^pv.  Rec.,  prueba  con  evidencia  la 
proposición  antecedepte^ii^s  ^  dirige  su  disposición  á  defender 
y  reparar  en  uso  de  la  Real  autoridad  el  daño  público,  que  con  la 
torbiiciQp  y  escódalo  causarían  los  eplesiésticos  que  intentasen 
^igir  di|9Z|X|06  de  ftlgupos  frutos  d^  que  no  se  hubiese  pagado  en 
algunas  yillas  y  lugares.  Tm  religiosamente  ha  observado  el  Con- 
sejo no  admitir  recursQ  de  nuevos  diezmos ,  cuando  introduce  la 
queja  algup  particular  que  estaba  en  posesión  dé  no  haberk»  pa-^  * 
gfidOf  aunque  la  fpndftse  en  larguísimo  tiempo,  que  se  tqvo  por 
necesario  que  el  particular  que  tomase  el  nombre  y  representa-* 
ciop  de  la  comunidad,  presentase  poder  de  eUas  antes  de  exp^ 
dirse  la  provisión  ordinaria ;  y  fue  preeiso  hacer  una  declaración 
de  (q|ue  si  ^l  recurso  se  introducía  por  algún  vecino  por  si  y  á  nom- 
bre de  losdemus  de  la  comunidad,  se  admitiese  como  aocion  po- 
pular, sin  que  de  modo  alguno  pudiera  introducirse  por  alguna 
persona  particular,  aunque  lo  fundase  en  el  perjuicio  que  le  cau- 
sijbpn  hm  ^ol^siásticos,  intentando  exigirle  diezmos  queno iiabia 
pagado  :  porque  á  lo  mas  seria  un  tituló  de  prescripción^  áA  cual 
debía  usar  por  la  vía  ordinaria  de  justicia  en  el  tribunal  eclesiás^ 
tico. 

25.  Los  autores  convienen  en  el  mismo  principio  de  que  el  per- 
juicio de  tercero  no  es  suficiente  para  excitar  la  Real  autoridad  i 
su  defensa  y  protección ;  y  para  evitar  el  error  y  equivocación  mi 
que  se  pudiera  caer,  de  que  solo  el  perjuicio  de  tercero  daba  justa 
causa  para  reclamar  y  suspender  la  ejecuciop  de  las  bulas  aposta 
4i<*as,  tuvieron  por  conveniente  explicar  las  doctrinas  generales 
que  expusieron  como  preliminar  á  su  discurso,  reduciéndolas  al 
caso  en  que  al  perjuicio  de  tercero  se  uniese  el  daOo  publico,  y 
viaiepdo  i  convenir  todos  en  que  el  particular  es  causa  remota  j 
el  publicóla  próxima  que  justifica  el  recurso  al  Principe. 
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M.  Silgado  en  el  cap.  7^  part.  1^,  de  $uppUcaí.^  num.  0^  hace 
la  siguiente  eiq)Ucacion :  Hanc  tamen  DD,  ai^ertionem  kactéfiM  j 

relatam  y  qum  diximus  prc^udieium  jurii  íertii  oauíam  $i$i  kgUi- 
mam,  ut  imatusregmqueat  licite  litUrai  apoiíoliúaM  retiñere  ^  ut 
intelligas  velim  procederé  dumtaxat  eo  in  caen,  guando  ees  éarum 
e^cutione  piokntia  i/aduceUíir,  non  aliai ,  qwmiam  uH  eéstaí  niú^ 
lentia^  Princeps^  et  eenatus  aucíoritatem  $uam nequit  nUer ponera^ 
nec  vüU ,  aUamen^  ea  imerveniente ,  licite  posee  probafur  abundé  in 
capitibue  antecedenübuey  etin  troefatu  de  regia  protect.^  cap.  1,  pet 
tot,..  Ita  tamen  ut  non  procedat  hme  UíUrarum  reteñí  ex qíM\M 
levi  remoto,  aut  incidente  teriü  pnxjudicéo,  prout  euperiue  n.  41 : 
sed  tantum  quando  ex  earum  executione  cofUra prioatun^  inientata 
inferatur,  atqw  conseeutiioe  inducatur  damnum  aliquod  ptMieum, 
cederetvé  in  detrimentum  reipubUcw  eeoksiasticm  aui  temporaUe, 
quod,  tuno  proceda  ei  veri^abiiur  in  prejuditio  juris  tertü  Im* 
denáe  juswtímraie^  prout  superius^  quoniamiUud  oínn^  quodin  to» 
gem  naturalem,auidi^inaít^  commititur,  tiolentia  est,  jiueiaqum 
ábmídé  Cümprj¡kammus,  .  ' 

27.  £n  este  resumen,  y  en  el  qu0  bacm  igualmente  los  demás 
autore&r  se  mani^esta  por  una  parte  que  el  daño  público  es  nec&« 
sarip  para  j^l  recurso  de  r0teqcion :  por  otra  se  asegura  que  se  tUH 
lia  aste  perjuicio  público  siempre  que  se  ofsnde  el  derecho  na^i* 
ral,  lo  ciial  se  verifica  quitando  sifi  justa  causa  el  que  pertenece 
á  tín  particular :  y  últimamente  vienen'á  convenir  todos  en  qujsd 
daño  público  con^te^  no  en  el  que  suCre  el  interesad,  sino  en  )a 
turbación  y  escándalo  gmeral  que  conciben  los  demás  ciudadar 
nos,  viendo  destrozadas  las  leyes  mas  sagradas,  que  r^comtendan 
la  permanencia  y  guarda  de  los  derechos  que  gozan  pacíficamente 
los  ciudadanos  por  un  principio  fundamental  de  toda  sociedad 
bien  gobernada,  como  dijo  Cicerón  en  el  li)).  1,  de  oficiis^  num.  7, 
y  eo  lib.  3,  num.  5* 

28.  Las  mismas  razones  que  obligan  a  detener  la  ejecución  dd 
las  bulas,  que  ofenden  el  derecho  de  los  particulares,  por  la  tur- 
bación y  escándalo  que  resulta  al  público,  cuando  se  les  quita  sin 
justa  causa,  convencen  que  habiéndola,  debe  cesar  el  escándalo  y 
la  turbación,  sin  que  pueda  tener  lugar  en  este  caso  el  recurso  dQ 
fuerza  al  tribunal  Real. 

k9.  Por  cualquier  medio  que  haltea  los  tribunales  Reaies  haber 
expedido  su  Santidad  el  rescripto  con  justa  causa  pública  aunque 
padezca  la  particular  en  sus  derechos,  deja  e:^pedita  su  eijjBcucíoa; 
porque  el  daño  viene  ¿  ser  entonces  privado ,  y  puede 
ante  el  juez  ejecutor  su  enmienda  por  la  compensacir 
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cambio  que  se  deba  dar,  precedido  examen  y  liquidación  de  su 
valor,  sin  que  este  perjuicio  particular  sea  suficiente  para  excitar 
la  mano  Real  en  su  defensa  por  el  recurso  de  fuerza  ó  protección. 
'  30.  En  la  explicación  del  capitulo  2^  de  la  referida  ley  dice  el 
señor  Covarrubias  lo  siguiente  ^ 

31 ;  «  Toda  bula ,  breve  y  rescripto  aunque  sea  dé  particular, 
que  contenga  derogación  directa  ó  indirecta  del  santo  concilio  de 
Trettto,  disciplina  recilrida  en  el  reino  ó  concordatos  con  la  corte 
de  Roma,  se  debe  retener,  ó  suspender  su  ejecución  en  cuanto  se 
oponga  á  todos  estos  particulares. 

3S.  Aunque  el  Sumo  Pontifice  en  calidad  de  cabeza  visible  de 
la-iglesia ,  y  primer  obispo  del  mundo  católico;  puede- bacer  leyes 
sobre  la  disciplifla  eclesiástica  universal ,  arreglándose  á  los  sa- 
grados cánones  -,  no  ddae  sin  embargo  mudar,  alterar  ni  quitar  la 
particular  recibida  en  cada  reino ,  sin  consentimiento  de  los  So- 
beranos, y  que  sea  á  gran  pro  de  la  cristianited,  como  se  explica 
la  ley  departida.  Y  asi  hay  muchas  leyes  del  reino ,  que  previe- 
nen la  retención  de  las  bulas,  que  derogan  á  la  disciplina  de  otras 
bulas  anteriores.  La  raa(m(po^que  no  debe  el  Papa  mudar,  altei^ 
óderogar  la  disciplina  de  las  iglesias  de  cada  reino,  queda  ya  in- 
sinuada hablando  de  las  costumbres;  á  que  se  agrega  que  con  la 
aceptación  del  Soberano  que  la  manda  observar  en  calidad  de  pro- 
tector >  so  ^va  á  la  clase  de  ley,  y  «e  forma*  una  especie  de  pacto 
recípreeo  entre  la  autoridad  Real  y  eclesiástica,  que  no  puede  de- 
rogarse sin  el  concurso  de  ambas  y  audieucia  de  los  intoresados^. 
Pero  en  la  disciplina  universal  sucede  lo  contrario,  como  no  se 
qponga  á  la  particular  ni  á  los  cánones  lo  que  s^  establece  '. 


'  CoTarr.  ep  la  c'^tadi^  obra,  lit.  19.  •-'.'Y  q«e  todM  1m  letras  «poalóUcas,  qae 
Tlnieren  de  Roma  en  lo  qae  faeren  jaatas  y  raEonables,  y  ae  podieran  buenameBla 
tolerar,  las  obedezcan  y  Uagan  obedecer  y  ciunpHr  en  t«ila  y  por  todo.  Ley  I,  tK« 
i^.  iib.  1,  Nov»  Rec. 

Siendo  asi  qoe  he  estado  y  estaré  pronto  á  prestarle  la  debida  obediencia  ai 'fueran 
dogmáticas,  y  de  disciplina  vniTersal,  y  á  mandar  sn  raaa  exacta  obserTancia. 
Pragm.  de  18  de  Enero  de  1^62.  .  ^ 

'  Si  guod  á  Sumo  Pontifice  €uU>eriau$sanoHf^siimáJur(ifpaeía90  Cúmvenla  impé' 
riumve  profanum,  ac  jurisdietíon^m  desigsMtw,  lo€us  §8t  appiUaiúmiSf  quam 
abusu  appellamus.  Lucías  Placitns,  Iib.  2,  tit..2,  art.4  y  tt. 

Privilegia  Ecclestarum  $anctorum  Patrum  canoniburinsi%tuta.»,nuUaposstiMt 
improbitatéconvsUifnulanovitaiemutari,  Leo  1,  can.  de  Sccluiast,  ttnñ.  ^ , 
quseist.2. 

UniverscB  pacis  tranquüitas  non  alüer  poterit  cuitodiri ,  nisi  sua  eanotribvs 
réverentia  intemerata  servetur.  heo  I,  Contra  statuta  Patrum  concederé  aliqmid 
vel  mutareai^c  hujue  qmdem  Sedie  JpéetoUoa  poteei  auctoHtae*  Zozím.  Pap.  oan. 
Contra  25^  qniest.  I. 
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33.  Es  constante  que  habiéndose  mandado  guardar  y  observar 
en  estos  reinos  por  Real  pragmática  de  12  de  julio  de  1564  el  sa-^ 
grado  concilio  de  Trento ,  se  elevó  su  disciplina  á  la  clase  de  ley 
en  todo  lo  que  no  es  contrario  á  las  regalias,  costumbres  y  leyes 
de  la  nación  ^ ;  y  asi  el  Soberano  en  calidad  de  protector  decla- 
rado de  sus  determinadones,  debe  velar  sobre  su  observancia,  y 
que  no  se  contravenga  á  ellas,  porque  deben  mirarse  como  leyes 
del  Estado  K 

34.  Supuestos  estos  irrefragables  principios  de  la  regalía  pro- 
tectiva^  deberán  retenerse,  modificarse  ó  limitarse  todas  las  bulas 
que  contenga  derogación  directa  ó  indirecta  del  santo  concilio  de 
Trento ,  y  disciplina  recilHda  en  el  reino  :  y  solo  se  les  podrá 
conceder  el  pase  cuando  intervengan  justas  y  evidentes  causas  de 
utilidad  ó  gran  pro  de  la  religión. 

35.  A  esto  se  agrega,  que  asi  como  los  Soberanos  no  quieren  que 
se  cumplan  las  cartas  y  cédulas  que  se  logran  obrepticia  ó  sub* 
repticiamente  con  importunidades ;  también  los  Sumos  Pontífi-- 
ces  han  mandado  que  se  suspenda  la  ejecución ,  y  cumplimiento 
de  las  bulas  que  dieren  contra  derecho  ó  fuero,  ó  en  perjuicio  de 
tercero  *. 


'  JOúno  Coneitíum  TridenHnum,  a$s.  2i ,  cap,  17,  §te.  muUa  alta  efus  decreta  in 
BUpania  recepta  non  fuerunt^  neo  useu  admiesa,  Salgid.  de  eupplieat,  ad  eanct, 
part.  I,  cftp.  2f  Dum.  429. 

Constitutionee  Pontificales  non  apprehatas  d  majori  parte  popúli  non  obligare, 
Govarr.  Far.  Ub.  2,  cap.  16. 

£1  sehQf  Don  Felipe  11  permltíó  la  publicación  del  eoneilio  de  Trento  on  afto 
después  que  ea  España  en  el  de  DS6Sen  los  Estados  deFlandes  con  estas  condiciones 
y  modíficacionfls  :  ne  quid  immuiaretury  aut  innovaretur  circa  regalía  jura  privi^ 
legia  svcb  majestatisy  aut  auorum  vasaUorum ,  etatuum,  aut  suOjectorum ,  et  spe-' 
ciaHm  circa  juriedictionem  ktiealem,  ju»  patrematuaindvitum^  seujut  nominatio* 
nufn,  cognitionem  cotwanivt,  et  materias  posseeaoriá  Beneficicrum ,  decimarun^ 
poasesearum  aut  proBtenstarum  per  laiece,  avperintendentiam  et  admimstrationem 
Sospitalium,  altorumqucB  piorum  locorum,  aut  alia  eimüiajura.  Lo  mismo  se  pre** 
tíoo  para- estos  reinos. 

*  £o  esta  sala  (de  gobierno  del  Cénselo)  se  tenga  cuidado  de  la  guarda  de  las 
C0sa8  establecidas  por  el  santo  concilio  d^  Trento.  Ley  6,  art.  S,  tit.  5,  lib.  4, 

Maodamos  que  por  ahora,  y  en  el  entre  tanto  que  otra  cosa  se  provee,  que  en  lai 
Doeatras  cKanciUerfas  y  audiencias  no  se  conosca  por  via  de  foersa  de  las  cosas  to- 
cantes á  la  ejecución  y  cumplimiento  de  los  decretos  del  santo  concilio  de  Trentd. 
Ley  10,  tit.  2^  lib.  2,  NoT.  Rec. 

'  Porque  acaece  qne  por  importunidad  de  algnnos  6  en  otra  manera  Nos  otor- 
garemos y  libraremos  algunas  cartas  6  albalaes  contra  derecho  6  contra  ley  6  tuero 
usado,  por  ende  mandamos,  quejas  tales  cartas  6  albalaes  qué  no  Talganni  sean 
cnmplidas.  Ley  %  tit:  4,  lib.  5,  Noy.  Rec. 

La  Santidad  de  Alejandro.IU  en  el  cap.  Cum  teneamur  déprcebend,  y  en  el  cap. 
Si  guando  f  de  rescriptie,  aprueba  el  que  se  suspenda  la  ejecución.  Patienter  susti* 
nebimuíf  si  non  feceris,  quod  ibi  faerU  prava  ineinuationi  euggestum, 
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36.  Qe  todo  lo  expuesto  resulta  fiUQ  lt9  MHM  ptíRHílHto  que 
aMtqrizap  para  U  i*elencion  d^  1^8  bulaa  ea  puntos  de  dispiplmt» 
90Q  e}  e$cáQ(falo  que  puoden  ppasiQQnn  9I  p^ijuieiQ  del  publipp  ^ 
de  tfircero ,  el  pernicíQap  ejemplar,  el  dfif^\Q  de  pref^s,  fi  be^lipi 
defectuosos  que  y%v\m  el  copcepto  de  U  ctmcf^ipD^'ó  bftfmii  prfh 
9ua}ir  U  sorpresa  de  9U  Si^ptidad  ^  • 

37.  Tambiep  debeii  retenerse  los  títulos  (te  90MQS,  te^  gradf9 
y  demás  títulos  de  honor,  que  se  despacharon  en  la  cqpt^  ^  fipmi 
para  e^loa  relpps  :  porque  est^  r^gfüí^  es.prqpíit  del  ^twrancb  y 
p^die  puede  psar  de  ^IH)S  ap  sns  dommios  sip  sii^  Uef^peia  y  fím: 
^Dtiipiepto  ^ 

38.  Ci|alqujer#  bula  en  que  se  derogue  la  priSprnínepeUl  dd 
]Rpal  p^tfQpiito,  ó  el  der^pl^q  del  PatrpuatQ  de  l0í«»i  ¿i  se  «HíTO  to 
establecido  acerca  de  las  canongías  dofstorales  y  Pí|agÍ9fr^Q$  4fi  iV 
iglesias  catedrales! ,  y  de  lo§  bepeQcios  (patFimopiales ,  debP  rete- 
perse  ó  ^uspepdersp  ^u  ejecución  ^ . 

39.  SobreelcapítuÍQ3Pdelamism4ley9Í0qtiiel^P»isiep§p|i| 
)a(S  siguientes  reglas  ^ . 

40.  « T^inppco  se  ppQde  d^r  el  P98e  á  I09  rescriptos  d«  jm^ 

cion  contenciosa,  mutaciones  de  jueces,  delegaciones  ó  avoca wxiü 


Consultiut  dtuñmut  obsérvala  consuetudini  deferr$^  quamf*iMin^Wfinfio%emt 
0t  scandalum  popi4i  sta^uer^.  adkUita  qvadam  nqvitata.  Celeát.  IÍl ,  cqp,  guoi 
dilectio  de  eonsanguinit,  et  afflnit.  El  señor  loocencio  IV  c|i  bus  comepiIfTiQS  $9^ 
|8«  decretales,  cap.  Cum  es  litter,  de  ifi  integrum  restitutione  resufflTQ,  que  lo  qae 
había  decidido  ^lugeDÍo  III  sin  cooociipieDio  de  caosa ,  no  po4U  T&ler  mi  obllgw  i 
los  intQr.esadof .  Foc^um,  v«l  m^ndqtum  Papof  n»«  prmtfifl  «syvi/foii^  im  hia^  f nf 
coiitsqf  cog$Utionem  reqyimnt  vim  sent9tkti<9  i|aÍMr#  mo»  potarAí-  S«|g.  d€  «wj*' 
.caí.  CI)R.  3.  .,  •> 

■  l^^posicion  de  los  «e^ores  fi^calca  del  pQBsojo  ioa#Lli  «n  .)•  Real  pro^iiioa  4« 
Í6  de  marzo  de  4768.  —  ? «.  Que  <^o  atencipn  ¿  ^aa  ^oa  QvdiinadQi  ^fiocf^anos  poed*^ 
nombrar  los  noUrlos  «ne  nec^9í(ep,  y  con  9I P9  de  CTliaf  ijb  ^ontr^T^nga  4 IM  I«r<i 
del  reÍDo,  se  perjudiquen  mis  regalías,  mi  Real  servicio,  la  cansa  publjpa,  l^s  fa- 
cultades ordinarias,  y  que.  en  «^di^lante  no  se  <)|perimenten  tos  daños  referitlaa  oon 
la  permisión  y  pase  de  los  litólos  de  jiotarfos  apostólicos,  ya  sean  e^pedldif  «a 
Koma  por  el  colegio  d^  prq|0Q0tariq9»  ya  por  I9  Ü^unciatqfa—  p«n,^o  99  #•  4é  el 
pase  en  lo  sncesíTO  4  ninguno,  d^  Ío^  que  Tepg^n  4e  RoiQa ,  s|||p  qne  por  regU  ge- 

nerali  sin  admitir  refursp,  se  retepgitP  ^n  9I  fCoosf^io,,  ni  s«i  permita  e{^rc«rlo. 
Pragmática  de  48  de  enero  de  1770. 

« Ifinguna  persona  de  cnflqniera  jetado  y  co^dicloa  que  sea  natarU  de  eaiM  rd- 
jpos,  y  residente  en  ellos^  pqede  sin  licencia  nn^s^ra  tra^r,  ni  nsar  en  pdblico  ni  tf 
secreto,  ni  recibir  bibito  algopo  de  los  df  orden  militar  de  nlngnn  prioeip«  exlras* 
gero,  ni  de  otras  personas  que  pretendan  ten^r  poder,  d^recaudoa  pM  jdtcl«|,  fO 
pena  qn«  el  que  lo  contrario  biciere,  demás  de  qnitacta  ellal  li4blto,  íqcmxa  ta  loia 
anos  de  deaUerro  del  reino. »  Ley  1Q,  tit.  $,  lib.  i,  Noy.  Rec. 

*  Ley  i,  tu.  ^3,  Ub.  |«  ^oy-  |te<^  t*  *  ^  ^  tíl*  M  df  l«  mito»  obi «. 
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qfí^  dpspiacb^fe  la  corte  de  ^oqíia  para  ponoper  pn  cualquier^  ins- 
t^nci^,  QQ  perji|ípip  de  la  Reg^lí^,  de  }qs  ordip^ríos  y  del  qf- 
^eq  judicial  psÍaJ)|ecí4o  por  Ío^  canopes  y  ^pfq))a4o  por  la^  ley^f 
4el  reíqp. 

i\ .  Los  respFJBtps íte  ji|ríS(iJPPÍW  cpptpppipsft  ^  pue^ep  (J jrjgjr 
^.Vftriqs  Qpe^.  Pero  para  proce4er  ep  §§^  ffl^terja  pop  ?fiÍQrtp,  ^s 
jp§njB5tí>r  pstabtep^r  algpp^s  piá^^jpjfts  é  Pf  ificipipsf,  qqe  sirvan  do 
Qorpia  ep  ^  casos  qpe  p^^d9Q  ocurrir. 

i%.  ^s  wáxipi4  PPPstapte  según  pí  derecho  pacJQn^l,  qpo  PQ  se 
puede  demandar  ni  citar  á  ningún  Yas§()p  dq  ^p  Afagest^f}  p^r$i 
jpera  4^  sus  4pP)inios,  pi  an).p  jueces  aplpsiástjcos  pxtfgpgerqs  ^ 

m.  T§pií)i§p  es  Vfiii^im  PQpst^ptp  ep  pj  rejpp ,  qpe  po  ppftd3 
privarse  á  lo^  pf4ip^ios  ppjesiÁstjcps  de^  cpnpciinjep^p  dp  caus^ 
en  prip)PFa  ipsi^npja  coptrp  Ip  4ispuestQ  ^p  ej  sap^o  cppcijip  de 
Trpptp^ 

i4,  A  consecupppJ4  «Je  psta^  pj4x|pií§  pp  debp  ^u  Sapt|44d  nomr 
llf^r  jueces  delegados  fuer^  4^i  r^ipfl»  pj  9^QCf^V  las  cfiuss|s  pen* 
dientes  en  sps  tribpp^les  pcle§i4stfpps,  pi  pjrivar  á  josordingrips  4^ 
la  primera  instancia,  dando  comisión  á  otros  para  que  conp^c^p. 
..  48.  Ep  PÍ  pripaer  PMQ  sp  rpUppe  ab§o|pt^üpte  to4p  fescrjpto ; 
pero  ep  eJ  segundo  ps  pppesarip  fligljpgpir  ;  q  \^s  jetra§  apostóli- 
ca»^ cpptieppp  algupa  gr^PW,  PW?  P^yp  cpníiplimientp  y  ejecucipn 
delega  m  S^pUííad  a}gpp  juexj  ¿  §ep  Ipjrgs  4pipstjci*  p»r>a  \^  dp- 
J^rpaip^cipp  4p  algpp  ppgocjp ,  dirigidas  á  juez  parjicular ,  dán- 


'  «Cuando  por  alguno  de  los  oatarales  de  estos  reinos  se  Iragerea  bre? es  ó  teiras 
apoatélfcásenlaseaQ^as  ectesiásücás  para  jaeces  edaalástícós  de  fuera  de  esiea 
reióoe  de  U  f^orona  d>  Casilla,  no  sf  p^rmife  u^ar  de  ellas ,  ul  que  Iqe  D«mv«lf« 
.dpi  reino  seafi  ¡nplestadps  j  cop^puldoi  ftiera  df)  f|.  «  Nqfa  4,  \\[.  3,  lib.  ^,  Sof .  &ec. 

Ife  qtijs  vHfa  4uas  diaita^  ea^txa8\/\am  Dicpcesim  per  litteras  aposiolicas  adjudi" 
ctum  trahiposset.  Gonsll.'  Lateráneiís.  t^^.  S7,  cúp,  nonnuUi  detesetiptisí.  Mt^eliac. 
C&ñirotJ.lib.  i,  cap.  ÍML. 

*  «i  Los  procuradores  de  cortes  se  nos  han  quejado,  que  de  affuuof  aÜQS  á  eiU 
.pfirle  los  nuncios  de  9oSanüd^4  ^^  wXq^  f^'^^**  contra  lo  dUpqesto  en  el  aaato 
cpn^MJo  de  Tr^plO;  conoceD  e1n  primera  Instancia  de  (odas  las  causas  que  les  parece 
en  perjuicio  de  la  jurisdicción  d'e  los  ordinarios,  y  afocan  y  retienenlas  que-estiu 
pendientes  eo  ellos :  mandatnoa  á  tos  de  nuestro  Gonse|o  tevgan  gran  euidxlj^  de 
.qni^  se  ^'m^\9  .«q  lo  gue  á  esto  ^oca  el  sknio  c<}qdliOj  |  goe  par^  elj^  se  ^d^  \^ 
pro^isiooes  necesarias.  »  Ley  1,  tit.  4,  lib.  2,  No?.  Bec. 

Se  tenga  c)|ida^o  de  la  guarda  de  las  cosas  establecidas  por  el  santo  concilio  de 
Trenlo.  Ley  Ó,  cap.  2,  tlt.  S,  lib.  4,  Not.  Rec. 

£11  e^to  s^  i|dTieftp  derogado  Ip  que  preriene  Ip  ley  ^,  tit.  S,  Par|.  i,  que  dice  : 
É  ptfoi^  eñ  cada  pleito  de  santa  iglesia  se  pueden  alaar  litego  priojeraiiieDte  Vi  Papa, 
dejando  en  medió  todos  los  otroa  prelados.  Salgad,  part.  2,  cap.  1,^«  gtappli^c^L 
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46.  Cuando  son  letras  de  alguna  gracia,  es  necesario  considerar 
en  ellas  dos  cosas :  primera  la  gracia  hecha  por  el  Sumo  Pontífice, 
objeto  principal  del  rescripto,  la  que  queda  siempre  intacta  :  la 
segunda  la  comisión  para  ejecutarla,  que  es  lo  accesorio^.  Aun- 
que lo  accesorio  padezca  algún  defecto,  nada  perjudica  á  lo  prin- 
cipal, y  asi  la  gracia  subsiste  enteramente,  como  por  otro  lado  no 
sea  retenible,  y  solo  se  suspende  la  comisión,  porque  la  parte  ne- 
cesita el  rescripto  pai*a  acreditar  la  gracia.  En  estos  casos  el  auto 
que  suele  darse,  es :  que  se  entreguen  las  letras  á  la  parte  para  que 
use  de  ellas  ante  el  ordinario^. 

47.  Cuando  el  rescripto  es  sobre  asuntos  de  justicia,  como  se- 
mejantes comisiones  son  contraventinas  y  opuestas  á  la  disposi- 
ción del  concilio,  se  remite  el  conocimiento  del  negocio  al  ordi- 
nario, no  para  que  conozca  como  delegado  ó  comisionado,  sino 
como  tal  ordinario.  Esto  en  dictamen  del  señor  Salgado  se  practica 
por  defecto  de  potestad  en  el  sumo  Sacerdote  para  hacer  estas  avo- 
caciones, y  dar  comisión,  sino  por  defecto  de  voluntad,  porque 
semejantes  rescriptos  no  se  conceden  sino  por  grandes  causas  y 
motivos'. 

48.  Por  otro  lado,  tampoco  debe  presumirse  que  el  Papa  quiera 
derogar  las  disposiciones  conciliares,  mayormente  cuando  estas 
se  establecieron  con  tanta  madurez  y  Reflexión:  por  lo  mismo  ase- 
guran los  autores  que  tienen  fuerza  de  cláusulas  derogatorias  res- 
pecto de  cualquier  decreto  posterior  y  asi  en  iguales  casoá,  mas 
bien  se  debe  atribuir  la  impetración  á  las  importunidades  y  suges- 
tiones de  los  pretendientes,  que  á  la  deliberada  voluntad  del  gefe 
de  la  iglesia  *.  ' 

49.  También  se  debe  negar  el  pase  á  cualesquiera  monitorios  ó 
publicación  de  censuras  que  ofenden  la  Real  potestad  temporal  de 
los  tribunales,  leyes  y  costumbres  recibidas  ó  que  pueden  pertur- 
bar la  tranquilidad  pública,  ó  en  que  se  usa  de  las  censuras  de  la 
bula  in  Coena  Dominio  suplicadas  y  retenidas  en  todo  lo  perjudi- 
cial á  la  regalía. 

60.  El  sagrado  concilio  de  Trento  estableció  una  regla  fija  sobre 
los  monitorios  en  estos  precisos  términos :  Excomunicationes  {tl<B, 
qucB  monitionibus  príjemisis,  (id  finemrevelationis,  ut  ajunt^  aufpro 
deperditisy  seu  substraciis  refms  fieti  solent,  á  nemine  prorsus,  pras" 

*  Test,  t»  eap,  Sisuper  gratía^  de  offioio  de^g^M;  Ci^da  4e  henafieÍM^  parU  t, 
cap.  2,  nnm.  5S0;  GmUUo,  tom.  6,  Contfv.  cap.  ié»,  —  ■  Salgad,  de  suppUcaim 
park,  8^  cpp.  S»,  deéde  el  nuiíu  I  haf la  el  52.  —  '  Salgad,  dicha  2  part. ,  caip.  4», 
ftam.  II ,  y  cap.  20,  cap.  81,  á  amn.  86,  cap.  S  y  6.  —  ^  Salgad,  id*  cap.  t, 
)»y(M. 
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terquam  aA  Episcopo  decernantur :  et  tune  non  alia$,  quam  ex  re 
nonwlgarij^cai^mquediligeníer,  ac  magna  maturitate  per  Episcor- 
pum  examinata,  quce  qus  animum  moveaí,  fiec  ad  eas  concedendas 
cujusvis  $(Bcularis  etiam  Magistratus  auctoritaie  adducatury  sed 
solum  hoc  in  ejus  arbitrio  et  comcieníia  sit  positum  ^ . 

51.  Solo  los  obispos  pueden  despachar  monitorios  dentro  de  los 
límites  de  su  diócesis;  los  demás  inferiores  no  pueden  ejecutarlo 
según  la  decisión  del  concilio  que  acaba  de  referirse  ^, 

52.  Antiguamente  se  solían  impetrar  en  la  corte  de  Roma  algu-* 
nos  rescriptos  en  que  se  excomulgaba  á  los  deudores  si  no  paga- 
ban á  sus  acpreedores  dentro  de  cierto  tiempo.  Pero  ya  no  se  per» 
míte  se  impetren  semejantes  monitorios  de  Roipa  ni  se  fulminen 
auctoritate  apostólica;  porque  se  molestaría  y  'convendría  fuera 
del  reino  á  los  vasallos  de  su  Magestad  en  caso  de  oposición,  y  se 
usurparían  las  regalías. 

53.  Por  lo  que  mira  á  los  demás  monitorios,  me  parece  que  no 
pudiera  nunca  decir  tanto  ni  con  tanta  autoridad  como  expusie- 
ron al  Real  y  supremo  Consejo  de  Castilla  en  su  petición  de  16  de 
marzo  de  1768  los  doctos  señores  fiscales  que  entonas  eran,  en 
defensa  de  la  i*egalía  y  derechos  de  jiuestro  augusto  Soberano,  so<-, 
bre  recogerse  el  monitorio  expedido  en  la  corte  romana  contra  el 
ministerio  de  Parma, 

54.  En  cuanto  á  la  bula  in  Ccena  Domini,  y  demás  monitorios 
contra  los  tribunales,,  leyes  y  costumbres  recibidas,  es  terminante 
la  ley  del  reino  en  este  particular,  y  asi  la  copiaremos  como  regla 
fija  y  constante  en  todos  sus  extremos  '. 

55.  «  Por  cuanto  los  procuradores  de  cortes  de  estos  nuestros 
reinos  nos  fue  hecha  relación,  que  perteneciendo  á  Nos,  como 
Rey  y  Señor  natural,  por  derecho  y  costumbre  inmemorial,  qui-. 
tar  y  alzar  las  fuerzas  que  hacen  los  jueces  eclesiásticos  de  estos 
reinos  en  las  causas  de  que  conocen  5  y  habiendo  siempre  usado 
de  este  remedio  por  los  que  han  padecido  las  dichas  fuerzas,  des- 
pachándose para  este  efecto  en  el  Consejo  y  chancillerías  las  pro- 
visiones necesarias ;  »  de  poco  tiempo  á  esta  parte  los  nuncios 
de  su  Santidad  hacen  diligencias  extraordinarias  clon  el  estado 
eclesiástico  para  que  no  usen  de  este  remedio,  haciendo  publicar 
en  los  pulpitos  y  otras  partes,  que  los  que  usan  de  él  incurren  en 

'  Ses.  25,  cap.  S,  de  reformat,  — " «  Sentencia  de  descomnlgamiento  pnede  el  per* 
lado  poner,  moTíéndose  por  alguna  razón  derecha  ¿  todo  home  qno  sea  de  sn  geño< 
río ,  á  qae  Kaman  en  latin  jurUdicti»,  é  ai  la  pusiese  á  otro  non  Taldria.  Ga  nin- 
gano  non  debe  ser  jodgado,  nin  apremiado  sino  por  aquel  que  ha  poder  de  lo  jadgar.» 
Ley  8^  Ut.  9,  Part.  I.  ->  *  Ley  8,  tit*  2,  lib.  2,  NoT.  Rec. 
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las  censuras  del  tap.  16,  Úe  lá  bula  iñ  üém  Ddmirii^  t  ^  ffSON 
ttietito  del  fiscal  de  lá  Cámara  ápóslóllcd  sé  ti'áeh  dé  Rórijá  ítíc^- 
tbriosí,  t)árá  qtíe  parezcaii  álll  persoíialMetité  los  (|ue  üsáfi  de  dMIM 
remedio,  y  los  cótídehdh  én  muchas  penas  j  y  dé  ténitff  ñé  festtí, 
aunque  se  ven  ot)riti1idos  dé  Itís  jueces  é6lesiis(i6ds,  hb  se  áif^iféit 
á  usar  del  dIfcHo  reííiedio-,  í*  y  ^íie  Id  susodicho  fes  en  taiucHo^r- 
jüiciü  dé  lá  aUtdHdad  y  préetílltiedciá  de  lá  cdrohá  de  éSstós  imitaos, 
y  que  el  reiriedib  de  la  fuerza  é§  el  iná^  ItílfidHáhté  f  liééeáárjd 
qtie  piiedé  haber  fiará  el  bién  y  quietud  j  6  buen  gobierno  de  ^os, 
slti  el  cual  toda  lá  república  sé  turbarla,  jr  íJe  seguiriátí  grandéS 
escándalos  é  inconvenientes-,  mátidáitlós  ál  íiüe&tro  Coiisejó,  (5háii- 
dlleHás  y  audiehcias  tengan  gráñ  éiiidádo  de  guardar  justicial  á 
las  partes  que  acudiesen  átite  ellos  por  lá  viá  de  fuerza,  cótiformé 
derecho  t  costühibre  ¡ninenlotlalj  leyes  I  {iragmáticas  de  estos 
reinos :  y  conforme  á  ellas  castiguen  á  lOís  que  eoñtrariíiie- 
ren.  » 

58.  ( Para  que  se  sepa  ik  stlérte  que  ha  éipériííientádd  en  estos 
féiilos  la  bula  dé  Id  Céiiá,  y  las  teces  qiie  se  Ha  retenido  y  siipli- 
riádo  dé  éllá?  se  iítóérUi  eh  él  apéndice  ál  fiti  de  esté  tratado  la  cir- 
cular que  mátidó  éxpédil*  él  Consejo  eh  16  de  tilárzo  de  1768,  eü 
que  se  refieren  los  progresos  de  su  retetícioh. ) 

57.  En  cuanto  al  capítulo  4  de  la  naisma  ley  dice  eí  señor  C6- 
varrtiíiias  ^  que  deben  retenerse  todos  lOs  breves  ^  rescriptos  que 
alteren,  hiüden  ó  dispensen  los  iiistitütos  y  cotístllticiones  de  ios 
regulares,  fliinqüe  sea  á  beneficio  ó  graduaciOií  de  álgun  parlicu- 
lar,  á  no  ser  que  intervengati  justas  causas  que  justifiquen  el  pase 
siti  perjuicio  de  la  disciplina  monástica. 

58.  Esta  regalía  se  futida  én  los  siguientes  principios.  Ninguna 
orden  religiosa  ni  comuhidad  aprobada  puede  establecerse  de 
lluevo  en  él  reino  sin  consentimiento  y  aprobación  del  Soberano, 
domo  está  prevenido  por  las  leyes  ^.  Admitidas  una  Véz  en  él  reino 
las  órdenes  religiosa^  en  inteligendia  dé  qiie  son  útiles  á  lá  religión 
y  al  Estado,  bajo  las  Condiciones  de  qÜe  sü  gobierno  Ó  estatutos 
lio  se  opórién  á  las  regaltes,  í  lá  disciplina  y  leyes  nacionales,  que- 
da el  Soberano  constituido  su  protector  en  dos  diferentes  concep- 
tos :  el  primero  como  defensor  de  estas  comunidades  para  que 
nadie  las  perturbe  iii  moleste  eií  el  ejercicio  de  sn  instituto,  y  se 
observe  con  la  mayor  exactitud  •  el  segundo  como  Rey  y  Señor 
natural  de  todos  los  vasallos  religiosos  que  profesan  en  ellas,  para 
ampararlos  y  defenderlos  de  la  opresión  cuando  sus  prelados  y 

« Til.  24,  regla  T.  — « Ley  1,  tU.  ^,  IIB,  1,  TJíoY.  Rec.    • 


DE  LOS  RECURSOS  t>E  FUERZA.  407 

flbpeiiores  los  tefan  f  atropelian  ii^ustatnenu;  ^  De.  este  áltimo 
punto  y  recurso  que  con  este  motivo  se  introduée  se  U^ló  en  el 
iSpttilldS^^j 

b9. 1»  ^éii  U  cáfdiblb  5®  de  la  miáítia  let,  éh  (|üé  sé  diáptihe 
ta  ^Ke^^táeiófi  ^rtSVii  dé  Ibs  bi*evés  ó  des^cHtis  iiüé  {iará  la  exen- 
ción de  la  jurisdiééiofa  drdíhaHá  ectesiáiticá  ibteñte  obteüéi*  cuál- 
^tíiSfá  CBér|k);  coMüdidad  6  persobá,  dienta  él  niismó  autor  las 
ffiállliiá§«igüienlM>. 

iéó.  Í:úÁo  breve  ó  des|iabh(j  qué  dbtüViéré  párá  ta  éjecddotl  de 
la  jurisdicción  ordinaria  cualquiera  cuerpo,  comunidad  ó  persona 
jpárlicülár,  nodM  i^eteiíérse  siempre  que  sek  en  ghave  perjuicio 
dé  la  disciplihá,  y  nb  ha^á  ubá  ttecesidad  urgente  dé  semejante 
eleneidn. 

61.  Hay  algunos  autores  que  ret)rüét)an  áDsólülámeñte  toda 
exención,  cómo  opUésta  á  íbs  áñiigüós  cánones  y  ál  derecho  co- 
liiüh;  pero  la  opiriioii  contraría  qíie  admite  las  exenciones  legiti- 
niás  y  canónicas,  irié  parece  qué  puede  tolerarse  por  ahora.  Las 
bjécucioiiés  hó  son  íhas  qué  dispensas  perpetuas  dé  las  leyes,  qué 
Sujetan  ciertas  personas  á  otras.  Nadie  ha  dudado  hasta  ahora  que 
ios  legisladores  tienen  facultad  dé  dispéiíáár  de  sus  propias  leyes  ', 
y  siempre  ío  lía  practicado,  y  asi  las  exenciones  soh  tan  canóni- 
cas coiñoias  dispensad,  ¿óh  tal  qué  Séab  útiles  y  en  ellas  sé  oÍJ- 
serven  las  reglas  y  cohdicrdiés  que  débéh  intervenir  én  aquellas 
{)ara  que  séáíi  legitimas  y  ¿aiióhicas  O9  de  lo  contrario  deberán 
reteríér^. 

6Í.  £Í  sagrado  concilio  dé  t^rento  estableció  ciertas  máximas 
eñ  ttiaterja  de  etenciones^  que  me  parece  oporlono  trasladarlas 
aqdi,  páH  (jiie  Mrvaii  dé  horfná,  eápébialménte  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  trata  de  ia  protección  de  su  disciplina; 

63.  Tddó  clérigo  sééulaf  6  f égular  qué  tivé  ftiérd  de  los  claus- 
ürOs,  esta  sujeto  al  Ordinario  del  lugar  donde  reside,  eñ  el  caso  que 


f  Gota».  IH.5M^itt  y  a.  —  *  Til»  SI  de  1»  mifiM  obra.  —  *  «É  otrofi  el  puede 
Mcar  (el  Pe|ie>  á-coil  obispe  quisiere  de  peder  de  su  anobispo,  6  de  sñ  patriarca  6 
de  sn  primado ;  et  eí  abad  de  poder  del  araobíspo  6  de  otro  aa  raeyoral*  a  Ley  K, 
ilt.  5,  Part.  I. 

(*)  Teda  dtfp0Bsa  iiií|  ea  eeflfcra-dereciro  dlfiae.  y  aátival,  coaira  los  eatifiies 
cencilioe  y  d«creioi  de  loa  aantoa  padres,  y  contra  el  orden  y  estado  general  de  la 
iglesia. debe  retenerse.  RebofiTo,  Di^ensat.  nAm.  21 ;  Can.  snM  qúeedam  ti,  qotest. 
A  ^  Berasu  de  dispensat.  D,  Jf .  Papm, 

DÍ9peHkaÍió  én^  non  ádiáitHtvt,  ^tMk  vincula  nM  laxátj  ¿éd  éisfolvit,  aut  qva 
specialis  gratice  beneficio ^  rigorefnjuris,  aut  constltwtfonet  generales  non  tempe' 
ratf  sed  pertmlt.  Innoc.  IU5  lib.  4,  epist.  151. 


40S  TRATADO 

ccHneta  algan  delito,  sin  que  pueda  alegar  las  exeackmB  ó  prin^ 
legiosdesu  orden*. 

64.  También  están  sujetos  al  mismo  ordinario  en  las  causas 
civiles  sobre  paga  de  salarios ,  y  á  favor  de  personas  miserables , 
aunque  tengan  su  juez  conservador ;  pero  en  el  caso  de  no  tener- 
I09  se  1^  debe  convenir  en  todo  ante  el  ordinario  K 

65.  Tampoco  están  exentos  de  los  ordinarios ,  como  delegados 
de  la  Santa  Sede,  para  el  castigo  de  sus  excesos ,  los  clérigos  que 
habitan  en  su  diócesis  por  cualesquiera  privilegio  ó  exenoioaque 
tengan  y  puedan  alegar  '. 

66.  Los  cabildos  y  sus  individuos  están  también  sujetos  al  obispo 
en  cuanto  á  la  visita ,  corrección  y  enmienda ,  que  previenen  los 
cánones  y  la  disciplina  eclesiástica ,  sin  que  les  valga  para  esto 
exención  ni  privilegio  alguno  ^. 

67.  La. ley  del  reino  en  asunto  de  exenciones  merece  trasladarse 
aqui  para  su  observancia  con  preferencia  á  otrocualquiera. «  Obe- 
decer, dice ,  deben  los  monasterios  é  los  otros  logares  religiosos 
á  los  obispos  en  cuyos  obispados  fueren,  é  señaladamente  en  estas 
cosas,  como  en  poner  clérigos  en  las  iglesias,  é  en  las  capiiias 
que  son  fuera  del  monasterio ,  é  en  toUérgelas  cuando  ficieren 
por  qué :  é  en  castigar  los  malfecbores,  é  en  ordenar,  é  en  consa- 
grar las  iglesias,  é  los  altares :  é  en  dar  la  crisma,  é  penitencias  ó 
otros  sacramentos ,  é  en  judgarlos  en  las  cosas  que  les  obieren  de 
ser  demandadas  en  juicio....  Pero  si  algunos  monasterios  oviesen 
iglesias  parroquiales,  tenudos  son  deobedecer  ásu  obispo  también 
en  los  derechos  de  la  ley  diocesana,  como  en  los  de  jurisdicción  ^. » 

*  Jíemo  soBodarU  eUrictu^  cuyMsvts  permmalis  v$l  réguiaris  emtra  Moneuterium 
dégenSf  etiam  sui  ordinis  ftivilegii  prmteofíu  tutvi  9enseaiur,  quomimu^  si  de^ 
Unquarit  ah  ordinario  Utci,  tanquam  seáis  JpostoliccB  Delegato  secvndum  sanctiS' 
nes  canónicas  visitari,  puniri,  et  corrigi  valeat,  5e8. 6,  cap.  3,  de  re  formal,  —  *  /» 
eicüikts  eausis  msf cedum^  et  rntsere^Hnm  personarmn  derioi  seculares^  aut  re-' 
guiares  esira  Monasterium  degfintes^  qvomodolihst  esetnpti^  etiam  si  ceríum  ju" 
dieem  á  Sede  Apostólica  deputatum  in-  pariibus  hab^nt,  in  ttliis  v^ro^  vi  ipsum 
Judieem  non  habuerint,  coram  úcorum  Ordinariis^  tanquam  i»  koc  ah  ipsa  Seda 
DeUgaHs  tonpsnéeif  etjuré  méáéo  ad  sotvendvm  debitum  cogi  et  compelli  possinU 
Ses.  7,  cap.  li^de re/omUU,'  •«*  ^QuodsiJSpitcépi  in  BetlesiSis  htié  resederAtt^ 
quoscumque  seculares  Clericosj  qualiter  cumqwe  esiniptús^  q^i  aUas-  inri»  jkirít)- 
dictioni  subessentt  et  eorvm  ekcessibus,  erimüíibus  et  delictiSf  quoties,  et  qvanda 
opus  fueritf  etiam  extra  visiiationem  tamquam  ad  hoe  Sedis  Apostólica  Delegati^ 
eorrigendi  et  castigandi  facultatem  habeant^  quibuscmnque  ejuemptúmibust  decía-' 
rationibuSf  eonsueiudinibuSp  sententiis^  juramentis  concordiis.  Sm.  14,  eip»  4,-  da 
r^f.^^  Capitula  cathedralium  et  aliarum  m^ortm  SctétiarMniUlovímfna  púr» 
sonoB  nullis  exemptionibus^  eonsuetudinibus,  etc., se  iueripcssinii^uomimtsé-^uit 
Episcopis  et  aliis  majoribus  Prc^latis,  pft  seipsos  vel  UH^  qué^  «k&t  miáebittsr^ 
adjunetis,  justa  canónicas  sanctiones ,toties  quQties  opus  fysf^  visitari^  corrigi^ 
€t  emendari  valeant,  S%»,  6,  cap.  4,  de  re  formal,-^*  Ley  2,  tit,  42,  P«rl«  i« . 
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68.  Ea  fin  el  mismo  sagrado  concilio  de  Trento  insinúa ,  que 
los  privilegios  y  exenciones ,  que  se  consiguen  con  varios  pre- 
textos ,  perturban  la  jurisdicción  de  los  obispos ,  y  dan  ocasión 
para  que  los  exentos  se  relajen  ^ ;  y  asi  los  Soberanos  como  pro- 
tectores y  patronos  délas  iglesias  deben  velar  sobre  la  observancia 
de  la  disciplina  y  leyes  del  reino  que  la  apriíeban  y  autorizan , 
teniendo  siempre  presente  el  dicho  de  San  Bernardo :  aliud  enim 
est  quod  largitur  devotio ,  quam  quod  molitur  amlñtio  impatien$ 

69.  De  todos  estos  principios  se  deduce  que  los  breves  de  exen- 
ciones que  se  opongan  á  ellos  no  merecen  el  pase  para  su  ejecu- 
ción ;  y  que  todos  los  demás  tampoco  lo  deben  tener  sin  que  pre- 
ceda el  beneplácito  personal  del  Soberano,  como  protector  y  pa- 
trono, y  audiencia  del  ordinario  para  que  preste  su  consentimien- 
to, ó  exponga  las  justas  causas  que  tonga  para  no  hacerlo  '.  » 

70.  Acerca  del  capítulo  6  de  la  ley  solo  hay  que  prevenir ,  que 
los  breves  y  bulas  de  indulgencias  no  pueden  publicarse  sin  que 
preceda  la  presentación  y  reconocimiento  de  los  ordinarios  y  del 
comisario  general  de  Gru2ada^  según  se  previene  en  la  ley  5,tit.  3, 
lib.  %  Nov.  Rec— Los  autos  7,  8,  9  y  10  no  neeesitan  de  comen- 
tario alguno. 

71.  Aunque  con  la  previa  presentación  de  las  bulas  se  dismi- 
nuyó mucho  ri  número  de  recursos,  todavía  quedaba  subsistente 
un  mal  que  pedia  urgente  remedio,  y  era  la  facilidad  con  que  los 
particulares  se  dirigían  en  derechura  á  Roma  solicitando  dispen- 
sas ,.  indultos  ó  gracias  ^  alegando  algunos  en  las  preces  hechos 
y  circunstancias  inexactas  y  tal  vez  falsas.  Después  de  obtenidas ' 
las  búlaseos  esto  vicioso  defecto,  quedaban  ilusorias  en  gran  daño 
de  los  mismos  que  las  halnan  obtenido,  no  solo  por  los  gastos  cau- 
sados, sino  también  por  las  dilaciones  en  solicitar  otras.  Los  me^ 
dios  de  que  á  este  fía  se  valian  eran  ias  mas  veces  desconocidos 
para  los  impetrantes ,  quienes  ignoraban  al  propio  tiempo  el  legí- 
timo coste  que  debían  tener ,  y  se  veian  obligados  á  pagar  el  ex- 
cesivo que  les  proponían  los  agentes  ó  solicitadores ,  llegando  á 
tanto  la  codicia  y  maldad  de  algunos  de  estos  que  fabricaban  fal- 


"  PrwUegia  ei  ¿s^mpiionBt  qvcB  variis  titvlisplerisque  eonceduntur^  hocHeper" 
iu'rháiionem  in  épieeoperwn  jurisdiciione  excitare^  et  ea:ymptis  occasionem  lajno- 
TÍ8  vita  prmbeTBk  Se%,  21,  cap.  11,  (fe  refotmat.  —  ^  Lib.  5»  de  considerat.  et  epist, 
42,  ad  Nenrievfn Sennonensém  archiepiscopum.  —^ Marca,  lib.  5,  cap.  16,  de  con' 
cordia.  -«  Las  exenciones  son  odiosas,  y  asi  deben  interpretarse  rigurosamente.  líe 
extra  suo»  limité^  eteteniantur,  Innoc.  in  cap.  1,  de  privilegns  in  6;  Alex.  III  io 
cap.  porro  de  pripüegii». 


4M  TE&TADO 

jMoeote  las  hoto  6  rescriptos  aposl^Mxi^  Y  ci^ 
en  su  ^ecueioo  ^  purqoe  no  era  facU  que  se  eonociese  este  Tieié 
muido  m  {iresentaban  para  obtena*  el  peso ,  por  hacerse  á  tul 
flSiamo  tiempo  de  diferentes ,  estar  bien  disúnalada  la  6cekm  ^  y 
fMir  otro  concorso  de  causas  que  no  pennitiad  al  Gonst^  la  re^ 
flexioo  mas  deteiiida  da  semejantes  calidades  extrínseca»  Ifué  ré- 
fáieren  hn  cote|o  j  comprobación  exacta  por  peritos  ^  flülando 
¿lemas  en  el  conocinliento  instructivo  de  estos  expediehtes  paHe 
contraría  que  se  interesase  particulanneiite  en  su  coátradíccion. 
7%.  Para  ocurrir  desde  lu^  á  estos  abusos  y  prácticas  éontítí- 
áammte  perjudiciales,  resobrió  su  Magostad  (entre  tanto  que  se 
establecía  con  mayor  cohocimiento  el  método  constante  y  exacto 
qoe  deUá  obsenrarse)  que  ^  suspendiese^  el  acudir  á  Eoina  dere- 
chamente y  por  los  medios  usados  hástá  entonces  en  solicitud  de 
dispensad,  indultos  y  otras  gracias ;  y  que  sí  alguno  se  hallase  ed 
urgente  necesidad  de  solicitarlas,  acudiese  eaa  las  precea.  al  tir- 
dinario  eclesiástico  de  su  diócesis,  ó  á  la  persona  ó  personas  qaé 
éste  dipútase^  y  fueteü  de  su  entera  satisfacción  y  conocida  inte- 
ligentía,  párá  que  el  mismo  ordinario  las  reinitiése  con  su  informe 
i  su  Magestad  en  derechura  por  la  primera  secretaria  de  Estado 
ó  del  Despacho,  ó  por  medio  del  Consejo  y  Cámara,  dirigiéndolas 
á  los  defieres  fiscales  del  Consejo^  ó  á  los  señores  secretarios  de  la 
Cámara  Segud  sus  clases. 

73.  Esta  Real  resolución  cortó  de  raíz  loa  males  que  sé  pade- 
eian  ifUn  deanes  de  la  pragmátiea  del  año  de  1768^  excusando  al 
mismo  tiempo  los  recursos  de  retención  y  suplicadou;  porque  á 
pcft*  el  etamen  del  ordinario  eclesiástico  y  por  su  informe,  ó  por 
el  qiie  hace  el  señor  fiscal^  asi  en  el  Gootsejo  como  en  la  Cámara^ 
resulta  algún  inconveniente  de  la  expedición  de  las  gracias  que 
se  solicitan,  y  lo  estiman  asi  estos  supremos  tribunales,  no  se 
eohcede  licencia  para  solicitar  las  gracias  que  puedan  traer  algúii 
dáfid  público,  y  cuando  no  se  descubra  con  estos  anticipados  co- 
nseimientos,  se  les  permite  que  hagan  sus  pretensionfis  por  bs 
Tías  y  eotíductos  autorizados  que  ya  ^tan  señalados  por  so  Ma- 
geátad^  y  sateft  desde  este  punta  aseguradas  del  pase  que  necesi- 
tan, y  han  de  solicitar  después  con  las  presentaciones  de  las  mis- 
mas gracias. 

74.  Paso  ahora  á  tratar  de  las  personas  que  pue4en  introducir 
el  recurao  de  retención  ( cuando  este  haya  de  tener  lugar) ,  y  de 
la  forma  y  orden  de  continuarle  hasta  su  determinación.  En  cuanto 
al  primero  de  estos  puntos,  se  duda  si  es  la  parte  interesada  ó  el 
señor  fiscal  quien  ha  de  introducir  el  recurso.  If  o  será  difieil  b 
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tekdaeltíft  de  esta  duda,  pues  áltaidlehdo  á  las  léf  eA^  %  \k  jlráétlca 
dei  Consejo,  y  á  los  fUtidamentos  qde  sugiere  la  ratón  tfíiáfiia^  ái 
terá  que  al  sefior  8scál  es  á  quien  corresponde  ta  aeclon  pl'ita^ 
tira  para  introdoeir  este  reearso,  y  no  á  la  parte,  aunque  ae  íienti 

agraviada. 

75.  El  auto  9^,  tit.  19,  lib.  %  Rélc. « "^v^  la  ñfthntla  hmigtia  6bn 
qne  se  expedía  la  protisiori  para  ret^ger  bulas  ó  letras  apóstdli^ 
cas^  y  eh  una  de  sus  partes' decía  -:  <<  y  hüUébdbae  auplicfldd^  fi 
suplicándose  de  ellas  por  parie  del  nuestro  fiscal; «  ett  cuya  CMéP 
sula  se  fnáníGesta  claramente  que  pertenece  á  este  bacer  la  SijM 
plicacion  Indicada  •  y  siendo  esta  tina  parte  esencial  y  ctíndício-' 
nal  de  la  retención,  resulta  que  debe  sef  también  pHtatíVo  del 
senór  fiscal  d  pedir  la  retención  de  las  bulas  cuando  traen  dafld 
páMlco. 

76.  Continúa  el  mismo  auto  mandando  se  tímita  dicHa  eláüsuiaf 
y  se  subrogue  en  su  lugar  otra  que  en  nada  akera  el  defecho  y 
facultad  privativa  del  seflor  fiscal,  pues  únicamente  varia  el  ordeii 
de  la  súplica ;  esto  e^,  en  las  pi*ovisiones  antiguas  sé  hacia,  é  bi- 
sertabá  en  ellas,  al  tieinpo  de  introducir  el  recurso^  la  enunciada 
súplica,  y  las  que  se  dan  nuevamente  deben  ser  sehciUas  y  posi- 
tivas para  recoger  y  remitir  al  Consejb  las  bula§  con  los  autua  y 
diligencias  obradas  por  el  ejecfutoi^ ;  y  si  pareciete  en  su  tlsta  qiid 
son  tales  que  se  deban  cumplid,  se  obedezcan  «y  cumplan^  y  sind 
se  informe  á  su  Santidad  de  lo  qbe  en  ello  pasa,  para  que  mejdt* 
instruido  lo  mande  proveer  y  remediar  como  convenga.  En  está 
segunda  parte  de  la  cláusula  sé  contiene  la  sápllba  reservada  á  Su 
Magestad  y  al  Consejo,  precedido  el  eiamen  conveniente,  pues 
la  que  se  hacia  en  Ib  antiguo  era  intempestiva^  i*espeoto  á  que  laS 
bulas  pudieran  ser  tales,  que  debieran  cumplirse,  y  «ta  íklta  de 
orden  fue  la  que  rejparó  y  enmendó  el  Gonse]o. 

77.  En  1^  de  enero  de  1747  se  comumcó  al  Consejo  Un  Real 
decreto,  po^el  cuál  se  manda  entre  otras  cosas  que  la  sala  dejus-' 
ticia  del  miáno  pase  á  su  Magestad  copia  del  auto.de  retención  de 
las  bulas  ó  rescriptos  apost^cos,  con  el  pedimento  fiscal  para  la 
súplica  á  su  Saiitidad ;  y  én  esta  cláusula  manifiesta  que  soto  se 
ba  podido  réftener  y  suplicar  de  la  bula  á  pedimenlo  dd  fiscal. 
También  asegura  su  Magestad  eñ  dicho  Real  decreto,  que  la 
súplica  se  debe  hacer  á  su  Real  noiiibre  por  sus  núnistros  en  la 
corte  de  Roma,  y  que  á  esté  fin  manda  pasar  á  sus  manos  la  copia 
del  auto  del  pedimento  fiscal. 

■  Nota  8,  tit.  %9  lib.  2,  N«t.  Rec. 


,  78.  Adeoias,.^!  dafio  púUieo  es  la  única  causa  de  retener  las 
bulas  y  súidicas  de  ellas  á  su  Santidad :  ¿  pues  (piíéB  sino  el  Bey 
puede  conocer  de  las  necesidades  públicas  del  reino,  y  dispensarle 
su  defensa  y  remedio  por  si  mismos  ó  por  sus  tribunales  excitados 
por  su  procurada  fiscal  ?  ,  ; 

79.  Por  otra  parte  el  Rey  ba  ofrecido  muchas  veces  en  las  leyes, 
que  contribuiría  siempre  con  su  autoridad  á  que  sean  obedecidas 
y  cumplidas  las  bulas  de  su  Santidad  en  lo  que  no  ofendan  á  la 
causa  pública»  y  que  no  interrumpirá  ni  usurpará  de  modo  algano 
la  jurisdicción  y  poder  á»  la  iglesia ;  y  si  permitiese  á  las  partes 
que  se  figuran  agraviadas  acción  para  pedir  la  suspensión  y  rem^ 
sion  de  las  bulas ,  se  interrun4>iria  muchas  veces  su  ejecución , 
sin  aquel  previo  y  serio  examen  que  corresponde  y  se  confla  jus- 
tamente al  juicioso  dictamen  del  4eñor  fiscal,  y  por  esta  razoú  se 
demuestra  igualmente  que  el  interés  privado  que  alegue  y  pro- 
ponga la  parte,  asi  como  no  es  suficiente  causa  para  retener  las 
bulas,  tampoco  lo  es  para  inteatar.el  recurso. 

80.  Sin  embargo  luego  que  este  haya  introducido,  y  estéadim-> 
tido  por  el  Consejo,  bien  puede  la  iídSBia  parte  agravii^  adherirse* 
á  él  en  calidad  de  tercero  coadyuvante ,  pwque  tiene  interés  y. 
acción  de  segundo  ordea,  haciéndolo  en  el  Uempo  y  forma  que 
por  regla  general  prescriben  las  leyes,  al  tercero  qae  viene  á 
coadyuvar  al  derecho  del  principal,  de  quien  depende  di  suyo,  y. 
de  cuyas  circunstancias  tratan  largamente  los  autores  citados  al 
pie  *. 

81 .  Se  ofrece  ahora  la  duda  de  si  estando  pendiente  el  recurso, 
y  apartándose  de  él  los  colitigantes  por  concordia  ó  por  otro  me- 
dio, ¿  podría  no  obstante  continuarle  el  señor  fiscal?  El  señor  Sai- 
gado  ^  se  inclina  á  que  este  puede  hacerlo  sin  embargo  de  la  sepa- 
ración de  las  partes  cuando  el  daño  público  subsiste ;  pero  si  este 
ha  cesado,  entiende  que  por  su  consentimiento  se  acaba  la  instan* 
cía,  y  que  no  la  puede  continuar.  Explica  esteautir  su  pensar 
miento  presentando  los  casos  siguientes :  1^  euando  se  introduce  el 
recurso  de  aquellas  bulas  en  que  se  manda  proveer  un  beneficio 
en  el  que  no  ha  sido  presentado  por  el  patrono  lego.  2^  Guando 
se  impida  la  primera  instancia  al  ordinario  eclesiástico.  I^i  en  el 
primer  caso  accede  el  patrmio  lego  con  su  consentimiento  á  fovor 


'GoTarrnb.  en  los  cap.  15, 14,  IB  y  16  de  sns  prácticas;  Salgado  de  regia^  part.  1, 
cap.  Sf  nom.  17;  Caocer.  Fúr.  part.  2,  cap.  i6;  Scaccia  de  appeüat.  quiest.  S,  nom.' 
71  7  75,  qoiBst.  12,  nam.  60,  y  qa«it.  17,  UaH,  6;  Snareí  de  jure  adherendi^  cap. 
9.  — •  *i)0  reienU  part.  1,  cap.  iS. 
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del  provisto  por  su  Santidad ,  lo  considera  Salgado  con  el  propio 
efecto  que  si  en  su  principio  lo  hubiera  prestado  y  presentado,  y 
entiende  que  en  estas  circunstancias  no  podia  tener  lugar  el  re- 
curso, ó  cesaba  en  el  punto  que  faltaba  la  contradicción  y  repug- 
nancia del  patrono ,  mediante  su  consentimiento  y  aprobación 
siguiente.  En  cuanto  al  segundo  caso,  el  perjuicio  de  las  partes  y 
del  juez  ordinario  cuando  se  le  priva  de  su  jurisdicción  en  el  co- 
Docimiento  de  la  primera  instancia ,  da  entrada  al  recurso;  y 
cuando  estos  tres  interesados  han  convenido  en  que  conozca  en 
primera  instancia  el  juez  comisionado  de  la  causa  perteneciente 
al  fuero  déla  iglesia,  falta  la  violencia,  que  es  la  materia  del  re« 
curso,  y  cesa  este  como  si  en  su  principio  hubiera  concurrido  la 
uniforme  correspondencia  de  ellos. 

82.  En  estos  dos  casos  que  refiere  Salgado  deja  en  oscuridad  su 
resolución,  pues  no  determina  si  la  bula  traida  al  Consejo  ha  de 
quedar  retenida  en  él  virtualmente  ó  con  expresa  declaración 
que  haga  el  Consejo  en  el  tiempo  mismo  que  llega  á  su  noticia  el 
convenio  y  desistimiento  de  las  partes ,  consintiendo  el  patrono 
lego  en  que  se  provea  el  ben^cio  en  la  persona  agraciada  por  su 
Santidad ,  ó  si  se  ha  de  entregar  á  esta  la  bula  para  que  use  de 
ella  ante  el  juez  ejecutor,  y  tome  en  su  virtud  posesión  del  bene^ 
ficio,  como  provisto  por  su  Santidad  con  acuerdo  y  beneplácito  del 
mismo  path)no. 

S3.  El  sefior  Conde  de  la  Cañada  haciendo  referencia  de  esta 
doctrina  de  Salgado  manifiesta ,  que  si  este  quiso  decir ,  como 
parece,  que  por  la  desistencia  y  convenio  dé  las  partes  haya  ce- 
sado la  vioteUcia  y  csíusa  de  1%  retención  de  la  bula,  y  que  se  debe 
entregar  á  qtíien  la  obtiivo  para  su  uso  y  ejecución;  no  conviene 
concia  <$|j)iiiion  de  Salgado,  porque  no  fun^dolo  en  ley  ni  otra 
disposición  autori^dá  qué  declare  la  duda  de  su  proposición,  se 
ofrecen  ean  eéntrario  otras  muy  graves  que  á  lo  menos  hacen  du- 
dar de  laopmion  i^eferida.  Pero  si  la  bula  ha  de  quedar  en  d 
Consejo,  y  no  ha  de  tener  uso  alguno,  bajo  este  concepto  con- 
viene el  sefior  Conde  de  la  Cañada  con  Salgado;  pues  que  desis- 
tiendo áe  su  emtrsíñítbiúú  lá  parte  que  la  había  obtenido  y  soli- 
citaba el  pftse  para'  su  ejecución,  y  apartándose  también  de  su 
instanda  el  patrono  lego,  venia  á  quedar  solo  el  señor  fiscal  en  su 
pretensión ,  y  se  acababa  el  pleito  á  su  favor,  defiriéndose  inme- 
diatamente i  la  retención  ¿[e  la  bulí^,  ó  á  que  no  tuviese  efecto  en 
su  ejecudoDw  Los  núsmos  principios  $on  aplicables  al  segundo 
caso,  relativo  á  la  primera  instancia  del  ordinario  ecleáéstico , 
pues  el  consentimiento  de  este  y  el  de  las  partes  impiden  el  pro-<. 


gps^o  dp  I§  Fpt^JPio»  ^^  te  bHl^  qije  9^  supone  exRei!i4^  ep  og^isn 

¿4.  Otra  pijestipií  gf^vísima  prí^poe  el  señor  S^lg^ÍP  h  í^  que 
t^mMieo  SIS  jí)^i5  cargo  el  señor  Poií4e  de  la  Caqada  ^  expllf^ndol^ 
^i^t^gs^meptp ,  y  cf}yg  dqc^ripa  pompencJiaré  YftUéndowe  3plo  40 
ms  in^^  Síijid^  refjp:üpnes,  que  ^  \q  spficieB|;p  para  pl  ohjetp  del 
pnesepte  fritado  I4  cpes^ippi^s :  i  pi  lareteqciQi}  ^e  \^  h^l^s  eje- 
(;utadas  por  e)  cpfpisipn^dp,  puede  eniqepdar  directa  <^  indírecU(T 
fpppte  dPl  d^PP  qpe  causarop  ?  El  sepor  Salgado  sppppp  cojaao  per 
^1^  de  e^  ipaieria,  que  el  repjedio  ¿P  líi  retepciop  ps  jfipit^do  4 
}p)pe4ir  y  spspepder  el  dapo  público  qpe  caucarían  las  l:>ul^ ,  % 
gup  pp  se  extipodp  á  reponer  ó  enipeudar  el  qpe  )ia  irrogado  sq 
ejecución ;  y  por  consiguiente  e^  auto  de  retención,  según  e$(p 
^ptor ,  nq  tiene  efiecto  ni  jnQujp  ^Igppp  ep  las  bulas  ejecutabas, 
^^cpptp  cuap4^  ^l  con^isionadp  {iespues  de  prpsppt^da  1§  bul^  y 
pep4?eptfiel  recprsp  de  recepción  ep  el  Cppsejo,  prppede  ^  ejpr 
f^utarJA,  PP  cuyo  caso  este  spprppio  tribupal  por  el  dpsac^  qpi; 
gp  b^cp  4  §u  ^utorid^d  i^epope  {.an  Y}olento^t.ep^dp,  porque  po  re- 
fpltp  up  esc^pdalp. 

SS.  A  pstQ  repopp  el  señor  fm^p  4e  te  Qañ^d^  Ip  s|gp|e{||.e. 
I QW^,  4íf^F@P(^i^  ^altera  e)  señor  Salgado  entre  p)  desacatq  que 
}i^pep  4  la  i^ptoridad  dpl  Copsejo  los  cpniisipn^dp^  (|up  pjec^f^g 
las  bulas  después  de  presentadas  ó  traidas  á  él ,  y  te  qqe  irrpgap 
^  (a  dp  te?  leyes  en  no  cup^pllr  cop  la  presentacipp ,  W  esperar  el 
Rpal  bepeplácitp  7  Y  si  en  el  c^so  prip^erp  copfíesa  pl  ffiispip  ^h 
g^dq  qqe  pí  Cpnsejp  retepi4a  te  ¿qte  pqede  bappr  repoper  §a 
iptppapestiya  y  prepipitada  pjpppciop  cpnsjderapdp  pn  el  ppptjsipr 
liadq  !}o^qrú>  4^fecto  de  potes^d  Y  P^i*  popsecuepcia  nulos  y  at:pj|r 
|44ps  sus  prpcedimieptQs  de  pierp  hecho  sujeto  por  su  caU494  d^ 
Ipippor^l  4  te  jqrisdjccion  Real^  por  la?  piisoi^s  y^'sones  del^ió 
i$p^p4er(qs  ppfpRiiendidos  ep  la  fuera^  4e  la  retepciqp  4e  las^pr 
|as,  gup  §e  e|pcutaron  coa  4esprecio  de  las  leyes  y  4e  te^^itqridad 
J^paí,  y  cppdañQ  y  escándalo  ppbiipo,  sin  pece^i4a4  de  n)en4^g|ir 
^1}  rempdlp  por  la  vte  artificiosa  que  indica  dicho  putor,  itpdqc|# 
4  qpe  te  parte  ó  el  fiscal  eopoiparezca  ap^  el  copiisippadP?  pid|ep4o 
gpe  r^pgPSft  te  gjecuciop  dé  la  pifia ,  y  apele  dp  iQ  copf^ario ,  y 

■        *  »  ■ 

-  f  P)  qv9  4f ftjBf  ÍD^ftniír^e  m^  en  et^o^  dpf  pofitof »  y  f fiUriics^  dp  lap  r*f 9Pfi  V^P 
^TieroD  al  sepqf  popdp  de  la  Capada  para  opioaf  de  egtp  ii)od<^,  lea  <ei  parrafea  fO 
y  signienies  del  capítulo  10,  parte  2,  ¿e  aii  obra  tantas  Teces  citada,  paes  por  ser 
aemasiado  extensas  las  reflexiones  que  allí  hace,  se  omiten  en  este  Tratado,'  4onde 
f •  ll«  CQpsnIt«4o  ia  9»r«f «dad*  -  '  Part.  f ,  fjp.  10,  ((f  svvfíffcqf-  rr  » S»  }a  ^^ 
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me  m  su  ^^(i^fta  del  r^urrS»  de  fuerza  en  no  otori^r....  ik  qné 
fin  3^  b$in  de  variar  y  multiplicap  los  recursos ,  debilitando  ea  ^ 
de  retención  la  suprema  autoridad  Real  que  ejercita  el  Consto , 
eomQ  r0pibida  d^  m  fif  agestad  p^ra  desempefinr  la  nías  alta  F^ga- 
Uq  5  qije  consiste  pn  proteger  y  defender  á  su  reino  de  las  inv\^-¡ 
PiQPfís,  escándalos  y  cualqui^a  otro  daño  público  ?  £sta  es  la  dofir 
(ripa  admitida  y  observad^  constantemente  por  el  Consejo ,  si^ 
guQ  baya  ejemplar  de  baber  usado  de  la  del  sefior  Salgado  en  el 
paso  W0  propone. 

8fi.  Ad^mas^  el  Rey  usa  de  un  poder  supremo ,  independiduto 
y  aeeesario  para  Henar  su  primitiva  obligación  de  proteger  y  der 
Cender  su  reino.  Si  el  remc»dio  se  anticipa  al  mal  será  masopopr 
tuno;  pero  no  estilin^itada  la  autoridad  Real  al  medio  de  ímpiedir 
y  auspender  pl  daño.  ¿Como  podría  el  Bey  tolerar  el  sucedido,  ni 
^ilutar  su  remedio  ó  buscarlo  en  agena  mano  ?  Esta  notable  difer 
rencia  convence  la  que  hay  entre  un  comisionado  ejecutor  y  ua 
principal  autorizado  con  el  mas  ami^io  poder  par^  defendí  de 
Ipdo  inculto  y  viotenfíja  su  casa  y  estadq  >  ya  se  tema  ó  y^  s? 
p»^e?ca. 

87.  üzplipgdo  ya  cuanto  me  ha  paireeido  conveniente  acerca  do 
}ii  paturalPTa  de  este  recurso,  y  perscmas  á  quien  corresponde  in:»' 
jrPduciríe,  wanifestaró  los  trámites  de  él,  6  el  modo  con  que  deba 
QDt^biarse  y  proseguirse  \mi^  m  detei^inacion.  £l  medio  de  ímr 
©edir  el  daOo  que  se  tpqie  <5PP  I»  «fecucion  de  la  bula ,  se  reduce 
k  ú^T  noticia  al  señor  fisi^  de  ella,  de  la  parte  que  la  ba  obtenidOt 
del  asunto  que  eontiene?  y  del  daüo  que  produciría  otorgando  i  sa 
laYpr  poder  suQciente  ^  bajo  la  caución  y  obligación  de  responder 
de  l#  seguridad  de  cnanto  expone ,  para  que  pídala  retención ,  y 
feaga  la  suplicación  conyeniente  á  nombre  de  su  Magestad 
.  8^.  En  vi^tade  esta  noticia  circunstanciada,  y  de  la  r^ponsa- 
|)iUdf(d  de  sus  resultas  que  debe  ofrecer  la  parte ,  si  entendiere  al 

señor  fiscal  que  el  caso  es  de  los  que  piden  remedio  en  defensa  de 
\jbl  causa  pública,  introduce  el  recurso ,  y  se  libra  á  su  instancia  la 

fffovision  ordinaria  para  que  se  recoja  la  bula ,  y  se  traiga  ai  Cobt 
spjp  cup  ios  autos  y  diligencian  que  en  su  virtud  se  bayan  becba 

por  el  ejecutor ,  poniendo  el  mismo  señor  Gscal  á  la  espalda  de  If 
provisión  h  P^i^SQp^  ó  procurador  á  quien  da  su  poder,  para  que 
IHda.y  prf^ciiqueásu  nombre  las  diligencias  cpuducentes,  ¿  pn  jle 
gqe  tenga  cuipplidQ  efecto  \o  mandado  por  el  Gonsi^o ;  peí»  bt 
de  preceder  á  la  entrega  de  la  provisión  el  otorgar  la  parte  que 
jiip  noticia  y  poder  al  señor  fiscal ,  fiapza  de  que  swo  pareciere 
ser  cierta  la  relación  que  bace  pagará  á  la  otra  parte  todas  las  eo^ 
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ta^  y  daños  que  se  le  irrogaren,  dejando  al  mismo  tiempo  poder  y 
procurador  para  seguir  la  causa  con  su  citación  para  los  autos  del 
pleito. 

80.  Este  es  el  resumen  de  la  práctica  del  Consejo ;  y  asi  dice  el 
señor  Conde  de  la  Cañada  haberlo  visto  hacer  en  los  negocios  qi^ 
defendió  y  votó ,  siendo  uno  de  ellos  el  que  se  entabló  en  el  año 
de  1759  por  el  señor  fiscal  para  recoger  la  bula  ó  rescripto  que 
habia  obtenido  el  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Orihuela,  citando  y  emplazando  al  colegió  seminario  de  la  propia 
ciudad  para  que  acudiese  á  la  curia  romana  á  tratar  de  la  nulidad 
de  la  expedición  de  ciertas  bulas  que  anteriormente  habia  obtenido 
á  favor  de  dicho  colegio  el  reverendo  obispo  de  la  misma  ciudad. 

90.  Librada  la  provisión  ordinaria  para  que  se  recqja  la  bula,  y 
venidos  en  su  cumplimiento  los  autos,  se  sigue  un  pleito  ordina- 
rio, y  de  la  sentencia  que  en  él  recae  se  admite  súplica,  y  la  deci- 
sión de  esta  causa  ejecutoria  *. 

91.  La  retención  que  manda  hacer  el  Consejo  no  es  absoluta  ni 
perpetua,  sino  interina  ypendiente  de  lo  que  nuevamente  provea 
y  mande  su  Santidad ,  bien  informado  de  las  justas  causas  que 
tuvo  en  consideración  el  tribunal  Real  para  suspender  la  ejecu- 
ción de  las  bulas.  Esta  es  la  opinión  mas  común,  aunque  de  ella 
se  aparta  el  señor  Conde  de  la  Cañada  ^.  Como  quiera  que  sea  de 
esto ,  ya  se  considere  la  retención  en  calidad  de  interina  y  pen- 
diente de  la  voluntad  de  la  Santa  Sede  y  ya  se  estime  absoluta  y 
perpetua,  subsistiendo  la  causa  que  la  motivó ,  es  condición  pre- 
cisa prevenida  y  embebida  en  el  mismo  auto  de  reten^cion ,  infor- 
mar k  su  Santidad  con  la  mas  reverente  súplica ;  conviniendo 
saber  quién  haya  de  hacer  esta,  de  qué  modo  y  qué  efectos  pro- 
ducirá si  su  Santidad  no  se  conformase  con  lo  determinado  por  el 
Consejo,  y  mandase  sin  embargo  ejecutar  lo  dispuesto  en  sus  bu- 
las. Acerca  de  estos  tres  puntos  dice  el  señor  Conde  de  la  Cañajda 
lo  siguiente  '. 

92.  En  cuanto  al  priíüero :  «  el  Rey  es  el  único  que  puede  y 
debe  hacer  la  súplica  á  su  Santidad  acerca  de  las  letras  que^e  hu- 
biesen retenido  en  sus  tribunales  en  el  todo  ó  en  parte  de  sus  dis- 
posiciones. » 

93.  Cuando  las  bulas  se  presentan  voluntariamente  en  el  Con- 
sejo por  la  parte  que  las  ha  obtenido ,  solicitando  su  pase ,  las 
reconoce  el  señor  iBscal,  y  si  halla  en  ellas  perjuicio  público,  las 

* 

*  Gómez  Negro,  Elementos  de  práctica  forense^  segnoda  parte/pag.  88.  *— *BnUi 
citada  obra,  parte  2,  cap.  iO,  $  40.  —  '  En  el  mismo  cap.  $$  42  y  sigoienttti. 
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contradice  y  suplica  en  todo  ó  en  parte.  .En  este  seg]uüo4o.  casa 
fie  concede  p\  pase  con  la  restricción  ó  limitación  señalada  por  di- 
cho seQor  fiscal,  extendiéndose  esta  al  dorso  del  breve,  que  se 
entrega  á  la  parte  para  que  use  de  él. en  lo  demás.  Lo  nanismo  se 
hace  con  las  letras  de  facultades  que  presenta  el  nuncio,  cojafornie 
^á  lo  prevenido  en  los  autos  2  y  6,  tit.  8,  lib.  1,  Rejc.  ^.       ... 

941  Queda  también  demostrado  que  el  señor  fiscal  introduce. el 
recurso  para  traer  al  Consejo,las  bulas,  de  que  pretendían  usar  los 
interesados,  sin  que  alguno  de  ellos  pudiese  hacerlo,  y  queal^igaiK) 
tiempo  suplica  de  ellas  en  lo  que  puedan  traer  perjuicio  público. 

95.  Las  súplicas  que  proponen  y  piden  los  stores,  fisc^es^splo 
tienen  el  efecto  de  indicar  que  deben  hacerse  con  fqrpaalid^,  ve- 
rificada \k  suspensión  intentada ;  y  este  uso  unifprmp  y  constante 
Se  tiempo  inmemorial  asegura  que  quien  ofrece  suplicar  al  jM-in- 
cipio  del  recurso,  debe  hacerlo  cumplidamente  en  su  fin  y  tiempo 
oportuno,  que  es  el  posterior  á  la  suspensión  decretada  por  el  tri- 
bunal RQal. 

96.  Yá  fuese  porque  se  omitiera  esta  diligencia  en  algunos  ca- 
sos, ó  yá  porque  no  se  hiciese  con  la  exactitud,  expresión  y  veú^ 
ración  debida  á  la  Santa  Sede,  deseó  asegurarse  de  todo  escrúpulo 
el  religioso  celo  del  ^señor  Don  Fernando  VI ,  y  mandó  por  su 
Real  decreto  de  i^  degenero  de  1747  que  él  Consejo  pasara  á  sus 
Reales  manos  cada  cuatro  meses  aviso  formal  de  los  breves  ó  bulas 
retenidas,  expresando  él  fin  de  esta  providencia  en  laá'  siguientes 
cláusulas  :  «  Para  poder  ejecutar,  la  suplicación  de  ellas  :  para 
justificar  por  este  medió  la  suplica  á  su  Santidad  ^  y  debiendo  esta 
hacerse  á  mi  nombre  por  mis  ministros  en  aquella  corte,..  »» 

97.  Con  sola  ésta  literal  expresión  queda  demostrada  la  resolu- 
ción del  primer  articulo  de  los  tres  indicados;  estoes,  que  solo  el 
Rey  y  á  su  Real  nombre  se  hacen  las  súplicas  á  su  Santidad  de  los 
KreVes  retenidos  por  sü  Consejo,  y  se  afianzó  mas  la  justificación 
del  enunciado  decreto  en  este  punió,  que  examinado  posterior- 
mente con  el  mas  serio  y  maduro  examen,  mandó  su  Magostad  á 
consulta  de  su  Consejo  pleno ,  conformándose  con  su  dictamen  y 
con  el  que  expusieron  los  señores  fiscales ,  que  se  observase  in- 
violablemente el  citado  decretó  dé  1^  dé  énérd  de  dicho  ano  de  47. 
Esta  soberana  resolución  fue  publicada  en  el  mismo  Consejode  24 
dé  julio  de  dicho  año  ,  y  ha  tenido  la  mas  justa  y  debida. obser- 
vancia, sin  qfie  haya  noticia  de  que  alguno  de  los  interesados  en 
el  curso  ó  retención  de  las  bulas  haya  suplicado  ante  su  Santi- 

'  Ley  18,  tu.  2,  lib.  a,  itoT.  Rec.»  y  i vf  c'oUi. 
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dad,  ni  ooQtiiíaado  en  la  curia  rcnnaúa  sa  instancia ,  Uen  que  no 
les  seria  permitido  porqae  obligarían  á  las  otras  partes  y  al- señor 
fiscal»  que  siempre  es  la  mas  principal ,  á  que  acudiesen  á  litigar 
fuera  del  reino,  lo  cual  está  prohibido  por  el  auto  3^  tit.  8,  lib.  1, 
Eec.  ^  sobre  las  máximas  fundamentales  del  gobierno^ 

98.  Ademas  de  esto  se  caería  con  estas  súplicas  judiciales  en 
otros  mas  graves  inconvenientes  ofensivos  á  la  mas  alta  suprema 
regalia  de  su  Magestad,  si  comprometiese  á  nuevo  examen  y  deci-* 
síon  de  la  Sante  Sede  ó  de  sus  tribunales  su  absoluta  autoridad  en 
proteger  y  defender  de  toda  ipjuría  y  daño  público  á  sus  vasallos 
y  á  sus  reinos ,  siendo  este  un  punto  todo  temporal ,  que  sirve  de 
taúco  objeto  al  conocimiento  que  toma  el  Consejo  en  estos  recur^ 
sos,  de  cuyas  particulares  circunstancias  trataré  mas  largam^ite 
en  la  respuesta  al  articulo  3^  de  los  tres  indicados. 

99:  Al  segundo  articulo ,  acerca  del  modo,  expresión  y  fonuá 
con  que  hace  su  Magestad  la  súplica ,  se  puede  responder  positi-« 
vamehte  que  está  reducida  á  una  noticia  sucinta  y  extrajudicíal, 
comprensiva  en  general  de  las  bulas  ó  letras  que  por  justas  can- 
sas, examinadas  en  el  Consejo,  se  han  inandado  suspender. 

100.  Esta  proposición  hasuflrido  graves  controversias;  pero  sólo  . 
hsHX  servido  de  afianzarla  mas  en  el  sentido  natural  con  que  se  ha 
usado  constantemente  de  la  súplica.  El  citado  Real  decreto  de 
1^  de  eneró  de  1747  dio  motivo  por  algunas  de  sus  expresiones  á 
una  de  las  mas  ruidosas  disputas  sobre  su  inteligencia ,  pues  á  la 
letra  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente  :  Y  por  cuánto  asimismo 
deseo  el  posible  alivio  de  los  que  traen  pleitos  y  negocios ,  es  nü 
voluntad  que  cada  cuatro  meses  se  me  dé  cuenta  por  el  goberna- 
dor del  Consejo  de  todos  los  pleitos  que  estuviesen  conclusos  para 
definitiva  y  de  los  sentenciados.  Entre  estos  son  de  superior  reco- 
mendación los  recursos  que  se  introducen  por  las  retenciones  de 
breves  y  escritos  de  Roma  para  justificar  por  este  medio  la  súplica 
á  su  Santidad,  y  debiendo  hacerse  esta  á  mi  nombre  por  mis  mi- 
nistros en  aquella  corte,  echo  nüenos  que  no  se. me  dé  por  la  sala 
de  justicia  aviso  formal  de  los  breves  ó  bulas  retenidas,  para  poder 
ejecutar  la  suplicación  de  ellas ,  en  cuya  inteligencia  tendrá  m 
adelante  el  cuidado  que  corresponde,  poniendo  en  mis  manos  co- 
pia del  auto  de  retención,  con  el  pedimento,  fiscal  para  la  súpUca 
á  su  Santidad,  á  fin  de  que  remitiéndose  á  mí  agente  en  la  corte 
de  Roma,  pueda  interponerla,  y  darme  cnenta  de  haberlo  eji^cu^ 
tado,  cuya  noticia  haré  comunicar  al  gobernador  del  Consejo  para 

•IíoU4,Ut.5,  llb.2,N0T.Bec. 
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qae  lo  haga  notar  en  lod  autos  de  retención,  pued  de  lo  contrario 
se  expone  á  no  conseguirse  el  principal  intento  de  este  remedio 
tuitivo,  que  con  justa  causa  dispensa  mi  regalía  á  quien  lo  implora. » 
V  101 .  Algunos  sabios  ministros  pararon  la  consideración  en  la 
advertencia  que  hacia  su  Magestad  de  que  no  Se  le  daba  por  la 
sala  de  justicia  aviso  fdrmal  de  los  breyes  ó  bulas  retenidas,  para 
poder  ejecutar  la  suplicación  de  ellas :  que  estimando  en  otra  cláu- 
sula por  de  superior  rekjomendaclon  los  recursos  que  se  introdu- 
i»n  por  las  Tetenciones  de  breves  y  escritos  de  Roma ,  añade  la 
siguiente :  «  para  justificar  por  este  medio  la  súplica  á  su  Santi- 
dad : »  que  manda  Ala  sala  dé  justicia  ponga  en  sus  Reales  manos 
copia  del  auto  de  retención  con  él  pedimento  fiscal  para  los  flnes 
que -igualmente  eitpresa^  y  de  todo  ello  inferían  que  podian  otros 
tomar  ocasión  para  éntetider  que  su  Magestad  qiieria  hacer  las 
súplicas  á  su  Santidad  por  medio  de  sü  agente  en  la  corte  de  Roma; 
con  expresión  de  las  causas  y  fundamentos  que  justificaban  Ik 
retención  y  se  éxfjoiiian  en  el  pediéiento  fiscal,  y  en  este  con- 
eeptD  les  paréela  que  podian  resultar  varios  perjuicios  á  la  regalía 
y  al  reino. 

102.  Excitado  de  estas  insinuaciones  él  reverendo  confesor  de 
sa  Magestad,  puso  en  su  Aeal  mano  la  siguiente  representación : 
«  Ministréis  de  vuestra  Magestad,  y  puedo  decir  de  la  mayor  esti- 
mación, me  han  hablado  sobre  el  artículo  dé  último  Real  decreto 
de  vuestra  Magestad  dirigido  al  supremo  Consejo  de  Castilla  to- 
cante al  modo  de  suplicar  en  lo  sucesivo  de  las  retenciones  de  bu- 
las  pontificias,  y  estiman  que  de  lo  propuesto  á  vuestra  Magestad 
sobre  este  asunto,  pueden  resultar  graves  perjuicios  a  la  regalía  y 
al  reino.  No  me  meto  en  la  discusión  de  puntos  tan  delicados  y 
8U))eríürés,  solamente  soy  de  parecer  de  que  en  asuntos  de  esta 
importancia  y  graves  consecuencias  pudiera  vuestra  Magestad , 
Áendo  de  su  Real  agrado,  maridar  se  vea  esta  materia  en  su  Real 
Cro&sejo-  pleno ,  para  que  consulte  á  su  Magestad  lo  que  le  pare- 
ciere  nnis  conforme  á  las  leyes  y  usos  del  rebio,  y  mas  oportuno 
papa  conservar  ilesas  de  una  parte  la  debida  veneración  á  la  Sanjl^ 
Sede  apostólica,  como  de  la  otra  las  justas  defensas  de  la  nación.  » 

103.  Condescendió  el  religioso  celo  de  su  Magestad  al  seriq 
examen  propuesto  por  su  confesor  ^  y  habiéndolo  tomado  el  Con- 
sejo con  ía  mas  detenida  y  profunda  reflexión ,  fue  de  parecer , 
conformándose  con  el  de  los  señores  fiscales,  que  el  remedio  que 
dispensaba  su  Magestad  en  estos  recursos  era  tuitivo :  que  la  in- 
tención de  Su  Magestad  contenida ,  ó  explicada  en  su  citado  Real 
decreto  de  1^  de  enero,  no  se  dirigía  á  introducir  novedad  algnna, 


420  TRATADO 

sino  á  que  se  observase  lo  establecido  por  las  leyes  y  por  los  usos 
constantes  del  Consejo ,  reduciendo  el  aviso  que  mandó  dar  á  la 
sala  de  justicia,  á  una  sucinta  relación  del  recurso  introducido  por 
el  señor  fiscal,  de  las  razones  sólidas  en  que  lo  fundó,  y, en  cuya 
consecuencia  mandó  el  Consejo  retener  las  bulas :  que  la  súplica 
que  se  habia  de  hacer  á  su  Santidad  á  nombre  de  su  Magestad,  no 
tenia  parte  alguna  de  judicial,  siendo  extrajudicial  por  mera  no- 
ticia que  daba  el  embajador  ó  agente  de  su  Magestad  en  Roma  de 
las  enunciadas  retenciones  :  que  estas  súplicas  no  se  hácian  con 
respecto  á  los  casos  particulares  sino  en  general,  y  en  el  modo , 
tiempo  y  forma  que  indicaba  su  Magestad  á  su  embajador  ó  mi- 
nistro, y  en  que  estaban  de  acuerdo  ya  las  dos  cortes  •,  concluyendo 
que  no  deseaba  su  Magestad  que  el  aviso  de  la  sala  de  justicia 
fuese  tan  material  y  á  la  letra  como  suena ,  con  la  copia  del  auto 
de  retención  y  del  pedimento  fiscal. 

104.  Este  grave  y  serio  dictamen  del  Consejo  pleno,  unido á 
lá  soberana  resolución  de  su  Magestad ,  que  fue  conforme ,  no 
dejan  arbitrio'  para  dudar  de  los  artículos  indicados  en  este  ca- 
pítulo :  primero  que  la  súplica  la  hace  su  Magestad :  segundo  que 
es  extrajudicial  con  relación  y  noticia  sucinta  de  la.  retención  y 
dé  sus  causas;  y  el  tercero  qué  no  se  pide  y  espera  posterior 
explicación  de  su  Santidad  acerca  de  que  se  conforme  ó  no  con 
los  autos  del  Consejo. 

105.  Estos  mismos  pensamientos  se  habían  anteriormente  pro- 
ducido y  observado  siempre  en  dicho  supremo  tribunal  y  si  algu- 
na vez  se  habia  hecho  novedad  en  el  estilo  y  extensión  del  auto  de 
retención  ó  en  algunas  accidentales  circunstancias,  fueron  recla- 
madas de^un  modo  que  no  tuvieron  Qfecto.  Tal  fue  el  suceso,  ocur- 
rido al  célebre  fiscal  del  mismo  Consejo  Gihmon  de  la  Mota^  quQ 
pretendía  se  retuviesen  las  bulas,  que  habia  impetrado  el  Duque 
de  Escalona  para  erigir  en  la  villa  de  este  nombre  una  iglesia  cole- 
gial con  absoluta  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  del  arao- 
Kispo  de  Toledo.  Con  efecto  defirió  el  Consejo  á  lá  retención ,  po- 
niendo en  el  auto  dos  calidades  nuevas  y  exorbitantes :  la  una 
fue  acordar  la  retención  con  lá  cláusula  de  por  ahora ,  y  la  otra 
mandar  que  con  efecto  interpusiese  el  fiscal  la  suplicación  ante 
su  Santidad  dentro  de  cuatro  meses. 

106.  Reclamó  el  fiscal  las  dos  enunciadas  novedades,  y  dete- 
niéndose mas  en  la  segunda,  expuso  que  por  observancia  antigua 
é  inmemorial  se  habían  traído  al  Consejo  diversas  letras ,  cono- 
ciéndose en  él  de  las  causas  en  que  se  fundaba  la  retención,  y  que 
cuando  se  deferia  á  ella  quedaba  feneéido  el  recurso  con  los  au- 
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tos  del  Goiméjo,  sin  haber  acudido  á  su  Santidad  el  fiscal  ni  otra 
persona  á  interponer  suplicación  ni  á  hacer  otra  diligencia,  y  que 
siendo  este  el  estado  antiguo  del  conocimiento  y  determinación 
del  Consejo  en  este  género  de  causas,  se  pretendía  alterar  con 
aquella  novedad,  tan  nociva  á  la  regalía  que  causaria  derogación 
de  todas  las  disposiciones  de  las  leyes  y  del  Real  Patronato,  como 
lo  Tundo  mas  largamente,  reduciendo  por  último  su  dictamen  á 
que  en  el  dicho  caso  lo  que  se  debía  hacer  era  todo  extrs^udicial  y 
de  palabra ,  no  en  nombre  del  fiscal,  porque  nunca  se  había  he^ 
cho,  sino  en  el  de  su  Magestad  por  medio  de  su  embajador^ 
representando  ásu  Santidad  los  inconvenientes  délas  bolas  rete- 
nidas, y  las  razones  y  motivos  que  había  para  que  su  Santidad  lo 
tuviese  por  bien,  sin  escríbh*  nada  sobre  ello  eñ  vía  judicial,  sino 
tratándolo  en  la  forma  que  las  demás  cosas  de  la  embajada. 

107.  Esta*rei»resentacíon  del  fiscal  fue  tan  poderosa,  que  no 
hay  noticia  que  tuviese  efecto  la  novedad  indicada  en  el  auto  del 
Consejo,  observándose  constantemente  el  estado  antiguo  que  sa 
refiere,  el  cual  continuó  de  tal  manera,  que  el  mismo  Keal  decre^ 
to  de  1®  de  enero  de  1747  manifiesta  qjie  el  Consejo  ni  aun  aviso 
daba  á  su  Magestad  de  las  retenciones ,  y  si  alguna  vez  lo  hacit 
era  muy  sucinto ,:  dai^jíl  en  esto  á  entender  que  ó  no  tenia  por 
necesaria  la  efectiva  suplicación  ante  su  Santidad  ^  estimando  por 
bastante  la  que  por  atención  y  respeto  ala  Santa  Sede  hacia  el .fis^ 
cal  al  tiempo  de  introducir  el  recurso,  ó  que  la  que  se  repetía  ea 
nombre  de  su  Magestad  debía  ser  en  breve  resumen  con  noliciii 
extrajudicial  y  de  palabra  de  las  retenciones  acordadas,  indicando 
los  inconvenientes  que  traería  la  ejecución. (Je  las  bulas. 

108.  Esta  práctica  fundada,  en  las  leyes  se  ha^cojutinuado  aua 
después  del  QÍtado  Real  decreto  de  1^  de  enero ,  y  es  otra  prueba 
que  autoriza  y  eleva  á  upa  verdad  constante  la  inteligencia  que 
siempre  ha  tenidp  esta  materia. .     , 

109.  De  ella  misma  nace  como  de  su  raíz  y  fuente  la  resolucíoa 
segura  y  positiva  del  último  artículo  de  los  tres  que  propuse  ^ 
reducido  á  saber  los  efectos  que  produciría  la  enunciada  retencioa 
y  súplica  en  el  caso  que  no  conformándose  su  Santidad  con  1¿ 
determinado  por  el  Consejo  expidiese  nuevas  bulas  en  ejecucioa 
de  las  primeras. 

110.  El  señor  Salgado  trató,  de  intento  este  punto  en  el  capíjtulo 
99 y  párrafo  único,  parte  1*  de  supplicat.,  y  concluye  alaiúmero  70, 
después  de  varias  discusiones  y  doctrinas  de  otros  autores  que  re- 
fiere, que  las  bulas  ep  que  mapda  su  Santidad  ej,ecutar  las  prime- 
ras, si  contienen  manifiestamente  el  mismo  daño  público,  se  deben 
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auflfpwder  fopliDabdo  nue^mmente  á  iu  Santidad,  j  espetar  la  te^ 
cera  bula  ó  disposicioB  ^  Noexplica  este  autor  lo  que  debma  ha- 
cerse en  el  caso  de  que  la  tercera  bula  mandase  UeTar  á  efecto  las 
do6  primeras^^  asi  iri  está  por  la  suspeasion  ni  por  el  complimiealo. 

111.  Por  una  parte  considerados  sus  fundamentos  y  las  auto* 
ridades  á  que  se  reSere  ^  parece  que  se  inclina  ¿  obedecer  7  cutn- 
plir  la  tercera  bula;  porque  reduce  la  suspensión  ó  suplicación 
al  único  fin  de  instruir  á  su  Santidad,  7  esperar  sobife  este  maycnr 
•conocimiento  su  resolución. 

112.  Por  otra  parte  parece  que  subsiste  en  la  opinión  de  que  se 
4eben  retener  las  terceras  letras  por  la  misma  causa  d^  daño 
público  que  obligaron  á  suspender  las  anteriores.  Be  otro  modo 
caería  en  dos  inconsecuencias  que  distan  mucho  de  los  principios 
fundamentales  que  estableció,  reducidos  á  qneel  Re7  usa  de  este 
remedio  tuitivo  pendiente  de  su  propia  autoridad ,  y  fundado  so- 
.bre  el  conocimiento  privativo  de  las  necesidades  ó  daños  públicos 

de  su  reino,  y  que  siendo  esta  la  materia  de  la  dedsio&  del  Con- 
-sejo,  en  todo  tempcnral  y  profana,  ni  es  licito  dudar  del  testimo- 
-nio  que  da  el  Principe  por  los  ministros  de  su  Gpiffiejo^  ni  suje- 
tarla á  nueva  discusión  y  Juicio. 

113.  Ibte  pensamiento  es  coñfbrme4l  que  explicaron  otros 
sabios  autores.  £1  señor  Góvarrubias  ^  dice^  que  el  fin  dé  suspen- 
<ler  la  ejecución  de  las  letras  apostólicas  es  las  mas  veces  instruir 
con  seguridad  al  Sumo  Pontifíce  de  los  dañosa  que  causarían  á  la 
república ;  y  no  dudando  que  su  Seintidad  los  enmendaría  ^  se 
«excusa  de  ir  mas  adelante  con  la  disputa,  en  el  caso  no  «^erado 
de  que  mandase  llevar  á  efecto  las  primeras  letras  ^. 

114.  En  el  capítulo  36,  número  <(,  manifiesta  GováriHibias  su 
tlictamen ,  reducido  á  que  se  deben  suspender  las  letras  aposta 
€as,  aunque  sean  segundas  ó  terceras^  si  contuviesen  el  mismo 
daño  público  que  las  primeras  ^,  Menebaca  insiste  mas  abierta- 


*  Tand&m  igitur  pro  corónide  hvjus  diseursus  illud  adnotandum  erit,  guod  pa» 
fies  agnoscatur  in  senatu ,  litteras  apostólicas  grave  damnuniy  aut  scandalttm 
i'eipuáíica  ülaturas,  aut  atiter  summum  eoclésia  caput  mitms  plene  esse  infor- 
matúm  de  inconvenientis,  perictdo  ,  et  damno  populi  •  setnfil  a^  iterum  síbi  post9 
ieplicarí,  ut  integre  instruatur,  —  *  Cap.  2»  de  Of.  et  potest  judids  delegat.  el  S, 
de  rescript.  y  el  6,  deproebend.  et  dignitat.  —  ^  Gap.  SIS  de  sos  Práct.  num.  6*  — 
^  ífec  enim  nohis  opportunum  est  rem  istam  latius  in.  disputatíonem,  et  e^tamen^ 
ndduoore^  qutppe  quilms  masima  suhsit  spes  summum  christi  t^icoftutn.  ecclesitt 
catholicce  caputt  et  rectorem,  his  de  rebus  certiorem  factum ,  ea  adhibiturum  re" 
media^  quae  siut  saluti  utriusque  reipublicce  spirilualis,  et  temporalis  prcestantis' 
sima,  —  ^  Hablando  de  las  qde  derogan  el  derecho  de  patronato  de  los  legos  dice  : 
jpud  Bitpanos  minime  derogatittttes  istm  adtttittuniur  n$6  aíhntiti  C0iume9ef0^  Jm$ 
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mente  en  d  mismo  propósáto  *,  como  tambiett  lo  hacen  otros  mu- 
chos autores  citados  por  el  señor  Splgado  3,  concluyéndose  por 
todo  lo  expuesto ,  que  la  suspensión  de  |as  bulas  se  perfecciona  y 
consuma  con  la  autoridad  Real  ^  conociendo  en  uso  de  ella  de  las 
causas  que  ofenden  al  estado  púMico  del  reino  •,  y  esta  es  una  con- 
sideración que  pone  en  mayor  seguridad  las  qué  se  han  indicado 
.aeerca  de  np  sernecesario  lú  conyeniente  exponer  menudamente 
en  lA  súplica  que  se  hace  á  so  Santidad  á  nombre  del  Rey,  las 
causas  ó  inconvenientes  que  obligaron  á  suspender  lasleü-as  apos- 
tólicas, y  que  basta,  en  señal  de  la  veneración  y  acatamiento  que 
se  tiene  con  la  Santa  Sede,  instruirte  de  palabra  de  las  suspi^nsio- 
nes  acordadas  por  las  cauf»s  públicas  en  general,  que  examinar- 
ron  y  calificaron  los  ministros  de  su  Magostad. 

116.  ültimiamente  debo  advertir  acerca  de  esta  materia  dos 
cosas*  1^  Qi|e  aunque  el  pase  de  las  bulas  se  pide  en  sala  primera 
de  gobierno  en  el  Consejo,  sin  embargo  el  juicio  de  retención  en 
caso  de  oposición  se  remite  ásala  de  justicia,  adonde  corresponde 
la  retención  d^íoda  gracia  que  result^  en  perjuicio  de  tercero  «. 
2^  Que  la  acción  en  este  recurso  es  ^n  privilegiada  como  en  todos 
los  demás  de  fuerza  y  protección ;  y  asi  nunca  prescribe  por  mag 
'añ©6  que  trascurran ,  especialmente  por  lo  qUe  toca  á  las  rega- 
lías de  la  corona-,  por  lo  mismo  queda  siempre  abierta  la  puerta 
para  introducirse  de  cualquiera  bula  que  s<B#haya  ¡flpjpetrado  an- 
tes del  establecimiento  del  remedio  de  la  presentación.  Y  lo  miSF- 
xno  sucede  después  de  obtenido  el  pase  en  el  Consejo,  en  euyo 
caso  puede  recurrir  cualqi|iera  interesado  ó  perjudicado  á  quien 
DO  se  ha  oido,  á  pedir  se  recoja  )a  bula  que  le  perjudica,  y  se 
retenga,  porque  el  exequátur  k)  concede  este  supremo  tribunal 
priwipalmente,  en  inteligencia  de  que  ca  ella  no  se  ofende  la  re- 
galía ni  la  causii  púUica,  y  siempi^e  con  la  f  wdicíon  (écitii  de  que 
iiio  pe9í  m  perjuicio  de  twc^i^o  ^« 

suprema  RegU  trihunalia ;  ét  qui  regio  nctnine  iUic  jiMtitia  ministerio  prcBSvnt^ 
statim  apoetolicaa  litterae  examinantes,  propter  pvbUcam  utilitatem,  earum  ««#- 
úutionem  suspendunt,earumdem  usMm,  ^ravissimis poenis,  et  cpmminationibus  «ih 
terdicentes. 

*  GoiitroT.  llb.  I,  cap.  41,  ntini.  26.  —  *.Cap.  S,  $  único,  parí,  i,  de  svppUcat.  — 

*  líota  4y  tu.  2,  lib  2,  Ñor.  Be^. ,  en  la  cual  se  dice  lo  sigulenle  :  «  Se  dudó  asimis- 
xno  si  los  pleitos  sobre  releocion  de  bulas  se  habían  de  tratar  en  la  sala  de  gobierno, 
}f  pareció  que  se  remitiesen  á  la  de  justicia,  como  siempre  se  habja  becbo. »  — 

*  Ley  4,  tit.  4,  lib.  3,  Wor.  Rec. ;  CoTaíf .  en  la  citada  obra ,  tit.  22,  §  4 ,  S  y  6. 
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FORMULARIO  CORRBSPÓNDlfeNTE  A  ESTE  CAPÍTULO. 

Método  de  ifUrodimrel  recurso  de  retención  de  btdas  *. 

M.P.S, 

Manuel  Esteyan  de  Sán  Vicente,  en  nombre  y  virtud  de  ijoder 
que  en  debida  forpia  presento  de  los  curas  párrocos  de  los  arci- 
prestazgos,  etc.,  ante  V.  A.  como.mejor  proceda^  y  haya  lugar  en 
derecho ,  parezco  y  digo  :  que  en  el  año  próximo  pasado  acudió 
á  su  Santidad  el  reverendo  obispo,  deán  y  cabildo  de  la  ciudad  de 
Tí.,  exponiendo  las  ruinas,  decadencia  y  mal  estado  en  que  se  ha- 
llaba aquella  iglesia  catedral :  que  el  culto  estaba  absolutamente 
abandonado  por  falta  de  medios :  que  h  fábrica  no  tenia  más  ren- 
tas para  sus  gaStos  precisos  que  los  producto^  de  unas  reducidas 
lieredades,  cuyo  valor  apenas  ascendiá  á  dos  mil  reales,  y  en  fin 
que  para  reedificarla  y  ocurrir  a  la  entera  ruina  que  amenazaba, 
no  habia  otro  arbitrio  que  destinar  la  cuarta  pai^  de  las  rentas 
de  un  año  de  todos  los  curatos  qué  vacasen  en  el  obispado.  En  su 
consecuencia  suplicaron  se  dignase  su  Santidad  copeéderles  fo: 
cuitad  para  establecer  dicha  imposición  por  tiempo  de  diez  años ; 
á  lo  que  defirió  por  su  bula  de  18  dé  agosto  dé  1782. 

Habiéndola  presentado  a  V.  A.  él  cabildo,  séle  concedió  el  pase 
.en  la  forma  ordinaria :  y  respecto  qhe  dicha  bula  no  sólo  padece 
los  vidós  dé  obrepción  y  Sülwrepcion,  sino  que  también  vulnera  el 
derecho  dé  los  curásj  ^  aun  dé  Ja  regalía  ^  por  tanto : 

A  V.  A.  isuplico,  que  habiendo  por  presentado  el  poder,  se  sirva 
inañdar  librar  la  Real  provisidti  correspondiente  para  qué  el  re- 
-vertendo  obilspo  y  cabildo  remita  al  Consejo  diclia  bula,  y  en  su 
vista  declarar  que  ha  lugar  á  la  retención ,  mandando  al  mismo 
tiempo  se  sobresea  en  el  ínterin  en  la  exacción :  que  asi  és  justicia 
que  pido,  etc. 

'  La  signienté  petición  copiada  de  la  obra  del  señor  CoYarrnbias^eslá  hecha  i  Bom- 
bre  del  mismo  interesado  á  quien  perjad'ica  la  bula;  pues  según  dicho  autor,  aunque 
en  estos  recarsoa  la  parte  principal  es  el  aeñor  fiscal,  todo  interesado  6  perjudicado 
puede  introducirlos.  £a  esto  no  conTiene  el  señor  Conde  de  la  Cañada «  como  se 
dijo  arriba,  pues  atribuye  al  señor  fiscal  la  acción  p|;i?attfa0e  introducir  el  recurso. 
Sea  como  quiera,  la  petición  siempre  será  la  misma  en  el  fondo ,  ya  se  entable  el 
recurso  por  la  misma  parte,  ya  por  el  señor  fiscal ,  como  parece  mas  fundado. 
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CAPITULO  XI. 

DE  LAS  FPERZáS  QUE  PUEDEN  COMETER  LOS  JUECES  ECLESIÁSTI- 
COS DESPOJANDO  AL  REY  DE  SU  AUTORIDAD  Y  FACULTADES  QUE 
LE  COMPETEN  EN  VIRTUD  DE  SU  REAL  PATRONATO,  6  INTER- 
RUMPIÉNDOLAS Y  EMBARAZANDO  SU  CUMPtlMIENTO  Y  EJECU- 
CIÓN. 


Por  derecho  y  antigua  costumbre  ^  justos  títulos  y  concesiones  apostólicas^ 
el  Rey  es  patrono  de  todas  las  iglesias  catedrales  dé  España ,  y  le  per- 
tenece la  presentación  de  los  arzobispados ,  prelacias  y  abadías  consis- 
toriales de  estos  reinos,  -r  Esta  alta  prerogativa  de  nuestros  Soberanos 
fue  reconocida  y  confesada  abiertamente  en  el  concordato  ajustado  con 
la  Santa  Sede  en  11   de  enero  de  1755.  —  Disposiciones  principales 
del  concordato  que  forman  regla  en  toda  la  materia  bcneücial.  —  Tres 
especiales  reservas  que  hizo  su  Santidad  en  el  referido  concordato.  La 
primera  es  relativa  á  los  cincuenta  y  dos  beneficios  que  debia  proveer 
Ja  Santa  Sede  perpetuamente.  La  segunda  es  referente  á  los  beneficios 
que  los  arzobispos ,  obispos  y  coladores  inferiores  proveian  anterior- 
mente ,  y  debian  continuar  proveyendo^  cuando  vacaren  en  los  cuatro 
meses  de  marzo  ^  junio ^  setiembre  y  diciembre.  La  tercera  comprende 
los  beneficios  de  patrimonio  eclesiástico^  disponiendo  que  los  patronos ^ 
eclesiásticos  prosigan  presentando  en  la  misma  forma  los  de  esta  especie 
que  vacaren  eü  los  mismos  cuatro  meses.  —  Se  resuelve  la  cuestión 
siguiente.  ¿Si  los  beneficios  patrimoniales  se  consideran  ó  no  comprendidos 
en  dichas  reservas  ?  —  Otra  declaración  de  su  Santidad  ^  que  corro- 
bora mas  los  derechos  del  Real  Patronato.  -—  En  consideración  á  la 
doctrina  explicada  «n  los  párrafos  anteriores^  harán  fuerza  los  ordina- 
rios ó  jueces  eclesiásticos  de  dos  mbdos^  ó  bien  proveyendo  las  digni- 
dades^ prebendas  y  beneficios  que  vacaren  en  los  ocho  meses  apostóli- 
cos ^  ó  ya  impidiendo  de  cualquiej:  modo  la  presentación  á  su  Magcstad. 
— ^  Los  obisposfiio  pueden  tOBiar  por  sí  la  resolución  de  no  admitir  al 
presentado  por  el  patrimonio  sin  consultarla  y  acordarla  con  su  Mages- 
tad^  manifestando  las  justas  causas  que  tengan  para  ello. — .Conoci- 
miento que  el  Rey  toma  de  la  prueba  que  haya  hecho  el  obispo  del 
defecto  que  tenga  el  nombramiento  Real  ó  el  agraciado  en  su  persona , 
de  lo  cual  se  trata  en  la  Cámara.— ^ El  conocimiento  de  las  causas  y 
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negocios  coDoermentes  al  Real  Patronato  pertenece  exclnsivamente  á  la 
Cámara  y  donde  se  determinaban  también  los  recursos  de  fuerza  que 
ocurrían  en  estos  negocios ,  hasta  el  reinado  del  señor  Felipe  Y  ,  quien 
se  sirvió  mandar  que  las  causas  del  Real  Patronato ,  se  Viesen  por 
recurso  de  fuersa  ea  el  Consejo  pleno ,  y  por  yia  de  retencioo  en  la 
Cámara. 


1 .  La  fuerza  de  que  voy  á  tratar  en  este  capitulo  consiste  en 
despojar  al  Rey  de  su  autoridad  y  facultades  que  le  competen  en 
virtud  de  su  Real  Patronato  ^  ó  en  interrumpirlas  ;  embarazar  su 
cumplimiento  y  ejecución.  Para  inteligencia  de  esta  materia  debe 
saberse  en  primer  lugar,  que  como  dice  la  ley  4,  tit.  17^  lib.  1, 
Nov.  Rec,  pqr  derecho  y  antigua  costumbre,  y  justos  títulos  y 
concesiones  apostólicas-,  el  Rey  es  patrono  de  todas  las  iglesias 
catedrales  de  estos  reinos,  y  le  pertenece  la  presentación  de  los 
arzobispados,  obispados,  prelacias  y  abadias  consistoriales  de  es- 
tos reinos,  aunque  vaquen  en  la  corte  de  Roma. 

2.  Esta  alta  prerogatíva  de  nqestros  Soberanos,  fue  reconocida 
y  confesada  abiertamente  en  el  concordato  ajustado  con  la  Santa 
Sede  en  11  de  enero  de  1763,  como  se  ve  por  las  siguientes  pala- 
bras del  mismo. «  No  habiendo  habido  controversias  sobre  la  per- 
tenencia á  los  Reyes  católicos  de  las  Españas  del  Real  Patronato, 
ó  sea  nómina  á  los  arzobispados,  obispados,  monasterios  y  benefi- 
cios consistoriales,  es  á  saber,  escritos  y  tasados  en  los  libros  de 
Cámara,  cuando  vaquen  en  los  reinos  de  las  Españas,  hallándose 
apoyado  su  derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicos  y  en  otros 
títulos  alegados  por  ellos,  y  no  habiendo  habido  tampoco  contro- 
versia sobre  las  nóminas  de  los  Keyes  católicos  á  los  arzobispados, 
obispados  y  beneficios  que  vacan  en  los  reinos  de  Granada  S  y  de 
las  Indias ^,  ni  tampoco  sóbrela  nómina  de  algunos  otros  beneS- 


'  Por  bula  de  lB«c«neio  VIH ,  eipeáida  en  9  de  dielembre  de  IWO,  le  eeaccdf^ 
i  los  seftores  Keyes  ca(61ieos  y  6  sns  saceaores  el  derecho  de  patrunato  en  t«dai  Ui 
Iglesias  y  moDaatérios  del  reino  de  Granada,  y  demás  tierras  é  islas  ganadas  y  que 
en  aáelanle  se  ganasen  á  los  Diahometanos.  I9oia  1  á  la  ley  I, .tit.  18,  lib.  1,  Not.  Rec. 
•—  '  Por  la  bata  del  papa  Jolio  II ,  expedida  en  Roma  á  28  de  jTilio  dé  itíOS,  con 
Muerdo  y  unánime  consejo  del  sacro  colegio,  so  concedió  á  loa  aeftoreA  re^eo  Don 
Fernando  y  Doña  Juaoa  y  sus  sucesores  en  Castilla  y  León  el  derecho  de  pairo- 
naigo  de  las  iglesias  de  Indias,  mandando  que  ninguna  iglesia  metropolitana,  cate- 
dral, colegial,  abacial,  parroquial,  rotiva,  monasterio,  convento,  hospital,  hospicio 
Ai  otro  lagar  .pío  y  religioso,  do  la  clase  y  gradnaeion  qoe  faese^se  poditio  oo  lodo 
el  estado  de  las  Indias  erigiri  instituir,  fundar^  dotar  6  conatrnir  sin  que  precodicae 
ol  permisade  sos  Magostados,  y  que  en  las  ya  entonces  erigidas  y  edificadas,  y  que 
en  adelante  le  erigiesen  j  edittcáaen,  tuyiesen  y  ejercieaen  tomo  patronot  úolcof 
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eim^  Sé  déoUtfftdebur  qúedér  It  Ílé4l  GóroM  en  sü  ^efflcá  pose- 
mon  de  nombUüP  én  el  caso  de  las  Tacantes,  como  lo  ha  estado 
hasta  ahora  \  y  se  convieiid  en  que  los  nominados  á  los  arzobispa- 
dos y  obispados ,  monasterios  y  beneficios  consistoriales ,  debaa 
también  en  lo  futuro  continuar  la  expedición  de  sus  respectivas 
bulas  en  Romai  en  el  mismo  modo  y  forma  practicada  hasta  aquí 
6in  innovación  alguna  ^ 

3.  Z>os  son  las  disposieioned  principales  del  concordato  que  for^- 
hian  regla  en  toda  la  materia  beneñcial.  Por  la  primera  deja  á  los 
ordinarios  eclesiásticos  el  derecho  y  potestad  que  tenían  de  nom- 
brar y  proveer  las  dignidades,  prebendas,  beneficios  y  préstamos 
que  vacasen  en  lois  cuatro  meses  de  marzo,  junio,  setiembre  y 
dicieinbre ;  sin  que  el  intentp  del  concordato  $e  dirija  cin  manerii 
"alguna  á  perjudicarlo$  en  el  derecho  y  posesión  en  que  se  hallan 
ban,  debiendo  por  consecuencia  continuar  sin  novedad  en  la 
misma.  - 

4.  La  segunda  regla  comprende  á  fevor  de  su  Magestad  y  de  iQS 
señores  Reyes  sucesores  perpetuamente  todas  las  dignidades,  pre- 
bendas y  beneficios  de  la  clase  y  naturale2;a  que  expresa  el  mismo 
concordato  en  el  capítulo  quinto ,  que  vacaren  en  los  ocho  meses 
restantes  del  aüo,  llamados  apostólicos,  porque  los  proveía  la  Sant^ 
Sede,  en  cuyo  lugar  y  derecho  fue  subrogado  á  mayor  abunda- 
miento la  Corona. 

5.  La  presentación  de  las  dignidades,  prebendas  <i  beneficios 
que  vacaren  en  los  cuatro  meses  ordinarios  referidos  en  el  párrafo 
tercero,  hallándose  vacante  la  dignidad  episcopal ,  corresponde 
también  á  los  Beyes  de  España.  Lo  mismo  sucede  aun  cuando  va- 
casen dichos  beneficios  ep  los  enunciados  cuatro  meses  ordina- 
rios, viviendo  entonces  el  obispo,  si  murió  sin  proveerlos,  y  aun 
si  vacaren  después  de  expedidas  las  bulas  al  obispo  sucesor»  vistas 
por  la  Cámara ,  concediendo  su  pase,  y  libradas  las  cédulas  cor- 
respondientes llamadas  ejecutoriales;  pues  antes  que  el  prelado 
Haya  tomado  real  y  efectiva  posesión  de  su  dignidad,  no  les  puede 
xxi  debe  proveer :  y  corresponde  su  presentación  á  su  Magestad. 

6.  Antes  de  llegar  su  Santidad  á  interponer  su  acuerdo  y  dispo- 
sicUm  ¿  á  prestar  su  consentimiento  al  pnnto  de  patronato  uni-^ 
versal  que  el  Rey  pretendia ,  hate  tres  especiales  reservas,  que 
son  otras  tanjtas  excepciones  de  lo  que  debía  quedar  establecido 

4  M»  solidum  de  eUas,el  det  echo  de  patroaiig  o,  y  de  ^retentar  a  «riebispot,  obif* 
yoe,  prebendadoa  y  beDe&ciados  iddneea,  y  la  MviVieion  de  etree  cii»lei<ltiie«a 
oficios  eeleaiáatícos  6  iaicalei,  como  quiera  anexos  y  depettdientt»  de  etlof»  EleUi  t  á 
^cha  ley. 
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por  regta  geperai  acerca,  del  derecho  de  patronato  y.  presentación 
de  suMagesíad.  La  primera  excepción  ó  reserya^es  relativa  á  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  que  debía  proveer  la  Santa  .Sede  per- 
petuamente en  cualquier  tiempo  y  caso  que  vacaren ,  y  son  los 
siguientes. En  la  catedral  de  Avila,elarcedianato  de  Arévalo.Eola 
de  Orense,  el  arcedianato  de  Rubel.  En  la  de  Barcelona,  el  priora- 
to, antes  secular  y  ahora  regular ,  de  la  colegiata  de  Santa  Ana. 
En  la  de  Burgos,  la  maestrescolía  y  el  arcedianato  de  Palenzuela. 
En  la  de  Calahorra.,  el  arcedianato  de  líájera  y  la  tesorería.  En  la 
de  Cartagena ,  la  maestrescolía  y  en  su  diócesis  el  beneficio  sim- 
ple de  Albacete.  En  la  de  Zaragoza,  el  arciprestazgo  de  Daroca  y 
el  arciprestazgo  de  Belchite.En  la  de  Ciudad-llodf¡go,la  maestres; 
eolia.  En  la  de  Santiago ,  el  arcedianato  de  la  Reina ,  el  arcedia- 
nato de  Santa  Tesia  y  la  tesorería.  En  la  de  Cuenca,  el  arcediana- 
to de  Alarcon  y  la  tesorería.  En  la  de  Córdoba,  el  arcedianato  de 
Castro,  y  en  su  diócesis  el  beneficio  simple  de  Belaleazar,  y  el  prés- 
tamo de  Castro  y  Espejo.  En  la  de  Tortosa,  la  sacristía  y  la  hospita- 
laria. En  la  de  &erona,  el  arcedianato  de  Ampurdani.  En  la  de 
Jaén,  el  arcedianato  de  Baeza ,  y  en  su  obispado  el  beneficio  sim- 
ple de  Arjonilla.  En  la  de  Lérida,  la  preceptoría.  En  la  de  Sevilla , 
el  arcedianato  de  Jerez,  y  en  su  diócesis  el  beneficio  simple  de  la 
Puebla  de  Guzman,  y  el  préstamo  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de 
Ecija  *.  Eñ  la  de  Mallorca,  la  preceptoría  y  lá  prepositura  de  íSanto 
.Anton}oVienense2.  iVttWtusen  el  reino  de  Toledo,  el  beneficio 
simple  de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real.  En  eí  obis- 
pado de.  Orihuela  ,  elbeneficio  .de  Santa  María  de  Elche.  En  la 
catedral  de  Huesca,  la  chantría.  Enlá  de  Oviedo,  la  chanlría.  En 
la  de  Osma,  la  maefetrescolíá  y  la  abadía  de  San  Bartolomé.  En  la 
de  Pamplona ,  la  hospitalaria ,  antes  regular  y  ahora  encomienda; 
y  la  preceptoría  general  de  Olité  '.En  la  de  Plasencia,  el  afced\a- 
nato  de  Salamanca ,  el  arcedianato  de  Monleon.  En  la  de  Sígüen- 
za,  la  tesorería  y  la  abadía  dé  Santa  Coloma.  Eñla  de  Tarragona, 
el  priorato.  En  la  de  Tarazona,  la  tesorería.  En  la  de  Toledo,  la 

'  En  logar  de  este  préstamo  se  sabrogcS  y  reserT5  en  el  apo  de  t7i$7,  á  libre  y 
perpetua  colación  de  santa  Sede ,  uno  de  los  tres  beneficios  siniples  sertiderc»!  cu 
la  iglesia  de  Santa  ivraria  de  laciodad  de  Alcalá  Ja  Real.  «^  >  Per  breTO^e^sv  SmUÍ- 
dad  de  24  de  agosto  de  1787 ,  en  qne  se  extinguió  la  orden  de  canónigos  reglasen 
de  San  Antonio  Abad  en  los  reinos.de  España  ,  quedó  seculairizada  perpetuamente 
la  encomienda  de  San  Antonio  Vlenense,  resertada  por  este  concórdalo  á  fa  pro^ 
Tision  apostólica  (Nota  U,  til.  26,  lib.  I,  Noy.  Rec.}»  --  *  Esta  entoaaieiida de 
Olite  quedó  secularizada  perpetuamente  por  el  breve  de  suSantidadde24  de  agoste 
de  4787,  en  que  se  extinguió  la  orden  de  canónigos  regulares  de  San  Antonio  Abad 
en  estos  reinos  de  España. 


BE  LOS  RECURSOS  DE  FUERZA.'  429 

tesorería ;  y  ea  su  diócesis  el  beneficio  simple  de  Ballecas.  En  la 
diócesis  de  Tuy,  el  beneficio  i^imple  de  San  Martin  de  Rosal.  £n 
la  catedral  de  Valencia,  la  sacristía  mayor.  En  la  de  Urgel ,  éí 
arcedianato  de  Andorra.  En  la  de  Zamora,  el  arcedianato  de 
Toro^l 

7.  La  segunda  reserva  ó  excepción  es  referente  á  los  beneficios 
que  los  arzobispos ,  obispos  y  coladores  inferiores  proveían  fw  lo 
plisado,  ^sie^mpre  que  vaquen  en  los  meses  ordinarios  de  que  se 
habló  en  el  párrafo  tercero;  siendo  tan  estrecha  esta  reserva  ó 
excepción  como  indica  la  expresión  de  que  «  deban  continuar  >» , 
según  se  expresa  en  el  concordato;  lo  cual  se  refiere  al  mero 
hecho  de  posesión  en  que  se  hallaban;  (le  modo  que  deben  con- 
currir como  fundamento  necesario  de.  los  ordinarios  dos  precijas 
calidades;  á  saber,  unaqqe  el  beneficio  vaque  epi  alguno  de  los 
cuatro  mqses  referidos;  otpa  que  anteriormente  hubiesen  proveído 
el  misijio  beneficio„y,fl[,Qjio.Íuilúe3e  hecbp  otro  alguno;  pues  no 
fu^  Ja  intención  del  concordato  haeór,  no  vedad  en  los  arzobispos, 
obispos  y  coladores  infe?iore3  en  darles  ni  quitarles  cosa  algiMia, 
sino  mantenerlos  en.la  misnoyai  ixosesíon  que .  hubiesen  tenido  por 
lo  que  expresa  la  cláusula. «  que  deban  continuar. .»  . 

8.  La  tercera  limitación  ó  i^esérya  cop^rendi^  los  beneficios,  de 
patrimonio  eclesiásticoi»  disponiendo  que  lospatrpnoseclesiéstíco^ 
prosigan  en  presentar  en4a.jpism2|,forn^  loS;  di^  esta  espeqie  que 
yacaren  en  los  mismosi^cufitrol  meses.  Est^i,  restricción  alas  Vacan- 
te^ de  dichos  cuatro  meses  es  una  ^condicipn /simuUánea  y  preoisá 
que  debe  verificarse  para  que  el  patronQ.eclesiá3t¡/?Q. pueda  pi?e-» 
sentar,  sin  que  la  posesión  aj;iterior.que  hubiese,  te^údo. ,  aunque 
fuese  extensiva  á  otros  meses  y  caso^  de  sus  y^cantcs>  les  poeda 
aprovechar,  como  se  ve  por  las  siguientes  pala))m^íde  la  ccoastítu* 
cion  apostólica  expedida  ep  confirmación  del  cpncQrd^tO;  «  Y.qud 
del  9iismo  modo  las  persona^  eclesiástiqas  ó  patronos  ^ctesiásÜQOgj. 
á  quienes  toca  y  pertenece  la  nominación  y  presentaeipn  de.algur 
nos  beneficios  eclesiásticos^  por  tiempo  vacantes,  en  personas 
idóneas,  que  suelen  instituirse  en  ellos,  en  virtud  de  este  nom- 
bramiento ó  presentación  por  el  ordinario  del  lugar  ó  (jbe  otr^  ma- 
^era ,  puedan  y  deban  también  en  lo  venidero  nombrar  y  presen-^ 
tar  á  los  dichos  beneficios  vacantes  por  tiempo  en  los  dichos  iioieses 
tan  solamente,  cesando  las  reservaciones  y  afecciones  apostóli- 
cas. »Esto  maniiiesta  que  aunque  dichos  patronos  eclesiásticos 
estuviesen  muj  de  antigoo^etí  la  posesión  de  nombrar  en  todaí 
las  vacantes ,  meses  y  casos  de  las  reservas,  quedaba  reducido 

*  Ley  I ,  Üt.  18 ,  Ub.  i ,  Nov.  Rec.  . .  i . 
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w  dereebo  &  loB  cuatro  mes^d  ordmarios,  lo  cual  se  corrobora 
con  las  raflexione»  siguientea. 

9.  £1  cpncordato  m  iguald  y  tuvo  por  causa  j  fia  el  interea  pú-- 
blico  que  eiipUca  ea  muchas  partes,. señaladamente  ei^el  párrafo* 
segundo ;  y  esta  es  otra  consideración  poderosa,  que  unida  al  prí*» 
mitivo  derecho  y  patronato  universal  que  pretendían  tan  de  an- 
tiguo y  con  tan  sólidos  fundamentos^  los  aeñcnres  Reyes  católicos , 
hace  entender  ajoapUaimamente  laa  reglas  que  se  conservaron  y  se 
les  cpncedieron  por  el  citado  concordato,  cediendo  á  este  interés 
públi^  el  partioular  que  pudieran  tener  los  patronos  eblesiástí-* 
<M)s ,  supuesto  que  loa  legoa  quedaron  ilesos  y  mantenidos  en  to« 
das  SU3  facultades. 

10*  Esta  diferencia  ofh»ce  un  nuero  eonvetieimíento  á  todos 
los  patronos  eclesiásticos  que  intenten  nombrar  ó  presentar  bene^ 
ficioa  de  cualquiera  calidad  que  sean  y  vacaren  fuera  de  los  cuatro 
meses ;  pues  estando  tan  expreÁvo  el  concordato  en  que  nada  se 
innove  enordon  á  los  beneficios  de  patronato  laical  de  partícula* 
res ,  como  se  ccmtiene  en  el  capítulo  segundo ,  ño  se  hubiera  onú^ 
tido  igual  diligencia  acerca  de  los  eclesiásticos. 

11^  Gonsid^aba  en  estos  patronos  justamente  su  Santidad,  que 
no  tenian  por  sus  personas  derecho  paftieular  que  los  interesase , 
pues  que  todo  residía  en  la  iglesia,  de  cuyas  rentas  se  habían  fon-» 
dado  ó  se  habían  trasladado  á  ella ,  aunque  estuviesen  dotados 
eoxk  bienes  patrimomal^ ;  y  en  esta  circunstancia  reconocía  su 
Santidad  su  poder  supremo  para  disponer  á  nombre  y  en  repre^ 
sentadon  de  la  iglesia  de  todos  sus  beneficios ,  nombrando  para 
dios  ioainistros  que  los  sirviesen  y  diesen  el  mayor  culto  á  Dios. 
Esta  es  la  razón  plrincipal  en  que  se  funda  la  diferencia  indicada 
entre  et  patronato  laical  y  el  eclesiástico',  y  es  tan  poderosa  que 
en  la  opinión  mas  probable  tiene  lugar,  aun  cuándo  el  patrono  sea 
mixto  de  eclesiástico  y  laical ,  pues  si  aquellos  fuesen  en  mayor 
número,  esta  calidad  se  considera  dominante ;  y  asi  como  las  dos' 
voces  de  los  patronos  eclesiásticos  vencieran  en  la  presentación  á 
la  una  del  lego,  el  mismo  efecto  tiene  la  del  Papa  eb  quien  se  re- 
sumen las  voces  de  los  patronos  eclesiásticos  y  no  puede  quejarse 
el  patrono  lego  de  que  se  le  causa  peijuicio,  aunque  no  presefnte 
los  referidos  beneficios ,  y  menos  sentir  este  agravio  si  se  reserva 
su  Santidad  la  presentación  en  los  cuatro  meses  ordinarios.  Esta 
es  la  opinión ,  aunque  no  explicada  con  tan  graves  fundamentos , 
del  señor  Covarrubias  *  y  de  Lambert  ^. 

*  Eo  siti  pNlct.  cap,  $5,  niim.  8  y  i(.  «-^  *  ¿)0  jure  fatponat  part  3,  Ub.  2,  qtaiesti 
9,  arU9« 
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12.  No  puede  dudarse  que  los  cabildos  de  las  respectivaa  igle-* 
sias  que  presentan  los  beneficios  vacantes  en  ellas,  lo  hacen  como 
patronos  etíiesiástícoa  á  nombre  de  las  mismas  iglesias  ^  de  cuyas 
rentas  se  han  dotado,  y  en  estas  circunstancias  están  directamen^ 
te  comprendidos  en  la  letra  y  el  espíritu  del  concordato,  como  lo 
estaban  anteriormente  en  las  reservas  de  la  regla  novetia  de  la 
cancelaría :  su  disposición  es  universal  á  todos  los  beneficios  que 
vacasen  en  los  ocho  meses,  sin  hacer  particular  memoria  de  la  ea* 
lidad  de  patrimoniales^^  y  de  aqui  tomanm  ocasión  algunos  auto- 
res para  dudar  si  los  dos  de  esta  última  clase  se  comprencKan  en 
las  reservas  ó  quedaban  fuera  de  ellas.  ¿Pero  seria  tolerable  que 
se  dudase^  en  eldia  haber  querido  su  Santidad  que  los  señores 
Heyes  católicos  presentasen  para  dichos  beneficios  patrimoniales 
que  vacan  en  los  ochc^moieses.  y  casos  de  las  reservas  especiales  y 
generales,  cuando  sqrSantidad  los  señaló  expresamente  en  el  con- 
cordato y  en  Ik  constitución  apostólica  de  su  confirmación  ?  üsta 
^cpresitm  literal  y  aun  el  modo  de  hacerla  no  puede  dirigirse  ¿ 
otro  fin  que  al  de  remover  las  dudas  que  se  hablan  excitado  por 
los  autores  indicados,  y  dejar  plenamente  asegurado  el  d^ecbo  de 
su  Magostad  para  hacctt  dicha  presentación ,  que  no  tiene  calidad 
alguna  para  ser  excluiJa  ^ 

18^  Aun^no  satisfecho  su  Santidad  con  las  aclaraciones  indíoa-^ 
das  acerca  del  Real  patronato,  aiade  otra ,  aun  mas  expresiva  si 
cabe^  por  la  comparación  que  hace  de  que  los  Reyes  católicospue* 
dan.presentar  los  beneficios  de  que  trata  el  concordato,  señalada^ 
mente  los  que  proveía  su  Santidad  por  las  reservaciones  apostóli-* 
cas ,  del  mismo  modo  que  han  acostumbrado  usar  de  los  derechos 
de  su  Patronato  Real  y  ejerceiios  en  cuanto  á  las  iglesias  y  faene-* 
ficios  eclesiásticos  que  antes  eran  de  su  Real  presentación,  y  como 
en  estos  no  podian  ten^  entrada  los  indultario^,  quedan  por  la  re«- 
ferida  declaración  destituidos  enteramente  de  aquella  facultad  de 
que  usaron  á  nombre  de  su  Santidad  por  sus  privilegios  ó  indultos. 

14.  Todas  las  enunciadas  disposiciones  dejaban  desembarazado 
y  en  entera  libertad  el  derecho  universal  de  los  señores  Reyes 
católicos  en  la  presentación  de  los  beneficios  dé  todas  las  iglesias 
de  España  que  vacasen  en  los  ocho  meses  apostólicos-,  y  para  ase* 
gurar  mas  qqe  aun  en  lo  sucesivo  rio  se  les  pondría  el  menor 
estorbo  ó  inconveniente  al  uso  libre  del  derecho  y  patronato  uni- 
versal ,  establece  su  Saíitidad  y  acuerda ,  siguiendo  el  tenor  dd 

>  El  qne  desee  mas  ilasiracion  sobre  este  panto  cpnsnlte  las  obserTaeiooes  prác- 
ticM-del  señw  G«nde  de  U  Cafiadi^  sobre  recurso»  de  ñieria,  part.  3,  e«p.  S,  JJ  25  y 
signientei. 
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concordato ,  «  que  no  concederá  en  adelante  mdulfo  alguno  de 
conferir  beneficios  eclesiásticos ,  reservados  á  la  Sdoita  Sede  en 
dichos  reinos  de  las  Españas ,  al  referido  nuncio  apostólioo ,  ni  á 
ningún  cardenal  de  la  Santa  iglesia  romana,  arzolúspos  ú  obispos, 
ni  á  otros  cualesquiera ,  sin  expreso  consentimiento  del  Rey  car 
UAxco  de  las  Espafias  entonces  existente.  »  ^ 

15.  De  todo  lo  dicho  resulta  que  el  de  derecho  y  alta  pre^ni- 
nencia  de  los  Monarcas  españoles  ace^  de  la  presentación  de  los 
beneficios  eclesiásticos  en  los  och<)  meses  referidos,  se  hallan  tas 
radicados  en  la  corona,  que  no  puede  haber  motivo  de  disputa, 
ni  dar  ocasión  á  los  j  ueces  eclesiásticos  para  inquietar  ó  turbar  de 
modo  alguno  esta  regalía^  y  que  ni  aun  aparente  motivo  puede 
ofrecérseles  para  intentar  conocer  en  sus  tribunales  de  la  presen- 
tación que  haga  su  Magestad  de  los  expresados  beneficios;  Haréa 
pues  fuerza  los  ordinarios  ó  jueces  eclesiásticos  de  dos  modos ;  ó 
bien  proveyendo  las  dignidades ,  prebendas  y  beneficios  que  va- 
caren en  los  ocho  mesesapostólicos ;  ó  ya  impidiendo  de  oual^uior 
modo  las  presentaciones  de  su  Magestad. 

16.  Lo$  obispos  no  pueden  tomar  por  si  la  resolución  de  no 
admitir  al*  presentado  por  el  patrono  sin  tt^isultarla  y  aoordaria 
con  sus  superiores,  que  lo  son  para  este  caft  los  Cánones,  las  leyes 
y  los  señores  Beyes  de  España.,  *  pov  los  ruegos  y  encargos  que 
llevan  las  Reales  cédulas  de  presentación  que  se  libran  por  la  Cá- 
mara ;  y  todas  estas  disposiciones  mandan  y  obligan  al  obispo  á 
recibir  el  presentado.  ¿Cómo  pues  podría  resistir  estos  manda- 
mientos superiores,  aunque  en  su  dictamen  ballaaen  causa  grave, 
sin  representarla  y  esperat*  la  resolución  conveniente  ?  £1  ruego 
de  los  Príncipes  en  las  materias  y  negocios  que  estañen  su.potes- 
tad,  llevan  toda  la  fuerza  de  preceptos,'  y  obligan  á  su  cnoq^Imuea- 
to ,  ó  á  que  se  representen  y  justifiquen  las  causas  que  lo  imgir 
dan  ^  ¿  Y  podrá  dudarse  de  la  potestad  del  Rey  para  defender  sus 
presentaciones,  y  que  tengan  cumplido  efecto,  como  lo  disiK)Den 
los  cánones  y  las  leyes  ?  ¿  Seria  tolerable  que  se  faltase  al  Tesftí^ 
y  decoro  de  la  Magestad ,  despreciando  sus  ruegos,  sin  poner  ea 
su  Real  noticia  las  causas  que  tuviere  el  obispo  para  no  obedecer- 
los y  cumplirlos  ? 

17.  A  esta  obligaci<»i  es  consiguiente  que  el  Rey  topae  conod- 
miento  de  la  prueba  que  baya  hecho  el  obispo ,  del  defecto  quo 
tenga  el  nombramiento  Real,  p  el  agraciado  en  su  persona ;  de  lo 

cual  se  trata  en  la  Cámara ,  procediendo  con  madura  y  seria  i^ 

« 

5  Salgado  de  ngia ,  part.  I,  ca^ .  2,  onm.  IH  te»  y  172. 
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flexión  .en  los  casos  y  circuQ^taiieias  ^it  que  representan  y  jostii^ 
can  los  obispos  las  causasen  que  se  fundan  para  wq^deró  des* 
preciar  las  presentaciones  Reales.  .  i .    : . 

c  1 8 .  Sí  níegiw  ó  ttadan  idei  patrcHiato,  eonoee  y  decide  la  Oámam 
este  .punto.  Si  el  defecto  se  pono  en.  la.persona  mooriorada,  y  apa- 
rece notoriamente  que  no  let  tiene,  ó  no  la  obsta,  ó  que  pitedesu^- 
plirse  por  díspensacioa  de  su  Santidad  soUoítada  y  «btetlidá  con 
sReal*  permiso ,  so  manda  libiar  en  jd.^^  primer  oaao  sobreó6d«la  en 
ejecución  de  la  primera ,  y  eo  el  segundo  se  hace  lo  propio  -,  pre- 
cedida la  habilitación  eoiqpetente 

19.  Su  Magestad  nonribró  para  una  canongia  de  la  santii  nletro- 
politanade  Talencis  á  Don  Yicente  Blasco,  fraile  de'Ia  orden  de 
Monttea,  y  presentada  la  Real  céd»la  ri  provisor,  suspendió  este 
su  cumplimiento,  pretostando'  su  incapacidad  por  el  votó  de  po- 
breza á'que  leiM^onia^afecto  por  la  prófesidn  en  dicha  orden.  El 
jQ»uyiisv^6ñdoarzolMqp9€oady)}yó'eMe  miento,  solicitando  suje- 
tar á  BtMQO  á  que  disputase  en  su^tribunid  la  incapacidad  que  se 
le  imputaba ,  y  que  cortieseivlaB  apelackmesy  recursos  á  los  su- 
periores eclesiásticos-,  poro  Blasco  BOMndescendió  ¿  las  ideas  del 
ftroyisor ,  y  redamando  en  la  Cámara  su4*esisteneia  ¿  eumplh-  la 
«Qunciada  Real  cédula  á^  pcannjxieion ,  e&pusiehm  po^erior- 
aKente  el  muy^rererendoranEobíspoy  süprovitor los  fundamentos 
que  faycHrecían  su  inteirto^ 'y  "examinados -con  seria  reflexión  ios 
que  se  motíTaron  en  sus  psfirasaitacñenets ,  y  tos  que  al  mismo 
tiempo  exppso  el  sefier  fiseal'en  demostración  del  derecho  de  su 
Mage^ad  y  d^oonocínúento  deia'Gámara*  para  remoyer  el  impe- 
dimento que  síS'ponia  á  la  ejecnciioh  de  dícba  Real  cédula;  so 
acordó  y  mandó  lifosar  la-sagunda,  que  foe  obedecida  y  cumplida 
haciendo  cokcioft  y  canénica  ínstitucionr  á  Blis^co  de  la  canongia 
para  qwftiepfsiefnladoiisu  Magestad.  <  - 

20:  Este  ejempíaí  y  ótrós  ígttMés  (Jue  han  ocurrido  eti  la  Ci- 
inara  califican^  su  autoridad  ]^ara  hacer  rei^etar  y  ejecutar  Icxs 
nombrámíetitosy  present^doilesdé  áa  Magestad,  cuando  las  cau- 
sas qué  motíyan  los  (Akpos  para  impenderlas;  no  son  suficientes, 
é  no  se  prueban;  pero  si  fuesen' tan  complicadas  que  exigiesen 
mayor  contestación  y  examen ,  especialmente  en  aquellas  qué 
tocan  á  la  literatura  de  lospresenfiídos  ,  podrán  estos  agraviarse 
dé  la  Btalarelaeioii deles  exaftfiinadófes,  y  de  cualquiera  otra  in- 
j  Usticiff  que'iós"  bagan '  los  ordinarios  eclesiástttos ,  recurriendo 
por  ápelaokjn  óv^piti|«  é  Ms  respectivos"  sta^riotrcis',  como  lo  han 
hecho  algunas  veces  siguiendo  lo  dispuesto  en  la  última  parte  de 
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la  citada  tey  5,  tit.  15,  Part.  1,  á  que  c^pesponde  la  dwtoliia  dd 

0eñor  Salgado  ^ 

21.  El  conocimiento  de  las  causas  y  negocios  concemientes  al 
Real  Patronato  pertenece  e&ciusívamente  á  la  Gámaní ,  según  se 
ve  por  la  ley  1,  cap.  a,  tk,  4^  lib.  4,  Nov.  Reo.,  que  dice  asi- 
41  que  en  la  Cámara  se  vean  de  aquí  en  adelante  todos  los  negoeios 
teoantes  á  mi  Patronazgo  Real  do  la  iglesia  en  estos  mis  rebios 
de  Castilla  y  el  de  Nararra  é  islas  de  Canaria  de  cualquiera  ca- 
lidad que  sean,  así  los  que  fueren  de  justicia  como  de  gracia.  > 
Esta  ley  ó  Real  cédula  es  del  se&Dr  Don  Felipe  II,,  su  fecha  6  de 

enero  de  1588: 

22.  Posterioranente  el  nusmo  Soberano  por  oto  decreto  expe* 
dido  en  Madrid  á  17  de  marzo  de  1593  (que  es  la  ley  12^  tít  2> 
lib.  2,  Nov.  Rec.)  mandó  que  la  Cámara  conociese  de  los  pleitos 
tocantes  al  Patronato  Real  que  se  intentarm  Uevaír  al  Consejo  por 
Yia  de  fuerza.  El  tenor  de  esta  ley  es  como  sigue  t  •»  For  uoia  mí 
cédula  y  ordoa  firmada  de  mí  mano  hedía  en  Madrid  á  6  de  enero 
de  1588>  dirigida  él  presidente  y  á  los  de  mi  Consejo  de  la  Cá- 
mara, mandé  entre  otras  cosas,  que  todos  los  mgocios  que  Aiesm 
de  justicia  tocantes  á  mi  iWmtcgo  Reri  en  (Nrtos  mis fcános  de 
Castilla  y  el  de  Navarra  é  islas  ds  Canaria,  se  viesen  y  determina- 
fien  de  allí  adelante  en  úkbo  mi  Consejada  la  Cámara^  y  porque 
^hora  he  sido  informado  que  las  partes  á  quien  tocan  algunos  do 
Jos  dichos  negocios,  acuden  á  mi  Consejo  Real  por  ?ia  de  foem, 
donde  se  e<moce  de  ellos,  y  se  hallan  los  tres  del  dicho  mi  Consejo 
que  tengo  noml»*ados  por  el  de  la  Cámiura,  y  que  «  se  diese  lugar 
á  esto  se  seguiriaa  algunos  inconvenientes^  por  la  pmesmte  de- 
claro y  mando,  que  si  de  los  pleitos  y  negocios  que  ahora  hay 
pendientes,  y  se  movieren  en  adefainte  en  el  dicho  mí  €onsefo  de 
la  Cámara  sobre  cosas  tocantes  al  derecho  de  dicho  mi  pationa»gO) 
las  partes  á  quien  tocaren  pretendiereH  que  hay  fuerza » é  invo- 
cando el  auxilio  de  ella  apelaren  y  se  agi:aviaren  en  dicho  nú 
(]¡onsejo  Real  j  y  pidieren  se  traigan  á  ól  por  vía  de  fuerza  h»  pro« 
cesos  y  autos  de  los  dichos  negodos  ,*  que  en  tal  caso  den  las  prtH 
visiones  que  fueren  necesarias  para  traer  al  dicto  mi  Consejo  los 
dichos  procesos,  en  el  cual  se. vea  y  determine  en  el  articuio  de 
$í  hay  ,1a  dicha  fuerza  ó  no^  lo  que  fuere  de  justicia  por  los  dichos 
tres  del  dicho  mi  CcMisejo  Real,  que  t^go  proveídos  por  ei  deis 
Cámara  y  por  los  que  adelante  fuesen  de  ^la>  hallátídoae  presente 
QÚ secretario,  que  ahiva  es  y  en  adetanla  fiíere  del  diebo  miPi^ 

,'  SeSior  G9adQ  de  ta  Ciifiid«  en  te  ciuda  obn,  pun.  9,  c«p«  i ,  fpí^j  fliaiiafai' . 
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tronazgo  Kéal ,  á  quien  para  el  dicho  efecto  se  ordenaré  por'  las 
dichas  provisiones  se  entreguen  los  dichos  procesos  y  papeles  ori^ 
ginalmetite ;  y  faltando  alguno  de  dichos  tres  jueces,  por  muerte, 
ausencia  ú  otro  legítimo  impedimento ,  entrará  en  su  lugar  á  co- 
nocer y  determinar  los  dichos  pleitos  y  negocios  de  fuerza,  el 
presidente  que  es  ó  fuere  del  dicho  mi  Consejo  Real  ú  otro  oidor 
de  los  de  él,  el  que  dicho  mí  presidente  ordenare,  y  no  otra  per- 
dona alguna. 

23.  El  seftor  Don  Felipe  III  por  decreto  de  31  de  enero  de  1609 
á  consulta  de  la  Camarade  28  de  agosto  de  1608  (ley  13  del  mismo 
título)  tuvo  á  bien  mandar  que  los  recursos  de  fuerza  en  causas 
del  patronato  se  yi^en  en  la  sala  de  gobierno  del  Consejo  por  los 
de  la  Cámara  con  el  señor  presidente. 

24.  Últimamente  el  señor  Don  Felipe  V  por  otro  decreto  de  16 
de  julio  de  1702  (ley  14  del  mismo  título)  se  sirvió  mandar  que  las 
causas  del  patronato  se  viesen  por  recurso  de  fuerza  en  el  Consejo 
pleno,  y  por  vía  de  retención  en  la  Cámara.  Esta  ley  dice  asi  li- 
teralmente :  K  En  consulta  de  7  de  este  mes ,  con  vista  de  papel 
del  nuncio  y  memoorial  de  los  comendadores  del  hospital  del  Rey, 
extramuros  de  Burgos,  presos  de  orden  de  la  abadesa  de  las  Huel- 
gas, me  representa  ri  Consejo  ha  introducido  esta  en  la  Cámara 
el  recurzo  de  fuerza  de  conocer  y  proceder,  pidiendo  se  traigan  á 
ella  los  autos  y  se  recoja  la  agravatoria  del  nuncio  por  ser  el  ca- 
bildo de  comendadores  y  su  hacienda  fundación  Real :  que  por  el 
contrario  ponderan  estos  ser  novedad  nunca  vista  que  la  Cámara 
conozca  de  las  fuerzas  de  la  nunciatura  que  estaban  reservadas  al 
Consejo ;  y  que  la  mejora  se  complicaba  en  dos  remedios  uno  de 
fuerza,  y  otro  de  retención  que  son  distintos  en  naturaleza;  so- 
bre lo  cual  el  Consejo  hace  varios  supuestos  en  razón  de  pertene- 
cerme  las  causas  dd  Real  Patronato ,  aunque  sean  eclesiásticas, 
por  prescripción,  privilegios,  asenso  pontificio  y  por  la  suprema 
dignidad  Real  refundida  en  los  bienes  y  derechos  de  la  Corona,  y 
que  en  su  consecuencia  se  ejercita  la  jurisdicción  tuitiva,  man- 
dando venir  á  la  Cámara  los  autos,  y  reteniéndolos ,  en  caso  de 
estimarse  por  de  patronato,  á<lo  cual  se  procede  por  provisiones 
regias,  y  proceso  que  se  dice  per  contemptum  Regice  dignitatis , 
cuyl)  remedio  es  mas  lleno  y  perfecto  que  el  de  la  fuerza,  y  mas 
propio  para  la  dofensa  del  patronato,  con  el  cual  no  se  necesita  el 
recurso  vulgar  de  las  fuerzas,  antes  bien  es  impropio  de  la  auto- 
ridad Real  y  su  poder,  decir  se  le  hace  fuerza  ó  agravio,  y  que 
aunque  ^i  las  causas  de  patronato  puede  ofrecerse  recurso  de 
fuerza ,  por  incidencia  de  otras  cuestiones  entre  las  partes ,  en 
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este  caso  se  despachen  las  mejoras  ó  provisioues  por  el  Consejo,  á 
quien  está  cometido  privativamente  el  uso  de  este  económico  co- 
nocinúeoto,  particularmente  en  los  autos  que  se  traen  por  via  de 
fuerza  del  nuncio;  concluyendo,  que  por  el  remedio  de  retención 
van  á  la  Cámara  los  notarios  de  la  nunciatura  á  hacer  relación ,  y 
que  es  de  parecer  mande.  Yo  responder  al  oficio  del  nuncio,  creía 
que  la  Cámara  haría  ir  á  hacer  relación  poc  haberse  intentado  el 
remedio  de  la  retención,  y  no  por  el  recurso  de  fuerza;  y  mas 
habiendo  expresado  en  la  petición  de  la  mejora,  que  la  controver- 
sia era  sobre  la  administración  y  caudal  del  hospital  que  es  del  pa- 
tronato :  y  que  le  habia  mandado  viese  los  autos  solo  por  el  medio 
de  la  retención ,  y  no  por  via  de  fuerza  ó  agravio,  absteniéndose 
de  este  conocimiento,  y  mandando  á  las  partos  acudir  al  Consejo 
¿  sacar  la  mejora  del  recurso,  en  el  caso  de  no  ser  punto  de  reten- 
ción; y  que  lo  mandase  prevenía  a^i  á  la  Cámara,  para  que  en  este 
y  en  los  casos  ocurrentes  lo  practique ;  y  que  cuando  se  hubiese 
de  ver  en  el  Consejo  por  via  de  fuerza ,  ftiese  por  todo  él ,  pues 
como  señor  absoluto  me  toca  dar  la  forma  mas  conveniente,  según 
la  gravedad  de  la  .materia  é  instancias  de  las  partes  :  con  cuyo 
parecer  me  he  conformado;  y  se  le  enviará  copia  á  la  Cámara  para 
la  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. » 
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DE   LAS  FUERZAS  EN  MATERIA  DE  ESPOUOS  Y  VACANTE  DE 
LOS  ARZOBISPADOS  Y  OBISPADOS  DE  ESPACIA. 


Origen  de^  los  recursos  de  fuei^  en  esta  materia.  •—  La  práctica  que  se 
observaba  antiguamente  en&spaña  cuando  ocurría  la  muerte  de  algún 
prelado ,  era  dirigir  al  Rey  el  deSóin  y  cabildo  de  la  catedral  dos  reve- 
rentes suplicas;  una  para  que  les  permitiese  elegir  sucesor ,  y  la  otra 
para  que  entre  tanto  se  encárgase  de  la  guarda  y  buena  administración 

.  de  los  bienes  y  rentas  que  dejaba  el  difunto  prelado^  llamadas  espolios, 
y  de  las  que  se  devengasen  en  el  tiempo  de  la  vacante.  £1  Rey  condes- 
cendía inmediatamente,  y  enviaba  una  |>er$ona  para  que  ocupara  y  re- 
cibiera los'  bienes  y  rentas  pertenecientes  á  la  mitra;  todo  i  o  cual  se 
acredita  por  una  ley  de  Partida.  —  Ademas  del  testimonio  de  esta  ley 
se  prueba  con  varios  documentos  que  traen  los  historiadores  y  otros 
argumentos,  la  suprema  autoridad  Real  para  ocupar,  administrar  y 
conservar  las  rentas  pertenecientes  á  la  mitra  vacante.  —  Los  bienes  y 
rentas  producidas  en  vida  del  obispo,  y  las  que  corresponden  á  la  mitra 
en  tiempo  de  la  vacante ,  son  en  $í  mismas  tenjporales  y  proümas ,  y  se 
comprenden  por  su  naturaleza  en  la  ocupación  de  sus  temporalidades 
cuando  la  permiten  y  mandan  hacer  las  leyes.  —  En  los  tiempos  anti- 
guos que  se  cuenta  hasta  el  siglo  XV,  no  se  conocieron  en  España 
colectores  de  espolíos  y  vacantes ,  que  intentasen  turbar  la  autoridad 
Real  en  la  ocupación ,  recaudación  y  rentas  que  dejaba  el  obispo  di- 
funto. —  Arreglo  que  se  hizo  sobre  el  asunto  de  espolies  por  el  concor- 
dato del  año  de  1 755.  —  En  los  autos  y  procedimientos  del  colector 
general  de  espolíos  y  vacantes^  y  en  los  de  los  subdelegados ,  dirigidos 
á  ocupar^  exigir  y  apremiar  álosdeudorea^,  no  hay  materia  de  fuerza , 
ni  puede  introducirse  este  recurso  en  ningún  tribunal ,  y  razones  en  que 
esto  se  funda.  —  Aunque, el  colocjtor  general  sea  persona  eclesiástica, 
puede  muy  bien  usar  por  su  persona  de  la  jurisdicción  temporal  que  le 
fuere  concedida  por  su  Mngcslad.  —  Las  apelaciones  y  recursos  de  los 
subdelegados  &c  dirigen  y  limitan  al  colector  general ,  sin  trascender  á 
otro  superior.  —  En  la  aplicación  y  distribución  de  los  frutos  y  bienes 
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de  espolios  y  vacantes  tampoco  puede  tener  lugar  de  modo  alguno  el 
recurso  de  fuerza. 

1.  El  señor  Don  Felipe  IV,  á  consulta  del  Consejo  de  3  de  junio 
de  1630,  tuvo  á  bien  resolver  lo  siguiente ;  «  Habiendo  visto  el 
breve  y  comisión  de  su  Santidad,  dado  á  Monseñor  de  Monti,  nun- 
cio y  colector  general  de  la  Cámara  apostólica  en  estos  reinos  j 
mandamos  que  en  cuanto  á  las  cláusulas,  una  en  que  inhibe  con 
censuras  al  Consejo  y  á  los  jueces  por  él  nombrados  del  conoci- 
miento de  las  causas  de  espolios,  y  otra  en  que  prohibe  dicho  breve 
asimismo  bajo  de  censuras,  que  en  las  referidas  causas  de  espo- 
lios y  demás  pertenecientes  á  la  colectura  de  la  Cámara,  no  se 
recurra  por  vía  de  fuerza  al  Consejo,  chancillerías  y  tiernas  au- 
diencias, ni  se  den  las  provisiones  ordinarias'para  traer  autos  én 
que  se  pretende  haber  hecho  fuerza,  quitando  el  remedio  y  recurso 
de  ellas  á  mis  vasallos,  asi  eclesiásticos  como  seculares;  no  habla 
ni  hubo  lugar  á  admitir  el  dicho  breve  en  cuanto  á  las  dos  cláusu- 
las referidas,  ni  que  el  nuncio  use  de  ellas  ni  de  ninguna  de  ellas 
en  este  reino :  y  que  se  le  vuelva  el  breve  y  comisión,  para  que  en 
lo  demás  use  de  él,  anotándose  y  poniéndose  por  fe  este  auto  á  las 
espaldas  del  breve,  para  que  le  conste  de  ello*. 

2.  ^  Con  estas  restricciones,  dice  el  señor  Conde  de  la  Cañaáa*, 
quedó  sin  efecto  el  breve  en  las  dos  cláusulas  referidas,  y  expedito 
el  recurso  de  fuerza  contra  la  que  hiciesen  los  nuncios  en  las  cau- 
sas de  espolios  y  vacantes,  siendo  esta  la  primera  vez  que  las  leyes 
hacen  mención  de  semejante  fuerza.  Y  aunque  suponen  que  pue- 
den introducirla  los  vaisallos,  asi  eclesiásticos  como  seculares,  no 
señalan  su  principio  por  disposición  alguna  anterior,  ni  que  se 
hubiese  usado  de  este  remedio.  Y  efectivamente  no  solo  no  se  usó, 
siiío  que  ademas  ni  podia  ufarse  ni  era  necesario,  por  no  interve- 
nir en  tales  causas  los  nuncios  y  colectores  de  la  Cámara  apostó- 
lica ni  otro  juez  alguno  eclesiástico,  como  se  demuestra  por  su 
mismo  origen  reflexionando  sobrólos  dos  tiempos  que  contiene-, 
á  saber,  el  del  inventario,  administración  y  custodia  de  los  bienes 


*  Ley  18,  tU.  2,  lib.  2,  Not.  Hec.  Por  otro  «uto  de  15  de  junio  de  1641  se  preTÍBO 
afnQDcio  de  sa  Saoiidad  Julio  Respillosí,  no  Ds«se  de  las  bulas  y  breves  de  so  San- 
tidad  en  cuanto  á  las  eláaMlaa  de  la  coleeinria  que  mltaban  á  impedir  la  inrladlc- 
cioD  Eeal ,  que  taaia  el  Gensejo  para  conocer  de  loa^  esp<4i08  de  los  proiadot  de 
eslos  reinos,  ni  en  las  que  impiden  los  recursos  al  Consejo  y  demás  tribunales  de 
sn  Magestad ,  á  qníen  pertenecen  por  costumbre  inrcomorial  y  leyes  de  estos  reinos, 
por  estar  losp^ndlda  su  ejecoclon  en  cuanto  á  dichas  cláusulas.  •»*  En  dicha  obra, 
I^t.  %,  cap»  18,  f  4  >  9,  y  sil^Miies* 
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y  rentas  <iMe  fie  Uainaa  espolioS}  pertenecientes  á  las  mitras  ee 
fallecimiento  de  los  muy  reverendos  arzobispos  y  obispos  de  estos 
reinos,  y  el  de  su  distribución  en  los  fines  piadosos  que  señalan 
los  cánones  y  hs  constituciones  apostólicas. 

3.  «  £1  deán  y  cabildo  de  las  catedrales  daban  noticia  alRey 
de  la  muerte  de  su  prelado,  haciéndole  dos  reyerentes  súplicas : 
una  que  les  permitiese  elegir  sucesor)  y  otra  que  entre  tanto  se 
encargase  de  la  guarda  y  buena  administración  de  les  bienes  y 
rentas  que  dejaba  el  difunto  prelado,  llamadas  espolies,  y  de  las 
que  se  devenga^euven  el  tiempo  de  la  vacante. 

4.  «  A  estas  dos  pretensiones  condescendia  inmediatamente  el 
Bey,  enviando  patfi  cumplimiento  de  la  segunda  una  persona  co* 
nocida  pw  la  denominación  de  «  bombre  del  Aey,  »  porque  lle^^ 
vaba  sus  faeultaídes  yjurísdieoicm  pa^a  ocupar  y  recibir^  preeedido 
el  inventario,  los  bienes  y, rentas  pertenecientes  á  la  mitra,  asi  en 
tianpo  del  difunto  prelado^  como  en  el  de  su  vacante,  exigitedo- 
las  de  sus  deudores,  mayordomos,  administradores  ó  arrendata^ 
ríos,  y  teniéndolas  en  segura  custodia,  basta  qiie  las  entregaba  al 
prelado  Sucesor,  para  que  las  distribuyese  en  los  piadosos  fines 
que  señalan  loa  cánones. 

.  5.  «  Este  es  el  orden  que  de*  tiempo  inmemorial  observó  la 
iglesia  en  reconocimiento  de  la  suprema  autoridad  Real,  habiendo 
continuado  el  mismo  sin  intermisión  hasta  el  i»>esente.  La  ley  18, 
tit.  5,  Part.  ),  prueba  por  sí  sola  los  antiguos  establecimientos  y 
su  inalterable  observancia  en  el  orden  y  fines  explicados : «  Anti^ 
gúa  costumbre  (dice)  fue  de  Espafta,  é  duró  todavia,  é  dura  oy  dia, 
que  cuando  fina  el  obispo  de  algún  lugar,  que  lo'facen  saber  el 
deán  é  los  canónigos  al  Rey,  porvsus  mensageros  de  la  eglesia, 
con  carta  del  deán  é  del  cabildo,  como. es  finado  su  perlado,  é  qué 
le  piden  por  merced  que  le  plega,  que  ellos  puedan  facer  su  elec* 
cion  desembargadamente,  é  que  le  encomiendan  los  bienes  de  la 
eglesia ;  é  el  Rey  otórgagelo,  et  envíalos  á  recabdar,  é  después 
que  la  elección  fuere  fecha,  preséntenle  el  elegido,  ó  él  mándele 
entregar  aquello  que  rescibió.  » 

6.  Aunque  faltase  el  testimonio  que  suministra  la  citada  ley  de 
Partida,  los  documentos  que  refieren  los  historiadores,  y  lo  que 
afirman  sobre  esta  materia  muchos  autores,  en  prueba  de  la  su- 
prema autoridad  Real^  para  ocupar,  admini8ü*ar  y  conservar  las 
rentas  pertenecientes  á  la  mitra  vacante  por  los  dos  tiempos  refe*- 
rídos,  se  convencería  por  razones  sólidas  la  obligación  que  han 
tenido  y  tienen  los  Reyes  de  poner  la  mano  en  los  bienes  que 
dejan  los  obispos,  y  en  los  que  se  causan  en  [sus  vacantes,  para 
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que.  no  se  diaipra  y  se  entreguen  integres  al  sucesor,  después  de 
satisfechas  ks  obligaciones  de  justicia,  contraídas  en  tiempo  del 
obispo  diftmto  y  en  ei  de  h  vacante. 

7.  «  Los  bienes  y  rratas  producidas  en  vida  del  obispo ,  y  las 
que  corresponde»  á  la  mitra  en  el  tiempo  de  la  vacante,  yá  sean 
decimales  ó  de  cualquiera  otra  especie^  sonen  sí  mismas  tempo- 
rales y  profanas^  como  se  demuestra  por  las  leyes  y  por  autoridad 
de  graves  autores ;  comprendiéndose  por  su  naturaleza  y  calidad 
en  la  ocapadpn  de  sus  temporalidades ,  cuando  la  permiten  y 
mandan  hacer  las  leyes ,  sin  diferencia  entrépitas  y  los  bienes 
patrimoniales.  ^ 

8^.  «  £n  ios  tiempos  antiguos  que  se  Cuentan  basta  el  siglo  XV, 
no  se  conocieron  en  España  electores  de  espolios  y  vacantes  que 
intentasen  turbar  la  autoridad  Real  en  ocupación,  recaudación  y 
custodia  de  los  bienes  y  mtas  que  dejaba  el  obi^o  difunto,  y  en 
Jas  que  correspondían  á  la  mitra.  Después  se  reservaron  los  refe- 
ridos bienes^y  rentas  á  la  Cámara  apostólica,  y  se  encargó  sa  re- 
caudación al  nuncio  de  su  Santidad  en  estos  reinos ;  y  como  este 
pretendiese  introduoírse  en  algunos  puntos  mas  allá  de  lo  que  le 
permítian  sus  facultades,  fue  preciso  restringirselas  dentro  desús 
justos  limites ,  y  mantener  la  autoridad  Real  por  medio  de  los 
recursos  de  fuerza,  en  que  también  se  incluye  el  de  la  suplicación 
y  retención  dalas  bulas  en  todo  ó  en  parte. 

9.  Ultiman^ente  por  el  concordato  celdnrado  entre  esta  corte 
y  la  de  Roma  en  el  año  de  1753,  recobraron  obispos ,  iglesiasy 
pobres  los  antiguos  deiHM^hos  que  por  los  cánones  y  las  leyes  les 
pertenecían  en  estos  reinos,  y  se  autorizó  mas  la  suprema  potes- 
tad ,  de  que  usaron  en  todos  lempos  los  señores  Reyes ,  para  ase- 
gurar por  medio  de  sus  diputados  los  bienes  que  á  su  nnierte  de- 
jaban los  obisposN,  llamados  espolies ,  y  para  entregarlos  después 
á  los  sucésoi^es ,  é  fin.  de  que  los  distribuyesen  en  los  piadosos  (d>* 
jetos  á  q^e  están  destinados  por  los  cánones.  Hasta  aquí  nada 
adquirieron  de  niievo  los  sefiores  Reyes  da  España ,  pero  afian- 
zaron mas  la  Real  autoridad  que  por  tan  legítimos  (títulos  les 
perteneMHa> 

10.  La  nueva  facultad  que  por  efecto  del  chado  eonoordato 
adquirieron  perpetuamente  los  señores  Reyes;  consiste. ea que 
pueden  elegir  libremente  una  ó  muchas^  personas  eclesiásticas, 
cual  mejor  les  pareciere,  y  nombrarlas  por  colectores  y  esactores 
de  estos  espolios ,  y  por  ecónomos  de  dichas  iglesias  vacantes , 
quienes  teniendo  para  esto  las  facultades  correspcmdientes ,  con 
la  asistencia  de  la  protección  Real ,  puedan  y  deban  respectiva- 
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mente ,  y  estea  obligados  á  emplear  y  distribuir  fielmente  dichos 
frutos  y  rentas  en  los  expresados  usos. 

11.  Por  esta  literal  disposición  se  manifiesta  que  la  persona 
ectesiástíca ,  elegida  y  nombrada  pov  su  Magestad  por  colector , 
y  ecónomo  respectiyamente  reasume  toda  la  autoridad  Real  para 
percüñr ,  emgir ,  administrar  y  distribuir  lo  correspondiente , 
tanto  á  los  espolios  oomo  á  las' vacantes ;  pero  esta  potestad  no  és 
independiante  y  absoluta ,  sino  subordinada  ¿  la  del  Rey ,  conao 

10  indica  Uen  claramente  la  cláusula ,  «<  con  la  asistencia  de  la 
protección  Real :  »  porque  no  puede  desentenderse  su  Magestad 
de  la  innata  obligación  de  procurar  que  todos  los  bienes  y  rentas, 
asi  de  espeliosTomo  de  vacantes,  se  exijan,  administren  y  distri- 
buyan fielmente.  Para  este  efecto  ha  concedido  y  confiado  su 
Real  autoridad  y  poder  á  la  persona  que  elige  y  n(»nbra  ^  y  esta 
usa  de  la  propia  potestad  en  los  encargos  y  ministerios  referidos , 
ya  sea  económica  ó  contenciosa :  porque  toda  la  materia  de  los 
frutos  y  rentas  es  temporal  y  profana  según  se  ha  demostrado,  y 
los  fines,  aunque  sean  piadosos,  no  salen  de  la  esfera  de  tempora- 
les, sujetos  en  cuanto  á  su  exacción ,  recaudación  y  guarda  ala 
potestad  Real ,  que  por  el  concordato  se  extendió  á  su  distribu- 
ción ,  según  disponen  los  cánones. 

12.  Por  los  fundamentos  que  contiene  la  exposición  antece- 
dente se  viene  á  demostrar ,  que  e»  los  autos  y  procedimientos 
del  colector  general  de  eolios  y  vacantes  y  y  en  los  subdelega- 
dos ,  dirigidos  á  ocupar ,  exigir  y  apremiar  á  los  deudore3 ,  por 
cualquiera  titulo  que  lo  sean  á  dichos  efectos,  no  hay  materia  de 
fuerza ,  ni  puede  introducirse  este  recurso  en  el  Consejo^  chan- 
cüleríaSr  audiencias  ni  en  otro  tribunal  alguno;  pues  si  piocediese 
con  inversión  de  los  hechos  en  cuanto  á  la  natural  defensa  de  las 
partes ,  ó  las  causase  cualquiera  otra  opresión  ó  injusticia  noto- 
ria, podrían  recurrir  por  vía  de  exceso  á  su  Magestad,  y  hallarían 
por  este  medio  la  misma  protección  y  enmienda  que  la  que  dis-. 
penaan  los  tribunales  Reales  en  las  fuerzas  que  hdcen  los  juece» 
eolesiástícos. 

13.  Esta  inteligencia,  ademas  de  estar  comprobada  por  todos 
los  principios  y  doctrinas  que  se  han  referido,  se  afianza  también 
en  lá  letra  de  las  Reales  cédulas  de  noqibramiento  de  colector  ge- 
neral, señaladamente  en  la  primera  que  se  expidió  á  favor  de  Don 
Andrés  de  Cerezo  y  Nieva,  á  consecuencia  de  Real  decreto  de 

11  de  noviembre  á,&  1754,  por  la  cual  se  le  nombra  por  colector 
y  exactor  general  de  los  espolios,  vacantes-  y  medias  anatas,  con 
todas  las.  facultades  oficesarias  y  oportun^s^  Esta  sola  cláusula 
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iimiidesta  qw  las  facultades  que  ejerce  el  odeotor  general  fo  ln 
colectación  y  distribución  de  los  espolias  y  vacantes^  dimaiiitii 
inmedi^taiiieate  de  la  potestad  fieal  qua  su  Mage^d  le  coiQa- 
nica,  queriendo  que  la  ejerza  privativamente,  convp  se  ^xprcM  lA 
Sn  de  ella. 

14.  La  segunda  cláusula  en  que  se  divide  su  -contexto,  cantiiiáa 
diciendo :  <•  que  sea  con  inhibición  de  todos  mis  Consejos,  trftu^ 
nales  y  itteeesp>y  aunque  siendo  privativo  e^  ejerotcio  de  U^ 
facultades  concedidas  al  colector  genial,  excluía  necesari^meato 
el  de  otros  tribunales  y  jueces,  quiso  su  Magestad  mimifeatarinaa 
esta  inteligencia,  añadiendo  expresamente  la  inhibición  dei  todos 
sus  Ck)nsejos,  tribunales  y  jueces,  comprendiendo  m  ella  por  su 
universalidad  el  conocimiento  por  via  de  fuerza,  como  que  qo  se 
exceptúa  ni  distingue.  Añade  también  el  citado  Heal  decreto,  que 
el  coteotor  general  tenga  y  ejerza  todas  las  facultades  necesarias 
y  oportunas,  con  las  mismas  prerogativas  con  que  usa  de  las  sa^ 
yas  el  comisario  general  de  Cruzada^  Siendo  pues  notorio  que  en 
las  causas  pertenecientes  k  Cruzada  no  se  admiten  recursos  de 
fuerza,  CQmo  se  diapone  con  respecto  á  las  chanciUerías  y  aodiea^ 
cias  en  la  nota  1^  á  la  ley  l^  tit,  li»  lib.  2,  Nov.  iXm.y  lo  nnsmo 
debe  hacerse  en  las  de  espolies  y  vacantes. 

tbi  Continúa  ^  Real  decreto  con  la  cláusula  y  di^oaíeion  si- 
guiente ;  <•  Quedándome  reservada  la  sob^ania  de  mi  Real  pro^ 
teceion,  de  que  usaré  por  la  via  de  la  secretaria  de  Haei^oda,  $e^ 
gun  corresponde.  ^ 

16.  Ya  se  ha  adveortido,  que  los  tribunales  superiores»  solo  co* 
nocen  de  la  fuerza  en  uso  de  la  soberana  Real  protección  que  les 
conceden  y  encomiendan  los  señores  Reyes,  y  reservándose  su 
Magestad  expresamente  en  este  ramo  la  soberauia  de  su  Real 
protección  para  usar  derella  por  la  via  de  la  secretaría  de  Hacienda, 
esta  cláusula  encierra  otra  nueva  inhibición  á  loe  tribunales,  no 
siendo  compatible  que  se  reserve  el  Rey  el  conocimiento  econó* 
mico  y  tuitivo  para  ^elevar  á  sus  vasallos  de  cualquiera  opreáoii 
ó  violencia  que  les  puedan  hacer  el  colector  general  y  su»  subde^ 
legados,  y  que  haya  concedido  al  Consejo  y  tribunales  superiores 
él  ejercicio  de  dicha  potestad  Real  para  el  propio  fin. 

17.  El  mismo  Real  decreto  señala  el  conducto  de  la  secretaria 
de  Hacienda,  por  donde  deben  llegar  á  su  Magestad  las*  quejas  y 
recursos  á  que  den  motivo  los  colectores  con  sos  procedimientos; 
y  en  esto  manifiesta  su  Magestad  que  los  espolies  y  vacantes,  de 
que  cohoce  el  colector  general,  se  han  de  contar  entre  los  ramos 
de  su  Real  Hacienda,  que  no  admiten  recurso  de  fuerxa 
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IS.  ikUttqo^  6l  eoleotor  general  set  persona  eetottágUei,  no 

Qb0ta  por  eso  al  concepto  explicado,  pucliendo  muy  bien  asar  per 
su  persona  de  la  jurisdicción  temporal  que  le  fuere  concedida  por 
su  Magestad,  como  le  declara  en  dloba  notal^  á  la  ley  i\  tíL  11» 
lib.  %  Nov.  Rec. 

19.  Las  apelaciones  y  reqprso»  de  los  subdelegades  Van  enea^ 
minados  y  limitados  por  el  mismo  Real  decreto  i4  cdector  gene** 
ral^  sin  trascender  á  otro  superior-,  y  asta  ley  que  procede  de  bi' 
potestad  Real,  confirma  el  pensamiento  de  que  el  asunto  espune 
mente  temporal  y  profano. 

SO.  En  la  aplicación  y  distribución  de  los  frutos  y  bienes  da 
espoUos  y  Tacantes,  tampoco  puede  tenor  lug«*  de  modo  alguno 
al  recurso  de  fuena  ^  O- 

VARIOS  DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  ALGUNAS  DE  LAS  MATERIAS 
COMPRENDIDAS  EN  EL  PRÉSENTE  TRATADO.' 

í^  Re^  ééduh  de  m  Mistad  y  Mtior««  del  Ckmiqo,  pw  h  euai  $$ 
mmdaque  ha  ju$tie%a$ReeÍe$  no  permitm  que  Ige  íntmmdcg 
Reales  eeleeiásíioo»  Umen  eomoimienh  de  l0$4mtiidadee  de  lee-' 
kaneníoa  é  im>eMat%o$,  amfue  te  h^bi^en  ^í(írfei4o  por  pereme» 
eele$%é$$ieets  y  algunoeje  he  herederos  o  legaáorioe  fueren  cotnf*. 
nidaAypersoMeok»4$tieaúobrapia. 

Don  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  A  lo^de  mi  Consejo,  pre- 
sidente y  oidores  de  las  mis  audiencias  y  chancHIerlas,  alcaldes, 
alguaciles  de  la  mi  Casa  y  Corte,  y  á  todos  los  Corregidores,  asis- 
tentes, gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  mis  reinos,  asi  de  realengo  co- 
mo dé  sefíorio,  abadengo  y  órdenes,  á  quien  lo  coíitenido  en  esta 
mí  Real  cédula  toca,  ó  tocar  puede  en  cualquiera  manera,  sabed  : 
que  con  motivo  de  un  recurso  particular  que  se  hizo  á  mí  Real 
persona,  en  queja  de  que  ciertos  tasadores,  con  intervención  de 
su  confesor^  habían  dejado  sus  biéne^  á  pretexto  de  fundación  de 
obra  pia  á  un  convento,  de  que  era  individuo,  con  maniflesta  nu- 
lidad, y  contra  la  regla  del  Senadoconsulto  Liboniano,  que  pre- 
viene y  prohibe  pueda  escriWr  para  sí  legado  ó  herencia,  y  contra' 

'  Señor  Conde  de  la  Ganada  en  la  citada  obra,  part.  %  cap.  12,  $  06. 
(*)  En  el  \\U  18,  lib.  2,  de  la  NeV.  Rec.  se  traía  Uel  colector  generitl  4o  oapollol  y 
Yicantai* 
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el  auto  tercero  de  los  acordados,  título  décimo^  libró  quinto  dé  k 
Recopilación ;  Uegue  á  entender  el  abuso  con  que  los  tribunades 
eclesiásticos  se  introducen  á  conocer  de  las  nulidades  de  estas 
disposiciones,  qué  reclaman  las  partes  declarándose  jaeces  com- 
petentes, é  inhibiendo  á  las  justicias  ordinarias ;  con  cuyo  motivo 
yisto  en  el  mi  Ckmsejo  el  recurso  paiticular  que  le  remití  pm 
que  me  expusiese  su  parecer,  lo  hizo  con  audiencia  de  mi  fiscri 
en  consulta  de  22  de  marzo  de  1775 :  y  por  mi  Real  resoluoioD  i 
ella,  que  fue  publicada  y  mandada  cumplir  en  el  mi  Consejo  en 
11  de  mayo  del  referido  año,  al  mismo  tiempo  que  tMGié  la  pro- 
videncia que  tuve  por  conveniente  sobre  el  expresado  recurso 
particular,  mandé  encargar  á  mi  Real  chancillería  de  Yalladolid, 
que  en  adelante  no  permitiese  que  los  tribunales  eclesiásticos 
tomasen  semejantes  conocimientos  de  nulidades  de  testamentos, 
inventarios,  secuestro  y  administración  de  bienes  en  iguales  jui- 
cios Reales,  en  que  todos  son  actores,  aunque  se  hubiesen  otor- 
gado por  personas  eclesiásticas,  y  algunos  de  los  herederos  ó 
legatarios  fuesen  comunidad  ó  persona  eclesiástica,  ú  obras  pias; 
pues  todos  como  verdaderos  actores  al  todo  ó  parte  de  la  heren- 
cia, que  siempre  se  compone  de  bienes  temporales  y  profanos, 
debian  acudir  ante  las  justicias  Reales  ordinarias,  por  ser  ademas 
de  las  razones  expuestas  la  te^stamentifáccion  acta  civil  sujeto  á 
las  leyes  Reales,  sin  diferencia  de  testadores,  y  un  instranmito 
público  que  tiene  ea  las  leyes  preserita  la  forma  de  sa  otorga- 
miento ;  y  que  los  recursos  de  esta  Aaturaleza  se  pasasen  á  mis 
fiscales  residentes  en  aquella  chancüleria ,  para  que  defendieseo 
la  Real  jurisdicción  con  el  celo  y  doctrina  que  debían  por  sus  em- 
pleos, dando  cuenta  al  mí  Consejo  de  los  casos  en  que  Ja  vieren 
perjudicada ;  para  cuyo  cumplimiento  se  publicó  á  la  misma  chan- 
cillería de  Yalladolid,  y  á  la  de  Granada  y  audiencias  Reales  las 
cédulas  correspondientes  en  13  de  junio  del  propio  año  de  1775; 
pero  habiendo  considerado  el  mi  Consejo,  que  la  observancia  de 
esta  mi  Real  deliberación  debe  ser  unánime  y  confc»rme  en  todos 
mis  tribunales  Reales,  y  celado  su  cumplimi^to  por  las  justicias 
ordinarias  de  estos  mis  Reinos  y  demás  personas  á  quienes  toque, 
por  lo  mucho  que  importa  excusar  á  mis  amados  vasallos  el  ser 
fatigados  con  sacarlos  á  litigar  fuera  de  sus  propios  jueces  Reales 
ordinarios,  y  que  se  vean  precisados  á  seguir  recursos  de  fuem 
y  competencias;  para  que  tenga  todo  su  debido  cumplimiento  y 
observancia,  se  acordó  expedir  esta  mi  cédula :  por  la  cual  QS 
mando  A  todos  y  á  cada  uno  do  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y 
jurisdicciones,  veáis  la  citada  mi  Real  resolución^  y  la  guardéis, 
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cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  como 
ea  ella  se  contiene,  dando  para  su  entera  y  debida  observancia  las 
órdenes  y  providencias  que  convengan,  sin  permitir  su  contra- 
vención en  manera  alguna :  que  asi  es  mi  voluntad;  y  qué  el  tras^ 
lado  impreso  de  esta  mi  cédula,  firmado  de  D.  Antonio  Martínez 
Salazar,  mi  secretario,  contador  de  resoltas  y  escribano  de  Cámara 
mas  antiguo  y  de  gobierno  del  mi  Consejo,  se  le.  dé  la  misma  fe  y 
crédito  que  á  su  original.  Dada  en  San  Lorenzo  á  ló'de  noviembre 
*  de  17S1.  =  YO  EL  REY. = Yo  Don  Juan  Bautista  Lastiri,  secre- 
■  tario  del  Rey  nuestro  Señor,  lo  hice  escribir  por  su  mandado.  = 
f  D.  Manuel  Ventura  F¡gueroa.  =  D.  Ignacio  de  Santa  Clara.  «^ 
í  D.  Pablo  Ferrandiz  Bendicho.  =»D:  Tomas  Bemad.  =D.  Blas  de 
í  Hinojosa. »  Registrado  D.  Nicolás  Berdugo.  Teniente  de  canciller 
I  mayor  D.  Nicolás  Berdugo. 

* 

'  2^  Real  cédula  en  que  se  inserta  el  capitulo  8^  del  concordato  ajus-- 
iodo  entre  la  Corte  de  España  y  la  Santa  Sede  el  año  de  1737^  y 
la  nueva  instrucción  que  para  su  puniual  observancia  se  formó 
el  año  de  1760. 

EL  REY. 

Por  cuanto  se  puso  en  mi  noticia  el  atraso  en  que  se  hallaba  la 
observancia  del  artículo  octavo  del  concordato  celebrado  el  año 
de  1737  entre  esta  Corte  y  la  Santa  Sede  para  que  contribuyan 
los  bienes  adquiridos  desde  entonces  por  el  estado  eclesiástico : 
no  pudiendo  mirar  con  indiferencia!»  que  esté  sin  efecto ,  ni  que 
ijois  vasallos  seculares  se  hallen  privados  después  de  tanto  tiempo 
de  un  alivio,  qué  les  procuró  el  amor  de  mi  augustísimo  padre  y 
señor,  y  el  que  Yo  les  tengo,  y  quiero  que  experiinenten :  es- 
tando como  estoy  informado  de  que  por  mi  Consejo  de  Hacienda 
se  dieron  esti^chas  órdenes  en  los  años  de  1745  y  1756  á  los  in- 
tendentes, arzobispos  y  obispos  ^  con  instrucción  para  que  se  de- 
dicasen á  su  cumplimiento ,  y  que  sin  embargo  nada  se  ha  ade- 
lantado én  un  negocio  dentante  importancia  y  común  braeficio  de 
mis  vasallos :  por  mí  Real  orden  de  9  de  mayo  próximo  pasado , 
explicada  en  aviso  del  Marques  de  Squilace ,  mi  secretario  de  Es^ 
tado  y  del  Despacho  universal  de  Hacienda ,  mandé  que  el  refe- 
rido mi  Consejo  repitiese  por  ahora  las  órdenes  circulares  á  todos 
los  intendentes ,  obispos  y  demás  prelados  del  reino ,  á  fin  de  que 
se  practique ,  y  ponga  corriente  el  expresado  artículo  del  concor- 
dato ,  y  en  su  consecuencia  contribuyan  las  comunidades  ecle- 
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fiiástictf,  i^asias  y  lugares  píos,  como  los  togoii  detodoai» 
UíBoes  que  hubiereii  adquirido  desde  el  citado  afio  de  17S7 ;  ad- 
Tírtiéodoles  estoy  determinado  i  iu>  permitir  que  quede  sin  efecto 
este  articulo  del  \concordato ,  y  á  tomar  á  este  fin  (odas  las  provi- 
deQCi«$  que  contemple  precisas  y  propias  de  mi  Sobemnfa  t,  y  de 
Ja  obligación  en  que  me  veo  de  atender  al  alivio  de  mis  vasaBos; 
7  que  si  para  la  mayor  brevedad  de  este  estabtecimiento^eonsid^ 
rase  el  Consejo  deben  haoerse  nuevamente  algunas  motteraciones 
é  ampliaciones  acerca  del  método  y  regh»  que  deben  obeervane 
y  sean  mas  oportunas  para  la  ejecución  y  práctica  de  él ;  queru 
asimismo  que  el  Consejo  me  ks  consultase  y  propusiese,  oyendo 
al  fiscal  de  millones,  y  eiíponiendo  todo  lo  que  sobre  este  asunto 
se  les  ofreciese  y  pareciese,  para  que  pudiese  To  tomar  la  conve* 
niente  providencia.  Y  habiéndose  publicado  en  Conseja  pleno, 
con  sala  de  millones ,  la  mencionada  mí  Real  orden ,  y  oido  á  los 
fiscales  >  se  examinó  por  ellos  U  referida  instrucción ,  j  halhitm 
por  conveniente  á  mi  Real  servicio »  y  á  la  may<^  facilidad  del 
establecimiento »  variarla  en  algunos  puntos ,  dar  mayor  claridad 
á  otros ,  y  fijar  algunos  que  estaban  omitidos ,  por  lo  que  tuvieron 
por  preciso  formar  nueva  instrucción,  que  vista  cenia  mas  ma- 
dura reflexión  en  el  referido  mi  Consejo ,  la  puso  en  mis  manos 
con  consulta  de  diez  y  seis  de  esto  mes ,  á  fin  de  que  si  era  de  mi 
Real' agrado  la  apt^base  :  y  habiéndolo  ejecutado,  la  volví  al 
mamo  tribund  para  que  formase  esta  cédula  con  inserción  á  la 
letra  del  articuló  octavo  del  concordato ,  y  de  la  propia  instruo- 
cíon ,  que  uno  y  otro  son  eiHa  forma  siguiente. 

JHimlo  octam  del  eónóordatQ, 

*t  Por  la  ttüsma  vAtsm  de  los  gravísimos  impuestos  con  que  es- 
tan  gravados  los  bienes  de  los  legos  y  de  la  incapacidad  de  sobre- 
ilevarlos ,  á  que  se  reducirían  con  el  discurso  del.  tiempo ,  á 
alimentándose  los  bienes  que  adquieren  los  eclesiásticos  por  be- 
Tencias ,  donaciones ,  compras  ú  otros  títulos  se  disminuyese  U 
cuantidad  de  aquellos  en  que  hoy  tienen  los  seglares  dominio ,  y 
restan  con  el  gravamen  de  los  tributos  regios :  ha  pedido  a  su  San- 
tidad el  Rey  católico  se  sirva  ordenar ,  que  todos  los  bienes  que 
los  eclesiásticos  han  adquirido  desde  el  principio  de  su  reiimdo,  ó 
qué  en  adelante  adquieran  con  cualquiera  título ,  estén  sujetos  i 
tiqufdlas  mismas  cargas ,  á  que  lo  están  los  bienes  de  los  legos. 
Por  tanto  ^  habiendo  considerado  su  Santidad  la  cuantidad  y  cua- 
^dadde  dichas  cargas,  y  la  imposibilidad  de  soportarlas, , á  qae 
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los  legos  se  reducirían ,  si  por  orden  á  los  bienes  futuros  no  se  to- 
mase alguna  providencia ;  no  pudiendo  convenir  en  gravar  á  to- 
dos los  eclesiásticos  como  se  suplica,  condescenderá  solamente 
to  que  todos  aquellos  bienes  que  por  cualquier  titulo  adquieren 
t^ualquiera  iglesia,  lugar  pió  ó  comunidad  eclesiástica,  y  por  esto 
oyeren  en  mano  muerta ,  queden  perpetuamente  sujetos  desde 
el  dia  en  que  se  firmase  la  presente  concordia ,  á  todos  los  im*- 
puestoS  y  tributos  regios  que  los  legos  pagan,  á  excepción  de  los 
bienes  de  primera  fundación,  t  con  la  condición  de  que  estos 
mismos  bienes  que  hubieren  de  adquirir  en  lo  futuro ,  queden  li- 
bres de  aquellos  impuestos  que  por  concesiones  apostólicas ,  pa- 
gan loseelesiásticos;  y  que  no  puedan  los  tribunales  seglares 
T)bligarlofl^á  satísfacerios ,  sino  que  esto  lo  deban  ejecutar  los 
oMspos. 


INSTRUCCIÓN. 


CAiPITüLÓ  PRIMERO. 

*  •  -       '        "  * 

StOMSO  X  VOftMA  BN  Q0E  SE  «AN  DÉ  lÜitlIrK^^l^  tJA  ADQUISH 

CIÓNBS  DESMAÑOS  MUEKTAS. 

1. « Én  el  preciso  término  de  quince  dias  se  harán  las  justifica- 
ciones de  los  bienes  que  desde  26  de  setiembre  de  1737,  han  ad- 
quirido las  iglesias,  comunidades  eclesiásticas  y  lugares  píos,  en 
que  se  comprenden  también  capellanías  y  beneficios.  Las  harán 
por  sí  los  superintendentes  en  los  pueblos  de  su  residencia,  y  por 
^  sus  subdelegados  en  los  demás  que  se  administren;  pero  en  todos 
los  encabezados  las  ejecutarán  las  justicias. 

2.  «  Tomarán  para  esto  noticia  de  las  adquisiciones  hechas  por 
instrumento  público,  por  un  papel  simple  ó  de  palabra,  y  de  casas 
y  de  heredades,  de  censos  perpetuos  y  redimibles,  de  ganados,  de 
jurisdicciones,  de  tributoS;,  de  enfiteusis,  y  de  otras  cualesquiera 
fincas  y  derechos.  Recogerán  de  las  adquisiciones  instrumentales 
testimonios  en  relación  que  expresen  claramente  la  finca  enage* 
nada,  el  dia,  mes  y  año  en  que  se  enagenó,  la  persona  ó  puesto  de 
donde  salió,  y  la  mano  muerta  donde  entré ;  y  de  las  adquisiciones 


hechas  por  p^^pel  ó  de  palabra,  recibiráasjiuoariaj^stjiS^i^ 
las  mismas  expresiones. 

3. « Si  después  del  concordato  se  hÍ2X>  ó  hiciere  fundacioa  ecle- 
siástica ó  pia,  recogerán  j  ustificacióu  de  los  bieae^pa  que  se  iú^f^ 
y  si  con  los .  bienes  de  ella  permutados  ó  vendidos  adquieren  otros 
que  no  exceden  de  su  .valor,  se  justificarán  los  que  sean  ,  y  se 
pondrá  esta  justificación  á  continuación  d^  Jla  fundacÍQn^     . 

4. «  Todasestasjustificacionesquedar^OKijgüjisJ^eníosa 
tamientos,  y  se  enviarán  á  los  superintendentes  d^.  la  /praviiicia 
dos  testimonios  en  relación  de  su  contenido,  udo  q^e  deberá  ^ 
chivarse  en  la  contaduría,  y  otro  que  por  el  sqperinteodesrfe  sefe- 
mitirá  al  Consejo  para  ponerlq  en  la  general  de  valores  :<  y  siglos 
superintendentes  no  hallan  notablemente  defectuosa  los  U^ 
monios,  en  la  respuesta  que  den  á  las  justicias  regularán  los  dc^ 
rechos  que  por  ellos  y  por  las  justificaciones  origínales  considera 
prudencialmente  corresponder  á  lo^  escribanos^  pero  si  ballasea 
que  corregir  lo  advertirán  á  las  justicias  \  y  corregido  tiarán  la 
regulación  de  los  derechos ,  y  su  pago  se  hará  como  se  dirá  des- 
pués. 

5.  <(  Siempre  que  en  adelante  hiciesen  nueva  adquisición  las 
manos  muertas,  se  hará  pronta  justificación  de  ellas  por  ü  mismo 
método  que  va  prevenido,  apremiando  á  los^  escribanos  para  que 
den  los  testimonios  de  las  adquisiciones  instrumentales-,  y  al  fin 
de  cada  año,  empezando  por  el  presente,  se  enviarán  de  todas  los 
dos  testimonios  en  relación  para  la  contaduría  déla  .superÍDte&- 
dencia,  y  la  general  de  valores,  y  el  superintendente  en  res- 
puesta regulará  los  derechos.  Si  no  hubiese  nueva  adquisición, 
remitirán  un  solo  testimonio  de  ello  para  la  contaduría  de  la  su- 
perintendencia, y  á  estos  simples  testimonios  no  se  regularán  der 
rechos. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

FORMA  DE  CARGAR  LOS  BIENES  DE  MANOS  MUERTAS. 

1.  «  Hechas  las  justificaciones  de  lo  adquirido  poir  las  manos 
muertas,  se  harán  dentro  de  otros  quince  días  los  cargamientos 
que  las  correspondan  por  estos  dos  años  de  1759  y  1760 ;  y  en  los 
años  sucesivos  se  harán  al  mismo  tiempo  que  los  de  los  legos,  ba- 
jando siempre  á  estos  el  importe  de  los  de  manos  muertas ,  y  d 
caudal  que  quede  líquido  de  estos  dos  años  servirá  en  los  pueblos 
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encábezadcNS  para  menos  contribución  de  los  legos  en  él  año 
de  1761. 

2.  «  Para  hacer  con  conocimiento  estos  cargamientos,  se  pedi- 
rán por  papel  simple  ó  por  recado  verbal  á  los  prelados,  mayordo- 
mos ó  administradores  de  iglesias  y  obras  pias,  á  los  capellanes, 
l)eneGciados9  etc.,  las  relaciones  juradas  que  parecieren  necesa- 
rias, y  sin  hacer  autos  si  pasado  el  tercero  día  no  las  diesen,  ó  no 
reside  eü  el  pueblo  quien  las  deba  dar,  procederán  las  justicias  en 
los  pueblos  encabezados  y  los  administradores  en  los  administra- 
dos, valiéndose  de  las  noticias  y  regulaciones  que  por  sus  oficios 
acostumbren  y  deban  adquirir.. 

3.  «  Esto  supuesto,  se  separarán,  y  quedarán  libres  de  la  con- 
tribución todos  los  bienes  de  las  primeras  fundaciones  hechas  des- 
pues  del  concordato,  aunque  estén  muy  mejorados  y  se  separarán 
también  por  ahora  aquellos  bienes  que  por  permuta  con  otros  de 
estas  primeras  fundaciones,  ó  con  el  precio  de  ellos  se  hubiesen 
adquirido ;  pero  no  se  separarán  los  bienes,  que  después  del  con- 
cordato se  hayan  adquirido  por  subrogación,  ó  con  el  precio  délos 
adquiridos  antes  del  concordato,  aunque  fuesen  de  anteriores  fun- 
daciones (de  qué  no  se  habla  en  él). 

4.  «  Separados,  pues,  únicamente  los  bienes  de  primeras  fun- 
daciones hechas  después  del  concordato,  y  los  que  se  subrogasen 
en  su  lugar,  sobre  todos  los  demás  bienes  adquiridos  después  del 
concordato,  con  inclusión  de  censos  y  ganados,  se  cargarán  asi  en 
Aragón  como  en  Castilla,  todos  los  impuestos  y  tributos  regios  que 
pagan  los  legos,  con  las'prevencíones  siguientes, 

5.  «*  Que  se  les  cargue  como  impuesto  regio  el  seis  por  ciento. 

6.  «  Que  se  les  cargue  como  impuesto  regio  el  equivalente  dd. 
aguardiente  en  ]m  pueblos  donde  para  su  pago  haya  la  regla  de 
recargaran  las  *ntribuciones  Reales. 

7.  «  Qué  respecto  qué  asi  en  Aragón  como  en  Castilla  loa 
utensilios  porReales  órdenes  han  mudadode  naturaleza^  de  modo 
que  no  debe  considerarse  para  eí  reparto  la  calidad  de  la  persona, 
jQÍ  la  circunstancia  de  vecino,  ni  de  casa  abierta,  sino  que  se  trata 
en  un  impuesto  Real  sobre  los  bienes  *,  se  carguen  sobreestés  bie- 
nes de  manos  muertas,  del  mismo  modo  y  por  las  mismas  reglas 
que  sobre  los  de  los  legos. 

*    8.  « Que  se  cargue  perpetuamente  el  servicio  ordinario  y  extra- 
ordinario sobre  los  bienes  adquiridos  de  lego  pechero. 

9-  « Que  por  las  ventas  de  los  frutos  y  efectos  de  los  bienes  de 
.xnanos  muertas  adqiíiridos  después  del  concordato^  se  carguen  las 
alcabalas  y  cientos^  que  pagarla  el  lego. 

TOM.  vu.  ao 
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10.  «  Que  A  acaso  Vendiesen,  perMutaSeA  6  acenSiiáséñ  ésloá 
mismos  bienes,  se  les  carguen  las  alcabalas  y  cientos  qué  pagaría 
el  lego. 

1 1 .  «  Que  si  de  estos  mismos  bienes  coüsuiniéSen  eh  áa  tnañu^ 
tención  y  la  de  su  servidumbre  frutos  que  no  estén  sujetos  á  mí* 
Uones,  ni  otro  tributo  regio;  nada  se  leS  cargué  por  su  consumo* 

12.  «  Que  si  de  estos  mismos  bienes  consumiesen  especies  sa- 
jelas á  millones,  impuestos  y  otros  tributos  regios,  se  les  carguen 
todos  los  que  por  su  consumo  se  cargarían  al  lego  cosechero,  ano- 
que  por  este  consumo  no  excedan  de  la  asignación  hecha  por  á 
ordinario. 

13.  «  Que  si  de  estos  mistnos  bienes  vendiesen  por  mayor  esper 
tíes  Sujetas  ¿  millones  ó  ganado  en  pie,  se  les  carguen  los  derechos 

3ue  pagan  los  legos^  y  si  las  vendiesen  por  menor,  ó  se  les  permi^ 
ere  vender  carne  en  las  carnlcertas  públicas,  se  lea  cargaen  to^ 
dos  los  derechos  y  millones  que  pagan  ios  legos  v  y  se  guardaran 
para  evitar  firaudes  las  instrucciones  de  millones. 
'  14.  «  Se  previene  que  en  las  ventas  por  menor  de  estasespecies 
ho  hay  distinción  de  bienes  á  bienes,  ni  de  manos  muertas á  clé- 
rigos particulares ;  porque  sin  necesidad  del  concordato ;  y  con- 
Torme  á  instrucciones  de  millones,  todod  los  vendedores  han  de 
bontribuir  indistintamente  como  los  legos,  porque  solo  son  depo- 
iiitaríos  de  los  derechos  que  pagan  los  compradores. 

15.  ft  Se  previene  también  que  por  los  tratos ,  y  negociaciones 
y  grangerías,  asi  de  manos  muertas  comode  clérigos  particulares, 
conforme  á  la  ley,  y  con  arreglo  el  auto  llamado  de  presidentes^, 
deben  pagar  las  alcabalas  y  cientos  que  pagan  los  legos ,  sin  estar 
necesitados  las  justicias  á  recurrir  para  la  regulación  ni  exacción 
%  los  Jueces  eclesiásticos,  porque  dejando  salva4ps  péiMíias  puede 
hacerse  pago  eh  los  bienes  j  y  sí  por  los  jueces  eclesía^cos,  seles 
impidiese  ó  emplazase  con  Jüsliñcacion  del  nudo  hecho,  deben 
tdar  cuenta  al  Consejo  para  que  por  sí  tome  providencia  ó  consulte 
é  su  Magestad  la  que  tenga  por  conveniente. 

CAPITULO  TERCERO- 

#  •  *  ■        *    ^ 

lUEZ  PARA  ^>S  APREMIOS,  Y  MODO  DB  HACIUU&B  Lá  COBRAHZA. 

1.  Hechos  los  repartimientos,  se  dará  aviso  en  papel  simple  i 
eada  mano  muerta  del  suyo,  encargando  la  pronta  satísfhccioa. 
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£q  los  tres  diás  siguientes  el  aviso  sé  oirá  á  las  manos  muertas 
cuanto  de  palabra  ó  por  escrito  expongan  eti  razón  de  agravios ; 
y  dentro  de  otros  tres  dias,  confirmados  ó  moderados  los  reparti- 
I     mientos,  se  dará  nuevo  aviso  en  papel  simple  á  ía  mano  muerta 
;     que  se  haya  agraviado^  volviendo  á  encargarla  el  pronto  pago, 
1        2.  «  Si  dentro  de  otros  tres  dias  no  le  hubiesen  hecho  estas  ma- 
I     nos  muertas  que  se  agraviaron,  ni  dentro  de  los  tres  primeros  las 
I     que  no  se  agraviaron,  con  testimonio  del  repartimiento  y  con  pe- 
dimento se  acudirá  por  el  síndico  procurador  en  los  pueblos  enca- 
j     bezados,  y  por  los  administradores  ó  sus  dependientes  en  loS  admi- 
nistrados, á  pedir  los  apremios  contra  todos  los  morosos  ante  los 
jueces  diocesanos  ó  áns  delegados. 

,  3.  «  Si  pasados  tres  dias  no  se  hubiesen  despachado  los  apre- 
mios, ó  si  despachados  no  hubiesen  sido  efectivos  dentro  de  otros 
tres,  procederán  los  justicias  en  las  pueblos  encabezados,  y  los 
Intendentes,  subdelejgados  ó  comisionados  en  los  administrados, 
dejando  salvas  las  persbnas  y  puestos  eclesiásticos,  á  hacer  por  sí 
efectiva  la  cobranza  en  los  bienes  y  efectos  sujetos  á  la  contribución. 
4.  «  Los  obispos  ó  sus  vicarios  en  los  pueblos  de  sus  residencias, 
serán  los  jueces  de  los  apremios ;  pero  para  los  demaspueblos  de- 
legarán en  los  curas,  como  se  les  encarga  de  mi  Rcot  orden ,  sin 
que  puedan  las  manos  muertas  declinar  en  este  asunto  jurisdicción 
por  sus  fueros  ó  privilegios,  auaquesean  del  íl^l  Patronato. 

6.  De  los  procedimientos  y  agravios  que  puedan  hacer  las  jus- 
ticias en  las  regulaciones,  en  los  repartimientos  y  en  las  cobian- 
zas,  soló  admitirán  los  recursos  al  superintendente  ó  subdelegado, 
y  aun  entonces  no  deberá  suspender  sus  procedimientos  hasita  que 
esté  hecho  el  pagó.  El  superintendente  ó  subdelegado  tampoco 
adniitirá  recurso  sino  al  Consejo,  y  siempre  que  las  justicias  ó  lóS 
superintendentes  y  subdelegados  se  hallasen  embarazados,  conmi- 
nados en  estos  asuntos  por  otros  tribunales  eclesiásticos  ó  Reales, 
con  nudo  testimonio  de  ello ,  y  sin  sobreseer ,  darán  cuenta  al 
Consejo. 

CAPITULO  CUARTO. 

-  GÜÉNTá.  DE  X8TA  CONtRt&ÜClON ,  T  COSTAS. 

I 

I        1 .  «  La  cuenta  de  esta  contribución  en  los  pueblos  encabezados 

I     y  en  los  administrados,  solo  se  ha  de  llevar  separada  por  el  año 

presente  y  por  el  de  1759;  para  que  en  los  encsübezados  se  separe 
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el  caudal  líquido  que  quede,  y  se  reparta  de  menos  á  los  legos  en 
el  año  de  1761 ,  y  para  que  en  los  administrados  no  se  confunda 
con  la  contribución  común  ya  repartida,  ó  empezada  á  repartir; 
pero  en  los  años  sucesivos  no  debe  haber  tal  separación  :  se  con- 
siderarán las  manos  muertas  para  el  repartimiento  general  como 
otros  tantos  legos,  aunque  deben  ponerse  en  clase  aparte,  asi  para 
su  distinción,  como  para  que  siempre  conste  loque  pagan. 

2.  M  Las  costas  de  las  justificaciones  que  ahora  se  hagan  y  te^ 
timonios  que  se  remitan,  y  las  de  las  justiGcaciones  y  testimonios 
que  por  esta  Instrucción  se  previno  fuesen  reguladas  por  los  su- 
perintendmtes,  se  cobrarán  del  caudal  de  la  contribución  de  ma- 
nos muertas  d^  estos  dos  años,  asi  en  los  pueblos  encabezados, 
como  administrados ;  y  por  esta  vez  se  cobrarán  también  de  él  las 
costas  causadas  en  los  apremios,  y  en  el  pedimento  y  testimonio 
con  que  se  pidan.  . 

3.  <(  Para  los  años  sucesivos  en  los  pueblos  encabezados,  las 
costas  de  las  justiGcaciones  que  se  hiciesen  de  adquisiciones  y  fun- 
daciones ,  y  las  de  los  testimonios  duplicados  que  de  ellas  se  re- 
mitiesen en  fin  de  año ,  reguladas  con  la  mayor  equidad  por  los 
superintendentes ,  se  pagarán  del  seis  por  ciento  que  en  Castilla 
se  da  de  pc|mio  á  las  j  ustims  v  y  en  Aragón,  doiide  todos  los  pue- 
blos se  consideran  encabezados ,  y  no  tienen  este  premio  las  jus- 
ticias ,  se  pagarán  estas  costas  del  caudal  de  alimentos  de  cada 
pueblo ;  pero  ni  #n  Castilla  ni  en  Aragón  causarán  derechos  los 
escribanos  por  los  testimonios  simples  que  den  al  fin  del  año,  de 
que  no  ha  habido  adquisición  ni  fundación,  ni  los  que  den  de  los 
repartimientos  hechos  á  manos  muertas  pa^a  pedir  los  apremios, 
porque  unos  y  otros  se  han  de  considerar  cargo  del  oficio  del  es- 
crit)ano  de  ayuntamiento  ó  fiel  de  fechos;  y  t^impoco  se  pagarán, 
ni  se  suplirán  por  las  justicias  las  costas  de  los  apremios ,  porque 
deben  ser  todas  de  cargo  de  los  apremiados. 

4.  n  Para  los  años  sucesivos  en  loa  pueUos  administrados ,  los 
derechos  de  las  justificaciones  y  testimonios,  que  no  debiesen  ha- 
cer de  balde  los  escribanos  asalariados  de  rentas ,  regalados  que 
sean  por  los  superintendentes ,  se  pagarán  del  caudal  de  la  admi- 
nistración, como  gasto  urgentísimo  de  ella.  No  percibirán  los  adt- 
ministradores  el  seis  por  ci^ito  ni  otro  premio  de  esta  contnbu- 
cion ;  pero  quiero  se  me  hagan  presentes  paia  su  adelantwüentP 
los  que  pongan  el  debido  celo  en  esta  importancia. 
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CAPITULO  quinto; 

*  •  •  *  » 

OTROS  TONTOS  CONVENIDOS  EN  LOS  ARTÍCULOS  5  Y  9  DEL 

CONCORDATO. 

1 .  «Sí  algún  tlérígo  se  hubiese  ordenado  ó  intentare  ordenarse 
á  título  dé  patrimonio  que  exceda  la  renta  de  sesenta  eseirios  de 
moneda  de  Roma ,  que  hacen  seicientos  reales  de  plata  de  4  xliez 
y  seis  cuartos  pías  justicias  de  los  pueblos  encabezados  y  los^  ad- 
ministradores en  los  administrados^  enviarán  justificación  de  ello 
al  Consto. 

2.  «  Si  los  legos  han  hecho  ó  hicieren  donaciones,  ó  enagena- 
ciones  simuladas  ó  confidenciales  á  favor  de  los  clérigos  particu*- 
lares  6  de  manos  muertas,  para  libertarse  de  contribuciones ,  en- 
viarán igualmente  justificación  al  Consejo,  con  expresión  de  los 
hombres  y  apellidos  de  cl^igos  y  legos. 

3.  «Si  los  ordenados  de  menores ,  que  no  tienen  beneficios  ni 
capellanías,  ó  que  teniéndolas  no  excedan  la  tercera  parte  de  la 
congrua  sinodal,  á  !a  edad  competente  no  hubiesen  sido  promovi- 
dos á  los  órdenes  sacros,  lo  representarán  al  Consejo  con  testimo- 
nio de  la  partida  de  bautfemo'y  ji}Stífi<^d(»i  del  valor  del  beneficio 
6  capellanía  en  él  que  tó  tenga. 

4.  «  La  presente  Iristruocion  no  se  entiende  ni  causa  novedad 
para  Cataluña ,  donde  por  las  nuevas  adquisiciones  contribuyen 
los  eclesiásticos  particulares  y  las  manos  muertas,  y  tampoco  se 
hará  novedad  en  Valencia  ni  en  Mallorca,  donde  por  las  adquisi- 
ciones posteriores  al  concordato,  aunque  hayan  sido  con  mi  Real 
licencia,  y  pagando  el  derecho  de  amortización ,  deben  satisfacer 
los  ínismos  derechos  y  tributos  á  que  estaban  sujetos  los  mismos 
bienes  poseídos  por  los  legos,  y  demás  que  contuvieren  los  indul- 
tos ó  privilegio^  de  la  amortización. 

5.  «En  lo  que  se  omita  eñ  esta  Instrucción  se  observará  ía  an- 
terior de  24  de  octubre  de  1745,  y  en  las  dudas  que  ocurrieren  en 
la  práctica  de  estas  reglas ,  se  ha  de  acudir  precisamente  á  mi 
Consejó  de  Hacienda  y  sala  de  millones,  á  quien  tengo  conferida 
toda  mi  facultad  para  restringirlas  y  ampliarlas  según  pareciere 
conveniente  en  los  casos  y  circunstancias  que  ocurran.  » 

Por  tanto  he  tenido  por  bien  expedir  esta  mi  Real  cédula ,  por 
la  cual  mando  á  los  superintendentes  de  mis  rentas  Reales  de  las 
provincias  de  estos  mis  reinos ,  subdelegados  de  los  partidos  ó  te- 
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sorerías  de  ellas,  y  administradores  generales  de  las  misinas  ren* 
tas,  guarden,  cumplan  y  ejecuten  b  referida  Instrucción  y  el  ar- 
tículo octavó  del  c(mQorclato  que  aqui  Van-  insertos ,  y  la  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en 
cada  uno  de^us  capítulos  ^  contiena,  sin  que  oontr^i  su  teiior  va- 
yan ni  permitan  ir  en  manerfi  sflg^na,  y  que  también  la  comuni- 
quen á  los  ayuntamientos  de  las  cabezas  de  inrovincia,  partidos  y 
tesorerías  para  su. inteligencia.  Y  ruego  y  encargo á los  reyerendos 
arzobispos,  obispos  y  demás  prelados,  que  cada  uno  eñ  su  distrito 
ordenen  que  sus  provisores  y  vicarios  no  permitan  que  qinguna 
de  las  iglesias ,  lugares  píos  y  comunidades  eclesiásticas  coptra- 
vengan  en  todo  ni  en  parte ;  y  antes  bien  los  contengan ,  corrijan 
y  reglen  á  la  observancia  del  referido  artículo  octavo,  y  de  la  in- 
serta nueva  Instrucción :  ep  inteligencia  que  estoy  determinado  á 
no  permitir  que  quede  sin  efecto ,  y  á  tomar  á  este  Qii  todas  las 
providencias  que  contemple  precisas  y  propias  de  mi  soberanía,  j 
de  la  obligación  en  que  estoy  de  atender  al  alivio  de  mis  vasallo^ : 
que  asi  es  mi  voluntad ;  y  que  de  esta  mi  Real  cédula  se  pasen  por 
el  referido  mi  Consto  al  Marques  de  Squilaee  ejemplar^  impre- 
sos de  ella ,  para  que  los  dirija  á  los  arzobispos ,  obispos  é  inten- 
dentes del  reino  {)ara  su  mas  puntual  cumplimiento ,  tomándole 
razón  en  Jas  contadurías  generales  de  valore^  distribución  y  mi^ 
Uones,  y  se  ponga  ccqpia  en  las  de  la  stiperintepdencia  de  las  pro- 
vincias  y  partidos  del  reino.  Dada  en  Bu^nretiro  á  29  de  junio 
de  1760.= YQ  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Sepor.  =^ 
Don  José  de  Rivera  4 

3^  Ree^  cédula  de  su  Magostad  en  que  con  motivo  de  ejerza  repr^ 
sentacion  hecha  por  el  reverendo  obispo  de  Plaseucicf^  sñ  hqcen 
diferentes  prevenciones  á  los  prelados  de  estos  reinos  j^ca  d  reino 
de  representar  y  proceder  en  los  casos  que  les  corresponden. 

Don  Garlos ,  por  la  gracia  de  Dios ,  etc.  sabed  :  que  habiendo 
llegado  á  mis  manos  una' representación  del  reverendo  obispo  de 
JPlasencia,  en  razon.de  varios  puntojs  jurisdiccionales  de  regalía  j 
otros,  enterado  de  su  contenido,  y  deseando  vivamente  Ist  copfor- 
midad  del  gobierno  con  los  prelados  eclesiásticos,  y  que  florezcan 
en  mis  católicos  dominios,  junto  con  la  administración  de  justi- 
cia, la  vigilancia  sobre  las  buenas  costumbres  y  máximas  cristia- 
nas :  hice  examinar  por  ministros  de  mi  satisfacción,  versados  cü 
las  controversias  jurisdiccionales ,  los  diferentes  pqntos  que  éo 
ella  se  tra^taban^  teniéndose  presente  en  este  examen  lo  dispuesto 
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m  iM^est^I  mm\  y  babi^ulolo  ejecutado,  y  manifestándome 
|H  parecer  en  e^da  ca§o,  y  las  leyes  y  diíiposiciones  canónicas^  y 
l'a^one^  en  que  lo  fundaban  ,•  reconocido  todo  por  Mí  con  la  aten» 
cion  y  ouidado  correspondiente,  tuve  i  bien  mandar  entre  otraa 
posas,  se  re?ipondiese  al  referido  obispo  de  Plasencia : 

%9  Que  el  VISO  de  las  censuras  debe  ser  pon  la  sobriedad  y  cir-^ 
eun^pecííion  fiw  i^revi^ne  el  aanto  concilio  de  Trento  \  y  que  $| 
alguno  de  W  jueces  Roale?  de  aquel  obispado  le  diesen  motivo  día 
guqja  m  esta  parte,  lo  represente  én  derechura  al  Consejo,  ó  por, 
jpano  d^  m^  fiscales,  para  que  se  provea  de  remedio  conveniente  j 
y  en  caso  de  que  no  lo  tome,  lo  pueda  haqer  inmediatamente  por 
la  via  reservada  d^l  despacho  universal ,  para  que  Yo  mande  ao 
tome  |a  providencia  que  fnese,  mas  justa  y  conveniente. 
*  8^  Que  si  con  moUvo  ^e  las  órdenes  expedidas  por  el  mí  pon- 
^p  ^bre  el  conocimiento  de  las  causas  decimales  sé  hubiese 
^3(perinientadp  ó  experimentase  por  parte  de  l^s  justicias  Reales 
algun  desorden  ó  mala  inteligencia,  ío  expusiese  al  mi  Consejo 
<pcm  individualidad,  como  lo  lian  hecho  otras  iglesias,  supuesto 
qu#  alli  en  vista  de  \o^  antecedentes  podrá  tomarse  I4  providencia 
901Í  el  debido  conocimiento  y  formalidad. 

3P  Que  en  Quanto  á  visitas  de  cofradías,  hospitales,  obra^í  pias  y 
Últigias  voluntades,  está  p^venido  lo  conveniente  en  lasíeyea  del 
mnq^  á que  no perjudicanlas disposiciones  eoncilíares,  qne  en 
i^^da  disminiiyerQn  la  autoridad  Bealen  lo  que  la  pertenece,  y  «si 
dispusiese  que  sus  provisores,  visitadores  y  vicarios  se  arreglasen 
á  las  leyes,  sin  confundir  lo  temporal  con  lo  espiritual  y  demaa^ 
anexo  al  ministerio  pastoral,  dando  cuenta  al  mi  Consejo  de  cual- 
qill^ii  duda  que  le  ocurra:  en  inteligencia  de  que  por  mis  fisealéá 
se  proveerá  su  despacho,  para  dejar  expedita  padajnrtsdicclonen 
lo  que  la  pertenece  respectivamente. 

éP  Qiie  para  evitar  los  pecados  publieoB  de  legos,  si  I0&  hubiese^ 
ejercite  todo  el  celo  pastoral  por  sí  y  por  medio  de  los  párrocos, 
tanto  en  el  filero  penitenci^yi,^  como  por  medio  de  amonestaciones 
7  de  las  penas  espirituales,  en  los  casos  y  c<m  las  formalidades  que 
el  derecho  tiene  establecidas,-  y  no  bastando  éstas  se  dé  cuenta  á 
las  justicias  Reales,  á  quienes  toca  su  eastlgb  en  el  fuero  externo 
y  crtminaU  coo  las  penas  temporales  prevenidas  por  las  leyes  del 
remo;  excusándose  el  abuso  de  que  los  párrocos  con  este  motivo 
exijan  nraltas,  a^  porque  no  bastan  á  contener  y  castigar  seme- 
jantes delitos,  como  por  no  oorresponderles  esta  facultad-,  y  qúé^ 
fá  aun  halli^  omisión  en  ellas,  dé  cuenta  al  mi  Consejo  para  que 
leiemedíe,  y  cttitigu^i  los  negligentes  conforme  las  leyes  lo  düs^' 
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ponen*  Y  habiendo,  eomuníoado  al  mi.  Consejo  esta  Real  ddiibera* 
cion  por  orden  de  16  de  setiembre  próximo  antecedc^nte  publicada 
en  él,  acordó  entre  otras  cosas,  con  vista  de  lo  expuesto  por  mis 
tres  fiscales,  expedir  esta  Real  cédula  para  que  se  cumpla  y  guarde 
su  contenido,  y  llegue  individualmente  á  noticia  de  todos.  Por  la 
cual  encargo  á  ios  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obis- 
pos, y  á  los  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  ea 
Sede  vacóte  sus  visitadores,  provisores  ó  vicarios^  y  á  Iqs  supe- 
riores y  prelados  de  las  órdenes  regulares,  observen  y  guarden  las 
prevenciones  que  dejo  hechas,  y  se  han  comunicado  al  reverendo 
obispo,  de  Plasencia  en  vista  de  su  representación,  concurriendo 
cada  uno  por  sp  parte  en  lo  que  le  toca  á  que  efectivamente  la 
tenga.  Y  mando  á  los  demás  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reines, 
vean,  guarden  y  cumplan  el  contenido  de  esta  mi  cédula,  sir- 
viendo de  gobierno  reciproco  á  todos,  y  conservando  U  armonía 
que  debe  versar  eptre  el  inj^perio  y  el  sacerdocio,  distinguiendo 
cada  potestad  lo  que  le  pertenece,  sin  confusión  ni  afectación, 
dando  para  la  ejecución  de  todo  las  órdenes  y  providencias  que  se 
requieren:  en  inteligencia  de  que  tengo  prevenido  se  promuevan 
de  oficio  y  con  brevedad,  todos  los  expedentes  y  negocios  de  esta 
naturaleza,  para  facilitar  su  despacho :  que  así  es  mi  voluntad-,  y 
que  al  traslado  impreso  de  esta  il^i  céjdula,  firmado  de  Don  Anto- 
nio Martínez  Salazar,  mi  secretario  contador  de  resultas,  escri- 
bano de  Cámara  mas  antiguo  y  de  gobierno  del  mi  Consejo,  se  le 
dé  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  ^i  San  Lorenzo 
A 19  de  noviembre  de  1771  .=  YD  EL  REY.=  etc. 

4^  Carta  ciirciUar  á  los  prelados  del  reino  sobre  el  modo  con  fuede^ 
berán  impetrarse  las  bulas  y  rescriptos  de  Roma. 

En  el  concordato  que  se  celebró  entre  la  Santa  Sede  y  el  señor 
Rey  Don  Femando  VI  á  11  de  enero  de  1753,  poniendo  fin  á  los 
graves  é  inveterados  perjuicios  que  sufrían  estos  reinos  en  la  ma- 
teria benefiéial,  expresó  el  Papa  Benedicto  XIV,  de  esclarecida, 
memoria,  que  aun  quedaban  otros  puntos  que  pedían  reforma,  i 
loa  cuales  ofrmó  dar  oportuno  remedio.  Pero  falleció  aquel  gran 
Pontífice  áin  que  en  esta  parte  hubiesen  tenido  efecto  sus  santas 
inclinaciones;  y  aunque  el  Rey  ha  deseado  ponerle  como  júzgalo 
debe  hacer,  no  lo  han  permitido  las  ocurrencias  postmores,  que 
son  bien  notorias.  • 

Gran  parte  de  estos  abusos  se  originan  del  mpdo  arbitrario  con. 
que  se  acude  á  Roma  en  solicitud  de  las  disipensaíúones,  indultos 
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6  gracias  que  se  necesitan  ó  desean.  Aunque  hay  algunos  que  tie- 
nen soliclta'clores  propios,  los  mas  se  valen  de  agentes  desconoci- 
dos-, muchas  veces  pasan  los  encargos  de  unas  personas  en  otraá 
con  lucro  de  todos;  y  aun  suele  suceder  que  én  los  pueblos  lejanos 
fle  las  capitales  se  ignora  el  modo  de  dirigirlos:  De  aqui  provienen 
las  solicitudes  ociosas,  las  mal  entabladas,  las  dilaciones,  la  du- 
plicación de  gastos,  los  ejemplos  de  haberse  pagado  por  las  gra- 
cias mucho  mas  de  lo  que  costarían  si  se  dirigiesen  las  solicitudes 
por  medios  conocidos,  prácticos  y  autorizados^  la  suplantación  dé 
documentos,  tes  alteraciones  de  preces,  los  juramentos  falsos  y 
otros  jnedios  ilícitos,  f  reprobados  para  obtener  muchas  de  las 
mismas  gracias,  de  que  su  Magostad  tiene  recientes  noticias,  los 
cuales  llevan  consigo  el  riesgo  de  que  no  sean  válidas  las  conce- 
siones con  grave  daño  de  las  conciencias;  y  aun  también  pueden 
provenir  de  esto  las  quejas  que  suelen  oirse  de  las  oficinas  de  la 
curia,  con  detrimentos  de  ella  misma  y  de  su  decoro. 

La  ley  de  Indias  dispone  que  las  gracias  pontificias  se  soliciten 
por  medio  de  los  embajadores  ó  ministros  que  el  Rey  tenga  en 
Roma.  Esta  práctica  observan  algunas  potencias  católicas  con 
grande  comoiáidad  y  utilidad  de  sus  subditos,  y  sin  contradicción 
de  aquella  curia,  donde  residen  los  agentes  de  las  mismas  poten- 
cias dirigiendo  é  impetrando  todas  las  expediciones.  Y  pues  el 
Rey  no  cede  á  nadie  en  el  deseo  de  proporcionar  á  sus  vasallos 
todas  las  ventajas  posibles ,  ni  el  resperto  y  veneración  á  la  Santa 
Sede,  ha  determinado  establecer  un  método  fijo,  para  que  por 
medio  de  los  ministros,  agentes  y  expedicioneros  que  su  Magestaí 
destinare  en  Madrid  y  en  Roma,  hagan  sus  vasallos  de  España  y 
de  las  Indias* ,  de  cualquiera  clase  que  sean,  todas  las  pretensio- 
nes que  seles  ofrecieren  en  ía  curia  romana ,  de  cuyo  método  se 
sigan  mayor  facilidad  ,  menor  dispendio,  y  mucho  decoro  á  la 
misma  curia. 

A  este  fin  ha  mandado  su  Magestad  pedir  diferentes  noticias  so- 
bre las  especies  4e  gracias  que  se  acostumbran  solicitar  con  mas;' 
frécuenciaportos  prelados,  comunidades  ó  personas  particularesde 
estos  reinos :  de  qué  modo  dirigen  por  lo  común  sus  pretensiones : 
cuáles  son  con  distinción  los  derechos  regulares  de  expedición , 
componendas,  escritura,  agencia,  correspondencia,  y  cambios  de 
cada  una\de  ellos  según  sus  clases :  qué  excesos  ó  abusos  se  notan 
en  este  particular;  y  cuál  será  el  método  mas  obvio  y  conveniente, 
que  su  Magestad  pueda  establecer  para  que  todas  las  referidas 
pretensiones  se  dirijan  por  medio,  ó  con  precisa  intervención  de 
los  ministros  y  agentes  suyos  á  quienes  cometa  este  encargo, 
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poneD.  Y  habiendo  comuQioado  al  mi  Consejo  esta  Beal  ddibera- 
cion  por  orden  de  1 6  de  setiembre  próximo  antecedente  publicada 
en  él,  acordó  entre  otras  cosas,  con  vista  de  lo  expuesto  por  mis 
tres  Oséales,  expedir  esta  Real  cédula  para  que  se  cumpla  y  guarde 
su  contenido,  y  llegue  individualmente  á  noticia  de  todos.  Pot  la 
cual  encargo  á  los  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obis- 
pos, y  á  los  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  es 
Sede  válete  sus  visitadores,  provisores  ó  vicarios^  y  á  los  supe- 
riores y  prelados  de  las  órdenes  regulares,  cAiserven  y  guarden  las 
prevenciones  que  dejo  hechas,  y  se  han  comunicado  al  reverendo 
obispo,  de  Piaseocia  en  vista  de  su  representación,  concurriendo 
cada  uno  por  sp  parte  en  lo  que  le  toca  á  que  efectivamente  la 
tenga.  T  mando  á  los  demás  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos, 
Tean,  guarden  y  cumplan  el  contenido  de  esta  mi  cédula,  sir^ 
viendo  de  gohiemo  reciproco  i  todos,  y  conservando  la  armim 
que  debe  versar  eptre  el  in;iperío  y  el  sacerdocio,  diatiogui^do 
cada  potestad  lo  que  le  pertenece,  sin  confusión  ni  afectacioD, 
dando  para  la  ejecución  do  todo  las  órdenes  y  providencias  que  se 
requÍCTen:  en  inteligencia  de  que  tengo  prevenido  se  promueran 
de  oficio  y  C(m  brevedad,  todos  los  expedientas  y  negocios  de  esta 
naturaleza,  para  facilitar  su  despecho:  que  asi  es  mi  voluotad-,  y 
que  al  traslado  impreso  de  esta  nji  céduü,  Qrmado  de  Don  AdUh 
nio  Martínez  Salazar,  mi  secretario  contador  de  resultas,  escri- 
bano de  Cámara  mas  antiguo  y  de  gobierno  del  mi  Consejo,  se  le 
dé  la  mi»na  fe  y  crédito  que  á  su  origina.  Dada  en  San  Loren^u 
á  19  de  noviembre  de  1771.=  YOEL  RE¥.=  etc. 

4*  Ccfí'ía  circular  á  los  preUtdos  del  reino  sobre  el  modo  con  que  é- 
berán  impetrarse  las  bulas  y  rescriptos  de  Roma. 

En  el  concordato  que  se  celebró  entre  la  Santa  Sude  y  el  yi-»* 
Rey  Don  Femando  VI  áll  deenerude  1753,  ponieódoflnfttt 
graves  é  inveterados  peijuicios  que  sufrían  estos  reinos  «tlí  M 
leria  benefitial,  expresó  el  Papa  üeupdicto  XIV,  do  esclan"*» 
memoria,  que  aun  quedaban  otros  puntos  que  pedia»  ror'>rpi 
los  cuales  ofreció  dar  oportunoremcdio.  Pero  raileciO  ii-i"-  ' 
PontiQce  sin  qUe  en  esta  parte  htiV' 
inclinaciones;  y  aunque  el  Rey  ha 
debe  hacerj  no  lo  han  permitido  I. 

son  bien  notorias.  ^^^^ 

^  Gran  parte  de  estos  abusos  se  on  ^^^^P 

que  se  acude  &  Roma  en  solicitud  d  ^^^P 
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4?  Carta  dreuktr  <o^  alsmo$  abusos  que  c<m$m  h$  IrÜHmrfM 

4e  v\9ka. 

'  El  Gopsejo  hft  acordado  escrjbir  circulanpeptei  é  I09  prQlfi^Q9^ 

diocesanos  del  peÍQo  la  carta  acordada  del  tenor  si(;uieqt¿ 

Ha  reconocido  el  Consejo  en  varios  recursos  de  fuerza  decoao^ 
cer  Y  proceder  ?n  perjuicio  4e  la  Bea}  jurisdicción,  traídos  á  él 
en  materia  de  prqpios  y  arbitrios ,  la  Cacilidad  con  que  ^Igunoi 
yisitadore^,  vicarios  y  otros  jneces  eclesiástico^  del  reino  sq  eqtro^ 
meten  con  pretei^to  de  solicitar  se  tes  contribuya  con  alojamiento 
cqan(^o  van  de  visita ,  gasto  de  manutención  diñante  e)li(  y  atr<m 
ijnposiciónes ,  á  que  ni  los  vasallos  seculares  por  sí  ni  los  pui3blP9 
4e  su$  propios  y  arbitrios  son  responsables,  á  compeler  por  miedif^ 
de  censuras  á  I03  magistrado^  Jleales  á  su  pago,  ocasionándole^ 
recursos  y  ga§tos  indebidamente  con  peijuicio  cppocido  dp  la  jii- 
risdiccion  Real.  : 

,  Peí  mismo  modo  se  ba  ^-econocido  el  abuso  de  intentar  toiqar 
eonooirpiento  algunos  de.  dichos  visitadores  y  vicarios  contra  \m 
caudales  de  propios  oon  otros  motivos  >  tomo  son  de  que  satísfipi* 
gan  las  justicias  cantidades  á  que  estos  mismos  visitadores  ó  jue» 
ees  pretenden  ^tar  obligados  los  propioa  á  favor  de  causAS^  pias, 
reparosde  ermitas^  asignaciones  de  capellanías  f  ptcos,  no  obstaot^ 
que  no  conste  de  las  obligaciones;  y  que  aunque  constase,  comQ 
actoras  deberían  las  cauaas  pías  interesadasó  sus  administradores, 
para  cobrar  de  1<¿  propios  acudir  á  la  justicia  ordinaria  de^  pu(^ 
blo  á  solicitar  y  pedir  el  pago ,,  y  esta  hacerle  arreglado  á  k>  qiw 
€^1  Consejo  previene  en  los  reglamentos  formados  y  que  i^e  forman 
para  la  distribución  y  manejo  de  los  caudales  de  propios  d^  cada 
pueblo,  para  cuya  iSormacion  se  tienen  presentes  los  docuiqenieui 
jpstificativos  de  las  cargasá  qqe  es  respofisal){§  el  común,  ya  ^eom 
piadosas  ó  profanas,  examinando  el  titulo  en  que  se  fundap  y  su 
legitimidad,  por  no  gravar  indebidamente  á  los  pueblos  ni  perjn-* 
dicar  á  tercero. 

De  la  literal  disposición  y  contei^to  de  estos  reglamentqs_^no  puq-* 
^en  exceder  las  justicias,  ni  ios  demás  que  forman  cop  ellag  la 
junta  municipal  de  propios  y  arbitrios  de  cada  pueblo,  ni  los  ay  W<* 
tamientos  ó  concejo;  al  modo  que  en  un  concurso  de  varios  apree* 
dores,  aunque  haya  alguno^  por  réditos  de  censos  debidos  á  igle^ 
sías,  mqnasterius,  capellanías  y  obras  pias,  no  por  e^o  dejan  de 
acudir  á  la  justicia  Real,  donde  pende  el  concurso,  á  demandar  su 
crédito^  ateniéndose  en  cnanto  al  pago  á  la  sentencia  ^e  gradúa-* 
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cion,  por  la  cuál  el  jaez  del  concurso  sefiala  el  lugar  en  que  se 
deben  hacer,  y  excluye  los  créditos  indebidos,  equiparándose  á 
un  juicio  universal  la  distribución  de  propios,  por  tener  contra  sí 
estos  efectos  cargas  necesarias^  ccmbo  son  los  salarios  de  los  minis* 
tros  de  justicia  y  dependientes  del  común:  otras  de  justicia  á  sus 
acreedores,  y  otras  voluntarias  y  extraordinarias,  cuya  gradua- 
ción está  reservada  privativamente  al  Consejo. 

Entre  estas  se  atiende  por  el  Consejo  las  que  miran  á  causas 
ptas,  distinguiendo  las  obligsitorias^de  las  voluntarias,  sin  necesi- 
dad de  que  los  interesados  hagan  recursos  ni  gastoS,  y  por  esta 
razón  se  hacen  tan  reparables  los  procedimientos  de  los  expresa- 
dos jueces  eclesiásticos,  turbativos  de  éste  eóonótnico  régimen  de 
los  propids^  y  que  no  pueden  producir  utilidad;  pues  cuando' hu- 
biese fundado  motivo  de  recurso,  ó  se  debe  hacer  por  ctialquier 
especie  de  interesados  ánb  las  mismas  justicias  y  jútitas  de  pro- 
pios, si  el  asunto  está  determinado  en  el  reglamento;  y  en  caso  de 
ño  haberse  tenido  presente  el  crédito  de  que  sie  traté,  al  Consejo 
por  medio  del  intendente  de  la  provincia,  ó  en  derechura;  para 
que  de  oficio  se  examine  y  añada  en  el  reglamento,  si  fiíere  justi- 
ficada la  acción  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  esta  ma- 
teria. .       :  '        ► 

Y  previniéndose  á  los  intendentes  y  jtiíAicias  cori  ésta  fecha  so- 
bre el  asunto  lo  convenierite^círcularmente,  ha  estimado  el  Con- 
sejo por  preciso  participárselo  también  á  los  ordinarios  eclesiás- 
ticos del  reino,  á  fiíi  de  que  en  esta  inteligencia  se  eviten  tales 
recursos  y  embarazos,  encargándoles  muy'  seriamente  hagan 
observar  á  sus  provisores,  visitadores  y  vicarios  la  disposición  dd 
santo  concilio  de  Trente,  á  fin  de  que  rio  se  fatigue  á  los  níag/s- 
trados  Reales  con  censuras  cori  tanto  abuso,  en  agravio  déla  sana 
disciplina,  y  dé  la  buena  arinonía  y  correspondencia  que  en  am- 
bos fueros  recomiendan  las  cánones,  y  <iue  conduce  tanfó  á  la 
buena  administración  de  justicia  y  felicidad  de  la  monarquía. 

Y  como  su  coritexto  prescribe  al  mismo  tiempo  las  reglad  que 
sobre  créditos  de  causas  pías  contra  los  propios  y  arbitrios  deben 
observarse  por  los  intendentes,  justicias  ordinarias,  juntas  de 
propios  y  acreedores,  lo  participo  á  V.  S.  de  orden  del  Consejo 
para  su  inteligencia  y  cumplimienío  en  la  parte  que  le  toca,  y 
para  que  haga  comunicar  á  los  pueblos  de  esa  provincia,  los  ejem- 
plares que  se  remitan  á  V.  S.  de  esta  orden  general  por  el  correo-, 
y  para  donde  no  le  hubiere,  en  primera  ocasioh  ó  desde  el  pueblo 
inmediato,  sin  causarles  gastos  de  veredas,  avisando  de  haberlo 
asi  ejecutado  por  mi  mano,  para  ponerlo  en  noticiat  del  Consejo. 
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Dios  guarde  á  Y.  muchos  años,  eomo  deseo.  Madrid  98  de  no- 
viembre de  176S. 

_-     •  ..        ...  •  .'.... 

6^  Real  propisilm  de  los  señores  del  Real  y  Supremo  Consejo  en  que 
.    se,  díím  varias  regías  sobre  el  modo  de  proceder  el  juez  subdelegado 

de  la  gracia  de  Novales  y  otros  particulares  relativos  á  lo  mismo. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  etc.  Sabed: 
qiie  por  parte  de  los  reverendos  obispos  y  de  los  venerables  deanes 
y  cabildos  de  las  saptas  iglesias  de  Málaga  y  Tortosa,  se  acudió 
al  nuestro  Cpnsejo  por  recurso  de  fuerza  de  los  autos  y  procedi- 
mientos del  licenciado  Don  Francisco  Saenz  de  Yiniegra,  abogado 
de  nuestros  Consejos,  juez  subdelegado  para  la  ejecución  de  la 
gracia  de  diezmos  Novales  en  el  modo  de  conocer  y  pi:oceder, 
como  conocía  y  procedía,  embargando  los  diezmos  de  los  terreóos 
que  el  promotor  fispal  de  la  citada  gracia  suponía  incluidos  en 
ella,  sin  haberles  anteS  oído  sus  legítí^las  excepciones  y  defensa^; 
y  subsiguiente  en  no  otorgar  las  apelaciones,  sobre  cuyas  instan- 
cias acordó  el  nuestro  Consto,  que  el  notario  del  citado  juzgado 
en  quien  parasen  los  autos  viniese  á  bacer  relación  de  ellos  al 
nuestro  Consejo,  citadas  las  partes  en  la  forma  ordinaria,  de  los 
respectivos  á  cada  una  de  estas  instancias,  sobre  qi^e  se  introdu- 
cían los  referidos  recursos  de  fuerza :  y  habiéndose  excusado  á 
ejecutarlo  con  el  pretexto  de  no  existir  en  su  poder  los  autos  por 
haberlos  entregado  al  nominado  juez  subdelegado,  y  este  dirigí- 
dolos  á  la  vía  reservada  de  Hacienda:  coii  este  motivo,  y  teniendo 
presente  el  nuestro  Consejo  lo  informado  por  el  mismo  juez  sub- 
delegado en  el  asunto,  se  mandajron  pasar  estos  recursos  y  demás 
documentos  producidos  al  nuestro  fiscal,  por  quien  en  18  de  oc- 
tubre del  año  próximo  pasiado  de  1765  se  expuso :  que  el  asunto 
de  que  se  trataba  no  miraba  á  lo  principal  de  la  gracia  ni  á  retardar 
su  Úebida  ejecución,  sino  al  modo  y  forma  como  esta  debía. teoer 
lugar  para  que  ni  la  Real  Hacienda  fuese  defraudada  de  sps  legíti- 
mos derechos,  ni  las  iglesias  perjudicadas  fuera  de  la  intención  de 
la  concesión  pontificia,  ni  en  Ja  coartación  de  las  legítínlas  defen- 
sas y  recursos,  ni  en  el  exceso  k  lo  concedido  y  forma  prescrita 
para  la  ejecución :  que  la  dificultad  que  en  el  día  ocürria  se  ^educía 
á  dos  puntos^  uno.,  sí  se  había  de  ver  el  recurso  4e  fuerza  de  Má- 
laga, pendiente  en  el  Consejo,  á  instancia  de  lá  santa  iglesia  de 
ella,  y  en  el  caso  de'  deber  precederse  en  él,  cómo  se  había  de 
ocurrir  al  defecto  de  auto  que  indicaban  asi  el  juez  sub^delegado, 

como  él  notario^  .e^presw4o  haberles  remitido  en  consulta  á 
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K.R.P.t^rlaVtaiesemda:  qiw  era  cierto^  empezando  pot  lo  se- 
gundo, que  el  procedimiento  de  Novales  de  Málaga,  segutt  db 
enunciaba  en  la  mejora  de  fuerza,  se  babia  hecho  contencioso,  y 
mandado  recibir  é  justificación,  sin  perjuicio  de  los  embargos 
decretados  de  lo»  diezmos  que  se  pretendía  por  el  promotcrfiscal 
de  la  Comisión  (Uesen  de  Novales :  que  semejantes  autos  kiunca 
debió  voluntariamente  sustraerlos  de  su  juzgado  este  subdelegado, 
privando  por  este  medio  á  las  partes  contendiwtes  del  uso  de  sik 
derensai  cotí  esta  especie  de  mutuacion  de  juicio :  que  el  tiotaríó 
Be  excusaba  con  una  esquela  que  aparecía  rubricada  del  juez  sub- 
delegado con  fecha  de  17  de  setiembre  antecedente,  en  que  le  man- 
daba pusiese  en  su  poder  los  autos  de  Tortosay  Máloga  para  remi- 
tirlos en  consulta  á  nuestra  tleal  Persona :  que  si  esta  remisión  sé 
hiciese  en  virtud  de  Real  orden  en  que  se  pidiesen  ad  effecíum 
k)idenii  ó  instructivamente  los  autos,  el  caso  era  de  mas  feícíl  reso* 
lucion;  pero  habiéndolos  reipitido  de  oficio  dicho  juez  cuando 
conocido  que  las  partes  preparaban  el  recurso,  no  era  tan  regular 
ni  necesaria;  pues  para  representar  á  nuestra  Real  Persona /o  que 
le  pareciese  oportuno  sobre  los  pantos  que  indicaba  de  dar  nuera 
forma  á  estos  negocios,  nada  tenia  de  común  con  la  remisión  del 
proceso  eclesiástico  original  á  nuestra  Real  Persona;  antes  eracon- 
trario  el  estilo  y  práctica  regular;  y  estos  pretextos  por  inocentes 
que  fhesen  daban  pretexto  ¿  los  interesados  para  müHiplicar  recur- 
sos y  desconfiar  del  modo  de  enjuiciar;  como  toda  novedad  de  suyo 
7)e  recibe  mal,  se  aumenta  la  odiosidad,  cuando  no  es  regular  el 
orden  y  por  los  trámites  conocidos:  que  asi  en  este  primer  parüca- 
lar  convenia  se  tomase  providencia  que  radicase  tales  procesos  en 
nnordra  constante,  mediante  el  cual,  asi  la  Real  flacienda^comolos 
participes,  hallasen  en  sus  recursos  y  quejas  una  regia  segura  para 
terminarlas  según  la  forma  de  derecho  recibida  enel  reino,  especial- 
mente cuando  se  trata  de  un  derecho  perpetuo  como  el  presente : 
que  apuntaba  en  su  representación  al  Consejo  el  subdelegado  de 
ittezmos  Reales  de  regadío  y  nuevos  rompimientos,  que  en  estos 
casos  no  podia  tener  lugar  el  recurso  de  fherza,  pov  estar  dene- 
^do  para  los  de  Cruzada,  ó  de  las  kes  Gracias,  y  deber  estimarse 
la  presente  en  todo  á  semejanza  de  ellas  por  el  interés  que  igual- 
inente  militaba  de  la  Real  Hacienda :  que  la  ley  que  se  citaba  em 
la  S^  tit.  10,  lib.  lo  de  la  Recopilación,  la  cual  manda  á  los  pre- 
isídentes  y  oidores  de  las  Reales  chancillerías  de  Yaliadolid  y  Gra- 
nada, no  admitan  recursos  deluerza  en  los  negocios  de  Bulas, 
Subsidios  y  Cuartas  :  que  es^  ley  de  su  naturaleza  se  restringa 

{U  caso  Ó  casOjs  ^peciolos  de  que  trata  >  y  por  cooisiguieQte  no 
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debe  ni  ptiedó  éxteüderse  á  los  ho  compretididós  por  ser  odioso 
privar  á  los  Vaáallos  de  la  protección  Heal,  qué  induce  el  recurso 
de  fuerza :  que  por  otro  lado  esta  ley  habla  con  soló  las  audiencias 
y  chancülerías  Reales ,  y  no  con  el  Consejo  donde  había  recur- 
rido lá  iglesia  de  Málaga,  como  consta  literalmente  de  la  ley  lO^ 
cap.  7  del  mismo  titulo  ,  que  expresamente  supone  que  en  ^ 
Consejo  puedan  radicarse  tales  recursos  de  fuerza  ó  de  otra  natu- 
ral^a  \  y  en  tal  caso  ordena  que  el  Consejo  antes  de  proveéis 
pida  informe  el  asesor  de  Cruzada  como  ministro  de  tabla.  Las 
palabras  de  la  ley  son  las  siguientes  :  «  que  cuando  en  algún  ne- 
gocio tocante  á  Cruzada  se  ocurriere  al  Consejó ,  ó  por  via  de 
ñierzá  ó  agravio,  ó  suplicando  de  alguna  cédula  ^  el  asesor  de  ía 
Cruzada  infonñe  en  eí  Consejo  de  lo  que  le  pareciere,  para  qüQ 
oido  se  provea  lo  que  conviene,  y  Nos  proveeremos  como  en  eí 
Consejo  no  se  provea  cosa  alguüa  sin  oir  la  relación  del  dicho 
asesor  :  >»  que  de  aquí  se  deduce  con  evidencia  no  ser  cierto  que 
ías  leyes  comprendan  al  Consejo  Real  en  la  generalidad  de  la  no 
admisión  de  recursos  de  füem  ó  agravios  en  materias  de  Cruzada, 
antes  considerando  el  ejercicio  de  esta  alta  regalía  radicado  en  el 
Consejo,  hacen  las  leyes  la  distinción  que  iba  expresada,  reduci- 
da únicamente  á  que  el  ponsejo  asesor  de  Cruzada,  á  fin  de  qué 
en  nada  padezcan  los  intereses  fiscales,  como  mas  enterado  en 
ello  informe  al  Consejo  antes  de  proceder  este  á  su  decisión :  qu^ 
lo  expuesto  hacia  ver  que  el  recurso  de  fuerza  estaba  legítimamente 
introducido,  y  no  ser  cierto  que  las  leyes  del  reino  le  resistan  ,  ni 
los  términos  de  la  comisión  de  diezmos  de  regadío  y  rompimien- 
tos ejecutados  con  licencia  Real  tienen  que  ver  con  su  disposición» 
Por  otro  lado,  siendo  este  subdelegado  un  juez  único  en  asuntos 
de  tanta  importancia  y  consecuencia,  seria  muy  arnesgada  privar 
i  las  partes  de  este  recurso ,  lo  cual  no  es  compatible  con  la  regu- 
lar forma  de  administrar  la  justicia,  y  aun  lo  venia  reconociendo 
en  su  informe  de  buena  fe  el  subdelegado  :  que  el  recurso  prin^ 
cipal ,  que  se  introducía  por  la  santa  iglesia  de  Málaga,  era  eii  el 
modo,  el  cual  no  privaba  del  conocimiento  al  juez  eclesiástico,  ^ 
la  regla  que  prescribiese  el  Consejo  en  su  auto,  no  hacía  otra  cosa 
que  rectiücar  el  p^rocedimiento  á  los  términos  de  derecho^  y  asi 
de  admitirse  este  recurso,  no  se  seguía  como  presuponía  el  jue? 
subdelegado ,  que  debiese  otorgarse  la  apelación  para  ante  otro 
juez  eclesiástico;  antes  por  el  contrario  repuesto  el  desorden  d^ 
^rocediiñíento,  a  le  había,  y  mucho  mas  declarando  no  haberle  9 
quedaba  expedita  la  jurisdicción  deLsubdelegado^  al  cual  le  era 
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ba  el  mas  finne  apoyo  de  sus  prpcediimeatos  regulares  :4pm  si 
alguna  vez  no  lo  fueren  por  error  de  entendimiento,  como  auee- 
dia  á  todos  los  jueces  9  porque  al  fín  son  hombres»  justo  era  que 
el  agravio  se  repusiese,  y ,  tuviesen  la$  partes  á  donde  recurrir  : 
que  la  gracia  contenida  en  el  breve  de  la  Santidad  de  Benedicto 
Xiy  de  30  de  julio  de  1749,  estaba  cometida  en  su  ejecucioa  á  to- 
dos los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos  del  reinih 
y  á  los  subdelegados  que  nombrasen  para  su  ejecución  :  que  confir 
taba  que  el  reverendo  obispo  de  Avita  Don  Pedro  Gonzalez^'tre- 
querido  €on  el  breve  de  orden  del  seOor  Don  Femando  YI ,  de 
augusta  memoria  ,  aceptó  la  jurisdicción  ap^tólica,  y  la  sub- 
delegó en  Don  Fernando  Gil  da  la  Cuesta,  presbítero,  á  instancia 
del  citado  Don  Francisco  Yinijegra,  siendo  promotor  fiscal  de  esta 
comisión,  que  parece  habia  sucedido  en  ella  á  dicho  Cuesta ,  que 
era  punto  digno  de  es:amen ,  ¿  si  del  subdetegado  debia  babear 
apelación  al  delegante  ?¿  Cuáles  debian  ^r  los  tomillos  de  la 
jurisdicción  delegada  en  esta  materia  ?  ¿  Qué  reglas  ae  debiaa  ob- 
servar por  parte  de  estos  subdelegados  para  adjudicar  estos  diez^ 
mos  á  la  corona ,  sin  agravio  ni  perjuicio  de  los  partícipes,  y  la 
forma  de  su  recaudación  ?  reduciéndose  todo  esto ,  eond  deládo 
examen  á  una  regla  constante  y  s<^da,  que  ni  exceda  de  la  mea- 
te  de  la  concesión  y  términos  de eUaen  perjuicio  de  los  participes, 
ni  por  otro  lado  perjudícase  á  la  Real  Hacienda  en  la  focil  percep* 
cion  de  los  diezmos  Novales  de  lo  inculto ,  ó  stipercreoentes  del 
riego  de  que  habla  el  breve,  pues  no  haciéndose  las  regulapiones 
y  declaraciones  en  una  forma  reglada  por  el  temor  y  mente  del 
breve,  y  con  una  audiencia  á  lo  menps  instructiva  de  los  interesa- 
dos ,  no  podría  tener  firmeza  lo  que  se  adjudicase  á  pesar  del  ma« 
yor  celo,  y  se  prevaldrían  los  interesados  participes  aun  en  ¡o  justo 
debido,  para  confundirlo  todo  por  cüalqui^  defecto  de  formaüu 
dad  :  que^n  estos  términos  se  podría  consultar  á  nuestra  Keal 
Persona  por  lo  tocante  al  recurso  de  Málaga ,  que  el  juez  subde- 
legado no  debia  impedir  á  su  notario  por  el  recogimiento  de  autos 
que  viojesea  hacer  relación  de  ellos  en  la  forma  ordinaria,  dignán- 
dose nuestra  Real  Persona  mandar  se  le  devolviesen  para  estéreo* 
to,  y  prosecución  conforme  á  derecho;  y  que  lo  mismo  «jecotar 
sen  en  los  casos  sucesivos ;  viéndose  estos  recursos  por  el  ¡atores 
de  la  Real  Hacienda,  con  asistencia  precisa  del  promotor  jQscal  de 
aquel  juzgado,  y  la  del  nuestro  fiscal,  dándose  la  forma  é  instruc- 
ción que  pareciese  mas  oportuna  en  asunto  de  tanta  gravedad,  y 
qiue  es  trascendental  á  muchas  partes  del  reino :  á  fin  de  evitar 
agravios  ó  recursos  eulopojsiUe;  porque  de  otro  modo,  y5a  por 
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106  apbanuEOS  qne  suscitasen  los  partícipes,  ya  por  lo  que  pudie- 
sen excedep  los  comisionados,  la  gracia  no  tendría  la  debida  eje- 
cucioiv ,  y  se  baria  esta  odiosa  sin  culpa  de  los  que  la  promovie- 
ren por  falta  de  una  pauta  determinada  á  que  arreglarse :  y  así  el 
prescriinr  reglas  equitativas  y  justas,  ^n  impedir  á  las  partes  los 
naturales  recurses,  era  interés  reciproco  de  la  Real  Hacienda  y 
de  lósparticipeS)  y  obligación  del  fiscal  exponerlo  al  nuestro  Con. 
sejo;  siendo  del  mismo  modo  conveniente  y  aun  preciso  oír  sobre 
eHo  el  parecer  de  los  ministros  y  personas  qué  nuestra  Real  Persona 
estimase ,  cuando  no  tuviese  por  conveniente  fiar  al  nuestro  Con- 
sejo este  reglamento.  Con  atención  a  todo  lo  referido ,  á  lo  que  ea 
consulta  de  23  de  noviembre  del  citado  año  próximo  hizo  pre- 
sente el  Consejo  á  nuestra  Real  Persona  con  presencia  de  ella , 
y  de  los  repetidos  recursos  que  se  le 'han  hecho  por  diferentes 
re  verendos  obispos  y  cabildos  de  las  iglesias  catedrales  de  estos 
nuestros  reinos  y  otros  llevadores  de  diezmos,  en  que  se  quejaron 
de  los  procedimientos  4A  mismio  Don  Francisco  Saenz  Yiniegra, 
como  juez  ejecutor  de  la  citada  gracia  de  Novales,  qué  se  impetró 
á  noDG^e  del  seficMr  Rey  Bpn  Femando  VI,  de  augusta  memoria, 
nuestro  muy  caro  y  amado  hermano  ( que  esté  en  gloria)  excitado 
el  Real  inmo  de  nuestra  Real  Persona  de  lá  justa  piedad  y  noto- 
ria propensión  que  tiene  al  estado  eclesiástico,  y  enterado  del  con- 
texto de  la  bula  y  gracias  que  contiene,  formalidades  que  deben 
preceder  á  su  ejecución,  fecultades  del  juez  que  ha  de  entender 
en  ella  y  términos  con  que  debe  proceder;  por  resolución  de  nues- 
tra Real  Persona-  de  31  de  enero  de  este  año  se  mandó  formar 
una  junta  de  tómistros  escogidos  ,  íntegros  y  doctos  del  nuestro 
Consejo  y  del  de  Hacienda,  y  de  los  fiscales  del  de  Guerra  é  India?; 
encargándoles  el  examen  de  estos  puntos ,  y  que  oyendo  sobre 
ellos  al  juez  ejecutor  de  la  bula  y  al  promotor  fiscal  de  su  juzga- 
do consultasen  su  dictamen :  y  habiéndolo  ejecutado ,  actuado 
nuestro  Real  ánimo  de  cuanto  ha  producido  y  expuesto  estajunta, 
y  de  que  él  juez  subdelegado^  ha  procedido  en  la  ejecución  de  las 
dos  gracias  que  comprende  la  bula ,  contra  el  orden  prevenido  en 
los  cánones ,  adjudicando  en  varias  diócesis  ¿nuestra  Real  Ha- 
cienda los  diezmos  que  estimaban  por  Novales,  y  los  que  proce- 
den del  aumento  de  frutos  á  beneficio  del  riego,  sin  verificar  los 
hechos  que  presuponen  las  gracias  y  deben  preceder  á  su  ejecu- 
ción ,  y  aun  sin  dar  audiencia  á  las  iglesias,  y  otros  partícipes 
que  fundan  su  derecho  á  la  universalidad  de  diezmos :  deseando 
nuestra  Real  Persona  dar  esta  prueba  mas  del  amor  qué  le  merece  el 
venerable  estado  eclesiástíco  ^gl  unamateria  en  que  el  Real  Patri- 
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moDíoesel  Único  interesado,  ha  tenido  á  bien  en  este  concepto 
mandar.  1^  Que  el  referido  Don  Franscisco  Saenz  Viniegra  no 
use  de  las  facnltades  de  la  bula  llamada  de  Navalesj  concedida  al 
fieñor  Rey  Don  Femando  YI,  de  gloriosa  memoria  /  por  la  santi- 
dad de  Benedicto  XIY  en  30  de  junio  de  1749,  con  la  que  por 
parte  deN.  R.  P.  se  requirió  al  diftinto  reverendo  obispo  de  Avila 
DonRomualdaYelarde,  que  delegó  sus  veces  en  el  referido  Don 
Franscisco  Saenz  de  Yiniegra.  y  Que  se  reponga  todo  lo  ejecatado 
por  este,  y  se  restituyan  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenian  antes 
de  aceptar  la  subdelegacion,  y  á  las  iglesias  y  demás  interesados 
ftn  la  posesión  de  que  se  les  despojó.  3*  T  qué  en  nuestro  Consejo 
se  encargue  de  que  tengan  cumplido  efecto  nuestras  Reales  inten- 
ciones en  esta  parte  hasta  que  se  verifique  el  reintegro  á  favor  de 
todos  y  cada  uno  de  los  interesados ,  dando  á  este  fin  el  mismo 
Yiniegra  las  órdenes  que  tenga  por  convenientes.  4*  Y  como  este 
Real  ánimo  se  termina  á  evitar  todo  perjuicio  en  esta  materia, 
cuando  delibere  N.  R.  P.  hacer  uso  de  las  concesiones  de  esta 
bula,  se  prevendrá  0l  mismo  tiempo  al  juez  que  haya  de  enten- 
der en  su  ejecución,  que  antes  de  proceder  á  eHa  debe  averiguar 
los  hechos  que  han  de  calificarla  ,  y  oir  sus  excepic^iones  á  los  in- 
teresados, dándoles  el  traslado  correspondiente  \  y  á  mas  de  esto 
se  dispondrá  por  nuestra  Real  Persona  para  este  caso  se  faciliten 
los  medios  ,  á  efecto  de  que  las  iglesias  y  participes ,  .que  se  sin- 
tieren agraviados  del  delegado  ó  Subdelegado,  tengan  el  recurso 
en  el  grado  de  apelación  á  tribunal  competente  -,  con  declama- 
ción dequesi  se  confirma  la  sentencia  del  subdelegado,  cause  eje- 
cutoria; y  si  la  revoca,  se  suplique  para  el  mismo  tribunal  con  fa- 
cultad de  enmendar  ó  confirmar  su  primera  determinación.  5^  T 
se  declara  que  en  el  caso  de  que  determine  nuestra  Real  Persona 
usar  de  la  bula  ,  como  único  interesado  de  las  gracias  concedidas 
en  ella,  que  en  cuanto  á  los  diezmos  procedentes  del  aumento  de 
frutos  á  beneficio  del  riego  solamente  debe  tener  lugar  cuando  las 
aguas  se  deriven  por  acequias  ó  conductos  construidos  á  nuestras 
Reales  expensas.  6^  Y  por  lo  correspondiente  á  la  segunda  gracia 
concedida  á  Nos  y  á  nuestros  augustos  sucesores  de  los  nuevos 
diezmos  que  resulten  de  rompimientos  de  montes  y  otros  terraz- 
gos incultos  metidos  en  labor,  se  declara  igualmente  en  el  mismo 
concepto  de  ser  el  Real  Patrimonio  único  interesado  en  la  gra- 
cia ,  que  solamente  es  Verificable  en  los  montes  y  demás  terraz- 
gos incultos  que  se  reduzcan  á  cultivo,  pertenecientes  á  nuestro 
Real  dominio  y  propiedad;  pero  de  ninguna  manera  en  las  tierras 
montes,  bosques  y  demás  que  sean  del  dominio  de  pueblos,  co- 
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manídadesé  particulares.  Y  para  que  esta  Real  deliberación,  qfxe 
fue  putdicada  en  Consejo  pleno,  tenga  su  puntual  é  iavartaUe 
observancia  y  cumplimiento  y  fue  acordado  etpedir  esta  nuestra 
earta  para  tos  en  laí  dicha  razón :  por  la  cual  mandamos  veáis  lá 
citada  nuestra  Real  resolución ,  y  la  observéis  y  hagáis  observar 
ala  letra  en  los  casos  que  previene,  arreglándoos  á  s»  tencNr.y 
forma  ,  según  y  egmo  en  ella  se  contiene,  sin  contravenirla  en 
manera  alguna ;  y  que  por  el  nuestro  Consejo  se  expidan  para  su 
puntual  observancia  y  cumplimiento  todas 'las  órdenes  y  proví^ 
Sienes  que  sean  necesarias  y  convenientes  :  que  asi  es  nuestra  vo- 
luntad ,  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  nuestra  carta ,  firmado 
de  Don  Ignacio  Estevan  de  Higareda ,  nuestro  escribano  de  Cá- 
mara mas  antiguo  y  de  gobierno  del  nuestro  Consejo ,  se  le  dé  la 
misma  fe  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  Madrid  á  il  de 
junio  de  1777  ,  «te. 

"í^  Buta  de  nmesfro  SanMiimo  Padre  Inocencio  Papa  XJIh  <o^  ^ 
duGíftima^  tdetüuica  en  las  reims  de  España,  con  otroa  re$€rip^ 
ios  apostólicos. 

Inocencio  Papa  XIII,  para  perpetua  memoria.  ís=  El  cargo  del 
ministerio  apostólico,  que  ía  divina  providencia  ha  puesto  sobre 
Nos  sin  merecerlo,  pide  principalmente  que  con  el  mayor  cuidado 
velemos  sobre  que  se  haga  observar  la  disciplina  eclesiástica  por 
los  del  clero  secular  y  regular,  ó  restaurarla  donde  la  necesidad 
lo  pidiere,  según  los  estatutos  de  los  sagrados  cánones,  santísimas 
leyes  y  preceptos  de  la  iglesia.  Verdaderamente  el  contagio  de  la 
humana  naturaleza,  después  de  la  Caída  del  primer  padre,  siempre 
nos  abate  á  lo  terreno,  y  el  vigor  de  la  observancia  con  la  fragili- 
dad de  la  carne  poco  á  poco  se  va  relajando:  de  donde  la  expe- 
riencia cada  dia  nos  enseña,  que  aun  los  corazones  religiosos  de 
Ordinario  se  manchan  con  el  polvo  mundano,  y  que  en  el  campo 
mí^mo  del  Señor  brotan  espinas  y  abrojos,  por  lo  cual  si  se  arran- 
casen de  él  las  yerbas  nocivas  y  se  plantasen  las  útiles,  ño  puede 
dudarse  que  con  la  bendición  de  Dios  nacerá  mies  muy  fértil  de  la 
mas  selecta  semilla  de  santas  obras,  y  todo  el  pueblo,  sirviéndole 
de  antorcha  el  clero,  caminará  felizmente  ppr  lá  senda  del  Señor, 
Habiéndonos  pues  representado  al  principio  de  nuestro  pontifi- 
cado, nuestro  tnuy  amado  hijo  en  Cristo  tuis  Bellugá  y  Moneada, 
cardenal  de  la  santa  iglesia  romana,  y  obispo  de  Cartagena,  por 
concesión  y  dispensación  apostólica,  que  eii  diversos  lugares  de  la 
ínclita  nación  española  se  iban  introduciendo  sin  sentir  algunas 
cosas  nada  conformes  al  espíritu  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  á 
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los  mpy  saludables  decretos  del  sagrado  y  general  concilio  Trl- 
dentino;  y  como  no  solo  el  mismo  Luis  cardenal  obispo,  sino  tanv- 
l)ien  otros  venerables  hermanos  arzobispos  y  obispos  de  los  reinos 
de  España,  suplicasen  humildemente  el  que  por  Ños,  á  quien  está 
encomendado  el  cuidado  de  todos,  se  opusiese  el  oportuno  reme- 
dio; á  cuyos  eficaces  ruegos,  juntando  también  sus  repetidas  ins- 
tancias nuestro  muy  amado  hijo  en^risto  Felipe  Rey  católico  de 
España  en  muchas  cartas  que  sQbre  este  asunto  nos  remitió,  efec- 
tos todos  de  su  singular  piedad  y  excelente  celo  por  la  religioo 
católica,  lo  encomendamos  á  una  congregación  particular  de  algu- 
nos de,  nuestros  venerables  hermanos  cardenales  de  la  santa  igle- 
si8i  romana,  intérpretes  del  concilio  Tridentino,  diputados  por 
Nos,  para  que  con  el  mayor  esmero  examinasen  todo  el  negocio. 
Y  habiéndolo  ejecutado  dicha  congregación  de  cardábales  con  la 
madurez  que  pedia,  y  referido  á  Nos  el  secretario  de  la  misma 
congregación  lo  que  les  parécia,  tuvimos  por  conveniente  y  opor- 
tuno, á  consulta  de  dichos  cardenales,  establecer,  decretar  y  de- 
clarar por  esta  nuestra  constitución,  que  perpetuamente  ba  de 
valer,  lo  que  abajo  se  dirá  para  gloria  de  Dios  Todopoderoso, 
utilidad  de  la  iglesia,  restauración  de  la  antigua  disciplina^  espi- 
ritual edificación, de  los  reinos  de  España. 

1 .  Primeramente  habiendo  reconocido  muy  sabiamente  los  pa- 
dres del  referido  concilio  Tridentino  por  inspiración  divina  cuanto 
importa  á  la  república  cristiana  el  acierto  en  la  elección  de  aque- 
llos á  quienes  se  han  de  encomendar  los  sagrados  ministerios, 
como  que  su  vida  ha  de  servir  á  los  demás  fieles  de  modelo  para 
que  tomen  de  ellos  ejemplo-,  y  por  lo  tanto  habiéndose  detenni- 
nado  con  acertado  acuerdo  por  los  mismos  padres,  que  no  deban 
ser  admitidos  á  la  milicia  eclesiástica  jpará  la  primera  tonsura, 
sino  aquellos  que  den  una  probable  conjetura  de  haber  elegido 
este  tenor  de  vida,  no  con  intento  dé  eximirse  áel  fuero  secular, 
sino  con  un  sincero  ánimo  de  obsequiar  y  servir  á  Dios;  queremos 
que  para  tbas  segura  ejecución  de  la  referida  sanción  del  conci- 
lio, ninguno  de  los  arzobispos  y  obispos  de  los  reinois  de  Espsñí 
admita  en  adelante  para  la  primera  tonsura,  sino  á  quienes  inme- 
diatamente se  haya  de  conferir  algún  beneficio  eclesiástico,  ó  á 
aquellos  de  quienes  constase  se  ocupan  en  estudiai*:  de  suerte  que 
parezcan  estar  en  carrera  de  recibir  las  órdenes^  ya  menores,  y 
ya  después  las  mayores,  ó  en  fin  á  aquellos  que  tuvieren  por  con- 
veniente disputarlos  al  servició  y  ministerio  de  alguna  iglesia. 

2.  E  igualmente  todos. los  que  desearen  ser  promovidos  á  la 
primera  tonsura,  como  también  á  los  órdenes  menores,  deberán 
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guardar  la  regía  dada  por  el  mismo  concilio  Tridentino :  es  á  sa- 
ber, que  ninguno  sea  ordenado  que  no  sea  útil  ó  necesario  á  sus 
iglesias  ajuicio  de  su  obispo,  y  juntamente  que  no  se  le  destine  á 
aquella  iglesia  6  lugar  pió  por  cuya  utilidad  ó  necesidad  fue  orde- 
nado, en  donde  con  efecto  ejercítelas  funciones  correspondientes 
á  su  cargo.  Pero  si  al  presente  se  hallasen  algunos  tonsurados,'  ó 
promovidos  á  órdenes  menores,  ó  mayores,  que  no  estuvieren 
asignados  á  alguna  determinada  iglesia,  al  punto  los  obispos  su- 
plan dicha  asignación  omitida,  ó  por  sí,  ó  por  sus  antecesores,  no 
solo  por  lo  respectivo  á  los  ordenados  de  mayores,  aunque  sean 
de  presbíteros,  sino  también  en  cuanto  á  los  de  sola  primera  ton- 
sura, ó  de  menores,  que  asimismo  poseen  beneficio  eclesiástico ; 
pero  de  los  demás  que,  según  se  ha  dicho,  estuviesen  solo  tonsu- 
rados ó  de  menores  y  sin  beneficio,  no  asignen  sino  aquellos  que 
juzgasen  útiles  ó  necesarios  á  sus  iglesias.  Mas  permitimos  que 
la  ejecución  de  dicha  asignación  pueda  dilatarse  por  el  espacio  do 
tiempo  que  pareciese  coiweniente  á  los  mismos  obispos,  cuanto  á 
aquellos  que  con  motivo  ae  estudiar,  ó  en  universidad  pública,  ó 
estudio  particular,  ó  por  otra  razonable  causa  aprobada  ó  digna 
de  aprobarse  por  su  obiispo,  se  hallaren  ausentes  de  aquel  obis- 
pado en  donde  fueron  tonsurados,  ú  ordenados. 

3.  Y  como  por  ddcreto  del  concilio  Tridentino  están  obligados 
los  clérigos  que  se  educan  en  los  seminarios  episcopales  á  servir 
solo  los  días  de  fiesta  á  la  Catedral  ú  otras  iglesias  del  lugar ;  para 
que  con  mas  comodidad  puedan  aplicarse  al  estudio  de  las  letras 
y  cosas  sagradas,  y  ocuparse  con  mas  continuación  á  aprender 
todo  lo  dispuesto  por  el  dicho  concilio  ^  queremos  y  mandamos 
que  en  todos  los  obispados  de  España  se  observe  este  modo  de 
servir  á  las  iglesias,  como  también  el  que  dichos  clérigos  solo  asis- 
tan á  las  rogativas  generales,  ó  procesiones  de  todo  el  clero,  no 
obístante  cualquiera  costumbre  de  niayor  obligación  aun  inme- 
morial y  pospuesta  cualquiera  apelación  ó  inhibición.  Pero  si  se 
encontrase  algún  seminario  en  cuya  fundación  se  hubiese  esta- 
blecido otra  cosa  á  causa  de  haber  añadido  alguna  constitución 
de  mayor  servicio  el  que  lo  fundó  ó  dotó,  ó  le  hizo  alguna  pia- 
dosa donación,  los  obispos  den  cuenta  á  Nos,  y  al  Pontífice  ro- 
mano que  por  tiempo  lo  fuese  para  que  pueda  proveer  lo  queí 
convenga. 

4.  Ademas^  siendo  muy  conveniente  que  los  que  están  próxi- 
mos á  llegar  á  los  sacratísimos  misterios  tengan;  fuera  de  otras 
cualidades,  ciencia  competente  con  que  puedati  etiseñar  á  los  de- 
mas  fieles  el  camino  de  la  salud,  no  admitan  los  obispos  para  los 
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sagrados  órdoiies  sino  á  clárigoa,  así  seculares  como  regotaures, 
que  después  de  un  diligente  examen  se  juzguen  por  su  cj^icia  y 
demás  calidades  dignos  de  tal  grado;  de  suerte  que  á  los  que  de- 
sean ser  promovidos  á  dichos  órdenes,  no  les  baste  entender  la 
lengua  latina,  saber  la  doctrina  cristiana,  y  responder  adecuada- 
mente  á  las  preguntas  que  en  el  examen  se  les  bagan  sobre  el 
orden  que  han  de  recibir.  Pero  á  los  que  han  de  ascender  al  pres- 
biterado igualmente  es  necesario  el  que  primero  por  un  diligenta 
examen  sean  aprobados  para  administrar  los  sacramentos,  y  en- 
señar al  pueblo  lo  que  todos  necesitan  saber  para  salvarse.  Y  para 
que  lo  dicho  se  ejecute  bien  exhortamos  en  el  Señor  á  los  mismos 
obispos,  que  en  cuanto  les  sea  posible  solo  ordenen  de  sacerdo- 
tes á  aquellos,  que  á  lo  menos  estuviesen  competentemente  ins- 
truidos en  la  teología  moral. 

5.  Y  si  los  que  viviendo  en  un  obispado  y  tienen  el  beneficio  en 
otro  desearen  ordenarse  á  título  de  su  beneficio  ppr  el  obispo  en 
cuya  diócesi  le  tienen  •,  el  obispo  del  domicilio,  si  es  que  han  <^ 
volver  á  su  obispado,  deberá  examínff  su  ciencia  é  idooeids^ 
antes  de  concederles  las  testimoniales  (fue  han  de  obtener  sobre 
su  nacimiento,  edad,  vida  y  costumbres,  según  la  con^tuciou 
de  Inocencio  Papa  XII,  de  feliz  memoria,  nuestro  predecesor,  que 
empieza  Speeulatores :  añadiendo  asimismo  en  tales  testimonides 
una  certificaciop  de  su  suficiencia*,  y  estas  de  ningún  modo  deban 
conceder.se,  si  antes  en  dicho  examen  no  hubieren  sidQ  aproba* 
dos  por  hábiles :  y  no  lográndolas  en  la  forma  dipha,  no  puedan 
de  modo  alguno  ser  promovidos  á  órdenes  pqr  el  ptro  obispo  i 
quien  por  razón  del  beneficio  que"  obtienen  también  es^n  suje- 
tos ;  pues  de  Ip  contrario,  el  obispo  que  le  ordenare,  por  el  mismo 
hecho  quedará  suspenso  por  un  año  de  la  colación  de  las  órde- 
nes, y  el  ordenado  de  las  recibidas  todo  el  tiempo  que  le  parálete 
conveniente  al  ordinario  propio ;  y  ademas  uno  y  otro  quedarán 
sujetos  á  otras  mas  graves  penas  que  á  proporción  de  la  culpa  les 
serán  impuestas  á  nuestro  arbitrio  ó  del  Pontigce  romano,  que 
por  tiempo  fuere.  Y  como  perla  referida  constitución  de  Inocen- 
cio nuestro  predecesor,  no  de  otro  modo  es  licito  recibir  órdenes 
del  obispo  de  su  misma  diócesi  á  titulo  de  beneficio  que  posee  eü 
otro  obispado,  sino  cuando  rebajadas  las  cargas  oon  las  renUS 
del  dicho  beneficio  por  si  suficientes  para  su  congrua  manuten* 
cion  *,  declaramos,  que  esta  congrua  se  ha  de  señalar  no  según  la 
tasa  sinodal  ó  costumbre  que  hubiere  para  ordenar  de  mayores 
en  el  lugar  del  dicho  beneficio  ( á  no  ser  que  pida  continua  y  pre» 
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oisa  residdDCía)  sino  según  la  tasa,  ó.ea  su  defecto  la  costumlpre 
que  baya  en  el  lugar  del  domicilio. 

6.  Verdaderamente,  que  no  es  de  menos  importancia  para  con- 
servar inviolable  la  disciplina  eclesiástica,  el  no  permitir  se  alisten 
en  la  milicia  clerical  los  que  no  son  suficientemente  idóneoSi 
que  el  que  después  de  alistados  profesen  un  ejemplar  modo  de  yí^ 
vir,  y  manifiesten  tal  inocencia  de  costumbres,  que  corresponda 
á  la  santidad  del  instituto  qu^  recudieron,  y  mucho  mas  que  se 
ahs^ngande  todo  lo  que  justisimamente  les  esti  prohibido  por 
los  sagrados  cánones,  como  del  todo  indigno  á  hombres  que  ha- 
bita^  en  el  tabernáculo  del  Señor,  y  están  dedicados  al  venerable 
ministerio  del  altar.  Por  tanto  establecemos  y  mandamos,  que  si 
hubiese  algunos  clérigos,  ó  bien  sean  de  primera  tonsura  ó  de 
menores,  que  no  poseyendo  beneficio  alguno  eclesiástico  con 
menosprecio  de  los  decretos  del  concilio  Tridentino,  no  llevaren 
hábito  clerical  ó  corona  abierta^  ó  si  la  llevasen  no  sirvan  á  aquella 
particular  iglesia  ó  lugar  pió  4  que  por  mandato  del  obispo  se  les 
destinó,  ó  no  estuviesen  en  algún  seminario,  escuela  ó.  universi- 
dad con  licencia  de  su  ordinario;  los  obispos  sin  preceder  amo- 
nestación alguna  }os  declaren^privados  del  privilegio  del  fuero,  y 
manden  borrar  la  anterior  asignación  que  se  les  hi^^o  al  servicio 
de  la  tal  iglesia.  Y  si  ellos  no  mejorasen  de  vida,  ó  hubiese  tam- 
bién otros,  de  quienes  por  culpa  suya  no  se  pueda  esperar  que  se 
hagan  dignos  para  ser  promovidos  á  los  sagrados  órdenes  *,  ios 
mismos  obisjjos,  observando  la  foima  que  prescriben  los  sagrados 
cánones^  procedan  contra  ellos  á  la  privación  de  los  demás  privir 
íegios  clericales.  Mas  en  donde  se  hallasen  clérigos  que  poseen 
capellai^ías  ó  beneficios  de  cualesquiera  renta,  por  tenue  que  sea, 
cuya  mala  yida  sirviendo  á  lo^  demás  de  escándalo,  mas  bien  des- 
truya que  edifique,  ó  siendo  concubinarios  ó  usureros,  dados  al 
vino  y  juegos  de  suertes,  autores  de  discordias,  negociantes  ó  que 
llevan  armas,  vagabundos^  ó  que  no  traen  hábito  clerical  y  corona 
abierta,  ó  que  abusan  temerariamente  de  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, en  fraude  de  los  tributos  y  alcabalas  Reales  que  deben  pagarse 
por  ios  seglares  ñp  exceptuados,  ó  en  fin  que  cometiendo  iguales 
ó  mayores  delitos,  uiás  parece  que  pertenecen  á  la  iglesia  para 
aumentar  en  e41a  el  número  que  el  i^érito;  los  obispos  prece- 
diendo los  avisos  necesarios  y  guardando  lo  dispuesto  por  dere*- 
cho,  procedan  contra  ellos  imponiéndoles  las  penas  establecidas 
por  los  romanos  Pontífices  npestros  predecesores  y  sagrados  con- 
cilios, privándolos  también  de  los  beneficios,  capellanías  y  oficios 
eclesiásticos,  en  todos  aquellos  casos  en  que  la  dicha  privación 
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está  impuesta  por  los  sagrados  cánones,  y  lo  ejecuten  pospaeita 
toda  humana  pasión,  acordándose  que  por  ser  descuidados  en 
corregir,  recibirán  de  Dios  irritado  el  merecido  castigo. 

7.  Pero  como  las  personas  eclesiásticas  nunca  pueden  ejerd- 
tarse  bastante  en  los  obsequios  que  son  debidos  á  Dios,  dándole 
cuantos  corresponden  á  su  est^o  *,  recomendamos  mucho  en  d 
Señor  la  piadosa  costumbre  que  hay  en  ios  mas  de  los  obispados 
de  España,  de  que  los  clérigos  asi  de  mayores,  como  de  menores 
órdenes,  y  también  los  presbíteros,  aunque  no  tengan  beneficios 
ú  oficios  eclesiásticos,  asistan  con  sobrepelliz  los  domingos  y  días 
de  fiesta  en  las  iglesias  á  que  están  destinados,  á  la  misa  convea- 
tual  cantada,  y  á  las  primeras  y  segundas  vísperas  del  oficio.  Por 
tanto  exhortamos  con  las  mayores  veras  á  los  obispos  de  otras 
obispados  ^en  que  hasta  ahora  no  ha  habido  la  tal  costumbre,  cui- 
den de  que  en  adelante  se  observe  en  todos :  y  ademas  procuren 
que  todos  los  referidos  eclesiásticos  asistan  á  las  conferencias  que 
se  deberán  tener  sobre  casos  de  conciencia,  ritos  y  ceremonias 
sagradas  á  presencia  de  sus  párrocos  ó  de  otras  persoú^  nombra- 
das por  el  obispo. 

8.  Y  por  cuanto  tenemos  entendido  que  en  los  referidos  reinos 
de  España  hay  diferentes  beneficios  y  capellanías  de  patronato 
eclesiástico  ó  laical  sin  renta  alguna  cierta,  ó  tan  tenue  que  no 
llega  á  la  mitad  ni  á  la  tercera  parte  de  la  congrua  necesaria  para 
que  puedan  los  clérigos  ascender  á  los  sagrados  órdenes  •,  deseando 
ocurrir  á  los  daños  no  leves  que  de  lo  dicho  se  originan,  estable- 
cemos y  mandamos  que  los  obispos  supriman  luego  al  punto  los 
beneflcios  y  capellanías  que  no  tienen  renta  alguna  cierta.  Y  para 
lo  que  mira  á  otros  beneficios  y  capellanías  cuya  renta  anua/  no 

.  llega  ni  aun  á  la  tercera  parte  de  la  congrua,  determinamos,  que 
á  ninguno  en  adelante  se  le  confiera  la  primera  tonsura  con  ino- 
tiyo  de  adquirir  derecho  á  alguno  de  dichos  beneficios  ó  capeBa- 
jiías.  Y  para  que  los  derechos  de  patronato  queden  ilesos  cuanto 
sea  posible,  será  lícito  á  los  patronos,  tanto  eclesiásticos  como  se* 
glar!es,,hacer  los  nombramientos  dedichos  beneficios  y  capellanías, 
no  como  de  beneficios  eclesiásticos,  que  piden  en  los  nomlH^Ais 
prima  tonsura,  sino  como  de  legados  pios :  y  los  nombrados,  aun- 
que no  estén  tonsurados,  podrán  poseerlos  como  tales  legados, 
con  la  obligación  de  cumplir  todas  las  cargas  impuestas  por  los 
fundadores.  •       ..    '      . 

9.  También  hemos  sabido,  no  sin  grave  dolor  de  nuestro  cora- 
zón, que  aunque  el  Concilio  Tridentino  determinó  que  todos  los 
que  obtienen  iglesias  parroquiales,  ú  dtras  que  tienen  anexo  el 
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cargode  almas,  deben,  según  su  capacidad  y  la  de  los  fieles,  á  lo 
menos  los  domingos  y  fiestas  solemnes,  apacentar  con  palabras 
saludablcj^  los  pueblos  que  se  les  encomendaron,  enseñándoles  lo 
que  necesitan  saber  para  salvarse,  explicándoles  los  mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios  y  artículos  de  la  fe,  instruyendo  á  los  niños 
en  los  rudimentos  de  ella,  advirtiéndoles  con  un  breve  y  sencillo 
razonamiento  los  vicios  que  deben  huir,  y  las  virtudes  que  deben 
practicar;  con  todo  algunos  curas  párrocos  omiten  hacerlo  sien- 
do tan  de  su  obligación,  y  procuran  disculparse^  ó  con  el  pretexto 
de  inmemorial  aunque*  mala  costumbre,  ó  porque  no  les  parece 
necesario  hacerlo  ellos  á'  causa  de  haber  abundancia  de  sermones 
en  otras  i^esias,  y  quien  enseñe  á  los  niños  los  misterios  de  la 
fe,  ó  en  las  escuelas  é  en  los  sitios  públicos.  Y  asi  para  que  con  el 
van(^  pretextó  de  estas  y  otras  semejantes  excusas  no  vaya  en 
aumento  tanta  destrucción  de  la  república  cristiana ;  mandamos 
estréchamete  á  cada  uno  de  los  arzobispos  y  obispos  de  España 
hagan  con  esAierzo,  que  todos  los  que  ejercen  la  cura  de  almas 
cumplan  diligentemente  dichos  cargos  por  si  mismos,  Ó  por  per- 
sonas idóneas  si  se  hallasen  legítimamente  impedidos.  Y  sí  hubiere 
algunos  que  no  sean  suficientemente  hábfles  para  cumplirlos, 
los  arzoüspos  y  obispos  cuiden  se  cumpla  oportunamente  por 
otros  que^señalen  á<;osta  de  los  párrocos  menos  idóneos :  y  de 
aquí  en  adelanteno  se  dé  curato  sino  á  los  que  verdaderamente 
puedan  cumplir  por  si  mi^os  dichas  obligaciones. 

10.  Asimismo  pm^  que  no  suceda  el  que  se  dé  interpretación 
«gena  del  sentido  de  la  constitución  de  San  Pío  Y,  nuestro  pre- 
decesor, en  ia  cual  se  tasa  la  congrua  porción  de  frutos  que  se 
ha  de  señalar  é  los  vicarios  perpetuos  que  tienen  cargo  de  almas ; 
declaramos,  que  aquella  constitución  pertenece  solamente  á  los 
vicarios  perpetuos  de  las  iglesias  parroquiales  que  estén  unidas 
á  otras  iglesias,  monasterios ,  colegios,  beneficios  y  lugares  pios, 
como  también  que  la  anual  porción  de  frutos  que  en  ella  se 
manda  señalar  á  los  mismos  vicarios  en  su  mayor  cantidad  que 
la  de  cien-  escudos  ni  menor  que  la  de  cincuenta ,  se  deba  en- 
tender de  escudos  de  plata  de  diez  julios  de  moneda  romana 
<»da  uno. 

11.  Todas  las  veces,  pues,  que  por  algún  motivo  justo  convi- 
niere en  otras  iglesias  parroquiales  que  según  se  ha  dicho  no  es- 
tan  unidas,  proveerlas  de  tenientes  ó  vicarios  temporales  5  acudi- 
rán los  obispos  según  la  facultad  que  se  les  dio  en  el  Concilio 
Tridentino,  á  determinar  la  parte  de  frutos  que  se  ha  de  señalar 
á  los  referidos  tenientes  ó  vicarios,  en  la  cantidad  que  á  su  pru- 
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dente  «rbitrio  y  pradeneia  pareciere  convementei  es  á  saber  »* 
guQ  las  rentas  y  emolumentos  de  la  iglesia  parroquial  á  que  fue^ 
ren  diputados ;  y  hechos^  cargo  también  de  las  condiciones  del 
lugar,  número  de  feligreses,  calidad  del  tralxúo  y  cantidad  de  loa 
gastos  que  pidiere  la  calidad  del  empleo  que  se  les  confirió.  Perq 
si  amonestados  los  párrocos  por  los  obispos,  dejasen  de  ponec 
cuando  haya  necesidad ,  en  el  conveniente  ^término  que  se  ta 
señaló,  los  coa^íutores  ó  vicarios  temporales,  podrán  los  obiip)i 
p<Nr  sq  propia  autoridad  nombrar  los  que  juzguen  idóneos  para 
este  eipplep  con  la  asignación  de  dicha  porción  de  frutos  :  coa 
todo  en  donde  hubiesen  sido  nombrados  ó  puestos  dichos  teniaih 
tes  ó  vicarios  temporales  por  los  párrocos,  deberá  constar  por  exa« 
men  á  los  obispos  de  su  suficiencia  antes  de  ser  admitido^  id  e^est- 
cicio,  ni  baste  que  antes  hayan  sido  aprobados  de  confesores^  mo 
constase  que  están  también  dotados  de  las  demias  calidades  á  pnn 
pósito  para  ejercer  rectamente  la  cura  de  almas  ;  y  en  el  c^ao  da 
earecer  de  ellas,  y  que  los  párrocos  no  hayan  nombrado  despuas 
otros  verdaderamente  hábiles  dentro  de  otro  igual  tórroiQQ  que  se 
les  ha  de. señalar  por  los  obispos-,  entonces  pertenezca á  estos 
igualmente  el  nombrarlos  á  su  arbitrio  con  la  referida  aaignaeiim 
de  congrua )  y  ninguna  contradicción  de  los  párrocos,  e^ncion^ 
apelación  ó  inhibición  de  cualquiera  juez  pueda  en  los  casos  ref»* 
ridos  suspender  la  ejecución  del  nombramiento  y  asignación  de 
la  determinadfi  cantidad  de  frutos ;  sin  qne  obste  tampoco  puai- 
quiera  contraria  costumbre,  aunque  aea  inmemorial. 

12.  Pero  porque  algunas  veces  no  se  provee  lo  bastante  al  eoir 
dado  y  necesidades  de  las  almas  con  aumentar  á  lo^  párrocos  otros 
sacerdotes  que  cumplan  las  obligaciones  parroqviales ,  smo  que 
conviene  añadir  mayores  remedios ;  es  á  saber ,  cuando  por  la 
distancia  dé  los  lugares  ó  dificultad  del  camino  w  puedan  án 
grave  incomodidad  ir  los  feligreses  á  la  iglesia  parroquial  á  reci« 
bír  los  sacramentos  y  oir  los  divinos  oficios  \  entonces  acuérdense 
los  obispos  que  libremente  les  es  licito  aun  cwtra  la  voluntad  de 
los  rectores ,  ó  destinar  otras  iglesias  dentro  de  las  mismas  parnv 
quias^  en  las  cuales  los  sacerdotes^  tenientes  de  los  párrocos, 
administren  los  sacramentos  y  cuiden  del  culto  divino ,  ó  esta- 
blecer nuevas  piurroquias  y  nuevas  iglesias  parroquiales^  distintas 
de-las  antiguas ,  pohiendo  en  ellas  nuevos  párrocos ,  señalando 
de  las  rentas  de  cualquier  modo  pertenecientes  á  la  antigua  par- 
roquial la  porción  conveniente  para  la  sustentación  de  aquellos 
que  qereieren  la  cura  de  almas ,  ó  como  coadjutores  destinados 
¿las  dichas  nuevas  iglesias,  ó  como  distintos  é  independientes 
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pÉrrocos  \  no  sírvíeiido  dé  impedimento  pam  lo  dMio  eotiquien 
4ipelacioD  ó  inhil>icíon4 

13.  Debiendo  darse  á  los  obispos  por  disposlcioa  dal  Concilio 
TridenÜDO  aquel  honor  que  eonviene  é  9U  dignidad ,  y  QOrmK 
pondiéiidoles  también  él  primer  lugar  en  el  0oro^  eabiido,  pro» 
«cesiones  y  demás  actos  públicos ,  y  la  principal  autoridad  en  las 
cosas  que  se  ban  de  tratar ;  mandamos  se  guarde  estH^  religiosa  y 
perpetiiainente  en  todos  los^  actos  correspondientes  A  tan  juaU 
preeminencia  y  autoridad  tan  debida ,  no  obstante  los  pritileciQaf 
aunque  procedan  por  fundación ,  costumbres  aun  imnemorialeai 
sentencias,  juramentos  y  concordias ,  las  que  obUguen solomnor 
mente  i  sus  autorea. 

14.  Ademas  de  esto»  para  que  el  figolr  de  la  diaeiplina  olausM 
permanezca  esi  toda  su  integridad ,  nos  ba  parecido  también  in^ 
terponer  nuestra  pontificia  solicitud*  constándondspor  eiqwrienr 
cia  cuanto  detrimento  se  le  sigue  por  ser  mas  los  elegidos  al  bar 
Mo  religioao  que  los  que  penniten  las  renti^ ;  por  las  presentes 
encargamos  y  maudamos  al  nuoHro  nueto  nuncio  y  de  la  Silla 
apostólica,  que  por  tiempo  estuviere  en  los  reinos  de  Espada,  que 
cuide  y  cele,  á  fin  de  que  en  los  monasterios  >  eonventoa  y  casas 
«ai  de  hombres  como  de  mugeres,  ya  posean  ó  no  bienes  raices, 
no  se  reciba  contra  to  establecido  por  el  referido  Concilio  Tridas^ 
tino ,  mayor  número  del  qUe  cómodamente  pueda  sostentarse ,  ó 
ya  sea  con  las  propias  rentas  de  los  mismos  monasterios ,  convcoíi» 
tos  ó  cas^s ,  ó  ya  con  las  limosnas  acostumbradas»  y  otras  algunos 
emolumentos  que  deben  repartirse  en  t^omiin. 

15.  Y  asi  todas  las  veces  que  bayan  de  s&c  promovidoa  los  re- 
gulares paiti  órdenes,  se  graduará  en  todo  el  decreto  de  la  con^ 
gregacion  de  cardenales  intérpretes  del  Concilio  Tridentino, 
confirmado  también  el  dia  15  de  marzo  de  1756  por  Clemente 
Papa  Yin ,  de  piadosa  memoria ,  nuestro  predecesor ,  en  el  cual 
se  establece  que  para  recibir  dichos  órdenes  no  dirijan  los  supe- 
riores las  dimisorias  á  qtro  que  al  obispo  diocesana ,  fuera  del 
caso  en  que  este  se  halle  ausente  de  su  diócesis  ó  no  celebre  éi^ 
denes ,  que  entonces  en  las  dimisorias  que  se  han  de  dtri^r  á  oti» 
obispo,  se  deberá  hacer  expresa  mención  de  la  dicha  ausencia 
del  obispo  diocesano,  ó  de  la  otra  causa ,  es  á  saber,  qne  no  ba 
de  celebrar  órdenes  :  exceptuándose  cuanto  á  lo  dicho  aquellos 
regulares  á  quienes  pOr  especial  privilegie  se  hubiere  concedido 
por  lá  Silla  aposlMica  después  del  Concilio  Tridentino^  el  que 
puedan  recilnr  los  órdenes  de  cualquiera  prelado  católico ,  sobre 
^yo  indulto  no  inteátunoa  por  las  preaeBtesianoiiar  ceaa  ¿guna* 
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P^ro  entiendan  los  obíflpos  que  por  si  misbios ,  á  no  estar  enfer- 
mos ,  deben  conferir  las  órdenes ,  y  celebrar  públicaaiente  las 
mayores  en  los  tiempos  establecidos  por  derecho ,  y  en  la  iglesia 
eatedral ,  siendo  convocados  á'  este  fin  y.  presentes  los  Canóni- 
gos; y  si  fuese  en  otro  lugar  del  obispado ,  sea  siempre  en  b 
iglesia  mas  digna,  y  en  presencia  del  clero  del  mismo  lagar.  T 
para  que  la  incertidumbre  de  si  estos  han  de  celebrar  órdenes  no 
oeasione  deoíiasiada  incomodidad  á  los  ordenados  que  habitan  ea 
diferentes  distritos  de  la  diócesis ,  deberán  los  mismos  otólos 
cada  vez  que  han  de  celebrar  órdenes ,  avisarlos  por  un  público 
edicto,  de  suerte  que  siempre  que  falte  dicho  aviso,  conozcan 
por  esto  los  regulares  suficientemente  que  por  aquella  vez  el 
xdiispo  diocesano  no  ha  de  celebrar  órdenes,  y  que  por  lo  mismo 
les  será  lícito  recibir  las  órdenes  de  otro  obispo  con  dimisorias  de 
sus  superiores  dirigidas  á  él ,  guardándose  en  ellas  la  £onna  arnbat 
dicha. 

1&  Guklarán  los  obispos  que  se  observe  inviolajdemente  en  to- 
dos los  monasterios  de  mugeres  sujetos  á  ellos  con  jurisdípcion 
ordinaria,  y  en  los  demás  exentos  con  autoridad  de  la  Silla  apos- 
>tólica ,  todo  lo  que  acerca  de  la  clausura  de  las  monjas  y  prohi- 
bición de  entrada  en  dichos  monasterios  fue  mandado  oportuna* 
mente,  asi  en  los  decretos  del  Concilio  Tridentino,  como  en  la 
constitución  de  Gregorio  Papa  XIH,  nuestro  predecesor,  que 
habla  sobre  lo  miaño ,  y  se  expidió  en  13  de  enero  d^aüo  1757. 
'  ,  17.  Considerando  asimismo  que  conviene  ante  todo  ala  repú- 
blica cristiana,  que  el  mini£rf;erio  y  potestadde  las  llaves  en  absol- 
ver y  retener  los  pecados  ^e  ejeQute  rectamente :  dedarainos 
que  los  sacerdotes  asi  seculares  como  regulares  que  hubiesen  oh' 
tenido  de  sus  obispos  licencia  limitada  para  confesar^  ó  bien  sea 
cuanto  al  lugar  ó  cuanto  á  la  clase  de  personas,,  ó  cuanto  al  tiem- 
po, no  pueden  suministrar  el  sacramento  de  la  penitencia  fuera 
del  tiempo,  lugar  ó  clase  de  personas  que  les  señaló  el  obispo,  sio 
que  en  maneí*a  alguna  les  pueda  sufragar  cualquiera  privilegio» 
aunque  sea  en  virtud  de  la  bula  llamada  de  la  Santa  Cruzada,  r 
habiendo  también  de(»*etado  el  mismo  Inocencio,  nuestro  ante- 
cesor, por  sus  letras  expedidas  en  19  de  abril  del  año  1790,  que 
no  les  era  lícito  á  los  sacerdotes,  asi  seculares  como  regulares , 
oir  en  confesión  á  aqueUos  que  los  eligiesen  en  virtud  del  indulto 
de  la  referida  bula  de  la  Santa  Cruzada,  sin  preceder  la  aprol»- 
cion  del  ordinario  del  territorio  en  que  los  penitentes  habitaay 
eligen  confesores,  aun  en  el  caso  de  haber  sido  aprobados  ante- 
riormente por  los  ordinarios  de  los  Jugares,  y  aunque  los  peoi- 
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tentes  hubieran,  sido  subditos  de  aquellos  ordinarios  que  huUeren 
[  aprobado  á  los  confesores  elegidos,  de  manera  que  las  confesi©- 
"  nes  de  otro  modo  hechas  y  oidas,  se  declaran  y  den  por  nulas, 
^   inútiles  y  de  ningún  valor,  y  que  por  el  misQio  hecho  queden  los 
''  confesores  suspensos;  Nos  aprobando,  confínnando  la  misma 
f  constitución,  declaramos  demás  de  esto,  quede  ningún  modo 
^^  pueda  favorecer  á  los  dichos  sacerdotes,  asi  seculares  como  re- 
'   guiares,  elegidos  para  oir  confesiones,  ó  en  virtud  de  la  r^erida 
^  bula  de  la  Cruzada,  ó  por  otro  cualquier  privilegio,  el  haber  sido 
i  antes  aprobados  por  aquel  obispo,  que  en  aquel  tiempo  hubfere 
■   sido  ordinario  del  lugar  en  que  se  han  de  oir  las  confesiones,  aun- 
,(   que  al  presente  no  lo  sea,  ó  porque  ha  muerto  ó  renunciada  el 
i   obispado^  ó  se  halle  trasladado  por  autoridad  apostólica  á  otra 
rí   iglesia ;  sina  que  es  absolutamente  necesaria  la  aprobación  del 
I    que  actualmente  y  por  entonces  ejerce  en  la  tal  diócesis  la  j  uridí  c^  ^ 
I    cion  ordinaria ;  bien  que  basta  esta  aun  tácita,  y  se  reputa  haberla, 
mientras  dure  la  precedente  licencia  ó  aprobación,  y  no  fuese  re- 
vocada por  él :  en  cuyo  caso,  si  la  obtenida  anteriormente  hubiese 
espirado  por  el  trascurso  del  tiempo  prefinido,  ó  fuese  quitada . 
por  posterior  revocación,  se  ha  de  pedir  nueva  y  expreséí  licencia. 

18.  Se  acordarán  también  los  regulares  que  no  pueden  confe- 
sar monjas,  aunque  estén  sujetas  á^  su  dirección  y  gobierno,  sin 
que  ademas  de  la  licencia  de  sus  prelados  regulares  preceda  el  exa- 

I  men  que  se  ha  de  hacer  ante  el  obispo  diocesano,  y  su  especial 
aprobación  para  confesarlas,  no  obstante  cualquiera  costumbre 
contraria  por  inmemorial  que  sea. 

19.  Y  debiéndose  dar  á  tas  monjas  dos  ó  tres  veces  al  año  c(X)-, 
fesor  extraordinario  que  los  confiese  á  todas,  según  el  Concilio 
Tridentino  -,  si  en  adelante  sucediese  que  otras  tantas  veces  los  su- 
periores regulares  d^asen  de  nombrar  dicho  confesor  extraordi- 
nario cuanto  á  los  monasterios  sujetos  á  ellos,  ó  si  también  aconte- 
ciese ()ue  siempre  le  nombrasen  de  su  mismo  orden,  sin  que  á  lo 
menos  una  vez  ál  afío  escogiesen  para  este  cargo  un  sacmlote  se- 
cular ó  regular,  profesor  de  otro  diverso  orden ;,  en  estos  casos  los 
obispos  puedan  á  su  arbitrio  y  conciencia  hacer  el  dicho  nom- 
bramiento, sin  que  con  titulo  ó  pretexto  algm^ose  lo  puedan  im-- 
pedir  los  superiores  regulares. 

20.  Procuren  también  los  obispos  remover  enteramente  todos 
los  abusos  que  asi  en  las  iglesias  de  seculares  como  de  regulares 
se  hubiesen  introducido  contra  lo  mandado  en  el  ceremonial  de 
obispos  y  ritual  romano,  ó  contra  las  rúbricas  del  misal  ó  brevia- 
rio. Y  si  acaeciese  que  contra  lo  establecido  en  el  dicho  ceremo- 
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nial  atégttMKi  Métaadm  aun  inmetncnial  ^  después  qne  íraUese» 
reeonocido  que  nú  se  puede  baslautemeiite  probar,  ó  que  aun 
probada  no  puede  eouio  irraeiOBal  hacerse  valer  por  derecho,  pon- 
gan eu  ejecucioa  con  toda  diligMcía  lo  que  en  dicho  ceremonial 
8B  manda,  y  no  se  admita  apelación  alguna  suspensiva. 

ti .  Cuiden  tamlrien  los  obispos  con  toda  diligencia  que  se  de»- 
tierren  los  abusos,  si  acaso  algunos  se  huUesen  introducido,  ya 
sea  en  cuanto  k  los  eclesiásticos  seculares,  6  en  cuaito  á  los  re- 
gulares contra  el  decreto  del  Concilio  iTridoatíno  de  obserTtmOs, 
el  eiteiNtittfi  feleftrotfsfM  miifafnmj  ses.  ü; 7  si  ftiese  necesario 
procedan  oontra  los  regulares  con  la  delegaeicm  apostólica  que  se 
les  concede  en  este  decreto,  depuesta  cualquiera  apelación  sus- 
pensiva, 7  Sbk)  reservada  en  derecto  devolutivo  sobre  cualquiera 
duda  que  aconteciere  excitarse  pof  declaración  de  la  congrega- 
«don  de  cardenales  intérpretes  del  refmdo  Concilio  que  por  tiem- 
po ft»ren. 

-  92.  T  habiéndose  promulgado  tín  oportuno  det^reio  por  Cíe- 
itiento  XI,  de  feliz  memma,  nuestro  predecesor,  en  el  día  15  de 
diciembre  del  afio  de  1703,  acerca  de  la  celebración  de  las  misas 
en  oratorios  privados,  como  también  sobre  el  uso  de  altar  porta- 
til  ;  procuren  los  obispos  se  observe,  aun  en  los  reinos  de  España, 
tbdo  lo  que  en  él  se  detoniiinó;  y  para  que  mas  fácilmente  Uegae 
á  noticia  de  todos,  bagan  publicar  este  decreto  en  sus  respectivos 
obispados,  prohibiendo  asimismo  el  que  se  ponga  altar  en  las  cel- 
das privadas  ó  aposentos  délos  regulares  para  celebrar'enélmisa, 
y  procedan  contra  los  contraventores  con  censuras  eclesiásti- 
cas, usando  en  cuanto  á  los  regulares  de  la  autoridad  de  la  Silla 
aposMica  que  se  les  ha  delegado  en  el  referido  decreto,  quitando 
justamento  cualquiera  costumbre  ccmtraria,  aunque  sea  iame- 
rooriri.  Pero  estaUeciéndose  en  dicho  decreto  1^0  ser  Mío  á  los 
obispos  poMr  altar  en  las  casas  de  seglares  ftxera  de  la  su  propia 
habitación,  y  celebrar  alli  ó  mandar  celebrar  el  sjicrosanto  saeri- 
ficto  de  la  misa ;  declaramos  no  se  há  de  entender  esta  prohibieioo 
de  aquellas  casas  seglares  en  que  los  obispos  con  motivo  de  vi^ 
ó  de  camíAo  se  hospedasen  por  casualidad :  como  ni  tampoco 
cuando  los  obispos  ra  los  casos  permitidos  por  derecho  ó  porespe^ 
cial  licencia  de  la  Silla  apostóliqa  estuviesen  ausentes  de  la  casa  de 
.   SU  propia  cirdinaria  habitación,  y  por  lo  mismo  se  deturiesen  ea 
easa  agetia,  eomo  si  estuviese  en  la  suya ;  pues  en  estos  casos 
les  será  licito  erigir  altar  para  decir  misa ,  no  menos  que  en  ta 
casa  de  su  propia  ordinaria  habitación. 
M.  MafidankisUmbienseatksndaeoncükladoyümni^todo 
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lo  demás  que  se  manda  en  la  ses.  ^&  de  regularib.  et  iMmiáKb.  del 
mismo  Concilio  general.  Y  derogándose  con  toda  extensión  en  el 
capítulo  25  todos  los  privilegios  contrarios  concebidos  bajo  cual- 
quier fórmula  de  palabras,  y  llamados  MaYe  magnum^  aunque 
sean  obtenidos  en  la  ñmdacion ,  como  también  las  constituciones 
y  reglas  ya  juradas,  y  asimimno  las  costumbres  ó  prescripcione$ 
por  inmemoriales  que  seati ;  sepan  todos  que  dicha  derogación  no 
Solo  se  refiere  á  ló  contenido  en  dicho  capitulo ,  sino  también  á 
todo  lo  establecido  en  cada  uno  de  los  antecedentes. 

24.  Demás  de  esto,  para  que  en  el  modo  de  sustanciar  las  cau- 
sas se  guardé  el  debido  método ,  mandamos ,  que  en  donde  los 
ordinarios  de  los  lugares  en  los  reinos  de  España  procediesen  de 
DÜcio  en  las  causas  criminales ,  esto  es ,  no  por  querella  ó  acusa- 
ción de  alguno-,  si  de  la  sentencia  de  dichos  ordinarios  se  inter- 
pusiese apelación  al  nuncio  de  la  Silla  apostólica  ó  á  los  metropo- 
litanos ,  entonces  ( para  que  no  suceda  que  faltando  actor  queden 
los  delincuentes  sin  el  castigo  correspondiente  á  sus  delitos)  los 
procuradores  fiscales  del  tribunal  de  la  nunciatura  apostólica ,  y 
respectivamente  también  los  de  la  curia  metropolitana ,  hagan  y 
sigan  las  instancias ,  y  otros  actos  necesarios  para  que  las  dichas 
sentencias  de  los  ordinarios  logren  la  justa  confirmación  y  ejecu- 
ción. Pero  si  sucediese  el  dar  sentencias  contrarias  en  grado  de 
apelación ,  sin  haber  citado  ni  oido  á  los  procuradores  fiscales,  se 
tendrán  todas  ellas  en  todo  lo  actuado  por  nulas  y  de  ningún  va- 
lor ,  ni  deban  tener  efecto  alguno ;  antes  bien  se  pongan  en  ejecu- 
ción las  antecedentes  sentencias  de  los  ordinarios ,  como  si  de 
ellas  no  se  hubiera  ¡iiterpuesto  apelación  alguna. 

25.  Pero  habiéndose  proveido  genefálmenteJo  bastante  acerca 
de  las  apelaciones  é  inhibiciones  por  la  constitución  de  Inocencio 
Papa  IV ,  de  piadosa  memoria ,  nuestro  antecesor ,  en  el  capítulo 
Romana^  y  también  por  decretos  del  Concilio  Triden tino,  y  otros^ 
expedidos  el  dia  16  de  octubre  de  1600  por  la  congregación  en- 
cargada de  los  negocios  y  consultas  de  los  regulares,  y  confirma- 
dos por  el  dicho  Clemente  VIII,  nuestro  predecesor,  y  finalmente 
por  otros  en  el  pontificado  de  Urbano  Papa  VIlI ,  de  igual  memo- 
ria, también  nuestro  antecesor,  el  dia  5  de  setiembre  de  1626  ; 
queremos  y  mandamos  que  todo  lo  que  se  establece  en  dichas 
constituciones  y  decretos,  concernientes  á  las  causas  que  corres- 
ponden á  las  curias  eclesiásticas  de  los  reinos  de  España ,  se  ob- 
serve diligentísimamente  por  todos  los  comprendidos  en  ellas,  con 
total  exclusión  de  cualquier  costumbre,  aunque  sea  inmemorial. 
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Ó  cualquier  príyilegio  ó  estilo  de.  conceder  tambíai  oiierUs  inl^- 

biciones  llamadas  temporales. 

26.  Y  por  lo  respectivo  á  los  jueces  conservadores  acerca  dd 
modo  y  facultad  de  proceder  en  las  causas  civiles  y  que  puedan 
pertenecer  al  conocimiento  de  ellos,  s^  ha  de  observar  puntual  y 
iirniíeniente  la  norma  prevenida  en  l^s  constituciones  de  loocen- 
cío  IV  í  Alejandro  IV ,  Bonifacio  VIII ,  Gregorio  XV  y  otros  ro- 
mapos  Pontífices ,  nuestros  antecesores  j  de  feliz  memoria,  expe- 
didas sobre  este  asunto,  como  también  en  los  decretos  del  Concilio 
Tridentino,  bajo  las  penas  alli  contenidas  que  renovamos  y  con- 
firmamos en  nuestra  presente  constitución^  añadiendo  asimismo, 
que  dichos  jueces  conservadores  y  ejecutores  de  sus  mandatos, 
deban  exhibir  á  los  obispos  y  demás  ordinarios  de  los  lugares  las 
letras  de  su  comisión ,  en  cuya  virtud  intentan  proceder.  , 

27.  Finalinente  de  todas  veras ,  y  en  lo  mas  íntimo  de  nuestro 
paternal  corazón,  amonestamos  á  todos  los  de  la  religio^iskna  na- 
ción española  se  acuerden  que  también  están  obligados  á  observar 
exacta ,  firme  y  efectivamente  todas  y  cada  una  de  las  cosas  estar 
btócidas  en  todos  los  demás  decretos  del  referido  Concilio  Trideor 
tino.  Y  para  que  en  adelante  de  ningún  modo  se  impida  ni  retarde 
su  ejecución,  mandamos  y  declaramos  que  ningún  privilegio  cast- 
triarío  que  haya  sido  obtenido  de  la  Silla  apostólica  antes  de  la  pro- 
mulgación de  dicho  concilio,  pueda  y  deba  valer  para  impedir  ó  sus- 
pender la  ejecución  de  los  establecimientos  conciliares,  ó  d^  losde- 
cretos  igualmente  expedidos  por  los  ordinariosp  ara  la  ejecuci(Hide 
los  establecidos  en  el  mismo  concilio,  á  no  ser  que  después  de  él  se 
hubieren  conformado  en  forma  especifica  por  la  misma  áilla  apostó- 
lica ó  concedido  de  nuevo,  y  ademas  que  no  pueda  impedir  estatuto 
ó  concordia  alguna  que  no  esté  confirmada  especialmente  por  ia 
dicha  Silla  apostólica,  ni  cualquier  antiguo  uso  ni  contraria  co^uior 
bre  ó  prescripción,  aunquesea  centenaria  ó  inmemorial,  sino  es  que 
acaso  sea  la  materia  capaz  de  dicha  costumbre  ó  prescripción,  y 
demás  de  esto  esté  la  una  ú  otra ,  por  inmemorial  que  sea,  apro- 
bada y  admitida  por  juez  competente  por  tres  sentencias  confor- 
mes, ó  por  una  que  haya  pasadp  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  oi 
en  suma  cualquiera  apelación  ó  inhibición  aunque  sea  tempoi^; 
reservando  solamente  el  recurso  en  el  efecto  devolutivo  á  la  no- 
minada congregación  de  cardenales  intérpretes  delmismo  conci- 
lio ,  á  quienes  como  ejecutores  también  de  nuestras  presentes  le* 
tras,  no  solo  cometemos  y  mandamos  que  hagan  observar  perpetua 
é  inviolablemente  estas  y  todos  sus  decretos  y  ordenaciones  coa 
la  potestad  general  que  se  concedió  á  los  mismos  cardenales  por 
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h  SHidpiditéMeápára  fa  ejecttcidn  de  los  decittód  del  mencionado 
c(»)CiIio^  sino  que  también  damos  particular  facultad  de  interpre- 
tar, explicar  y  deetaraV  cuando  fuese  necesaria  dicha  nuestra 
eonstilucíon,  y  todas  y  cada  una  de  las  ordenaciones  en  ella  con- 
tridas  (excepto  aquellas  que  p^enecen  al  ceremonial  de  los 
(Mspos,  ritual  romano  y  rúbricas  del  misal  ó  breviario)  cuando  se 
súrtase  acerca  de  ellas  alguna  duda  ó  dificultad  .sin  que  por  estf^ 
se  retarde  en  el  ínterin  su  ejecución,  de  manera  que  antes  de  ella 
no  pueda  hacerse  á  dicha  congregación  de  cardenales  sobre  cual- 
quiera duda  recurso  alguno  ni  consulta.  Pero  después  que  los  de- 
cretos ó  declaraciones  qpe  se  hicieren  por  la  referida  congrega- 
ción tengan  nuestra  aprobación  ó  la  del  romano  Pontífice  que  por 
ttetnpo  fuere,  deberá  al  puntó  cesar  totalmente  cualquiera  recla- 
mación ó  concita,  y  se  tendrá  impuesto  perpetuo  silencio. 

S8:  Mai^mos  igualmente  que  estas  nuestras  presentes  letras 
sean  i^eñ^pre  firmes,  válidas  y  eficaces,  y  que  obtengan  y  causen 
sus  jAenos  y  enteros  efectos,  y  que  en  todo  y  por  todo  favorezcan 
cuifeplfdameiite  á  aquellos  á  quienes  pertenecen  ó  en  lo  sucesivo 
de  cualquier  modo  perteneciesen,  y  que  por  ellos  respectivamente 
^  deben  observar  inviolable  y  fii*memente :  y  que  asi  y  no  de  otro 
iftodo  se  debe  ¡én  todas  partes  definir  y  juzgar  por  cualesquiera 
jueces  ordinarios,  delegados  y  oidores  de  las  cáujsas  del  palacio 
^qK)Atól{co,  como  también  por  los  pardenalés  de  la  santa  iglesia 
rdraana,  legados  á  latére  y  nuiíciois  de  la  dicha  Silla,  ó  por  cua- 
lesquiera ólrós  que  gbzan'  y  gozaren  de  cuarqüiera  preeminencia 
y  potestad,  quitando  á  estos  y  á  cada  uno  de  ellos  cualquiera  auto^ 
ridad  y  facultad  de  juzgar  é  interpretar  de  otro  modo;  y  si  acae- 
ciese que  alguno  de  cualquiera  autoridad  que  sea,  á  sabiendas  ^ 
eon  ignorancia,  intenta  lo  contrario  acerca  dé  lo  dicho,  sea  in- 
útil y  de  ningún  valor. 

S9.  No  obstante  lo  dicho,  nuestra  regla  y  de  la  chanclUería 
apostólica  De  jure  quotsito  non  tolkndo,  y  otras  constituciones  y 
ordenaciones  apostólicies,  como  también  otros  cualesquiera  esta- 
tutos, costumbres  y  prescripciones,  aunque  sean  muy  antiguas  é 
inmemm*iales,  de  cualesquiera  monasterios,  conventos,  iglesias  y 
lugares  píos,  por  mas  corroborados  que  sean  con  juramento,  con- 
firmación apostólica  ú  otra  cualquier  firmeza*,  y  asimismo  Iqs 
privilegios,  indultos,  letras  apostólicas  y  otros  decretos,  aunque 
isean  emanados  motu  proprío^  con  cierta  ciencia,  y  de  plenitud  de 
jwtestad  apostólica  en  genéralo  en  particular,  ó  de  otro  cualquier 
modo  concedidos,  confirmados  é  innovados  en  contra  de  lo  arriba 
áMio  á  las  órdenes,  congregaciones,  institutos,  sociedades,  aun 
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)Ade  Je0iu,yáIa6BQK)Msterio»,  conveatos,  igleMS  y  IsgvM  piolk 
mencioQadoS)  x  ¿  ^^  ittq^tivos  superioresy  y  otras  coalesquien 
jpersonas»  aunque  sean  ^Jignas  de  eapecialisima  menckm»  bago  cim- 
lesquier  tenor  y  forma  de  palabras»  y  con  ciudesqui^m  cláwimiafi 
fdesuaftdas  é  irritantes,  y  aun  derogatorias  de  las  derogatiHías  y 
iotras  mas  eficaces.  A  cuyos  privilegios  todos  y  cada  uno  de  dloa, 
y  á  otros  cualesquiera  contrarios,  los  derogamos  especial  y  ex- 
presamente por  esta  vez  no  mas  á  efecto  de  lo  arriba  dicho,  de- 
jándolos por  lo  demás  en  su  vigor,  y  aunque  para  su  suGciente 
derogación  se  hubiese  de  hacer  de  ellos  y  su  contenido,  esi>ecial, 
.específica,  expresa  é  individual  mención,  ú  otra  cualqqiera  ex- 
presión, palabra  por  palabra,  y  no  por  cláusulas  generaos  que 
importasen  lo  mismo,  ó  se  hubiese  de  observar  para  esto  alguoa 
otra  exquisita  forma,  teniendo  el  tenor  de  todos  y  cada  uno  de 
ellos  por  expreso,  é  inserto  en  las  presentes  letras,  Q(mo  ú  cih 
servi^da  la  forma  puesta  en  ellos,  se  expresara  ó  insertara  palabn 
par  palabí^,  sin  omitir  cosa  alguna. 

30.  Queremos  también  que  á  los  traslados  ó  ejemplares  de^es;- 
tas  mismas  presentes  letras,  aun  impresos,  firmados  por  algún  no- 
tario público,  y  sellados  con  el  sello  de  alguna  persona  que  consr- 
tituída  en  dignidad  eclesiástica ,  se  les  deba  dar  en  todas  partes, 
asi  enjuicio,  como  fuera  de  él,  el  mismo  entero  crédito  que  seles 
daría  á  las  preseAtes  letras  si  fueren  exhibidas  ó  manifestadas. 
J)ado  en  Roma  en  Santa  María  la  mayor,  b£go  el.aniUo  del  Pesca- 
dor, di&  13  de  mayo  del  año  de  1723 ,  sfigundo  de  nue3tro  pootí- 
£cado,s=sF.  Cardenal  Oliverio. 

bfeCllÉTOS  QUE  SE  RENUEVAN  EN  LAS  ANTECEDENTES  LETRAS 
APOSTÓLICAS  DE  N.  M.  S.  P.  INOCENCIO  PAPA  VIH,  X  ESTÁN 
IMPRESAS  EN  EL  BULARIO  ROMANO. 


Dettm  de  Clemente  Pepa  f^II  acerca  de  tos  érdenes  que  han  ie 

récMrioé  ripiares. 

^  Por  mandado  de  nuestro  muy  Santo  padre  Clemente,  por  la  di- 
Tina  providencia  Papa  VIII,  se  manda  por  el  tenor  de  las  presentes 
é  todos,  y  á  cada  uno  de  los  superiores  de  cualesquiera  regulares, 
que  observen  y  hagan  observar  en  adelante  todo  lo  contenido  en 
el  decreto  de  la  sagrada  congregación  del  Concilio  Tridentino , 
cuyo  tenor  es  el  siguiente. 
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La  coA^negKJOD  dri  Coneilio  Jo¿gé  que  ios  superiores  regdkí- 
fes  pueden  conceder  dhnisoria  á  su  subdito ,  asimismo  regalar, 
«que  estatído  dotado  de  las  criidades  qne  se  requieren ,  quisiese 
«ecfl»r  los  órdenes ,  con  tal  que  las  dirijan  al  obii^o  diocesano,  á 
saber ,  de  aquel  monasterio  en  cuya  comunidad  fuese  puesto  el 
«digieso  por  aquellos  á  quienes  corresponde ;  pero  si  el  obispo 
^estuYiese  «isente  ó  no  hubiese  de  celebrar  órdenes ,  las  podrá  di- 
;r^;tr  á  otro  cualquiera  obispo,  en  inteligencia  que  el  olrispo  que 
los  baya  de  ordóiar  tes  examine  de  doctrina,  y  que  los  mismos 
legolar  es  no  dSaten  de  inducía  la  concesión  de  las  dimisorias  al 
tiempo  en  que  el  diocesano  estuviese  ausento,  ó  no  hubiese  de 
ttld>xar  órdenes.  Pero  cuaindo  se  dieren  )mm*  los«uperíores  regu^ 
lares  las  dimisorias  estando  ausente  el  obispo  diocesano,  ó  no  c^ 
lebrafido  órdenes,  se  especificará  en  ellas  la  causa  de  que  está  au- 
sente el  diocesano ,  ó  que  no  ha  de  celebrar  órdenes.  Los  que  no 
•lo  hicieren  así  incurran  en  la  pena  de  privación  de  oficio,  digni- 
dad ó  administración ,  y  de  Yoz  actiyay  pasiva,  y  otras  penas  re- 
setradas,  al  arbitrio  del  mismo  I^pa  nuestro  Santísimo  Padre;  y 
en  fe  de  ^e,  etc.  fiado  en  Roma  á  15  de  manso  de  1596. 

Bula  de  Jmcmcio  XII sobre  ¡as  confesiones, 

Inocencio  Papa  Xn,  pva  perpetua  memoria.  ^«Habiendo  sa- 
Udo,  no  án  dalor  de  nuestro* crnaaoo,  por  las  qo>^as  que  á  Nos 
llegaron  de  muclKis  venerables  hermanos  (Aillos  del  reilio  de  Por- 
tugal y  otros  varones  ^  tÉnorata  conciencia^  que  en  el  referido 
mino  In  revivido^  y  oadadiavamasen  aomento,  unaopinkm 
condenada  y  reprobada  poco  tiempo  ha  por  cim^tas  constitútíones 
éb  Paulo  V ,  Urbano  YIII  y  tíemaüto  X,  Pontífices  romanoi, 
nnasftios  anteceÍBore^  de  feliz  memoria,  como  también  por  muchos 
^^oetos  de  Jas  congregaciones  dé  cardenales  que  entoneeseran 
^  la  santa  iglesia  ranana,  intérpretes  del  Coni^lio  Tridentino,  y 
itBSpectiviOMite  dwtBprios  á  los  negocios  y  eonsiiiftas  de  obispos 
Y  regulares ,  en  cuyn  opíaion  estribando  modias  de  aquellas  par- 
tes, juzgan  qoe  los  prñrüegioB  ó  induttos  coneedidos  por  letras 
^qfostóiícas,  procedidas  de  lá  Santa  Cnusada ,  ó  como  soelen  decir 
de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada,  sehande  entender  de  til  suerte, 
que  la  fecidtad  coneedida  en  lasle^rasó  bula  referida  á  los  didKS 
fieles  en  Cristo ,  pana  oonfenr  sos  pecados  á  cualqoiera  confwr 
cimbado  por  owl^uíanevdinarie  para  oír  oonfesronta,  tiene  lu- 
gar,  y  fe  jniga  taerie^  ao»  «nanda  esteno  Aiese  el  oidínar^ 
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lugar  eo  que  acaeciere  oírae  las  referidas  confesknes;  de  aquí  ea 
qiie  Nos  por  la  obligación  del  p^istoral  oficio  que  el  se&or  se  ha 
dignado  cometer  á  nuestra  pequéfiez ,  aunque  muy  desigual  en 
méritos  y  fuerzas,  deseapdo  con  la  ayuda  de  Djos  ocurrir  con  pst- 
ternal  amor  á  los  peligros  de  las  almas  en  cosa  de  tanta  importan- 
cia como  es  la  confesic»  sacramental ,  y  juntamente  conformáa- 
donos  con  las  constituciones  y  decretos  arriba  dichos,  por  consejo 
de  nuestros  venerables  hermanos  cardenales  de  la  miaña  santa 
iglesia  romana ,  que  principalmente  están  encargados  de  los  ne- 
gocios y  consultas  de  obispos  y  regulares ,  como  también  por  el 
de  otros  inquisidores  generales,  especialmente  diputados  por  la 
Silla  apostólica  en  toda  la  república  cristiana  contra  la^  hervía,  los 
cuales  examinaron  enteramente  la  opinión  arriba  dicha,  y  re- 
flexionaron con  madurez  todo  el  asunto ,  con  nuestro  -consejo , 
matuproprio,  cierta  ciencia  y  madura  deliberación  de  la  plenitud 
de  potestad  apostólica  ^  ordenamos  y  declaoamos  por  el  tenor  de 
las  presentes ,  que  la  bula  de  la  Santa  (Cruzada  no  ha  introducido 
ningún  derecho  nuevo ,  ni  contiene  prvilegio  alguno  en  cuanto  á 
la  aprobación  de  los  confesor^  contra  la  forma  del  misnioconciíio 
Tridentino ,  y  dichas  constituciones  apostiMicas ,  de  suerte  que 
los  confesores  asi  seculares  como  regulares,  cuidesquiera  que  sean 
elegidos  por  los  penitentes  en  fuerza  de  la  referida  bula  de  la  Cru- 
zada para  oir  sus  confesiones  sacramentales ,  no  puedan  de  modo 
alguno  oírlas  lán  aprobación  del  ordinario  y  del  cdíispo  diocesano 
del  lugar  en  que  habitan  los  penitente^  y  eligen  confesores ,  ó  los 
buscan  para  confesarse ,  y  que  para  esto  no  sirva  la'apiohacioD 
Obtenida  una  ó  muchas  veces  de  los  onfinarios  de  otros  distíntob 
lugares  ó  diócesis ,  aunque  los  penitentes  «hubieren  sido  sákUte 
de  aquellos  ordinarios  que  aprobaren  los  confesores  elegidas :  y 
que  en  atencicm  á  esto  las  confesiones  que  en  addante  se  ÜcÁe- 
ren ,  ú  oyeren  de  otro  modo,  y  contra  la  forma  de  estas  ^^esanles 
letras  y  otras  constituciones  apostólicas^  ftt|M*a  deleaao  de  necesi- 
dad ,  y  articulo  de  la  muerte,  se^iiulas,:inútíles  y  de  ningún  va- 
lor, y  los  confesores  por  e|  mismo  hecho  queden  siispettsos,  y  ha- 
yan de  ser  rigurosamente  castigados  por  sus  ordfnarios  locales. 
I)emas  de  esto  por  el  tenor  de  las  presentes  ccm  ^;ual  inoto,  ci^^ 
eia,  deliberación  y  plenitud  de  potestad,  condenmwos  y  reproba- 
BIOS  cualquiera  contraria  opimon  ^  como  falsa,  teiiiei»ria,  escan- 
dalosa y  perniciosa  en  la  práctica ,  sin  embaído  de  caaiqnier 
pr^endido  uso  ó  costumbre  contraria  aunque  searáñtíqi^'Bia,  y 
.  quitónos  y  abrogamos  absdhitay  totálmeAte  dieiko  «so  óToostom- 
bre  contraria.  ¥  ademas  de  esto  vedamos  7  pwbiipDós  á  todos  y 
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¿  cada  uno  de  lo0  fieles  de  Grísto,  de  coalqttier  esta(k),  grado,  c^ 
díckHi  y  dignidad  que  sean,  aun  dignos  deespedfica  é  individual 
mención  y  expresión,  quede  ningún  modo  se  atrevan  ni  presuman 
enis^fiardicha  opíaioo ,  defendifirla  ó  ponerla  en  práctica ,  bajo  la 
pena  de  excomunión,  que.  incurrirán  los  contraventores  ipso  fado 
sin  otra  alguna  declaración ;  y  ninguno ,  á  no  estar  en  el  articulo 
<|&  la  .muerte,  puede  ser  absualto  de  ella  por  otro  que  por  Nos,  ó 
por  el  Pontífice  romano  que  por  tiempo  fuere.  Asimismo  manda* 
fflos,  que  las  i»pesentes  letras,  y  lo  en  ellas  contenido,  en  ningún 
tiempo  pueda  en  manera  alguna  notarse ,  impugnarse,  quebran* 
tairse ,  retractarse,  ponerse  en  duda ,  reducirse  á  términos  de  de> 
recho,  intentarse  ó  impetrarse  contra  ellas  el  remedio  aperUionis 
aris  gtrestüutionis  in  iniegrum,  ú  otro,  cualquiera  de  derecho,  de 
hecho  ó  de  gracia ,  y  que  ninguno  use  ó  se  ayude  del  impetrado 
ó  concedido ,  aunque  sea  por  dicho  nwtu,  ciencia  y  plenitud  de 
potestad  en  juicio  ó  fuera  de  él ,  aunque  sea  por  el  motivo  de  que 
los  que  tienen  interés  en  lo  arriba  dicho,  ó  de  cualquier  modo  pre- 
tendan tenerlo,  de  cualquier  estado,  grado,  orden,  preeminencia 
y-  dignidad  que  sean ,  ó  por  otro  lado  dignos  de  específica  é. indi- 
vidual mención  y  expresión  no  hayan  consentido  en  ellas,  ni  ha- 
yan sido  llamados ,  citados  ni  oidos  para  lo  que  en  ellas  se  con- 
tiene, ni  se  hayan  puesto,  verificado  ni  justificado  suficientemente 
las  causad  por  las  cuales  se  hayan  dado  las  presentes ,  ó  por  Otra 
cualquiera,  aunque  sea  la  mas  jurídica  y  privilegiada  causa ,  co* 
lor ,  pretexta  ó  capitulo ,  aunque  esté  comprendido  en  el  cuerpo 
del  d^*echo ,  ó  por  el  vicio  de  lesión  enorme,  é  enormísima  y  to- 
tal,  ó  de  subrepción ,  obrepción  ó  nulidad ,  ó  por  el  d^eoto  de 
nuestra  intención,  ó  del  consentimiento  de  los  que  tienen  interés, 
ó  por  otro  cualquiera ,  aunque  sea  muy  grande ,  sustancial ,  im- 
pensado,, no  imaginable^  ó  que  pidst  individual  expresión ;  sino  que 
estas  presentes  letras  existan  y  hayan  de  existir  siempre  firmes, 
válidas  y  eficaces ,  surtan  y  obtengan  sus  plenos  y  enteros  efec- 
tos, y  que  se  observen  inconcusa  é  inviolable  é  inconcusamente 
por  aquellos  á  quienes  pertenece  ó  en  cualquier  tiempo  pertene- 
ciese ",  y  que  asi  y  no  de  otro  modo,  en  todo  lo  dicho  deba  juzgarse 
y  definirse  por  cualesquiera  jueces  ordinarios  y  delegados ,  oido- 
res de  las  causas  del  palacio  apostólico  y  cardenales  de  la  santa 
iglesia  romana,  aunque  sean  legados  á  latere ,  nuncios  de  la  refe-  • 
rida  Silla  y  comisarios  de  dicha  Santa  Cruzada,  ó  por  cualesquiera 
otros  que  gocen  ó  gozaren  de  cualquiera  preeminencia  y  potestad, 
quitando  á  los  diehos  y  á  cada  uno  de  ellos  cualquiera  facultad  y 
autoridad  de  poder  juzgar  lí  interpretar  de  otro  modo :  y  si  lo  con- 


tiwe  éb  lo  qae  aquí  seexpresa  mxmtt^k&d  ittsmtamipmwikgtúao^ 
d&  cualquier  antoridadi  que  sea  ¿  aafaieiidas  ó  om  jpKmifia,aw^' 
ifritp  ó  de  ningún  talor.  Ifoobatante  áto^tokatUp  hm  eonstttueiOi* 
nes  y  ord^iaeiMes  apoatMieas,  y  las  gmeratea^  eapeoiaies^ptíhtt^ 
cadas  en  loacoorilios  universales,  jptyfiaeialesy  samáú^  como: 
tainbien  otros  cuiáesquiera  estiáuCaB  y  costi]mI)res  decualesquierur: 
órdraes,  oongregacioi^s,  sociedades  é  insUtutos,  aunque  :eileii' 
corroborados  con  juramento,  confirmación  apostólica  ú  otra  cual* 
quiera  firmeza  •,  y  asimisnio  los  prlvibq^as^  indultoa,  tetras  apos^ 
tólicas  y  otros  decretos  aimque  dmuaien  de  igual  moiu,  ciencia  y 
{denitud  de  potestad,  ó  á  instancia  de  cualesquiera  personas,  am^ 
que  gocen  de  cualquiera  df  ^idad  eciesiistica  ó  temporal,  ^  par 
contemplación  de  ellas,  ó  de  otro  cualquier  modo  concedidos  eft' 
general  ó  especialmente,  auni^e  $ea  consístorialmente^álás^BH»»' 
mas  órdenes ,  congregaciones,  sociedades  é  institutos  t&  sus  sufNH' 
rieres  y  personas  y  otros  cualesquiera ,  bajo  cualquier  tenor  y* 
forma  de  palabras  y  con  cualesquiera  cláusulas,  arnique  sean  del- 
egatorias de  las  derogatorias,  y  otros  mas  «Gcaces ,  eficacisímas» 
desacostumbradas  éirritanles,  y  aunque  hayan  sido  con&nMBdos^ 
aprobados  y  renovados  nfticlias  y  repetidas  veces.  A  todos  los  (Mmk 
les,  y  á  cada  uno  de  ellos ,  y  á  otros  cualesquiera  contrarios,  los 
drogamos  y  queremos  queden  derogados  por  esta  vea? no  hm»/ 
especial  y  expresamente  para  efecto  de  lo  arriba  <ltcfao ,  dejando» 
los  por  lo  d^nas  en  su  vigor-,  y  aunque  parli  «u  suficiente  detogtn 
don  se  hubiese  de  hacer  de eUos  y  sucontenidoespecia^  especí-» 
Sea  é  individual  mención,  á  otra  coalquisra'  expresión  palid»» 
por  palabra ,  y  no  por  cláusulas  generales  que  importusenócon^ 
tuvieren  lo  mismo ,  ó  se  hubiese  de  observar  para  eslootra  etqtEi=- 
ÁUk  forma,  teniendo  el  tenor  de  ellos  por  plena  y  stificientemeftl^ 
espreso  ó  inserto  en  las  presentes  letras ,  eomo"  si  observada  la 
forma  puesta  en  ellos^  se  expresara  é  insertara  palabra  por  paUdu» 
^n  omitir  cosa  alguna.  Pero  para  que  las  presiaates  tetrasUegum 
BUS  fácilmente  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  pueda  alegar  igw> 
rancia  de  ellas,  queremos  y  por  la  autoridad  apostótioaraaiidaiiiaa 
9e  publiquen  cchuo  es  costumbre  á  las  puertas  de  la  Baaílicade  San 
Pedro  y  de  la cfaancilleria apostólica,  00100  tambieni^i  Monte  €ür« 
ti^rio  de  la  curta  general ,  y  en  el  campo  ¥tota  de  Boma  por 
nuestros  cursores,  y  que  en  dichos  lugares  se  fijen -ejemplares^de 
ettas,  para  que  asi  publicadas  obliguen  á  todos  y  á  cada  unO'Ooa 
quienes  hablan,  como  si  se  les  hubiese  notificado  ó  intiinatito  per* 
sonalmente,  y  qae  á  los  trasfodos  ó  espiares  de  estas  presmtefi 
le^:as,  aunque  sena  impresos ,  estacó  firmados  de  n«»o  de  cuai^ 
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({iijer  iHitario  páMea,  7  corrolxffados  con  el  sdto  de  ona  persoiut 
éeoBtttitidK  en  AgnidscHcI^éstica ,  se  les  dé  enteramente  en  tor 
dfts  partes ,  asi  en  Juicio  como  faera  de  él;  la  misma  fe  que  se  da* 
ria  á  las  presentes  si  ftiesen  exhibidas  y  manifestadas.  Dado  etl 
Hema  en  Santa  María  la  mayor,  bago  el  aníDo  del  Pescador,  dia  19 
de  abril  del  afio  de  1700,  noveno  de  nuestro  pontificado,  s»  J,  F, 
Osurdend  Albano. 

Decreto  de  emente  JfT,  eocpedido  en  15  de  dieienAre  de  1703^  ccer^ 
€&  de  laceMiracionen  los  oraíorios privados. 

AIg4inos  obispos  y  niq|hos  regulares  con  el  pretexto  de  priyi- 
legio  juzgan  que  les  son  licitas  ciertas  cosas  que  les  están  prohi» 
bida».  Por  k)  que  mira  á  los  obispos  hacen  se  erija  altar  aun  en 
¿Kóeesi  agena^  fuera  de  ht  casa  de  su  propia  habitación,  en  la  de 
los  seglares,  y  que  aHi  se  sacrifique  la  Tivífica  hostia  de  Cristo  por 
uno  ó  mas  de  sus  cap^anes :  y  pcM*  lo  que  toca  á  los  capellanes  se 
atreven  4  celd^ar  en  algunos  oratorios  privados  de  seflores  ú 
otras  personas  nobles  que  por  ciertas  causas  suelen  concederse  al* 
gcna  vez  por  la  SiQa  apostólica,  6  mas  misas  de  las  concedidas,  4 
sí»  la  presencia  de  las  personas  por  cuyo  respeto  procedió  la  gra-*^ 
ciosa  concesión,  6  fti^^  de  Jas  i]ioi«s.debidas  y  después  de  medio 
%ki  ó  hacen  en  aquellos  dias  en  que^  pr(diibe  edebrar  por  las 
conetitndones  dk)cesanas  ó  decretos  de  la  santa  congregacioin  del 
coBcaío,  ó  que  se  exceptúan  en  los|  mismos  indultos  apestéücoii 
para  que  en  ellos  no  se  puedan  celebf  ar,  ó  no  temen  usar  también 
dd  dtar  p(»tatíl,  en  mwosprecio  de  las  santas  constHueiones  ó 
irreveraicia  del  santo  sacrifico.  Por  lo  cual  para  destarar  estoy 
alNisos ,  y  restaurar  la  veneración  debida  al  tiremendo  misterio  ^ 
conformáúndose  su  Santidad  con  el  unánime  GODsentiraieiito  de  los 
cardenales  de  la  s»nla  iglesia  romana,  interpretes  ddl  Concilio 
Tridentino,  y  á  las  declaraciones  dadas  en  otro  tigiBpo  sobre  esto 
mismo  asunto ;  declara  expresamente  que  á  los  4PqP^^)  7  i^^TO^ 
res  prekdos  que  estos,  a«nque  gocen  de  la  dignidad  cardenaHcía^ 
de  ningún  modo  les  es  licitó,  m  con  pretexto  de  privilegio  inclui- 
do en  el  cuerpo  del  derecho,  ni  con  otro  cualquier  título,  erigir 
altíir  fuera  de  la  casa  de  su  propia  habitación  en  las  de  los  segla- 
res, aun  en  su  propia  diócesi,  lo  cual  mas  rigorosamente  se^n^ 
tiende  en  la  agena,  aunque  sea  con  el  consentimiento  del  obís^ 
po  diocessoio,  y  cdelM^ar  en  ^  ó-  hacer  celebrar  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa.  É  igualmente  que  no  es  licito  á  los  regulares  ée 
cualquiera  orden,  instituto  ó  congregación,  atm  de  la  de  Jesus>*  é 
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de  cualquiera  orden  militar,  aun  la  da  San  Juan  de .  JeraailaD,  y 
á  otros  cualesquiera  sacerdotes,  aunque  sean  obispos»  celejarar  en 
los  oratorios  privados  que  hayan  sido  concedidos  por  la  Silla  apos- 
tólica en  los dias  de  pascua,  pentecostes^  natividad  de  Cristo. Se- 
fior  nuestro  y  otras  fiestas  mas  solemnes  del  año,  y  dias  exceptua- 
dos en  el  indulto  ;^pero  que  en  los  demás  dias  no  les  es  licito  á  los 
dichos  regulares  y  á  cualesquiera  sacerdotes,  y  aun. á  los  obispos, 
celebrar  en  los  referidos  oratorios,  en  donde  se  hubiese  ya  cele- 
brado la  única  misa  que  en  el  indulto  se  concede ;  sobre  lo  cual  el 
que  haya  de  celebrar  tendrá  obligación  de  inquirir  diligentemen- 
te, é  informarse  de  ello  muy  bien ;  y  que  asimismo  en  los  casos 
dichos  no  se  pue^a  celebrar  la  misa  dea^ues  de  medio  dia,  encar- 
gando y  declarando  demás  de  esto,  que  las  personas  que  en  todos 
los  casos  dichos  hubieren  oido  cualquiera  de  estas  misas,  de. nin- 
gún modo  cumplen  con  el  precepto  de  la  iglesia.  En  cuanto  al  al-n 
tar  portátil,  conformándose  asimismo  con  las  declaraciones  arriba 
dichas,  declaró  que  las  licencias  ó  privilegios  concedidos  á  aje- 
nos regulares  en  el  capitulo  Inhis  de  privilegmj  comunicados  poc 
algunos  sumos  PontíGces  á  qtros  regulAres  piu*a  U3ar  de  dicho  ^- 
tar  portátil,  y  celebrar  en  él  en  los  lugares  en, donde  viven  án  Ü- 
cencia  de  los  ordinarios,  están  revocados  enteramente  p(»r  el  mis- 
mo Concilio  Tridentino^  y  que  por  lo  tanto  se  tes  debe  prohihir  á 
los  mismos  regulares  el  que  usen  de  ellos,  y  4^^  ^  ^^  mandar 
según  por  el  tenor  de  las  presentes  manda  á  los  obispos  y  (kros 
ordinarios  de  los  lugares,  que.  procedan  también  como  delegados 
de  la  Silla  apostólica  contra  cualesquiera  contraventores,  aunque 
sean  regulares,  por  las  penas,  señaladas  poir  el  mj^nouo  sacrosanto 
concilio  en  el  dicho  decreto,  ses.  22,  cap.«úni<?o,  basta^  las  censa- 
ras latee  sententice,  dándoles  por  este  decreto  la  facultad  de  proce- 
der del  mismo  modo  que  si  especialmente  estuviera  concedida 
por  la  Santa  Sede.  Asi  lo,  declara  su  Santidad^  y  manda  que  se 
guarde,  etc. 

Decreto  de  Gemente  ,P(tpa  f^IIIj  acerca  de  las  apelaciones  4  inhi- 


Para  quitar  las  dudas  y  controversias  jurisdiccionales  que  entre 
la  apelación  y  jueces  de  primera  instancia  se  originan,  no  sin  gas- 
to de  las  partes,  impedimento  del  curso  de  justicia  y  muchas -ve- 
ces pon  escándalo ;  la  sagrada  congregación  destinada  para,  las 
causas  de  los  obispos,  habiendo  antes  hecho  relación  á  nuestro 
santísimo  Padre  Clemente  Papa  YIII,  y  recibidQ  de  su  Stantidad 


BE  LOS  REtSBUM  J3fE  TVERUl.  4|9 

mandato  ^m  «om,  mandó  y  manda  qae  en  adelante  se  deba  ha- 
¿er  y  observar  lo  que  se  sigue  por  todos  aquellos  á  quienes  per- 
teneee. 

.1..  Losmetropcrfitanos,  arzobispos,  primados  ó  patriarcas  no  juz- 
guen á  sus^fra^neos  ni  á  los  sijü[)ditos  de  estos,  sino  en  los  casos 
permitidos  por  derischo. 

> .  St.  Bemas  de  esto,  ni  otros  superiores,  aua  los  nuncios  ó  lega- 
dos á  Uterei^  no  teniendo  mayor  facultad  especial,  no  avoquen  á  si 
las  causas  que  estén  pendientes  en  las  curias  de  los  ordinarios  ú 
otros*  jueces  inferiores,  á  no  ser  quesean  llevadas  á  sus  tribunales 
por  viade  legitima  apelación,  y  entonces  no  puedan,  cuanto  á  las 
demás  causas^  eximir  de  las  juridícciones  de  los  inferiores  á  los 
apelantes. 

.  a.  Nunca  se  reciban  apelaciones,  sin  que  primero  por  documen- 
tos públicos  que  realmente  se  exhiban,  conste  que  la  apelación 
fUe  interpuesta  y  proseguida  por  persona  legítima,  en  los  casos 
no  prohibidos  por  derecho  y  dentro  de  los  tiempos  debidos,  y  de 
sentencia  d^nitiva,  ó  que  tiene  fherza  de  definitiva,  ó  de  grava- 
men que  no  puede  repararse  por  definitiva. 

4.  Ni  puedan  los  superiores,  cuando  ante  los  jueces  inferiores 
está  pendiente  la  causa,  antes  de  la  sentencia  definitiva  ó  que  ten- 
ga fuerza  de  definitiva,  conocer  del^ravamen  causado,  aunque 
afirmen.que  lo  hacen  sin  perjiriciQ  del  curso  de  las  causas  :  ni  les 
sea  lícito  para  este  efeeto  inhibir  ó  mandar  simplemente  que  se 
les  remita  copia  del  pfoeeso,  aunque  sea  á  expensas  del  ape- 
lante. 

6.  No  se  eoncediin  mbibiciones  después  de  recibida  la  apela* 
cion,  como  se  ha  dicho,  sitio  con  inserción  del  tenor  de  {a  senten- 
cia ó  decreto  definitivo ,  ó  que  contenga  daño  irreparable  por  la 
definitiva :  al  contrario  las  inhibiciones,  procesos  y  todas  las  de- 
mas  eosas.que  en  adelante  se  siguiesen,  sean  por  el  mismo  hecho 
nulas,  y  sin  que  incurran  en  culpa  les  sea  lícito  no  obedecerlas. 

6.  Si  el  que  apela  afirma  que  por  culpa  del  notario  ó  juez  á  quo 
no  puede  presentar  traslado  de  la  sentencia  ó  apelación,  no  por 
eso  se  le  ha  de  recibir  la  apelación  ni  conceder  inhibición  alguna; 
pero  solamente  podrá  mandarse  á  quienes  corresponda,  que  pa- 
gando los  j  ustos  derechos  de  los  autos  sé  le  entregue  alguna  copia 
auténtica  dentro  de  un  breve  y  competente  término.  Pero  cuide 
el  juez  d  ^pM,  si  verdaderamente  se  apeló,  en  caso  de  apelación^ 
de  no  maquinar  entre  tanto  alguna  cosa  en  perjuicio  de  apelante : 
y  si  constase  por  documento  público  ó  deposición  de  testigos  que 
se  le  deniegan  los  autos  al  apante ;  entonces  pueda  el  juez  de 


la  tpdÉdott  afbribrat  Btndatod»  tiier  iMi^^ 
teiife6  en  el  ínterm  dfoeontn  el  «pelante. 

7.  De  la  ejecucioü  de  los  decretos  del  sagndo  Goncilie- 
deiitíno  ó  Tisíte  apoalAiea  b6  se  leeilMB  a|^^         jp^n^iog 
tvopoütaiios,  ni  tañpooo-si  loa  ci&kpoa  pro^den  en  viirt«ld< 
misfnú  sagrado  Concilio  como  delegados  de  la  Silla  apQBlálm«ft 
ks  inismas  caosas  que  no  se  <SQm|miida&  taje  sa  jortsfii^^ 
dhiaria,  quedando  no  olistaale  ilesa  en  este  easo  la  agtorkhd  # 
los  legaídos  y  naneios  a{K)st6Uca8. 

8.  Vero  en  las  causasde^iaita  de  tes epiBosrioSy  6  de  corneedoa 
de  costmdbres,  se  admitan  s^danénte  cuaalo  al  efeato  devoteüiD^ 
á  no  ser  que  trate  de  daüo  irreparaUe  por  la  defirátiya^  ó  ttímé^ 
el  visitador  procede  judicialmente  citada  la  parte,  y  coa  eonsei-^ 
miento  de  causa,  que  entonces  batirá  lugar  á  la  apelado»,  auasa 
cnanto  al  efecto  suspensivo» 

9.  Guando  se  apela  de  grarraien  que^no  puede  repararse  pinr  h 
definí tiva^  comees  excarcelación  injusta,  tormento  óc(»iinjnaeíaB 
de  excomunión,  no  se  admita  la  apelación  &  concedí  infaiMdon 
ú  otra  provisión,  sino  es  vistos  los  aato^,  pcnr  k»  cudes  apiaresei' 
evidentemente  el  gravamen. 

10.  Estando  la  apelación  paidienfe,  el  apante  penoaneomí* 
en  la  cárcel  donde  estaba  hasta  que  el  juez  á  quien  se  apeló,  des- 
pués de  vistos  los  autos  y  reconocida  ú  causa,  <tecréle  otra  cess : 
y  ent<mces  si  se  hubiese  apelado  del  decrete»  del  jnea  ad  fium, 
que  tiene  ftierza  de  definitiva,  nada  podbrá  mandar  o  inte^m'ftfi 
la  ejecución  de  su  decreto  hasta  que  por  el  juez  superior  se  ihb* 
dase  otra  cosa. 

11.  No^sele  obligue  altiotário  ¿  reinit»r  al  joe^^de  Is  ^Mhddn 
los  autos  originales  del  proceso  de  primera  in^jffieia,  ino  ser^pn» 
ocurra  alguna  probable  causa  y  sospecha  de  falsedad  qi^  «do^in- 
ga  jufficialmente,  y  entonces,  finalizada  la  cans»,  se  han  de  nn 
mitír  al  ordinario  para  que  se  guarden  en  el  aveUÍvoL 

12.  La  censura  eclesiástica  dada  contra  el  apelante ,  no  puede 
relajarse  ó  declararse  nula  por  el  jmz  de  la  ^apeheion^  sise  el 
oidas  las  partes  y  conocida  la  éausa :  y  Mtonces,  si  oonstaseipi 
es  justa,  se  remitirá  el  apdanto  al  juez  que  le  exoomulgcS  F^i^ 
que  según  los  sagrados  cánones  logre  de  él  el  beneficio  de  la  tib^ 
solución,  si  humildemente  la  pidiere  y  prometiese  la  deMda  en- 
mienda. Pero  si  constase  claramente  qóe  la  causa  es  miastoy 
conceda  el  superior  la  absolución,  y  si  foese  dudoea  es  mas  eoiH 
veniente  se  lé  remita  el  que  le  excomulga  para  que  le  «bsoeM 
dentro  de  un  breve  y  competeBrte  ténmno  que  89  le  a^finie)  «m^ 
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*qa6  «I  68te  caao  pücde  taodMii  pcv  deret^ho  bMbrlo  d  wpe^ 
riorporsL 

tS.  La  ábfiohidaq  oá  muitákem  no  se  hade  eoneeder.  amo  ei^ 
tadfei  la  parte  y  viatoB  t»  aatos,  coaodoM  do^ft'dQ  la  Bifltdadd»to* 
egDcomuittCBi  {nqMQMta  por  algono  6  por  dembo  ea  «aso  qw 
ocmrni  duda  del  heelio  6  probafate  dal  derecho;  y  cntonee»  tm/ 
sctenente  para  brevB  tieD^Oj^  reiDcídeiu^  dando  eandott. 
el  exotuiíiil^ado  d»  eslar  áderedM»  y  d»deeer  á  ÍQ0»  1^^ 
la  ii^iesia :  y  si  se  deacobriere  segnn  la  forma  prenwnida  por  e( 
derecha,  que  alguno  por  ofmaa  mamfiesta  ftie  exeomi^ado^ 
^sísak  oUig^do  á dar  debida  satíafaodon;  y  si  idládíeie  eoatmitfH 
<Htt manifieste, satisfari igualmeiite los  gastos, y  dará eandonde* 
SBjetarse  al  juicio  dd  que  le  ekeouitgó  antes  que  le  absoahtaod 

14.  No  se  reciba  apelación  de  la  sentencia  de&iitiva  proferida' 
contra  el  verdadero  eontunoz,  ni  m  coneéda  inhibición  ú  otra 
eualquiera  provisión,  cuando  el  apelante  subs^ti^^  en  la  misroaí 
verdadera  eontomaoia.  Bade  ea  Roma  en>  la  sagrada  congregar* 
<áxm;j  dia  16  de  octubre  de  1680. 

Ikcreto  de  Urbano  Papa  VIII ^  acerca  de  la  misma  materia  de 

apeiaátmm^ 

La  declaración  de  la  sagrada  congregación  de  oard  wales  y  pre- 
lados, diputada  en  otro  tieinpo  per  Urbaap  YIII,  de  hoeM  msaxy- 
ría,  y  renoyada  por  nuestro  santísimo  Papa  Inocencio  X,  sobre  las 
apelacionles  é  inhibiciones  del  tribunal  del  oidor  de  Cámara  y 
otros  tribunales  de  la  curia  romana,  en  perjiíi^  de.  los  nuncios, 
«inspos  y  soperit^es  regnlams,  es  del  tenor  sí^oiente. 

Se  dudó  si  en^el  tribunal  del  ovSm  de  la  Cámara  romana  podían 
49QiBC»lerse  amonesladoiieft  6  rac»itorios  con  absolución,  aun  eo^ 
'  reincidencia  ó  fti  toutehtimá  los  e»omu]gados  por  los  obispos  y 
otroBoi^dinaríos, que  apelasen  pov causa  de  ser  yicdada  su  juris* 
\  díacion,  inmunidad  ó  IH)ertad  edesiástíca  ó  á  los  que  recorren  da* 
'  etroaodoiá  los  susodichos  tribunales.  Lo  segundo^ si  en  lascan^ 
^  SBS  fue  s6  ventikii^n  los  referidos  tribunales  de  la  curia  román» 
^  puede  hd)er  recurso  á  la  sagrada  congregación  sobre  la  inmunJK 
<  dad  y  éoútrovemas  jurteótecionalea,  para  la  resohicion  ó  dedann 
i  cionde  si  fue  ó  no  ñoladala  juciadiccion)  inmunidad  é  libeitadl 
j  eclesiástica,  y  ai  hay  lugar  á  reparar  dicha  vidaeion,  y^  en  el 
ij  kterin  deben  los  seferidos  tribundes  sobreseer  hasta  la  resda-' 
V  oÉonódeclaracioii  id&kJntsuBnsagNKli  eangr^aiám  ctaermdft 
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y  qeciitarta.  Yeldía4y  11  de  agosto  de  1626,  examinadas  mado- 
ramehte  las  dudas  sobredichas,  con  asistencia  de  toflos  los  ikis- 
triámosaefiores  cardenales  y  re verendí»mos  prelados* diputados^ 
y  ponderadas  diligentemente  las  razonesdeducídasde  uila  y  otra 
pinte;  con  unánime  consmümiento  juzgó  cuanto  á  lo  primero^ 
que  el  tribunal  üel  oidor  de  Cámara,  como  tatnbien  los  demás  ex- 
presados tribunales^  nopuedañ  cone^er  semejantésabsolutíoDe^ 
ann:con  reincidencia  ó  od  cau^elam.. Cnanto  á  lo  segundo,  coidd 
queda  dicho,  le  pareció  que  los  referidos  tribunales  deben  recur- 
rir, y  entre  tanto  esperar  la  resolución  ó  declaración^  y  observáis 
y  ejecutiola  enteramente.  Y  habiendo  hecho  relación  plenamente 
ai  mismo  santísimo  Padre  de  diclios  decretos,  junto  con  las  razo- 
nes y  autoridades,  sn Santidad  endi dia  5  de  setiembre  de  16% 
los  aprobó,  confirmó  y  mandó  se  ejecutasen  todos  ellos,  para  cuyo 
efecto  fueron  notificados.  Y  ade&ms  de  esto^  habiéndose  tratado 
segunda  vez  délas  sobredichas  dudas  en  la  congregación  quesB 
tuvo  el  dia  27  de  abril  de  1650,  sin  discrepar  ninguno  se  resolvió 
que  el  oidor  de  Cámara  debia,  como  qued^  dicho,  observar  ente* 
ramente  los  decretos  publicados,  y  mandar  que  sos  miní^írois  y 
oficiales  los  observasen  exactamente. 

Circular  del  Corneo  sobre  las  apelaciones^  inhibiciones,  conUMnes 
extra  curiam,  dispensaciones  y  otros  puntos  que  en  grave  per- 
juicio  de  la  disciplina  eclesiástica  secular  y  regular  s&  despach/th 

'  ban  por  el  irífmnal  de  la  Nunciatura. 

«  -  • 

Con  fecha  de  26  de  noviembre  de  1767  comuniqué  á  V.  de  or- 
dm  del.Consejo  la  que  se  sigue. 

1 .  Al  mismo  tiempo  que  se  reconocían  en  el  Consejo  pleno 
varias  qu^as  é  informes  de  los  muy  reverendos  arzobispos  de 
acuerdo  "con  sus  sufragáneos  y  de  los  obispos  exentos  sobre  las 
apelajciones,  inhibiciones,  comisiones  extra  curiam^  dispensado- 
Bes  y  otros  puntos,  que  en  grave  perjuicio  de  la  disciplina  ede- 
siásüca  secular  y  regular,  y  contra  lo  dispuesto  por  los  sagrados 
cánones  se  admiten  y  despachan  por  el  tribunal  de  la  líundá- 
tura,  se  presentaron  en  el  consejo  en  la  forma  acostumbrada  las 
facultades,  que  en  su  breve  de  18  de-diciembre  de  1766  ieoacedió 
su  Santidad  á  Don  Cesar  Alberico  Luccini,  arzobispo  cte  Biceí, 
*  nuncio  apostólico  nombrado  para  estos  reinos, 
í  2.  Basta  leer  este  breve  y  las  facultades  que  contiene,  para  re- 
conocer que  nada  puede  ser  mas  contrario  á  las  intenciones  de 
su  Santidad^ que  los:abuso^que  dan mcriávoá  hts  bi^a.  fundadas 
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I  qiM^  de  los  reverendos  arzobispos  y  obi^)os  de  estos  reinos; 

ij  y  que  las  ofensas  que  padezcan  en  los  derechos  de  sn  jurisdicción 

I  ordinaria,  y  m  el  .honor  que  deben  prestarles  sus  subditos,  no 

I  necesitan  nuevos  remedios,  sino  que  se  observen  y  cumplan  con 

II  exactitud  las  disposiciones  canónicas,  y  especialmente  lo  esta- 
¡i  blecido  por  el  concilio  de  Trento,  lo  concordado  con  el  nuncio 
^  Don  Cesar  Fachimeti  en  8  de  octubre  de  1640,  mandado  obser- 
^  var  por  el  Consto  en  su  auto  de  9  del  mismo  mes  y  año,  y  lo  pre- 
I,  -venido  para  estos  reinos  á  instancia  de  obispos  muy  celosos,  con 
^  interposición  de  los  señores  Reyes  por  el  Papa  Inocencio  XII  en 

su  bula  ApoUoUci  ministerii^  éonGrmada  por  Benedicto  XIII, 


para  que  se  excusen  los  abusos  que  ,se  proponen ,  y  se  asegure 
el  orden  y  gobierno  de  la  disciplina  eclesiástica  que  justam^te 


'   sedesea.    " 

3.  Con  el  objeto  de  que  se  guarden  estas  disposiciones,  y  en 
uso  de  la  protección  debida  á  la  iglesia,  ha  acordado  el  Consejo  ¿ 

'  consulta  con  su  Magestad  responder  á  los  muy  reverendos  arzo* 
bi^os,  reverendos  obispos,  y  demás  prelados  de  estos  reinos,  asi 
seculares  como. regulares. 

4.  Que  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  buen  orden  de  la  disciplina 
eclesiástica,  manifestado  en  sus  informes  y  representaciones,  di- 
ngidas  al  Consejó,  ban  Jínerecido  el  Real  agrado,  por  ser  estos 
deseos  propios  4e  su  pastoral  oficio,  muy  conformes  con  las  cató* 

!    licas  intenciones  de  su  Magestad^  que  como  especial  protector  del 
'    concilio  de  Tinento  y  sagrados  cánones,  no  dejará  de  dispensar  á 
los  prelados  su  soberano  amparo  y  protección  por  medio  del  Con- 
sejo, á  quien  está  encarga  ^estrechamente  por  las  leyes  del  reino 
'    el  cuidado  de  que  se  observe  y  cumpla  lo  dispuesto  y  oidenado 
por  el  iMsmo  concHio. 

5.  No  podrá  mantenerse  el  buen  orden  de  la  disciplina  eclesiás- 
tíca,  si  los  subditos  nopermanecen  sujetos  á  sus  superiores  inme^ 

'  di^tos,  y  si  estos  no  tienen  expedita. y  Ubre  su  jurisdicción  ordr^ 
I  joaría  para  el  ccmocimiento  y  determinación  de  sus  causas  en 
i  |H*imera.  instancia,  tan  recomendada  por  el  concilio  de  Trento, 
I  por  el  breve  do  facultades  del  nimcio  y  repetidas  constituciones 
I  pontificias,  como  ofrecidas  observar  por  el  concordato  del  año  dé 
I  1737  y  el  de  1640,  obligándose  en  este  la  Nunciatura  á  no  perjii- 
i  dicar  en  manera  alguna  á  los  ordinarios  eu  sus  primeras  instan- 
I  cias,  ni  á  despachar  inhibiciones  en  virtudde  cualquiera  apetecion, 
«ino  de  senl^eia  definitiva  ó  auto  definitivo,  ó  que  tenga  fuerza 
i   -de  tal.  •  '  >.  ;.  ^'. 

'    .    •.  No  obstante  se  quejan  justamente  los  ordinario^,  que  ^oi 

I 


i0^  Tunosa 

umkmmmm  de  tÉii.Nflpefadble6  ^apoátíonm  se  les  irapiieti 
libre  conoeioiieiito  de kprúnera  instancia,  se  atoiten  reenn» 
y  apelaciones  frÍYolas,  y  se  extraen  las  causas  y  los.  súbdítesde 
«US  jueces  ordinarios. 

.  7..  Para  evitar  estos  graves  perjuicios  turtMitivos  del  buen  cp- 
.den  de  la  disciplina  eclesiástica,  ruegay  ODiearga  el  CkMoseio  ¿Ik 
jueces  de  apelación ,  que  observen  lo  dispuesto  per  el  coneifio  y 
concordatos,  sin  pequdicar  en  manera  alguna  Jas  primeras  m- 
tanciasde  los  ordinarios,  quienes  deberán  defendió  ooneelsy 
constancia  su  jurisdicción ,  dando  cumta  al  Consejo  de  las  eoo- 
travenciones  ó  impedimentos  por  medio  dfd  señor  fiscal,  par»  qae 
interese  su  oficio  en  la  protección  y  tuición  déla  autoridad  de  to 
ordinarios. 

8.  La  facilidad  en  admitir  laá  apelaciones  contra  lo  dispoeÉ) 
por  derecho,  no  solo  hace  interminables  los  pleitos  eelesiástioos, 
8Íno  que  priva  á  las  iglesias  de  pastores ;  y  á  los  fieles  de  su  pasto 
eq>iritua] ,  deja  sin  corrección  los  subditos ,  y  á  las  partes  quepor 
lo  regular  tienen  mejor  da^cho,  imposibilitadas  de  poder  segukie. 

9.  La  frecuencia  de  estos  perjuicios  obligó  á  que  se  reptlieset 
las  disposiciones  canónicas  para  evitarlos ;  pero  su  inobservancia 
deja  continuar  el  desorden  y  la  gravedad  de  los  males ,  haci«iido 
que  las  apelacicaies  introducidas  para  asegurar  la  justicia  de  las 
causas ,  se  convierta  por  su  abuso  en  daño  y  en  opresión. 

10.  Ño  corresponde  é  la  justificación  oon  que  deben  distin- 
guirse, y  dar  ^emplo  los  jueces  eclesiásticos ,  qqe  se  dejen  pe^ 
suadir  de  la  malicia  é  importunidad  de  las  partes ,  y  tal  vez  de  il 
focilidad  de  sus  ministros  subattemos  para  otergaar  y  admUr  ta 
apelaciones ,  que  deben  negar  ó  oonceder ,  no  eomo  se  soüettaa, 
sino  como  se  previene  y  manda  en  las  disposioioneseaDéfiícas. 

11.  £n  el  capitulo  Rmnana  d$  appeUat.  íi»  6,  está  prevenido 
4ue  las  apelaciones  se  admitan  fprttdatim;  y  el  cqqgíBo  de  Treiito 
.m  el  cap.  7«  ses.  22,  de  refor$nat.  manda  álos  nuncios,  álos  fl»- 

trc^litanos  y  demás  superiores ,  que  «^iserven  lo  dispuesto  en  el 
referido  capítulo ,  cuyo  precepto  se  repitió  en  el  capitulo  2&  de  h 
Imla  ^po§io¡ici  imnii^ert» ,  expedita  para  estos  reinos,  no  obsMe 
cualquiera  costumbre ,  privilegio  ó  uso,  contrario ;  y  es  mof  joslo 
que  lo^  superiores  eclesiásticos,  á  quienes  toca,  obsenen  esta^ 
disposicicmes, 

12.  Es  frecuente  el  abuso  de  impedir  los  efectos  de  iassente»' 
ciss,  autos  y  providencias  que  deben  ser  qecutivis;  y  si  bin 
para  ocurrir  á  estos  daños  se  han  dado  las  m^  claras  y  serias  dü^ 
^posiciones  canónicas ,  cuya  observancia  se  ha  oapítalado  ea  el 
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«oneordatocon^iwiiicioDonCQSirlMiiMti,  sQMrten  todivit 
^ dafio3^ y  lasquejas dd.los muf  reverandos  arzohis|NXi  y revd*- 
fOPdos  obispos. 

13.  El  Papa  Braedicto  XIY  en  su  iHila  que  oopiimza  :  Aá  mi* 
JitmHs  Eclesia  régimen,  expedida  en  30  de  aHuczo  de  1742,  elado 
.segundo  de  su  pontificado »  para  remediar  estos  abusos,  prohibió 
estrechamente  á  los  arzobispos ,  nuncios  apostólicos ,  legados  á 
latere,  y  á  los  jueces  de  la  curia  rotnana,  que  pudiesen  admitir 
apelaciones,  ni  expedir  inhibiciones,  aunque  sean  tonporalies, 
en  todos  los  negocios  y  causas  que  deben  ser  ejecutivas ,  princi* 
jMdmeDte  cuando  se  trata  de  la  observancia  del  concilio  de  Trento» 
•en  cuya  ejecück)n  prooeden  lo^  obispos  excitada  su  jurísdiccicai 
ordinaria ,  ó  también  como  delegados  de  la  Silla  apostólica,  op- 
^f^UUkme  ^  peí  mbibitíane  qiuieumque  pimtposiUt. 

14  Esta  bula  que  e^cifica  varios  casos ,  y  prescribe  regla 
-general  para  los  de  igual  naturaleza ,  es  inherente  ¿otras  consti- 
tuciones y  disposiciones  canónicas. que  refiere  *,  con  cuya  <d)ser- 
vancía  ycitii^miento  cebarán  las  quejas  y  los  daños  que  se  ex- 
jperímentan^    \ 

15.  En  las  causi^s  que  de  su  naturaleza  son  apelables  en  ambos 
^efectos,  es  justo  que  se  admitan  y  otorguen  las  apelaciones;  pero 
^  muy  peijudicial  que^^no  se  observen  las  reglas  y  Receptes  que 
4)re vienen  el  modo  de  admitirlas^ 

.  16.  £1  concilio  de  Trente  que  en  todo  está  preservado  por  el 
Jtereve  de  facultades  de  la  K^unciatura ,  las  demás  crástituciones 
.ya  citadas  y  el  concordato  con  el  nuncio  Don  Cesar  Facbineti , 
4Nrohiben  que  en  las  causas  orétinarías  se  admita  Ja  apekM^ion  que 
,fi0  sea  de  sentencia  definitiva ,  de  auto  interlociitorío  que  con- 
tonga  fuerza  de  definitivo,  ó  contenga  gravamen  irreparable  per 
AÜffinMvam  ¡  y  disponer  que  el  impélantelo,  haga  constar  por  do^ 
cumentos  públicos ,  y  asimismo  que  interpuse  y  siguió  la  apela-^ 
cion  dentro  de  legiMnio  término  por  sí ,  ó  por  persctta  autorizada 
IH>r  sus  legiümos  poderes.  « 

17.  Prohiben  también  á  los  nuncios ,  legados  á  hUre  y  dem«s 
jueces  superiores  que  de  otro  modo  pwdan  admitir  Jae  apelftcio- 
lies ,  aunque  las  partes  las  introduzcan  sin  perjuicio  dei  onrso  de  la 
^emusa ,  y  se  allanen  á  traer  la  coiqpulsa  á  sus  expensas ,  como  ex- 
presamente se  previepe  en  la  bula  de  Clemente  YUI ,  expedida 
para  evitar  escándalos ,  dispendio  de  las  partea  é  impedimento  de 
««u  justicia ,  en  36  de  octubre  del  año  úe  1600 ,  cuya  ^ecucion 
está  recomendada  por  la  bula  AposUdici  miniéími, 

18.  Avista  de  estas  difl|KNÚciQnes4e  reconoce  quan  digno  é^ 
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leforma  es  el  abogo  inUt)ducidade  poeos  tieaqM»  á  esta  parte  ea 
los  tribunales  de  apdacion,  que  pidiendo  los  autos  originales  ai 
effectum  viiendi ,  ó  por  la  via  reservada,  ó  con  otras  fónnobs 
nueras,  impiden  contra  derecho  su  curso  y  continuación  delante 
de  sus  legítimos  jueces;  de  modo  que  radican  con'estos  medios  indi» 
rectos  el  conocimiento  de  artículos  nuevos  no  suscitados,  y  cuan- 
do llega  el  caso  de  la  revolución  es  data  forma,  coartando  al  in* 
ferior  el  uso  libre  de  su  instancia. 

19.  Estas  mismas  disposiciones  canónicas  prohiben  stibpeem 
mUlitatis,  que  ni  aun  después  áh  admitida  la  apelación  se  conce- 
dan inhibiciones  sin  conocimiento  de  causa,  y  qué  las  que  se  des- 
pachen de  otro  modo  puedan  resistirse  impunemente  por  los 
jueces  á  quo. 

20.  También  se  introdujo  el  abuso  de  conceder  inhibiciones 
temporales^  á  que  ocurrió  la  bula  jápostolid  ministerii,  iHt)hi- 
biéndolas  igualmente  que  las  perpetuas ,  derogando  cualquier 
pi  ivilegio ,  costumbre  ó  uso  en  contrario 

21.  Por  la  disposición  del  mismo  concilio  de  Tren to,  bulas  y 
concordato  citado,  y  es;>ecialmente  por  la  de  Benedicto  XTV , 
que  comienza  :  Qtuinwis  paíernce  vigiULntuBj  expedida  e\^iik>  pri- 
mero de  su  pontificado  en  26  de  agosto  de  1741,  se  prohibe  el 
arbitrio  ó  abuso  de  dar  comisiones  inpdrtibü^  á  otros  que  no  sea 
los  jueces  sinodales-,  y  caso  que  estos  no  existan  en  algunas  dió- 
cesis, á  aquéllos  que  en  su  lugar  nombrasen  los  obispos  cum  conr 
sUio  capituU  :>en  su  consecuencia  encarga  el  Consejo  á  los  muy 
reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos,  que  donde  no  hor 
biese  estos  jueces  sinodales ,  los  nombren,  y  hagan  saber  al  re- 
verendo nuncio  de  su  Santidad,  y  á  la  curia  romana ,  temendo 
Pfeseiite  la  circular  del  Consejo  de  16  de  marzo  de  1763,  sin  per- 
juicio de  guardar,  y  observar  en  las  causas  criminales  lo  dispuesto 
eñel  cap.  2,  ses.  13  dereformatUme. 

22.  Nc^^uede  mantenerse  en  «u  vigor  la  diseiplina  regular ,  si 
los  subditos  no  están  sujetos  á  sus  superiores  regulares,  no  solo 
cñ  lo  gubernativo  y  económico  ,  sino  también  én  lo  judicial  y 
contencioso.  CÜemente  XII,  en  su  bula  que  comienza :  Jlias  nos , 
expedida  en  el  año  cuarto  de  su  pontificado  en  7  de  diciembre  de 
1733,  adhiriéndose  al  decreto  general  expedida  de  onfen  del 
Papa  Sixto  V,  por  la  congregación  de  obispos  y  regulares  ,  en  el 
cual  se  manda ,  que  los  religiosos  de  cualquiera  orden  que  seM 
en  los  casos  que  les  es  lícito  apelar  de  sus  superiores ,  no  puedsa 
hacerlo  sino  gradatim,  et  ordine  servato^  es  á  saber ,  del  superior 
local  al  provincial,  y  de  este  al  general-,  ordena  que  los  rriigioísos 
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de  San  Agustín  observen  esta  reg^,  prohibiendo  íuhpcBña  nuUi" 
taiis,  que  se  admita  recurso  ni  apelación  alguna  fuera  de  la  orden, 
mientras  no  estén  decididas  y  determinadas  gradualmente  las 
causas  porlqs  respectivos  jueces  superiores  regulares,  conque 
están  conformes  otras  disposiciones  canónicas. 

23.  La  observancia  y  cumplimiento  de  esta  providencia  con- 
tiene á  los  subditos  en  el  debido  respeto  á  sus  superiores ,  evita 
que. vaguen,  con  d^honor  de  su  hábito,  pf  r  los  tribunales  fuera 
de  la  orden;  y  asegura  que  en  Jo  correccional  y  pertenedente  á 
disciplina  monástica  se  observa  lo  dispuesto  en  el  capítulo  Ad 
nostram  de  appelku. ,  y  lo  prevenido  en  la  concordia  de  Don  Cesar 
raehineti ,  y  en  su  cuinplimiento  encarga  el  Consejo  á  los  refe- 
ridos prelados,  que  en  estos  asuntos  guarden  y  hagan  guardar  lo 
prevenido  por  Is^  referidas  disposiciones,  y  que  9in  perjuicio  de 
los  reeur$o$  prateativos  que  introduzcan  las  partes ,  den  cuwta 
al  Consejo  por  mano  del  señor  fiscal  de  las  contravenciones. 
'  24.  Otro  agravio  no  menos  perjudicial  padece  la  disciplina 
monástica  y  sus  prelados  ^i  las  gracia^  licencias  é  indultos  que 
piden  los  regulares  á  la  Nunciatura,  solicitando  con  importunas 
preces  y  molestias  diferentes  dispensaciones,  con  que  se  sustraen 
de.  sus  prelados,  saapartan  de  su  vocación,  y  causan  deformidad 
en  el  orden  religioso ,  no  sin  nota  y  escándalo  de  los  fieles.  En  lo 
capitujadocon  Don  Cesar  Fachineti  esfam  declaradas  las  dispen- 
saciones que  se  deben  negar  en  este  punjto  no  solo  á  los  regula- 
res, sinohunbien  á  los  seculares,  y  solo  se  permitieron  con  causa 
legitima  en  algunos  casos  á  instancia  de  su  Magestad  ó  del  Con- 
sejo, sobre  lo  cual  deberán  estar  muy  atentos  los  prelados  ecle- 
sisusticos ,  seculares  y  regulares,  para  evitar  del  modo  mas  hones- 
to que  puedan  los  daños  que  por  ellas  recibe  el  buen  orden  de  la 
disciplina  eclesiástica,  poniéndolo  en  noticia  del  Consejo  por  ma- 
no del  señor  fiscal,  como  está  resuelto  por  su  Magestad  á  consul- 
ta de  9  de  enero  de  1765. 

25.  Para  que  los  prelados  eclesiásticos  seculares  y  regulares  se 
hallen  bien  informados  en  respuesta  de  sus  repreáentacionea  de 
las  rectas  intenciones  de  su  ÍVIagestad,  dirigidas  á  que  se  obser- 
yen  en  estos  reinos  las  disposiciones  del  concilio  de  Trento ,  los 
^^ncordatos,.  bulas  pontificias  y  demás  disposiciones  canónicas 
que  prohiben  estrechamen^.  los  abusos  que  ám  motivo  á  sus 
fustas  quejas,  y  asimismo  de  las  facultades  del  nuncio  desuSan- 
.  tidad,  se  les  acompaña  copia  de  las  últinmmente  .pi:es$»tadas , 
y  del exeqtjuUur 6 pase  ádiáo k  ellasconotra  de  la  cc^iooiidia  con 
.  el  nuncio  Don  Cesar  Factúnetí. 

TOM.  VII.  32 
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.  £6.  Ckvi  preBencia  de  todo  wca«go  el  Gaoci^Q  é  IM  «eE^cMos 
prelados ,  que  ed  Goatinüacion  de  su  celo  pastoral  observea  j 
bagao  observar  por  su  parte  laadisposieíones  del  santo  eoi^iUa  ^ 
qoacordatos  y  ecMistitudoiies  que  vau  insinuadas  ;  jftocufWBé9 
que  no  se  turbe  el  buen  orden  de  la,  disciplina  eeleíHáatíaa «  na 
solo  en  las  apriacicmes,  inhtbieicNies ,  coonaianes  espira  curiam 
y  dispensaciones  9  sino  én  los  d^nas  puntos  qiie  están  decidido^ 
y  mandados  observar  ipor  la  autor  ¡dad  éclesiástioa,  teniraidojMm- 
bien  presendB  las  leyes  y  costumbres  del  reino  \  de  modo  que  cada 
obispo  y  ordinario  tenga  libres  Y«xpe<fitaa  sus  facultades  y  juris- 
dicción ordinaria  en  sus  subditos »  acuyo  fin  no  duda  el  Ckmsejp 
que  los  metropolitanas  usarán  de  la  modeiBOÍnA  que  previenen 
tos  sagrados  cánones,  para  no  ofiand^  tampoc»  la  autoridad  áe  te 
sufragáneos,  y  estos  las  de  los  prelados  infiBrinres»  i^oa  pmvmé»- 
les  y  generales  de  lasóixteKes  ei^tabladdas  coa  rasideaeím  en  estos 
reinos,  mantendrá  las  de  los  supericMies  locales,  eontHifo  mutua 
honor  y  reciproco  decoro  de  los  siqierifures  séeul^w  y  regulares 
serán  mas  atendidos  y  respetados  de  sos  sábditois. 

27.  Últimamente  encarga  el  Consejo  ¿todos  los  prriado#ede- 
siásticos  seculares  y  roldares  de  estos- reinos,  que  cusido  pren 
cedan  á  la  corrección  y  castigo  de  sus  subditos,  no  olviden  el 
estrecho  precepto  que  les  bace  el  oonciliade  Trento  en  él  cap .  1% 
ses  13,  de  reformatiom^  y  demás  disposácionés  canáúeas,  para 
exhortados  y  amonestarlos  con  toda  bondad  y  earidal,  preoonn- 
(k>  evitar  con  tiempo  y  prudencia  los  delitos  para  ao  tener  el 
dolor  deca^igar  los  reos ,  excusando  que  se  bagan^  páUicas  eoa 
deshonor  del  estadto  eclesiástico,  aquellas  manchas  y  defeetos 
que  ofenden  la  pureza  y  buen  ejemplo  del  sacerdocio ;  y  cuando 
se  vean  en  la  necesidad  de  formar  proceso  y  proceder  ¿  oonnss- 
pondlente.castigo,  procura  no  apartarse  délo  que  el  onsmococe 
dlio  les  advierte ,  para  que  las  ccMrecdkmes  y  a{dicaci^(i€&  de  tes 
penas  condignas  no  vulneren  el  decoro  y  estimaci^m  que  ááxsa 
conservar  los  ministros  del  santuario. 

28.  P^x>  si  los  subditos  no  recibiesen  con  hmnildad  y  resigna- 
ción las  conreceiones  de  sussuj^riores ,  y  se  emp^asen  en  evitar 
las  penas  y  huir  de  sus  juick)s  p<»r  medio  de  las  apelaciones,  d 
mismo  concilio  y  otras  disposiciones  canacas  previenen  qae  no 
se  defiera  á  estas  friv<rfas  apelaciones ,  que  ios  reos  se  'mantenga 
^n  las  cárceles ,  y  que  si-se  preseátan  á  los  tribunales  superiores  > 
^asegwen  ante  todascosas  sus  personas  con  atención  á  su  cA- 
idad  y  á  la  gravedad  ddk  ddito. 

29.  Si  la  apelación  ó  presentación  personal  se  bidese  en  d  tri' 
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Bdoal  de  la  Nunciatura ,  está  concordado  coa  el  aimcio  Boa 

Cesar  Fachineü  lo  que  debe  ejecutarse  confonne  á  estas  dispoiír 

I     áosm  caaónicas;  psora  que  el  remedio  de  la  fipelackm  ,  institoU 

I     4o  ea  &?or  de  la  inocencia,  no  decline  ei^  el  detestable  aboso  4Í 

I     proteger  la  soalicta. 

I        30.  Bien  reconoció  el  concilio  de  Trento  y  W  bula  jápo9ioU$i 
I      fmmímy  que  el  medio-  n^as  eficaz  de  consenrar  la  disciplina 
I      eclesiástica,  y  evitar  semejantes  causas  y  recursos,  coasiste  en 
I      ^  los  prelados  asi  seculares.  cc»no  regulares  no  adnúian  ea  te 
I      milicia  eclesiástica  «no  á  aquellos  que  g<d)emad0s  de  una  ver* 
I      dadora  vocación,  manifiesten  en  te  iiu)ceacia  de  sus  costumbres 
j      yenlasdeoaas  prendas  que  pide  el  ministerio  eclesiástico,  qoe 
I      serán  útiles  y  necesarios  al  servicio  de  la  igieaa,  al  buen  ejemplo 
I      y  edificación  de  los  fieles;  por  lo  cual  espera  el  Consejo  que  los 
reveieBdos  obispos  y  prdía^  reguteres  interesarán  su  integri- 
dad y  eejosa^ateneioneBel  kaportante  cumidülmientode  estas  <£» 
pofiioiiHies  canónicas. 

3}.  Todo  lo  cual  participo  á  Y.  de  orden  del  Cíonsejo  ^  eom^ 
á  todos  los  demás  prelados  eclesiásticos  seculares  y  reguhffei  da 
este^  ranos  para  su  inteligencia;  y  de  su  recibo  rae  dará  Y.  aviso, 
i  &i  de  ponerlo  en  la  supmor  noticia  ddi  Ckmsqo.  Dios  guarde 
^'Y.  mucbos  ados.  Madrid  26  de  noviembre  de  1767.  j 

32.  Deseando  el  Rey  nuestro  SefkMr  qtíe  t^uanto  ecmtiene  k  i 

«oleeed»^  erdm  se  c^js^re  pantuateM»te  eñ^  todos  sus  domi- 
/nios,  por  s^  muy  impcurtanteé  la  disciplina  eclesiástica  y  buen 
orden  del  Estado  :  ha  mandado  al  Consejo  la  haga  reimprimir,  y 
x^mtír  djí  nuevo  á  los  prdados  edesiástícos  seculares  y  regula- 
tres ,  y  las  diancíHerias  y  audiencias,  para  que  se  obs^re  pun^ 
ioabaeirte ,  á  cuyo  fin  va  inserta;  y  lo  prevengo  á  Y.  de  orden 
4^  Consejo ,  y  de  quedar  en  esta  intefigencia ,  y  de  su  recibo  me 
dará  Y.  ayiso  para  trastedarlo  á  su  noticia.  Dios  guarde  á  Y.  mi;^ 
ebos  afios.  Madád     de  áb  1778'.=Don  Pedro  Escola- 

pio de  Arñeta. 

>JSÍ9i0ri9  de  la  suerU  qiu  ha  e^eperimenMa  m  t$io$  rema  ta  tünor 

€1011  de  ía  M«  ^  C<3^DA  n^^i»- 

1.  Batiéndose  visto  en  Cmis^  pleno  d  recurso  introdaiido 
por  k>s  señores  fis^es  en  14  de  este  nsies,  con  motivo  de  haber- 
fie  divulgado  en  el  reino  j^mips  ejeoqpteres  del  aaoDÍtoriQÓ  bn»- 
ve  de  30  de  enero  de  este  aílo,  gne  parece  haberse  fijado  en  ftoiaa 
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dado  expedir  la  provisión  de  que  acompáfio  un  ejemplar  á  V. 
para  que  por  su  parte  cuide  y  dé  las  pravidencias  más  efectivas 
.  ásu  puntual  y  exacto  cumplimienta,  sin  omitir  alguna  ni  permi- 
tir que  por  los  edesiásticos  se  propaguen  ejemplares  impresos 
ó  manuscritos,  que  turben  los  ánimos  y  tranquilidad  pública  del 
reino,  6  regalías  de  este. 

2.  Como  el  monitorio  citado  de  30  de  enero  se  funda  príncípaP 
mente  en  las  censuras  anuales,  neniadas  m  Coma  Domini,  que  se 
bailan  suplicadas  y  reclamadas  eii'  los  Estados  católicos  en  tDdo 
cuanto  ofenden  la  soberanía  y  la  jurisdicción  de  los  tribunales  y 
magistrados  Reales  *,  desde  que  en  ellas  se  afiadiéron  contra  su 
primera  formación  las  cláusulas  que  contienen  el  petjtiicio  indi* 
eado  de  la  potestad  civil,  se  tuvo  el  mayor  cuidado  en  estos  reinos 
en  impedir  su  publicadon  y  uso. 

3.  En  su  consecuencia  á  28  de  enero  de  1551 ,  de  orden  del 
señor  Emperador  y  Rey  Don  Garlos  I ,  se  mandó  castigar  sd  im- 
presor que  habia  intentado  imprimir  en  Zaragoza  dicho  monitorio 
•n  Qena  Domini,  publicando  bando  á  este  fin  el  virrey  de  Aragón 
eon  intervención  de  la  Real  a^diencia. 

4.  En  1552  se  reólamá  también  por  la  de  Cataluña,  haciendo 
presente  al  mismo  señor  Carlos  I  la  novedad  con  que  en  ^te  mo- 
nitorio in  QBna  Dammi^  hdnan  introducido  ciáustílas  opuestas 
;á  la  r^alia  y  jurisdiccioa  Real. 

'  5.  En  1572  se  formalizó  suplicación  especifica  de  orden  del  sd&or 
Felipe  II ,  prohibiendo  su  admisión  en  el  reino ,  y  lo  mismo  hizo 
repetir  en  k.  pontificado  de  Gregorio  XlII. 
•  6.  Con  motivo  de  haberse  hecho  publicar  en  ta  catedral  de  C¿h 
Ifthorra  el  citado  monitorio  in  C^na  Dominio  y  fijar  cedulonei^  en 
ella  contra  el  reverendo  obispo  deorden  del  nuncio  desaSantí- 
dad ,  le  hizo  salir  inmediatamente  de  estos  reinos  el  Husmo  si^^ 
.relipe  II.  '  ^ 

7.  Las  cortes  del  reino  experimentando  aun  la  tenacidad  de  la 
curia  romana  en  insistir  en  esta  publicación  y  turbar  los  recursos 
protectivos  á  los  tribunales  Reales  en  consecuencia  de  dicho  mo- 
lutorio  anual  in  Cmna  Dañániy  recurrieríMl  al  mismo  Señor  Rey 
en  1 593,  y  de  resultas  «e  publicó  la  ley  So,  tit .  5,  lib.  2,  de  la  Recop. 

8.  Queriendo  usar  de  estas  censuras  in  Ccena  Domini  el  revé- 
reado  otri^  de  Pamplona  Don  l\)ribio  de  Mier  contra  los  tribu- 
nales de  Navarra  en  perjuicio  de  las  regalías,  se  ventiló  esta  ma- 
teria con  el  mayor  pulso  y  detenido  exaníenVl  bído'sobre  ella  asi 
al  reverendo  obii^,  como  al  seüor  Don  José  Ledésma  ^  fiscal  del 
Consejil,  en  nm  docta  alegación  demostró  estar  suplicíido  y  no 
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i^niiUdo  en  Esptfla  ni.aun  en  los  demás  Estados  católicos  dicbq 
proceso  ó  monitorio  in  Ckem  Domfñ, 

9.  La  resolución  tomada  en  esta  famosa  controversia  resulta  dei 
la  cédula  1  despachada  por  el  señor  Garlos. II  á  2  de  noviembre 
de  1694  /dirigida  al  mismo  reverendo  obi^q,  en  que  le  preyien^ 
su  Magestád  lo  siguiente.  , 

r.:10*.  <«  Que  para  defender  la  jurisdicción,  que  entendia  tener  tea 
el  coñopimiento  de  la  inmunidad  que  se  disputaba ,  no  era  me- 
nester Pi9iS^  á  los  términos  que  ha^a  practicado ,  declarando  in* 
cursos  an  la  censura  de  la  Cena ,  que  no  estaba  admitida  «a  sujf 
donúpios,  los  ministros  del  Consejo  de  Navarra.  » .  , 

r  11 .  "El  señor  Felipe  Y ,  á  consulta  de  la  Cámara  de  17  de  mayo 
de  1745  en  nuevas  competencias  suscitadas  en  Pamplona,  mandó 
decir  encédula  de  14  de  noviembre  del  mismo  año  al  reverendo 
obispo,  que  á  la  sazón  era ,  cuasi  en  iguales  términos  : 
,  12.  «  Qi^e  en  adelanteiuviese  la  debida  atención  en  que  su  pro- 
visor no  se  sirviese  para  fulminar  censuras  de  bulas  suplicadas  , 
reclamadas  y  no  admitidas  para  extender  su  jurisdicción  contralla 
común  inteligencia  que  se  les  da  según  la  práctíqa  y  costumbre  de 
estos  reinos ;  y  ser  á  su  Magostad  reparable  qué  se  olvidase  la  Real 
cédula  que  se  expidió  en  2  de  noviembre  de  1694  dirigida. á  su 
antecesor  Don  Toribio  de  Mier ,  en  que  se  le  previno,  expresa- 
mente á  consulta  del  Consejo  que  la  bula  de  la  Cena  no  estaba 
admitida  en  estos  reinos. »      ,  .  ^ 

13.  En  otra  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  27  de  enero 
de  ,1746,  con  ocasión  de  la  competencia  del  provisor  de  Huesca 
con  la  Real  audiencia  de  Aragón ,  ^  sirvió  el  mismo  señor  Rey 
resolver  en  esta  forma  :  «  Como  parece :  pero  previniendo  al  prg- 
visor  Don  José  Segoviano  de  Obregon ,  será  de  mi  desagrado  quo 
se  propase  con  la  ligereza  que  ha  manifestado  en  el  caso  presente, 
á  fulminar  censuras  contra  mis  ministros  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  de  su  ministerio  con  pretexto  de  la  bula  de  la  Cena , 
que  no  está  admitida  en  mis  dominios.  »  Cuya  resolución  se  pu- 
blicó en  Consejo  pleno  á  26  de  abril  del  propio  año.  ^ ; 

14.  Habiendo  la  signatura  de  justicia  intentado  circunscribir 
un  auto  de  fuerza  de  la  Real  audiencia  de  Galicia  en  cierto  pleito 
sobre  la  abadía  de  Villavieja,  fundada  en  los  mismos  principios  del 
monitorio  in  Ccena  Dominij^  con  noticia  que  tuvo  el  Consejo  pleno 
hizo  consulta  á  su  Magostad  en  12  de  enero  de  1751,  proponiendo 
entre  otras  cosas  sé  pasasen  oficios  con  su  Santidad  para  que  se 
tildase  y  borrase  en  los.  registros  de  .aquel  tribunal  pontificio  una 
determinación  tan  ofensiva  de  las  regalías  de  esta  corona  •,  y  coH'- 
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f&rmándíode  con  el  parecer  del  Consto  el  sefior  Femando  TI,  éé 
augusta  memoria ,  dio  las  óraenes  mas  eficaces  á  sus  Hiinistroá 
para  reparar  este  agravio ;  y  con  efecto  el  gran  Papa  Benedicto  XIV 
ftnuló  y  dejó  sin  efecto  dicho  decreto  de  la  slgnatara  en  desagnn 
Vio  de  la  regalía  y  uso  de  alzar  las  fuerzas;  reconocido  por  el  eai^ 
denal  Alejandrino,  especial  legado  de  San  Pió  Y. 
-  15.  Con  esto  motiro  á  consulta  del  Gonserjo  se  previno  por  ptmto 
general  á  todos  los  arzobispos,  obispos  y  demás  legados  de  E»^ 
|Mfia ,  «  que  mientras  se  traten  los  recursos  de  hierza  6  reteneion 
en  los  tribunales  Reales ,  no  admitan  bulas  ó  rescriptos  algunos 
que  impidan  ,^  embaracen  ó  revoquen  sus  reScduciones;  si  que  los 
IÑnnftan  al  Consejo  ó  tribunales  donde  se  trsttare  de  ellos,  ao  pena 
de  incurrir  en  el  desagrado  de  su  Magestad.  ^ 

16.  Al  mismo  tiempo  se  sirvió  el  señor  Don  Femando  TI  afiadir 
en  su  resolución  la  prevención  siguiente. 
"^  17.  «  T  asimismo  me  informará  el  Consejo  si  conveñdri  se 
{K)nga  en  práctica  en  estos  reinos  lo  que  se  observa  en  el  Conseijo 
de  Indias  con  las  bulas,  breves  ó  rescriptos  expedidos  para  aque- 
llos dominios ;  y  espero  de  su  celosa  actividad  continué  en  eonte- 
tier  los  abusos  que  en  estos  asuntos  se  ofirezcaü,  y  en  proponerme 
lo  que  considerare  puede  conducir  para  su  remedio.  » 

1 8 .  Intentó  la  Rota  en  otro  pleito  de  retención  de  Mallorca  cir^ 
Cünscribir  las  determinaciones  de  los  tribunales  Reales  de  Espaila 
en  punto  de  retenciones ;  y  el  Consejó  pleno  consultó  á  su  Ma- 
gostad reinante  en  9  de  agosto  de  1764  iguales  oficios  pidiendo  sje 
tisfaccion  de  este  agravió ,  con  lo  cual  se  confoirmó  el  Rey^  para 
conservar  ilesas  sus  soberanas  regalías. 
•  19.  En  el  año  de  1766  Lorenzo  Guerra,  Vecino  de  Faensaiida, 
quiso  libertarse  del  alojamietito  de  dos  voluntarios  con  pretexto 
de  que  habitaba  en  su  casa  su  sobrino  Don  Ventura  Guerra,  pres- 
bítero ,  habiendo  el  párroco  tenido  osadía  de  declarar  al  alcalde 
incurso  en  las  censuras  in  Ccena  Dominio  y  justificado  el  hecho 
por  el  alcalde  mayor  de  Toledo,  visto  en  el  Consejo,  por  auto  de  11 
de  agosto  del  mismo  año,  se  pasó  acordada  en  18  al  muy  reverenda 
cardenal  arzobispo  de  Toledo  ,  á  fin  de  que  celase  de  que  no  se 
use  dé  las  censuras  in  Ccena  Domini,  'dando  para  ello  las  órdenes 
necesarias ,  y  avisando  al  Consejo  como  lo  hizo  en  15  de  diciem- 
bre ,  expresando  que  luego  que  recibió  el  oficio  del  Consejo  puso 
en  ejecución  cuanto  resolvió  á  instancia  de  uno  de  los  alcaldes  de 
ÍFuensalida;  y  añade  lo  siguiente. 

20.  «  Y  aun  antes  tenia  practicada  igiial  diligencia  luego  que 
á  representación  de  los  mismos  entendí  el  suceso,  reprendiendo 
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seriamente  al  cura  el  exceso  de  haber  declarado  á  uno  de  los  al- 
caldes incurso  en  las  censuras  de  la  bula  in  Qena  Domini,  de  las 
cuales  de  ningún  modo  se  acostumbra  usar  en  este  arzobispado. » 

21 .  Un  testimonio  tan  autorizado  basta  para  satisfacer  á  los  que 
por  falta  de  instrucción  no  han  discernido  en  esta  materia,  y  ese 
es  el  general  dictamen  de  los  prelados  de  estos  reinos. 

22.  Todos  estos  antecedentes  omitiendo  otros  muchos;  la 
constante  tradicián  de  los  jurisconsultos  del  reino ,  y  la  práctica 
de  los  tribunales  superiores  de  él ;  demuestran  que  en  España  no 
tienen  fuerza  alguna  las  censuras  de  dicho  monitorio  in  Qjena  Dar 
tnini ,  en  cuanto  perjudican  la  autoridad  independiente  de  los  So- 
beranos  en  lo  temporal  é  impiden  las  funciones  de  sus  magistra- 
dos ,  facilitan  las  pretensiones  de  la  curia  romana ,  y  turban  la 
tranquilidad  de  los  Estados»  á  que  tanto  conduce  la  armonía  del 
imperio  y  sacerdocio. 

23.  Y  aunque  el  Consejo  no  duda  que  la  instrucción  de  Y.  y 
celo  al  servicio  del  Rey,  tendrá  presentes  estos  sólidos  hechos  en 
asunto  tan  grave,  sin  eüibargo  desu  orden  lo  participo  á  Y.  á  fin 
^e  que  se  arregle  á  las  Reales  resoluciones  que  van  citadas ,  sin 
permitir  por  manera  alguna  que  en  esa  diócesis  ó  provincia  se 
publiquen  ni  aleguen  semejantes  mopitorios  anuales  in  Ccena  Do^ 
mniy  debiéndoles  considerar  como  retenidos  y  sin  uso  en  cuanto 
ofendan  la  regalía ;  pues  el  Consejo  no  podría  mirar  con  indife- 
rencia cualquiera  infracción  de  tan  soberanas  y  reiteradas  deter* 
minaciones. 

24.  De  quedar  Y.  en  esta  inteligencia»,  para  que  le  sirva  de 
gobierno  y  dirección  en  los  casos  ocurrentes»  me  dará  aviso  para 
hacerlo  presente  al  Consejo. 

Dios  guarde  á  Y*  muchos  años  ^  como  deseo.  Madrid  16  de 
marzo  de  1768. 
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DE  LOS  ItiECURSOS  EXTRAORBINARÍOS  A  LA  BEAL 

PERSONA  (*). 


^mesm 


CAPITULO  PWMERO. 
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BB  LA  NATURALEZA  DE  ESTOS  RECURSOS ;  PERSONAS  QUE  PUEDEN 
INTENTARLOS  ;  CAUSAS  JUSTAS  PARA  CONCEDERLOS  ,  Y  YALOR 
Ó  ENTIDAD  DEL  NEGOaO  PARA  QUE  SEAN  ADMISIBLES. 


Definición  de  estos  recursos  extraordinarios.  •—  ¿  En  qué  se  diferencian  de 
los  recursos  de  fuerza  ?  —  El  recurso  extraordinario  no  tiene  lugar  con- 
tra las  sentencias  puramente  interlocutorias^  sino  solo  contra  las  deñni" 
ti  vas  ^  ó  las  interiocutorias  con  fuerza  de  tales.  -—Es  de  tal  e&cacia  el 
recurso  extraordinario /que  los  jueces  de  él  han  de  decidir  el  asunto 
como  se  hace  por  el  remedio  de  la  apelación ,  sin  entrometerse  á 
examinar  y  juzgar  de  la  justicia  de  la  gracia.  —  El  bene6aode 
este  recurso  no  se  refunde'  solo  en  el  que  le  intenta,  sino  que  también 
trasciende  á  sus  colitigantes.  — ^Estos  recursos,  á  diferencia  de  los  ordi- 
,  nanos,  no  tienen  tiempo  prefijado  para  introducirse.  —  Délas  personas 
que  pueden  introducir  fótos  recursos.  En  primer  lugar  los  agraTiados 
en  el  pleito.  — Resuélvese  la  duda  siguiente.  ¿Si  el  tercero  giie  no 
litigóen  la  causa  ejecutoriada,  de  la  cual  experimenta  un  perjuicio 
irretractable ,  podrá  acudir  al  Soberano  en  solicitud  de  su  revisión  ex- 
.traordinaria.  — -  Estos  recursos  puedqa  intentarse  no  solo  perlas  mismas 
partes  en  persona,  sino  también  por  medio  de  procurador  que  tenga 
poder  especial  para  ello,  «^  Los  fiscales  del  Rey ,  ya  en  uso  de  la  yin- 
dicta  páblica  y  pueden  intentar  estos  recursos.  ^-^  De  las  personas  á 
quienes  por  lo  oomun  se  doaiega  ^ta  graeia.  1  ^  El  verdadero  rebelde  eo 
una  causa  que  abandona,  ó  porque  deja  de  comparecer  en  el  juicio  desde 
su  prmdpio^  ó  porque  si  se  personó ,  en  a%un  ^empo  la  abandonó 

(*)  He  extractado  del  tono  quinto  de  la  Práctica  uniTOrtal  del  scftor  Elüondo  la 
doetrlna  de  eate  Tratado,  déodola  el  orden  y  preebion  de  que  eareda,  y  corrifienda 
ademas  el  lengoage;  ^es  ai  bien  aqnel  apter  ea  mvy  aprecialile  por  el  fondo  de  sai 
eonocimientos,  no  hay  qnlen  ignore  enan  deaagradai>le  ea  la  lectnra  de  an  olirapw 
la  Taita  de  orden ,  repetición  de  ideas  é  incorrección  de  estilo. 
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después.  Limitación  de  esta. regla.  —  También  parece  que  debe, 
denegarse,  este  recurso  á  todas  aquellas  personas  qne  habiéndole^ 
antes  implorado ,  se  les  denegó ,  á  menos  que  el  Soberano  poi:  una. 
gracia  especialísima  ^  y  mediante  una  justa  y  grave  causa,  mande 
otra  cosa.  — -  Los  que  en  virtud  del  recurso  extraordinario  obtuvieron 
i^na  vez  el  decreto  de  revisión  de  las  causas  ya  ejecutoriadas ,  no 
pueden  aspirar  á  otro  segundo.  —  Tres  limitaciones  de  la  regla  ante- 
rior. —  CausAs  justas  para  conceder  la  gracia  del  recurso  extraor-. 
dinario;  á  saber,  la  opresión,  la  fuerza,  la  injusticia  notoria  ú  otros 
motivos  semejantes.  — <  Entre  las  injusticias  no  hay  otro  mayor  que  lo 
que  procede  de  nulidad  de  proceso ;  la  cual  basta  por  sí  sola  para  la 
revisión  extraordinaria.  —  Otra  causa  justa  en  que  se  apoya  el  recurso 
extraordinario  de  la  diversidad  ó  variedad  de  votos  en  las  resoluciones. 
•»  También  es  justa  causa  para  acceder  el  Rey  á  la^  revisiones  extraor- 
dinarias de  pleitos  ejecutoriados,  la  del  caso  en  que  implorada  por  ua 
menor  la  restitución ,  le  fuese  denegada  en  la  instancia  la  súplica.  —  Su- 
plicada la  causa  justa ,  el  Rey ,  ó  bien  avoca  á  sí  el  proceso  para  infor* 
marse  por  sí  mismo  del  mérito  de 'los  autos;  ó  manda  su  Magestad  que 
le  informen  aq^üms  ,  oyendo  antes  de  expedir  la  Real  gracia  su  dicta- 
men. —  En  nuestra  legislación  no  se  halla  cuota  establecida  para  que 
puedan  tener  ó  no  lugar  los  recursos  extraordinarios  al  Soberano,  y  así 
es  que  esto>se  regula  al  arbitrio  de  su  Magestad ,  teniendo  en  considera- 
ción asi  el  bien  publico  como  las  circunstancias  de  las  personas ,  y  del 
caso  que  es  objeto  de  la  contienda,  -r-  En  algunos  juicios  sucede  que 
son  de  menor  cuantía  respecto  á  la  cantidad  ó  caso  que  pretende  el  ac- 
tor ,  al  paso  que  el  reo  por  su  parte  xeconviene  á  aquel  sobre  bienes  ó 
cantidad  de  consideración;  de  modo  que  por  esta  regla  se  tienen  en  con» 
sideración  para  dispensar  su  Magestad  los  recursos  extraordinarios. la 
cantidad  y 'valor  de  ambas  demandas.  —  Para  la  concesión  de  un  recur- 
so extraordinario  no  se  ha  de  atender  solo  al  valor  que  tiene  la  cosa  al 
^lemipo  de  introducirse  la  acción,  sino  también  al  que  puede  sobrevenir 
cuando  se  pronuncie  la  sentencia. 

1.  Llámase  recurso  extraordinario  cualquiera  instancia  que  ha- 
cen los  vasallos  al  Rey.  para  la  revisión  ó  reforma  de  una  senten- 
cia, ó  por  el  mismo  Soberano  avocando  á  sí  la  causa,  ó  por  el  tri- 
bunal ,  Juntad  ministro  que  tenga  á  bien  su  Magestad  nombrar , 
ó  por  los  mismos  superiores  magistrados  de  quienes  dimana  la  de- 
cisión, contra  la  cual ,  por  la  alta  dignidad  del  tribunal  de  donde 
procede,  ó  sea. ministro  delegado  ímnediato  de  la  Real  Persona 
que  la  pronuncia  á  consulta  con  su  Magestad  ( cuya  cualidad  la 
Jiace  ejecutiva  é  invariable ) ,  no  tienen  lugar  los  recursos  que 
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desigHftfl  las  leyes ;  y  flon  graduahnefite  en  sos  essos  los  de  «^ 

hdon ,  tmlfilíld ,  primera  y  segunda  supHcadan ,  é  injusHeia  noto- 
Ha ;  pues  si  bien  estos  recursos  se  reputan  extraordiDarios,  y  se 
introdujeron  en  defecto  de  los  comunes ,  es  hoy  ordinario  su  re- 
medió ;  por  concederse  indistintan^ente  á  todos  en  virtud  de  dis« 
posiciones  législatívas. 

2.  Este  recurso  que  se  hace  al  Soberano  (lor  injuíHcia ,  es  muy 
diverso  del  recurso  de  fuerza  que  expliqué  en  el  Tratado  anterior. 
SI  primero  se  funda  en  el  dafio  que  causa  un  hombre  á  otro ,  id 
paso  que  la  ftaerza  tiene  su  fundamento  en  la  opresión  que  hace 
el  misino  Juez.  El  recurso  por  injusticia  dimana  del  poderlo  su- 
premo de  jurisdicción  de  que  usa  el  Rey  con  justa  y  grave  causa 
oyendo  antes  regularmente  el  informe,  ó  del  tribunal  contra 
quien  se  da  la  queja ,  ó  de  algún  ministro  de  confianza  de  su  Ma- 
gostad 9  ó  sin  este  requisito ;  toandando  unas  veces  que  ^  vuelva 
á  ver  la  causa ,  cuya  ejecución  no  debe  entonces  suspenderse ,  y 
Otras  que  se  sobresea  en  ella  basta  que  su  Alagestad  resuelva  otra 
cosa ,  acompañando  á  la  consulta  los  Votos  paiákulares  que  hicie- 
sen los  ministros ,  para  tomar  el  Rey  la  instrucción  necesaria  de 
todo,  y  las  respuestas  fiscales  que  deben  insertarse  á  la  letra  y  no 
en  resumen.  El  recurso  de  fuerza  estriba  en  la  potestad  pohtica 
y  económica  de  los  Principes ,  y  nada  tiene  de  contencioso , 
como  se  dijo  en  el  capitulo  primero  del  Tratado  anterior,  juzgán- 
dose siempre  por  los  mismos  autos  sin  formarse  otros  de  nuevo , 
aun  á  pretexto  de  mejor  proveer ,  ni  admitirse  mas  documentos 
que  los  que  tuvo  á  la  vista  la  curia  eclesiástica  para  decidir  el 
asunto,  por  lo  que  hace  á  esta  parte  se  observa  la  misma  práctica 
en  los  recursos  extraordinarios  á  su  Magestad  por  injusticia;  esto 
és ,  se  vuelve  á  ver  el  proceso,  examinándose  por  los  mismos  jue- 
ces ó  por  otros  que  el  Rey  tenga  á  bien  nombrar ,  si  la  sentencia 
pronunciada  es  justa ,  según  los  méritos  del  proceso ,  y  no  por 
otras  distintas  alegaciones  ó  pruebas  de  las  partes ,  á  no  ser  que 
el  Rey  manda  abrir  de  nuevo  él  juicio  >  m  cuyo  caso  queda  á  los 
interesados  expedito  el  derecho  de  alegar  y  probar  lo  que  hubísi- 
ren  ejecutado  sobre  los  extremos  á  que  se  ciñó  su  queja  para  íoh 
pedir  ó  enmfapdar  el  daño  qiie  causaron  lfis  senteneias  en  kfi  per- 
sonas ó  bienes  condenados  por  ellas  ^ 

3.  El  reeiu>so  eiitracnrdinario  al  Rey  no  time  lugar  eontia  \» 
aentencias  puramente  interlecutorias,  por  cuanto  puede  r^penm 
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el  peiJQicio  de  estas  por  otros  remedioi  coinonei  y  ordinarios  dé 
derecbo ;  j  de  consiguiente  es  admisible  solo  en  las  sentencias 
definitivas  ó  en  las  interlocutorias  con  fti^rza  de  defifíitiras,  6 
que  contiene  un  gravamen  irreparable,  fin  cuanto  á  esto  hay  una 
notable  diferencia  entre  el  recurso  extraordinario  á  la  Real  Per- 
sona ^  7  el  remedio  de  la  segunda  suplicación ;  pues  este  no  se 
admite ,  ni  aún  coií  la  fianza  de  las  mil  y  quinientas  doUas ,  de 
las  sentencias  interlocutorias,  aun  cuando  paren  perjuicio  id 
asunto  principal  -,  y  asi  es  que  solo  puede  repararse  el  da&o  de 
éllas  por  medio  del  recurso  extraordinario  al  Rey. 

4.  Es  de  tal  eficacia  el  recurso  extraordinario  al  Rey,  dispen*- 
Sado  por  su  soberanía ,  que  los  jueces  de  tí.  han  de  decjdír  d 
asunto ,  como  lo  hacen  por  el  remedio  de  apelación  de  las  senten- 
cias de  los  inferiores ,  sin  entrometerse  á  examinar  y  juzgar  de  la 
justicia  ó  injusticia  de  la  concesión  de  la  gracia ,  ni  tener  el  me^ 
ñor  respeto  á  aquello  que  fue  juzgado  antes  de  obtenerse ;  pues 
que  el  proceso  se  reduce  entonces  al  estado  de  'su  contestación , 
sin  que  varíe  la  personalidad  de  los  litigantes,  quienes  volverán 
á  ser  actores  ó  reos  en  los  mismos  términos  que  lo  fueron  en  las 
instancias  precedentes  ^ . 

5.  £1  beneficio  de  este  recurso ,  extraordinario  no  se  refunde 
^lo  en  el  que  le  intenta ,  sino  que  también  trasciende  á  sus  coli- 
tigantes, y  pueden  aprovecharse  de  él  por  razón  indicada  en  el 
párrafo  anterior  de  reducirse  el  pleito  al  estado  de  su  contestación 
en  fuerza  de  la  Real  gracia  ^. 

6.  Estos  recursos ,  á  diferencia  de  los  ordinarios ,  no  tienen 
tiempo  determinado  para  introducirlos,  ni  por  el  silencio  de  los 
interesados  en  las  sentencias  puede  decirse  cóUtni  estos  que  ac- 
cedieron á  las  mismas ,  y  consintieron  en  algún  acto  positivo  de 
la  juzgado ;  quedando  por  lo  mismo  expedito  su  derecho  para  re- 
clamarle, mediante  una  gracia  especial  ó  especialisima  del  Sobe- 
rano para  su  revisión  extraordinaria. 

7.  Tratando  ahora  de  las  penscmas  que  pueden  introducir  estos 
recursos  extraordinarios,  conviene  saber  que  habiéndose  estable^ 
pido  en  la  ley  de  Segovia  '  que  solo  puedan  implorar  el  recurso 
de  la  segunda  suplicación  los  agraviados  en  el  pleito;  por  el  mianp 
principio  parece  que  solo  puedan  intentar  el  recurso  extraordi- 
nario á  la  Real  persona  los  que  hubieren  litigado  en  el  pleito ,  y 
se  creen  notoriamente  agraviados;  ya  sean  actores  que  hubieren 

'  Antones  de  donation. ,  lib.  2,  c«p.  8.  —  •  Giarb.  deeif.  SOf  V^Üfit  cay.  m. 
*- '  Uy  I,  tit  22, 1U>.  11,  Noy.  Rec. 
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vencido,  óreosgue  fuesen  condenados.  Asimismo  podrán  intro- 
ducirle ios  herederos  de  aquellos  litigantes  que  fueron  partes  ea 
los  autos  y  condenados  por  sentencia,  aunque  fuese  de  trds  con- 
formes ,  como  también  sus  testamentarios ,  no  dejando  sucesor  '. 

.8.  Ocurre  ahora  una  duda,  á  saber,  ¿  si  el  tercero  qué  no  litigó 
en  la  causa  ejecutoriada,  de  la.  cual  experimenta  un  perjuicio  ir- 
reparable, podrá  acudir  al  Soberano  eií  solicitud  dé  su  i'eyísion 
extraordinaria?  Para  inteligencia  de  esta  cuestión ,  es  necesario 
distinguir  dos  especies  de  terceros  opositores  \  unos  que  volunta- 
riamente se  presentan  á  la  causa  movida  entre  otros,  bien  llama- 
dos ó  bien  sin  citación,  pero  comprendidos  en  la  sentencia  con- 
denatoria-, y  aquellos  que  ni  comparepieron  en  el  proceso,  ni  para 
sustanciarse  se  verificó  su  citación,  pero  alegan  un  perjuicio  con- 
siderable én  la  sentencia ,  no  debiendo  oirse  á  los  primeros  en  los 
juicios  de  suplicación  ordinaria,  sin  satisfacer  ante  todas  cosas  lo 
mandado  por  las  sentencias ,  al  paso  que  se  concede  audiencia  á 
los  segundos ,  por  no  ser  aconrodable  lá  ejecución  dé  lo  determi- 
nado contra  aquellos  que  ni  fueron  parte  en  el  pleito,  ni  se  veri 
CQn,denados  por  la  sentencia ;  de  modo  que  Qstos  tieneií  expedito 
su  derecho  para  alegar  y  probar  lo  que  no  hicieron  en  la  instancia 
sobre  que  producen  sus  derechos  ^.  De  estos  principios  infiereri 
algunos  que  como  á  virtud  de  la  revisión  extraordinaria  no  se  ad- 
mite al  que  la  impetra  á  alegar  ó  probar  hecho  nó  alegado  ni 
aprobado  en  el  proceso ;  debe  denegarse  el  tercero  aquel  recurso, 
como  contrario  en  sus  efectos  á  los  medios  porque  fue  estable- 
cido. , 

9.  Sin  embargo  de  lo  dicho ,  si  se  considera  que  está  en  arbi- 
trio del  Soberano  mandar  abrir  el  juicio  ^a  ejecutoriado  y  dispen- 
sar á  las  partes  su  audiencia  plena ,  según  se  ha  t^racticado  varias 
veces ,  y  se  verá  en  el  capítulo  tercero  :  parece  indudable  con 
mayor  razón  que  suMagestad  pueda  dispensar  al  tercero,  que  ni 
litigó  ni  fue  llamado,  la  revisión  extraordinaria ,  y  siendo  menor, 
el  beneficio  de  restitución  que  implore  •,  aun  cuando  én  el  recurso 
de  segunda  suplicación  no  se  reciban  probanzas ;  escrituras ,  di- 
laciones ó  pedimentos  por  via  de  restitución  '. 

10.. Ninguna  ley  de  España  previene  que  estos  recursos  ex- 
traordinarios hayan  de  intentarse  por  las  mismas  partes  en  per- 
sona ,  bastando  solo  que  se  soliciten  y  entablen  á  nombre  de  estas 
por  sus  procuradores ,  teniendo  para  ello  un  poder  especial ,  el 

'  Velase.  consDlt.  68 ,  desde  el  Bfim.  t.— » V«leDz.  const.  39,  num.  »5.-. » Ley  7, 
ilt.  í2,  lib.  il,  KoT.  Rec. 
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cual  es  támbiea  indispensable  páralos  recursos  de  segunda  supli- 
cación * . 

11.  Los  fiscales  del  Rey ,  asi  como  pueden  suplicar  segunda  vez 
dando  fianzas  de  mil  doblas ,  según  se  dijo  en  el  tomo  i^  de  esta 
obra^  capítulo  20,  párrafo  4^  pueden  también  en  defensa  del  Real 
Patrimonio,  ó  usando  del  derecho  de  vindicta,  intentar  el  recurso 
extraordinario  á  íá  Real  Persona ,  ó  para  que  se  vean  sus  pleitos 
ó  causas  con  dos  salas,  y  asistencia  del  señpp  presidente  del  Con- 
sejo y  tribunales  superiores  de  las  provincias ,  ó  bien  para  que  se 
abra  el  juicio  ya  ejecutoriado  en  que  consideren  haber  padecido 
perjuicio  el  derecho  del  fisco  ó  de  la  causa  pública ,  oyéndoseles 
de  nuevo  sus  alegaciones,  defensas  y  pruebas ,  á  consecuencia  de 
la  obligación  que  tienen  los  fiscales ,  de  ponerse  á  cualquiera  in- 
iraccion  dé  las  leyes  con  cargo  de  responsabilidad  en  todos  aque^ 
Uos  casos  en  que  vean  ofendidas  las  regalías  de  su  Magestad,  ó 
l)erjudicados  sus  derechos. 

i  2.  Expresadas  ya  las  personas  á  quienes  es  permitido  intentar 
los  recursos  extraordinarios,  especificaré  otras  á  quienes  por  lo 
común  se  deijiiega  esta  gracia,  y  son :  1®  el  verdadero  rebelde  en 
una  causa  que  abandona,  ó  porque  deja  de  comparecer  en  el  jui- 
cio desde  su  principio  cuando  fue  citado  hasta  el  tiempo  de  la  sen- 
tencia, ó  porque  si  se  personó  en  algún  tiempo,  la  desamparó 
después.  Este  asi  constituido  en  la  clase  de  rebelde,  ni  puede 
apelar  ni  suplicar  de  aquellas  sentencias  á  que  él  mismo  accedió 
con  su  innaccion  y  contumacia,  pudie^do  decirse  de  él  que  re^ 
nuncio  el  auxilio  de  las  leyes.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  como  la 
gracia  de  los  Soberanos  en  los  recursos  extraordinarios  sea  un 
beneGcio  especial  que  no  pende  de  la  disposición  del  derecho, 
sino  de  pura  liberalidad  de  los  Príncipes^  acostumbran  estos  dis- 
pensar aquel  aun  al  verdadero  contumaz  en  los  casos  doiide  previo 
d  informe  correspondiente  se  advierta  justa  la  reclamación  del 
interesado,  sin  que  elste  tenga  arbitrio  para  acudir  á  la  Real  Per- 
5ona  en  solicitud  de  una  revisión  extraordinaria,  cuando  expresa 
y  formalmente  se  separe  del  proceso  en  cualquiera  de  sus  instan- 
cias; pues  el  consentimiento  prestado  á,  la  resoluciqu  judicial  por 
su  aquiescencia  es  una  renuncia  absoluta  de  cuantos,  derechos 
pudieran  correq)onderle;  á  menos  que  el  renunciante  fuese  me- 
nor é  implorase  el  beneficio  de  la  restitución;  por  cuyo  medio 
como  se  reponen  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la 
lesión,  daño  ó  perjuicio,  recuperando  todos  sus  antiguos  d^ecbo3^ 

■  Ualdonado  de  la  scga&da  f  npUcacion ,  tii^  ^,  qiwsl.  I,  nap»  Vü*- 
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diflpenflio  to  Prineipe$  i  la  mmor  edad  la  fintísí  de  la  re¥ifim 
exfaraordioaria  de  una  causa  sobre  que  pintaron  las  pvtes  sa 
eanaratimíento,  asi  como  la  disposición  gido&rúí  de  derecho  fiíci- 
Üta  eotonces  á  los  menores  los  i^emedios  ordinarios  de  apelmoi^ 
daápUca,  sin  poder  argúirseles  Qon  la  deserción. 

13.  2^  También  debe  dentarse,  en  nuestro  concito,  el  nh- 
eurso  extraordinario  á  todas  aquilas  perswas  que  habi^idoie 
entes  implorado  se  Jes  dmegó^  pues  conviene  á  la  causa  púbtic^ 
tengan  fin  los  pleitos,V  ^b  aquieten  Us  partes  con  las  resojudor 
nes  de  justicia^  sin  dar  lugar  con  sus  ru^^  importunos  á  proce- 
dimientos infinitos  *  ^  i  no  ser  qne  el  Príncipe  instruido  de  todo^ 
jT  usando  de  la  plenitud  de  su  potestad,  mande  otra  cosa  pc^  una 
gracia especialísíma,  j  mediante  algunajusta 7  gravecausa  ;  pasi 
en  los  Reyes  reside  la  sMprema  autoridad  de  d«r  nueva  formai 
ios  juicios  y  sus  recursos  K 

14.  3^  Los  que  obtuvieron  una  vez  en  virtud  de  surecarso  et* 
Iraordinario  el  decreto  de  reyision  de  las  causas  ya  ejecutoriadas, 
»o  j^den  aspiw  á  otro  segundo,  si  fijamos  U  coosidei^ 
bl^^aekm<Mreino,  porlacualhalbtfno^di^p^  »QueÁ 
£l  Imperador^  Rey  diese  juicio»  no  puede  ^dguno  ahaise  de  él  et 
MtoespordasjnxaoMS;  la  i««  porque  ^los  non  han  mayorales 
#ol»e  »  euantoes  en  las  oosas  temporries;  la  s^wda  pcwqnf 
w^  son  amadores  de  JQstÍQÍaetde  y^:dad  et  bm  s^pre  coe^gio 
Moidores  de  deafedho  en  su  ráite, 

«bar  ^le  sus  juicios  sett  darsebureros  et  complidos.  • 

15.  I^fi««toifispiéetícesjaacioiiaiespaa^ 

♦  Ja  f^ta  anterior ;  k  una  ae  ceduí»  á  que  la  fwisioa  ex 
mm  reiterada  sote  podrá  negssw  jA  titigwte  que  Ja  mapefa^ 
9»o  demodo  tíg^mo  á  su  Hatteonsorte,  i^i^íeeto  deltaai  es  j^ 

ítt^QOda  rerákm se  decide  ai^  de  nis&Yo  )ie|usgado  óoonpt^^ 
ddo  <api«Éa  ó  táeitamante  M  la  sMÉencáa  revMada  « ;  i  qi» 

^»we  afiadirse  otra  teroeni  lánita^  y  es  Guante  el  Bey  pv 
JJtygraveeausa^^^ 

*g^^ h segunda» cuya resoteejoaa  pande  desdóte  eobeneto 

«Mb^aeteiidenwál^ 

«a  • :  í^ftM»  laso  pwfc  l^ii»  lajjiy^^ 

«oaahe  deeadepeuar,  6de  mef erar ^ aquéllo  tfud ¡tv^,  é  jf^ 

»Z\%ut¿¿^'''*^*''^'''''^'^^"'''''^*^^*^  88,  ■uní.  t»^ 
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i\  fagahi 4qudlo n^pie toviere por  ¡Áen é  pcNr  dfireeho» M ^  Enpe^ 
sp  i'^dor,  ó  el  Rey  puédeate  C9¡S^r  UA  ruego,  91  le  quisiera  £Mm 
merced.  >»  ^ 

16.  Nuestros  escrUores  señala»  por  causas  justas  de  loi^facaí^ 
pos  extraordinarios^  ja  opresioa,  fuerza,  icgusticia  ootqria  ú  qtnif 
motivos  semejantes  que  hubiesen  intervenido  en  las  matepciai^ 
j^  pudíando  Uaoiarse  notoriainraíe  injusta  aquella  seaiteneia  que 
recae  sobre  asunto  de  alguna  manera  dudoso,  ya  «obre  ^  beeho» 
ja  sobre  el  derecho,  por  la  diversidad  qjue  tienen  los  hombne^  (^ 
su  modo  4e  ver  y  de  pepear, 

.  17.  Entre  las  ípjusticias  no  hay  otro  mayor  que  la  que  prooed^ 
de  nulidad  del  ^^oceso,  la  cual  basta  por  sí  sola  para  4a  revisíoBi 
^extraordinaria,  como  que  este  vicio  ni  se  subsaiia  con  el  tieo^M)^ 
ni  puede  decirse  civilmente  juzgada  una  causa  que  fue  defectuopa 
desde  su  principio. 

18.  Otra  eausa  justa  en  que  se  apoya  drecucsoeiUr^ordinari^ 
es  la  diversidad  é¡  variedad  de  votos  en  las  resoluoi<^es  ^  ipes  é 
jblen  esta  acredita  no  ser  ^vidente  y  ootoriameate  ixqus^  la  seor 
tencia,  ofrece  por  sí  i^isma  una  duda  oracional  y  prudente  negrea 
délo  decidido  vde  modo  que  en  nuestro  dictamen  basta  la^iscofr 
idiade  los  miniaos  en  las  sentencias  de  vista  ó  revisto  ordiis^liS^ 
jpara  que  el  Rey  dispense  en  las  extraordinaria^^  de  gimoia ,  ^QW> 
fe  ha  practicado  varias  veces  * . 

.'  19.  También  es  justa  causa  para  acceder  ^  Rey  é  las  revisioMi 
extraordinarias  de  pleitos  ejecutoriados  ^  la  del  casa  en  que  imftor 
irada  por  un  menor  la  restitución,  le  fuese  denegó  en  la^  ioisfean- 
^€Ía  de  súplica  ^;  con  cuyo  motivo  es  de  observar  la  dif^^neía  q^^ 
hay  entre  uno  y  otro  remedio.  Ambos  convie^ep  en  ^^  €fmsí^ifm 
.ipontra  ^  sentencia  injusta^  ó  por  pura  gr^ia  d^  Soberano,  ^  pxip 
disposición  de  la  ley  dispdcis^dose  una  Boi^y^  h  7  ^  difereil- 
cian  en  qye  la  restitución  pu^de  pedirse  i  <HJi^¥^f  iusjti<^ 
competente,  y  suspende  la  ^emckm  de  la  sej^encia*,  1^  fi^  .qw 
la  revisión  extraordinaria  se  baUa  reservada  Á  ^dos  Ips  iPríneip^ 
que  no  reconocen  superior,  y  pea*  lo  misipo  no  produi^e  el  efecíp 
suspensivo  déla  cosa  juzgada  ^.  Estos  dos  r^mectios  de  r^s^ijtu^^ú^ 
.y  revisión,  aunque  extraordinarios^  p^d^  conciirrir  íl  Amws&tp 
tiempo  sin  que  el  uno  haga  cesar  el  otro,  antes  pw  el  coBÍrario  4a 
persoAa  á  quien  competen  uno  y  otro  puede  intentar  el  que  le  sea 
mas  útil,  según  lo  exijan  el  tieiqpo  y  las  circunstancio^  4^1  cpo  ^ 

'  Siird.  cont.  40S,  nom.  21.  —  *  De  «fta  ponto  ie  trata  en  el  capitulo  siguiente* 
i—  *  Sfore.  d$  resiit,  part.  i ,  qnmt.  16 ,  art.  2,  nam.  15.  ^  f  GinrI».  útciié  66.  rl 
I  FodtaieL  deci».  iU*  ^  p  Menoch,  con»iL  455  y  SOS. 
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•  90.  Supuesta  ya  la  j  usta  causa  para  conceder  el  recurso  extraor- 
dinario, el  Rey,  ó  bien  avoca  á  sí  el  proceso  del  tribunal,''  junta  6 
ministro  donde  se  halla  radicado  para  inftMrmarse  por  sí  inismo  del 
motivo  de  los  autos,  de  lo  que  ba  habido  varios  ejemplares;  ó  manda 
su  Magestad  que  le  informen  aquellos,  oyendo  antes  de  expedir  b 
Real  gracia  su  dictamen. 

21 .  En  la  legislación  de  España  no  hallamos  cuota  establecida 
para  que  puedan  tener  ó  no  lugar  los  recursos  extraordinarios  al 
Soberano,  y  asi  es  que  esto  se  regula  al  arbitrio  del  Principe,  te- 
niendo en  consideración  asi  el  bien  público  como  las  circunstan- 
cias de  las  personas  y  del  caso  que  es  objeto  de  la  contienda;  pues 
á  veces  lo^ue  es  de  poca  importancia  para  un  magnate  ó  poderoso, 
suele  ser  del  mayor  interés  y  trascendencia  para*  uno  de  infinior 
esfera. 

22.  Sucede  en  algunos  juicios  que  son  de  menor  cuantía  res- 
pecto á  la  cantidad  ó  cosa  que  pretende  el  actor;  al  paso  que  d 
reo  p»if  su  parte  reconviene  á  aquel  sobre  bíeneá,  derechos,  accio- 
nes ó  cantidad  de  consideración;  cuyas  circunstancias  ocasionan 
que  bajo  una  sentencia  se  decidan  las  dos  instandas  respectivas 
de  uno  y  otro,  aunque  en  la  realidad  la  acción  y  reconvención 
sean  dos  libelos  y  solicitudes  diversas;  de  modo  que  por  esta  regk 
se  tienen  en  consideración,  para  dispensar  los  Príncipes  los  re- 
cursos extraordinarios,  la  cantidad  y  valor  de  ambas  demandas, 
supliendo  entonces  una  lo  que  falta  á  otra  para  que  tengan  lugar 
las  revisiones  ^ 

23.  Por  este  propio  concepto  no  debe  atenderse  para  la  dispaisa- 
cion  del  recurso  extraordinario  al  valor  que  tiene  la  cosa  al  tiempo 
de  introducirse  la  acción,  y  sí  al  que  pueda  sobrevenir  cuando 
se  pronuncie  la  sentencia  y  se  trate  de  su  ejecución^;  dei>íendo 
no  perderse  de  vista,  que  toda  causa  de  libertad,  jurisdkeion, 
difamación  y  otras  de  est^  especie,  aunque  parezcan  en  algunos 
casos  de  poco  momento,  se  consideran  siempre  graves  y  dignas  de 
la  mayor  atencicm  para  accederse  en  ellas  á  las  revisiones  extraor- 
dinarias, que  siempre  y  por  regla  general  se  dispensan  á  los  inte- 
resados con  cualquier  duda  que  ocurra,  asi  sobre  la  menor  ciun- 
tía,  como  con. respecto  á  la  justicia  ó  injusticia  de  las  sentencias 
que  se  reclaman. 

'  Cabedo,  part.  i,  decii.  2,  nom.  1^  -^<  Giiirb.  ea  el  liifar  eiUdo. 
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CAPITULO  U. 

TRAMITES  QUE  SE  OBSERVAN  EN  ESTOS  RECURSOS  EXTRAOR* 
BINARIOS  HASTA  SU  PEGISION,  Y  FORMULARIO  QUE  SE  USA 
PARA  ENTABLARLOS. 

V • 

Notificada  á  los .  interesados  la  gracia  de  la  revisión  eilraordiiiaria;  se 
forma  eotre  ellos  un  yerdadero  juicio ,  cuyos  efectos  son  trascendentales 
á  todos  l6s  cblitíga&tes.  -^Las  revisiones  extramrdioarías  han  de  verse  y 
sentenciarse  por  los  ttiismos  autos  sobre  que  se  interpusieron ,  aun  en  el 
caso  de  que  unas  y  otras  pairtes  se  allanen  expresamente  á  que  en  la 
revisión  se  oigan  nuevas  alegaciones  y  pruebas.  —  La  prohibición  de 
alegar  nuevas  pruebas  no  impide  que  el  Ifibudal  donde  haya  de  decidirse 
el  asunto  9  acuerde  |>ara  mejor  proveerle  se  pongan  algunos  instru-' 
mantos  con  los  autos  ^  se  aeumiden  á  estos  otros ,  ó  se  verifique  alguna 
vista  ocular  en  los  casos  que  por  derecho  proceda.  •«  Se  admitirán  sin 
embargo  de  lo  dicho  nuevas  pruebas  y  si  el  Rey  con  conocimiento  de 
causa  tiene  á  bien  mandar  que  se  abra  de  nuevo  el  juicio  ejecutoria^ 
do.  —  Se  resudive  la  duda  siguiente!  ¿Si  el  que  impetra  el  decreta 
de  revisión  podrá  separarse  después  del  juicio  que  se  entabla  en 
virtud  de  día»  contra  la  voluntad  de  los  deoias' interesados  ?  —  Si 
después  de  obtenido  el  decreto  de  revisión  extraordinaria  é  intimado  á 

■  las  partes,  falleciere  el  que  le  impetró,  su  heredero  ó  el  que  intenta 
subrogarse  en  su  lugar  debe  probar  sumariamente  dos  cosas  :  1  >  lai 
muerte  del  que  obtuvo  la  gracia :  2*  la  sucesión  en  los  derechos  de  este..* 
•^  Cuando  -en  el  juicio  de  revisión  se  confirman  las  sentencias^  ante-- 
rieres,  suele  hacerse  con  condenación  de  costas  :  si  al  eontrario  se  cor** 
rigen  ó  enmiendan ,  ocurre  la  duda  cuando  hay  restitacion  de  frutos, 
¿  desde  ({ué  tiempo  deba  hacerse  esta  ?  Resuélvese  esta  cuestión  en  que 
hay  diiwstdad  de  opiniones,  y  se  refiere  la  práctica  del  Consejo.  — « 
La  sentencia  dada  en  las  revisiones  extraordinarias ,  ó  se  consulta  con 
su  Magostad  esperando  su  soberana  aprobación  para  ejecutarse  ,  sí  así 
lo  prescribe  la  Real  orden,  ó  se  procede  á  la  ejecución  en  los  mismos 
términos  que  cualquiera  otra  sentencia  en  las  instancias  ordinarias  de 
apelación  y  súplica.-^Resuélvese  la  cuestión  siguiente.  Si  el  que  oIk 
tiene  en  el  jmciode  revisión ,  ¿tendrá  aocion  ejecutiva  contra  el  ter-« 
cero  poseedtr  de  la  cosa  enagenada  pendiente  dicho  juicio?— *Por  regla 
genenl  jamas  se  extienden  estas  dispensaciones  6  gcacias  de  los  Sobe- 
ranos para  las  revisiones  extraoidiaarias^  ásuspe&d«r  los  efecto»  déla 

ion.  yn,  ^38 
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cosa  juzgada.  •—  £a  b  legislación  del  reina  no  se  halla  ^escrito 
término'algano^  dentro  del  cual  hajan  de  finalizarse  los  procesos  de 
reyisiooes  extraordinarias.  —  Formulario  para  entablar  el  xecurso  ex- 
traordinario. —  Apéndipp  á  esfe  capítulo. 

1.  Hecha  saber  á  los  interesados  la  gracia  delareyiaím  extraor- 
dinaria, se  forma  entre  ellos  un  yeraadero  juicio,  en  que  el  jii62 
ó  jueces  nombrados  para  la  decisión  ejercen  ana  junsdiccipii  4^ 
cisiva  entre  las  partes,  aunque  el  juicio  sea  extraordinario;  pues 
esta  cualidad  ni  le  priva  del  carácter  de  contencioso  ^,  ni  dejia  de 
constituir  iwa  formaliiHftaqcki  para  ^U9  Hw  Umm  Y  d^n^tm  coi»- 
trovertido»  puedan  pr«ierv«r9e  de  la  cualidad  ^e^pombl^  dp  Uti^ 
giosoa^  de$d9  el  nioiowtQ  mmi^  qucr  i  cmii^umcm  44  IV^al 
decreto  de  revisión  extrai¥rdiMm  m  ^Ú»  ^(e  aabwr  klsfii  partes, 
por  otvar  entonces  loa  efectoa  míswoa  qua  la  apd^ion  ik  anpUín 
ordinarias,  en  cuanto  á  reduw  U  Mu^a  al  Wtado  que  tenia 
cuando  se  verificó  e¡a  eU4  #u  owteatadun  ^*  JiOS  e6(4oa  da  fste 
juicio  son  trascendentales  á  todp^  loa  colitig^ntea  por  te  wiwu 
regla  de  derecho  que  bace  extwiÍYft  la  re»tiUi¿«Hi  cp||¿¿4id»  al 
inenor  para  prueba  í  tndoi  «Qaelfc>«  que  fon  él  diputan  te  oap^ 
ypwelprincípiQinGoncufioentoinateriftdeepetaaÍQi^I  9wU- 
cacionea  ordinarias,  con  les  cuales  guardan  cierta  especie  de  a&- 
nidad  las  revisiones  extraordinarias»  ^  beeen  ramunes  aquellos 
recurso^,  y  aprovechan  al  colitigante  qne  no  hubiese  apehdo  para 
poder  ea  su  faver  pbtenc»*  senteneii  ¿  Ingrar.  la  wviia^en  de  la 
(di)tenida^ 

a.  Estas  ievísí<meft  extraoi^n«ria»  han  de  vwtw  y  ^w 
por  los  mismoe  autos  srtm  que  se  interpusieron»  sin  «ftadiir  oosa 
¿llguna  de  hecho  ó  derechuéellos^:  de  modoque  maimáJos 
menores  f  asmas  privilegiados  de  restitucvm  compete  su  benefi- 
cio para  alegar^  y  probar  nuevamente  le  que  djjeaen  eonvewies^. 
Este  principio  genera)  rige  aun  en  el  ca»>  de  qm  urna  y  ntias 
partes  se  allanen  exprese  T  formeUnente»  k  que  ente  aevieien  ex- 
traordinaria se  oigan  sus  alegaciones  y  pruebae-,  poea  tf  resistir 
estas  la  naturaleza  de  aqueUp«[  recursos  no  se  funda  en  le  eonie- 
níeqpia  privada  4e  lo«  ütigepte%  ¥  si  en  el  fe¥í«r  lúUlm  que  se 
interesa  en  que  tengan  tárnúpp  lof  litigios,  nuiAseladi^efiMo 

no  puede  alterarse,  v^ríersie  (k  fm\9^^mim  p^r  e{»»vmiedft  Ips 
int^r^isadns.  ^ 

?  Pcrelra  dejevis.  w.  57,  num.  57.  -  '  Fi:|oeroa  ^  /,fr«  ?#tf^  eao.  M, 
taiiDi.^7.  ^  ^  Fontanela  decía.  1Í2.  ^  « Fi|¿tieroa  Ivg.  dt  eap.  S,  ^luik  ik'-' 
^ff•f•ia4•iM<r•lM.tt^eyfe•.a,cw^|•<^6|E0ttUa•te«••^  - 
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3.  Ln  prohibición  de  alegar  y  probar  cosa  algana  de  nuevo  en 
Ibs  juicios  de  revisión  extraordinaria,  de  ningún  modo  impide  que 
ed  tribunal,  junta  (>  ministro  donde  baya  de  verificarse,  acuerde 
parameijor  proveer,  y  con  solo  el  saludable  fin  de  indagar  la  ver- 
dad, qpe  se  pongan  algunos  instrumentos  con  los  autos,  ó  que  se 
acumulen  á  estos  otros,  ó  que  se  verifique  alguna  vista  ocular  en 
los  ca^s  que  por  derecho  proceda,  ó  que  se  vuelvan  á  examinar 
algunos  testigos  de  los  presentados  en  el  proceso  ^ 

4.  Asimismo  debe  observarse,  que  aunque  por  regla  general  no 
£[e  admiten  nuevas  pruebas  en  estas  revisiones  extraordinarias , 
según  se  ba  dichp ;  lo  contrario  sucederá  en  los  casos  en  que  e^ 
Rey  con  conocimiento  de  causa  tenga  á  bien  mandar  se  abra  de 
nuevo  el  juicio  ejecutoriado,  y  oiga  á  las  partes  sus  defensas,  que 
pru^ap,  asi  en  Ip  civil  comp  en  lo  criminal,  de  que  tenemos  re- 
petidos ejemplares^  hayan  ó  no  hecho  los  interesados  alguqos 
actos  positivos  de  aquietarse  con  las  sentencias  y  consentir  en 
eüas.      .        '• 

5.  Ocurre  ahora  una  duda  grave,  y  os  ¿  si  el  qué  impetra  el  de- 
croto  de  revisión,  puede  separarse  después  de  este  remedio  en  una 
causa  verdaderamente  individua  contra  l^  voluntad  de  las  demás 
partes?  Algunos  escritores  sostienen  que  puede  el  c|ue  introduce 
un  recurso  usar  libremente  de  él  y  renunciar  al  derecho  introdu- 
cida) m  3u  faypr  recomendó  la  iiu¿timqia  y  haciendo  todas  aque- 
Ua^gestípnes  que  son consiguiente^á  un  desistimiento  ^  de  suerte 
qpe  comp  entonces  falta  el  fundamento  dé  la  adhesión,  que  es  la 
qu^a  del  agravado,  nopued^  sin  su  existenpia  ejercitarse  aquella^: 
Sin  embar^p  )a  opinión  contraria  es  mas  fundada ;  se  entiende , 
Quatujo  e)  dearetp  de  revisión  se  haya  hecho  saber  á  los  demás  in- 
teresados, en  cuyo  caso  se  hacen  participas  de  |a  gracia,  y  la  parte 
que  le  obtuvo  no  puede  separarse  y  renunciarla  sin  anuencia  de 
ellos  V  pero  $i  no  se  hubiese  nptifipado  aun  á  los  coligantes  dicho 
decreto  de  revisión  entpnces  bien  puede  separarse  el  que  le  ob- 
tuvo, por  cuanto  se  halla  aun  1^  cosa  integra,  y  no  se  .ha  traspa- 
89f]p  la  gracia  ¿  dichos  colitigantes  ^. 

%.  Alguna  ye^  ha  oc^rrido  que  después  de  pbtmdo  el  decreta 
^  l^vision  extraprdiharia,  é  intimado  á  las  partes,  fallecq  la  que 
kf  ifl9p^tró  antes  de  verificarse  el  tórqino  á  que  se  extendió  su  so- 
Uciti)d  ;  di^  modí)  quQ  en  este  paso,  como  lo  primero  á  que  se 

*  Giarb.  dedf .  99,  nom.  ÜK.  —  *  Fontanela  decii.  ^05 ,  nam.  15.-^ '  Figueroa  dé 
jure  adhétend»  cap*  Stt« 
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atiende  en  todo  juicio,  aunque  sea  ante  el  Rey,  civil  ó  criminal^ 
ordinario  ejecutivo,  plenario,  sumario,  extraordinario  é  impropio, 
es  ála  legitimación  de  las  personas  qua  comparecen  en  él  ^,  deben 
probarse  dos  exti^mos  sumariamente  y  con  citación  de  todos  los 
interesados ;  el  primero  la  muerte  del  que  fue  condenado  por  la 
sentencia,  y  el  segundo  la  sucesión  en  sus  derechos  de  aquel  que 
intenta  habilitarse  y  subrogarse  en  su  lugar  -,  pues  sin  estas  ritua- 
lidades cualquiera  sentencia  padecerá  el  vicio  de  nulidad. 

7.  Vuelto  á  ver  el  proceso,  ó  se  confirman  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  él,  ó  se  reforman.  Si  lo  primero,  suele  ser  con  con- 
denación de  costas  de  este  juicio  que  constituye  una  verdadera 
instancia,  y  rigen  en  su  decisión  las  mismas  reglas  que  en  los  de- 
mas  ^  pero  corrigiéndose  ó  enmendándose,  ocurre  la  duda  cuando 
hay  restitución  de  frutos,  ¿  desde  qué  tiempo  deba  hacerse  esta  ? 

8.  Es  principio  inconcuso  de  derecho,  que  la  restitución  de 
frutos  comunmente  hablando,  se  manda  hacer  ,por  cualquiera 
sentencia,  desde  el  dia  de  la  contestación  del  pleito,  en  cuya  épo-' 
ca  empieza  á  presumir  la  ley  una  mala  fe  positiva  en  el  poseedor ; 
pero  en  la  cuestión  presente  solo  se  trata  de  los  firutos  percibidos 
por  el  que  obtuvo  una  ejecutoria,  que  después  á  consecuencia  del' 
recurso  extraordinario  á  la  Real  Persona  se  reformó  en  todo  y 
por  todo. 

9.  En  este  punto  están  divididos  los  escritores  nacionales  y  ex« 
trangeros  en  dos  partidos,  sosteniendo  unos  la  obligación  del  po- 
seedor á  restituir  los  frutos  percibidos  desde  el  dia  en  que  se  le  in- 
timó el  decreto  de  revisión  extraordinaria,  por  la  virtud  ó  influjo 
de  esta  en  reducir  el  pleito  ejecutoriado  á  su  primero  y  antiguo 
estado,  como  si  nunca  se  hubiesen  pronunciado  las  sentenciasen 
cuyo  agravio  se  fundó  la  queja,  dejando  por  lo  mismo  de  ser  tí« 
lulo  aquel  que  antes  lo  fue,  y  cesando  ya  la  presunción  de  ley 
por  la  justicia  de  la  decisión  ^.  Otros  autores  opinan  que  de  nin- 
gún modo  debe  hacerse  restitución  de  frutos  percibidos  desde  el 
dia  de  la  intimación  del  decreto  de  revisión  extraordinaria,  y  si 
luego  que  se  notifique  la  sentencia  que  sobre  ella  recaiga,  fun- 
dándose en  que  el  poseedor  lo  es  á  virtud  de  una  decisión  pronunr 
ciada  en  juicio  supremo,  de  la  cual  no  puede  darse  recurso  alguno 
ordinario  de  derecho  :  de  modo  que  por  este  principio,  y  á  su 
auxilio  se  constituye  todo  el  que  posee  en  dase  de  poseedor  de 
buena  fe,  canonizada  en  juicio  contradictorio»  y  de  ningún  modo 


*  CtrleT.  d0  judie.  lib.l,  tU.  8,  diip.  I,  nvm.  1.- *Frncbii«  decte.  HO,  SM  y  188. 
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alterada  por  otro,  en  el  cual  no  hay  contestación  alguna  nueva  del 
pleito  ^ 

10.  En  esta  incertidumbre  podra  servir  de  guia  la  práctica  del 
Consejo,  según  la  cual,  generalmente  hablando,  en  los  juicios  de 
revisión  extraordinaria  cuando  se  reforman  las  ejecutorias  obte- 
nidas por  las  paites,  no  recae  la  condenación  de  frutos  contra 
estas,  desde  el  dia  que  se  les  intima  el  decreto  de  revisión.  Sin 
embaj^  pueden  ocurrir  en  el  proceso  tales  particularidades  que 
invaliden  la  presunción  de  derecho  por  el  titulo,  y  reduciéndole  ¿ 
no  causa,  como  procedente  de  un  principio  vicioso,  motive  la  res- 
titución de  los  frutos  percibidos  durante  el  juicio  ordinario. 

11.  Dada  ya  la  sentencia  en  las  revisiones  extraordinarias,  ó  se 
consulta  con  su  Magestad,  esperando  su  soberana  aprobación  para 
ejecutarse,  si  asi  lo  prescribe  la  Real  orden,  ó  se  procede  á  la 
ejecución  cuando  otra  cosa  no  se  acordase,  en  los  mismos  térmi- 
nos que  cualquiera  otra  determinación  en  las  instancias  ordina- 
rias de  apelación  ó  súplica  que  ha  pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  ^ :  de  modo  que  por  esta  regla  excediéndose  el  ejecutor 
de  la  naturaleza  y  tenor  de  aquella^  sobre  la  cosa  ó  parte  de  ella  ó 
de  la  cantidad,  tiene  lugar  el  recurso  ordinario  de  apelación ;  la 
cual  se  sustanciará  por  los  mismos  trámites  y  con  las  propias  ins- 
tancias que  si  fuese  ejecutada  otra  cualquiera  sentencia.  Ofrécese 
ahora  una  dificultad  gravísima ;  á  saber,  ¿  si  al  que  obtiene  la  causa 
en  virtud  de  un  recurso  extraordinario,  corresponderá  acción 
contra  el  tercer  poseedor  de  bienes  litigiosos  enagenados  durante 
el  juicio  dé  revisión  ? 

12.  Es  incontestable  según  principios  de  derecho,  que  la  sen- 
tencia pronunciada  en  juicio  que  se  siguió  entre  algunos,  no  per- 
judica á  un  tercero  que  no  fue  citado  ni  oido,  pudiendo  por  con- 
siguiente impedirla  ejecución  en  que  no  se  halla  comprendido. 
Sin  embargo  si  el  tercer  poseedor  lo  fuese  de  una  cosa  enagenada 
por  el  que  se  decia  dueño  de  ella,  constándole  ya  de  la  revisión 
extraordinaria  dispensada  por  el  Soberano,  y  esta  enagenacion 
hubiere  sido  voluntaria;  tiene  el  interesado  que  obtiene  en  el 
pleito  de  revisión,  acción  ejecutiva  contra  el  tercero  poseedor, 
sin  que  pueda  suspenderse  á  pretexto  de  otro  convenio,  sobre  lo 
cual  deberán  ser  las  partes  oidas  en  otro  juicio  con  ^paracion  y 
división  de  instancias  '.  Este  derecho  ejecutivo  se  extiende  aun 
contra  el  clérigo,  que  puede  ser  demandado  ante  la  Real  justicia 

>  Giarb.  deei«.  89,  nnni.  S7.-^  *  Seaela  de  appellat  qusest.  19,  ren. «.— '  Salgad. 
log;  cif.  Biim.  168;  Nognerol.  allf g.  9»,  nnm.  85j^. 
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sotoe  bienes  ó  derechos  enagenados  pendiente  el  curso  del  de- 
creto de  revisión,  por  el  que  obtuvo  la  causa  ^  Mas  lo  contrario 
sucederá  si  la  enagenacion  hubiese  sido  hecesaria,  sobre  la  cual 
de  modo  ninguno  obra  la  presunción  de  firaude  que  hay  efci  los 
actos  puramente  voluntarios  * :  en  este  caso  se  impide  la  tiá  eje- 
cutiva, siendo  indispensable  fecurrít-  á  la  acción  ordinaria  pait 
desentrañar  el  mérito  de  la  adquisición  en  su  principio  •.  Otro 
muy  distinto  caso  es,'digno  del  mayor  examen,  cuando  la  enagí?^ 
nación  se  hiciese  por  el  poseedor  de  los  bienes  6  derechos  antes 
de  obttener  el  que  los  reclama  el  decreto  de  revisión  del  pleito,  6 
de  intimarse  este  á  su  colitigante,  sobne  cuya  opinión  se  diVidí^ 
los  autores.  Algunos  sostienen  que  aun  mediando  estáis  circuns- 
tancias puede  intentarse  la  acción  reivindicatoría  contra  el  tercero 
poseedor  de  los  bienes  enagenados,  ñindándose  en  que  de  otro 
modo  la  sentencia  en  el  juicio  extraordinario  de  revisión  vendría 
á  ser  ilusoria,  si  el  que  la  consigue  carece  de  toda  acción  para  re- 
cuperar los  bienes  distraídos. 

13.  La  opinión  contraria  sin  embargo  tiene  mayores  fundamen- 
tos :  lo  primero  porque  la  acción  reivindicatoría  no  debe  obrar 
contra  aquel  ¿  quien  en  tiempo  hábil  se  trasfírió  el  dominio  de 
iina  cosa,  y  se  radicó  en  su  persona  perpetuamente.  Lo  segundo 
porque  los  rescriptos  de  los  Príncipes,  no  se  entienden  jamas  con- 
cedidos en  perjuicio  de  un  tercero,  que  se  bizo  dueño  en  tiempo 
hábil,  y  por  medio  de  un  justo  titulo  de  aquello  que  después  se 
reduce  á  un  juicio  extraordinario.  Lo  tercero  porque  ademas  de 
hacerse  asi  interminables  los  litigios,  resultaría  el  gravísimo  in- 
conveniente de  que  tuviese  suspendido  su  erecto  una  ejecutoria 
solemne,  y  estuviese  pendiente  el  dominio  de  las  cosas,  de  una 
gracia  que  posteriormente  puede  ó  no  dispensarse. 

14.  A  este  propósito  debe  saberse  por  regla  general,  que  como 
las  gracias  de  los  Soberanos  síeinpre  se  entienden  expedidas  del 
n^odo  que  menos  perjudiquen  ú  ofendan  el  derecho  de  los  vasa- 
llos *,  quienes  ya  le  tienen  adquirido  en  virtud  de  la  cosa  juzgada; 
jamas  se  extienden  aquellas,  regularmente  hablando,  á  suspender 
los  efectos  de  esta*,  no  expresándose  asi  por  los  mismos  Princi- 
pes ;  pues  cuando  la  sentencia  se  pronuncia  entre  los  litigantes 
con  conocimiento  legítimo  de  causa  por  ministros  de  los  tribuna- 
les superiores  del  reino,  que  hacen  las  veces  del  Soberano,  y 


«  Saigaa.  de  re^.p^rLÁ,  cap.  44,  oum*  110.  —  *  Yakron  4é  transacU  lll.  4, 
qnaest.  1,  num.  S9.  --  «  Olea  de  sess.  Ul.  á,  qunai.  S,  Minu  58.^  ^  Mm«2mc.  íUmH* 

qvce&t,  en  la  1,  oum.  10.  -»  *  Percir.  de  man.  reg,  cap.  57. 
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juzgan  en  su  Real  nombre,  no  solamente  tienen  á  su  favor  la 
presunción  de  justicia,  sino  también  lá  dé  convehieticia  pública 
en  su  ejecución,  para  que  obedeciendo  los  subditos  á  los  magis- 
trados legítimos,  se  aquiebiiociá  lá  oteérvancia  de  lo  juzgado  ^ 

15.  Últimamente,  aunque  en  la  legislación  del  reino  no  se  halla 
prescrito  término  alfpmoy  denti^c^del  cual  bayiai  de  jQnalizarse  los 
procesos  áé  Tpvisiaáéñ  ettraordiniffías,  ha  de  tenerse  en  consíde- 
raciob,  4ué  al  Iratar  los  seQores  Éeyés  católicos  de  las  causas  dé 
suplicación  áeUsmlj  quinitotas  doUás,  asi  en  posesión  como 
en  prq)iedad,  depusieron  que  estos  pleitos  se  vean  brevemente^ 
y  esto  nlismo  debe  entenderse  de  las  revisiones  extraordinarias, 
de  cuya  dilación  resulta  un  dafio  público  que  tal  ve?  se  hará  ir- 
reparable con  lá  tardanza» 

H,  F.,vedli(ttfd^«té^P.áL.  R;Kiievu£itmMi^e^ 
el  mas  proftando  respeto  exponen^  que  ea  tal  tzíllünal  han  seguido 
rutds  eon  «A  eonvtate  de^  ele,  «obre  nulidad  dd  testaitentt)  t^Áxt" 
fado  por  B.  en  tantas^  bajd  cufb  diq^don  foUéeió,  ínstítüyeiidD 
á  aquel  por  su  heredero  universal,  á  influjos  ddP.  R.  de  ia  misma 
ordeia  f  m  confeiCNr,  quien  ábuAndd  de  su  cssuraeter  j  sagrado 
mínisteríb,  éstáduló  al  testadnlr  á  qüehicfiase  la  disptxteiün  en  los 
téhniíios  insinuados.  lioa  suplieantes  siguienm  juíeío  en  (al  au>- 
dienda  sobre  mdidad  de  éste  testamento;  y  á  pesar  de  ia  ju^ 
defeiafla  qi^  hieieron  én  íses  ftistanicfas  dé  víMa  y  revista  recayó 
ejecutoria  de  didio  tribunal  en  tantos,  por  la  cual  se  mandó  esto 
é  aquajto :  en  ésta  ttraekm,  slé&do  el  asunto  de  mueha  entidad 
y  eonsideradon^  en  tfoe  m  «ale  te  intorenn  ios  sufU^^anteSf  sino 
también  la  causa  púbfíca  % 

Sti{dicáli  á  vueMí^  BlágigstM  s^  tíryk  Mandar  se  iradique  én  Sala 
primará  dé  gMMerlaÓ  el  jüit^  «dltéspoi^iente,  abriéndose  aquel 
para  exponer  sobre  el  kHteiüo  las  accioné^  y  defensas  oportunas, 
MU  iáudB^kiSa  tdé  lo^  fiscales  dé  VteSá  Magestad,  di  que  rédbirán 
ihéroed  tés  sut^feáútes.  Madrid^  etc. 

■  Ginrb.  docis.  7. 
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APÉNDICE. 

Tratándose  en  este  capitulo  de  una  gracia  tan  especial  como 
es  la  de  las  revisiones  extraordinarias-,  no  será  fuera  de  propósito 
referir  las  acertadas  providencias  que  dieron  los  Soberanos  para 
que  las  gracias  ó  mercedes  que  suelen  concederse  por  la  impor- 
tunidad de  los  suplicantes  no  redunden  en  peijuicio  del  público  ó 
de  tercero. 

Como  la  malicia  humana  suele  llegar  hasta  el  punto  de  acudir 
los  vasallos  al  tronp  ocultando  la  verdad,  ó  disGgurándola  de  modo 
que  á  veces  obtienen  con  fraude  alguna  dispensación  ó  gracia  de 
los  Soberanos,  trataron  de  evitar  este  mal  gravísimo  con  sus  opor- 
tunos y  sabios  decretos.  Asi  es  que  los  señores  Don  Enrique  n  y 
Bon  Juan  el  I  mandaron « que  cuando  los  Soberanos  librasen  ú 
otorgasen  algunas  cartas  ó  albalaes  contra  derecho,  ley  ó  fuero 
usado,  no  valgan  ni  sean  cumplidas,  aunque  se  manden  por  ellas 
ejecutar  *;  habiendo  después  acordado  el  seño^  Felipe  lY,  que  si 
se  diese  por  los  Reyes  alguna  cosa  en  perjuicio  de  las  partes,  sea 
la  carta  obedecida  y  no  cumplida,  aun  cuando  en  esta  se  baga 
mención  general  ó  especial  de  la  ley,  fuero  ú  ordenamiento  con- 
tra quien  se  expidiese,  n         , 

El  señor  Qon  Juan  el' II,  sobre  las  pretensi<»ies  4  y  11  de  las 
cortes  de  Yalládolid  del  año  de  1442,  añadió  á  la  ley  de  los  Monar- 
cas sus  antecesores,  que  si  entre  partes  y. privadas  personas  hu- 
biese contienda  ó  debate,  y  en  peijuicio  de  cualesquiera  de  ellas 
se  diese. alguna  carta  ó  provisión,  baya  de  recaer  .sobre  etta  se- 
gundo mandato  ^  aun  cuando  ^se  extiendan  cualesquiera  otras 
cartas  y  sobrecartas,  con  penas,  eláusuks  def(^at(M*ias,  firmezas, 
abrogaciones,  derogaciones,  y  dispensas  generales,  ó  especiales, 
aunque  se  digan  dimanar  de  movimiento  propio,  cierta  ciencia  y 
poderío  Real  absoluto,  por  ser  k  merced  y  voluntad  del  Rey  que 
xeine  la  justicia,  y  sea  dado  y  guardado  á  cada  uno  su  derecho, 
3in  recibir  agravio  ó  perjuicio  alguno  en  él. 

Por  los  propios  motivos  se  mandó  á  la  petición  tercera  de  las 
cortes  de  Valládolid  de  1363,  y  á  la  setenta  y  siete  de  las  de  Ma- 
drid de  1367 ,  «  que  si  alguna  carta  se  diese  desaforada  por  la 

'  Leyes  274,  tU.  4 ,  lib.  8 ,  Noy.  Kec. 
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cfaancilteria  del  Rey,  ó  por  cualquiera  alcaldes  ó  jueces,  en  que  se 
acuerde  lisiar,  matar  ó  prender  alguna  persona,  ó  tixnafle  sus  bie- 
nes, ó  desterrarle,  ó  desheredarle  ú  otra  cosa  desaguisada,  non  sean 
cumplidas  estas  provisiones,  basta  que  se  envíen  al  Rey  á  mons- 
trar  y  provea  lo  conveniente ,  con  tal  que  les  hagan  dar  fianzas  ¿ 
satisfacción,  les  secuestren  sus  bienes,  y  tengan  presas  las  perso- 
nas :  bien  que  si  fuere  el  hecho  sujeto  á  pena  capital ,  y  de  ella 
hiciese  expresión  la  carta,  han  de  prenderse  los  cuerpos  de  aque- 
llas, que  por  las  provisiones  se  mandasen  matar  ó  lisiar ,  tenién- 
doles bien  presos  y  recaudados. » 

En  igual  conformidad  prescribe  la  legislación  del  reino ,  no  se 
dé  segunda  carta  contra  la  primera  de  la  chancUlerfa  del  Rey,  sin 
que  en  aquello  se  inserte  el  tenor  de  esta ,  todo  cumplidamente , 
obedeciéndose  y  no  cumpliéndose ,  sin  embargo  de  cualesquiera 
cláusulas  derogatorias,  las  provisiones  y  cédulas  que  se  diesen  por 
los  Reyes  ^  ó  para  que  se  sobresea  en  los  pleitos  pendientes  en  el 
Consejo  ,> cbancillería  ú  otro  cualquiera  tribunal,  ó  para  sacarles 
de  los  juzgados  ordinarios  donde  obrasen  ,  por  no  entender  los 
Principes  perjudicar,  ó  hacer  agravio  alguno  á  las  partes  en  cargo 
de  sus  conciencias ,  queriendo  se  vean  y  determinen  las  causas, 
aunque  sean  de  ciudades  con  grandes  y  caballeros ,  no  obstante 
cualesquiera  cédula  de  suspensión  librada  á  este  fin  ^ 

Celebradas  las  cortes  de  Yalladolid  por  el  año  de  1323,  se  acordó 
no  dar  cédula  alguna  para  que  deje  de  entender  en  los  pleitos 
cualquiera  señor  ministro  del  Consejo  ó  tribunal  superior  en  los 
pleitos  de  su  sala,  quedando  á  las  partes  reservado  su  derecho  para 
recusarle  conforme  á  las  leyes  del  reino-,  habiéndose  igualmente 
prevenido  por  el  señor  Emperador  Don  Carlos  y  la  Reina  Doña 
Juana,  que  si  se  pidiese  por  su  Magostad  informe  á  las  chancille- 
rías  ó  audiencias  sobre  algunos  pleitos  pendientes  en  ellas ,  no 
dejen  de  continuar  en  los  mismos,  si  en  la  cédula  ó  provisión  ex- 
presamente no  se  manda  otra  cosa  ' ;  cuya  Real  disposición  se  ha 
renovado  recientemente  en  el  glorioso  reinado  del  señor  Don 
Carlos  ni  5. 

Han  solido  también  expedirse  algunas  cédulas  ó  provisiones 
con  cláusula  expresa,  ó  de  prohibición  de  apelación,  ó  de  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  que  equivale  á  lo  mismo,  y  pueden  los  Prín- 
cipes mandar  con  justa  y  grave  causa;  pues  si  bien  la  apelación , 
en  cuanto  mira  á  la  defensa  natural ,  es  de  un  derecho  inmutable 

»  L«ye«  7,  tU.  4,  l¡b.  5,  y  2,  tit.  12,  lib.  4 ,  Noy.  Bec—  » Leye«  9  y  H,  tit.  4,  lib. 
5,  Noy.  Rec.  <- '  Eeal  cédala  de  28  de  janio.de  1770. 


en  su  formalidad  y  solémtiitlad ,  iTueVon  thtrtíáhbidas  |B^  iiJld  9 
derecho  civil  ^ :  entendiéndose  siempre  que  \\A  í^e^eá  feibhi^ 
el  remedio  de  la  apelación ,  dejando  saívb  &  lóá  ihtete^dük  ^  té^ 
curso  extraordinario  á  la  Üeal  Persona  y  á  áimilttúd  del  b)áb  ^ 
que  tenga  á  bien  su  Magestad  remover  del  foro  éste  ó  &qü)ál  mbdd 
de  citar  las  partes  para  los  Juicios ,  sefiaiándoles  ládiit^táiitenlé 
la  citación  p(jr  edictos  ■. 

Gomo  las  mas  de  las  cédulas  6  provisiones  cóiitrá  derecho  íté 
"expiden  por  importunidad  de  las  partes,  que  lai^  impetran  con  Vi*- 
cios  de  obrepción  ó  subrepción,  se  halla  preveiiido  en  íañ  leyí^  áA 
reino  no  se  libren  cartas  de  perdón^  poi*  las  cuales  se  quité  e\  d^ 
Techo  á  las  partes  para  no  poder  acusar  ó  pedii* los  bienes  qde  le 
son  tomados;  y  si  se  expidiesen  aquellas  no  sean  ofoedeeidas^  auih 
que  tengan  cualesquiera  cláusulas  < ,  oyéndose  á  lo^  qne  en  fbérik 
de  cartas  desaforadas  fueren  despojados  de  sus  bi|pil<^  ^  deltVos 
queriendo  mostrar  sü  inocencia  *. 

No  creemos  puede  darse  monumento  mas  glorioso  en  í^isÉébb 
alguna,  y  para  crédito  de  los  religiosos  deseos  de  nuestros  áugt^ 
tos  Monarcas ,  que  la  resolución  sohre  la  materia  ás  que  ruAós 
tratando,  comunicada  por  el  señor  Felipe  iIt  al  GtíüSqo  eñ  mayo 
de  1642,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente  '.  ^ 

«  Siendo  en  el  gobierno  de  mi  reino  el  únitett  objeto  dfe  tnís  iíi8- 
seos  la  conservación  de  nuestra  religión  en  su  mas  aceildradá  jpor 
reza  y  aumentó;  el  biien  y  alivio  de  mis  vasallos;  la  r^taádmiüii^ 
tracion  de  justicia ;  la  extirpación  de  los  vicios  y  elaltácidn  de  las 
virtudes ,  que  son  los  motivos  porque  Í)¡os  pone  en  manó  de  los 
Monarcas  las  riendas  del  gobierno ;  y  atendiendo  por  consígutetafé 
¿  la  seguridad  de  mi  conciencia  que  es  inseparabíis  de  esto ,  üo 
obstante  hallarse  ya  prevenido  por  los  Reyes  mis  predecesores  ^^ 
por  mí  á  ese  Consejo  repetidas  veces  contribuya  en  todo  lo  qué 
depende  de  él  á  estos  bienes  por  lo  que  le  toca;  be  (^ueirído  reno- 
var esa  orden ,  y  encargarle  de  nuevo  ( como  lo  hago )  vigile  y 
trabaje  con  toda  la  mayor  aplicación  posible  al  cumplimiento  m 
esta  obligación :  en  inteligencia  de  que  mi  voluntad  cá  ,  que  en 
adelante  no  solo  me  represente  lo  que  juzgare  mas  conVcnicníe 
y  seguro  para  su  logro  con  entera  libertad  cristiana,  sin  detenerse 
en  motivo  alguno  por  respeto  humano,  sino  que  también  repUqnb 
á  mis  resoluciones ,  siempre  que  juzgare  ( por  ho  haberlas  f6  ixy- 

'  Salgad,  de  reg,  1,  part.  cap.  f ,  prel.  .2,  nam*  S.— *  Bfenoch,  copatU  ÜKIj  nun.  cr. 
—  » Ley  5,  itt.  42,  itb.  12, Ho?.  Bcc.  —  •  Ley  t,  til.  7,!ib. »,  Uat.  1i^.  —  •  t»y  «, 
tu.  9,  Ub.  4,  Noy.  Rec. 
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Iriado  tóh  enteré  couocimieiito )  cotttraVieneil  á  cbálqhiéira  cbáá 
«}ue  sea,  protestando  delante  de  ÍS\ó&  no  ser  mi  ánimo  einptear  Ih 
autoridad  que  ha  sido  servido  depositar  eú  íkfí ,  Sino  para  el  fin 
que  me  la  ha  concedido ;  y  que  yo  dascargo  delante  de  su  divina 
Magestad  sobre  mis  ministros,  todo  lo  que  ejecutaren  en  contrae 
vención  de  lo  que  les  acuerdo  y  repito  por  este  decreto ;  y  no  pu- 
diéndome tener  por  dícbdso,  i^i  mi^  vasailoÉ  no  lo  fuesen;  y  si  Dios 
no  es  sirvido  en  mis  dominios,  como  debe  serlo  ( por  nuestra  des- 
gracia ,  miseria  y  flaqueza  humana^ ,  á  lo  menos  lo  sea  con  mas 
obediencia  á  sus  leyes  y  preceptos  de  lo  que  ha  sido  hasta  aqui : 
tendráse  entendido  en  el  Consejo  de  Indias  para  su  cumplimiento*  * 

En  los  propios  términos  mandó  d  señor  Don  Felipe  V  ál  Con^ 
sejo  en  24  de  febrero  de  1701,  con  aquel  grande  celo  que  hace  in-** 
mortal  su  memoria,  lo  que  expresa  el  Real  decreto  siguiente : 

<<  DeséaiMo  eú  iní  gobierno  los  maycHies  aciertos  para  el  aerirl- 
tío  de  Dios  y  bien  de  m^  vasallos ,  y  debi^do  vatenne  á  este  fin 
del  G(»á^o  y  de  filis  mi&istroa,  ordmo  á  todos  los  del  Consejo  ^ue 
en  cuanto  piertenezea  ¿  su  instituto  nle  consulten  con  eelo^  eris- 
tiana  libertad,  suBla  pureza  y  sin  huóiailo  respeto  lo  que  juzgaren 
:fier  de  mi  oblígacKki,  y  mus  ocNivem^ite  á  ñus  teinoe }  y  pcM^iue  el 
secreto  es  el  alma  de  las  res(duci^ties^  «dcaifio  y  tíaando  se(439erve 
religiosamente  encliimto  se  tratare  y  resolviere^  advirtiendo  que 
haré  gran  eaiigo  al  que  faltara  ea  lo  que  taoto  importa;  y  mabdo 
é  los  presidentes  tém  muci^o  sobre  la  cbserviuíieia  del  sécr^» 
dándonfe  cubila  del  que  eontravíniere  á  esta  orden  para  pasar  á 
la  demo^traciixi  iqile  (jonv^iga  ^  y  lo  mislBO  encargo  á  los  secreta- 
rios de  todos  los  Consejos  para  que  celen  sobre  la  ej&cucion  de  esta 
-ordeÁ  1q6,  oficiales  de  su  depeod^MÍa;  dándome  la  misma 
cuenta.  » 

Para  evitar  los  daños  y  perjuicios  que  puedea traer  las  cédulas 
ó  decretos  obtenidos  con  vicios  db  olHrepcion  y  subrepeioa^  acordó 
-el  señor  Don  Felipe  lY ,  á  oonsuita  dk  Consejo  de  6  de  octubm 
de  1641  j  que  tos  pleitee  (tepmdtientes  da  gracias  que  se  hiderea 
por  cualesquiera  juntas ,  se  remitan  y  pasm  al  Consejo  en  10  que 
fuere  punto  de  jusli^ay  pleito  pontencioso ,  para  que  se  exabii* 
neú  en  él  las  cansas  que  puedan  motivar  su  retenéis ;  ó  «i  por  «I 
contrario  (teben  las  Reates  gra0¡as  ejecutar^. 

Todas  las  Reales  Órdenes  y  legres  mencionadas  demuertran  m 
querer  los  Soberanos  mandar  Otra  coa  en  sus  Reales  decretos,  qlio 
aquello  que  es  conforme  á  derecho  sin  perjuicio  alguno  de  ter- 
cero ;  de  modo  que  cualquiera  decreto  de  revisión  extraordinaria 
de  un  negocio  acabado  con  trasgresion  de  ley ,  fuero  ó  costumbre 
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SÍ  literal  y  específicamente  no  se  derogasen,  debe  ser  obedecido  y 
no  cumplido^  representándose  á  su  Magostad  el  agravio  que  pueda 
traer  su  ejecución ,  y  esperándose  para  ella  el  segunda  decreto  ^ 


CAPITULO  III. 


DB  LOS  JUICIOS  T  OTROS  CASOS  NO  CONTENCIOSOS  EN  QUB 
TIENE  LUGAR  EL  RECURSO  EXTRAORDINARIO  A  LA  REAL 
PERSONA. 


El  recurso  extraordinario  tiene  lugar  no  solo  en  los  juicios  cítíIcs  ordina- 
rios de  alguna  entidad ,  sino  también  en  tos  suntarios  de  que  se  ponen 
varios  ejemplos.  —  En  las  instancias  sumarias  sobre  aumentos  puede 
recurrirse  á  su  Magestad  ,  ó  para  que  se  vean  con  dos  salas  y  aásteaasí 
del  señor  presidente  ,  6  para  que  se  dsra  de  nuevo  el  jiúcío  sobre 
ellas.— -De  los  juicios  sumarios  en  materia  de  hidalguía ,  j  como  tiene 
lugar  en  ellos  -  el  recurso  extraordina^¡o«^>Ju¡cíos  sumarios  de  racionaf 
lidad  del  disenso  paterno  para  contraer  esponsales  ^  y  recurso  extiaor- 
dínario  que  se  admite  en  ellos.  —  Del  recurso  extraordinario  en  el 
juicio  sumario  posesorio  de  tenuta.  jSu  Magestad  puede  dispensar  en 
cuanto  al  termino  que  prescribe  la  ley  para  intentar  la  acción  A^  tenuta. 
— -  Esta  dispen^,  fundada  en  la  sdierana  autoridad  de  los  Príncipes, 
es  extensiva  á  todo  te'rmina  fital  de  cuantos  f rescriben  las  Jejes.  -* 
También  puede  el  S<d>erano  mandar  que  se  vuelvan  á  ver  por  eí  Con- 
sejo los  juicios  de  tenuta  ya  determinados  por  aquel  supremo  tribunal. 

1 .  Los  recursos  extraordinarios  no  solo  tienen  lugar  ea  todos 
ios  juicios  ordinarios  de  alguna  entidad,  sino  también  en  los  su- 
marióse^ de  lo  cual  pondré  varios  ejemplos  ^npezando  por  el 
juicio  sumario  de  alimentos. 

2.  Aunque  por  el  derecho  común  y  del  reino  no  eran  necesa- 
rias la  petición  judicial  del  actor  ni  la  contestación  del  reo,  bas- 
tando solo  su  citación ;  el  uso  y  la  práctica  constante  de  los  tri- 
bunales superiores  exigen  hoy  la  demanda  del  que  pretende  los 
alimentos,  y  la  audiencia  de  aquel  á  quien  se  demandaa,  como 

'  EIÍ«DBdo  Pract.  univ,  for.  tom.  tt,  part.  1,  cap.  9,  SÍ  iO  y  siguientes.  -«-  *  Qoé 
sea  sumario  se  dijo  en  el  tomo  cuarto  de  esta  obra,  cap.  i,  S  4. 
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también  las  defensas  é  instrumentos  de  ambos ,  principalmente 
cuando  la  gravedad  de  la  causa ,  la  calidad  de  las  personas  ú  otras 
circunstancias  asi  lo  requieran,  aunque  se  restringen  las  dilacio* 
nes  y  reducen  á  unos  términos  breves,  para  no  dar  lugar  á  que 
perezca  de  necesidad  el  que  no  halla  quien  le  socorra,  oyéndose 
la  apelación  al  que  impugna  los  alimentos  en  solo  el  efecto  devo» 
lutivo,  y  de  modo  ninguno  en  el  suspensivo  *. 

3.  Én  estas  instancias  por  privilegiadas  y  sumarias  que  sean, 
puede  tener  lugar  el  recurso  extraordinario  á  la  Real  Persona,  ó 
para  que  se  vean  con  dos  salas  y  as»tencia  del  señor  presidente,' 
ó  para  abrir  de  nuevo  al  juicio  en  ellasdespues  de  ejecutoriadas,  ó 
para  que  en  la  sustanciacion  de  los  mismos  procesos  unas  veces 
se  consulte  la  determinación  á  su  Magestad  ante  de  ejecutarse, 
no  obstante  la  calidad  déla  causa,  donde  la  apelación  solo  se  oye 
en  el  defecto  devolutivo  al  que  contradice  los  alimentos. 

4.  En  Tas  hidalguías  se  distinguen  dos  juicios,  uno  rigurosa- 
mente petitorio^  y  otro  posesorio,  que  no  se  elevará  cosa  Juzgada ; 
sobre  el  cual  conviene  distinguir  los  interdictos  posesorios ,  que 
competen  según  el  estado  y  circunstancias  en  que  se  deducea 
judicialmente  por  los  hidalgos,  y  otra  especie  áejuicios  sumarios 
que  son,  1^  el  de  recibimientOy  y  2^  el  de  la  contímiocion  propia  6 
menos  propia,  para  cuya  vista  y  determinación  en  las  salas  civiles 
han  ocurrido  muchas  veces  los  interesados,  y  obtenido  en  fuerza 
de  su  recurso  extraordinario  Real  orden,  ó  para  que  se  vean  con 
dos  salas  y  asistencia  del  señor  presidente,  ó  para  que  vuelvan  á 
verse  estos  negocios  ya  ejecutoriados.  ' 

5.  Los  juicios  de  esponsales  sin  cualidad  son  rigurosamente 
ordinarios  civiles,  sujetos  á  los  trámites  ordinarios  hasta  la  eje- 
cución de  tres  sentencias  conformes,  si  antes  no  se  verifica  el 
consentimiento  y  aquiescencia  de  las  partes^  en  que  se  incluyen 
los  padres,  abuelos,  tutores  y  curadores  en  sus  respectivos  casos- 
y  lugares;  de  modo  que  en  estos  procesos  se  controvierte^  califica 
y  decide  por  medio  de  un  pleno  conocimiento  de  causa,  si  los  es- 
ponsales obligan  ó  no  por  derecho.  Mas  como  el  Rey  tiene  man- 
dado que  no  se  admitan  en  los  tribunales  los  esponssdes  contraidos 
sin  el  asraso  paterno  ó  de  los  que  deban  darle  ^,  precede  al  cono- 
cimiento ordinario  de  las  curias  eclesiásticas  el  sumario  de  racio-» 
nalidad,  ó  irracionalidad  del  disenso  paterno;  de  modo  que  silos 

'  Salgad,  de  fg.  part.  4,  cip.  [tt,  deide  Bmn.  —  *  Ley  18,  tit.  2,  Ub.  10.  5on 
Rae.  Eata  Uy  ae  inaartó  A  la  letra  en  el  tomo  primero  de  eata  obra ,  tit.  2,  cap.  ty 
donde  le  trate  con  extenf  ten  de  la  materia  de  eapíefiíide^  y  mitrimonio» 
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juece$  eclesi dísticos  conociesen  y  procediesen  á  proiree^r  sobre  las 
causas  de  esponsales  sin  constar  antes  de  la  Ucencia  ó  infundada 
resistencia  de  los  padres  á  los  matrimonios  d^  los  hijos  de  fan[it- 
lias,  harán  fuerza,  y  sus  decretos  deberán  circuipistanQiacse  coa 
la  cuaUdad  de  por  a&ora^  para  áe^ax  salvo  su  coiiocimiento  en  ú 
tiempp,  pa^o  y  lugar  correspondientes. 

6.  Contra  el  irradoi^al  disenso  d?  Ips  padres,  a^u^los,  parien- 
te^, tutores  ^  curadoras,  conidia  la  ley  *  á  los  hijo^  de  familia 
me^pres  dp  edad  ó  «layorps  de  yeinticincp  años  respeptivamente 
dependientpil  dP  «flupUos^  m  recurso  supiarip  á  la  justicia  Real  y 
ordiqvWi  el  cual  habia  de  terminarse  y  resolverse  en  el  preciso 
término  de  ocho  dias  \  y  por  recurso  pn  el  Copsc^Oj  cl^apciUería  ó 
av^dipnpia  del  ^rrU^^io  en  el  perentorio  dp  treinta,  sin  que  de  la 
4pclaracioQ  que  se  h|cier£|  hubiese  revista,  alzada  ú  otro  recurso 
por  deberá  finalizsir  con  un  solp  auto,  cppprmandq  ó  revocando 
la  proyicjeiicia  deí  inferior,  ^  fií^  dp  que  nq  sp  dilat^  la  celebra- 
ción dp  los  matrimopips  racionalec^  y  iu^tps  por  estos  procesos^ 
que  ers^n  purjimepte  exjtr^udiciales  é  iiiformaüvQfif.  Esto  se  varíq 
por  otra  ley,  como  sp  verá  en  la  nota. 

7.  Previos  estos  antecedentes,  y  coptrayép^OQie  ahora  á  los 
jppcursqi  p:^traprdinarÍQ9  pf^  p^ia  qiatpria,  dtgp  QPP  P\  R^Y  puede 
m\^^^  ¿  cqps^ppnpia  de  ypcurso  p^tríjo^di^vip  erigido  á  su 
I^eal  iper^p^,  qiip  psto$  pn)cesQS  se  yeap  par  dofs  saks,  y  con  asis- 
tff¡iQ^  dpi  ^fipr  p(*esiden);p,  ó  que  se  vuelvan  á  yer  dpspues  de 
q¡ecutori^dq$,  de  }p  que  citaré  pl  ejpipplár  ocprrido  no  hace  mu- 
cho  tiempo  en  la  villa  de  Yillafranc^i  de  Córdoba,  doi^de  habiendo 
un  hijo  de  faptiflias  sufrido  pqr  pjecutoria  \9^  pen^  de  lapri^gmátíca 
por  haberse  casado  coiitra  el  d jsenso  d^  sii  ix^dre  que  se  c(j}4||có 
de  rapipni^,  qcurrip  al  Rey  repfpsen^qdo  que  la  estfepbpz  del 
térmjpp  no  le  pprm|tió  paliticar  la  igualdad  do  cl£)se  de  su  nxqger, 
Iq  cual  b^ria  copstar  pq  qn  jqicio  pxtenso,  para  vqlver  4  poseer 
qn  m^yor^zgq  dp  §u  casa,  dp  qqp  fue  dpspqjadq  pqn  (oda  su  des^ 

'  *  ÍJ6j%  tifc.  2»  tib.  iO.  Not.  Ree.  Por  la  ley  t8  leí  mitmo  título  se  mand^  qvelot 
kyos  de  fiíaUiM  meDores  A»  irelnticlopo  nfiM  ni  1m  bülil  m^Q^rea  de  Yeittilrct • 
^aedan  c^o(f|i«r  m||trinaoiiío  sin  li^^pcU  de  «i|  padr«,  ^uH^  en  caso  d«  r^>tir  m 
qiie  siis  hijos  6  hfjas  inleDtareo)  no  estará  obligac^o  á  dar  ni  explicar  ^ia  razoo  desa 
Asenso ;  pndiendo  en  tales  casos  los  hijos,  si  fueren  de  la  dase  qne  d«l>en  solicitar 
•I  Real  permiso  para  casarse,  recurrir  i  sn  Magestad»  ésl  co«p  A  la  GéfMVi»f«teC-f 
i{||dor  del  Gpi^sejo  y  gef^arespeftíTOS  los  <|iie  lopfan  esta  obUc^fcion,  paraqne  f¡o^ 
BÍedio  de  los  informes  que  tuviere  %  bien  tomar  sú  Mageslad^d  la  Cámara,  gober- 
nador del  Consejo  6  gefes,  se  conceda  6  niegue  el  permiso  6  habilitación  correspon- 
d|6fite.  En  |m  d«nM#  olMOa  ^«l  n^ú9  ha  ^e  haf»er  el  mi^me  rpttí^Tiq  i||9f  pfeU4^4« 

¿9  cha9ciuei|M  y  «mdfffRpiMí  I  tí  m^  45  !».4?  ¥^wvt  v^mn  Pfm^^^  « 

loi  rniímoi  t^AJIlSI*    . 
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ceiidraoia ;  ep  faerza  de  lo  cual  tuvo  á  bien  el  Rey  mandar  se 
^yese  al  interesado,  y  á  su  virtud  so  emplazó  á  la  madre  y  al 
i]Luevo  poseedor  en  el  mayorazgo. 

8.  También  ha  habido  varios  casos  en  que  las  partes  poco 
satisfechas  de  Ip  ejecutoriado  en  los  tribunales  4e  justicia  hai; 
ocurrido  á  su  Magestad  por  recurso  extraordinario,  quejándose 
de  aquellas  providepcias  á  cuya  virtud,  previo  el  informe  corres- 
pQ(idÍ6nte,  p  del  señor  presidente,  ó  de  la  sala  originaria,  ha  re- 
caigo resoívipipn,  dándose  algun^  veces  regla  para  lo  sucesivo 
¿Qhrp  puntos  que  lo  merecieron,  coino  acaeció  en  el  ejemplar 
qwe  empresa  la  Real  orden  siguiente. «  Enterado  el  Rey  de  la  ins- 
tancia hecha  perla  marquesa  de  Jniza,  vecina  de  esa  ciudad,  que- 
jándole de  qiie  el  alcalde  mayor  y  esa  chancillería  no  han  e^timadq 
por  bastantes  las  ?4zone$  que  tuvo  para  negar  á  Doña  Manuela 
;^odrigiie%  Chacón,  su  hija,  el  asenso  que  la  pidió  para  efectuar  e^ 
inatrimonip  (^ue  tiene  tratado  pon  Don  (Gabriel  Chacón,  se  ha  ser- 
vido m  Magestad  desestimar  la  solicitud  de  esta  interesada,  y 
Qi^ndar  que  esa  ohancillería  en  adelante  en  los  pleitos  de  esta 
i)atut*ale?a ,  examine  con  diligencia  y  cuidado  el  valor  de  la^ 
pruebas  que  produjesen  las  partes  para  acreditar  su  nobleza,  y 
mas;  cuando  la  disputa  versa  con  una  hija  de  titulo  de  Castilla, 
con)o  en  el  presente  caso,  haciendo  la  distinción  oportuna  entrq 
ía  nobleza  personal  y  familiar  ;  lo  que  participo  á  y«  S.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  de  esta  Real  resolución.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  30  de  enero  de  1784.  =  El  Conde 
de  tíampomanes.  =  Señor  Don  Gerónimo  Velarde  y  Sola. 

9.  Para  intentar  la  acción  de  tenuta  ó  sea  el  juicio  siumario  po- 
jSesorio  en  bienes  de  mayorazgo,  prescribe  la  ley  que  haya  de  ser 
dentro  de  seis  meses  contados  desde  el  dia  de  la  muerte  del  último 
poseedor,  aunque  alas  partes  se  haga  saber  después  el  emplaza- 
miento corriendo  aquel  término  contra  Io$  menores,  ausentes, 
fniiosps,  ignorantes,  infantes  y  aun  contra  los  postumos ;  que- 
dando solo  á  los  interesados  el  recurso  extraordinario  al  Rey, 
para  que  su  Magestad  se  digne  dispensarles  el  término  con  justa 
^  necesaria  causa.  £1  artículo  de  secuestró  ó  administración,  pre- 
vio al  juicio  de  teUuta:;  se  sustancia  en  el  término  perentorio  de 
cuarenta  días,  sin  que  del  auto  en  que  se  resuelva,  recibiendo  por 
él  ^  prueba  el  pleito  por  los  ochenta  dias  de  la  ley  sobre  lo  prin- 

'dpal,  se  admita  súplica  ú  otro  recurso  en  alguna  dé  su§  P^rte^, 
como  ya  se  (Ujo  en  el  tomo  segundo  de  esta  obra,  página  46,  par-" 
rafo  3.  Sin  embargo  su  Magestad  por  recurso  extraordinario  pue^ 
^spensarli  por  jtt0ta  y  grave  causa. 
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10.  Esta  dispensa  fundada  en  la  soberana  autoridad  délos  Prín- 
cipes, es  extensiva  á  todo  término  fatal  de  cuantos  prescriben  las 
leyes  para  contestar  y  excepcionar  en  los  juicios;  de  modo  que 
pueden  mandar  vuelva  la  causa  ya  conclusa  en  un  juicio  ordina- 
rio, á  recibirse  á  prueba  no  solo  por  los  ochenta  días  de  la  ley, 
siendo  de  puertos  acá,  y  de  ciento  y  veinte  para  allá,  sino  también 
por  todo  aquel  término  que  sea  del  agrado  de  su  Magestad,  aten- 
didas la  calidad  y  circunstancias  del  caso  que  asi  lo  exija,  aumen- 
tando el  tiempo  de  la  restitución  y  el  de  la  prueba  de  tachas  de  los 
testigos,  designado  [como  fatal  por  las  leyes-,  y  asimismo  el  seña- 
lado por  estas  de  sesenta  dias  para  decir  de  nulidad  de  las  seo- 
tencias.  Del  propio  modo  pueden  los  Reyes  dispensar  en  el  tér- 
mino fatal  de  los  cinco  dias  que  señala  la  ley  para  la  apelación; 
en  el  de  tres  para  la  súplica  del  auto  interlocutorio;  en  el  de  diez 
para  el  definitivo ;  en  el  de  veinte  para  la  segunda  suplicación,  y 
en  el  de  cuarenta  para  la  presentación  en  este  grado  ante  la  Real 
Persona.  Asimismo  puede  prorogar  su  Magestad  el  término  fatal 
de  nueve  dias  que  da  la  ley  en  los  retractos,  como  también  el  que 
conceden  las  leyes  para  la  toma  de  razón  de  hipotecas,  y  el  que 
prescriben  para  reclamar  la  lesión  enorme  ó  enormísima  en  los 
contratos.  Últimamente  tiene  facultad  el  Soberano  para  dispensar 
todos  estos  términos  y  los  demás  qu^  fijan  las  leyes  en  clase  de 
fatales,  asi  para  las  disposiciones  entre  vivos,  como  por  causa  de 
muerte,  precediendo  un  conocimiento  instructivo  del  impedi- 
mento y  su  prueba  para  evitar  el  perjuicio  de  tercero  y  el  tras- 
tomo  de  la  cosa  juzgada  ^. 

11.  Volviendo  á  los  juicios  de  tenuta,  se  halla  dispuesto  por  la 
pragmática  del  señor  Felipe  II  del  año  1595,  de  la  cual  se  com- 
puso después  la  ley  recopilada  2,  que  no  haya  ni  pueda  haber  su- 
plica, ú  otro  remedio  alguno  de  la  primera  sentencia,  que  en  estos 
pleitos  se  diese  por  el  Consejo,  los  cuales  se  remitan  á  las  chan- 
cillerías  y  audiencias,  donde  las  partes  sigan  su  justicia  sobre  la^ 
propiedad;  pero  contra  esta  prohibición  clara  y  terminante/  pue- 
den los  Reyes  con  justa  causa  reservada  á  su  soberano  arbitrio 
mandar  que  se  vuelvan  á  ver  por  el  Consejo  los  juicios  de  tenuto 
determinados  y  resueltos,  y  se  pongan  en  el  misnjo  supremo  iCri-j 
bunal  las  demandas  en  propiedad,  sin  necesidad  de  ocurí;ir  para^ 
estas  á  las  chahcillerías  ó  audiencias  territoriales,  de  lo^^e  Yia, 
liabido  ejemptóres.  •  •    :^  - 

'  *  #  i  » 

«  Amlt  variar,  ptrt.  I,  retoU  SI.  -^  f  Ley  6,  UU  Zí,  lib.  tt,  Wor.  ftee.       3 
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CAPITULO  IV. 


»       • 


BE  LOS  RECURSOS  EXTRAORDIIiARIOS  EN  LOS  JUiaOS  EJECUTIVOS. 


Diferencia  entre  los  juicios  ejecutivos  y  los  sumarios  en  general.  —>•  Tres 
*  tiempos  de  que  consta  el  juicio  ejecotiyo.  —  El  Rey  puede  á  oonsecuen* 
cia  de  recursos  extraordinarios  con  grave  y  justa  causa  calificar  de  eje- 
cutivo un  instrumento  que  por  la  ley  general  de  las  ejecuciones  no  lo 
seria,  ó  dejó  de  serlo  por  hallarse  prescrito  su  derecbo. — Puede  también 
su  Magestad  prorogar ,  en  virtud  de  recurso  extraordinario  del  reo ,  los 
diez  días  del  termino  del  encargado ,  ó  tomar  aquella  providencia  que 
sea  de  su  Real  agrado  para  impedir  ó  mitigar  el  rigor  del  procedimiento 
ejecutivo }  como  también  dispensar  en  el  tercer  tiempo  la  fianza  de  la 
ley  de  Toledo ,  la  apelación  en 'ambos  efectos,  etc.  -*  Igualmente  puede 
el  Rey  mandar  que  se  vueíva  á  abrir  el  juicio  ejecutivo  ejecutoriado  en 
el  Consejo  y  tribunales  de  las  provincias.  — *  Se  refiere  un  ejemplar  que 
comprueba  la  doctrina  del  párrafo  anterior. 

1 .  Entre  los  juicios  ejecutivos  y  los  sumarios  hay  esta  diferencia, 
que  los  primeros  son  mas  acelerados  que  los  segundos,  por  tratarse 
en  aquellos  del  modo  de  pagar  una  deuda,  y  en  estos  de  calificar 
ya  sea  un  débito,  ya  otra  cosa  que  las  leyes  requieren;  de  manera 
que  toda  causa  ejecutiva  es  sumaria,  pero  no  al  contrario. 

2.  £1  juicio  ejecutivo  consta  de  tres  tiempos:  1^  que  empieza 
con  la  presentación  del  instrumento,  y  continúa  hasta  la  oposi- 
ción del  demandado.  2^  Desde  esta  hasta  la  sentencia  de  remate. 
3^  Desde  dicha  sentencia  hasta  el  pago  de  la  deuda,  su  décima, 
dónde  haya  costumbre  y  costas  á  favor  del  ejecutante.  En  todos 
estos  tres  tiempos  prescribió  el  señor  Rey  Felipe  11  el  orden  de 
proceder  que  se  juzga  sustancial;  y  por  lo  mismo,  faltándole  al- 
guna de  las  circunstancias  que  requiere  la  ley,  se  anula  el  juicio, 
7  los  autos  padecen  un  vicio  irreparable  ^;  pero  aquel  mismo  ori- 
gen hace  que  este  orden  judicial  sea  de  institución  puramente 
civil,  y  por  consiguiente  tiene  facultad  el  Soberano  ó  de  supri- 

*  AeeTed.  en U  ley  19,  num.  2,  lU.  2i,  lib« I,  Recop. 
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presentes  los  autos  y  diligencias  obrados  por  el  provisor  de  Jaén  y 
demás  documentos,  vea  si  son  ciertos  los  daños  y  menoscabos  de 
alhajas  y  dinero  que  ha  expuesto  la  recurrente  experimentó  con 
motivo  del  embargo  y  remoción  que  se  hizo  de  los  cofres  de  su 
padre,  y  tome  aquellas  providencias  que  considere  oportunas 
para  que  esta  parte  pueda  ser  reintegrada  de  cuanto  por  esta  ra- 
zón le  corresponda,  excitando  sí  fuere  necesario  la  autoridad  del 
provisor,  y.dando  cuenta  de  sus  resultas  ;  en  inteligencia  de  que 
jsu  Magestad  desea  que  ese  tribunal  no  omita  medios  de  cuantos 
considere  oportunos  para  que  esta  interesada  sea  oida  como  cor- 
responde sin  perjudicarla  en  sus  derechos.  Lo  que  participo  á 
Y.  S.  para  su  inteligencia,  y  que  di^nga  su  puntual  cumpli- 
miento.  Dios  guarde  á  Y.S.  muchos  afios.iiadrid  17  de  novi^nbre 
de  1783.  =  El  Conde  de  Campomanes.  s=  S^or  Don  Gerónimo 
Velarde  y  Sola.  » 

8.  Presentada  esta  Real  orden  en  la  sala  se  mandó  pasar  al 
señor  Elizondo  que  á  la  sazón  era  fiscal,  y  cen  presencia  de  todo 
expuso  en  respuesta  de  24  deseptiemlNre  de  83,  y  con  hlque  se  conr 
formó  el  tribunal  en  decreto  de  1^  de  dicieml»*e«  que  en  ejecución 
de  la  Real  orden  correspondía  se  mandase  por  la  sala  recoger  los 
autos  instaurados  á  pedimento  de  Don  Francisco  González  contra 
Doña  Ana  María  de  Idíaquez  su  madre,  viuda  de  Don  Paulino 
González  de  Echevarri,  vecina  de  la  villa  de  Aijonilla,  y  la  provi- 
sión que  con  estos  se  entregó  en  30  de  enero  de  82  al  procurador 
Lorenzo  María  Fauste,  dando  Don  Francisco  González  la  fianza 
de  la  ley  de  Toledo,  y  dejándose  libres  y  desembarazados  los  bie- 
nes embargados  con  exceso  á  la  cantidad  sobre  que  sufrió  el  juicio 
ejecutivo,  para  que  aquella  interesada  los  gozase  como  duefia, 
según  lo  quiere  y  manda  el  Rey,  á  cuyo  fin  se  librase  la  corres^- 
pondíente  Real  provisión  de  emplazamiento  en  persona  á  Dofia 
Ana  María  Idíaquez,  y  á  su  hijo  Don  Francisco  González ,  con 
término  de  quince  días  para  que  con  presencia  de  la  Real  orden 
usasen  de  su  derecho  en  la  sala,  dirigiéndose  desde  luego  carta 
acordada  al  provisor  juez  eclesiástico  de  la  ciudad  de  Jaén  por  la 
misma  mano  fiscal  con  inserción  de  la  Real  orden,  de  la  respuesta 
fiscal,  y  de  la  resolución  que  recayese»  para  que  teniéndolo  todo 
presente  aquella  curia  eclesiástica,  y  auxiliando  como  debia  á  la 
*  jurisdicción  de  la  sala,  facilítase  la  instrucción  de  que  carecía  en 
un  asunto  de  su  privativa  inspección,  remitiendo  los  autos  y  dili- 
gencias obradas  en  aquella  curia,  para  que  unidos  al  pleito  princi- 
pal obrasen  en  él  los  efectos  á  que  hubiese  lugar,  y  dando  cum*' 
plimiento  á  la  resolución  de  su  Magestud  ea  todas^ui  partes>  se 
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devolviesen  en  los  términos  que  propondría  el  señor  fiscal. 
9.  Verificada  esta  determinación  ocurrió  la  duda  acerca  del 
modo  de  comunicarse  la  providencia  del  tribunal  al  juez  eclesiás- 
tico ^  y  al  fin  se  acordó  que  se  le  hiciese  saber  por  conducto  del 
señor  fiscal,  habiéndose  extendido  la  carta  acordada  con  inclusión 
á  la  letra  de  la  resolución  de  su  M agestad,  de  la  respuesta  fiscal 
y  auto  de  la  sala,  y  concluyendo  asi :  u  Espera  el  tribunal  de  la 
prudencia  de  Y.  y  amor  al  Real  servició,  que  auxiliando  como  debe 
con  su  autoridad  ordinaria  eclesiástica  á  la  jurisdicción  de  la  sala, 
facilitándola  la  instrucción  de  que  carece  en  un  asunto  de  la  prí-« 
vativa  inspección  de  su  potestad  temporal,  remita  Y.  por  mí  mano 
á  la  sala  cerrados  y  sellados  para  su  mayor  custodia  y  sigilo  los  au- 
tos obrados  en  esa  curia  y  de  que  trata  la  Real  orden,  á  cuyo  fin 
excita  el  tribunal  la  autoridad  eclesiástica  de  Y.  por  la  obligación 
reciproca  de  ambas  jurisdicciones  á  contribuir  de  buena  armonía 
la  una  á  la  otra  los  medios  de  hacerse  expedita  que  pendan  de 
cualesquiera  de  las  dos :  sobre  cuya  base  descansan  la  recta  admi- 
mstracioü  de  justicia,  el  beneficio  procomunal  de  las  repúblicas  y 
la  subsistencia  de  los  vasallos.  Dios  gu^e  á  Y.  muchosaños,  etc.  >» 
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CAPITULO  V. 


B^  W^  RECURSOS  EXT|UORDIN4KIO$  $:]V  JjQS  JigiqOS  QEpfNAfipg 

CRIMINALES}     . 


Utilidad  píblica  del  pronto  castigo  de  los  delincne&tes. — A  reces  los  tribu* 
nales  «üperioresdel  territorio  ó  los  mismos  Soberanos  arocan  á  sí  las  cau- 
las^ cuando  lo  eligen  las  circunstancias  d^  ellas  ^  por  ejemplo  en  los 
delitos  de  lesa  |Iagestad,etc.--  En  nuestras  historias  bay  ejemplares  de 
haber  el  Rey  sentenciado  muchos- procesos  sobré  crímenes  de  traición  j 
atrocísimos.  -—  Razón  porque  deben  admitirse  los  recursos  extraordina- 
rios en  las  causas  criminales.  •— >  El  Rey  ha  tenido  á  bien  mandar  unas 
Teces qae  se  abrevien  los  términos  de  ciertos  procesos;  otras  que  sepro- 
roguen  ose  dilaten :  otras  que  se  suspenda  el  curso  de  alguna  causa  hasta 
nueva  resolución ;  otras  que  se  corte  el  proceso  en  cualquiera  estado  de 
el,  etc.  — En  la  chabcillería  de  Granada  se  ha  practicado  diferentes  veces, 
en  virtud  de  Reales  decretos,  hacerse  las  revisiones  extraordinarias  en  las 
causas  criminales  con  las  dos  salas  del  crimen  y  asistencia  del  señor 
presidente.  —  También  se  han  visto  en  aquélla  chancillería  ejemplares 
de  haber  su  Magestad  conmutado  las  penas  después  de  ejecutoriadas 
las  causas ,  y  aun  hallándose  los  reos  satisfaciendo  sus  condenas.  ^^ 
Otro  ejemplar  por  el  que  se  evidencia  que  el  Rey  puede  confiar  la 
revisión  extraordinaria  de  los  procesos  criminales  ejecutoriados,  aun 
después  de  mucho  tiempo,  á  otro  tribunal  distinto  de  aquel  que  los 

.  juzgó. 

1 .  Una  de  las  cosas  en  que  mas  se  interesa  la  causa  páblica  es 
que  se  ejecuten  con  celeridad  las  penas  impuestas  por  las  senten- 
cias correspondientes  á  cada  delito  para  castigo  de  los  criminales, 
y  escarmiento  de  los  malvados. 

2.  A  veces  los  tribunales  superiores  del  territorio  avocan  á  sí 
las  causas,  ó  los  mismos  Soberanos  cuando  lo  exigen  las  circuns- 
tancias de  ellas ,  como  v.  gr.  en  los  delitos  de  lesa  magestad,  cu^a 
atrocidad  debe  ser  castigada  sin  acepción  de  personas. 

3.  Pudiera  referir  infinitos  ejemplares  de  procesos  sustanciados 
y  determinados  por  el  Rey,  sobre  crímenes  de  traición  y  otros  atro- 
císimos de  que  hablan  nuestras  historias,  asi  en  el  reino  de  Castilla 


BE  LOS  RECURSOS  DE  FUERZA.  535 

como  el  de  León,  de  Navarra  y  Aragón,  cuando  estaban  separados. 

4.  Aunque  son  muchos  los  beneflcios  que  trae  consigo  la  cele- 
ridad de  los  castigos  públicos ,  y  por  cuya  consideración  pudiera 
parecer  á  primera  vista  no  ser  admisibles  las  revisiones  extraor- 
dinarias y  los  recursos  á  la  Real  Persona ;  juzgo  no  obstante  que 
son  mayores  las  ventajas  de  oírse  y  dispensarse  estos  por  los  Sobe- 
tanos,  para  no  exponer  al  inocente  á  la  calamidad  de  una  pena  la 
mas  grave  y  sensible ,  cuales  son  las  de  muerte,  tortura,  mutila* 
cion,  azotes,  infamia ,  y  otras  en  que  parece  tienen  los  Príncipes 
mas  necesidad  de  dispensar  á  los  oprimidos  su  protección,  que  en 
los  negocios  civiles,  facilitando  á  aquellos  una  revisión,  mediante 
la  cual  pueda  tener  lugar  un  juicio  mas  atinado.,  ya  revocándose 
el  anterior  ó  mitigándose,  aunque  el  condenado  se  halle  sufriendo 
su  castigo,  ó  en  el  presidio,  ó  en  el  destierro,  6  en  otro  lugar  des- 
tinado para  espiar  su  delito. 

5.  Asi  es  que  el  Rey  ha  tenido  á  bien  unas  veces  mandar  que 
se  abrevien  los  términos  de  ciertos  y  determinados  procesos ;  otras 
que  se  proroguen  y  dilaten  aquellos;  otras  que  se  suspenda  el 
curso  de  alguna  causa  hasta  nueva  resolución ;  otras  que  se  corte 
el  proceso  en  cualquiera  estado  de  él;  y  otras  que  las  Salas  con- 
sulten á  su  Magestad  las  sentencias,  esperando  su  soberana  apro- 
bación para  ejecutarlas,  concediéndose  estas  gracias  las  mas  veces 
por  recurso  extraordinario  de  las  partes ,  ó  por  la  calidad  de  los 
delitos ;  pues  sí  bien  es  justo  se  castiguen  con  rigor  los  desórdenes, 
cabe  sin  embargo  alguna  indulgencia  en  aquellos  que  dimanan  de 
pura  debilidad,  y  no  de  un  ánimo  depravado,  como  el  homicidio, 
el  salteamiento  de  caminos,  etc. 

6.  £n  el  tiempo  que  sirvió  la  fiscalía  de  la  chancillería  de  Gra- 
nada el  señor  Elizondo ,  asegura  haber  visto  repetidos  Reales  de- 
cretos par§  que  las  revisiones  ordinarias  en  las  causas  criminales 
sean  con  las  dos  salas  del  crimen  y  asistencia  del  señor  presidente, 
y  á  veces  después  de  ejecutoriadas  el  Rey  ha  tenido  á  bien  man- 
dar que  aquel  gefe  le  informe  sobre  su  mérito;  advirtiendo  ade- 
mas que  á  virtud  de  recurso  hecho  al  señor  gobernador  del  Con- 
sejo Conde  de  Campomanes  por  el  teniente  coronel  Don  Miguel 
Maldonado,  gobernador  de  Mérida  en  la  orden  de  Santiago  contra 
las  sentencias  de  vista  y  revista  de  ambas  salas  del  crimen ,  en  la 
eausa  revista  por  estas  de  orden  del  Rey,  con  asistencia  del  señor 
presidente ;  le  pidió  el  señor  gobernador  informe,  mandando  que 
en  el  ínterin  otra  cosa  resolviese,  suspendiera  el  tribunal  la  eje- 
cución de  sus  sentencias  en  cuanto  á  la  exacción  de  multas  im- 
puestas á  aquel  gobernador. 
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7.  También  se  ha  visto  en  aquella  sala  del  crimen  despued  de 
ejecutoriadas  las  causas ,  y  aun  hallándose  los  reos  satisfaciendo 
sus  condenas  en  los  presidios  de  África ,  haber  su  Magestad  coa* 
mutado  las  penas  de  estos,  ó  modiGcado  el  tiempo  de  aquellas ,  á 
virtud  de  recursos  extraordinarios  hechos  á  la  Real  Persona ,  de 
que  pudieran  referirse  muchísimos  ejemplares. 

8.  En  corroboración  de  que  el  Rey  puede  conGar  la  revisión 
extraordinaria  de  los  procesos  criminales  ejecutoriados,  aun  des- 
pués de  mucho  tiempo ,  á  otro  tribunal  distinto  de  aquel  que  Jo 
juzgó,  añadiré  que  habiéndose  seguido  en  la  sala  del  crim^de  la 
audiencia  de  Aragón  proceso  sobre  injurias  á  instancia  de  Boa 
Alvaro  de  Ayerbe ,  vecino  de  la  Villa  de  Tauste ,  se  determinó  y 
ejecutorió  en  su  favor,  v'eriGcándose  después  de  algunos  años,  que 
á  consecuencia  de  recurso  extraordinario  del  procesado  á  la  Real 
Persona  del  señor  Don  Carlos  in,  se  mandase  llevar  la  causa  origi- 
nal á  la  sala  de  los  señores  alcaldes  de  Casa  y  Corte,  y  que  consul- 
tasen á  su  Magestad  su  parecer ;  lo  que  asi  se  ejecutó,  y  en  su  vir- 
tud se  revocaron  las  sentencias  de  la  sala  del  Crimen  de  Zaragoza. 


aei* 


CAPITULO  VI. 


,D£L  RECURSO  EXTRAORDINARIO  AL  REY  LOS  JUICIOS  ECLE- 
SIÁSTICOS. 


liOS  Príncipes  dispensan  su  protección  al  clero  siempre  qne  la  implora ,  6 
para  que  la  exención  eclesiástica  no  padezca  detrimento,  ó  para  ^e 
se  mantenga  la  paz  y  la  disciplina  en  la  iglesia.  **-  Se  refieren  varios 
ejemplares  de  esta  protección  soberana.  — -  En  los  recursos  de  fuerza 
después  de  decididos  tiene  lugar  el  extraordinario  ala  Real  Persona, 
para  que  vuelva  á  verse  el  proceso  de  fuerza  en  la  chancillería,  audiencia 
ó  en  el  Consejo ,  adonde  se  remita.  —  Se  titán  dos  ejemplares  que  con* 
firman  la  doctrina  del  párrafo  anterior.  —  Después  de  haber  tratado 
particularmente  de  los  recursos  extraordinarios  que  tienen  lugar  en 
cada  uno  de  los  juicios ,  se  sientan  ciertas  reglas  generales  que  tienen 
aplicación  respectivamente  á  todo  genero  de  causas,  sean  ordinarias, 
ejecutivas,  etc.  • 

«         •  «  " 

1 .  Es  el  clero  un  cuerpo  distinguido  que  forma  parte  de  la  so- 
ciedad política ,  y  al  que  los  Príncipes  dispensan  su  protección 
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euántas  veces  la  implora ,  o  para  que  lá  exención  eclesiástica  no 
padezca  detrimento ,  ó  para  mantener  la  paz  y  jdisciplina  de  la 
iglesia,  pues  los  Reyes  son  el  escudo  y  antemural  de  la  religión 
cristiana.  - 

2.  A  principios  del  siglo  cuarto  de  la  iglesia,  San  Atanasio, 
obispo  Alejandrino ,  fue  condenado  falsamente  por  el  concilio  do 
Tiro,  y  depuesto  de  su  dignidad  episcopal  por  unos  jueces  sospor 
chosos,  enemigos  y  recusados ,  hallándose  aquel  ausente ,  y  sin 
l»er  oido :  cuyas  circunstancias  dieron  ocasión  á  que  recurriese  ál 
emperador  Constantino ,  implorando  su  soberana  protección ,  la 
cual  de  hecho  le  dispensó ,  mandando  á  todos  los  obispos ,  ijue 
aquella  asamblea  criminal  sin  la  menor  dilación,  se  presentase  ea 
su  pretorio,  á  manifestar  ante  la  Real  Persona  la  justicia  sobre  que 
descansaba  la  severidad  de  su  sentencia. 
•   3.  En  el  concilio  general  de  Calcedonia,  que  muerta  ya  Teodo^  -- 
^o  congregó  Marciano ,  y  habia  pedido  con  Instancia  San  Léon , . 
TeaK)S  que  muchos  monges,  presbíteros  y  obispos,  habían  ocuis^do 
al  emperador  Marciano  en  solicitud  de  su  protección  y  justicia , 
implorándola  repetidamente  contra  las  ofensas  de  los  jueces  ecle- 
siásticos que  abusaban  de  su  potestad ;  cuyo  exceso  reclamaron 
muchos  varones  santos ,  oprimidos  ó  maltratados  con  desprecio 
^e  los  cánones,  de  que  hace  especial  memoria  la  historia  eclesiás- 
tica, y  se  Himentó  en  bu  tiempo  San  Agustín. 

4.  Por  el  año  de  341  se  celebró  el  concilio  de  Antioquía ,  cuya 
autoridad  fue  después  recibida  en  el  de  Calcedonia ,  y  prescribió, 
ge  volviese  á  ver  la  causa  de  aquellos  que  imploraron  y  obtuvieroa 
del  Príncipe  su  rescripto ,  para  celebrarse  un  nuevo  concíüo  con 
mayor  número  de  obispos. 

5.  Es  muy  memorable  la  condenación  hecha  por  el  concilio 
Sardicense  á  Fotino ,  el  cual  ocurrió  al  emperador  Constancio  en 
solicitud  de  la  revisión  de  su  causa,  que  vino  á  {aerificarse  en  el  año^ 
de  357,  siendo  tal  feliz  el  éxito  de  la  revista ,  que  fue  confirmada 
la  condenación  de  aquel  herege ,  y  se  remitieron  las  actas  al  em- 
peradof.  , 

6.  Posteriormente ,  y  en  el  concilio  Sardicense ,  se  trasfirió  y 
refundió  en  el  Papa  la  potestad  que  competía  á,  los  emperadores  * 
de  concedef  las  revisiones  de  causas  eclesiásticas ;  pero  esta  santa 
y  venerable  asfimbléa  no  quitó  á  los  Príncipes  alDsolutamente  el 
derecho  de  protección  á  los  eclesiásticos  oprimidos;  y  solo  sí  lo 
que  hizo  fue  dar  áToi^  mismos  facultad  de  implorar  el  auxilio  de 
los  Papas ,  sin  impedir  por  esto  svíá  recursos  al  Emperador ,  por 
quien^únicameñte  se  acordaba  congregar  mayor  concilio  para  exa- 
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minar  en  él ,  y  refaraetar  lo  que  menos  jasta  ó  Ucitamimte  se  hu»- 
biesd  acordado  antes  por  otro  menor. 

7.  En  nuestra  historia  son  infinitos  los  ejemplares  que  acredi- 
tan el  uso  del  recurso  protectivo  al  Rey  en  los  negocios  eclesiás- 
ticos, del  cual  se  valieron  frecuentemente  los  inas  santos  y  celosos 
i^ispos,  prelados,  cabildos  y  comunidades,  asi  seculares  comp  re- 
gulares de  la  nación ;  siendo  muy  notables  sobre  esta  regalía  los 
concilios  3  y  13  de  Toledo.  En  el  discurso  con  que  Recaredo  el 
católico  abrió  las  sesiones  del  primero  de  dichos  concilios  en  el 
año  de  585,  se  dice  lo  siguiente.  «  El  cuidado  de  ios  Reyes  se  áábe 
extender  á  que  con  fundamento  y  ciencia  se  entienda  la  verdad, 
porque  cuanto  mas  se  levanta  en  las  cosas  humanas  la  gloría  de  la 
potestad  Real,  tanto  mayor  debe  ser  su  providencia  en  el  bien  de 
las  provincias  que  gobiernan ;  y  asi,  beatísimos  sacerdotes,  no  solo 
nos  parece  obligación  nuestra  aplicar  la  atención  para  que  los 
pueblos  que  están  bajo  nuestro  dominio  gocen  de  las  felicidades 
de  la  paz,  sino  que  también  debemos  atender  con  el  favor  de  IMos 
á  no  ignprar  las  cosas  celestiales,  convenientes  al  golnerno^sprn* 
tual  de  nuestros  fieles  vasallos*,  porque  si  es  oficio  nuestro  compo* 
ner  con  la  potestad  Risal  las  costumbres  humanas ,  y  refrenar  la 
insolencia  de  ios  atrevidos,  estableciendo  la  paz  y  sosiego  público, 
mucho  mas  debemos  cuidar  de  las  cose^  divinas,  y  aspirar  á  las 
superiores ,  para  qué  depuestos  los  errores  ^  gocen  los  pueblos  de 
ia  serena  Luz  de  la  verdad.  En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser 
remunerado  de  Dios  con  duplicados  honores ,  haciendo  cuenta 
que  por  él  se  dijeron  aquellas  palabras :  h  que  4e  esforzares,  yo  U 
lo  satisfaré  á  mi  vuelta.  Supuesto  ya  que  vuestra  caridad  ha  exa- 
minado nuestra  profesión  de  fe,  y  la  que  también  han  hecho  los 
eclesiásticos  y  los  grandes  seglares,  parece  necesario  que  para  fir- 
meza de  la  fe  católica ,  y  la  nueva  conversión  á  ella  de  nue&lTOS 
vasallos,  se  ordene  con  nuestra  autoridad,  que  en  conformidad  de 
la  costumbre  de  los  padres  orientales,  se  diga  en  todas  las  iglesias 
de  España  y  de  las  Gallas  concordemente,  y  en  clara  voz  al  tiempo 
de  la  comunión  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  el  símbolo  sacra- 
tísimo de  la  fe ,  con  que  los  pueblos  confesando  primero  lo  que 
creen,  y  purificados  sus  corazones  con  la.fe^  lleguen  mas  digna- 
mente á  recibir  el  cuerpo  santísimo  de  Cristo  \  y  guardándose  in- 
violablemente en  la  iglesia  de  Dios  este  estilo  ^  se  conñrmará  la 
creencia  de  los  fieles,  y  se  confundirá  la  perfidia  de  los  hereges, 
porque  fácilmente  se  inclinan  los  hombres  á  lo  que  repetidamente 
han  reconocido  y  hecho  diversas  veces,  sin  que  valg^  la  excusa 
de  la  ignorancia,  á  quien  por  la  boca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  | 
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0ree  la  iglesia  católica;  y  asi  por  reyerenda  y  firmeza  de  la  sa* 
gra(}a  fe,  añadirá  vuestra  Santidad  á  los  cánones  eclesiá^tú^  flue 
ordenare,  esta  confesión  ^qI  símbolo ,  qi^e  por  inspiración  divina 
ba  propuesto  pilastra  Serenidad.  En  cuanto  4  lA  porrepciou  d^  }a$ 
costumbres  estragadas ,  condesciende  nuestr^i  clemencia  en  qm 
em  s^tencias  y  penas  rigurosos  y  fim^es ,  pstablp^cais  1q  que  sq 
debe  prohibir ,  y  con  decretos  (Constantes  ^tirpeis  lo  qm  copyi- 
píere  observar.  » 

8.  Entre  muchos  ejeniplares  que  pudiera  referir  en  prueba  da 
la  protección  que  imploráronlos  prelados  españoles  á  nuestro  au-r 
gusto  ]\(onarca  el  selior  Don  Carlos  II| »  4  6n  de  que  su  Magesta4 
auxiliase  con  su  soberana  autoridad  los  derechos  y  las  decisiones 
eclesiásticas,  referiré  el  caso  ocurrido  en  1^  villa  dp  Elche,  dióce- 
IMS  de  Orihuela,  por  el  año  de  1773 j  sobre  que  se  dignó  el  Rey  pvfh 
yenir  al  soAor  y  gpbemador  del  Consejo  lo  siguiente. 

e.  tt  llustrisimo  seOor  :  ;pi  obispo  de  Oritmela  ha  ocurrido  al 
Rey  con  la  representación  adjunta,  exponiendo  los  motivos  que 
le  indujeron  á  publicar  el  edicto  pastoral  que  incluye  sobre  la  de- 
bida veneración  k  iQS  templos»  y  la  pronta  Qlial  observancia  con 
que  fue  admitido  en  todos  los  pueblos  de  su  diócesis,  á  excepción 
de  lo  ocurrido  en  los  dos  pasos  que  redere,  especialmente  el  de  la 
villa  de  Elche ,  con  motjvQ  de  hallarse  de  cuartel  el  regimiento 
de  caballería  de  Alcántara ,  dondft  se  ha  causado  el  que  consta  de 

las  dos  suqiarias  que  aocmpafian  t  y  sobpe  todo  el  triunfo  que  se 
celebró  en  la  iglesia  dP  Santa  I^upía  de  padres  mercenarios. 

10.  «  Su  Alagestad  pe  ha  mandado  escribir  desde  luego  al  obis* 
po,  que  de  ninguna  niauera  innove  ni  altere  lo  dispuesto  en  su 
edicto,  sin  embargo  de  lo  que  por  la  carta  que  ha  recidibo  del  es- 
cribano de  Cámara  y  de  gobierno  se  le  previene ;  y  que  asi  lo  ad- 
Tiertay  pormanode  Y*  S.I.  al  (¡onsegopara  qi^esesuspeiriatodo 
procedimiento. 

1 1 .  «  Que  su  Bfagei^d  quiere  y  mande  se  observe  en  sus  cató- 
linos  dominios  la  mayor  yeneracion  y  decoro  á  los  sagrados  tem- 
idos, corpo  casas  de  Dios  y  de  oración;  y  que  asista  por  los  fieles 
al  santo  sacrificio  de  la  mi^a  y  á  los  divinos  oficios  con  el  mayor 
respeto,  devoción  y  compostura,  á  cuyo  fin  dd»  prestarse  en'el 
Real  nombre  todo  el  auxilio  necesario  á  los  prelados  eclesiásticos, 
á  quienes  por  su  pastoral  ministerio  incumbe  este  grave  é  impor- 
tante cuidado-,  y  asimismo  quiere  y  manda  su  Magestad  se  ob- 
serve y  guarde  lo  dispuesto  por  su  augusto  padre  en  el  capí- 
tulo 22  de  su  Real  pragmática,  en  el  que  manifestó  ser  de  su  Real 
desagrado  las  modas  escandalosas  en  los  trages  de  las  mugeres^  y 
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contraía  modestia  y  decencia  que  en  ello  se  debe  observar,  encar- 
.gando  á  los  obispos  y  prelados  del  reino,  que  con  celo  y  discreción 
procuren  corregir  estos  excesos,  y  recurrir  en  caso  necesario  al 
Consejo,  á  quien  mandó  se^te  diese  todo  el  auxilio  comveníente ; 
cuya  disposición,  siendo  general,  debe  con  mucha  mas  razón  ob- 
servarse en  las  iglesias,  y  en  la  asistencia  á  los  sagrados  cultos  y 
misteriosde  nuestra  redención ;  y  quiere  su  Magestad  que  sea  co- 
mún y  se  extienda  con  estas  advertencias,  que  por  punto  general 
quiere  el  religioso  celo  de  su  Magestad  que  sea,  y  tenga  muy  pre-^ 
senté  el  Consejo,  y  en  vista  de  la  representación  del  obispo  de  Ori- 
huela,  y  de  los  documentos  que  acompaña,  y  remito  adjuntos  á 
V.  S.  I.,  manda  el  Rey  que  le  consulte  el  Consejo  sobre  el  referido 
edicto  y  lances  que  con  motivo  de  su  publicación  han  ocurrido 
con  los  demás  antecedentes  que  tuviere  para  la  resolución  que 
ha  tomado,  todo  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Dios  guarde  á 
V¿  S.  I.  muchos  años.  San  Ildefonso  24  de  agosto  de  1773.  =  Ma- 
nuel de  Roda.  » 

12.  Posteriormente  ocurrieron  graves  y  empeñados  recursos 
seguidos  entre  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Valencia  y  su  pro- 
visor DonFermin  Ignacio  de  Almarza,  ya  en  aquella  Real  audien- 
cia, ya  en  d  Consejo,  y  ya  ante  la  Real  Persona,  implorando  su 
soberana  protección  en  el  asunto,  hasta  el  términode  haberse  dig- 
nado su  Magestad  resolver  lo  siguiente  ^ . 

13.  tt  Con  motivo  de  las  diferencias  ocurridas  entre  el  Arzobispo 
de  Valencia  y  su  provisor  Don  Fermin  Ignacio  de  Almarza,  he 
tenido  por  conveniente  mandar  que  este  prelado  haga  presente 
á  la  Cámara  la  persona  que  destine  para  sucesor  de  Almarza  en  el 
provisorato,  á  fin  de  que  esta,  hallando  jque  tiene  los  grados,  edad^ 
estudios,  años  de  práctica  y  buen  olor  en  costumbres,  que  se  re- 
quieren por  las  leyes  eclesiásticas  y  del  reino,  y  por  mis  últimos 
decretos  é  instrucciones  para  ejercer  judicatura,  lo  ponga  en  mi 
noticia,  y  con  mi  Real  aprobación  se  llteve  á  efecto  el  nombra- 
miento de  tal  persona ;  y  si  hubiese  legitimo  reparo  en  ella,  se 
mande  al  Arzobispo  proponer  ó  destinar  otra.  T  teniendo  presente 
lo  que  practica  lá  cabeza  de  la  iglesia,  participándome  antes  las 
personas  que  piensa  destinar  á  la  nunciatura  de  estos  reinos  para 
la  jurisdicción  que  han  de  ejercer  en  ellos,  para  nombrar  después 
á  aquella  en  que  yo  no  hallo  reparo-,  y  atendiendo  también  al 
decoro  de  los  obispos,  ál  mayor  acierto  y  seguridad  de  sus  provi- 
sores, ál  beneficio  de  mis  vasallos  á  quienes  han  de  administrar 

«  Real  decreto  de  iñ  de  joMo  d»  í*íM, 
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justicia  y  para  as^urar  mi  Real  conciencia  \  he  venido  en  resoíver 
que  la  providencia  referida  por  lo  tocante  á  Valencia  sea  general, 
y  que  se  comunique  á  los  obispos,  á  fin  de  que  en  los  casos  de 
provisiones  se  arreglen  exactamente  á  ella,  sin  hacer  novedad  con 
los  actuales,  etc.  » 

14.  Conforme  á  esta  Real  deliberación  se  Verifica  el  nombra- 
miento, y  se  expide  por  la  Cámara  carta  y  cédula  auxiliatoria  en 
los  términos  siguientes.  El  Rey.  Reverendo  y  devoto  padre  obispo 
de,  etc.  (y  al  cabildo  eclesiástico  de  ella)-,  á  cualesquiera  juece? 
y  justicias  de  estos  mis  reinos,  y  las  demás  personas  áquienes  lo 
contenido  en  esta  mi  cédula  toca  ó  pueda  tocar ,  en  cualquiera 
manera,  sabed  :  que  por  decreto  de  16  de  julio  de  1784  fui  servid<3f 
resolver  que  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos 
y  demás  prelados  eclesiásticos  de  estos  mis  reinos  hiciesen  pre- 
sentes al  mi  Consejo  de  la  Cámara  las  personas  que  en  adelante^, 
destinaren»  para  provisores,  á  fin  de  que  hallando  este  tribunal 
tener  los  grados,  edad,  estudios,  años  de  práctica  y  buen  olor  de 
costumbres  que  se  requiere  por  las  leyes  eclesiásticas  y  del  reino, 
y  por  mis  últimos  decretos  é  informes  para  ejercer  la  judicatura^ 
lo  pusiese  en  mí  noticia,  y  con  mi  aprobación  se  llevase  á  efecto 
el  nombramiento  de  la  tal  persona :  en  ejecución,  vos  el  reve- 
rendo obispo  de,  etc.  en  representación  de,  etc.  propusisteis  para 
provisor  de  vuestro  obispado  á  Don  N.,  expresando  su  literatura,, 
méritos  y  circunstancias ;  y  mi  Consejo  de  la  Cámara,  cumpliendo 
con  lo  mandado  por  mí  en  consulta  de,  etc.  puso  en  mi  noticia 
esta  propuesta,  en  la  cual  no  se  ha  hallado  reparo ;  y  habiéndoos 
dado  aviso  de  mi  Real  resolución,  y  despachando,  conforme  á  ella, 
nombramiento  en  forma  de  tal  provisor  y  vicario  general  de  ese 
obispado  al  referido  Don  N.  visto  en  mi  Consejo  de  la  Cámara  se 
acordó  expedir  esta  mi  carta  y  cédula  auxiliatoria,  por  la  cual 
mando  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  el  nombramiento  por  vos  he- 
cho en  el  citado  Don  N.,  y  que  se  le  haya  y  tenga  por  tal  provisor 
y  vicario  general,  sin  ponerle  embarazo  ni  dificultad  alguna,  que 
así  procede  de.mi  Real  voluntad  :  fecha  en,  etc.  =  YO  EL  REY. 
15.  Pero  donde  ejerce  el  Soberano  su  alta  protección  principal- 
mente y  con  mayor  frecuencia  es  en  los  recursos  de  fuerzía,  de  que 
se  habló  en  el  Tratado  anterior.  En  estos  mismos  después  de  deci-. 
dídos  tiene  lugar  el  recurso  extraordinario  al  Rey  para  que  vuelva 
á  verse  el  proceso  de  fuerza  en  la  chancilleria,  audiencia  ó  ,en  el 
Consejo  adonde  se  remita.  En  el  Soberano  reside  la  facultad  de 
mandarlo  asi,  y  esta  regalía  se  funda  en  que.siendola  protección 
de  derecho  natural,  y  prescribiendp  la  legislación  civil  el  orden  y 
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solemnidades  que  han  de  observarse  en  esta  clase  de  juicios,  pue- 
den los  Príncipes  instados  de  sus  vasallos  oprimidos,  alterar  ó  de- 
rogar la  disposición  legal,  mandabdo  que  se  abra  nuevamente  el 
juicio,  y  se  vuelta  á  vei»  la  causa  rffiel  iinpédimentb  de  ck^  jo:^ 
gada  ^  en  unos  procesos  cuyo  conocimiento  es  un  aeto  eíXtrá]^ 
dlcial,  dependiente  solo  de  lá  voluntad  y  gracia  de  los  Soberanos 
para  asegurar  la  justicia  de  sus  pueblos  y  evitaf  vejaciones  á  sus 
Vasallos. 

16.  En  el  reinado  del  seflor  Don  Felipe  IV  vétíios  el  ejemplar 
de  haber  ocurrido  á  sus  Realeo  pies  Agüstiri  Barbosa  eii  tin  nego- 
cio suyo  propio ,  solicitando  por  ütl  recurso  extraordinario,  re* 
servado  á  la  soberanía,  le  autiliase  está  y  inandasé  volvet  á  ver  el 
proceso  eclesiástico  dé  fuerza,  eii  que  habla  sücumWdo ,  lo  que 
asi  se  acordó  por  dquel  Hoiiarca  nonibrando  tíiiferos  jueces  para 
la  revisión  de  la  causa  •. 

17.  Durante  el  glorioso  reinado  del  seflor  Don  CaMtís  IH,  t&- 
netíios  á  la  vista  el  reciente  ejehiplar  del  recurso  extraordinario 
hecbd  á  su  Real  Persona  por  Don  Juan  Bautista  dé  Wardíz,  vecino 
de  la  tilla  de  Berneo  en  el  Señorío  de  Vizcaya,  expomendo  que 
sus  dos  herrtianás  Doña  Alaria  Aña  y  Doña  María  Antonia,  otor- 
garon con  Don  José  de  LolTá,  á  influjo  del  guardián  del  convento 
de  San  FraíiciSfeb  de  aquélla  villa,  y  dé  otfO  religioso  confesor  de 
la  primera,  su  testamento  en  20  de  már¿ó  de  172i ,  ptwr  el  cüaí  dis- 
pusieron de  todos  sus  bienes  á  favor  de  la  comunidad,  con  cuya 
noticia  luego  que  felleCió  h  testadora  dcurriéíxm  los  causantes  de 
ífardiz  á  la  Real  justicia,  Solicitando  la  nulidad  de  las  disposicio- 
nes, y  que  seles  declarase  por  herederos  ábintestato ;  de  todo  lo 
cual  procedió  recurriese  el  adtíiinistrador  Don  Juan  Bautista  de 
Artéaga  ai  ordinario  eclesiástico  de  Calahorra,  por  quieii  se  inhi- 
bió á  lá  Real  justicia,  de  modo  qué  áuhqüe  llevados  allilos  átitos 
declinaron  las  partes  la  jurisdicción,  sustanciado  él  articuló,  se  es^ 
finió  juez  competente ;  é  introduciendo  la  fuerza  én  la  ehafldllé^ 
ría  de  Válladolid,  declaró  ésta  no  la  hacia  el  juez  eclesiástico  en 
conocer  t  i^^cerder  én  la  causa,  lo  ciiál  fue  origen  de  los  grave» 
perjuidos  é  impobderableá  dispendios  qué  después  se  siguieron  á 
lá  familia  deííardlí ,  quien  por  iiecCáidad  se  sujetó  á  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  donde  por  ejecutoria  dé  tres  confdi-mos  se  decla- 
raron válidas  las  disposiciones  reclamadas,  con  manifiesta  inj^Bli- 
éiay  nulidad  del  auto  de  fuerza,  á  chyá  virtud  ó  iriflujd  s^tiabiád 
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seguido  tantos  perjuicios,  en  vista  de  los  cuales  pidió  á  su  Ma« 
gestad  Don  Juan  Bautista,  mandase  que  el  Consejo  hiciese  llevar 
á  él  los  autos  que  se  bailaban  en  la  secretaría  de  breves  de  la  nun^ 
ciatura )  y  siendo  el  negocio  profano  se  remitiese  á  la  justicia  or-** 
dinaria,  ó  á  jla  chancillería. 

18.  Con  presencia  de  este  recurso  se  dignó  su  Magestad  acor- 
dar  que  el  Consejo  consultase  sobre  su  contenido  y  súplica  cuanto 
se  le  ofreciese  y  pareciese,  lo  que  asi  ejecutó,  oyendo  al  sefior  fis- 
cal ^  y  entregados  los  autos  á  las  partes  ad  effecíum  videndi^  tuvo 
el  Rey  á  bien  declarar  *,  que  el  conocimiento  de  nulidad  de  las 
insinuadas  disposiciones  corresponde  ala  Real  jurisdicción,  y  que 
se  retuviesen  los  autos  en'el  Consejo  adonde  toca  su  conocimiento, 
porseraquellas  notoriamente  contra  el  auto  acordado ;  cuya  Real 
resolución  se  mandó  observar  unánime  y  conformemente  después  ^ 
en  todos  los  tribunales  Reales,  defendiendo  los  fiscales  de  su  Ma* 
gestad  la  Real  jurisdicción  con  el  celo  y  doctrina  que  deben  por 
sus  empleos,  dando  cuenta  al  Consejo  en  los  casos  en  que  la  vean 
perjudicada. 

19.  Habiendo  tratado  particularmente  en  este  capítulo  y  los 
dos  anteriores  délos  recursos  extraordinarios  que  tienen  lugar  en 
cada  uno  de  los  juicios,  sentaré  ciertas  reglas  generales  que  de^ 
ben  tenerse  presentes  y  son  aplicables  respectivamente  á  todo 
género  de  causas,  ya  sean  ordinarias,  ejecutivas,  etc. 

20.  Regla  1^  £1  recurso  extraordinario  es  admisible  contra  laiS 
instancias  de  vista  y  revista  del  Consejo  y  de  los  tribunales  supe* 
rieres  de  las  provincias,  dispensando  su  Magestad  una  revisión 
extraordinaria  de  aquellas;  á  cuyo  propósito  debo  observar  que 
cuando  en  los  tribunales  superiores  del  reinóse  siguen  la  prime- 
ra y  segunda  instancia,  ya  civiles  ó  criminales,  pueden  las  partes 
ocurrir  ¿  su  Magestad  para  que  asistan  á  la  vista  ó  revista  ,  bien 
la  sala  original  y  entera,  ó  los  ministros  de  dos  salas  con  el  señor 
presidente,  capitán  general,  ó  regente,  ó  bien  todo  el  tribunal 
con  su  fiscal  respectivo,  como  ha  sucedido  algunas  veces-^  siendo 
varios  los  c^sos  en  que  ^l  Rey  tuvo  á  bien  mandar  á  sus  supremos 
tribunales  ,  consejos  y  Reales  jutitas  que  los  negocios  se  viesen 
en  Consejo  pleno,  ó  por  dos  ó  mas  salas  de  él,  ó  con  asociados  de 
otros  tribunales. 

21..  2^  Se  admite  también  el  recurso  extraordinario  contra  las 
deterjpoinacion^s  en  grado  de  segunda  suplicación  dadas  por  la 

'  Real  cédula  dQ  15  de  junio  dei  im,  •^  ^  Rieal  cédoU  de  i^  de  nefiembre  de 
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sala  de  mil  y  quinientas,  no  obstante  estar  dispuesto  perla  ley  ^ 
que  lo  juzgado  por  aquella  se  ejecute,  ya  la  sentencia-  confirma* 
toria  ó  revocatoria  en  todo  ó  en  parte;  pues  siempre  que  medie 
alguna  grf  ve  causa  digna  de  la  alta  gonsideracionde  su  Magestad, 
suele  dignarse  dispensar  aun  la  tercera  suplicación  ^. 

22.  3*  Asimismo  puede  haber  lugar  al  recurso  extraordinario 
en  los  procesos  de  fuerza,  mandando  su  Magostad  en  virtod  de 
su  potestad  suprema  que  se  vuelvan  á  ver  en  las  cfaancillerías 
ó  audiencias  ,  ó  en  el  Consejo ,  según  manifesté  en  lo$  párrafos 
15,  16,  17,  y  18. 

-  23.  4^  regla.  Suelen  admitirse  también  los  recursos  extraor- 
dinarios de  que  vamos  tratando  en  los  pleitos  ejecutoriados  de 
algún  tiempo  en  el  Consejo  ó  chancillerias ,  de  lo  cual  citaré  dos 
ejemplares  :  el  primero  es  el  que  expresa  la  &eal  orden  siguiente. 
«  Enterado  el  Rey  de  la  instancia  hecha  á  su  Real  Persona  por 
Don  N.,  vecino  de,  etc.,  en  que  quejándose  de  la  sentencia  de  esa 
chanciUefía,  pronunciada  en  el  pleito  que  de  resultas  de  ciertas 
providencias  de  la  justicia  de  aquella  villa  ha  seguido  con  D. , 
quien  extrajo  de  las  casas  del  recurrente  á  su  hija  M.  para  casarse 
con  ella  ;  y  expresando  seguírsele  graves  perjuicios  á  él  y  su  fa- 
milia, solicitó  que  con  suspensión  de  los  efectos  de  ella  se  txai- 
gan  los  autos  al  Consejo,  donde  con  audiencia  fiscal  se  examinea 
y  determinen  conforme  á  la  pragmática ;  se  ha  servido  su  Magos- 
tad resolver,  que  esa  chancillería  con  dos  salas  y  asistencia  de 
V.  S.  vuelva  á  ver  y  determinar  este  negocio  con  audiencia  ins- 
tructiva délas  partes  ,  teniendo  {presente  lo  que  corresponda  en 
pena  del  rapto  contra  el  enunciado  D.  ^  lo  que  de  orden  de  su 
Magostad  ,  etC:,  Madrid  10  de  noviembre  de  1788.=E1  Conde  de 
Campomanes.=Señor  Presidente  de  la  chancillería  de  Granada. 
£1  segundo  ejemplar  ocurrió  en  Yalladodid,  en  cuya  chancUlem 
se  siguió  pleito  (ejecutoriado  por  tres  sentencias  conformes )  en* 
tre  Don  Juan  Antonio  Ramírez  Yahon ,  abogado  ,  vecino  del  lu* 
gar  de  Grao,  y  consortes  por  una  parte;  y  por  otra  la  abadesa  y 
religiosas  del  monasterio  de  la  Purísima  Concepción^  orden  de 
San  Franscisco  de  la  villa  de  Ayllon,  como  heredero  dicho  mo- 
nasterio instituido  por  José  Yahon  de  Teresa  Yicente  su  muger, 
en  jBl  testamento  bajo  cuya  disposición  fallecieron,  otoi^iado  en 
S  de  setiembre  de  1753,  sobre  nulidad  de  dicho  testamento  ,  ]por 
comprenderse  este  en  la  disposición  del  auto  acordado.  Por  las 

'Ley  2,  UUS2»  Ul>.ii,  Noy.  Acc.  —  •  Anlnnes.  de  dtmüU  lib.  2«  c^p.  SI, 
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sentencias  de  vista  y  revista  de  25  de  junio  y  23  de  noviembref 
de  1763,  se  declaró  la  firmeza  y  validez  del  testamento,  y  se  libró 
ejecutoría  en  23  de  diciembre  del  propio  año;  á  cuya  virtud  se 
puso  posesión  de  los  bienes  de  la  herencia  al  monasterio. 

24.  Los  parientes  de  los  testadores,  después  de  haber  callado 
por  espacio  de  cerca  de  siete  años,  recurrieron  á  su  Magestad 
en  febrero  de  1770  pidiendo  que  sin  embargo  de  la  ejecutoria  de 
la  chancillma ,  se  sirviese  el  Rey  mandar  que  abriéndose  el  jui- 
do  en  los  términos  tnas  correspondientes,  se  examinase  en  el 
Consejo  con  audiencia  del  señor  fiscal  el  citado  testamento  y*la 
causa  de  nulidad  de  la  instrucción,  por  ser  asunto  de  mucha  en- 
tidad ,  en  que  no^sólo  interesaban  los  parientes ,  sino  también  la 
causa  pública. 

25.  Esta  instancia  se  pasó  al  Consejo  para  que  consultase  su 
parecer  \  y  habiendo  acordado  informase  en  el  asunto  la  chanci- 
Ueríá,  lo  ejecutó  en  11  de  junio  de  1770,  acompañando,  coma 
regularmente  se  acostumbra,  el  extracto  que  sirvió  para  la  vista 
y  revista  del  pleito  en  ella,  poniendo  en  la  consideración  del  Con- 
sejo todos  los  hechos  qué  resultaban  de  la  causa,  y  concluyendo 
asi  : «  pero  cuando  se  ejecutan  después  de  tanto  tiempo  como  el 
presente,  parece  á  la  sala  que  seria  conveniente  el  que  vuestra 
Magestad  mandase  se  les  exigiese  á  los  que  han  presentado  dicho 
memorial,  por  lo  menos  la  pena  que  está  señalada  en  los  autos 
acordados  6  y  7,  tit.  20,  lib.  4,  de  la  Nueva  Recopilación,  para  que 
se  evite  el  que  se  continué  en  molestar  la  alta  atención  de  vuestra 
Magestad  ocupada  en  negocios  de  mayor  importancia,  y  el  cui- 
dado que  deben  tener  sus  tribunales  en  el  mas  pronto  despacho 
de  las.  dependencias  que  diariamente  ocurren :  que  es  cuanto  se 
nos  ofrece,  y  parece  informar  a  vuestra  Magestad  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  nos  manda  en  su  citada  Real  orden  ^  pero 
sobre  todo  vuestra  Magestad  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor 
dgrado.  »    ' 

26.  Pasado  el  informe  antecedente  á  la  censura  del  señor  fiscal, 
expresó  habeir  reconocido  el  expediente  con  el  cuidado  y  reflexioa 
que  pedia  la  entidad  y  naturaleza  del  punto  de  que  se  trataba,  y 
no  tenia  por  tan  sólidas  las  razones  en  que  parecía  haber  fun- 
dado la  chancillería  su  determinación^  que  pudieran  impedir  el 
nuevo  e^men  qué  solicitaban  los  parientes  de  José  Vahon,  pues 
nunca  se*  salvaba  la  contravención  al  auto  acordado ;  por  cuya 
consideración  y  ser  privativo  del  Consejo  el  "conocimiento  de  la 
nulidad  consiguiente  á  ella,  podía  consultarse  á  su  Magestad,  que 
siendo  de  sú  Real  dignación^  mandase  radicar  en  salaNprhnera  de 

TOM.  vn.  35 


£49  V1^)rA^o 

gobierno  el  jaicio  corre^opdíente,  ám^a  l^  iptea  esRi^^mi 

las  acc|oue$  y  defensas  (|ue  las  couviaieseq  eii  ^áe^  á  la  pu^d^ 

Ldf^O^s  derpc^os^  reipi^ei^do  4  esta  pu  la  pteinq^Ueri^  ^lOj^ 
tegra  deío»  autqs,  sacada  W  fiit^cioi^  dp  I«s  p^  ^  iR^SfCh 
^uiradaresi. 

37.  £l|  f:q](^€^o  ^  iQ  eoi^ultó.  i  «\i  ]V(ages|ad;  y/hat4^<^ 
conformi^dP  <^o?^  ^^  dictamep^,  sj^  ^xpidi61^  co^i^^^poiidi^i^tei  ^e^ 
céduU|  para  Ui  rf^?sa  d^  }os  autos,  eo  cuy^  y^túd  loi^pidieipfip  |^ 
P^t€^  -^  y  pa^da  ¿sta  ips^ppif^  ^  s^fiotr  fi^l,  e¡^pus»»,  e^  ^u  ^'cta-; 

ic^típ  de  Si  !?ftiuÍlio.'4p  1774,  *i  fliW  ^W^tP  tPWa^  4Ó«  ip^PÍWh 
nes  hartQ  ^f^utes  que  copyei^  ^o  equiYoear  psifia^  OTÍt^r  f^pasg^ 
éjen¡iplí\ye3  p^pdiciflíis.  Que  ^Ipriper  eonci^t^  se  re^ucis^  áj  ifj 
fuerza  de  lo  determinado  en  la  chancillería ;  y  en  {(qi:(eU4  P^Úi 
nad^  cqpypfti4  tocar,  psique  agviel  tribunal  d^^tW^A  spbro  el 
punto  de  nulid£td  en  términos  pomunes  1q  que  creyó,  de.  deracho^, 
y  no  seria  justo  en  m  f^o^o  inforvaati^Q  retractar  s\i  ^viif  io ;  <{^fi 
el  segundo  concepto  recaía  so^e  el  re9\^'so  pendiente  en  el  Con- 
sejo y  cpmplimiento  del  auto  acords^do,  cuyo  asq^^ta  propiamente 
era  el  radicado  en  el  mismo  supreino  tribunal,  y  propíq  de  su^ 
instituto,  distinto  de  la  ^ccion  determinada  ep  la  chanciUop^L  poj^ 
términos  ordinarios  y  comunes  \  spbr^  cuyos  d^^  particulares» 
unidos  podía  radicarse  el  conocimiento  ep  el  ÍJopsejp,  por  ser 
asuntos  independientes  de  lo  principal  resuelto  en  la  chanciUería, 
para  determinarse  lo  que  fuese  conforma  á  derecho  co|^  audiencia 
de  las  partes,  á  quienes  podría  con^vfni^arse  e\  dictamen  fiscd  parí^ 
que  se  procediese  k  la  determipaciq^  definiÜYa  con  arre^lgl  4  id 
resuelto  por  su  Magestad  ¿\  consulta  4e\  Cons¿|o.  » 

28.  Asi  se  mandó  por  este  *,  y  pidos,  ^os  i\]||\tieresadQs  cpipo  ^a^- 
Wen  el  señor  fiscal,  recayó  sentencia  dpplarapc^o  que  el  r^erído, 
testamento  h2(bia  sido  ptorgadp  pQntí;'a  lo  dispuesto  e<i  el  auta^ 
acordado  3?  tit.  10^  lib.  5  d^  la  Reccipilacionj  ^  y  eq  s^  fopaecuen* 
cía  se  revocaron  las  sentencias  de  vista  y  revista  de  la  c^aj[^^e- 
lia  de  Valladolid. 

29.  Regla  5^  Igualmente  suele  admitirsp  el  reci^rsp;  extraordí- 
narip  á  la  Real  Persona  en  Ips  de  injusticia  notoria  que  ^  líevaii 
al  Consejo  de  las  determinacipnes  de  vista  y  revista  de  las  cfian- 
cillerías  y  audiencias^  inclusas  las  dp  la  cprpna  de  Ar^goa  ei\  tf)áo 
género  de  negocios  \  pues  sí  bien  las  sentencias  que,  se  prc^;l^^c\au 
€n  ellos  por  el  Consejo  causap.  upa  soleojine  pjécutoria  cputxis^  la 
ciíal  no  tiene  lugar  instancia  alguna,  puede  el  Rey  coxi  jujsta  causa 
admitir  y  dispensar  á  las  partes  la  revisión  extríi-ordin^ía  de  a^qe- 
Jlos  prpcesps,  donde  Y¡sU;$^as,?Pfl|enpias  1^9^.b?¡yie 
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li  hi}ii8li¿ia  Botaría  m  aquel  §rado  que  las  ley^  esttmaii  nece- 
sario para  repatans^  per  tales^. 

to.  tf(  Binálá^ente,  aunque  se  baa  ^xpre^ulo  estos  casos  par- 
tíeuUuNis  eA  que  sueie  tener  lugar  mas  eoiQumneute  el  reeurso 
extraordinario  á  su  Magestad,  po^e  crea  sin  «nbargo  que  se  limita 
i  ellos ',  pues  e$ta  alta  potestad  con  que  el  Soberano  dispensa  su 
Reíd  protección  á  los  vasallos  agraviados  ú  oprimidos,  se  esiíende 
á  todo  tionpo,  causa  y  circunstancias,  aun  cuand<>  se  bailen  ex- 
duidos  de  ellas  los  remedios  ordinarios  de  derecho,  como  son  la 
apelación  y  la  sáplica;  de  modo  que  es  indisputable  á  los  Monar- 
cas la  pQt¿tad  de  aoneeder  aun  las  terceras  suplicaciones  ^  y  con 
gravo  oausa  la  revisión  de  reviáon  de  Jos  pleitos,  mandando  que 
la  sentencia  injusta  no  se  observe  hasta  volverse  á  ver  la  causa,  y 
reducirla  al  estado  de  equidad  y  justicia  de  que  carece,  consul- 
tando ¿  su  Afagestad'los  tribunales  superiores  las  decisiones  que 
pranuncien,  y  esperando  su  Real  aprobación  para  ejecutarlas. 
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0E  LOS  HECURSOS  £XTRAORDIKARIO^  AL  SOBERANO  ¿OBRE  LA 
CONMUTACIÓN  Ó  Í)£ROGAGION  DE  LAS  ULTIMAS  VOLUNTADES  ; 
Y  ANULACIÓN  Ó  MODIFICACIÓN  DE  LOS  CONTRATOS.' 


¿Qué  se  entiende  en  el  derecho  por  conmutación  de  áltima  voluntad?  -« 
¿De  cuántos  modos  puede  hacerse?— -La  conmutación,  aunque  esta- 
blecida por  solo  el  derecho  civil  ^  es  muy  conforme  al  natural.  —  Dos 
especies  de  disposiciones  testamentarias.  -^  La  autoridad  legítima  es 
indispensable  para  que  tenga  efecto  la  conmutación. »— ^Los  Príncipes 
pueden  conmutar  las  áltimas  voluntades ,  no  dirigiéndose  estes  al  culto 
sagrado  6  á  otro  objeto  espiritual.  *-  De  lo  aue  se  dispone  en  las  orde- 
nanzas y  eonstitucicmes  fermadas  por  la  junta  general  de  hospicios  de 
tiranacb ,  mandadas  observar  por  su  Magestad  ea  orden  á  conmutacio- 
nes Gomp2Aibles  €on  las  disposiciones  legales  y  canónicas  de  aquellas 
fandacíones  que  se  hallaren  inútiles ,  perdidas  6  mal  administradas.  — 

^  96Ke|c.  dé  revisión,  etíp.  fó,  atanii  V.  —  *  Ley  4 ,  itt.  M,  Pari.  5,  que  dice :«  fae« 
tai|  ff^e  ^^  ^  |iey  fe  mie^  ^n  IWW*  ««»>  Srwr-  v  ' 
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Está  mandado  qae  las  conmataaones  de  unas  ea^as  e^iñtna^  cosí 
otras  se  hagan  con  la  autoridad  ordinaria  de  los  prdados  eclesiásticos.' 
•—  También  está  prevenido  por  su  Majestad  se  cumpla  k  ínenté  de  los 
fundadores  en  las  cargas  de  misas  y  otras  prevaádas  por  ellos.  — -  Otras 
acertadas  resoluciones  dd  Soberano  pana  objetos  de  enseñanza  y  bene* 
ficiencía.  -^  Justas  causas  que  ^eben  intervenir  para  la  tonmutadoo  do 
últimas  Tolnntades.  •—  Como  la  conmutación  de  las  últinaas  voluntades 
es  una  gracia  que  hacen  los  Príncipes  en  sus  respectivos  casos,  se  ex- 
pide esta  por  su  Magestad  á  consulta  de  la  Cásiara,  tomando  antes  un 
conocimiento  instructivo  y  sumario  de  las  causas  de  ella.  —  Cuando  en 
las  gracias  de  eonmutacion  padecen  las  preces  en  una  sola  parle  los  vi- 
cios de  obrepción  ó  subrepción ,  no  se  viciará  por  esto  la  otra  parte  «i  es 
del  todo  separada  de  aquella.  -—  En  las  preces  de  conmutación  de 
última  voluntad  deben  manifestarse  al  S<¿>erano  todos  los  vínculos  é 
impedimentos  de  esta.  -—El  conocimiento  sumario  que  precede  á  las 
Reales  gracias  de  conmutación  de  voluntades  y  se  reduce  &  un  examen 
escrupuloso  de  la  disposición  testamentaria  y  y  de  las  causas  que  se  su* 
ponen  justas  para  su  dispensación.  -—  De  la  derogación  de  Jas  últi- 
mas voluntades.  — -  De  los  recursos  para  anuhür  ó  modificar  los  con ti*»- 
tos.  Estos  pueden  celebrajrse  q  enjtre  los  Soberanos  y  sus  vasallos  ,  6 
entre  estos  solamente.  En  cuanto  á  los-  primeros  los  Príncipes  pueden 
reformarlos  y  reducirlos  ¿  términos  de  eqtUdad  y  justicia  cuando  no 
fuesen  arreglados  á  la  disposición  de  Jas^  leyes ,  ó  ouando  en  ello  se  inte- 
resé  la  utilidad  pública.  —  £1  Rey  podrá  revocar  4:  modificar  las  dona- 
ciones, aunque  remuneratorias >  siempro^. que  por  el  trascurso  del 
tiempo  traigan  perjuicio  considerable  á  la  Real  corona.*—  Los  Sobera- 
nos pueden  reformar,  y  aun  en  caso  necesario  anular^  los  contratos 
celebrados  entre  particulares,  siempre^e  en  ello  se  intCEese  la  ofilí- 
dad  piUblioe. 


»«« 


1.  Llámase  en  el  derecho  cánmutaeion  de  úUuojí  voluniad,  á 
la  mutacicm  ó  variación  de  aquella  que  el  hombre  krevocable- 
mente  dispone  en  algún  instrumento^  según  la  facultad  que  para 
ello  le  dan  las  leyes: 

2.  La  conmutación  de  últíma  voluatad,  ó  de  lo  dispuesto  ea 
testamento,  codicilo,  fideicomiso,  etc.  puede  ser  ó  de  todo  lo  dis- 
puesto, ó  dé  alguna  de, sus  partes ;  ó  en  la  suiftaocial j  ó  eu  la 
cantidad,  añadiendo  esta,  ó  modificándola ;  ^  en  la  cualidad  de- 
trayéndola y  subrogando  otra  en  su  Ingar,  ó  en  el  sitio  prescrito 
para  la  ejecución,  señalando  otro  mas  cónaodo  al  baredaio,  ]^a- 
tario,  albacea  y  cualquiera  otro  poseedcHr ;  ó  en  d  tiempo  dffi- 
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riendo  el  que  acordaron  los  teitfadores,  ó  coocediendo  otro  de 
nueyo^ 

3.  £1  medk)  de  hacerse  una  conmutación  puede  ser  ó  con  causa 
ó  sin  ella,  ó  por  escrito  ó  de  palabra,  ciQéndose  aqueüa  á  próxima 
ó  remota,  y  podiendo  ejecutarse  ó  por  el  misn^  hombre  que  dis- 
pone de  su  patrimonio,  su  heredax>  ó  albacea,  ó  por  una  persona 
páhUca,  c(»no  son  las  Principes  temporales  y  eclesiásticos,  cada 
uno  respeetivainente  en  su  caso  y  lugar. 
.4.  Para  no  confundir  estos,  juzgamps  indispensable  referir  aquí 9 
eomó  preliminar  tie  esta  materia,  que  sí  bien  la  conmutación  de 
las  últimas  "voluntades^  establecidas  en  los  testamentos  y  suce- 
siones por  solo  el  derecho  civil,,  no  trac  su  origen  del  natural ;  es 
sin  embargo  muy  conforme  á  este,  sien^re  que  la  voluntad  con- 
mutada sea  poco  legitima  ó  imposible  de  derecho  su  cumpli- 
miento *. 

.  5.  Las  disposiciones  se  reducen  á  dos  especies,  ó  puramente 
pias,  que  solo  son  y  se  entienden  cuando  la  cosa  sobre  que  recaen 
se  encamina  á  un  fin  sagrado,  Como  al  culto  divino,  ó  á  otro  ob- 
jeto espiritual  ó  anexo  á  espirUualidad ;  ó  puramente  profanas  ó 
mixtas,  pudiendo  unas  y  otras  conmutarse  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, y  en  los  términos  que  después  diré. 

6.  La  autoridad  legítima  es  indispensable  para  que  tenga  efecto 
la  conmutacicm  de  las  últimas  voluntades ;  pero  esde  advertir  que 
los  Soberanos  pueden  usar,  ó  solo  de  la  potestad  ordinaria,  ó  de  la 
absoluta  y  extraordinaria :  con  esta  erogan  el  derecho  positivo ; 
al  paso  que  en  fuerza  de  la  prknera,  ó  añaden  solamente  algo  á 
este,  ó  le  dispensan  en  alguna  parte. 

7.  Be  aquí  procede  la  facultad  de  los  Príncipes  para  ccmmutar 
las  últimas  voluntades  de  sus  vasallos^  no  dirigiéndose  estas  al 
.  culto  sagrado,  ú  otro  objeto  espiritual,  ó  á  fin  alguno  que  diga 
relación  á  él ;  teniendo  también  los  reverendos  obispos  en  lo  que 
sea  concerniente  á  su  jurisdicción  espiritual,  declaradas  positiva- 
mente sus  facultada  en  el  santo  concilio  de  Trento,  cuando  con- 
curre  justa  y  necesaria  causa. 

8.  Por  estos  mismos  principios  hallamos  dii^mesto  en  las  orde* 
nanzas  y  ccmstituciones  formadas  por  la  junta  gen^ral  de  hospicio 
de  la  ciudad  de  Granada^  y  maudadas  guardar  por  su  Magostad  ', 
se  tratase  entre  el  señor  presidente  y  el  muy  reverendo  arzobispo 
de  hacer  una  reunión  de  administraciones  de  aquellos  patronatos 

*  Saareí  de  Ug.  llb.  S,  eap.  itt  y  to,  —  *  GoTarr.  lib.  2,  i^ar.  cap.  6;^  Casi.  lib.  S, 
Controv*  cap.  28.  -•  f  Roal  orden  de  i«  de  agoyto  de  i7tf6. 
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y  obt*ás  piás  que  fótigah  cláHo  y  eupil^  déMiho  y  ai)Il«ttétoti  pM 
limosna  ele  pobres,  crianza  y  educación  de  muchachos,  íiiflás  f 
huérfana^)  y  otros  fittés  {Piadosos  de  teüeflt^iifeHí,  ettm^lil^dl»se 
puntualmente  lai»  tolhntades  de  Ibs  fdndadort^  en  los  ^htm  i 
fatíérfiíQds  ireco|;id»B  ten  %l  ht^spicío  isbttio  toas  tiefeesltadué :  j  que 
se  hidese  uba  prudente  éonmutaibion  i  ipMidotí  qu^  ñi^sé  cdm^ 
patible  coh  las  disposidones  légala  y  caü6iiieas  dé  aquellas  fliii- 
daciones  que  se  hallaren  ittútiD^^  perdidas  6  mal  ádteiiiistradHS 
(aunque  no  tuviesen  él  ekprt^so  y  literal  destiné  para  los  fin^  del 
hospicio  y  seminaHos )  en  todo  aquello  á  que  Alcanzase  la  tát^ 
tad  y  jurisdieeion  del  prelado;  )¿ontediéildosé  al  séfior  presidente 
todas  aquellaé  que  fuesen  hebesarias  para  Stt  cbnsétítimiento  éa 
los  patronatos  dio  legos.  A  este  fkt  se  formó  y  estableció  uda  junte 
particular  de  riBünion  ó  contnutaeioii  de  ¡[Patronatos  ú  i^ras  pías, 
que  por  su  naturaleza  y  destino  deberían  ceñirse  é  incorporarse 
al  hospicio  y  setninarios,  por  ser  su  instituto  y  fin  el  miámO,  ó 
aqudlas  fündAciones  que  ^r  mal  administradas,  inútf Jes  ó  perdi- 
das, no  tienen  el  efecto  que  quisieron  sus  fuildadores  \  y  por  esto 
puedeta  ó  deben  conmutara  y  aj^lieanse,  reconocidas  aquella!^  f 
el  estado  de  sb  administración,  relefaíéndose  <^tá  f  ^  eofaotír- 
miento  de  sus  rentas  en  la  Junta,  del  mísbio'modo  qué  estaban 
retenidas  eh  aquella  cháncülería  las  ádmihístracion^  de  })alra- 
natos  y  obras  pias,  en  que  sd  Mágéstad  tomo  patrono  universal  f 
superior  puede  pbnbr  su  Real  niatió  y  protección  por  médb>  db 
sus  tribunales,  siébipre  que  reconoce  descuido,  omMon  ó  malicia 
en  Ibs  patronos  ó  aiUuinistradoreá  nombrados  ^: 

9.  Al  mismo  tiempo  se  determinó  que  todas  aquellas  conmu- 
taciones de  unas  cargáis  espintuales^n  otraá  que  fia  varied&d  del 
destino  de  los  edificios  y  la  necesidad  |)áblitia  requirieran, 
hubiesen  de  hacerse  con  la  autoridad  ordinaria  dé  los  prelados 
eclesiásticos  6  sus  déléjgados  eu  todo  lo  nectario  y  l^c^táiiente 
para  la  mayor  Segundad  y  acierto. 

10.  Sobre  los  mismos»  principios  tuto  á  Meh  su  Magestad  re- 
solver ^  se  guardase  la  mente  de  los  fundadores  m  las  cttrgas  de 
ihisas  y  otraá  prevehidas  pbr  éUós,  atendiendo  el, estado  actual 
dé  las  lentas  ^«distribuyéndose  los  sobrantes  en  loa  dentrnos  con- 
formes al  Rn  de  su  fundacioii ;  respecto  i  que  preservada  b  vo- 
luntad de  los  testadores ,  eum^idas  las  misas  y  ahiversario^ ,  y 
provistas  ottiks  cualesquiera  carg&!s^  especificas  que  tuviera  Ibs 
bienes ,  no  queda  el  menor  estorbo  en  disponer  de  sus  residuos, 

'Cap*  7  de  la»  ordenanzas.  «^  *  l(eai  tequia  de  14  tte  agosto  ú%  ti9»,  é«^.  |7. 
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¿oékH  fe  \m  feíi  iMSgeiláfl  érifeleütlB  séiiiiiiáHoá  feH  iás  cápikies 
úm^  tméUlbé  tidWerbsbá  ^  flbüde  no  Ibs  haya ,  8  bji  qütí  íi^ 
téifeá  tifecfeisaria  i  coávententó  sú  éteccibn  para  la  édücáctbh  f 
ehséftatóá  del  feleró  i  oyeiidb  antó  tbdés  cosas  sbbre  ellos  &  loii 
tíWiiiaribs  diócésanbs.  En  la  propia  feohtbrtóidád  ttlahdb  el  Rey 
qué  en  cada  jiróvintía  eclesiástica  sé  erigiese  Hiü  sém&iário  dé 
cbitebcíbtt  parát-eclúifr  á  peüiteñciá  los  clérigos  discolos  y  critíaiiiá-* 
léS;  iiíspiráñdoles  sentlúiietitos  reUgiosbs ;  cuytí  eslablécimiéfato 
débbria  ireglarsé  por  ei  nietrbpolitáhd  y  sus  sufriigáheos ,  báJo  Id 
ébb'éhiná  aptohácibh;  erigiéndose  tambieíi  seriiifaários  de  misid^ 
nés ,  éh  que  m  feüsfeflé  y  educlué  la  Jnteiittíd ,  y  *  aquellas  pef-^ 
ábnás  del  ctórb  feápañbl  <tde  manifiesten  vocacibti  -,  ihsttuccion  f 
piedad  correst)Gndiéntes  á  tan  sabio  y  gravé  toihisterio  ^  sin  qué 
jamás  puedan  entrar  eltraiigerbs. 

11.  Iguálttiéiite  «iüiso  sü  Mágéstad,  cbii  el  deseo  dé  baejbt^at 
en  todo  lo  pbsible  la  eddcacioh  general  de  juventud ,  en  aque- 
llos tiernos  áñbS  eii  que  tanto  necesita  de  kutilios  y  pírincipios 
sanos  de  moral ,  isé  érigieseii  para  los  ñiftos  casas  dé  pensión , 
donde  se  les  enseñasen  las  primeras  letras ,  gramática ,  retórica , 
aritmética ,  geometría  y  demás  artes  que  pareciesen  convenien- 
tes ,  y  para  las  iüñás  uiías  basas  dé  educación  Con  matrbnas  ho- 
nestas é  instruidas  que  las  enseñen  los  priiibipios  y  obligaciones 
dé  la  vida  civil  y  cristiana ,  y  las  habilidades  propias  del  séxb , 
entendiéndose  preferentes  las  hijas  de  labradores  y  artesanos. 

12.  t  finaünenté  ihaíidó  el  Rey  se  formasen  y  éstabíeciéseit 
^gttii  Ib  exigieran  k  Utilidad  ó  fa^césidád  del  pueblo  ó  phJvincia, 
hbspiciós,  hbspitalés,  casas  de  huérfanos  y  niños  expósitos; 
ocurriendo  á  la  dotacibñ  dé  aquellas  que  tal  vez  se  hállaü  esta- 
blecidas ,  6  á  su  aumento  y  perfeccibh ,  teniendo  t)resenté  tam- 
bién la  asistencia  á  los  p(¿res  eñparcélados  pcwr  el  interés  de  !á 
causa  púbiicíi  y  déla  piedad  cristiana ,  y  por  eljpartícülar  elogio 
que  merece  su  ejercicio  á  los  isantos  padres  ^  cánones  y  leyes  de 
estola  reines  y  los  dé  tndiisus. 

13.  Supuesta  lá  iiecesidad  de  que  intervenga  lá  átitoridád  legi- 
tima pata  lá  eonínutacion  de  las  últimas  voluntades  ^  veamos 
ñhorabUáles  setán  la^s  justas  causas,  á  virtud  de  cuales  puede 
i^caer  la  conmutación  por  lois  Príncipes.  Generalmente  bablan- 
tdd ,  todas  ellas  pueden  reducirse  á  dbs  solos  principios ,  4e  nece^ 
3idad  y  de  utilidad  ^ ,  en  la  cual  se  c(»nprende  la  piedad  qiíe 
señalaiion  como  impulsiva  alguaei^  escritores. 

>  Saares  cto  legib*  1U>.  6^  cap.  idw 
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.  14.  Por  lo  que  toca  á  la  necesidad ,  e^  suele  hacer  UcUalo 
que  de  otro  modo  no  lo  seria ;  d^  manera  que  por^í  sola  es  justa 
y  suficiente  causa  para  la  conmutación  de  las  últimas  volunta- 
des ^ ,  pudiendo  verificarse  la  nec^esidad ,  ya  por  razou  de  la 
misma  cosa  dispuesta  en  la  última  voluntad ,  que  ó  no  puede 
ejecutarse ,  ó  solo  con  grande  dificultad ,  ya  por  causa  del  mis- 
mo que  ba  de. practicarlo,  ó  por  algún  otro  motivo  extrínseco. 
,  15.  Guando  proviene  la  necesidad  de  la  misma  cosa  dispues- 
ta ,  procede  llanamente  la  conmutación  \  por  ejemplo ,  si  d  mo- 
nasterio ó  casa  que  quiso  el  testador  se  construyese  en  cierto 
lugar ,  no  pudiese  tener  efecto  por  haberse  antes  edificado  otro 
en  él ,  puede  conmutarse  la  localidad ;  sucediendo  lo  mismo  en 
el  caso  que  la  limosna  deinisas  señalada  por  upa  fundación  sea 
tan  tenue ,  que  no  se  halle  con  facilidad  quien  las  cumpla  ^  ó  si 
la  fundación  de  un  hospital  para  cierto  género  de  personas  no 
tuviese  cumplimiento  por  falta  de  estas.:  eja  cuyas  circunstancias 
los  frutos  y  rentas  señaladas  pueden  invertirse  en  otro  destino 
piadoso ,  el  mas  conforme  á  la  voluntad  del  testador ,  ó  el  mas 
útil ,  teniendo  consideración  al  lugar  y  al  tiempo ,  á  menos  que 
el  testador  dispusiese  otra  óosa. 

16.  Si  la  voluntad  no  pudiese  practicarse  por  imposibilidad  d^ 
mismo  que  ha  de  ejecutarse,  bien  hubiese  esta  concurrido  al 
tiempo  de  la  disposición  ó  sobrevenido  después,  es  una  causa  su- 
ficiente para  la  conmutación.  Guando  la  necesidad  procede  de  una 
causa  extrínseca^  debe  distiqguirse  si  en  la  conmutación  se  inte- 
resa el  bien  público  ó  el  particular  del  testador  y  su  comisario; 
pues  si  bien  en  el  primer  caso  hay  una  causa  suficiente  para  con- 
mutar la  última  voluntad  ^ ,  en  el  segundo  no  basta  cualquiera 
utilidad  del  dueño  del  patrimonio  ó  su  albacea,  y  asi  es  necesario 
redunde  indirectamente  en  beneficio  del  publico  '. 

17.  Tal  es  el  escrúpulo  con  que  las  leyes  y.  los  Príncipes  miran 
y  protegen  la  puntual  observancia  de  las  últimas  voluntades,  que 
aun  en  los  casos  de  necesidad  expresados  hasta  aqui  por  via  de 
ejemplo,  quieren  sea  aquella  miente  ó  pública*. 

^  18.  El  principio  de  utilidad  es  otra  de  las  causas  que  motivan 
la  conmutación  de  las  últimas  voluntades,  pudiendo  ser  aquelb  é 
públicÉ^  ó  privada,  á  cuyo  propósito  es  de  saber,  que  el  bienoo- 
mun^debe  preferirse  al  particular,  pudiendo  los  Príncipes  en  grave 

■  Concil.  Trident.  ses.  22,  cap.  6,  de  reformaU  — *  *  Goyarr.  in  ^oap,  tua  n^h^s^ 
num.  7,  de  testam.^  3  ¡¿^  uj,^  5^  ^^r.  cap.  6],  niliD.7.  —  ^  iLntaiMS.  dedonat.  lib.  8» 


<^ap.  II,  nom.  68. 
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necesidad  compeler  ksas  vasallos  ricos  á  que  le  ayqden  y  d^Gen* 
^dan;  reducir  por  la  utilidad  pública  sus  concesiones,  pensiones  y 
gracias;  alterar  los  contratos;  moderar  sus  donaciones,  y  reformar 
en  fin  sus  decretos  y  pactos  ^;.pues  la  utilidad  pública  se  equipara 
en  todo  á  la  necesidad;  y  CQutrayéndonos  á  nuej^tra intento,  es 
siempre  causa  suficiente  para  la  coñmutaciQn  de  toda  última  vo^ 
luntad^. 

19.  Por  lo  que  hace  á  la  utilidad  privada,  siempre  que  asta  re- 
dunde de  algún  modo  en  benelicio  público,  será  suficiente  ca|isa 
para  la  conmutación  ';  como  por  ejei^plo  se  verifica  en  el  caso  del 
^sobrante  de  rentas  de  una  fundación  por  defecto  de  aquellas  per- 
s(Mias  ciertas  y  determinadas  á  quienes  llamó  el  testador,  cusuodo 
se  invierte  su  residuo  en  otra  pia  mas  conforme  ¿  la  yolu^tad  de 
este  y  noas  útil  al  Estado. 

20.  Algunos  escritores  quisieron  hubiesen  de  concurrir  jujuta* 
mente,  para  poder  los  Principes  conmutar  las  últimas  voluntades 
de  sus  vasallos,  dos  circunstancias^  causa  justa,  y  necesidad;  pero 
en  la  opinión  mas  sólida  basta  sola  la  prim^sra;  pues  en  el  gaso  de  la 
segunda,  la  misma  indigencia  hace  no  quede  ai;bitrio  alguno  á  los 
Reyes  para  dejar  de  mudar  ó  alterar  la  voluntad  dé  los  testadores^. 
.  21 .  Gomo  la  conmutación  de  las  últimas  voluñta4es  es  una  gra- 
cia que  hacen  los  Principes  en  sus  respectivos  casos,  se  expide 
esta  por  su  Magestad  á  consulta  de  la  Cámar^,  tomando  antes  .un 
conocimiento  instructivo  y  sumario  de  las  causas  en  que  ^  funda 
la  instancia.  Si  el  motivo  de  la  conmutación  impulsivo  y  espreso 
en  ella  fue  falso,  se  vicia  la  gracia,  bien  sé  haya  con^^tido  el  de- 
fecto por  ignorancia  ó  por  error;  pues  á  los  Principes  deben  mar 
nifestar  en  sus  preces  los  vasallos  todo  aquello  que  inQuya  en  1^ 
concesión  ó  denegación  de  las  gracias,  sin  callar  ó  repI:ese^tar 
hechos,  los  cuales  sabidos  por  los  Reyes,  no  accedan  á  sus  conce- 
siones, debiendo  aqoi  notarse  viciaría  tan  solamente  la  expresioii 
de  un  hecho  falso  la  gracia  de  la  conmutación,  ciuando  aquel  sea 
causa  final  de  esta,  pero  no  si  es  puramente  impulsiva. 

22.  Aun  en  las  mismas  gracias  de  conmutación  puede  ocurrir 
que  Jas  preces  tengan  en  una  sola  parte  el  yício  de  subrepción  ú 
obrepción,  y  en  este  caso  no  viciarán  la  otra  sí  fuese  en  el  todo 
separada  de  aquella^  y  no  hubiese  sido  causa  absoluta  de  la  cdn« 
cesión. 


■  Valéni.  eontk  96.  —  *  Ceneil.  Trld.  íes.  25,  cap.  i,  liy  ,i4«  — '  Cof arr.  lili.  8» 
Far,  cap.  O.  —  4  Rojas  <  de  Almansa  d9  incompati^itate,  4ÍAp«  3,  quiBgt,  10^  biupdu 


tté  cbiuüütteftm  de  filtinia  Voidhtad  todos  \dá  yieítíS  é  idl|iéd(iUéi^ 
IM  de  ebta,  cbblo  ^  bJemj[rfo,  si  éq  habiésé  iftipétrádü  éihi  Vrt 
igüál  merlsed)  A  denegado;  sise  ^túVb  m  ftlgiitíá  sdlá  j^álrté;  bUft 
lá  eMl  tetigá  reiacion  ó  (^otitrádibbioQ  lá  ütteirá  ^bia;  y  ái  el  te»- 
tadoir  prdhiMÓ  se  im^yétrase  éáta,  coñlo  ptté^e  háct^lo;  ¡iües  ^ 
tonces  debe  coDdurrir  superior  causa,  cuid  será  la  imposibüidáii 
dé  eom^ir  Sü  llltiitia  Volühtáá. 

.  84.  £i  isóiíioeiitíietttó  suiharid,  que  ^bbede  á  tes  Reales  gM^iaiS 
de  cótttndtátíoñ  de  voluntades,  se  tedtee  á  dn  eitamétt  éserú]^- 
losb  de  íá  diMpbsití^  lestáttlentarfa,  t  de  las  caUsás  ^tté  §e  9¿¡^ 
lieti}ustás  p¿ra  su  dist)eto9áclbñ,  las  cuales  deben  justificara  eoii 
iDÍtacioil  del  inmediato  legítiihb  ibteresádb  en  (lúe  lá  VolUtttad 
subsista  del  modo  y  en  la  forma  que  la  acordó  el  testádolr  ^ ;  ptiés 
eii  otnjs  ténhinos  la  Real  gracia  padece  tih  defecto  ittsub^uoádde, 
á  vü'bid  del  cUal  deberá  retenei^Se  en  él  Consejo. 

Í5.  Siguen  Abbrft  lá  búestfon  ^iguieiitb;  á^abéi- :  §i  isi  bodio  Hxí 
Principes  tiétieti  facultad  para  conmutar  las  ültittüBfi  tbiliüfódéá 
¿  podrán  tambieii  derogarlas  ?  Muchos  escritores  ot^ihañ  que  noy 
fundándose  principalmente  én  (j[ue  los  testamentos  tiraeii  sü  (irigc^ 
del  derlácUo  de  gehtes,  dejando  solo  á  tá  ley  civil  la  facultad  de 
prescHbir  ó  arreglar  las  sblemhidádes  con  que  aquellos  debeh  Hár 
teerse.  Dtit)S  autores  ^  son  de  contrario  dictatneti,  liegaiido  (Jüé  la 
traslación  de  dbmitüb  por  Última  voluntad  proceda  del  íferecíio 
de  génteS;  y  en  efecto  no  puede  dudarse,  que  cuando  uiib  ttiueré 
se  disuelven  los  víhfeulos  que  tenia,  por  decirio  asi,  sdjieta  á  sii 
dominio  lá  propiedad  de  sustóénes.  La  ley  sola  puede  riestablecer 
tetos  vinCülos,  pues  siü  i^á  los  bfenes  destituidos  de  sos  doeSo^ 
^riáb  del  priiner  ocupante :  asi  pues  lá  Sucesión  es  dba  in^tüciou 
civil,  por  la  cual  la  ley  trasbite  á  un  propietario  ndevo  y  desi¿- 
hado  anticipadaiiiente  la  cosa  que  acaba  de  quedar  sm  sÜ  ptopiéta^ 
tío  anterior.  Con  arreglo  á  estos  principios  parece  que  el  Soberano 
como  legislador  l)odrá  derogáf  las  últimas  voluntades,  siempre 
que  intervenga  una  causa  juáta  y  dé  utilidad  pública. 

20.  Pasando  ahora  á  los  contratos,  estos  puedeh  celebrarse  S 
fentre  los  SoberaiioS  y  sus  vasallos,  ó  ehtre  estos  solamente.  Eá 
cdañto  á  los  primeros  no  hay  duda  que  los  Prínéipes  deben  guasp- 
dar  la  fe  prometida,  obligándose  con  igualdad  lo  mismo  que  cuál^ 

*  GottBftles  ad  regal.  8 ;  Cancellar,  qaslt.  18,  iioa.  98.  —  «  Salcéd.  dé  teg.  poüL 
lib.  2,  cap.  14,  dMde  el  Mm.  30;  Antünez  dé  dénat,  Ub,  2,  eái^.  if ,  de«db  el  una. 
0^9  Goyarr.  lit».  s ,  cap.  S;  EUliondo ,  Praet,  tifiú?.  fon»,  tom.  tt,  p«|;.  109 ,  J  81.  -^ 
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()uiera  persona  privada  S  siendo  los  contratos  justos  y  en  nada 
opuestos  á  la  disposición  de  las  leyes  que  los  arreglan;  pues  siendo 
al  contrario,  deben  estos  reformarse  y  reducirse  á  términos  de 
equidad  y  justicia^.  Sifa  eiñbargó  teté  |ndfac|pio  general  admite 
algunas  limitaciones;  por  ejemplo,  cuando  se  interesa  la  utilidad 
púbüim;  poeife  el  flk)beratib  rt^ttlk^tMr  dfnodiSlAr  6áS  éiAft^toí  pü» 
61  Men  de  la  pA«,  O  pátá  Mtkt  UgUniéiietedMb.  HsHlíisU^  éttattdo 
el  vasftUd  íáltá  al  Sobei^tttí  etl  el  l^tt^plitfiiUilo  db  to  íqUé  lé  ^h)- 
mete  ó  pacta,  nó  está  este  obligada  A  éJISbéttf  fiíM  tíAipAlifeidheS 
aunque  fuesen  juradas. 

27.  En  orden  á  las  donaciones  ó  mercedes  hechas  por  los  Sobe- 
ranos, es  indudable  qqie  no  pueden  después  quitarlas  sefíalatkr 
mente  si  la  donacioíi  se  fundó  en  piéritos  del  agraciado^.  No 
obstante  el  tley  podrá  reyodar  ó  modificar  las  donaciones  aüniíiue 
^an  remuneratorias,  siempre  que  por  el  trascurso  de  Í9S  tiempos 
traigan  perjuicio  considerable  á  la  Real  Corona.  Ási  Ío  hicieron  los 
señores  Reyes  católicos  por  su  &eal  provisión  de  1  ó  de  febrero  de 
l486,  en  cuyo  proemio  dice : «  Por  cuanto  el  Rey  Doil  Enrique  n, 
habiendo  hecho  muchas  deviaciones  en  perjuicio  y  diminución  de 
la  corona  Real  de  estos  reinos,  por  descargo  de  su  conciencia,  7 
para  algún  reparó  y  remediojde  lo  que  asi  había  hecho  en  perjuicio 
de  dicha  corona,  puso  una  cláusula  en  su  testamento,  etc.  , 

28.  Últimamente,  en  orden  á  los  contratos  celebrados  )entre 
particutares,  no  hay  duda  que  los  Soberanos,  atentos  siempre  á 
procurar  el  bien  común,  pueden  por  la  utilidad  públicaxeformár  ó 
modificar  dichos  contratos,  y  aun  en  caso  necesario  anularlos  ^ 

'  filalted.  dt  leg.  poHt,  Ilb.  f ,  cfp.  7,  nom,  40;  Yaleoi.  ooiuil.2,  nam.  K4.^  *  Lar» 
rea  allegat.  5  y  4.—  *  Ley  I,  tlt.  5,  lib.  S,  lío?.'  Rec.  que  dice  asi :  «  Las  cosas  que 
él  Rey  diere  á  alfnoo,  qné  no  sé  las  pii«dá  iftiHár  él  tíí  aité  átgvno  ki¿  cnlpii;  y 
aqael  á  qu^^Q  1^  diere  Üagá  de  eUé»  lo  que  quisiere;  éii  bomo  do  |a»  otras  cosas 
suyas;  y  si  mariére  sin  tes^mento,  háyanlas  sos  herederos.  »—,^  Larrea  alIegaU 
3  7  4;  Ñac.  Riib.  tn  npet,  ruhr,  §  $6  y  siguientes. 
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CAPITULO  vni. 

im  LOS  Bflcrafios  EmAOKoiiciJttos  pajul  ine&ogak,  alteras 

,    ó  MUBAR  LOS  1IAYORA2MS  Y  SüS  LLAIttAlDBNTOS ;  ElCAGENAK 
.    LOS  BIENES  DE  ELLOS ;  IMPONER  CENSOS;  Y  GONS£GNAft  AU* 
VENTOS  SOBBB  LOS  MISMOS. 


^^ 


¿Qué  se  entiende  por  derogación  de  un  mayorazgo  ?  — >  Facultad  suprema 
que  tienen  los  Soberanos  para  derogar  i^na  fundación ;  mudar  la  cuali- 
dad de  un  mayorazgo ,  reducir  al  estado  de  libres  los  bienes  vinculados , 
autorizar  al  padre  para  que  en  la  fundación  pueda  elegir  al  que  quiera 
de  sufk  hijos,  etc.  -^  Los  grandes ,  títulos  y  otras  personas  ilustres, 
cuando  capitulan  i^us  matrimonios ,  suelen  baterlo  bajo  dertos  pactos 
referentes  á  los  bienes  de'ambés  cónyuges,  y  á  proveer  su  futura  sucesión. 
I  Qué  fuerza  tienen  estos  pactos?  -—  Se  cita  un  ejemplar  en  con&nnadon 
de  la  facultad  que  tiene  el  Soterapo  para  variar  el  modo  y  orden  de 
suceder  designado  por  los  fundadores.  ^-*  Disposición  muy  notable  en 
la  legislación  del  reino ,  en  que  tratándose  del  casamiento  de  la  sere- 
nísima señora  Infanta  Daña  Ana  con  el  Rey  de  Francia^  se  estableció 
por  capiti^lacion  matrimonial,  que  ni  aquella,  ni' sus  descendientes 
puedan  perpetuamente  suc^er  en  el  remo  de  España.  —  Los  Reyes 
pueden  también  habilitar  para  la  sucesión  á  las  hembras  excluidas  de 
ella  por  el  fundador,  antes  de  verificarse  la  sucesión.  — •  Asimismo poe- 
den  dispensalr  los  preceptos  ó  condiciones  puestas  por  el  fundador,  ya 
y,  pa|*«  q\m  el  poseedor  use  precisamente  de  cierto, apellido ,  armas ¿insig- 
<  nías,  yftparaquehabiteendeterminadapuebloócasa,  etc. — Las  preces 
del  que  solicita  la  gracia  para  derogar,  mudar  ó  alterar  la  voluntad  de  los 
fundadores ,  han  de  carecer  de  vicio  en  todo  aquello  que  si  el  Príncipelo  su- 
piese f  &no  las  dispensaría  ó  con  dificultad  accedería  áeHas.-— De  losrecur- 
sos  extraordinarios  que  tienen  por  objeto  la  enag:enacion  de  bienes  de 
mayorazgo.  Estos  por  regla  general  no  pueden  enagenarse ,  á  menos  que 
intervenga  Real  Cacultad.  *—  Los  Soberanos  no  acceden  á  la  solkáod  de 
bienes  de  m^ayora^o ,  á  menos  que  intervengan  justa  causa  pata  dio. 
»—  En  las  preces  al  Rey  para  obtener  la  faiQultad  debe  hacerse  particular 
expresión  de  la  voluntad  del  testador ,  esto  es ,  si  prohibió  la  enagena- 
cion  aun  interviniendo  justa  c^uaa ,  tomándose  de  esta  un  conodiniento 
sumario ;  con  citación  del  inmediato  sucesor*  •— Guando  se  expide  la 
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Real  facultad  de  enagenacíon  para,  bien  de  la  inÍ5ma  corona  ^  como  es 
cuando  se  la  auxilia  en  sus  urgencias^  se  yerífica  la  concesión  prestando 
los  Soberanos  á  los  poseedores  de  mayorazgos  el  buen  cambio  para  cpie 
se  subrogue  eil  la  propia  vinculación. —«En  las  enagenaciones  de  gue 
vamos  tj^atando  suelen  ^r  diversas  las  Reales  facultades  que  se  conce^ 
d^n ,  según  la  mayor  ó  menor  extensión  ifi  ellas.  «^  Los  sucesores  del 
poseedor  de  un  mayora^o  tienen  derecho  para  anulat  las  enagenaciones 
defectuosamente  bechas  ^  por  el  mismo  orden  con  que  se  admiten  al 
goce  de  la  vinculación.  — -  De  los  recursos  extraordinarios  que  tienen 
por  objeto  la  imposición  de  censos  sobre  bienes  de  mayorazgo.  ¿En  qu¿ 
términos  podrá  verificarse  esta?  —  Para  impetrar  Real  facultad  con  el 
objeto  de  imponer  dicbós  censos  debe  interponer  justa  causa.  — -  Se  re* 
suelve  la  cuestión  siguiente.  ¿  Qué  fuerza  tendrán  las  cláusulas  que  suelen 
poner  los  fundadores  de  prohibir  á  sus  sucesores ,  así  la  enagenacion 
de  los  bienes  amayorazgados ,  como  la  impetración  de  Real  facultad 
para  hacerla  ^  y  otras  semejantes  condiciones  ?-—  En  todos  aquellos  cascjs 
en  que  se  recurre  al  Soberano  para  obtener  Real  facultad  de  enagenar  ó 
censuar  bienes  de  mayorazgo ,  ddien  hacerse  presentes  en  las  prenses  to- 
das las  prohibiciones ,  cláusulas  derogatorias  y  la  <iKchision  de  cuantas 
causas  prescribióei  testador.-^Tambien  esnecesaiio que  se expreseen  estas 
iústancias  que  los  frütbsó  rentas  iA  inayorazgo  no  alcanzan  á  pagar  las 
deudas ,  y  que  e!  poseedor  no  tiene  bienes  fflsres  para  ello.  — »-  Hecho  el 
recurso  extraordinario  en  soübitud  &  la  Real  fecnltad^  es  indispensa* 
ble  citar  al  inmediata  poseedor  del  mayorazgo,  de  cuyo  peijuicio  se  trata 
en  la  eñajgenacion  o  grav^uneu  de  bienes  sujetos  á  restitución;  -^  La  fa- 
cultad de  imposición  de  censo  se  concede  unas  veces  para  que  el  capital- 
de  e^e  se  potiga  en  secuestro  S'disponcton  de  la  justiday  j  otras  para 
que  se  entregue  al  poseedor.  -^  Guando  baya  de  ponerse  en  secuestro 
d  capital,  no  puede  el  duefio'del  censo  entregar  aquel  al  poseedor  dd 
mayorazgo  sin  cargo  de  responsabilidad.  — •«  Yerifieada  at  tiempo  seña* 
lado  la  redención  por  d  poseedcAr,  no  puede  este  sin  nueva  Real  fácula ' 
tad  volver  á  iinponer  d  miimo  ceifiso'.-^Lá  prohiUdon  general  esta^ 
bledda  por  las  Feyes  paxá  enagend^ ,'  obligar  6  permutar  los  bienes  del ' 
mayorazgo  sin  Real  fecuítad;  se  extiende  aun  al  caso  urgente  de  alimen-' 
tos ;  y  lo  que  se  ebserva  én  k  práctica  es^  ocurrir  los  poseedores  á  sa 
Mágestad  en  solidtud  de  Real  iactíl&d  para  consignar  alimentos  anua-* ' 
les  de  lOs  frutos  y  rentad  á  loslrijbsy  la  knugier,  verificada  lá  viudedad - 
de  esta.  —  Petidon  do  las  cortes  de  J60S  al  sefior  Don  Felipe  IH, 
para  que  d  sucesor  en  d  mayor^tzgo  bubiese  de  alónentar  á  k  miig(Br 
que  quedase' pAre  y  sin  dote  tmentras  se  conservase  Tiuda^^-Oeadon 
de  una  junta  en  tiempo  ddseñcar  FdipélVpara  arr^krks  cantidades' 
que  entre  poseedores  de  mayonu^  pueden  eonsiignarse  de  los  frutos  y ' 


rentas  de  MM.  C¿dak  ifi  diligencias  que  M  ^ntde  j^f^rjaoniiite  ^ii 
inseicion  de  la  instancia,  6  escritura  ^e  capitulación  de  aliinentcts  lieclia 
por  los  poseedores  4e  mayorazgos, — ]^as  instancias  que  se  hagi^p porros 
poseedores  de  ipajorazgos  para  la  consignación  de  atentos  en  fi^'yof  de 
sus  viudas  ó  hijo^,  no  del)en  pomprender  hecho  alguno  ^Isp  j,  ni  pcul|ar 
alguno  de  los  que  puedan  ipfluir  en  la  concesión -ó  denegación  de  la  gra- 
cia. —  Para  evitar  el  perjuicio  de  una  facultad  expedida  con  YÍ<;ios  de 
obrepción  ,  ¿  subrepción^  tienen  I04  interesado^  á  quienes  perjudique, 
el  remedio  de  ocurrir  al  úonsejo  en  solicitud  de  q^e  se  Rengan  las  c^ 
.  dulas  y  gracias  que  dimanan  de  la  Cárnea,  «r-L^  variedad  que  se  notó 
en  las  e^tepsionea  de  Ips  decretos  del  Cpnsejo  á  las  4^in^ndas  de  reten* 
cíon  de  gracias  hechas  por  s^  M^^gestfid  y  la  €4m,ara^  dio  motivo  á  num- 
4ar  la  sala  de  justicia  cpn  acuerdo  4el  Cionsejp  plenp ,  qi^e  sieinpre  que 
por  cualquif^  persona  particular  se  ponga  demanda  (^  retención  de 
jas  referidas  gracias ,  los  escribanos  de  Cámara  den  cuenta ;  y  si  se 
admiten  |  extiendan  los  decretos  en  la  forma  qt^e  alU  se  egresa.  •— *  Ad- 
mitida la  demanda  fn  lq|  t^rniii^^s  expr^,doS|  sp  su^qhc^  fl  juicio 
^omq  eu44%^  oydínariq. 


1.  La  4e|viig4CioQ  dfi  m  W^lPmv^  9^  ua  fiota ,  por  ^  enal  el 
]^iacip^ »  ó  d^  to^lo  pp^tQ  destruye  Ifi  vd^ptoj  4e  «qoel  que 
grayó  s|is  Ineue»)  obl^aodo  4  la$  pose^idores  á  fa^tiiuirlos  de 
t^lOft  ^  otr¿  í  6  altera  algipa  parte  ^e  siis  Uaflí^aiúéiiioS)  ya  ea 
las  lineas ,  ó  ya  ea  sv^  puaUd^d^,  $rj^fQm>¿pdQbi34e  una  natu- 
raleza eii  otra. 

%  Entre  las  f wd^tcigne^.  de  mafoitizgoa  qwi?KHíie  tmop  pre- 
suepte  una  nótaUe  difí^vepeia^  pnea  ó  aquellas  ^  baoea  nmdiaiito 
B^  fiá(mltac^  f{x¡^.  dei«pi\Qba  1^  C4am!«  ppF  si ,  m  eonsalta,  ó  síq 
intervenir  i^e^te  \  piic^endo  90  pl  prini^r  üasp  los,  Prífiaípes  án 
<»ia$a.  mudar  la  forqaai  s^Qadada  á  \%,  su(:>QSiim ,  na  tani^dp  algan 
t§r€iero  d^^^ecbo  ya  adq^ú^ído  *,  ^.pM9  qufi  en  ^  segundo  debe 
OQQCunrúf  ungi^ave  y  urgente  motilo  ^aai  para  iafiriDgiF  el  (odo 
de, H  suc^on,  t(m>.  48W4  de  sus  ^^iilaa  ^  C). 

k  Vo^  iQ  qu€^  hace  á  li^  i^erogaifV^Q  en  ^\  U^Q  4«  W^  (^o^dacioD 
de  mayqraa^o,  si  bies^  se  Ipt^^s^  ^  ¥sty|p.  en  que  se  caoser^sDi 
l|is  fomilias ilusbrest,  c^p^e^^n  di^ntn^i k«» Biínfiípfisfcan- 

'      •      .  •       •  *'      • 

*  Gr«f .  Lop.  en  II  ley  8,  glos,  a,  IH .  V^  9irt«  a. 

i^)'S9  a^M  iAi»tH  f9U  <lllUs«i»a  «ifitaw»  elü&oc  BteaiíAi:  fms  wfuli)M 

▼tK  w  nt^a»<i.%?«í-  8P,  $  x\  9^»t  5R<?*íJi  íp?flj^  WRi^WW  wa»MWir  m^r 

tnamente  la  «Dagenacion  de  bienes  em  Beal  licencia  &  gonsuUa  de  la  Gáinara. 


DB  LOS  BSCPUflOfi  m  FCERZá:^  IM 

tfitídt4  f:t^&¡i¡ÍUA  cte  ftqpnnúr^  ó  (}erag«r)i|  me^KMt».  fnwiTllIte  y 

i.  £q  f^u^  9  la  iniitapian  ^  tiltaracim  do  m«  mtwm  ffor- 
p^^^a,  ^  ip^V^put^lde  m  Im  PrMpcn  la  Isiciuitad  <^e  inu^  la 
]«ig;fil^idfi4  m  pVAUdA^  «igoaticw :  6  e^  en  aquella,  attpqme  por 
QSipdcÍ£|)  djsppsiGíoa  se  ^tlea  perpetiMWe^tQ  eo^cdlaidat  las  h^Oh* 
hrasi^ 

.  6.  PpT  loa  pu£|pM  prinflipío^  pueden  lo^  fiobarauQS  ledupir  al 
cyt^dQ  de  litares  lo$  hienea  yiaealadw  >  H^ediante  &m  B^  (iEiimltad 
ó  sin  €41a )  f  quitair  el  de^ref^p  4e  fuofider  ¿  loa  p^QgteitQa  em- 
firíéndoleá  Ips  afigupdo^ ,  ^eippm  que  medie  una  justo  7  Cftráuoial 

causa  9  T  ^  9i^c^id&d  de  coinpeusarlea  de  modQ  alguna  aquel 
perjuH49  $  ^  oopiQ  aueedft  w  los  delitos  aujetoa  á  la  pwa  de  wni 
fiscacic^i ,  Y  se  Y^fífim  laiut>ieu  ¿  eousecuen^si^  (te  te  R^tl  prag- 
niátiea  sobre  pe^tr^tnoniQ^  de  los  hijos  de  familia;  en  Quya  ley  ^  sq 
bl^^  expi^ei^ainente  declarado ,  que  en  euanto  á  los  vínculipa,  pa^ 
t^jEiatos,  y  den^  d^reohosp^etiM  que  poseyesen  loa  eontoi- 
ventares  <^  ep  que  tuviesen  derecho  á  sueeder ,  qucdra  privados 
dp  su  goce  y  posesión  respectiva ,  y  asi  eUos  como  sus  deseen- 
dientes  ^bb^  y  se  entiendan  postergados  en  el  orden  de  los  Uama- 
qiiento^  i  de  n)odo.  que  pausando  al  siguíenta  en  grada ,  en  quien 
jp  se,  y^i^ue  ^ua)  oi^tFavencion»  no  puedan  sqcader  tiattta  la 
e:i^tiuoiou  de  las  lineas  d^los  descendientes  detfiíndador ,  ó  pei^ 
sons^seu  ouya  eabeza  se  instituyeme  kus  vínculos  ó  mayorazgos. 
.  6.  £U;  e£rto#  mispiios  fundamentos  se  üpoya  k  £aieultad  Real 
para  que  el  j^^  pueda  elegir  de  los  hijos  en  la  fundación  de  un 
u^yor^^zgQ  al  que  quisiese ;  6  para  que  agregando  k  nuigcr  ka 
14eu?^  i  loQ  del  marido  k  nombre  primera  usufipuctuwria,  aun  de 
los  títulos  y  dignidades  de  Castilla  con  ^|uedRey  buhíese  réipu- 
ne^du  lo^  jieryíeios  de  aquel  hechos  al  l^da  en  k  paz  á  en  la 
giie^i:^  4e  que  h«  babida  £(ii9mplares. 

?•  A  i|¥ii6^am^  de  esto  es  cpstumi«*e  entre  ksgvaades,  títidoa 
y  perspns^  ilustres  del  reino  cuando  capitulan  sus  matrimonios , 
hacerlo  beyo  ciertos  patím  y  eondi(^iaiies  referentes  á  los  láeneí^ 
4aagib(]!§ic^nyug^,  y  i  ¡Nroveer  su  futura  sutfeston,  pactando 
c^tru  sí  que  ^  mayorazgos  compatibles  por  k  ley  de  su  funda* 
c^%  SU biígm incQmp^tibles  y  dividan,  mediimte  Real  kcultad , 
eiaktf^  €4  ppaieroi y  seguui^ de sua  bijoa.  Kstoa  pactos,  aiA  en- 

cedU  19a.  91^  Tvm-  ^'  —  ^  Aatmpes  40  4fmA$.  lilt  t,  «ap.-  U,  unible  sa. ^  ^Cap.  4 
de  la  Real  pragmática  de  2$  4a  mano  de  i77«. 
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ta^iiMpiMocm  obligación  en  quien  los  hace  de  obtener  la 
Real  facultad ,  ni  acción  en  la  persona  en  cuyo  favor  se  cetebra- 
TOn ;  pero  el  Soberano  pnede  aprobarlos  y  darles  firmeza  mediando 
ima  causa  justa;  bien  ceda  esta  principalmente  en  beneficio  pú- 
Mioo ,  ó  bien  dimanen  la  mutación  y  alteración  de  la  voluntad  de 
los  testadores^é  una  nulidad  privada ,  que  redunde  indirecta- 
mente en  beneficio  común  ^:  entendiéndose  siempre  justa  causa 
aquella  que  los  Reyes  declaran  taV,  coou)  prácticamente  se  ve  en 
la  facultad  Real  que  los  Ptíncipes  conceden  á  un  padre  para  fun- 
dar mayorazgo  á  favor  de  uno  de  sus  hijos  ó  hijas ,  excluyendo  á 
los  demás  de  su  legítima ,  con  tal  que  les  deje  alimentos  ^. 

,S.  En  confirmación  de  la  facultad  que  tiene  el  Soberano  para 
viHÍar  el  modo  y  orden  de  suceder  designado  por  los  fundadores, 
citaré  el  ejemplar  siguiente  entre  otros  mucbisimos  que  pudiera 
referir.  Jtum  Fernandez  Tóvar  fUndó  mayorazgo  á  virtud  de  Real 
fecQltad,  obtenida  por  el  afiol442en  favor  de  sus^  hijos,  déla 
casa  U«iada  de  Tovar,  en  las  viBas  de  Terlanga,  AstudiUo  y 
otras ;  pero  Imbíéndose  verificado  la  sucesión  de  Dofia  María  de 
Tovar,  que  casó  con  Don  Iñigo  Fernandez  de  Telasco,  cundes- 
table  de  Ca^Ha  y 'duque  de  Frías,  obtuvienm  facultad  de  los  se- 
ñores Reyes  Bofia  Juana  y  su  hijo  para  poder  mudar  y  variar  d 
modo,  forma  y  orden  de  suceder  en  este  mayorazgo,  llamando  a 
Don  Juan  de  Tovar,  su  hijo  segundo ,  con  exclusión  del  primo- 
génito, sus  hijos  y  descendientes^  quedando  para  siempre  este 
mayorazgo^de  piíra  y  rigurosa  agnación^  cuya  facultad  está  re- 
servada á  los  Principes ,  asi  como  la  de  hacer  compatiUes  dos 
mayorazgos  que  no  lo  sean ,  ó  por  el  contrario  citándc^  siempre 
para  la  expedícíoh  de  estas  gracias  al  inmediato  sucesor  ^  de  euyo 
peijuicío  se  trata  en  ellas*.  ^^ 

9.  En  la  legislación  del  reino  eá  muy  notaUe  la  disposición^ 
en  que  tratándose  del  casamiento  de  la  serenísima  señora  infanta 
Doña  Ana  con  el  Rey  de  Francia ,  se  estableció  por  capitidacioa 
matrimoniat ,  que  ni  aquella  ni  sus  descendientes  pudiesen  per-* 
petumh^ite  suceder  en  el  reino  de  España  y  su$  adyacao^tes. 

10.  Asi  como  los  Soberanos  tienen  fiícultad  de  excluir  á  bs 
h^nbras  de  la  sucesión  de  los  mayorasgos,  á  que  son  llamados 
por  les  fundadores^  cuando  lo  consideran  conveniente  para  la 
conservación  de  ciertas  famJDlia%  por  el  contrario  pueden  tamUen 


^  Hogverdl.  aUegr.  Sft ,  mnr.  ea.  ^  *  Ef pfM  de  !i9st.  glot.  19;  tavm.  2 ;  Hojas  tfe 
AlnMttia  de  inoompaübüit»  disp.  S^  «¡anit.  10,  nnm.  SO.  —  '  Rojas  ét  Almansa  log« 
€it. ;  Valeos.  coDs.  09.  —  4  Ley  4,  tit.  f  I Ub.  5,  Sfo?. Roe. 
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habilitar  á  las  mismas  hembras  excluidas  de  los  mayorazgos  por 
la  voluntad  de  los  testadores,  antes  de  verificarse  la  sucesión  ^ 

11 .  En  iguales  términos  pueden  los  Principes  dispensar  los  pre- 
ceptos puestos  por  el  fundador ,  ya  para  que  el  poseedor  use  pre- 
cisamente de  cierto  apellido,  armas  é  insignias  ^ ,  ya  de  habitar  en 
determinado  pueblo  ó  casa  '  ,  y  ya  de  casar  con  cierto  número  de 
personas,  interviniendo  una  justa  causa  para  ello,  reseryada  solo 

á  su  soberano  arbitrio. 

« 

12.  Establecida  ya  por  regla  general  la  necesidad  de  causa  j  usta 
para  la  derogación ,  alteración  ó  mutación  de  la  voluntad  de  los 
fundadores,  debo  advertir  que  las  preces  del  que  solicita  estas  gra- 
cias han  de  carecer  de  vicio  en  todo  aquello  que  si  el  Príncipe  lo 
supiese,  ó  no  las  dispensaría,  ó  con  dificultad  accedería  aellas. 

13.  Paso  ahora  á  tratar  de  los  recursos  extraordinarias ,  que 
tienen  por  objeto  la  enagenacion  de  bienes  de  mayorazgo.  Por 
regla  general  estos  no  pueden  enagenarse  ni  aun  para  restitución 
de  dote  ó  alimentos  del  poseedor  ni  de  sus  hijos ,  no  interviniendo 
Real  facultad ,  6  habiéndose  obligado  á  ello  el  fundador  *. 

14.  Aun  los  mismos  Soberanos  no  adhieren  á  la  solicitud  de 
enagenacion  de  dichos  bienes,  á  menos  que  intervenga  justa  cau- 
sa, ó  bien  pública,  ó  concerniente  á  la  utilidad  ó  necesidad  del 
mismo  mayorazgo.  Por  ejemplo  de  la  primera  se  ofrece  desde 
luego  el  caso  de  pedir  el  poseedor  del  mayorazgo  facultad  para 
enagenar .  con  el  fin  de  servir  al  Rey  en  la  paz  ó  en  la  guerra  *. 
1.a  segunda  será  cuando  por  ejemplo  se  solicita  la  Real  gracia,  ya 
para  reparar  los  bienes  de  mayorazgo,  aumentarlos  ó  mejorarlos 
considerablemente^  ó  ya  para  pagar  las  deudas  del  fundador,  biea 
supiese  ó  ignorase  este  haberlas  contraído  ®. 

15.  En  las  preces  al  Rey  para,  obtener  la  facultad  de  enagenar 
los  bienes  de  mayorazgo,  debe  hacerse  particular  expresión  de 
la  voluntad  del  testador ,  esto  es,  si  prohibió  la  enagenacion  aua 
interviniendo  justa  y  legítima  causa  *,  tomándose  de  esta  ua 
conocimiento  sumario  con  citación  del  inmediato  sucesor,  para, 
examinar  si  con  los  réditos  ¿frutos  de  los  bienes  del  mayorazgo 
pueden  cumplirse  sus  cargas,  sin  necesidad  de  Uegai^se  á  su 
enagenacion  :  si  antes  de  esta  gracia  se  obtuvo  otra  al  propio  fin 
y  en  qué  términos  •,  y  si  la  instancia  que  deduce  el  poseedor  com- 


'  MoIÍd.  de  primog»  lib.  1,  eep.  8,  nam.  29.  -^  ^  Lnca  de  fideicommis,  á'ific.  U.  -^ 
3  Nogaerol.  alleg.  2,  Dom.  S9.  —  ^  Molin.  lib.  4,  cap.  6.  —  ^  Bicho  lib.  1,  cap.  8, 
nom.  28.  —  ^  Crespi  «baerr.  i06;  Molin.  Jib.  4,  cap.  6.  --  ?  Molin.  lib.  4,  cap.  5, 
num.  29. 
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prende  algún  vicio  de  obrepción  ó  subrepción  q\í&  ünpida  se  dis- 
pense por  el  Soberano  su  Real  facultad  * . 

16.  Cuando  se  expide  esta  por  los  Príncipes  para  bieh  áe  la 
misma  corona ,  como  es  óuando  se  la  auxilia  en  sus  urgencias , 
se  veriOca  la  concesión  prestando  los  SoÍ3eraiios  á  los  poseedo- 
res de  mayorazgos  el  buen  cambio,  para  que  se  subrpgue  en  la 
propia  vinculación;  al  contrario  si  la  Real  gracia  dimanase  dé  una 
causa  pública  que  mire  al  obsequio  de  los  Soberanos,  como  v.  gí. 
í)ara  servirlos  en  la  guerra  é  en  la  paz ,  coa  hotiOr  y  lustré  de  ios 
propios  poseedores,  entonces  ninguna  obligación  Jiay  <le  parle  de 
los  Príncipes  ¿  resarcir  estoá  perjuicios  *. 

17.  En  las  enagenaciones  de  bienes  de  mayorazgos  suelai  ¿tít 
diversas  las  Reales  facultades  que  se  conceden;  pues  unas  veces 
se  dispensan  sin  cualidad  alguna  y  oirás  con  la  condición  de  rein- 
tegrar el  poseedor  la  cosa  enagenada  por  medio  de  la  subrogacióti 
de  alguna  equivaleiite,  dentro  de  bíerto  y  detenninado  término ; 
pudiendo  en  el  primer  casó  usar  libremente  dé  la  Real  ^acia  siii 
quedar  sujeto  á  responsabilidad,  al  paso  que  en  el  ^^undo , 
siempre  el  mas  usual  en  la  Cámara,  deberá  cumplir  invíoiable- 
menté  cuanto  prescribe  la  Real  facultad  '. 

18.  Supuesta  ya  la  prohibición  que  tiente  ei  poáéedor  dé  ún 
mayorazgo  para  enagenar  güs  bienes  sin  Real  facultad  ,  debe  sa- 
berse también  que  los  sucesores  tienen  derecho  para  áiíülar  las 
enagenaciones  hechas  defectüosamelite  ,  por  eí  mismo  orden  con 
que  se  admiten  al  goce  de  la  vinculación;  de  modo  qué  si  d  mas 
próximo  fuese  negligente  en  deducir  su  solicitud,  podrá  instau- 
rarla el  siguiente,  requiriendo  antes  para  ello  ál  primero,  y  no  sa- 
tisfaciendo este  á  su  obligación  en  él  tiempo  que  sé  íe  prescriba ; 
en  inteligencia  qiie  hayan  de  quedar  excltddoá  de  acción  tos  mis- 
mos que  hayan  enagenado  ,  6  sus  herederos  *. 

i9.  Otros  recursos  extraordinarios  tienen  por  objeto  la  íni- 
jiosicion  de  censos  sobre  bienes  de  mayoraigoj  á  cuyo  propósito 
es  de  saber,  que  en  las  íundaciones  de  mayorazgos  han  dé  dis^ 
linguirselasqué  expresa  y  literalmenteimplden  toda  énagetíaciori 
dé  aquellas  que  únicamente  ise  presume  jprohibirla  por  solo  eí 
hecho  de  sujetar  los  bienes  á  restitucioü.  En  el  primer  caso  nó 
puede  el  poseedor  imponer  censo  alguno  sobre  bienes  de  mayo- 
razgo, aun  por  el  tiempo  de  su  vida  sin  Real  facultad,  que  re- 
nueva los  dos  impedimentos  de  ley,  y  de  hombre  para  autorizar 

'  MoHn.  lib.  5,  cap.  3 ,  num.  25.—  "  Id.  líb.  4,  cap.  3,  nnm.  6.^  '  Id.  eap.  7i  BiUP. 
i6.  —  *  tf oUn.  tUfHmpg,  llb.  4 ,  cap.  I ,  desde  el  nam.  IC.  ¿ 
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/semejantes  contratos  ^.  Pero  en  el  segundo  caso  los^  poseedores 
pueden  imponer  eensós  con  Real  facultad  por  solo  el  tiempo  de 
sd  vida  y  ÚR  que  sea  tradmisible  la  obligación  á  los  sucesores; 
terificándose  tomismo  en  Isuanto  á  poder  gravar  ^l()  el  usufructo 
de  los  bienes,  y  con  igual  limitación  vitalicia  * 

20.  Asi  como  para  impetrar  Real  fiácdltad  con  él  fm  dé  enaíge- 
narbiéneá  de  nmyorazgo  debe  preceder  justa  cau^d;  ésta  misma 
debe  interrenir  para  la  impostcion  de  éeñsod  y  continuación  de 
otras  obligaeiones  sobre  bienes  de  mayorazgo  :  de  modo  qué  sin 
mediar  utilidad  pública  ó  particular  y  evidente  de  la  misma  vincu- 
lación; ni  86  expiden  las  Reales  facultades,  ítíeoncédidas  pueden 
surtir  efecto  alguno^. 

21.  Solo  resta  en  esta  mátetiaf  de  enagétiacion  dé  bienes  de 
mayorazgo  reAjlver  una  cuestión  de  importancia.  Sucede  qué  en 
muchas  vinculaciones  se  halla  puesta  por  el  fundador  la  prohibi- 
ción á  sus  sucesores^  asi  de  enagenar  los  bienes  amayorazgados, 
como  de  impetrar  Real  facultad  para  autorizar  estas  enagená- 
ciohesv  imponiendo"  pena  dé  privación  á  los  contraventores ,  con 
derogacifon  especial  dé  \bíé  fiíctíltadés  que  obtengan ,  excluyendo 
toda  causa  pública  ó  cíe  evMente  utilidad,  á  cuyo  fin  i'ecurren  al 
mismo  Soberano,  y  obtienen 'dé  este  sd  confirmación:  Se  pre- 
gntíta  ¿  qué  fuerza  téiidráií  estas  cláusulas  prohibitorias  ?  En 
pritoer  lugar  es  indudable  que  Obligan  á  los  iriraediatos  suceso- 
res, qnieíñeS'  deben  observaríais  rigorosamente ,  porqué  á  ellos 
«ef  dirían  5  mas  no  por  ellas  debe  creerse  téStriiígida  í)erpetuar 
liienté  la  facultad  dé  t6s  Soberanos,  cuya  añtori  dad  suprema 
i^etHípTe  SéCOnadera  exceptuada  en  toda  disposición,  y  asi  me- 
diisndo  justa  éausa  pública  pueden  dii^ensar  la  gracia  de  la  en- 
agenacion,  tanto  porque  la  causa  pública  siempre  se  considera  ek- 
ceptua<ll  en  cualquiera  disposición ,  como  porque  la  voluntad  del 
hombre  jamás  tiene  tal  eñcaciá  qiie  pueda  invalidar  el  efecto  de 
las*  leyes  6  áisposicic^nes  encaminadas  al  bien  del  Estado.Lo  mis- 
mo debe  decirse  cuañilo  de  la  énagehaeioh  resulta  una  evidente 
titilidad  del  ínáyorsteg^,'  á  níeiíos  qué  ésta  causa  se  hallé  expre- 
samente excluida  en  la  fundación ,  como  puede  hacerlo  el  tes- 
tador ,  pues  en  tal  caso  deberá  observarse  la  voluntad  de  este , 
éomo  qué  entonces  ño  se  trata  de  una  Causa  de  interés  general  *. 

^.  Se  fodosé^tí^los  casos  en  que  se  recurra  al  Soberano  para 

*  Molió,  en  dicho  lib.  cap.  21.  —  *  MoIíd.  alÜ,  cap.  2,  nam.  4.-3  Molin.  lib«  4 , 
¿ap.  9«—  ^  Id:  dfeho  lib.  y  cap.  nom«8S;  ÁTondañ.  (fó  censib,  cap.  62,  nam.  i 
y  90. 
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obtener  Real  facultad  de  enagenar  ó  censuar  bienes  de  mayoraz* 
gos,  deben  hacerse  presentes  en  las  preces  todas  lasprcMbiciones, 
4dáusulas  derogatorias  y  la  exclusión  de  cuantas  causas  prescribió 
el  testador  \  pues  la  omisión  de  aqueUas,  ya  finales ,  ya  impulsi- 
vas, hacen  subrepticia  la  gracia  ^ 

.  23.  También  es  necesario  se  exprese  en  estas  instancias ,  que 
ios  frutos  ó  rentas  del  mayorazgo  no  alcanzan  á  pagar  las  deudas, 
y  que  el  poseedor  no  tiene  bienes  libres  para  ello ;  pue6  sin  este 
concurso  de  circunstancias  cualquiera  enagenaoion  ó  grayamen 
padece  vicio  *. 

,  24.  Hechoyaelrecunso^LtraordinarioensolicitciddelaReal 
facultad,  es  indispaisable  citar  $tl  inmediato  poseedor  del  m^ayo- 
xazgo,  de  cuyoperjuiciiose  trj&ita  enlaenagenacionó  gravamen  de 
Jbienes  sujetos,  á  restitución,  para  el  examen  y  justíficaci(Hi  de  las 
causas  que  ocasionen  la  instancia,  nombrándotes  sífiíesen  postumo 
ó  menor  un  curadpr ,  sin  cuya  asistracía  y  ooosentiinijmto  será 
jQulo  cuanto  se  practique;  ppes  aqud  que  se  funda  enla  existencia 
de  una  Real  facultad^  debe  probar  la  verdad  de  ella^  como  también 
que  los  bienes  de  cuya  enagenacion  ó  gravamen  se  trata,  corres- 
ponden á  las  deudas,  euya»satisfaceíott  obliga  á  solicitarla'. 

25.  Obtenida  ya  la  Real  facuttad»  se  extiende  esta  unas  vec» 
para  que  el  capital  del  censo  que  ha  de.  tomarse  se  ponga  en  se- 
cuestro á  disposición  de  la  jastioia,tde  donde  y  cw  su  intenreoeion 
^  saque  para  inrerUr  en  los  fine3  de  bbReal  gr^ia;  y  otras  veces 
para  que  se  entregue  al  poseedor  del  mayorazgo,  debiendo  este 
«mplear  el  capital  en  cmtm  y  deterwDado9  c^jetos  >  i:edimirle 
dentro  de  algún  téripiaa »  y  conmgn«r  ^  msim  intento  anuat- 
jnente  la  cantidad  que  se  K^ule,  en  el  lij^ar  ó'persona  que  t^iga 
el  Rey  á  bien  señalar. 

26.  Cuando  haya  de  ponerse  en  se<rue$tro  ^  capital,  no  .puede 
el  dueño  del  censo  entregarle  al  poseedcnc  del  mayQmzgo,  sin  caigo 
de  responsabilidad;  debiendo  irse  saeamdoidel  dl^positaiio  laseanr 
tidades  necpsaria^  para  Qum^ir  los  fines  de  Ja  Real  facultad,  sm 
jser  permitida  su  inversión:  ea  otras»  aunque»  sean  deigual  ^  mayor 
jaecesidad  ó  utilidad*.     .     . 

27.  Yerifkada  al  tiempo,  señalado  la  fiedracion  por  el  poseedúr 
del  mayorazgo ,  no  puede  Q$te  sinnueva  Real  facultad  volver  á 
imponer  el  mismo  censo ,  y  gravar  perpd;iianfeente  á  los  sucesores 

'  GoTarr.  lib.  1,  rar,  cap.  20;  Mascard.  de  proóat,  eonelns.  846*  —  >  Holin.  ds 
primng.  lib.  4,  cap.  S.  —  ^  Menocli.  ca¿.  201  y  204.  .^  4  iLreiuSiñ.  de  cm^é.  e»f . 
Qif  Aum.  4. 
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al  pago  de  sus  réditos  sin  auevo  Real  permiso,  el  coal  también  es 
indispensable,  y  con  facilidad  y  frecuencia  se  obtiene  para  redu- 
cir á  mesios  ofatidad  las  anualidades ,  presentándose  oca^on  de 
hacer  este  beneficio  á  losmísmos  mayorazgos"! 

28.  La  prohibición  general  establecida  por  las  leyes  para  en- 
agenar ,  oMigar  ó  permutar  tos  bienes  de  mayorazgo  sin  Real  fa-* 
cuitad ,  se  esrtiende  aun  al  caso  urgente  de  alimentos  del  mismo 
poseedc»* ,  ó  los  que  este  debe  dar  á  su  muger  é  hijos  por  pagas 
anticips^s  ;^  al  principio  de  cada  cuatrimestre ;  pues  ni  en  la 
práctica  impetran  los  poseedores,  ni  concede  su  Magestad  á  con*' 
sulta  dé  la»  Cámara  Reales  facultades  para  enagenar  ú  obligar  lo$ 
Üienes  de  mayorazgo  á  dídho  fin.  Lo  que  se  observa  es  ocurrir  los 
poseedores  á  su  Magestad  por  Real  facultad  para  consignar  ali- 
mentos anuales  de  los  frutos  y  rentas  á  los  hijos  y  la  muger  veri- 
ficada la  Tiudedod  de  esta. 

29.-  Hallánddse'el  reino  |untoen  cortes  por  el  &ño  de  1602,  que 
se  conetayéron^en  el  de  1604 ,  y  publicaron  en  el  de  1610 ,  pidió 
al  señor  Don  Felipe  tlt  mandase  que  á  la  muger  que  quedase  po- 
bre y  sin  dote  competente ,  sea  obligado  el  que  sucediere  en  et 
mayorazgo  á  alimentar  Ínterin  se  conservase  viuda ,  sobre  cuyo 
punto  no  recayó  decisión^  por  la  cual  clamaba  la  necesidad  de  unos 
objetos  recomepdabtes  en  la  sociedad.  > 

30.  Por  lo  mismo,  y  pm  ^arreglar  las  cantidades  que  entre  po^ 
seedor^  de  mayorazgos  pueden  consignarse  de  los  frutos  y  rmtas 
de  estos  á  sus  viudas ,  se  creó  la  Real  juntado  viudedades  por  el 
señor  Don^  Felipe  lY  en  el  año  de  1660,  compuesta  de  tres  minis- 
tros dd  Gomejo  de  Gastona  y  un  secr^rio,  que  es  el  oficial  ma- 
yor de  la  secretaría  de  la  Gámarapor  lo  tocante  á  &racia  y  Justi-^ 
cia,  dirigiéndose  por  su  Magestad  con  decretos,  á  quien  le  preside, 
los  memoriales  que  por  la  via  reservóla  dan  los  interesados  en  las 
pretensiones  de  facultades  que  quieren  impetrar;  á  fin  de  que  en 
su  vista  consulte  la  junta  al  Rey  lo  quesela  ofreciere  y  pareciere, 
juntándose  esta  en  la  sala  segunda  de  gobierno,  ó  después  de  cour 
cluida  la  hora  de  audiencia^  cuando  hay  que  despachar. 

31.  A  este  fin  se  expide  previamente  una  cédula  llamada  de  dh- 
ligencias,  con  inserción  de  la  instancia  ó  escritura  de  capitulación 
de  alimentos ,  por  los  poseedores  de  mayorazgos ,  en  caso  de  sor 
brevivir  á  las  mugeres^  para  cidificaeíon  del  importe  líquido  de 
las  rentas  de  estos,  deducidas  sus  cargas  y  obligaciones  con  cita- 
ción del  inmediato  sucesor :  á  consecuencia  teniendo  presentes  la 
junta  la  calidad  y  condición  de  las  personas  y  el  producto  de  los 
mayorazgos,  con  todas  sus  responsabilidades ,  consulta  á  su  Ma- 
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gestad,  6átArcftáeUidoloqMao^€MM»¡MmUst9máMyéviim^ 
nos,  con  arralo  al  prodaeto  de  las  mismas  yincnhieíoiifiSy  no  exr 
oediendQ  regiUanneate ,  y  sin  gniTa  osuaa  d&la  sexta  p^ffte  de 
este  las  consignacioBes  $  á  que  se  sigue,  oopfofmáDdoBe  el Sotor 
rano  eoD  lo  propuesto  por  la /mita ,  bqar  sepaivdamflailte  los  de- 
cretos Reales  é  la  Cámara,  para  QueiKireataYiafelAr^  las  ii^ 
cultades  correspondienteg  á  la  coiisignaeian.  « 

32.  Las  instancias  que  se  bagan  por  los  poseedoies  de  onfOi* 
l«zgDS  para  la  consígnai^oii  deaUmentos  ¿  fii?or  de  sus  viudas,  á 
de  los  hqos  ó  hijas,  no  deben  eomiurender  becbo  alguno  falso ,  ú 
ocultar  aquellos  que  sabidos  por  los  Bey^s  son  causa  de  que  se  nie* 
gue  por  lo  común  su  soberana  coooeaion,  ósi  |a  dispensan  es  eon 
sumadi0cultad. 

33.  Para  evitar  el  peijuicio  de  una  facultad  expedida  eotx  ios 
vicios  de  obrepción  ó  subrepción,  tienen  los  interesados  á  quiMes 
perjudique  el  remedio  ordinario  de  ocurrir  al  (Consejo  en  scAici- 
tud  de  que  se  retengan  las  cédulas  y  gracias  que  dimanan  de  la 
Cámara.  Habiéndose  ofrecido  reparo  á  esta  cn  entregar  algunos 
papeles  que  se  pedian  por  la  sala  de  justicia,  acordó  no  se  den  ios 
Teq)ectivos  á  gracias  que  aunque  estén  pedidas  no  se  hayan  acor- 
dado por  esta ,  respondiéndose  asi  por  la  secretaría  en  el  mismq 
expediente  con  que  el  Consejo  pide  los  papeles,  para  que  le  conste 
y  vea  la  providencia  que  ha  de  tomar  coq  los  que  solicitan  la  re- 
tención de  alguna  gracia  aun  no  expedida  suponiendo  estarlo ,  y 
que  se  remitan  los  papeles  de  las  acordadas,  aunque  de  ellas  no  se 
haya  dado  despacho,  previniéndose  en  el  expedirte  esta  circuns- 
tancia con  su  dirección  bajo  cubierta  el  ministro  que  presida  la 
sala  de  justicia,  pa^a  hacerlo  presente  en  ella  y  darle  curso,  eví* 
tando  por  este  medio  la  malicia  que  podría  haber  si  se  entregase 
á  las  partes. 

34.  La  variedad  que  se  notó  en  la  extensión  de  los  decretos  del 
Consejo  é  las  demandas  de  retención  de  gracias  hechas  por  su 
Magostad,  y  la  Cámara ,  dio  motivo  á  mandar  la  sala  de  justicia, 
con  acuerdo  del  Consejo  pleno ,  que  siempre  que  por  cualquiera 
persona  particular  ó  comunidad ,  se  ponga  demanda  de  retención 
de  las  referidas  gracias  los  escríbanos  de  Cámara  den  cuenta,  y  sí 
se  admite,  extiendan  los  decretos  en  esta  (brma.  Eskmio  he€ka  la 
irada  que  S9  expresa^  9$  traigan  al  Omsejo  del  de  la  Cámara  los 
^afthn  que  hvhieren  precedido  á  $u  cancesum.  Deee  despacho  de 
emplazamierüo ,  y  para  que  no  estando  ejecuMada  te  traiga  original 
dicha  Real  cédula  ó  titulo ;  y  e$tánd(do ,  una  eoput  auténtica  de  ella 
TI  de  los  autos  hechos  en  m  virtud  en  la  forma  ordinaria  i  noÜoi^^ 
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por  lo  que  respecta  á  las  demandas  de  retención  de  una  facultad 
de  viudedad,  que  solo  se  envía  al  Consejo  y  escribanía  de  Gánaara 
el  decreto  origipal  rubricado  de  la  Real  mano  de  su  Magestad  sin 
otro  documento  algtíno|  y  cu)ii|do  pq»  e}  mjsmo  se  conceden  dos 
ó  tres  gracias,  solam^dte  se  remite  copia  del  asunto  contencioso, 
QrB)ad4  del  peore^píci  d^  la  ^un|a. 

3^.  Adii)it|d4  en  estos  t^minosi  la  detnanda,  se  sustancia  ey  qicio 
como  cualquiera  otro  pr^ifíf^r^ «  y  ^  recibe  4  prue))^  P9Lf }  j^^' 
mino  de  la  ley,  dándose  en  él  dos  instancias,  que  son  las  que  cau- 
san ejecutoria. 
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CAPITULO  IX. 


I  • 


BE  LOS  BECURSOS  EXTRAORDIN ARIOS  A  LA  REAL  PERSONA  PAU 
LA  NATURALIZACIÓN  DE  EXTRANGEROS  ;  Y  PARA  OBTEKSftfili 
PRIVILEGIO  DE  NOBLEM  LOS  NATURALES. 

/  "  •  ■     • 


El  derecho  de  naturalizará  los  extraiigeros  es  propíodel  Soberano.lCircnBs- 
peccioD  con  que  en  esto  han  procedido  nuestros  Beyes.  -^  Para  introdu- 
cir este  recurso  debe  preceder  justa  causa.  El  Rey  concede  k  natara- 
lizacion  á  consulta  de  la  Cámara  para  el  goce  de  rentas  edesiásbcaS) 
despachándola  por  sí  aquel  supremo  tribunal  en  cuanto  á  ios  demás 
efectos.  —Naturalizado  un  extrangero  por  el  Soberano^  se  tieoe  por 
natural ,  y  goza  de  los  privilegios  concedidos  á  estos ,  exeepto  los  hm* 
ficiales  si  de  ellos  no  se  hiciese  específica  mención  en  el  pmile^o.— Del 
recurso  extraordinario  para  obtener  el  privilegio  de  hidalguáLeyde 
Partida  que  especifica  algunos  hechos  honrosos  y  por  los  cuales  los  Reyes 
conceden  este  privilegio.  —  Aunque  el  contexto  de  esta  ley  manifiesto 
que  los  Reyes  no  conceden  sin  causa  privilegio  de  nobleza  jsio  em- 
bargo ,  no  puede  disputárseles  sin  grave  ofensa  la  facultad  de  eanoUe- 
cer  á  cualquiera  por  solo  su  arbitrio  y  voluntad  soberana.  —Razón  de 
utilidad  pública  porque  el  señor  Don  Enrique  lY  anuló  todas  laseartas 
y  mercedes  que  habia  hecho  de  hidalguías  desde  ll5  de  setiembre  de 
iíñíf  cuya  disposición  renovaron  después  los  señores  Reyes  católicoS' 
—  Otra  pragmática  notable  sobre  este  asunto  del  señor  Don  i^^ 
Segundo.  —  El  Rey  concede  el  privilegio  de  dos  modos  :  uno  por  »• 
daracion  con  dispensa  de  los  litigios  que  deben  seguirse  en  las  salas  de 
hijosdalgo  ;  y  otro  en  la  forma  ordinaria.  «^^  Los  hijos  espurios  de 
dañado  y  punible  ayuntamiento  se  consideran  como  infames ,  alóme- 
nos con  infamia  de  hecho ,  y  por  consiguiente  están  excluidos  de  todo 
honor  y  dignidad.  A  los  demás  espurios  suele  dispensarse  aunque  tí^ 
dificultad  el  privilegio  de  nobleza.-*- La  inhabilitación  de  nobleza 9<>^ 
tienen  los  hijos  espurios^  no  es  extensiva  á  la  profesión  de  losírte* 
y  oficios. 

1 .  En  España,  asi  como  en  otros  reinos,  está  reservado  al  trono 
el  derecho  de  naturalizar  á  los  extrangeros ;  siendo  nuestras  leyes 
tan  estrechas  sobre  este  punto  que  los  señores  Reyes  Do»  ^ 
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que  y  los  Católicos  revocaron  las  cartas  de  naturaleza  que  habiai^i 
dado,  y  prometieron  no  darlas  en  adelante  sino  por  grandes  sert- 
vicíos.  El  señor  Don  Felipe  II  mandó  que  todas  las  expedidas 
después  del  año  1525  se  presentasen  en  el  Consejo  dentro  de  dos 
meses,  para  que  vistas  las  causas  porque  se  dieron,  y  las  personas 
á  quienes  se  concedieron,  con  lo  demás  que  se  deba  ver  y  consi- 
derar, consultase  á  su  Magestad,  á  fin  de  proveer  acerca  de  ello 
lo  que  fuese  justo  y  conveniente,  acordando  últimamente  el  señor 
Don  Felipe  lY,  por  su  pragmática  de  Madrid  del  año  de  1632, 
tuviese  la  Cámara  particular  cuidado  en  la  observancia  de  las  leyes 
de  sus  predecesores  ^, 

2.  Por  lo  dicho  se  ve  que  debe  preceder  una  causa  justa  para  i 
introducir  el  recurso  extraordinario  de  naturalización  de  un  ex- 
trangero :  la  cuál  concede  su  Magestad  á  consulta  de  la  Cámara 
para  el  goce  dé  rentas  eclesiásticas,  despachándola  por  sí  aquel 
supremo  tribunal  en  cqantó  á  los  demás  efectos,  como  también 
las  declaraciones  de  naturaleza  á  los  que  hubiesen  nacido  fuera, 
estando  de  tránsito  sus  padres  *. 

3.  Naturalizado  ya  un  extrangero  por  el  Soberano,  se  tiene  por 
natural  y  goza  de  los  privilegios  concedidos  á  estos,  excepto  los 
beneficíales,  si  de  ellos  no  se  hiciese  específica  mención  en  el 
privilegio  •,  de  modo  que  participan  de  todos  los  derechos  activa  y 
pasivamente  concedidos  á  los  que  nacen  en  el  re^o  para  ser  pro- 
mondos  á  los  honores,  cargas,  oficios  y  dignidades  que  pueden 
concederse  á  solos  los  originarios  '. 

4.  Pasando  atíora  al  re(;urso  extraordinario,  cuyo  objeto  es 
obtener  el  privilegio  de '  hidalguía,  es  de  saber  en  primer  lugar, 
que  una  ley  dé  Partida  *  especifica  algunos  hechos  honrosos  por 
los  cuales  los  Keyes  conceden  este  privilegio,  expresándóáe  asi  el 
señor  Don  Alonso  el  sabio : «  Otrosí,  á  los  quel  honrasen  de  sus 
enemigos,  matando  el  cabdiHo  de  la  otra  parte,  ó  prendiéndolo, 
puédeles  dar  honra  de  fijos  dalgo  á  los  que  lo  non  fueren  por  li- 
nage ;  é  si  fuere  pechero,  quitarlo  de  pecho  non  tan  solamente  en 
lo  suyo,  mas  aun  en  lo  de  los  otros.  » 

6.  El  contexto  de  esta  ley  manifiesta  que  los  Reyes  no  conce- 
den sin  causa  privilegio  de  nobleza  ó  exención  de  tributos  á  sus 
vasallos  plebeyos ;  aunque  por  otra  parte  no  puede  disputárseles 
sin  grave  ofensa  la  facultad  de  ennoblecer  á  cualquiera  por  solo 

'  Leyes  2  y  4,  tit.  14,  lib.  1,  NoT.  Rec,  y  sota  2  á  dicho  tU.  14.  •«  •  Ley  2,  tit.  4, 
Ift.  4 ,  Noy.  Rec.  -^  '  Salced,  de  hg.  polUAib.  2,  cap.  i8,  num.  27,  ^  *  Ley  G,  Ut. 
27,  Part.  2. 
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aa  arbitrio  y  Tolfmtad  $obenui«^  si  bien  m  jacostp^tiraA  á  nsax 
de  esta  alta  prerogativa  sin  grave  motivo,  4  fií^  d§  ^Q  ^v^r  4  M 
demás  pecheros,  cop  las  contribuQio|:iep  ^uq  ^g¡^im  tOP  &QXMb 
blecidos  sino  fqesen  agraciados. 

6.  Conducido  de  e^ie  principio  revopó  el  señor  Key  ^Kin  {¡tiri? 
que  ly  en  las  cortes  de  Ocafia,  á  petición  de  }06  procuradores 
4el  reino^y  anuló  todas  las  cartas  y  mm'i^edes  que  habia  hecliQ 
de  hidalguías  desde  15  de  setiembre  del  año  1464  hasta  entoncefi^ 
aunquQ  fuesen  por  él  conQnnadiis^  lo  qvie  reiteró  d^ues;  en  bp 
i^ries  de  If ieva,  mandando  que  todos  aquellos  que  fuesen  peeher 
ros,  hijos  y  nietos  de  tales,  no  pudiesen  goa^ar  4e  laif  ipercedeii 

Jíq$  y  ^xoncioncs  drále  aquel  dia>  au|iqti6  ks  cartas  ¿ubie- 
(o  otorgadas  íl  los  que  ñieron  á  servir  en  el  fteal  de  Sunaq- 
cas  \  cuyas  disposiciones  renovaron  después  los  señores  Reyes 
^tólicQs  en  las  cortes  de  Madrigal  por  el  ^ño  de  1476  ^. 

7.  En  el  reinado  del  ^eñpt  Dihi  Juan  el  Segundo  se  expidió 
pragmática  enYalladolid  ¿  15  de  diciembre  de  I447t  mandando 
que  desde  entonces  no  se  diesel  fS  librasen  cartas,  privilegios  y 
albalaea  de  hldalguias^  y  que  lafi  que  se  expidiesen  fu^en  nulas 
por  el  mismo  hecho  aunque  contuvieran  cualesquiera^  cláosulas. 
y  digaE  proceder  de  propio  inotu,  cierta  ciencia  y  poderio  He^ 
absoluto,  ó  contengan  cualesquiera  otras  firmezas,  iibrogacioBes 
y  derogaciones.  Bsta  disposición  se  reiteró  después  por  los  seño- 
res Don  CarlosT  y  Doña  Juana  su  madre  á  las  peticiones  65  dé 
las  cortes  de  Yalladolid  dd  año  de  1518,  y  á  la  20  de  las  de  1523  ^ 
habiendo  los  mismos  Priu^ip^ss  posteriormente  acordado,  que  las 
legitimaciones  mandadas  despachar  á  las  personas  que  no  seaa 
|egitima£(,  no  excusen  dé  cualesquiera  peohos,  servicios  y  coih 
íribuciones  á  que  eran  obligados,  y  debian  pagar  antes  que  fue- 
ipen  legitimados. 

8*  El  Rey  concede  los  privfle|tios  de  hidalguía  de  dos  modos ' ; 
uno  por  dedaraciop  con  dispensa  de  Ipi;;  litigios  que  deben  se* 
guírse  en  las  salas  de  hijosdalgo ^  y  otro  en  la  forma  ordinaria ;  i 
cuyo  fin  producen  los  interesados  sus  filiaciones,  entronques  y 
actos  distintivo3  de  sí,  sus  aseendientei^  y  familiat  sobre  cmjos 
hechos  se  pide  siempre  informe  á  laá  justicias  ó  tribunales^ 

« ley  t,  til.  a ,  lib.  6»  m^^.  R«te.  ^  *  Leyeg  8  j  i%  tít.  2,  Hb.  6,  !9«¥.  Hec.  —  ^  Sb 

qae  hay  de  nobleza  en  Eapafia,  por  haberse  tocado  este  ponto  en  el  tomo  t»  de  eila 
obra,  página  17,  párrafo  8  y  aigaientee,  como  también  en  el  Sf*,  página S30,  párrafo  ST 
y  aigiientea.  Asimiimo  0e  ba  luprlmidv  ol  espítalo  en  ^ne  btbia  do  lo»  racvrwi 
extrAordlnarioa  ]^a  la  lefllimaeiojí  de  los  Ufoi,  porque  tte«»ta  mMMtfa^a  umó  ei 
dicho  tomo  i»  de  esta  obra,  libro  i«,  titulo  3^,  capítulo  2». 
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{MurezcaB  mas  oonvenieates^^y  en  su  virtud  recae  la  rasulta  nega- 
tiva ó  positiva  de  la  Cámara  mediante  grave  cau3a  y  h^  el  ^r« 
vicio  prevenido  en  el  Real  arancel,  dispensando  también  la  res- 
titución de  nobleza  á  un^  porsqna  e^  qqí^ti  se  ejecutó  la  pena  de 
infamia  por  la  justicia.  En  el  primero  de  dicbos  caaos  goza  el 
ennoblecido  de  los  mismos  privilegios,  exenciones  y  prerogativas 
que  ol  verdadero noblnde aanf^e, ai  ea  el  veseriptole  hietose  el 
Roy  noble  \  pero  no  cuando  ÚBícamMt^  te  eoneediOM  el  deMdho 
4fi:fixmeioa  de  tribatos  1 . 

9.  Habiendo  sido  tan  circunspectos  ttueatroB  Soberanea  en  dis* 
pensar  el  privilegio  de  la  notíma,  aun  á  los  bijos  naturales,  según 
se  ve  por  nuestras  leyes,  es  «msigniente  que  ofrezca  mayores 
dificultades  el  ennoblecimiento  de  los  espurios.  Estos  pueden  re- 
«lueirse  4  dna  clases  i  una  de  «iinj^eaimte  tales  que  proceden  de 
unión  reprobaba  por  la  ley^  como  la  del  casado  con  «dtera ;  y  otra 
•ka  que  proeedea  de  daflíulo  y  punible  ayuntamiente :  estos  son 
initanes  á  lo  menos  con  infiunia  da  becbe^ypor  lo  mismo  están 
«&i|duidos  de  los  heQoros  y-dignidades  eiviíes  y  eeleriásticas  á  que 
son  llamado^  nun  tos  plebeyos  \  de  modo  que  ni  se  contienen  bajo 
el  nombre  ^apeiativo  de  bqos,  ni  pueden  titularse  de  la  casa,  fami- 
lia y  agnacimde  sus  padres  para  Uey^  las  iirmaa  de  estos  ^. 
'  10»  A  la  primera  especie  da  efl^rios  es  menos  dUleil  dispenpar 
el  privUegk)  de  nobleza  que  é  les  segundos,  puescon  justa  y  grave 
eausa  les  conceden  los  Reyes  pe»*  sus  partieulares  servicios  y  vir- 
tudes las  gracias  y  menoedes  que  tienen  á  bien. 

II.  La  inhabüitaoien de  noUejsa  que  tienen  los  hijos  erarios 
no  es  wteoaivg  á  ta  profesión  á»  algunas  artes  como  creyeron 
algunas  hermandades  y  otaros  cuerpos  erigidos  c<m  autoridad 
pública  p<»*  una  oostumfore  contraría  á  la  prospwídad  y  bien  del 
Estado*,  privándoles  por  esta  razón  de  Iíds  auxilios  que  pueden  trm- 
quearles  su  estudio  y  apUeaden,  de  que  resultó  la  pMida  de 
buenos  maestros  y  operarios,  cuando  en  otros  paisas  se  haUa  ex- 
t>edita  estaclsse  de  personas  para  ejercerlas  con  el  beneíicio  de 
tener  ocupados  útilmente  unos  ciudadanos,  que  de  otra  fmma 
son  por  ineapaoidad  carga  y  no  auxUio  del  Estado.  Forestas  <»)n^ 
pideracicmes  el  sefior  Bon  Garlos  Ifl  tuvo  á  bien  declarar  *,  que 
para  el  ejercicio  de  cualesquiera  artes  y  oficios' no  sirva  de  impe- 
dimento la  ilegitimidad  que  previenen  lasleyes,  subsistiendo  para 
los  ^nple^dos  de  jueces  y  escribanos  lo  dii^uesto  en  éUas, 

'  Gareta  de  no&ütV.  glof.  8S,  nnra.  3  y  48.  —  *  Antanei  tU  dqntti,  lib.  d,  cap.  i7, 
amn.  S2.— '  Real  cédula  de  S  ^  gelienbre  de  1784» 
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CAPITULO  X. 


DS  UM  SBCURSOS  EXTRAORDINARIOS  PARA  LH  GBSAaiWDB 
AliGtfN  OFiaO  P1TBUG0  ;  PARA  LA  BNAGBN AdOII  I»  LO»BIESES 
GOnCBJAI^S  •  Y.  PARA  SOLiaXAR  hX  JÜRIW»X10N  DB  ^OXÍO 
liOS  lAíOARS»  REALKIfGW. 


^ 


R^alías  de  los  Sobenaao»  fmu  elesli^leoínueilto  de  ofieks  piihücoBj 
nombramiento  de  empleados^  ^^  En  Tintad  de  e$ta  legalú  pueden  los 
Monarcas  crear  de  nuevo  otros  oficio»^  anmentar  .el  número  de  los  crea- 

:  .  dos ,  (6  suprimirlos  por  alguna  grarc  causa.  -^  Se  itsuetye  h  cocstíoQ 
siguiente.  Si  aumentándose  el  número  de  oficios  que  fueron  cread(»por 
nba  causa  onerosa  que  indujo  un  riguroso  contrato,  ¿poJrán dismi- 
nuirse sus  etoolnmentos pollos  ai^tigfios 9gf actado& ? ^ P^rlosmisipos 
prindpios  de  regalía  puedev  los  R^yea  di^peo^ar.  las  l^jei.  ^tiblecidas 
pava  el  mejor  régimen  y  servicio  de  loa»  oficios  «Q.dmodoó&fi»' 

'  de  su  constitución.  •—  También  con^e  el  Rey  faeultad  p«a:a  ^eeQiffl 
pueblo  haya  mitad  de  oficios»  Providencia  saludable  fie  «stable- 
cieron  las  leyes  para  que  los.  «Corregidores  ^  alcaldes^  ctc*  no  puedin 
arrendar  sus  oficios*  *«  También  prohiben  ju^mente  las  \v]^  ^  ^ 
puedan  dar  los  oficios  de  alcalde,  regidor  ó  escribano. por  &^^^i 
estando  para  v^car,  e|ioepto  de  padre  á  hijo.  *^  Otras  á\&^^^^ 
acertadas  de  las^leyes  sobre  est^  matvia.  --^  De  los  r^ursos  extrae 
narios  para  la  ens^genacion  de  los  bienes  publieos  copeejales.  Los  f^ 
blos  no -pueden  vender  ni  enage^nac  estos  bienes  «in  Real  facultad. -^'^ 
trascurso  de  mucho  tien^  después  de  laenag^nacionUo  basU.pa'^FI^ 
sumir  que  intervino  dicluí  Real  £M;ultad ,  á  menos  que  aquel  $ea  de  c 
anos, -—Requisitos  necesarios  para  impetrar  el  Real  permiso  de  ***• 
agenacíon.— *  Tampoco  pueden  los  pueblos  gravar  con  censos  losbieoft 
públicos  sin  Real  facultad*  —  Por  lo  den^s  pueden  dichos  ^^ 
disponer  por  sí  todo  lo  que  crean  conducente  para  la  adinii)istr^<^  ^ 
buen  gobierno  de  dichos  bienes.  — » Leyes  de  Partida  acerca  de  lafef* 
tad  que  tienen  los  particulares  de  construir  edificios  ó  molióos  es 
sitios  propios  del  común  ^  con  licencia  del  ayuntamiento  ó  coneejo.*^ 
No  obstante  esta  facultad  que  compete  á  los  vecinos  de  los  p»eW<»i 
pueden  los  Príncipes  en  su  territorio  arrogarse  el  derecho  prohibi^^^' 
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privativo  de  fabricar  molinos  en  él.  — En  Cataluña  no  pueden  edifi- 
carse molinos  y  recibir  aguas  para  su  uso ,  siendo  el  rio  público^  sin 
licencia  de  la  intendencia  general.  -»  Pleito  que  siguió  el  Duque  de 
Medinaceli  con  los  vecinos  de  Montilla  sobre  estancos  de  hornos ,  mo- 
linos de  pan,  etc.  y  decisión  final  á  favor  de  los  vecinos.  — ¡^  En  virtud 
de  recurso  extraordinario  ,|y  mediante  algún  servicio ,  suele  conceder  su 
Magestad  la  jurisdicción  de  señdrio  á  algunos  lugares  realengos,  coiiio 
también  la  exención  de  las  villas  cabezas  de  partido.  — Nadie  puede 
ejercer  j^uri^ccion  en.  España  ^  sin  que  acredile  6  pruebe  manifiMa^ 
mente  habérsela  el  Rey  concedido.  •—  Aunque  se  üonceda  la  jurisdicción 
por  los  Reyes  con  las  cláusulas  mas  amplias  y  generales ,  no  puede  el 
agraciado  adquirir  por  privilegio  ó  prescripción  alguna  el  derecho  á 
conocer  de  las  segundas  instancias.  •»  Por  consecuencia  en  los  tribuna- 
les superiores  no  se  toI¡era  apdadon  alguna  que  se  interponga ,  6  de  los 
jueces  nombrados  por  los  mismos  dueños,  ó  degidos  por  los  pueblos 
para  ante  aquellos ;  y  asi  es  que  llevados  los  autos  á  las  chancillerías  6 
audiencias ,  se  declaran  ante  tddas  cosas  por  nulas  las  sentefücias  de  los 
jaeces  de  apelación. 

1 .  Una  de  lad  mayores  y  mas  conocidas  retalias  del  Soberano 
es  el  establecimi^íito  de  oficios  públicos,  y  nombramiento  de  em- 
pleados, jueces :y  demás  ministros  qaecoi»sideran  necesarios  para 
el  buen  gobierno  de  sus  Estados :  de  aquí  es  que^unque  los  Reyes 
concedan  á  algún  vasallo,  cualquiera  ciudad  ó  pueblo  con  juris- 
dicción, no  puede  este  ^tablecer  Jueces,  regidores,  escribanos  y 
otros  oficiales  públicos,  si  en  la  Reai  gracia  no  se  hiciese  especial 
mención  de  estos  oficios. 

2.  En  virtud  de  la  misma  regalía  pueden  los  Monarcas  crear  de 
nuevo  otros  oficios,  aumwtar  el  número  de  los  creados,  ó  su^i* 
mirlos  por  alguna  grave  causa  pública,  como  se  ve  por  vanos 
ejemplares  que  se  refieren  en  las  leyes  ^. 

a.  Supuesta  dicha  regalía,  se  ofrece  desde  luego  la  cuestión  si-* 
guíente,  á  saber :  si  aumentándose  elr  númei^  de  aquellos  que  fué* 
ron  creados  por  una  causa  onerosa  que  indujo  un  riguroso  contrato, 
¿  podrán  disminuirse  sus  emolumentos  por  los  Reyes  ski  obliga- 
ción de  justicia  á  resarcir  á  lo^  smtiguos  agraciados? 

4.  El  modo  de  justificarse  el  valor  del  oficio,  es  dividú»  sus 
emolumentos  en  dos  partes,  una  que  corresponde  al  precio  dado, 
por  él,  y  otra  á  la  industria  de  la  persoc»,  entendiéndose  siempre 

'  Se  han  suprimido  los  que  cita  el  le&or  E3liondo,  por  no.  ser  necesarios  para 
prueba  do  «Aa  cosa  tunelara.  x    v     - 
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<3Ciieedido  con  el  sUajrlo  del  aátecesor,  atiB  cuaAdo  en  la 
graeiá  no  sé  éipfesé  asi :  de  Forma  qae  los  oficiales  ó  ministros 
piU)licos  antiguos  tienen  pop  viHud  de  sos  contratos  onéfoMuD 
defecho  inretractable  á  distribair  entre  ^os  solos  los  negocios ; 
tenolumentos  que  proflace,  5ita  comunicarlos  áotít)sdgaíLos  Bue- 
V09  to  perjuicio  suyo. 

&.  Y  si  bien  los  Príncipes  pueden  altear  por  causa  páUicala 
Virtud  y  efecto  de  aquellos  contratos,  están  obligados  á  presfá^el 
iHien  cambio  á  Idé  primeros  agraciados  pbr  la  diminución  délos 
derechos  dé  estos  ^. 

d.  Por  los  mismos  prííioipios  de  regalía  en  la  ereacion  ie  los 
I)f]cio09  pueden  los  Reyeg  dispensar  las  leyes  estabiectíás  para  el 
mejor  régimen  y  servicio  de  dios  en  el  modo  6  forma  dé  sii  cons- 
titución, como  V.  gr.  para  que  un  regidor  trate  y  contrate  con  sa 
hacienda,  no  siendo  en  abastos  y  rentas  Reales;  para  quesim 
km  regimiento,  y  nombre  sustituto  en  él  otro,  o  tenga  amI)ose& 
m  Cabeza  con  tal  que  sea  en  distintas  ciudades;  podiendo  eles- 
[  cribano  que  sea  regidor,  servir  los  dos  oficios,  ó  usar  en  ofra  ciu- 

;  dad  de  la  escribanía  para  que  fue  aprobado  sin  hacer  nuevo 

I  ejuimen. 

I  7.  G(Micede  igualmente  el  Rey  facultad  para  qmm  nri  piéHo 

haya  mitad  de  oficios,  y  t^ga  aquel  tos  suyos  por  perfeisó  é  toíe- 

I  raneia,  contalquelosnombramientosse  baganenconcejoafiíerto; 

¡  cuya  jurisdiccioB  suele  concederse  á  los  dueiío^  de  vasáltó)  ais- 

\  pensando  á  los  regidores  poder  elegir  y  ser  elegidos  én  los  ofiaos 

I  de  alcaldes,  bajo  la  calidad  de  que  el  año  qm  tes  tocase  la  soeríi^ 

no  tengan  mas  que  un  voto;  y  á  los  poseedores  de  mayóraígoí 

I  quien  pertenecen  los  oficios  que  no  pueden  servir,  les  seatóto 

renunciark»  en  otras  personas  que  lc6í^2an  peo-  su  vida 

i.  Enfee  lasr  providencias  tiue  adoptaron  las  leyes  para 

régimen  y  gobierno  de  los  emfíleos  públicos  y  dé  c(]fn#>^ 

digna  de  consideración  la  que  se  prescribió  por  d  séñár  Boa  J'^ 

el  Primero,  á  la  petidon  cuarta  de  latí  cwt^  de  Tálladdid  afiode 

3tó,  qiie  áei^>ae»  se  renoyó  por  direfíStós  leyes,  y  se  féitm  i  f 

los  eerrcgidores,  alcaldes,  algoaeil^  ó  otros  ministros  de  jü*i* 

no  puedan  arr^adar  sus  ofició^  bá^  la  peña  de  perdéítoF* 

miamo  liech%  ni  usar  dtjelloó  los  que  los  arrendasen ;  eayaííí^ 

aeic»  legislattva  se  rwovó  en  el  glorktóo  reinado  del  sefiof  5* 

G^tos  m,  mandando  no  se  admitíese  en  tos  ayuñtamitóíó^al''* 

y  ejercicio tle  los  oficios  de  regidor  ¿  otras  personas  qae  í^ 
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duefiód  gróf>i6tarioi»  de  ellos,  prohibiendo  ejecutarlo  á  lúe  que  Id 
iiitenten  por  áirendamiento  ú  otro  modo  de  los  reprobados.  Sin 
embargo,  mediando  grave  y  justa  causa,  se  concede  facultad  por 
su  Magostad  á  consulta  de  Cámara  para  estos  arriendos,  dispen- 
sando en  la  ley,  previo  el  conocimiento  instructivo  de  la  cualidad 
de  las  poemas,  de  la  naturaleza  del  oGeio  y  del  cotitrattí  entré 
tilas. 
9.  Ooh  el  ítiiánidí  objetd  del  beiieñdé  édtnuá  de  lod  puebloí^ 

5 cohibieron  justamente  las  leyes  poder  darse  oficios  de  alcaldes^ 
egimiertlos,  escribanías  ú  otros  algunos  pior  espectativas  estando 
para  vacar,  salvo  dé  padre  ^  hijo  < }  y  aunque  esta  littiitacion  sé 
revocó  después  étt  las  éortes  de  Madrid  año  de  1438  *,  no  obstante 
volvió  á  i-eStablecerse  ©I  año  siguiente,  clamo  puede  verse  por  la 
ley  %  til.  ÍO,  lit.  7,  Nov.  Ree.,  que  dice  asi  j «  OiVlenathos  y  túm^ 
damos  que  no  se  paseú  ni  libren  renuiltíaciones  dé  alcaldías  ni  re« 
gítíiíétitóSj  alguacilazgos,  ñí  ftíerindades,  ni  juradurías^  ni  escri- 
badks,  sakp  de  padrte  á  hijo,  y  ésto  cuando  á  ífos  pluguiere  dé 
proveer  decüalesquiér  de  díchüs  Oficios  al  hijo  de  aquel  que  lo  re* 
riüncíáre,  ^  se'yfeñdó  idóneo  para  ellOj  y  no  pasando  lii  excediendo 
del  múmerb  antiguo.  » 

10.  En  los  oficios  conviene  distinguir  doS  ciases  :  uña  áe  re- 
nuttéiablés,  y  oti-a  dé  aqiteHos  que  he  pueden  t^nunciarse  :  por 
lo  que  hace  á  los  primeros  han  dispuesto  las  leyes  del  reino,  para 
evitar  los  fraudes  qué  frecuentemente  enseña  la  experiencia  en  laÉ 
renunciaciones ,  no  valgan  estas  sino  viviese  el  que  las  ejecutase 
veinte  dias  después  de  otorgarlas,  presentándolas  éh  la  Cámara 
dentro  dé  treinta  dias ,  y  sacando  el  título  ert  tí  término  de  no- 
tentá,  Imjo  la  |Jena  de  nulidad  *. 

11;  Para  'asegurar  él  pago  efectivo  dé  las  cantidades  qué  !50 
adeudan  por  él  derecho  de  la  inedia  ahála  ^  mandó  el  señor  Doii 
Felipe  y  por  punto  general ,  que  en  todos  los  títulos  >  cédulas  f 
despachos  que  se  expidan  por  los  Gtmsejos  y  tribunales ,  se  omi- 
tiese lá  cláusula  que  declaraba  estar  satisfecha  lá  media  anata-,  y 
qqe  en  su  lugar  se  pusiera  la  de  que  antes  de  obtener  d  uso,  posé^ 
Síon  6  juramento  dé  la  merced  ó  empleo  que  Se  conceda  5  ha  á6 
proceder  tomarse  la  razón  por  la  contaduría  general  de  valores  dé 
la  Real  Hacienda ,  á  que  está  incorporada  la  de  la  media  anata , 
expresándose  haberse  pagado  >  6  quedar  asegurado  esté  derechd 
con  declaración  de  la  cantidad  que  importase ,  y  que  sin  esta  for- 

•  .      .      '     .  ■ » 

>  Ley  7,  lit.  S,  lib.  7,  Noy.  Rec.  —  >  Le^  i,  U(.  8  d«l  uúmo  Ubro.-^ '  te«l  «•  4 
y  7,  lit.  8,  lib.  7,  KOT.  Rec. 
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malidad  fuese  de  ningim  valor,  y  no  se  admita  ni  teqga  cun^pli* 
miento  despacho  alguno  en  los  tribunales  de  dentro  ó  fuera  de 
la  Corte. 

12.  No  son  menos  saludables  las  leyes  que  prohiben  poder  pa- 
dre é  hijo  tener  un  oGcio  en  los  ayuntamientos ,  por  el  daño  de  es- 
tos y  grave  confusión  de  aquellos,  revocando  el  señor  Don  Juan 
el  Segundo  las  provisiones  y  cartas  de  dispensa  expedidas  sobre 
este  punto,  y  declarando  no  entendía  proveer  estos  oficios  en  aque- 
lla manera  ^ . 

13.  £1  señor  Don  Felipe  II  mandó  en  las  cortes  de  Madrid  del 
año  1563 ,  no  se  nombrasen  para  ir  á  la  Corte  ó  audiencias  á  ne- 
gocios de  sus  pueblos,  los  regidores  y  jurados  que  tengan  pleitos 
ó  negocios  propios  en  ellas,  debiendo  presentar  en  el  Consejo  sos 
instrucciones  conforme  á  lo  proveído  por  los  capítulos  de  corre- 
gidores  y  leyes  de  estos  reinos  ^. 

14.  Paso  ahora  á  tratar  de  los  reaursos  extraordinarios  para  la 
enagenacion  y  venta  de  los  bienes  públicos  concejal^  !&i  ri  ti- 
bro  2^,  titulo  1^  capitulo  1^  de  esta  obra,  párrafos»!®  ^guientes, 
se  designaron  las  cosas  que  ^aa  propias  del  oomun  ó  concejo  de 
algún  pueblo,  y  alli  también  se  indicaron  las  acertadas  disposi- 
ciones de  nuestras  leyes  para  su  conservación^  Los  pueUos  solo 
tienen  derecho  para  disfrutar  y  administrar  estos  bienes;  mas  no 
pueden  venderlos  ó  enagenarlos  sin  Real  facultad,  por  los  gravísi- 
mos daños  que  representó  el  reino  junto  en  las  cortes  de  Yallado- 
lid  el  año  de  1542  á  los  señores  Don  Carlos  I  y  DcNña  Juaim  su 
madrcí  quienes  asi  lo  mandaron  ^. 

15.  Debe  pues  preceder  la  Real  facultad  á  toda  enagenacicm  de 
los  bienes  y  derechos  púbUcos,  no  presumiéndose  que  int^vioo 
aquella  aun  cuando  trascurra  mucho  tiempo  desde  que  se  veríGGÓ 
la  enagenacion,  á  no  ser  el  de  cien  años,  pues  con  esta  antigüedad 
ya  Qabe  la  presunción  de  haberse  obtenido  el  Real  permiso  ^. 

16.  Para  impetrarse  este  han  de  ccmvenir  dos  partes  de  las  tres 
del  vecindario  en  las  aldeas  ó  pueblos  pequeños,  escribiéndose 
^us  nombres  en  los  autos  que  se  hagan  para  ello ;  pero  en  las  ciu- 
dades y  villas  populosas  se  mandan  librar  provisiones  de  diligen- 
cias para  los  ayuntamientos,  y  no  á  concejo  abierto  ^;  necesitán- 
dose igual  solemnidad  para  las  transacciones  sobre  pleitos  en  que 
disputen  los  concejos  el  dominio  y  propiedad  de  los  pastos  ú  otros 

'  Ley  6,  tit.  9,  lib.  7,  Noy.  Ree.  —  "^  Ley  S,  liL  ti,  lib.  7,  Noy.  Rec.  —  ^  |^y  9, 
til.  2,  lib.  7,  Noy.  Ree.—  *  Molín.  de  primog,  lib.  2,  cap.  7,  anm.  Si.  —  '  Otero  d$ 
paseuú.  cap.  il ,  nmn.  21. 


BE  LOS  BEGÜRSOS  BE  FUERZA.  597 

derechos  púUicos ;  pero  no  euando  se  limita  la  contienda  á  la  co- 
modidad y  uso  de  las  mismas  comunidades ;  pues  entonces  como 
que  solóse  perjudican  sus  .vecinos  y' habitadores,  basta  el  con- 
seotimrento  de  estos  con  la  autoridad  judicial  ^ 

17.  Por  la  misma  razón  no  pueden  los  pueblos  gravar  con  ceñr 
sos  los  bienes  púUicos  sin  Real  facultad,  aunque  los  capitales  se 
hayan  convertido  en  sji  beneficio  común,  y  lo  justifiquen  plena- 
mente los  imponedores,  quienes  han  de  quedar  solamente  re^ 
ponsables  á  su  satisfacción,  y  no  los  propios  ú  otros  algunos  cau- 
dales públicos  3. 

18.  Por  lo  demas4)ueden  dichos  concejos  disponer  por  si  todo 
lo  que  crean  conducente  para  la  administración  y  buen  gobierno 
de  dichos  bienes,  dando  licencias  de  edificar  en  los  sitios  propios 
del  común,  par%  el  ornato,  decoro  y  comodidad  de  las  poblacio- 
nes, ó  para  construir  molinos,  batanes  y  otros  edificios  de  que  sé 
sigue  utilidad  al  publico,  sin  necesidad  de  Real  facultad  para  ello  ^^ 
excepto  en  el  reino  de  Granada^  donde  corresponden  á  su  Mage3- 
tad  ios  sitios,  y  solo  pueden  beneficiarse  por  via  de  arrendamiento, 
ó  dándolos  á  partido  la  Real  Hacienda  por  el  tiempo  preciso,  y 
con  las  otras  condiciones  que  parezcan  nías  convenientes,  encar- 
gándose los  que  los  tuviesen  de  repararlos  y  aderezarlos  *. 

19.  El  señor  Bon  Alonso  el  Sabio,  hablando  délos  sitios  públi- 
cos, y  del  modo  como  podrá  edificarse  en  ellos,  se  expresó  de 
^te  modo  ^  :  >»  Para  sí  c(»nensando  algún  borne  á  labrar  algün 
edificio  de  nuevo  en  la  plaza  ó  en  la  calle,  ó  egido  comunal  de  al- 
gún lugar  sin  otorgamiento  del  Rey  ó  del  concejo,  en  cuyo  suelo 
lo  ficiese ;  entonce?  cada  uno  de  aquel  pueblo  le  puede  vedar  que 
deje  de  labrar  en  aquella  labor,  etc.  »  cuyas  cláusulas  hacen  ver 
desde  luego  que  sola  la  licencia  de  los  ayuntamientos  es  suficiente 
para  edificar  en  los  sitios  y  lugares  públicos. 

20.  En  la  misma  legislación  de  Partidas,  al  tratarse  de  cuándo 
y  en  qué  forma  ha  de  construirse  un  molino  cerca  de  otro,  se  pres- 
cribe ^  que  pueda  cualquier  vecino  fabricarle  en  su  heredad,  ó  en 
suelo  que  sea  término  del  Rey,  con  otoi^amiento  de  su  Magestad 
6  de  los  dei  común  del  concejo,  cuyo  es  el  lugar  donde  quieten 
hacerlo;  de  manera  que  el  curso  del  agu$r  nq  impida  al  otro  sus 
funciones,  ni  le  quite  el  agua  que  antes  tmia ;  lo  cual  procede  ^un 
cuando  haya  contradicción  del  primero,  y  diga  que  por  la  nuevia^ 


'  Id.  nnin.54.  —  *  Garla  acordada  del  Consejo  de  3  de  jolio  de  i761.  -^  '  Grtg^ 
L.op.  gIo8. 4,  ley  3»  til.  52,  Part.  5.  -^  ^  Real  cédala  de  2  de  marzo  de  1^71 ,  ea  ei 
párrafo  20.^  ^  Ley  5,  til.  52,  Part.  5.  -^  <*  Ley  18  del  mismo  Ululo  y  Partida. 
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ftbricayddiéMinK^iio  meaos  rente;  enteiifiáidoselo  propio  de 
]m  honioa  que  m  conitroyen  nuevamente.  La  razón  <k  esta  b- 
culted  consiste  en  que  la  construedon  de  molinos,  batanes,  hor- 
nos ú  otros  edificios  no  es  un  acto  de  íurisdicdon  y  si  de  pitfo 
dominio,  conforme  al  cual  y  á  la  libertad  natural  que  tienen  k» 
hombres  á  usar  de  su  |Hitrímonió,  pueden  ejecuter  aquellas  obns 
en  los  rios  particulares,  y  aun  en  los  públicos  y  nayegaUes  m 
Real  facultad,  no  impidiendo  de  manera  alguna  ú  curso  de  te 
aguas,  según  y  en  la  disposición  que  se  hallen  ^. 

21 .  No  obstante  esta  facultad  que  indispensablemente  compete 
á  los  vecinos  de  un  pmblo,  pueden  los  Principes  en  su  territorio 
ariDgarscí  el  derecho  prohibitivo  y  privativo  de  fabricar  moünos 
en  él,  compeliendo  á  aquellos  á  haber  de  moler  en  estos  ó  coeer 
el  pan  en  los  hornos  del  Real  Patrimonio,  usando  en  esta  part» 
de  sus  supremas  regalías  ^ ;  sin  que  los  sefiores  de  vasallos  por 
solo  el  título  de  su  se&orfo  puedan  prohibir  que  estos  muebca  é 
cuezan  en  otros  sitios  que  los  del  dueño  de  la  jurisdiecioin  wft 
diéndoles  al  núsmo  fin  la  ttbríca  de  molinos  ú  bornos,  aimqae 
aleguen  la  posesión  inmemorial,  cuyo  título  noessuficieotepan 
esto  '.  Por  igual  razón  carecen  de  autoridad  las  ciudades  y  pQ6^ 
blos  para  prohibir  por  estetuto$  ú  ordenanzas  se  constrojanmO' 
Knos,  hornos  ó  batanes,  obligando  á  los  particulares  á  mi^^ 
cocer  en  los  del  comun^  á  m^ios  que  hataíendo  impuesto  dieta 
prohibición^  se  hayan  aquietado  ó  condescendido  los  veeinofi  por 
el  trascurso  de  larguísimo  ti^npo  deq[>ues  de  habérteles  notificado 
judicialmente  ó  fuera  de  juicio  por  edicto  general  *. 

22.  En  Gatalufia  no  pueden  edificarse  molinos ,  y  recitar  agoi 
para  su  uso ,  siendo  el  rio  público  ^  sin  licencia  dé  la  intendeoctt 
general ,  por  la  que  se  concede  bajo  una  moderada  pensioD  ja^ 
gun  censo  anual,  después  de  ia  Real  pragmática  del  seóorlM 
Felipe  III  de  13  de  julio  de  1509,  no  entendiéndose  por  esto(Hí- 
gados  los  vecinos  á  ir  á  ciertos  y  determinados  molinos,  t^^ 
en  su  arbitrio  acudir  á  los  que  mas  les  acomode  '. 

23.  El  Buque  de  Medinaceli ,  Marques  de  Priego ,  ^gui^^ 
pleito  con  los  vecinos  de  Montilla,  que  principió  en  d  afiodel^A 
sobre  estancos  de  lunmos ,  molinos  de  pan  y  de  aceite,  mesos^' 
fábrica  y  venta  de  jabon^  el  cual  se  determinó  á  fovor  del  if^ 

•  For.  5,  Hb.  S  de  los  de  Aragón ;  Ramírez  dt  leg.  reg.  $  26,  num.  57.-*^ 
•llegr.  «•,  Mm.  19 ;  Laganéz  áe  fruetib.  part.  1,  cap.  K,  $  4 ,  ddib.  t7.- '  ^^"^r^ 
cit.  num. 24.—  «  AniíiBei  de  danat.  lib.  3,  cap.  $-,  L«aa  de  regal.  dii.iM*-^^ 
<fa  regal.  eap*  S,  nim.  7i. 
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darici  par  seoÉenriasAs' lista  ysev»^       la  Aaneffierít  áe^Gne- 
nffibí,  que  (iB^Mies  eoi)IÍrm6  €i:  G^MKiq^  segiroád  so^ 

pificaeion  ^  no  ébtítm^  k  paseaba  «iifsmiffii&  á  qoesé  aeogiá  d 
Duque  por  título  y  derecho  privativo  y  prohibitivo. 

24.  En  virtud  de  recurso  extraordinario ,  y  mediante  algún 
servicio ,  suele  coneeder'su  Magestad  la  juriaitcdpa  de  se¿JbDrío  i 
atgisoi»  lagares  rediengos,  cobio  lanabiei»  su  ejereicib(l&  las  vMfais 
cJabezas^  dfe  partido ,  las  cuales  se  entienden  ser  don<te  resitíen  los 
corregidores  ^  despachándose  á  consulta  de  la  Cámara  los  suple- 
mentos de  no  haberse  confirmado  por  algunos  señores  Reyes  los 
privilegios  concedidos  á  varios  pueblos  y  comunidades ,  yíibrán- 
dose  también  las  perpetuidades  de  todos  los  oficios  de  ayunta- 
mientos ,  como  asimismo  la  venia  de  edad  á  los  que  entrasen  á 
servirlos. 

25.  Por  ley  fundamental  corresponde  á  nuestros  Soberanos  la 
jurisdicción  suprema  civil  y  criminal,  sin  poder  enagenarla  ni 
concederla ,  aunque  la  donación  se  conciba  con  las  mas  amplias 
cláusulas,  por  ser  dicha  jurisdicción  una  de  las  cosas  que  cons- 
tituyen la  soberanía ,  la  cual  es  inseparable  del  Monarca  * .  Por 
consiguiente  nadie  puede  ejercer  jurisdicción  en  España  sin  que 
acredite  ó  pruebe  manifiestamente  habérsela  el  Rey  concedido  *. 

26.  Por  este  mismo  principio,  aunque  se  conceda  la  jurisdic- 
ción por  los  Reyes  con  las  cláusulas  mas  amplias  y  generales,  no 
puede  el  agraciado  adquirir  por  privilegio  ó  prescripción  alguna 
el  derecho  á  conocer  de  las  segundas  instancias ;  cuyo  conoci- 
miento corresponde  á  los  tribunales  superiores  establecidos  por 
su  Magestad  para  deshacer  los  agravios  que  puedan  cometer  los 
juzgados  inferiores. 

27.  En  dichos  tribunales  superiores,  segup  práctica  incon- 
cusa ,  fio  se  tolera  apelación  alguna  que  se  interponga ,  ó  -de  los 
jueces  nombrados  por  los  mismos  dueños,  ó  elegidos  por  los  pue- 
blos para  ante  aquellos ';  asi  es  que  llevados  los  autos  á  las  chan- 
cillerías  ó  audiencias ,  se  declaran  ante  todas  cosas  por  nulas  las 
sentencias  de  los  jueces  de  apelación ,  y  admiiiistrando  justicia  se 
manda  lo  que  corresponde ;  de  lo  cual  pudieran  citarse  muchos 
ejemplares,  Y  aunque  por  las  leyes  del  reino  esté  reservado  á  los 
ayuntamientos  el  conocimiento  en  apelación  de  las  causas  en  me- 

'  Ley  1 ,  tJt.  1,  lib.  4,  I7oY.  Rec. ;  CoTarr^  Pract.  cap.  4,  Dam.  1.  —  *  Ley  2  de 
dicho  lítalo.  —  '  Segnn  la  Real  cédala  de  47  de  octubre  de  1824,  qae  se  iosertó  en 
el  tomo  l«  de  esta  obra,  página  194 ,  los  ayantamientos  hacen  las  propuestas  para 
los  oficios  de  alcaldes,  regidores,  etc.,  y  los  tribunales  superiores  territoriales 
eligen  y  eipiden  á  loi  electos  los  títulos  correspondientes  á  nombre  del  Rey. 
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Bor  cuantía,  como  se  dijo  en  el  bxno  V^  de  esta  otara,  páginaSSl, 
párrafo  52 ,  se  exceptúan  sin  embargo  de  la  regla  general  los  pue- 
blos de  señorío,  con  inclusión  de  los  del  territorio  de  las  ór- 
denes *  (*). 

<  Ac«Ted.  in  Car,  pu,  lib.  4,  cap.  te. 

(*)Se  has  suprimido  los  capítulos  IS  7  i4delt«fior  EUiondo,  en  los  enileitratibt 
do  los  recorsos  extraordinarios  para  obtener  los  menores  la  Tenia  de  edadjloi 
qoe  tienen  por  objeto  la  solicitod  de  indultos;  porque  de  estos  le  trató  en  el  tomo 
6«  de  está  okira,  apéndice 5*,  página  427,  y  de  las  ventas  de  edad  en  el  tomo2*páfíoi 
161,  párrafo  S. 
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Verificación.                                                                         ■  Ib^ 

Consulta  á  la  Real  sala.  Ib, 
Vuelta  de  los  autos  que  se  remitieron  en  consulta.=  Certificación 

unida  á  ellos.  ^U8 

Auto.  249 

Notificación  á dichos  reos.  Ib, 

Fe  de  llegada  del  verdugo.  Ib. 

Auto.  Ib, 

Ejecución  de  la  providencia  de  azotes.  Ib, 

Séptimo. 

Artículo  de  nombramiento  de  promotor  fiscal.  ==  Auto  de  nombra- 
miento. 250 
Notificación,  aceptación  y  juramento.  Ib, 
Auto  de  discernimiento.  Ib. 
Auto.  251 

Octavo, 

Artículo  de  excarcelación  y  desembargo  de  bienes  con  fianzas.  = 

Pedimento.  Ib, 

Auto.   .  Ib, 

Notificación  ( a}  promotor  fiscal). =  Pedimento  de  esle.  Ib» 

Auto.  Ib. 

Mandamiento  de  desembargo .  Ib. 

Escritura  de  fianza  depositaria.  252 

Nono. 

Artículo  de  cesación  prematura  en  la  causa,  y  renuncia  de  defensas 

y  termino  probatorio.  255 

Auto.  /¿, 

Pedimento  del  promotor  fiscal.  Ib. 

Auto.  25-i 

Décimo, 

Artículo  de  proscripción  de  un  reo  fugitivo,  y  facultad  de  matarle 

donde  quiera  que  se  encuentre.  Ib. 

Auto.  /]j. 
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amento  del  oficial  defensor. 
.  ..algo  de  defensor. 
o  por  no  haberse  admitido  d  encai|;p 


PágiBM. 

£68 
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Ih. 

Ib. 

Ib. 

270 
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1  de  no  haber  aceptado  un  oficial  el 


■T. 

Ib. 

•  ido  el  memorial. 

Ib. 

al  oficial  defensor  para  las  rectifica- 

2T1 

". 

Ib. 

<  nciado  el  defensor  las  ratificaciones. 

2T2 

ti)  próximo  á  su  muerte. 

Ib, 

.  stigos  para  el  careo. 

Ib, 

>  con  el  acusador. 

Ib, 

tigo  enfermo  en  A  bospitaL 

S73 

a  comprobar  la  &  de  muerto  del  berido. 

274 

-laver. 

Ib. 

1  del  proceso  al  defensor. 

275 

)  el  defensor  el  proceso. 

276 

Ib. 

1)  causa  en  que  este'  confeso  el  reo,  ó  baya  prueba 

í'scnciales.  Ib. 
1  en  causa  de  nn  reo  convicto  por  indicios  en  una 

•  v»sa.  Jb. 

il  en  causa  de  indicios  driles  y  favorables  al  reo.  277 

>  ¿1  los  capitanes  para  el  consejo.  Ib. 

h aberse  dado  didio  aviso .  Ib . 
I  se  juntado  el  consejo,  y  de  haberse  presentado  en  él 

•  '•'^•jsado.  278 

•ría.  Ib. 

«usa  de  marina.  279 

''^'^i  i  •  de  entrega  del  proceso  al  general.  Ib. 

.  '11  de  la  sentencia.  Ib. 

de  haber  el  general  devuelto  el  proceso.  Ib. 

.1  de  la  sentencia.  280 
de  haberse  hecho  saber  á  los  cuerpos  de  lá  guarnición 

xcía  de  un  soldado  procesado.  Ib 
-Tse  ejecutado  la  sentencia. 
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FORMULARIO  CORRESPONDIENTE  A  LOS  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Páginas. 
Petición  para  introducir  el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  pro- 
ceder. 369 
Otro  pedimento  sobre  diverso  asunto  para  introducir  el  mismo  re- 
curso. Ih. 
Otro  de  distinto  asunto,  y  con  el  mismo  objeto. .  570 
Pedimento  por  auto  de  legos  ante  una  audiencia.  371 
Método  de  introducir  el  recurso  de  fuerza  por  la  den^acion  de 

justicia.  372 

Otro  escrito  para  introducir  el  recurso  de  fuerza  ó  protección  en  la 

competencia  de  dos  jueces  eclesiásticos.  373 

Método  para  introducir  el  recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  cono- 
cer y  proceder.  Ih. 
Método  para  introducir  el  recurso  sobre  protección  de  regulares.          374 
Pedimento  ante  el  Consejo  de  Castilla  para  introducir  el  recurso 
de  fuerza  en  no  otorgar  las  apelaciones  legítimamente  inter- 
puestas.                                                                                        375 
Cap,  VIII.  Del  recurso  de  nuevos  diezmos,  y  del  que  se  in- 
troduce cuando  los  jueces  eclesiásticos  mandan 
exigir  rediezmo  de  los  frutos  que  se  hubiesen 
ya  diezmado.                                                          575 
Apéndice  á  este  capítulo.  Del  juez  de  diezmos 

del  reino  de  Valencia.  3g3 

Formulario  correspondiente  á  este  capitulo. 

jssModo  de  introducir  el  recurso,  de  fuerza 

sobre  nuevos  diezmos.  ^    384 

XI.  Del  recurso  de  fuerza  sobre  millones.   .  385 

Formulario  correspondiente  á  este  capítulo.         390 

X.  De  los  recursos  de  retención  de  bulas.  391 

Formulario  correspondiente  á  este  capítulo. 
=5  Modo  de  introducir  el  recui^D  de  reten- 
ción de  bulas.  4^4. 

XI.  De  las  fuerzas  que  pueden  cometer  los  jueces  ecle 

siásticos  despojando  al  Rey  de  su  autoridad  y 
.  facultades  que  le  competen  en  virtud  de  su  Real 
Patronato,  6  interrumpiéndolas  ó  embarazando 
su  cumplimiento  y  ejecución .  4S5 

XII.  De  las  fuerzas  en  materia  de  espolies  y  vacantes 

de  los  arzobispados  y  obispados  de  España .  437 
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VARIOS  DOCUMENTOS  REtATlYOS  A  ALGUNAS  DE  LAS  MATERIAS 
OOMPRENIMDAS  EN  EL  PRESENTE  TRATADO. 

Pá^as. 

10  Real  cédab  de  saM^esUdy  señores  del  Consejo,  por  la  cual 
se  inanda  que  las  jaslicias  Reales  no  permitan  que  los  trilnuia- 
les  Reales  edesiástioos  tomen  conodmiento  de  las  nulidades  de 
testamentos  6  inventarios ,  aunque  se  hubiesen  otorgado  por 
personas  eclesiásticas  ^  y  algunos  de  los  herederos  ó  l^atarios 
fueren  comunidad,  persona  eclesiástica  ú  obra  pia.  *      Aáo 

^  Real  cédula  en  que  se  inserta  el  capítulo  8®  dd  concordato  ayus- 
tado entre  la  Corte  de  España  j  la  Santa  Sede  el  año  de  1737, 
j  la  nuera  instrucción  que  para  su  puntual  observancia  se  for- 
mó el  año  de  1 760.  445 

90  Real  c<^ula  de  su  Magestad  en  que  con  motivo  de  cierta  repre- 
sentación hecha  por  el  reverendo  obispo  de  Plaseiy^iaj  se  hacen 
diferentes  prevenciones  á  los  prelados  de  estos  reinos  para  d 
modo  de  representar  j  proceder  en  los  casos  que  corresponden.       454 

40  Carta  circular  á  los  prelados  del  reino  sobre  el  modo  con  «jue 

deberán  impetrarse  las  bulas  j  rescriptos  de  Roma.  456 

50  Carta  circular  sobre  algunos  abusos  <}ue  cometen  los  tribuna- 
les de  vista.  4^59 

60  Real  provisión  de  los  señores  del  Re^l  y  Supremo  Consejo  en 
que  se  dan  varias  reglas  sobre  d  modo  de  proceder  d  juez  sub- 
ddegado  de  la  gracia  de  Novales  y  otros  particulares  relativos 
á  lo  mismo.  46i 

70  Bula  de  nuestro  Santísimo  Padre  Inocencio  Papa  XIII,  sobre  la 
disciplina  eclesiástica  en  los  reinos  de  España^  con  otroj^  res- 
criptos apostólicos.  467 

D^reto  de  Clemente  Papa  VHI  aeerca  d^lo^  6f4^ll(^  %W  han  de 

recibir  los  regulares.  488 

Bula  de  Inocencio  XII  sobre  las  cooffesiones.  483 

Decreto  de  Clemente  XI,  expedido  en  15  de  diciembre  de  1703, 

acerca  de  la  celebración  en  los  oratorios  privados*  487 

Deci«to  de  Clemente  Papa  YIH^  acerca  de  lai  apelaciones  e'  inhibi- 
ciones. ^ 

Decreto  de  Urbano  Pap^  Yldj  <ipeiM»(  diO  h  mkfm  mt^ia  de  ape- 
laciones. ^ 

Circular  dd  Consejo  aobre  k^  apelaci^i^ ,  Í9)iil]|ÍQÍop«i>  c^l9Ísio- 
nes  extra  mriaw.p  di^nsacionei  y  otros  pi|i^O(  ^e  en  grave 
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perjuicio  d«la  disciplina  eclesiástica  secular  y  regular  se  des- 
pachaban por  el  tribuna!  de  la  Nunciatura.  49^ 
Historia  de  la  suerte  que  ba  experimentado  en  estos  reinos  la  reten- 
ción de  la  bula  in  Coena  Domini.  499 


TRATADO  SEGUNDO. 

DE  L09  RECURSOS  EXTRAORDINARIOS  A  LA  REAL  PERSONA. 

Cap.  i.  De  la  naturaleza  de  estos  recursos  ^  personas  que 
pueden  intentarlos ;  cansas  justas  para  conce- 
derlosy  y  valor  ó  entidad  del  n^ocio  para  que 
sean  admisibles.  505 

II.  Trámites  que  se  observan  en  estos  recursos  ex* 

traordinaríos  á  la  Real  Persona.  515 

Formulario  para  introducir  el  recurso  ex- 
traordinario á  la  Real  Persona.  51 9 
Apéndice  á  este  capíttdo.  De  las  acertadas 
providencias  que  dieron  los  Soberanos  para 
que  las  gracias  ó  mercedes  que  suelen  con- 
cederse por  la  importunidad  de  los  supli- 
cantes no  redunden  en  perjuicio  del  pú^ 
blico  6  de  tercero.                                           530 

III.  De  los  juicios  y  otros  casos  no  contenciosos  en 
que  tiene  lugar  el  recurso  extraordinario  á  la 

Real  Persona.  525 

IV.  De  los  recursos  extraordinarios  en  los  juicios  eje- 
cutivos. 599 

y.  De  los  recursos  extraordinarios  en  los  juicios  or- 
dinarios criminales.  554 

VI.  Del  recurso  extraordinario  al  Rey  en  los  juicios 
eclesiásticos.  586 

VII.  De  los  recursos  extraordinarios  al  Soberano  so- 
bre la  contumacion  6  derogación  de  las  últimas 
vountades ;  y  anulación  ó  modificación  de  los 
contratos.  547 

VIII.  De  los  recursos  extraordinarios  para  derogar, 
alterar  ó  mudar  los  mayorazgos  y  sus  llama- 
mientos, enagenar  los  bienes  de  ellos,  imponer 
censos,  y  consignar  alimentos  sobre  los  mismos.       556 
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IX.  De  los  recunos  extraorcbparios  á  la  Rea)  Per-     ..^ 
sona  para  la  naturalizaciov  de  extrangeros ;  y 
para  obtener  el  priyil^o  dt  nobleza  los  natu- 
rales. 568 

X.  De  los  recursos  extraordinarios  [j^  la  creación 

de  algún  oficio  público ;  para  la  enagmacion  de 
los  bienes  concejales ;  y  para  solicitar  lit  Juris- 
dicción de  señorío  los  lugares  realengos.  S7S 
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